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PREUMINARES. 


Mea  general  y  definición  de  edta  asignatura.— Sa  contenido  y  extensión: 
—Su  importancia. —División  de  la  Literatura  en  erudita  y  popular. 
—Ciclos,  épocas  y  períodos  en  que  consideramos  dividida  la  His- 
toria de  la  Literatura  española.— Plan  para  el  estudio  de  esta  asig- 
natura. 


Conocidos,  por  la  primera  parte  de  este  libro,  el  con- 
cepto y  contenido  de  la  Literatura  en  su  sentido  general,  y 
estudiada  ya  como  ciencia  y  como  arte,  vamos  &  ocuparnos 
ahora  de  sus  manifestaciones  en  el  tiempo  y  con  relación 
sólo  á  nuestro  pueblo,  lo  que  vale  tanto  como  decir  que  va- 
mos á  emprender  el  estudio  de  la  Histoiua  de  la.  Litdutuiu  es- 

FAÑOLA. 

Con  saber  lo  que  la  Literatura  es  y  representa,  se  tiene 
una  idea  clara  del  fln  y  contenido  de  su  historia.  Así  como  el 
objeto  de  la  Historia  en  general  es  la  narración  verídica  y 
metódica  de  los  hechos  que  la  humanidad  ha  realizado  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio,  así  el  asunto  de  la  Historia  de  la  Li- 
feraíura  no  es  otro  que  la  exposición,  también  metódica  y 
ordenada,  de  las  obras  de  arte  creadas  por  el  hombre  me- 
diante la  palabra  hablada  ó  escrita. 
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En  tal  sentido,  d^flnijrerpo?  J9  .asignatura  á  cuyo  estudio 
dedicamos  esta  segundJitp¿í4édefjM*eáente  libro,  diciendo  que 
es:  la  exposición  ordenada  á¿  las  diversas  obras  de  arte  pro- 
ducidas en  len^ua^espo^ñ^la: :  -  -      .      -  ,; 

Dado  este-^QiieQpíQigpnerál.  de  ló  '<ií¿'^ntendemos  por 
Historia  de  la  literatura  española,  haremos  algunas  indica- 
ciones acerca  del  contenido  y  la  extensión  de  dicha  asigna- 
tura. 

En  primer  lugar,  hay  que  tener  presente  que  nuestro  es- 
tudio no  puede  ni  debe  en  manera  alguna,  concretarse  á  la 
mera  exposición  de  las  manifestaciones  literarias  que  en  sí 
atesora  la  historia  intelectual  de  nuestro  país;  pues  con  se- 
mejante limitación,  el  trabajo  emprendido  resultaría  incom- 
pleto, y  nos  faltaría  base  sobre  que  ftindar  los  juicios  y  las 
apreciaciones  á  que  obliga  la  índole  misma  de  la  asignatura 
sobre  que  versa.  Las  instituciones  y  hechos  que  de  un  modo 
más  ó  menos  directo  han  ejercido  en  España  influencia  so- 
bre las  diferentes  esferas  de  actividad  en  que  se  mueve  el  es- 
píritu humano;  el  estado  general  del  país  en  sus  distintos  pe- 
ríodos históricos;  las  literaturas  extranjeras  que  han  influido 
en  la  nuestra  y  la  vida  de  los  individuos  cuyas  obras  litera- 
rias examinemos,  todo  esto  debe  entrar  en  un  tratado  de  la 
índole  del  presente,  y  todo  se  necesita  para  dar  á  este  estudio 
el  carácter  y  las  condiciones  que  le  son  peculiares.  Claro  es 
que  todo  ello  habrá  de  sujetarse  á  muy  reducidos  límites,  y 
que  no  tendrá  cabida  sino  en  cuanto  sea  absolutamente  pre 
ciso  para  el  esclarecimiento  de  los  puntos  que  se  traten  y  la 
debida  justificación  de  los  juicios  que  se  emitan. 

Cuanto  aquí  se  acaba  de  indicar,  precedido  de  los  conoci- 
mientos generales  que  en  estos  preliminares  se  exponen,  debe 
abrazar  el  estudio  elemental  de  la  historia  literaria  de  un  pue- 
blo cualquiera,  y  juntamente  con  la  exposición  de  las  mani- 
festaciones literarias  del  mismo  pueblo,  constituir  el  fondo  de 
dicho  estudio. 

Por  lo  que  á  la  extensión  de  éste  respecta,  hay  que  hacer 
algunas  aclaraciones,  sobre  todo  tratándose  de  un  pueblo 
como  España  que  por  tantas  vicisitudes  ha  pasado,  que  á  tan- 
tas dominaciones  ha  estado  sometido,  y  en  el  que  por  lo  mis- 
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mo^  tan  numerosas  y  varías  influencias  extrañas  se  han  de- 
terminado. 

En  efecto;  las  diversas  vicisitudes  porque  durante  las  Eda- 
des Antigua  y  Media  ha  pasado  la  Península  ibérica,  han  sido 
causa  de  que  en  períodos  más  ó  menos  largos  hayan  domi- 
nado en  toda  ella,  6  en  parte,  pueblos  extraños  que  con  sus 
instituciones  y  costumbres  lograron  implantar  en  nuestro  sue- 
lo lenguajes  distintos  á  los  que  hablaban  los  naturales  del 
país.  Por  otra  parte,  los  Estados  independientes  en  que  estu- 
vo dividida  la  Península  hasta  la  definitiva  constitución  de  la 
nacionalidaAespañola,  ftieron  causa  de  que  algunas  de  nues- 
tras comarcas  adquirieran  caracteres  y  costumbres  particu- 
lares, lo  que  unido  á  las  circunstancias  que  dieron  lugar  á  la 
formación  del  idioma  nacional,  facilitó  la  creación  de  distin- 
tos lenguajes  que,  com'o  el  catalán  y  el  gallego^  por  ejem- 
plo, dominaron  por  algún  tiempo  en  varias  de  las  indicadas 
comarcas.  Lo  mismo  en  estos  dialectos  que  en  los  idiomas 
extranjeros  á  que  antes  nos  hemos  referido,  se  produjeron, 
como  era  consiguiente,  manifestaciones  literarias,  en  gran 
parte  de  suma  importancia,  y  cuyo  estudio,  siquiera  sea  poco 
detenido,  no  sólo  compete,  sino  que  interesa  á  la  historia  li- 
teraria de  España, 

Hay,  además,  que  tener  en  cuenta  que  hasta  que  se  forma- 
ron las  lenguas  romances,  el  latin  fué  nuestra  lengua  nacio- 
nal, y  que  así  como  fué  para  la  formación  y  desenvolvimien- 
to de  ésta  un  elemento  importantísimo,  del  cual  no  puede 
prescindirse  cuando  se  estudia  la  historia  de  la  lengua  caste- 
llana, del  propio  modo  la  literatura  á  que  dio  lugar  es  un  ele- 
mento que  entra  por  mucho  en  la  literatura  española,  ele- 
mento que  la  sirve  como  de  precedente,  según  más  adelante 
veremos,  j  del  que  no  puede  hacerse  caso  omiso  en  un  estu- 
dio consagrado  á  la  formación  y  desenvolvimiento  de  esa 
misma  literatura. 

Sería,  pues,  deficiente  este  estudio  si  en  él  no  se  tratase, 
siquiera  sea  en  breve  compendio,  de  las  manifestaciones  li- 
terarias, que  por  virtud  de  las  vicisitudes  arriba  apuntadas, 
se  han  producido  en  nuestro  pueblo  en  lengua  que  no  es  la 
castellana,  y  se  prescindiera  de  la  literatura  hispano  latina 
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(asf  del  periodo  de  la  dominación  romana,  como  de  los  de  la 
visigoda  y  musulmana)  que  tan  admirable  y  ostensíblemen-  * 
te  prepara  la  formación  de  la  literatura  propiamente  dicha 
nacional,  que,  como  la  lengua  en  que  se  produce,  tanto  par- 
ticipa del  genio,  riqueza  y  vigor  de  la  literatura  y  lengua  la- 
tinas. 

De  cuanto  hemos  dicho  acerca  del  contenido  de  la  hlsto, 
ría  literaria  de  un  pueblo,  se  colige  la  importancia  de  este 
estudio,  importancia  que  sube  de  punto,  cuando  se  tiene  pre- 
sente que  la  Historia  de  la  Literatura  constituye  una  parte 
interesantísima  de  la  Historia  general,  á  la  que  suministra 
abundantes  y  preciosos  materiales  para  su  obra  total,  y  luz 
muy  clara  para  el  conocimiento  de  los  progresos  que  el  espí- 
ritu humano  ha  realizado  en  el  trascurso  de  los  siglos.  Por 
medio  de  la  historia  literaria  de  un  pueblo,  se^Uega  á  cono- 
cer el  estado  de  cultura  de  ese  mismo  pueblo,  así  como  los  de- 
seos, las  aspiraciones,  los  sentimientos  y  las  creencias  con  que 
ha  vivido  6  vive;  por  cuya  razón  se  dice  muy  fundadamente 
que  la  Literatura  es  reflejo  de*las  civilizaciones,  depositaría  de 
las  creencias,  sentimientos  y  aspiraciones  de  los  pueblos,  y 
otrasfrases  más  con  que  se  avalora  y  enaltece  su  importancia 
y  la  utilidad  de  su  estudio.  Y  esta  importancia  se  acrecienta 
cuando  se  considera  que  la  tradición  literaria  (que  sólo  por 
medio  de  la  Historia  de  la  Literatura  puede  conocerse  á  fon- 
do) manifiesta  cómo  se  ha  realizado  la  educación  de  un 
pueblo  (ó  del  género  humano,  cuando  el  estudio  se  generali- 
za), evidenciando  á  la  vez  la  educación  del  individuo  y  coad- 
yuvando á  esta  misma  educación,  en  cuanto  que  la  Literatu- 
ra, como  el  Arte  en  general,  tiene  un  carácter  eminentemen- 
te educador. 

Además  de  las  divisiones  histórícas,  de  que  más  adelante 
hablaremos,  se  hacen  otras,  de  las  cuales  hay  alguna,  de  las 
que  se  fundan  en  el  carácter  del  artista,  que  importa  tratar 
aquí,  poí*  más  que  lo  hagamos  someramente. 

Si  se  estudia  con  alguna  atención  el  desenvolvimiento  de 
la  Literatura  en  todos  los  tiempos  y  países,  se  observará  que 
existen  manifestaciones  literarias  producidas  exclusiva- 
mente por  las  muchedumbres,  por  las  clases  populares  que 
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trasmiten  por  medio  de  ellas  de  boca  en  boca,  de  generación 
en  generación,  las  hazañas  de  sus  héroes  ó  del  pueblo  á  que 
pertenecen,  y  la  expresión  de  sus  sentimientos,  de  sus  creen- 
tías  y  de  sus  aspiraciones.  Igualmente  se  observará  que  hay 
otra  literatura  producto  de  las  aristocracias  religiosa,  mili- 
tar é  inteligente,  y  que  es  h^ja  del  estudio  ó  se  halla  modi- 
ficada por  él.  La  primera  de  estas  literaturas  se  denomina 
popular  y  la  segunda  erudita,  y  se  distinguen  en  que  la  una 
es  siempre  más  espontánea  y  original  y  retrata  con  mayor 
energía  y  exactitud  el  espíritu  y  la  vida  de  la  nación' ó  pue- 
blo en  que  se  produce,  al  paso  que  la  otra  se  inspira,  me- 
diante el  estudio  y  la  reflexión,  en  los  hechos  y  creencias  de 
todas  las  edades  y  de  todos  los  tiempos,  y  robustece  el  pensa- 
miento del  artista,  y  aun  su  inspiración,  por  medio  del  estu- 
dio. La  literatura  popular  es  más  tosca  y  ruda,  sobre  todo 
en  la  forma,  y  más  rica  en  leyendas  y  tradiciones  poéticas 
qae  la  erudita,  la  cual,  además  de  expresarse  en  forma  más 
cuita,  se  funda  principalmente  en  la  reflexión  y  se  vale  del 
caudal  de  conocimientos  acumulados  por  las  generaciones 
precedentes  y  aun  por  las  sociedades  que  le  son  contempo- 
ráneas. Los  primitivos  romances  y  algunos  poemas  como  el 
del  ad,  La  vida  de  Santa  María  Egipciaca  y  otros,  funda- 
dos en  tradiciones  6  leyendas  históricas  ó  religiosas,  perte- 
necen á  la  poesía  popular. 

Como  ambas  literaturas  (la  popular  y  la  erudita)  llegan 
al  cabo  á  compenetrarse,  á  fundirse  en  la  que  se  llama  en 
todos  los  países  Literatura  nacional^  importa  mucho  cono 
cer  la  división  que  dejamos  establecida,  con  referencia  á  la 
vida  social  del  artista  que  produce  la  obra  literaria,  porque 
mediante  dicho  conocimiento  podremos  apreciar  mejor  los 
elementos  que  constituyen  la  literatura  total  de  un  pueblo,  y 
no  habrá  error  al  juzgar  determinadas  épocas  ó  manifesta- 
ciones literarias,  á  las  cuales  podría  aplicarse,  careciendo 
de  dicho  conocimiento,  distinto  criterio  del  que  exija  su  filia- 
ción y  naturaleza. 

Para  terminar  esta  lección,  daremos  una  idea  general  del 
plan  que  hemos  de  seguir  en  el  estudio  de  esta  asignatura. 
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con  cuyo  motivo  haremos  algunas  indicaciones  acerca  de  su 
división  histórica. 

Tomando  en  su  conjunto  la  manifestación  hispano-latina 
y  la  española,  puede  considerarse  dividida  nuestra  historia 
literaria  en  dos  ciclos,  división  natural  y  que  coincide  con  la 
que  se  hace  de  la  historia  patria  en  su  total  contenido.  En  el 
ciclo  primero  se  comprende  la  literatura  hispano-latina^  y 
en  el  segundo  la  espafíola  propiamente  dicha. 

Como  el  estudio  del  primer  ciclo  sólo  nos  interesa  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  y  las  manifestaciones  que  á  él  co- 
rresponden no  debemos  considerarlas  más  que  como  prece- 
dentes de  las  verdaderamente  españolas,  nos  detendremos 
poco  en  él,  y  prescindiremos  de  pormenores  y  divisiones  en 
que  no  puede  entrarse,  tratándose  de  una  introducción  á  la 
Historia  de  la  literatura  nacional,  que  es  el  carácter  con  que 
en  una  obra  como  la  presente,  debe  hacerse  dicho  estudio  • 
Sin  embargo,  procuraremos  exponer  aquellos  hechos  y  cir- 
cunstancias que  deban  servir  como  de  base,  de  punto  de  par- 
tida para  la  mejor  y  más  cabal  inteligencia  de  la  Historia  de 
la  literatura  española.  Así  es,  que  en  la  indicada  introduc- 
ción, no  sólo  señalaremos,  los  diferentes  caracteres  y  las  di- 
versas tendencias  de  la  manifestación  hispano-latina  en  to- 
das las  fases  de  su  desenvolvimiento,  sino  que  haremos  no- 
tar todo  cuanto  pueda  contribuir  á  poner  de  manifiesto  el 
enlace  y  relaciones  de  esta  manifestación  con  la  propiamen- 
te nacional. 

A  esta  Introducción  seguirá  el  estudio  de  la  literatura  es- 
pañola que,  como  acontece  á  la  hispano-latina,  no  sigue  en 
todo  el  ciclo  que  la  comprende  una  marcha  regular  y  uni- 
forme, en  cuanto  que  las  vicisitudes  históricas  que  sufrió  la 
Península  ibérica  durante  dicho  ciclo,  la  hacen  con  frecuen- 
cia variar  de  rumbo,  tomar  nuevos  caracteres  y  presentar 
aspectos  y  matices  que  la  crítica  no  puede  menos  de  tener 
en  cuenta.  Estas  vicisitudes  históricas  han  modificado  y  va- 
riado, al  propio  tiempo  que  las  costumbres  é  instituciones  de 
nuestro  pueblo,  su  manitestacion  literaria,  en  la  cual  han 
ido  ejerciendo  sucesivamente  su  influencia  elementos  extra- 
ños que  le  han  hecho  variar  de  rumbo,  dotándola  de  carac- 
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teres  peculiares,  por  muchos  conceptos  dignos  de  estudio. 

Así  es,  que  desde  el  siglo  XI,  en  que  la  literatura  españo* 
la  se  manifiesta  en  documentos  escritos  en  romance  castella- 
no, la  historia  de  las  letras  españolas  corre  casi  la  misma 
suerte  que  la  nacionalidad,  distinguiéndose  en  ella  dos  épo- 
cas,  que  corresponden  exactamente  á  la  división  que  de  la 
Historia  universal  se  hace  en  Edad  Media  y  Edad  Moderna, 
En  efecto;  inñuida  por  los  mismos  acontecimientos  y  per 
turbada  por  iguales  vicisitudes  que  la  historia  nacional,  la 
historia  literaria  de  nuestro  pueblo  se  forma  en  la  época  en 
que  la  nación  se  constituye,  hace  esfuerzos  verdaderamente 
jigantescos  por  lograr  su  unidad,  y  poco  á  poco,  pero  con 
laborioso  y  perseverante  trabajo,  va  recabando  los  elementos 
dispersos  sobre  que  más  tarde  ha  de  levantar  su  poderío. 
Nace  &  la  vez  que  la  nación,  y  &  pesar  de  los  elementos  ex- 
traños que  en  ella  influyen  todavía  y  de  los  dialectos  y  acci- 
dentes políticos  que  bifurcan  su  acción,  en  el  reinado  de  los 
ReyíBS  Católicos  echa  los  cimientos  de  su  unidad ,  á  la  vez 
que  se  echan  los  de  la  unidad  nacional.  Partiendo  de  este 
punto,  en  el  que  comienza  la  Edad  Moderna,  la  literatura 
española  entra  en  una  nueva  vida  que  se  inaugura  con  la 
revolución  iniciada  en  la  Poesía  por  Boscan  y  Garcilaso,  &  la 
vez  que  la  nación  entra  en  una  nueva  época  política,  en  esa 
Edad  Moderna  &  que  antes  nos  referimos. 

Pero  lo  mismo  que  sucede  en  las  épocas  en  que  se  divide 
el  ciclo  primero,  acontece  en  las  dos  en  que  acabamos  de 
dividir  el  ciclo  segundo.  Así,  resulta  que  en  la  primera  hay 
un  período,  que  abraza  desde  el  nacimiento  de  la  literatura 
española  hasta  Alfonso  X,  en  que  ésta  se  muestra  más  na- 
cional y  verdaderamente  espontánea,  siendo  original  y  pre- 
sentando la  circunstancia  de  ser,  por  punto  general,  anóni- 
ma; domina  en  este  período  la  poesía  legendaria,  y  aparece 
la  erudita.  Sigue  á  éste  otro  período  (el  comprendido  entre 
el  reinado  del  Rey  Sabio  y  el  de  D.  Enrique  II  de  Trastama- 
ra),  en  que  la  literatura  erudita  alcanza  gran  desarrollo, 
merced  á  las  influencias  que  sobre  ella  ejercen  las  literatu- 
ras oriental  y  latina:  durante  él  aparece  la  sátira  y  realiza 
grandes  progresos  el  habla  de  Castilla,  que  en  Las  Partidas 
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revela  ya  todo  su  genio.  Desde  D.  Enrique  n  Trastamara 
hasta  D.  Juan  n,  corre  otro  periodo  en  que  el  elemento  ca- 
balleresco aparece  y  se  introduce  el  arte  alegórico,  contra 
el  cual  protesta  la  antigua  escuela  poética:  á  la  vez  la  es- 
cuela provenzal  es  cultivada  con  entusiasmo,  y  se  deja 
sentir  la  influencia  hebrea  en  el  campo  de  nuestra  literatura, 
con  lo  que  la  escuela  didáctica  parece  como  que  cobra  nue- 
vos bríos.  El  cuarto  y  último  período  de  esta  primera  época 
del  ciclo  segundo,  comprende  desde  el  reinado  de  D.  Juan  n 
hasta  el  advenimiento  de  la  Casa  de  Austria  coü  el  Empera- 
dor Carlos  V,  y  en  él  empiezan  &  manifestarse  las  influencias 
del  Renacimiento,  que  trae  á  las  ciencists  y  las  letras  las  ten- 
dencias clásicas  de  la  antiguedsul;  l€ts  escuelas  provenzal, 
alegórica  y  didáctica  se  comparten  el  dominio  déla  literatura 
española,  juntamente  con  los  poetas  eruditos  populares  que 
tanta  boga  alcanzaron  en  la  corte  del  Rey  D.  Juan  II;  y  á  la 
vez  que  la  cultura  intelectual  aumenta  considerablemente, 
sobre  todo  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  (lo  cual  da 
lugar  á  un  gran  movimiento  literario  y  á  que  el  género  di- 
dáctico, y  principalmente  el  histórico,  alcance  gran  desarro- 
llo), el  influjo  del  Renacimiento  es  cada  vez  más  creciente,  y 
se  cultiva  cada  vez  más  y  con  mayor  éxito  el  habla  castellana. 

En  la  segunda  época  pueden  distinguirse  dos  periodos: 
corresponde  el  primero  á  la  dominación  de  la  Casa  de  Aus- 
tria, y  el  segundo  á  la  de  Borbon.  Con  Boscan  y  Garcilstso, 
en  tiempos  de  Carlos  V,  empieza  el  primero,  y  á  él  corres- 
ponde esa  hermosa  época  llamada  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura,  que  vino  á  notable  y  vergonzosa  decadencia  en 
tiempos  de  Carlos  II.  Con  la  Casa  de  Borbon  se  verifica  un 
pequeño  renacimiento  de  las  letras,  en  las  cuales  se  deja  sen- 
tir la  influencia  francesa,  que  todavía  no  ha  desaparecido. 

Estas  indicaciones  trazan  el  plan  general  que  habremos 
de  seguic  en  el  estudio  de  nuestra  historia  literaria,  la  cual 
dividiremos,  por  lo  tanto,  para  los  efectos  de  este  estudio^ 
del  modo  que  se  expresa  en  el  cuadro  siguiente: 
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Antes  de  entrar  en  el  estudio  histórico-critíco  que  anun- 
cia el  cuadro  precedente,  expondremos  los  caracteres  de  la 
literatura  española,  con  indicación  de  las  ideas  y  los  senti- 
mientos que  la  han  inspirado,  así  como  algunas  considera- 
ciones acerca  del  origen  y  desenvolvimiento  de  la  lengua 
castellana,  con  lo  que  terminaremos  estos  preliminares. 


LECCIÓN  IL 


Caracteres  generales  de  la  literatura  española  en  relación  con  nuestra 
historia. — CuaUdades  salientes  del  carácter  del  pueblo  español»  in- 
dicando su  orígen.^Tendencias  peculiares  y  fisonomía  especial  de 
nuestra  literatura.— Ideales  que  la  han  inspirado  en  sus  diversas 
épocas. 


Después  de  haber  determinado  el  concepta,  la  extensión 
y  el  plan  de  la  Historia  de  la  literatura  española,  debemos 
ocuparnos  en  determinar  sus  caracteres  generales  en  rela- 
ción con  la  historia  y  cultura  del  pueblo  en  que  se  ha  pro- 
ducido, para  lo  cual  hay  que  empezar  por  indicar  los  carac- 
teres generales  del  pueblo  español. 

Las  vicisitudes  por  que  éste  ha  pasado  desde  sus  comien- 
zos, la  mezcla  de  pueblos  extraños  que  han  entrado  como 
factores  importantes  en  su  composición  y  los  elementos  que 
estos  mismos  pueblos  han  traido  consigo,  son  las  causas  de- 
terminantes de  esos  caracteres  que  .tratamos  de  exponer,  y 
de  los  cuales  no  debe  prescindirse  en  un  estudio  de  la  índo- 
le del  presente. 

Pertenece  el  pueblo  español  á  una  raza  meridional,  de 
origen  indo-europeo  ó  aryo,  tan  impresionable  como  de 
rica  y  exuberante  fantasía.  Formado  en  su  principio  por 
los  iberos  y  los  celtas,  vienen  luego  á  mezclarse  con  éstos 
consecutivamente  los  griegos,  los  fenicios,  los  cartagineses, 
los  romanos,  los  godos,  los  árabes  y  los  judios,  pueblos  que 
traen  nuevos  elementos,  cuya  influencia  se  observa  de  un 
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modo  sensible  en  todas  las  esferas  de  actividad  del  español, 
muy  señaladamente  éí  latino,  el  árabe  y  el  germano,  que  soii 
los  que  más  han  contribuido  á  dar  carácter  á  nuestra  nacio- 
nalidad, carácter  que  se  determina  más  y  como  que  se  ava- 
lora en  aquellas  sangrientas  y  heroicas  luchas  que  nuestros 
I)adres  tuvieron  que  sostener  con  los  invasores  del  suelo 
patrio. 

Así  es  que  desde  muy  antiguo,  desde  la  invasión  romana, 
ofrece  nuestro  pueblo  como  cualidades  determinantes  de  su 
carácter^  el  valor,  el  patriotismo  y  el  espíritu  de  indepen- 
dencia, juntamente  con  la  piedad  religiosa  y  el  espíritu 
aventurero  y  batallador,  que  tanto  le  ha  distinguido  durante 
el  primer  período  de  la  Edad  Media,  singigpirmente,  y  que 
el  trato  y  la  lucha  con  los  romanos,  los  germanos  y  seña- 
ladamente con  los  árabes,  vinieron  como  á  poner  más  de  re- 
lieve y,  sin  duda,  alguna  á  avivar .  Su  fantasía  poderosa, 
rica  y  plástica;  su  sensibilidad  viva  y  enérgica;  sus  tenden- 
cias sensuales;  su  espíritu  soñador  y  aventurero;  sus  exal- 
tados sentimientos  patrióticos;  su  fervoroso  é  intransigente 
sentimiento  religioso,  idolátrico  y  supersticioso  á  la  vez;  su 
inteligencia  penetrante  y  poco  reflexiva,  y  su  falta  de  senti- 
do práctico;  su  amor  á  las  formas  externas;  su  valor  perso- 
nal y  colectivo;  su  vanidad  y  orgullo  nacionales  á  la  par  que 
individuales;  su  culto  verdaderamente  idolátrico  •  por  los 
sentimientos  generosos  y  caballerescos,  cuya  manifestación 
más  bella  son  la  idea  del  honor  y  esa  galantería  poéti- 
co-sensual  que  tan  preciosos  elementos  ha  suministrado 
&  nuestra  literatura,  muy  principalmente  á  la  dramáti- 
ca; todo  este  conjunto,  en  fin,  de  cualidades  constituyen 
desde  muy  antiguo  los  caracteres  distintivos  de  nuestro 
espíritu  nacional,  y  dan  razón  de  las  principales  ideas  y  sen- 
timientos que,  formando  verdaderos  ideales,  han  inspi- 
rado en  cada  una  de  sus  épocas  á  la  literatura  española,  como 
luego  veremos. 

Y  en  todas  esas  múltiples  y  variadas  cualidades  que  aca- 
bamos de  enumerar,  se  descubre  siempre  la  huella  de  algu- 
no de  los  pueblos  que  han  invadido  nuestra  Península,  so- 
bre todo  del  latino,  del  germano  y  del  árabe  que,  como  in- 
ToMo  II.  2 
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dicado  queda,  son  los  que  más  han  contribuido  á  determi- 
nar el  carácter  de  nuestra  civilización.  A  los  romanos,  por 
ejemplo,  debemos  en  política  el  sentido  autoritario  y  centra- 
lizador,  el  amor  á  la  igualdad  más  que  á  la  libertad,  y  en  re- 
ligión el  sentido  formalista,  supersticioso  y  pagano.  Tene- 
mos de  los  árabes  el  ser  intolerantes  y  sectarios  en  todo;  la 
voluptuosidad  sensual  de  que  siempre  ha  dado  muestras 
nuestro  pueblo  en  el  amor,  en  las  costumbres  y  en  la  poesía 
popular,  por  ejemplo;  el  carácter  especial  de  nuestra  galan- 
tería, rendida  y  celosa  á  la  vez;   mucho  de-nuestro  espíritu 
soñador  y  fantástico  y  no  pocas  de  nuestras  costumbres  po- 
pulares. Últimamente,  propios  de  la  civilización  cristiano- 
germánica  qu^n  nuestro  pueblo  imperaba  en  la  Edad  Me- 
dia, y  debidos  en  parte  á  la  influencia  que  la  oriental  ejercía 
necesariamente  sobre  ella,  como  más  culta,  son  otros  senti- 
mientos tan  bellos  como  bien  cimentados,  que  muy  pronto 
se  manifestaron  como  determinaciones  también  del  carácter 
de  los  espaüoles.  Estos  sentimientos  á  que  ahora  nos  referí 
mos,  han  sido  germen  de   nobles   hechos,  de  generosas 
ideas  y  de  ricas  y  delicadas  concepciones,  y  no  son  otros 
que  los  sentimientos  caballerescos  que  tanto  culto  recibieron 
durante  la  Edad  Media  bajo  el  triple  aspecto  de  la  galantería, 
del  honor  y  de  la  lealtad. 

No  quiere  esto  decir,  ciertamente,  que  entre  esas  cuali- 
dades no  las  haya  propias  ó  debidas  á  otras  causas  que  las 
invasiones  de  pueblos  extraños.  Las  hay,  en  efecto,  que  de- 
ben ser  consideradas  como  peculiares  de  nuestro  pueblo, 
puesto  que  en  realidad  muchas  de  ellas  son  cualidades  geo- 
gráficas, climatológicas  y  étnicas,  más  ó  menos  reforzadas  ó 
modificadas  por  las  circunstancias  históricas  áque  hemos 
aludido.  Asi,  por  ejemplo,  el  sensualismo  y  la  indolencia  no 
los  debemos  menos  que  á  los  árabes,  á  la  geografía  y  al  cli- 
ma. El  espíritu  patriótico  y  el  religioso  con  los  caracteres 
indicados;  el  espíritu  emprendedor,  aventurero,  utopista  y 
soñador,  así  como  el  gusto  por  la  libertad  individual  (no  po- 
lítica, sino  la  que  consiste  en  no  obedecer  á  nadie,  en  ese  es- 
píritu de  rebelión  contra  todo,  que  tanto  distingue  á  nuestro 
pueblo),  son,  en  efecto,  cualidades  étnicas  por  más  que  en 
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«lias  se  descubra,  como  sucede,  la  influencia  más  ó  menos 
vigorosa  de  esos  elementos  extraños  á  que  antes  nos  refería- 
mos. Importa  tener  esto  en  cuenta  para  distinguir  lo  que  es 
peculiar  y  originario  de  nuestro  nativo  carácter,  de  lo  que  es 
allegado  y  como  impuesto.  *• 

Ahora  bien;  si  como  en  lugar  oportuno  queda  dicho,  el 
Arte  (y  la  Literatura  como  parte  de  él),  es  el  reflejo  de  la  ci- 
vilización, la  ei?)resion  fiel  de  la  vida  de  un  pueblo,  necesa- 
riamente en  la  literatura  española  deben  reflejarse  las  ideas  y 
los  sentimientos  que  acabamos  de  mencionar.  No  respon- 
derla la  Literatura  al  concepto  que  de  ella  se  tiene,  sino 
■cumpliese  esta  condición  tan  importante  y  esencial  de  su  vida 
y  naturaleza;  la  nuestra  no  podia  sustraerse  á  esta  ley  bioló- 
gica de  la  historia  literaria  en  general  y  del  Arte  totalmente 
considerado. 

Y  así  es  en  efecto.  A  poco  que  se  penetre  en  el  vasto  cam- 
po de  la  literatura  española,  por  ligeramente  que  se  examine 
la  rica  colección  de  manifestaciones  literarias  que  el  ingenio 
español  ha  producido,  se  viene  en  conocimiento  de  esta  ver- 
dad que  afirmamos.  La  crítica  más  superficial  tarda  poco  en 
descubrir  que  las  ideas  y  sentimientos  á'que  antes  hemos  he- 
cho referencia  constituyen  otros  tantos  elementos  caracterís- 
ticos de  la  literatura  española. 

Así,  y  refiriéndonos  á  la  esfera  del  Arte  en  general,  ad- 
viértese en  todo  él,  por  lo  que  á  nuestro  pueblo  respecta,  un 
excesivo  predominio  de  la  fantasía  sobre  la  reflexión,  ten. 
dencias  señaladamente  objetivas  y  plásticas,  más  inclina- 
ción al  idealismo  que  al  realismo,  un  culto  exgerado  de  la 
forma  con  menoscabo  del  fondo,  poco  ó  nada  atendido  por 
punto  general,  y  una  mezcla  extraña,  en  verdad,  de  sensua- 
lismo y  misticismo;  cuyos  caracteres  no  son  más  que  la  tra- 
ducción fiel,  el  reflejo  vivo  de  varias  de  las  cualidades  que, 
como  antes  hemos  visto,  constituyen  la  fisonomía  peculiar 
de  nuestro   pueblo  (1).  Y  estos  caracteres  generales  del 


(1)  Lo  propio  que  del  Arte  puede  decirse  con  relación  á  la  Gionci$, 
Espíritu  más  sintético  que  analítico  y  tendencias  místicas  y  metafísi- 
cas y  á  la  vez  cierto  excepticismo,  añciones  eclécticas,  poco  amor  á  la 
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arte  español  han  de  manifestarse  necesariamente  en  la  lite- 
ratura, que  es  el  arte  que  mejor  refleja  la  vida  y  carácter  de 
los  pueblos. 

Así  es,  que  en  todas  las  épocas  en  que  hemos  considerada 
dividida  nuestra  historia  literam,  se  observa  el  predominia 
de  la  fantasía  sobre  el  espíritu  reflexivo,  cualidad  que,  por 
una  parte,  es  deljida  á  las  peculiares  condiciones  geográ- 
ficas y  climatológicas  de  nuestra  nación,  y  p^r  otra,  á  la  in- 
fluencia árabe,  y  que  se  manifiesta  en  la  literatura  por  la 
pobreza  de  ¡dea  y  la  gran  riqueza  en  la  forma,  por  ese  culta 
,  exagerado  á  ésta  con  menoscabo  del  fondo,  que  hemos  indi- 
cado al  tratar  del  Arte  en  general.  Contribuye  á  esto  también 
el  genio  y  los  caracteres  de  la  lengua,  que  como  instrumento 
mediante  el  cual  expresan  los  pueblos  toda  su  manera  de  ser,, 
se  adapta  por  completo  á  las  condiciones  del  pueblo  que  la 
usa,  teniendo  por  virtud  de  esta  ley  la  nuestra,  tenden- 
cias señaladamente  objetivas,   y  siendo  propensa  á  ese 
refinamiento  afectado   y  á  esa   hinchazón  ampulosa  que 
en  nuestra  nfetoria  literaria  se  conocen  con  los  nombres 
de  conceptismo  y  gongorismo .   El  misticismo  que  antes 
hemos  señalado  en  él  Arte  contribuye  también,  y  de  un 
modo  poderoso,  á  dar  carácter  á  nuestra  literatura,  lo  cual 
no  obsta  para  que  se  manifiesten  á  la  vez  en  ella,  dando  lu- 
gar á  un  contraste  singular,  las  huellas  del  sensualismo  que 
nos  trajeron  los  árabes.  Y  de  la  misma  falta  de  espíritu  refle- 
xivo y  de  la  exuberancia  de  la  fantasía,  nace  el  predominia 
que  nuestro  pueblo  ha  concedido  siempre  á  la  Poesía  y  la 
Oratoria  sobre  la  Didáctica,  tan  poco  cultivada  entre  loses- 
pañoles  de  todos  los  tiempos,  singularmente  de  aquellos  en 
que  la  Poesía  sé  muestra  más  rica  y  pujante.  Mientras  que 
la  Poesía  es  más  dada  al  idealismo  que  al  realismo,  y,  en  ge- 
neral, muestra  más  tendencias  objetivas  que  subjetivas,  pues 
la  misma  Lírica  es  poco  subjetiva,  en  la  Oratoria  predomi- 
na la  pasión  y  lo  pintoresco,  es  decir,  sobresale  más  el  ca- 


observación,  y  por  lo  mismo,  escasa  afición  á  las  ciencias  físicas  y  na- 
turales; há  aqui  los  principales  caracteres  de  nuestro  pueblo  en  lo  to- 
^nntA  Á  QiiA  maivifastacionea  cientiñcas  • 


cante  á  sus  maiáfestacionea  científicas. 
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Tácter  poético  que  el  didáctico.  Y  ese  mismo  predominio 
<jue  dentro  de  la  Poesía  se  advierte  en  favor  de  lo  objetivo, 
dando  la  preferencia  al  elemento  épico  sobre  el  lírico, 
es  causa  á  su  vez  de  que  nuestra  Dramática  sea  por  re- 
gla general  muy  objetiva,  atendiéndose  en  ella  más  á  la 
acción  y  al  afecto,  es  decir,  á  lo  externo,  que  á  lo  inte- 
rior, á  lo  p^j^lógico;  así  es,  que  más  que  de  pintar  lu- 
chas del  espíritu  y  estados  psicológicos,  y  de  causar  verda- 
deras emociones  estéticas,  se  cuida  de  las  galas  y  pompas 
del  lenguaje  y  de  producir  efectos  con  los  cuales  sorprenda 
y  alucine. 

Juntamente  con  estas  tendencias  que  acabamos  de  bos- 
quejar, determinan  la  fllosonomía  peculiar  de  nuestra  lite- 
ratura los  ideales  en  que  se  ha  inspimdo,  que  son  los  mis- 
mos .que  sirven  de  base  á  todo  nu  istro  desenvolvimiento 
histórico. 

Dominados  los  españoles  por  los  romanos,  cuya  política, 
una  vez  alcanzada  la  victoria,  más  era  de  atracción  y  asimi- 
lación que  de  repulsión,  llegaron  á  conftmdirfe  con  ellos  al 
punto  de  que  costumbres,  instituciones,  ideas  y  hasta  aspi- 
raciones eran  las  mismas  para  ambos  pueblos,  que  vivían 
ademas  unidos  por  el  vínculo  estrecho  y  poderoso  del  len- 
guaje. De  aquí  el  que  en  la  antigüedad  y  aun  en  los  primeros 
años  de  la  Edad  Moderna,  los  ideales  de  nuestra  historia  y 
literatura  fuesen  los  mismos  que  los  de  Roma,  y  tuviesen 
más  de  humanos  y  sociales  que  de  religiosos.  En  gran  parte, 
á  Roma  debemos  esa  aspiración  al  dominio  universal,  que 
en  determinada  época  ha  sido  uno  de  los  mayores  ideales  de 
nuestra  historia  y  literatura,  y  ese  espíritu  guerrero  y  con- 
quistador, del  que  todavía  nos  quedan  reminiscencias,  y  que 
también  ha  servido  de  ideal,  en  la  política  y  en  la  literatura, 
á  la  nación  española.  Con  la  dominación  goda  fué  perdien- 
do poco  á  poco  el  terreno  conquistado  la  influencia  romana, 
y  nuevos  ideales  reemplazaron  á  los  que  hasta  entonces  ha- 
bían inspirado  á  nuestro  pueblo,  que  bajo  los  godos  cambia 
el  ideal  humano-social  por  el  religioso,  en  el  que  continúa 
inspirándose  con  preferencia  durante  la  primera  mitad  de 
iá  Edad  Media,  juntamente  con  el  patriótico,  que  robustecí* 
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después  en  las  luchas  que  tuvo  que  sostener  con  nuevos  in- 
vasores. Mas  tarde,  ofrécese  á  nuestros  pueblos  como  fuente 
de  rica  inspiración,  debida  en  parte  á  los  germanos  y  en 
parte  á  los  árabes,  el  ideal  caballeresco,  elemento  de  gran 
importancia  y  que  ejerce  señalada  influencia  en  nuestra  li* 
teratura.  Durante  la  primera  época  de  la  Edad  Moderna  (ca- 
sa de  Austria)  sigúese  inspirando  nuestro  P^ig^lo  en  los  tres 
ideales  que  acabamos  de  indicar,  á  los  cuales  se  agrega  el 
sentimiento  monárquico,  juntamente  con  la  tendencia  á  la 
dominación  universal,  que  se  reproduce  con  la  política  de 
Carlos  V.  Como  en  la  segunda  época  de  esta  Edad  (casa  de 
Borbon),  la  literatura  carece  de  la  originalidad  que  en  tiem- 
pos anteriores  la  distinguiera,  es  verdaderamente  literatura 
de  imitación,  no  tiene  en  realidad  ideales,  á  lo  cual  no  deja 
de  contribuir  el  carácter  indefinido  de  esta  época  de  duda  y 
de  transición,  en  la  que  al  haberse  desechado  los  antiguos 
ideales,  no  se  han  determinado  aún  bien  los  nuevos,  sobre 
todo  por  lo  que  á  la  esfera  del  arte  respecta,  por  más  que  la 
crítica  los  vislumbre  y  se  esfuerce  por  precisarlos  (1). 

Determinadas  las  tendencias  peculiares  y  la  fisonomía  es- 
pecial de  nuestra  literatura,  y  bosquejados  los  ideales  en  que 
se  ha  inspirado,  .pasemos  á  tratar  de  su  medio  de  exprosion^ 
del  lenguaje,  con  lo  que  completaremos  el  cuadro  de  las  no- 
ciones, que  en  nuestro  sentir,  deben  preceder  al  estudio  de 
la  historia  literaria  de  un  pueblo. 


(i)  Claro  es  que  así  en  los  ideales  que  de  bosquejar  acabamos,  coma 
en  la  fisonomía  especial  de  nuestra  literatura,  influyen  los  elementos 
extraños  que  nos  trsgeron  los  pueblos  que  han  dominado  nuestra  pe- 
nínsula, elementos  que  no  determinamos  aquí  por  haberlo  hecho  en 
la  lección  precedente,  al  tratar  de  las  divisiones  históricas  de  la  litera- 
tura española. 


PHELIMINARES.  23 


LECCIÓN  III. 

Origen  y  formación  de  la  lengua  castellana.— Investigaciones  acerca  de 
la  primitiva  lengua  de  los  españoles:  teorías  relativos  á  su  origen.— 
El  lenguaje  durante  la  dominación  romana.— Vicisitudes  que  sufrió 
bajo  la  dom^^Ml^on  visigoda  y  la  invasión  musulmana.— Nacimiento 
de  las  lenguas  romances.— Elementos  que  lian  entrado  en  la  forma- 
ción del  idioma  castellano:  sus  excelencias  literarias. 

A  largas  y  numerosas  investigaciones  y  á  controversias 
animadas,  de  las  que  aún  no  puede  decirse  que  haya  salido 
depurada  la  verdad,  ha  dado  y  está  dando  motivo  la  cues- 
tión de  fijar  el  idioma  de  los  primeros  pobladores  de  España; 
bien  es  verdad  que  la  diversidad  de  pueblos  que  se  estable- 
cieron en  nuestra  Península  antes  de  la  dominación  romana, 
y  la  confusión  que  de  su  mezcla  resultara,  es  causa  bastante 
para  dificultar  la  solución  del  problema  filológico  á  que 
ahora  nos  referimos.  -t 

Mientras  que  algunos  sostienen  con  Hnmboldt,  que  la  len- 
gua de  los  vascos  era  la  de  los  iberos  y  se  hablaba  por  toda 
la  Península  (1),  afirman  otros  con  Hovelacque,  que  seme- 


(1)  Rocherches  sur  les  habitants  primUifde  VEspagne  á  I  *aide  de  Ja 
Zangue  vasque  f^v  Q(m\\di\xmQ  áe  Humboldt,  traduit  de  l'allemand'par 
M.  A.  Marrast  (París,  1866;  págs.  107,  112  y  153).— En  sustentar*la  té- 
sis  de  que  el  vasco  fué  la  lengua  ibera,  precedió  á  Humboldt  D.  Juan 
Antonio  Moguel,  cura  párroco  de  Marquina  (Vizcaya),  que,  como  reco- 
noce la  Academia  de  la  Historia,  fué  «uno  de  los  vascongados  que  con 
mayor  celo  y  ardor  se  entregaron  al  estudio  del  vasco  á  ílnes  del  pasa- 
do y  principios  del  presente  siglo  » (V.  el  Memorial  histórico  español^ 
T.  Vlll,p.  663.)  Moguel  escribió  muchas  cartas  y  disertaciones  sobre 
la  lengua  vascongada,  inéditas  todavía  en  su  mayoría:  la  citada  Aca- 
demia publicó  algunas  en  el  T.  Vil  del  Memorial  histórico^  y  conserva 
otras  manuscritas  en  su  Biblioteca.  En  Marquina  obran  también  varios 
de  estos  manuscritos,  de  los  que  posee  algunos  el  Sr.  D.  Antonio  Sán- 
chez Moguel.  deudo  del  D.  Juan  Antonio,  y  actual  catedrático  de  litera- 
tura en  la  Universidad  central,  ^  quien  debemos  estas  indicacio- 
nes, y  que  prepara  un  Estudio  crítico  literario  de  dichos  trabajos.  Don 
Juan  Antonio  Moguel  mantuvo  correspondencia  literaria  con  Hervás, 
Rico,  Vargas,  Ponce  y  otros,  y  auxilió  mucho  á  Humboldt  con  sus  co- 
nocimientos del  vasco  cuando  este  sabio  alemán  vino  á  Vizcaya  para  It 
composición  de  su  libro. 
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jante  hecho  no  está  científicamente  demostrada  todavía.  Los 
trabajos  lingüísticos  más  recientes  no  conforman  con  la  teo- 
ría de  Humboldt,  y  cuando  más  lo  que  admiten  es  que  los 
antiguos  iberos  hablaron  una  lengua  aliada  al  vasco,  y  qui- 
zá una  forma  más  antigua  de  éste,  lo  cual  no  está  completa- 
mente probado  (1).  Es  posible,  y  nosotros  la  admitimos,  la 
identidad  entre  el  vasco  y  el  ibero,  teniendo  en  cuenta  que 
está  fuera  de  duda  que  el  eus.caro  es  uno  de  lífcádiomas  más 
antiguos  de  nuestra  Península  y  que  se  hablaba  en  tiempo 
de  los  antiguos  íberos,  pues  que  precedió  á  la  invasión  de  los 
celtas  indo-europeos;  pero  no  exclusivamente  ni  en  toda  la 
Península,  como  pretenden  Humboldt,  Maury  y  otros  filólo- 
gos (2).  Todo,  pues,  lo  que  cabe  admitir  es  que  el  vasco  es 
uno  de  los  más  antiguos  representantes  de  los  idiomas  del 
pueblo  ibero,  que  tuvo  varios,  lo  cual  está  fuera  de  duda. 

Estos  idiomas  sufrieron  modificaciones  con  la  llegada  á 
nuestra  Península  de  otros  pueblos,  principalmente  el  celta, 
de  cuya  amalgama  con  los  primitivos  habitantes  resultó  el 
pueblo  celtibero,  cuyo  idioma  debió  ser  diferente  de  los  que 
antes  se  hablaban.  La  venida  de  las  diversas  colonias  que 


(i)    Después  de  decir  que  el  vasco  es  una  lengua  completamente 
aislada,  que  tiene  algunas  analoífías  con  las  de  América,  afirma  Hove- 
lacque  que  el  origen  de  los  vascos  es  un  problema  que  aún  no  está  dilu- 
cidado, como  tampoco  el  que  haya  sido  la  lengua,  ó  al  menos  uno  de 
los  dialectos  de  los  antiguos  iberos.  Rebate  luego  las  pruebas  que  se 
dan  en  apoyo  do  la  teoría  de  Humboldt,  de  cuyas  razones,  dice,  apoyado 
en  opinión  de  lingüistas  como  Van  Eys  y  Vinson,  que  no  bastan  para 
fundar  una  convicción.  Su  teoría  es  la  que  dejamos  expuesta  en  el 
párrafo  á  que  se  refiere  esta  nota.  (Véase  su  obra  titulada  La  Linguisti- 
que,  París,  1876,  págs.  87-106)— Whitney  dice  €^el  vasco,  que  es  quizá 
el  ultimo  testigo  de  una  civilización  del  Oeste ¿e  Europa,  destruid? 
por  los  invasores  de  la  familia  indo-europea;  que  está  completamente 
aislado,  pues  que  en  parte  alguna  del  mundo  se  ha  encontrado  una 
lengua  análoga  á  él;  que  pertenece  á  un  tipo  exagered amenté  agluti- 
nante, y  que  las  tínicas  lenguas  que  se  le  parecen  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  estructura,  son  las  americanas.  (V.  su  obra  La  vie  du  langage. 
París.  1875,  pág.  211.) 

(2)  Maury,  opinando  como  Humboldt,  á  quien  sigue  en  esto,  declara 
que  el  vasco  (euskuara)  es  representante  del  antiguo  ibero  ó  indica 
que  se  estendió  por  toda  España  y  el  mediodía  de  la  Galia.  (V.  su  11- 
})ro  La  terre  et  Vhomme.  París,  1869,  págs.  530-532.; 
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después  de  los  celtas  se  establecieron  en  la  Península  ibera, 
compuestas  de  fenicios,  rodios,  foceos,  etc.,  y  últimamente 
cartagineses,  fué  causa  de  nuevas  modificaciones  en  el  len- 
guaje de  los  habitantes  de  España,  modificaciones  nacidas 
de  los  nuevos  elementos  que  aquellas  colonias  trajeron  al 
idioma  celtíbero  y  demás  que  se  hablaban  en  la  Península, 
predominando  ^^unas  partes  las  influencias  griegas  y  en 
otras  las  celtí^Cuando  los  romanos  se  establecieron  en 
nuestro  suelo,  habia  adquirido  gran  preponderancia  el  ele- 
mento oriental,  sobre  todo  con  la  venida  de  los  cartagi- 
neses. 

Y  tan  notable  fué  esta  influencia,  que  ha  dado  lugar  á 
que  al  tratarse  de  determinar  por  los  doctos  los  orígenes  de 
la  lengua  española,  se  sustente  la  teoría  que  hace  derivar  á 
éstas  de  las  lenguas  semíticas,  en  contraposición  de  la  que 
afirma  que  del  latin  y  sólo  del  latin  nació  el  idioma  castella- 
no. Sin  negar  nosotros  la  influencia  que  en  la  formación  de 
nuestra  lengua  ejercieron  los  orientales,  creemos  que  el  ver- 
dadero origen  de  ella  debe  buscarse  en  el  latin,  como  lo  in- 
dica el  nombre  de  lengua  rqntance  que  en  un  principio  reci- 
biera, y  con  que  todavía  se  la  designa  (1). 

Esto  admitido,  y  partiendo  de  la  diversidad  de  elementos 
que  por  virtud  de  las  invasiones  indicadas,  vinieron  á  ejer- 
cer su  influencia  en  los  idiomas  que  hablaban  los  antiguos 
iberos,  veamos  cómo  de  estos  orígenes  se  formó  el  habla 


Íl)  Sostenedores  de  la  teoría  orientalista  han  sido  los  Sres.  Catalina 
lubl  y  de  la  latina  Monlau  y  HartzembusQh,  habiendo  manifestado 
sus  opiniones  en  discursos  leidos,  los  de  los  primeros  en  Marzo  de  1861, 
y  los  de  los  segundos  en  Junio  de  1859.  Contra  el  exclusivismo  de  am- 
bas escuelas  se  pronuncia  el  Sr.  Canalejas,  quien  después  de  reconocer 
que  la  cuestión  es  importantísima  y  que  el  problema  filológico  se  en- 
laza con  los  más  altos  problemas  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  afirma 
que  la  cuestión  no  podrá  resolverse  bien  mientras  no  se  estudie  y  co- 
nozca debidamente  el  sánscrito,  lengua  de  que  el  gobierno  acaba  de 
establecer,  con  muy  buen  acuerdo,  unt  cátedra  en  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras  de  la  Universidad  central.  El  trabajo  del  Sr.  Canalejas 
merece  ser  consultado  á  propósito  de  esta  cuestión.  Es  un  capítulo  titu- 
lado: Be  las  novísimas  opiniones  sobre  el  origen  y  carácter  de  la  lengua 
castellana,  del  libro  que  bajo  el  epígrafe  de  Estudios  criticos  de  la  filoso- 
/ía,  poHitica  y  literaria  dio  á  la  eslampa  en  Madrid,  el  año  de  1872. 
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castellana,  para  lo  cual  es  menester  que  nos  fijemos  en  la 
invasión  de  Roma. 

La  invasión  de  nuestra  Península  por  los  romanos  influ- 
yó de  una  manera  considerable  en  la  formación  del  lenguaje 
nacional,  que  entonces  ni  siquiera  se  presentía.  Sabido  es  que 
aquel  pueblo  poseia  como  ningún  otro  el  don  de  saber  acli- 
matar en  los  territorios  que  conquistaba  sus  costumbres  y  sus 
instituciones,  y  en  virtud  de  esta  que  pudiéramos  llamar  ley 
de  su  política  y  de  su  historia,  consiguió  en  poco  tiempo  ha- 
cer que  prevaleciese  en  la  Península,  el  bello  idioma  del  La- 
cio. No  había  trascurrido  todavía  media  centuria  de  años 
desde  la  entrada  de  los  romanos  en  territorio  ibero,  cuando 
se  contaban  en  la  Península,  por  decreto  del  Senado,  colonias 
latinas  compuestas  de  invasores  y  naturales  del  país,  de  cuya 
mezcla  resultó  una  nueva  raza;  y  merced  á  los  privilegios  y 
ventajas  que  á  dichas  colonias  se  otorgaron,  multiplicáronse 
en  breve  tiempo  y  adquirieron  importancia  y  poderío.  Estas 
circunstancias,  el  definitivo  establecimiento  de  los  conquista- 
dores en  España,  y  las  grandes  ventajas  con  que  brindaba  á 
los  naturales  la  civilización  romana,  ventajas  de  que  los  es- 
pañoles no  podían  disfrutar  bien  sino  mediante  la  adopción 
de  las  costumbres  y  del  idioma  del  pueblo  vencedor,  fueron 
causa  de  que  la  lengua  latina  fee  aclimatara  en  la  Península 
de  tal  modo  que,  bien  puede  decirse,  su  adopción  fué  general 
entre  los  españoles,  alo  cual  contribuyó  de  una  manera  eficaz 
la  política  del  Senado. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  se  perdiera  por  completo 
la  primitiva  lengua  de  los  españoles  y  de  los  celtíberos,  ni 
que  se  olvidaran  algunos  de  los  antiguos  dialectos  que  se 
hablaban  en  la  Península.  Testimoniof  irrecusables  prueban 
lo  contrario,  y  muestran  que  se  hablaban  en  Iberia  distintos 
lenguajes,  aun  en  tiempos  del  Imperio  romano  (1).  Lo  que 


(i)  Contra  la  opinión  de  D.  Francisco  Martínez  Marina  que,  extre- 
mando la  opinión  de  los  latinistas,  asienta  que  no  puede  alegarse  dato 
alguno  para  suponer  nna  lengua  nacional  distinta  de  la  latina  én 
tiempo  de  la  dominación  romana,  pueden  citarse  los  tesmonios  de 
Plinio,  Tácito  y  Sllio  que  ponen  de  manifiesto  la  opinión  contraria  co- 
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aquí  afirmamos,  apoyados  en  testimonios  de  gran  autoridad, 
es  que  el  uso  de  la  lengua  del  Lacio  fué  general  y  constante 
en  la  Península  durante  la  dominación  de  Roma,  y  que  era, 
sin  duda,  la  única  empleada  en  la  misma  época  para  toda 
clase  de  negocios  públicos,  en  tribunales  y  conventos  jurídi- 
cos, en  asambleas,  en  escuelas  públicas,  en  instrumentos, 
monedas,  inscrjgf iones,  etc.  Si  no  puede  negarse  que  en  el 
siglo  VIII  todafte'se  hablaban,  como  asegura  Luitprando  (1), 
además  del  latin  y  del  árabe,  el  griego,  el  cántabro  y  el  cel- 
tíbero, y  no  se  habían  olvidado  todos  los  antiguos  dialectos, 
no  es  menos  cierto  que  cuando  Estrabon  visitó  la  España  la 
mayor  parte  de  sus  pueblos  usaban  la  lengua  latina,  que  sí 
no  puede  decirse  que  fuese  por  completo  universal  y  popu- 
lar^ era  el  idioma  oficial  de  los  moradores  de  la  Península, 
entre  los  que,  por  la  época  á  que  nos  referimos,  fué  su  uso 
general  y  constante. 

La  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte,  que  tan  grande 
influencia  ejerció  en  los  destinos  de  la  Europa,  produjo  nue- 
vas alteraciones  en  el  idioma  que  se  hablaba  en  España,  si 
bien  la  corrupción  que  el  latin  sufrió  aquende  los  Pirineos 
no  fué  tan  grande  como  la  que  experimentara  en  otros  pue- 
blos; debiéndose  esto,  sin  duda  alguna,  á  las  relaciones  que 
las  razas  que  aquí  vinieron  tenían  ya  desde  tiempo  antes 
con  los  romanos,  y  á  la  mucha  influencia  que  llegaron  á  te- 
ner los  Obispos  españoles  en  el  gobierno  de  los  visigodos, 
influencia  merced  á  la  cual  se  acortaron  las  distancias  entr  e 
vencidos  y  vencedores,  sobre  todo  desde  la  unión  del  clero 
arriano  al  católico.  Mezcláronse  al  cabo  los  dos  pueblos  (el 
invasor  y  el  invadido)  gracias  al  lazo  de  la  religión,  y  pro- 
clamada por  los  obií^os  católicos  la  unidad  de  lenguaje  orí 


rroborada  por  Marco  Tulio  cuando  observaba  que  si  los  españoles  habh- 
ban  en  el  Senado  sin  intérpretes  no  serian  entendidos,  y  por  Quintilla- 
no  cuando  decía  que  el  lenguaje  del  viÉgo  le  parecía  de  otra  naturale- 
za que  el  hablado  por  los  eruditos. 

(1)  Luitprando,  que  escribió  en  el  siglo  X,  afirma  que  por  el  año  728 
se  hablaban  en  España  diez  lenguas,  á  saber:  i.%  el  antiguo  español;  2.% 
el  cántabro;  3.*,  el  griego;  4.*,  el  latin;  5.*,  el  árabe;  6.*,  el  caldeo;  7.*, 
el  hebreo;  8.%  el  celtíbero;  9.*,  el  valenciano,  y  10*,  el  catalán. 
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OS  asuntos  de  la  Igles  ia,  prevaleció  en  la  mezcla  la  lengua 
latina,  si  bien  con  algunas  modificaciones,  siendo  la  princi- 
pal que  los  invasores  introdujeron  en  dicho  idioma,  la  de 
amoldar  sus  formas  al  mecanismo  de  los  dialectos  que  ellos 
hablaban.  Los  godos,  pues,  adoptaron  el  vocabulario  de  la 
lengua  latina,  pero  alteraron  la  estructura  gramatical  de 
este  idioma,  adaptándola  en  lo  posible  al  fcm^uaje  perfeccio- 
nado por  Ulfllas,  al  que,  como  era  natural,  no  renunciaron 
del  todo  en  un  sólo  día.  Y  ya  sea  por  esto,  ó  ya  porque  no  de- 
jaban de  hablarse  en  España  otros  idiomas,  de  lo  cual  no  cabe 
duda,  lo  cierto  es  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
visigoda,  la  corrupción  de  la  lengua  latina  se  hacia  cada  vez 
más  sensible  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  clero  y  los  doc- 
tos hacían  por  conservarla,  de  lo  cual  resultó  un  nuevo  idio- 
ma que  hablaban  las  muchedumbres,  y  que  venían  á  ser  un 
latin  bárbaro,  como  lo  calificó  San  Isidoro.  Tenemos,  pues, 
que  además  de  algunos  de  los  antiguos  idiomas,  se  hablaban 
en  la  Penhisula  dos  lenguajes:  el  latin  cultivado  por  los  doc- 
tos, y  el  de  las  muchedumbres  que  era  producto  de  la  mezcla 
del  antiguo  greco-celtíbero,  del  latin  y  del  visigodo,  y  que 
fué  el  que  principalmente  ocasionó  la  corrupción  de  la  lengua 
romana. 

Con  la  invasión  de  los  árabes  el  idioma  nacional,  que  ya 
podemos  considerar  como  en  embrión,  sufrió  nuevas  altera- 
ciones, con  las  cuales  recibió  á  la  vez  elementos  de  riqueza 
inapreciable,  y  hubiera  sido  mayor  la  infiuencia  que  en  el 
lenguaje  comunmente  usado  por  los  españoles  ejerció  el  que 
trajeron  los  musulmanes,  si  un  puñado  de  valientes  no  lo 
hubiese  preservado  de  la  general  catástrofe. 

Los  que  después  de  la  destruccioa'  del  imperio  visigodo 
se  retiraron  con  Pelayo  á  los  fragosos  terrenos  de  Asturias 
y  Vizcaya,  en  donde  erigieron  el  glorioso  baluarte  de  nues- 
tra nacionalidad,  llevaron  consigo -aquel  latin  corrompido 
de  que  antes  hemos  hablaip;  pero  si  consiguieron  esto,  no 
lograron  alcanzar  que  la  corrupción  del  latin  dejara  de  se- 
guir adelante,  como  lo  hacía  visible  y  rápidamente,  hasta  el 
punto  de  que  en  el  siglo  IX  los  legos  no  entendiesen  el  latin 
de  los  libros.  De  aquí  el  que  haya  que  convenir  con  el  señor 
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Monlau  en  la  existencia  de  dos  latines,  rústico  uno  y  urbano 
otro:  algunos,  como  el  Sr.  Canalejas,  admiten  además  el  la- 
tín provincial  y  el  latin  eclesiásticoy  con  cuya  cías  flcacion 
no  dejamos  de  estar  conformes.  Había,  pues,  cuando  menos 
dos  clases  de  latín,  el  rusticas  y  el  urbanas ,  correspondien- 
tes á  los  dos  que  se  hablaron  durante  la  dominación  visigo- 
da; y  del  primero,  que  fué  el  que  usaron  las  muchedumbres 
y  que  era  tosco Jjgrosero,  y  como  tal  muy  distinto  del  que 
hablaban  los  romanos,  resultó  el  idioma  nacional,  á  pesar 
del  desden  con  que  era  mirado  por  los  doctos  y  las  gentes 
cultas. 

De  ese  latin  informe,  á  que  hemos  dado  el  nombre  de  rús- 
tico, modificado  por  la  mezcla  de  los  elementos  propios  délos 
lenguajes  íbero,  púnico,  griego,  germano  y  hebreo,  y  según 
exigían  la  lengua  nativa,  el  genio,  la  raza  y  otras  condiciones 
especiales  de  nuestro  pueblo,  resultaron  como  espontáneas 
aspiraciones  á  la  formación  de  un  idioma  patrio,  cada  vez 
más  necesario,  varios  dialectos,  los  cuales  recibieron  en  un 
principio  el  nombre  de  romances,  como  para  denotar  que 
eran  hijos  de  la  lengua  hablada  por  los  romanos,  es  decir,  de 
la  lengua  latina,  de  la  que  más  pricípal,  directa  é  inmediata- 
mente provenían. 

Estos  romances,  6  lenguas  vulgares,  aspiraron  pronto  ala 
consideración  de  lenguas  literarias,  que  al  fin  lograron,  pues, 
merced  á  esforzados  y  laboriosos  trabajos,  consiguieron  el 
dominio,  no  sólo  de  las  muchedumbres  sino  también  de  las 
gentes  doctas.  Entredichos  romances  descolló  el  castellano, 
el  cual  adquirió  muy  pronto  el  rango  de  idioma  nacional,  y 
recibió  más  tarde  el  nombre  de  lengua  castellana  ó  españo- 
la, con  cuyos  caliñcativos  se  designa  indistintamente  nuestro 
idioma  nacional,  forrfado,  según  se  ha  visto,  por  degenera- 
ción, por  corrupción  de  otra  lengua  mejor,  mezclada  con  ele- 
mentos extraños  y  distintos. 

De  la  breve  reseña  que  acabamos  de  hacer,  se  deduce  que 
si  bien  nuestro  idioma,  como  lengua  romana,  debe  conside- 
rarse como  una  derivación  de  la  latina,  que  es  su  principal 
fundamento,  en  su  composición  han  entrado  varios  y  muy 
distintos  elementos,  como  son  los  que  le  trajeron  pueblos  tan 
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diversos  como  los  que  durante  el  largo  trascurso  de  tiempo 
que  duró  el  génesis  de  nuestro  idioma  nacional,  se  estable- 
cieron en  la  Península  ibérica,  en  cuya  civilización  ejercieron 
gran  influencia,  modificando  en  diversos  sentidos  y  en  dife- 
rentes períodos,  costumbres,  instituciones,  habla,  etc.,  todo, 
en  fin,  cuanto  constituye  la  manifestación  de  la  vida  total  de 
un  pueblo.  De  aquí,  que  cuando  se  trata  del  estudio  filosófico 
de  nuestro  idioma,  no  pueda  prescindirse  de  esos  elementos 
cuyas  huellas,  lejos  de  borrarse,  están  como  dando  testimoi 
nio  del  pas )  por  nuestra  Península  de  todas  las  civilizaciones 
á  que  antes  nos  hemos  referido  (1). 

Y  lejos  de  perjudicar  á  la  belleza  del  idioma  castellano, 
esa  mezcla  heterogénea  de  los  elementos  que  han  entrado  en 
su  composición,  en  los  que  tienen  representantes  las  lenguas 
indo-europeas,  semíticas,  etc.,  parece  como  que  ha  venido  á 
favorecerle,  sobre  todo,  por  la  parte  que  corresponde  á  los 
idiomas  de  los  romanos,  germanos,  árabes  y  judíos;  pues,  la 
verdad  es  que  la  lengua  castellana  tiene  excelencias  literarias 
de  inestimable  valor,  y  en  las  que,  salvo  la  latina,  apenas  si 
hay  alguna  que  la  aventaje.  Es  armoniosa  y  abundante  cual 
ninguna,  y  á  la  megestad  y  elegancia,  reúne  en  alto  grado  la 
fluidez  y  la  galanura  que  todos  los  filólogos  le  reconocen. 
Dulce,  pero  no  afeminada;  severa  sin  ser  ruda;  sonora  y  gran 
dilocuente;  flexible  en  alto  grado;  rotunda  y  grave  en  la  pro- 
sa; llena  de  riqueza  y  armonía  en  el  verso,— compite  nuestra 
lengua  con  la  italiana,  supera  á  la  francesa  y  sólo  cede  en 
perfecciones  á  la  latina.  De  aquí  el  que  nuestra  literatura  lle- 
gase á  la  altura  en  que  la  contemplaremos  al  estudiar  los 


(i)  Según  cálculos  del  P.  Sarmiento,  de  100  palabras  españolas  60 
son  de  origen  latino,  10  griegas,  10  góticas,  10  árabes,  y  el  resto  per- 
tenece á  las  lenguas  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales  ó  al  dialec- 
to de  los  gitanos.  El  P.  Larrarnendi  asienta,  en  su  obra  Antigüedad  y 
universalidad  del  Vascuence  en  España,  que  en  el  primitivo  Diccio- 
nario de  la  Academia  existían  1^365  vocablos  radicales  en  nuestro 
idioma,  excluyendo,  por  consiguiente,  los  derivados:  de  ellos  554  son 
arábigos  (en  lo  que  conforma  con  el  P.  Burriel  que  afirma  que  el  árabe 
compone  una  octava  parte  del  lenguaje  español  en  la  Edad  media);  973 
griegos;  90  hebreos;  5.385  latinos;  1.951  vascongados,  y  3.786  sin  ori- 
gen conocido. 
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siglos  XVI  y  XVII,  y  que  esta  grandeza  se  deba,  más 
que  al  fondo,  á  la  forma,  más  que  á  la  idea,  al  medio  de 
que  ésta  se  sirve  para  manifestarse;  pues  estas  mismas  ex- 
celencias de  nuestra  lengua  han  sido  causa  de  que  á  la  belle- 
za de  la  expresión,  más  que  á  la  importancia  de  lo  expresa- 
do, hayan  atendido  nuestros  escritores,  cayendo  en  un  exa- 
gerado formalismo,  é  incurriendo  en  vicios  gravísimos,  na- 
cidos del  culti^  extremado  de  las  formas  literarias  ex- 
ternas (1). 

Íi)  Los  que  deseen  ampliar  este  estudio  relativo  á  los  orígenes 
,  órraacion  de  nuestra  lengua,  deben  consultar:  la  Ilustración  II  que 
el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  incluye  en  el  tomo  II  de  su  Historia  crítica 
de  la  ¡iteratura  española;  el  Apéndice  A,  del  tomo  rv  de  la  Historia 
de  la  literatura  española^  por  Tiknor;  la  obra  titulada  Dt>l  origen  y 
principio  de  la  lengua  castellana  ó  romance  que  hoy  se  usa  en  España, 
del  do  ítor  Bernardo  Aldrete,  canónigo  de  la  catedral  de  Córdoba;  los 
Orígenes  de  la  lengua  espartóla,  de  D.  Gregorio  Mayans  y  Siscar,-«l  En- 
sayo historico-crítico  sobre  el  origen  y  progresos  délas  lenqiuis^  seña^ 
ladamente  del  romance  castellano,  por  i).  Francisco  Martínez  Marina, 
y  ios  autores  que  hemos  citado  en  el  texto  de  nuestro  trabajo,  sin  olvi- 
dar á  Varíras  Ponce  en  su  Declamación  contra  los  vicios  introducidos 
en  el  castellano. 
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ros de  manifestaciones  qae  durante  esta  época  ofrece  la  literatura. — 
Primeros  ingenios  españoles:  Porcio  Latron,  los  dos  Balbos,  Marco 
Anneo  Séneca  y  otros:  caracteres  de  estos  escritores.— Españoles  que 
florecieron  durante  el  imperio  y  cultivaron  la  manifestación  pagana: 
Lucio  Anneo  Séneca;  sus  obras.— Marcó  Anneo  Lucano:  su  Pfutrsa' 
l»a.— Marcial  y  otros.— Qnintiliano;  su  libro  de  InstittUione  oratoria 
y  su  influencia.— Otros  escritores.— Caracteres  de  la  literatura  his- 
pano-latina  en  su  manifestación  pagana. 

No  fué  al  principio  la  política  romana  para  con  nuestra, 
península,  política  de  asimilación  y  de  dulzura,  como  pudiera 
inferirse  de  lo  que  en  una  de  las  lecciones  anteriores  hemos 
dicho;  fuélo,  por  el  contrario,  de  opresión  y  bárbara  tira- 
nía, cuyo  resultado  más  inmediato  fué  separar  á  los  venci- 
dos de  los  vencedores  y  ahogar  el  ingenio  español,  que  sólo 
en  las  postremirías  de  la  República  llegó  á  manifestarse  con 
Tomo  n.  3 
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alguna  brillantez.  Correspondía  esto  al  estado  social  de  la 
Península  que  no  fué  el  más  lisonjero,  hasta  que  cambiada 
aquella  política  con  los  primeros  emperadores,  entró  en  una 
nueva  fase  en  la  que  visiblemente  mejoró  la  situación  de 
nuestro,  pueblo  y  se  mostró  más  rico  y  pujante  el  ingenio  es- 
pañol. Muchos  fueron,  en  efecto,  los  españoles  que  durante 
los  tiempos  á  que  nos  referimos  ilustraron  las  letras  roma- 
nas, con  no  poco  provecho  para  éstas  y  para  el  pueblo  que 
los  produjo. 

Cíon  el  entronizamiento  del  Imperio  coincidió  un  hecho 
grandioso,  que  en  corto  tiempo  cambió  por  completo  la  feíz 
del  mundo  y  que  llena  la  historia  de  aquella  Edad  y  de  las 
que  le  siguieron.  Nos  referimos  al  advenimiento  del  Cristia- 
nismo, á  cuyo  sólo  anuncio  empezó  á  derrumbarse  el  mun- 
do pagano,  minado  ya  en  sus  cimientos  por  letal  corrup- 
ción. 

A  medida  que  la  doctrina  de  Cristo  se  extendia  y  ganaba 
prosélitos,  su  espíritu  se  infiltraba  en  las  costumbres  é  insti- 
tuciones de  los  pueblos  &  que  alcanzaba,  hasta  el  punto  de 
que  en  poco  tiempo  llegó  á  informar  la  vida  toda  de  aquellas 
viejas  sociedades,  que  parecían  como  renovarse  y  entrar  en 
lozana  juventud  al  calor  vivificante  del  Evangelio.  Natural 
era,  por  lo  tanto,  que  una  doctrina  que  con  tal  vitalidad  se 
presentaba,  que  con  rapidez  tan  grande  se  difundía  y  que 
de  tal  modo  hacia  rejuvenecerse  &  aquellas  sociedades  mori- 
bundas, víaiera  también  á  informar  la  vida  del  Arte  y  á  pres- 
tar á  éste  nuevos  elementos  de  inspiración.  Lo  que  con  tal 
brio  y  grandeza  se  reveló  en  las  instituciones  y  en  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos  sujetos  á  Roma,  y  muy  particular- 
mente del  nuestro,  no  podía  menos  de  revelarse  también  en 
las  esferas  del  Arte,  señaladamente  en  la  Literatura  que,  co- 
mo dicho  queda,  es  reflejo  fiel  de  las  costumbres,  de  las  ins- 
tuciones,  de  las  aspiraciones,  de  la  vida  toda,  en  fin,  de  las 
sociedades  en  que  se  produce;  y  así  es  que  bien  pronto  halló 
el  sentimiento  cristiano  elocuente  resonancia  entre  los  es- 
pañoles que  cultivaban  las  letras  romanas,  como  en  un  prin- 
cipio la  tuvo  el  paganismo. 

Infiérese  de  estas  breves  consideraciones  que  durante  la 
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MdomiaacioQ  romana  hay  que  considerar  en  la  literatura  cul- 
tivada por  los  españoles,  ó  mejor  dicho,  en  la  literatura  his- 
pano-latina,  dos  géneros  de  manifestaciones:  la  manifesta- 
-tíon  pagana  y  la  manifestación  cristiana. 

Empieza  la  primera  en  el  ocaso  de  la  República,  en  que  ya 
florecieron  no  pocos  ingenios  españoles,  entre  los  cuales  el 
primero  que  merece  mencionarse  es  el  cordobés  Porgio  La- 
Tioíí,  h  quien  Quintiliano  llamó  «primer  profesor  de  escla- 
recido nombre»,  y  de  quien  Plinio  dice  que  era  «claro  entre 
los  maestros  de  hablar.»  Ignóranse  casi  por  completo  las  cir- 
cunstancias de  la  vida*de  Latron,  que  se  suicidó  á  los  55  años 
<ie  edad,  en  el  750  de  la  fundación  de  Roma,  por  sustraerse 
^  las  dolencias  de  una  enfermedad  penosa  que  le  atormen- 
taba. 

Gozó  Latron  fama  de  orador  elocuente  y  fué  muy  ^dmi  - 
rado  en  su  tiempo,  mereciendo  un  entusiasta  elogio  de  su 
ilustre  compatriota  Marco  Ánneo  Séneca.  Su  influencia  en 
la  tribuna  fué  grande,  á  lo  que  debió  tener  no  escaso  núme- 
ro de  discípulos,  entre  los  que  merecen  citarse  Abrono  Si- 
ion,  Floro,  Sparso  y  Publio  Ovidio  Nason.  Las  obras  que  de 
él  han  llegado  hasta  nosotros  son  pocas  é  incompletas,  pues 
sólo  nos  quedan,  merced  á  la  solicitud  del  citado  Séneca,  al- 
gunos fragmentos  de  sus  Declamaciones,  en  los  cuales  se  re- 
vela bien  el  vigoroso  y  libre  espíritu  de  su  autor,  con  cierta 
aspereza  y  demasiada  fuerza  de  expresión,  que  ponen  bien 
de  maniñesto  el  carácter  de  los  españoles  de  aquella 
^poca. 

Dejando  á  un  lado  á  Junio  Gallón,  Turrino  Clodio  y  Víc- 
tor Estatorio,  los  tres  cordobeses,  debe  hacerse  especial 
mención  de  los  dos  gaditanos  Balbos  (tío  y  sobrina)  que 
brillaron  en  la  tribuna  en  épocas  de  turbulencias,  debién- 
dose al  mayor  de  ambos,  llamado  Lucio  Cornelio,  una  obra 
liistórica  que  tenia  por  objeto  referir  las  hazañas  de  Julio 
-César,  y  llevaba  el  titulo  de  Ephemerides;  atribuyesele  ade- 
más otro  libro  destinado  á  tratar  de  las  Lustraciones  ó  ritos 
paganos.  Por  unas  cartas  dirigidas  á  Cicerón,  únicas  pro- 
ducciones que  de  los  Balbos  han  llegado  hasta  nosotros, 
^uede  colegirse  que  el  autor  de  ellas,  que  lo  es  Lucio  Cor- 
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nelio,  no  carecía  de  buen  gusto  y  manejaba  con  soltura  la 
lengua  latina. 

También  floreció  por  los  últimos  dias  de  la  República  el 
español  Cato  Jülto  Hyginío  (1).  que  fué  esclavo  de  Julia 
César  y  liberto  de  Augusto,  quien  le  confió  el  cargo  de  pre- 
fecto de  la  biblioteca  palatina  en  donde  daba  su  enseñanza. 
Fué  discípulo  predilecto  de  Comelio  Alejandrino,  mereció 
de  sus  coetáneos  gran  estimación  y  escribió  bastantes  obras, 
bien  que  no  todas  las  que  se  le  atribuyen  deben  tenerse  coma 
suyas.  Las  que  no  cabe  duda  que  lo  son  pueden  dividirse  en 
históricas,  filosóficas,  científicas  y  literarias.  A  la  primera 
clase  corresponden  el  libro  De  vita  rebusque  illustrium  vi- 
rorum,  el  De  Urbibus  y  el  de  Familia  troyanis;  á  la  segunda 
los  titulados  De  propríetatibug  deorum  y  De  penatibus;  á  la 
tercera  su  largo  tratado  De  Agricultura,  y  á  la  cuarta,  el  i¿~ 
ber  fábularum,  los  Commentaria  in  Virgilium  y  el  Pro- 
pempticon  Cinnace.  En  todas  estas  obras  reveló  poseer  co- 
nocimientos universales,  y  una  erudición  que  alcanzaba  has- 
ta la  arqueología;  pero  si  todas  las  obras  que  se  le  atribuyen 
son  suyas,  hay  que  reconocer  que  pecó  de  desigualdad  en  el 
lenguaje,  el  cual  era  unas  veces  poco  puro  y  elegante,  y  otras 
castizo  y^gallardo. 

A  grandes  controversias  ha  dado  lugar  Marco  Anneo  Sí- 
HKCA,  en  quien  unos  han  visto  al  «príncipe  de  los  declama- 
dores romanos,»  mientras  que  otros  vieron  al  corruptor  de 
la  literatura  latina.  Nació  en  Córdoba  por  los  años  695  de  la 
fundación  de  Roma,  de  una  familia  ilustre  que  se  contaba 
en  el  orden  de  los  caballeros.  Recibió  educación  esmerada 
y  logró  en  Roma  gran  renombre  enseñando  el  arte  retórica 
y  declamatoria.  A  la  edad  de  72^ños  emprendió,  á  instan-^ 
cia  de  sus  hijos,  la  tarea  de  recopilar  los  discursos  y  las 
sentencias  de  los  oradores  que  admirara  durante  su  juven- 
tud. Murió  el  año  785  de  Roma,  que  era  el  33  de  la  Nativi-^ 


(i)    Natural  de  Valencia,  según  afirma  Luis  Vives:  algunos  suponen 
que  nació  en  Alejandría. 
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tlad  de  Cristo.  La  recopilación  emprendida  por  Marco  An- 
neo  y  que  llevó  &  cabo  con  el  título  de  Controversias  y  Sua- 
sorias, es  una  obra  meritoria  bajo  el  punto  de  vista  históri-^ 
co,  literario  y  crítico,  en  la  cual  resplandecen  esquisito" 
gusto,  erudición  profunda  y  juicio  seguro,  cualidades  que 
revelan,  á  la  vez  que  un  buen  escritor,  un  pensador  pro- 
fundo. 

El  escritor  de  quien  acabamos  de  ocuparnos  cierra  la 
^rie  de  los  españoles  que  cultivaron  las  letras  durante  la 
República,  en  todos  los  cuales  se  descubre  siempre  el  inge- 
nio español  con  esa  originalidad  y  ruda  sencillez,  esa  enér- 
gica independencia  y  varonil  entereza  que  constituyen  los 
^^ractéres  distintivos  de  nuestro  pueblo.  Con  la  iniciación 
de  la  escuela  cordobesa,  cuyos  hijos  cultivaron  con  tanto 
brillo  las  letras  latinas,  empiezan  ya  á  manifestarse  también 
los  vicios  que,  andando  los  tiempos,  habían  de  empeñar  la 
hermosa  literatura  propiamente  dicha  española. 

Uno  de  los  más  esclarecidos  hijos  de  esa  escuela,  fué  el 
cordobés  Lucro  Annko  Séneca,  que  apareció  en  una  época 
de  dolorosa  corrupción  en  la  vida  toda,  y  de  evidente  deca- 
dencia literaria.  Nació  el  año  tercero  de  la  era  cristiana,  y 
llevado  á  Roma  por  su  padre  Marco  en  muy  tierna  edad, 
consagróse  al  cultivo  de  la  Poesía  y  la  elocuencia.  Por  sus 
relevantes  dotes  excitó  la  envidia  y  aun  las  burlcts  de  otros 
declamadores,  entre  ellos  del  emperador  Calígula,  de  cuya 
temible  ojeriza  logró  salvarse.  Muerto  Calígula,  fué  deste- 
rrado por  Mesalina,  que  le  odiaba,  y  levantado  el  destierro 
'  por  Agripina,  que  fué  esposa  de  Claudio,  obtuvo  el  honroso 
cargo  de  ayo  y  preceptor  (^e  Nerón.  Olvidándose  Séneca  de 
las  máximas  que  aprendiera  de  los  estoicos,  á  quienes  igual- 
mente que  á  los  pitagóricos  tuvo   gran  afición,    obtuvo 
honores  y  riquezas,  siendo  elevado  á  la  dignidad  de  cónsul; 
todo  lo  cual  le  valió  envidias  hasta  del  mismo  Nerón  (que 
ya  se  había  emancipado  de  su  tutela),  y  fué  la  causa  de  que 
se  le  acusara  por  el  fausto  y  lujo  que  desplegaba.  Compren- 
diendo que  su  estrella  se  nublaba,  dirigió  Séneca  una  ora- 
ción á  su  discípulo,  en  la  que  al  darle  sus  riquezas  le  pedia 
que  le  señalase  una  corta  renta  con  que  vivir.  Negóse  Ne- 
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ron  &  ello  y  abrazándole  públicamente  pareció  reconciliarse- 
con  él.  Sin  embargo,  so  pretesto  de  que  estaba  complicada 
en  la  conspiración  de  Pisón,  fué  sentenciado  &  muerte  por 
su  mismo  discípulo,  el  año  undécimo  de  su  imperio,  de- 
jándosele la  elección  del  supli<!io  que  más  le  agradase,  eli« 
giendo  Séneca  el  de  ser  desangrado  en  un  baño.  Espiró  Sé- 
neca con  verdadera  resignación  y  tranquilidad,  pronun- 
ciando en  tan  supremos  momentos  palabras  de  dulzura,  y 
profundas  y  saludables  sentencias. 

Distinguióse  Séneca  como  poeta  y  como  filósofo,  hasta  e^ 
punto  de  que  se  haya  dudado  y  disputado  mucho  acerca  de 
si  eran  uno  mismo  el  trágico  y  el  filósofo,  nombres  con  que 
indistintamente  se  le  ha  designado.  Puesto  ya  fuera  de  duda 
que  ambos  nombres  cuadran  á  nuestro  Lucio  Anneo,  pascr 
mos  á  dar  cuenta  de  sus  producciones  poéticas  y  filo- 
sóficas. 

Como  poeta,  fué  Séneca  cultivador  de  la  tragedia,  mos- 
trando preferencia  por  el  teatro  clásico  griego,  á  donde  va 
á  buscar  los  personajes  y  Ids  asuntos  de  sus  producciones, 
sin  que  por  esto  se  olvide  de  la  sociedad  en  que  vive,  ni  dé- 
las doctrinas  de  su  tiempo.  La  Ilíada  y  la  Odisea  son  los  mo- 
delos que  se  propone,  por  más  que  á  veces  parezca  como  que 
se  complace  en  borrar  las  tradiciones  poéticas  del  arte  ho- 
mérico y  adulterar  sus  bellísimos  tipos.  Lo  que  desde  luego 
puede  afirmarse  con  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  es  que  no^ 
fué  su  intento  restaurar  la  tragedia  latina,  como  algunos 
han  creído,  ni  popularizar  los  infructuosos  ensayos  que  has- 
ta su  tiempo  se  habían  hecho  para  crearla.  Las  diez,  trage- 
dias que  se  le  han  atribuido,  que  i^on  las  únicas  que  llevan* 
su  nombre,  son:  Medea,  Tebaida,  Edipo,  Héeuba,  Thyestes, 
Hércules  furioso,  Agamenón,  Hipólito,  Troades,  y  Ocia- 
rte (1).  Estas  obras  nunca  fueron  representadas;  se  escribie^ 
ron  sólo  para  alimentar  la  vanidad  literaria  de  unos  cuantos 
eruditos;  se  resienten  del  filosofismo  del  autor  y  abundan  en 


(1)  Casi  todos  loa  que  de  este  asunto  se  han  ocupado,  convienen  en- 
declarar  que  no  es  de  Séneca  la  Octavia,  que  desde  fuego  es  debida  á  unt 
sistema  literario  diferente  del  de  las  otras  nueve. 
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situaciones  violentas,  exagerados  caracteres  y  lenguaje  hi- 
perbólico, con  mengua  de  la  verdad  y  detrimento  del  senti- 
miento estético.  Su  estilo  es  exagerado  é  impropio. 

Como  filósofo,  salieron  de  la  pluma  de  Séneca  obras  muy 
estimables.  Se  tienen  por  suyas  las  sigui»intes,  que  lo  acre- 
ditan como  político  y  moralista:  tres  libros  De  Ira;  uno  De 
Consolatione  ad  ffeloiam;  dos  con  igual  propósito,  dirigidos 
ad  Polybium  y  ad  Marciam;  los  De  Providentia;  De  Tran- 
guillitate  animi;  De  Constantia  sapientis;  De  Clementta; 
De  Brevitate  oitoe;  De  vita  beata,  de  Otio  aut  secessu  sa- 
pientis; los  siete  De  Beneflciis  y  las  Epístolas  á  Lucilicr. 
Como  naturalista,  escribió  las  Qucestiones  naturales^  ha- 
biéndose también  mostrado  como  geógrafo  é  historiador  en 
obras  perdidas  -para  la  crítica.  En  las  obras  citadas  incurre 
Séneca  en  notables  y  frecuentes  contradicciones,  lo  cual  no 
es  de  extrañar,  cuando  se  sabe  que  aspiró  á  una  especie  de 
eclecticismo  imposible  de  realizar.  Esto  no  obstante,  sus  es- 
critos filosóficos  revelan  siempre  alteza  y  profundidad  de 
pensamiento,  gran  amor  á  la  filosofía  y  vasta  instrucción. 

Como  continuador  ó  heredero  del  escritor  de  que  acaba- 
mos de  tratar,  se  presenta  á  nuestra  consideración  Marco 
Aimgo  Lugano,  nacido  también  en  Córdoba  por  el  año  36  de 
nuestra  era.  De  noble  y  distinguido  linaje,  flié  llevado  á  Roma 
en  su  más  tierna  edad  y  educado  por  Séneca,  de  quien  era 
sobrino,  Por  este  motivo  fué  compañero  de  Nerón,  cuyos 
enojos  suscitó  contra  sí,  pues  ambos  jóvenes  llegaron  á  ser 
competidores  en  el  cultivo  de  la  poesía  y  de  la  música.  Con 
motivo  de  una  obra  literaria  en  que  Lucano  venció  al  feroz 
hijo  de  Agripina,  salióse  éste  del  teatro  de  Pompeyo,  en  que 
tuvo  lugar  su  derrota,  y  prohibió  luego  á  su  amigo  y  condis- 
cípulo, primero  que  recitase  en  público,  y  después  que  escri- 
biese composición  alguna.  Tan  duro  castigo  dio  lugar  á  que 
Lucano  tomase  parte  en  la  conjuración  de  Pisón,  la  cual 
descubierta,  dio  por  resultado  la  condenación  á  muerte  del 
poeta  cordobés,  con  otros  varios  de  los  conspiradores,  cuan- 
do sólo  contaba  27  años  de  edad. 

La  obra  porque  principalmente  se  conoce  á  este  ilustre 
vate,  y  á  la  que  debe  su  reputación,  es  el  poema  titulado: 
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Pharsalia,  en  el  cual  revela  gran  imaginación  y  elevado 
talento.  Es  el  asunto  de  este  poema,  á  que  algunos  quieren 
dar  el  nombre  de  epopeya,  la  lucha  que  tuvo  lugar  entre 
César  y  Pompeyo,  y  terminó  en  los  campos  de  Farsalia,  en 
donde  espiró  la  libertad  del  pueblo  romano.  No  obstante  ser 
este  poema  casi  una  narración  histórica  escrita  en  verso,  se 
descubre  en  él  un  gran  mimen  y  una  brillante  imaginación, 
principalmente  en  algunas  de  sus  descripciones.  Se  ve  en  él 
que  el  poeta,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  maestro,  se  separó 
de  las  tradiciones  de  la  literatura  griega,  al  par  que  desechó 
las  sencillas  formas  cultivadas  por  Virgilio,  teniendo  en 
cambio  muy  presentes  las  doctrinas  filosóficas  de  Séneca  y 
su  filiación  entre  los  eruditos  y  declamadores. 

Las  demás  obras  de  Lucano  no  tienen  el  valor  de  la,  Phar- 
salía,  por  más  que  en  su  mayoría  no  carezcan  de  importan- 
cia y  mérito:  corresponden  á  diversos  géneros,  incluso  el 
oratorio. 

Coetáneo  de  Lucano  fué  Marco  Valerio  Marcial,  natural  de 
Bilbilis  (hoy  Calatayud),  y  hombre  que  desde  la  indigencia 
en  que  pasó  sus  primeros  dias,  llegó  á  alcanzar,  á  costa  de 
humillaciones,  los  títulos  de  quirite,  tribuno  y  padre  de  fa- 
milias. Procuró  imitar  á  los  vates  del  siglo  de  oro;  pero  lejos 
de  restaurar  la  Poesía,  como  fué  su  propósito,  reflejó  en  sus 
producciones  como  ningvín  escritor  la  corrupción  de  aque- 
llos tiempos.  Conocedor  y  observador  profundo  de  la  socie- 
dad en  que  vivía,  descargó  contra  ella  el  rudo  golpe  de  una 
sátira  enérgica  y  manejada  con  talento. 

Fué,  en  efecto,  Marcial,  poeta  satírico  de  primera  fuerza. 
Todo  lo  que  habia  de  indigno  en  aquella  sociedad  corrom- 
pida, fué  por  él  combatido.  El  libertinaje  de  pus  contempo- 
ráneos, la  usura,  la  avaricia,  el  adulterio,  el  asesinato,  la 
delación,  la  insolencia  de  los  poderosos  improvisados,  todos 
los  vicios,  en  fin,  que  á  la  sazón  emponzoñaban  la  sociedad 
romana,  fueron  atacados  por  su  valiente  y  epigramática 
musa.  Todas  las  producciones  de  este  vate  forman  catorce 
libros  de  epigramas,  además  del  que  encabeza  las  obras:  Jos 
catorce  contienen  cerca  de  mil  quinientos  epigramas  que 
tratan  de  diversos  asuntos.  Muchos  de  los  epigramas  de  Mar- 
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cial  son  excelentes  y  en  su  mayor  parte  pertenecen  á  un  gé- 
nero muy  distinto  del  de  Catulo;  de  toda  la  colección  puede 
decirse  lo  que  el  mismo  Marcial  dijo:  «Algunos  son  buenos, 
otros  medianos  y  muchos  malos.» 

Por  la  época  de  que  ahora  tratamos  se  verifica  en  la  lite- 
ratura romana  una  especie  de  reacción  que  lleva  á  los  in- 
genios á  imitar  los  antiguos  modelos.  Muchos  de  los  escri- 
tores españoles  siguieron  esta  dirección,  con  tanto  más  moti- 
vo cuanto  que  uno  de  los  primeros  en  iniciarla  es  el  poeta 
do  quien  acabamos  de  tratar.  Entre  los  que  siguieron  su 
ejemplo  deben  citarse:  Pomponio  Mbla,  que  escribió  un  libro 
titulado  De  situ  orbis;  Jüfi  o  Moderato  Columbla,  á  quien  se 
debe  otro  que  lleva  el  titulo  De  Re  rustica,  y  C.  Silio  ItAlico, 
autor  del  poema  Bella  púnica.  Todos  ellos  hicieron  grandes 
esfuerzos  por  restaurar  el  buen  gusto  y  contener  el  cáncer 
'  que  corroía  á  las  letras  y,  en  general,  á  las  artes  romanas. 

En  el  mismo  sentido  que  estos  ilustres  vates,  pero  con 
más  éxito  que  ellos,  trabajó  otro  insigne  español  llamado 
Marco  Fabio  Qülntíliano,  natural  de  Calahorra,  donde  nació 
por  los  años  del  42  al  45  de  nuestra  era.  Dedicóse  primero 
al  foro,  en  el  que  dio  grandes  muestras  de  elocuencia,  y  des- 
pués á  la  enseñanza  de  la  Oratoria,  que  practicó  por  espacio 
de  veinte  años  con  retribución  del  Erario.  Después  de  incul- 
car en  sus  alumnos  las  máximas  proclamadas  por  Cicerón, 
recogió  y  ordenó  los  principias  de  la  Oratoria,  que  habia 
practicado  y  enseñado,  en  su  importantísimo  libro  De  las- 
titutione  oratoria,  que  no  es  sólo  un  tratado  de  Retórica, 
como  por  algunos  se  ha  supuesto,  sino  un  curso  completo 
de  educación,  pues  que  en  él  trata  Quintiliano  de  formar  un 
orador  siguiéndole  desde  la  cuna  hasta  el  fin  de  su  vida.  Así 
es  que  en  el  primer  libro  da  reglas  para  educar  á  los  niños  y 
métodos  para  los  estudios  gramaticales;  en  el  segundo  da 
preceptos  retóricos  y  ventila  varias  cuestiones  relativas  á  la 
Oratoria;  y  en  los  demás  prescribe  multitud  de  reglas  para 
los  que  se  consagran  al  estudio  de  la  elocuencia.  En  toda 
esta  obra,  con  razón  tenida  como  glorioso  monumento  le- 
vantado á  las  letras  romanas  y  al  nombre  de  Quintiliano,  re- 
vela éste  un  profundo  conocimiento  de  los  clásicos,  pn  espf- 
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ritu  penetrante,  muy  sano  juicio,  y  una  crítica  elevada  y  se- 
vera. Imitador  de  Cicerón,  diferencióse  poco  de  éste  en  la 
elegancia  del  estilo,  por  lo  que  con  razón  se  ha  dicho  que  ¿^ 
él  cupo  la  gloria  de  dar  su  interpretación  en  el  terreno  de  la 
teoría  á  la  reacción  literaria  á  que  antes  hemos  aludido,  dan- 
do á  la  vez  ocasión  á  una  especie  de  renacimiento  de  la  lite- 
ratura griega,  que  al  cabo  vino  á  contrariar  á  las  letras  lati- 
nas, cuyo  decadencia  precipitó. 

Después  de  Quintiliano,  los  vates  españoles  que  merecen 
ser  citados  de  entre  los  últimos  que  cultivaron  la  literatura 
latina  en  su  manifestación  pagana,  son:  el  cordobés  Lucio 
AKxVko  Floro,  autor  de  un  libro  no  exento  de  mérito,  titulada 
Epítome  rerum  romanarum;  el  poeta  y  á  la  vez  sacerdote 
Cato  VocüNío,  y  el  retórico  Ahtonio  Juliano,  de  quien  apenas 
se  tienen  noticias. 

Lo  que  al  cerrar  el  periodo  que  termina  en  los  primeros 
dias  del  Imperio  dijimos  acerca  de  los  caracteres  principales 
que  revelan  en  sus  producciones  los  ingenios  españoles  que 
cultivaron  la  literatura  latina  durante  dicho  período,  es  apli- 
cable á  todos  los  demás  que  hemos  comprendido  en  la  pre- 
sente lección.  La  aspiración  á  la  independencia  y,  por  lo  tan- 
to, la  tendencia  constante  á  rechazar  todo  yugo  y  quebrantar 
á  sabiendas  las  reglas  y  preceptos  del  arte  de  Horacio  y  Vir* 
gilio,  como  en  son  de  protesta  en  favor  de  la  libertad  perdi- 
da; la  inclinación  á  esas  licencias  y  extravíos  de  que  siempre 
y  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  diera  muestras  el  espí- 
ritu español;  su  afán  de  imponer,  tomándolos  como  otros 
tantos  cánones,  esos  mismos  defectos,  lo  mismo  á  la  Tribu- 
na, que  á  la  Poesía,  que  á  la  Historia;  cierto  sello  de  origini- 
lidad  y,  por  lo  mismo,  irresistible  inclinación  á  separarse  do 
los  eruditos;— tales  son  los  caracteres  dominantes  y  cons- 
tantes de  la  literatura  hispano-latina  en  la  manifestación  que 
hemos  denominado  i^gana. 
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Aparición  del  Cristianismo;  sus  triunfos  é  influencia  en  las  costumbres 
y  la  literatura  del  Imperio.— Escritores  hispano-la tinos  que  cultivaní 
la  manifestación  cristiana:  Aquilino  Juvenco  y  Prudencio  Clemente. 
—Los  Bárbaros:  influjo  -que  ejercieron  respecto  del  mundo  pagano  y 
délos  cristianos  y  su  literatura*— Últimos  escritores  hispano-latinos 
del  Imperio,— Osorio;  sus  ir¿í¿orí¿w.— Draconcioy  Orencio:  sus  obra» 
poéticas.— Idacio:  su  C/iron¿6on.— Resumen  general  de  esta  primera, 
época  de  la  literatura  hispano-latina . 

En  el  punto  á  que  hemos  llegado  en  estos  apuntes  relati- 
vos á  la  historia  de  la  literatura  hispano-latiña,  empieza  & 
mostrarse  la  manifestación  cristiana  á  que  nos  referimos  en 
el  comienzo  de  la  lección  precedente. 

Débese  esta  nueva  fase,  que  en  su  desenvolvimiento  his- 
tórico presenta  el  Arte  literario  cultivado  por  los  escritores 
españoles  dei;tiempo  del  Imperio,  á  los  progresos  que  la  pre- 
dicación del  Evangelio  había  realizado,  merced,  por  una  par- 
te, al  descrédito  en  que  habla  caido  el  gentilismo,  y  por  otra, 
á  la  buena  acogida  que  tuvierát  la  doctrina  de  Cristo,  ardien- 
temente propagada  por  hombres  llenos  de  fé  y  de  entusias- 
mo. La  profunda  desmoralización  á  que  había  venido  el 
mundo  pagano,  y  la  activa  predicación  y  tenaz  propaganda 
de  los  Apóstoles  y  Padres  de  la  Iglesia  contribuyeron,  aun- 
que por  distintos  caminos,  á  un  mismo  resultado,  al  triunfa 
definitivo  del  Cristianismo,  que  al  informar,  como  lo  hizo, 
en  poco  tiempo  la  vida  de  aquellas  sociedades  caducas,  dio 
nuevos  elementos  de  inspimcion  al  Arte,  que  ya  no  podia  ali- 
mentarse confia  que  le  ofrecieran  los  ideales  del  mundo  pa- 
gano, cuya  total  corrupción  y  descrédito  anunciaban  su  pró- 
xima é  inevitable  ruina. 

Fué,  pues,  el  advenimiento  y  rápido  progreso^del  Cristia- 
nismo un  hecho  á  todas  luces  saludable,  en  cuanto  que  &  él 
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se  debe  la  regeneración  en  virtud  de  la  cual  despertaron  á 
una  nueva  vida  sociedades  morálmente  muertas. 

Innegabte  es  la  influencia  bienhechora  que  en  las  costum- 
bres de  la  Roma  imperial  ejerció  el  Cristianismo,  influencia, 
que  operó  una  verdadera  trasformacion  en  aquel  pueblo,  al 
que  suministró  nuevos  principios  de  vida  y,  por  lo  tanto,  nue- 
vos elementos  de  inspiración  artística. 

Con  la  paz  dada  por  Constantino  á  la  Iglesia  en  los  prime- 
ros afios  áel  siglo  IV  de  nuestra  era,  y  con  laque  puede  asegu- 
rarse que  quedó  afirmado  el  triunfo  del  Cristianismo,  se  ha- 
ce más  visible  aquella  influencia  benéfica,  y  comienza  á  pro- 
ducirse en  la  literatura  hispano-iatina  la  manifestación  cris- 
tiana, de  la  que  podemos  considerar  como  iniciadores  á  los 
Padres  de  la  Iglesia,  cuya  elocuencia  tan  poderosamente  con- 
tribuyó al  resulta  lo  que  señalamos. 

Son  los  primeros  españoles  que  se  inspiran  en  la  musa 
cristiana,  C.  Vecio  Aquilino  Yüvenco,  que  floreció  en  tiempos 
de  Constantino,  y  M.  Aorblio  Prudencio  Clemexte,  que  abrazó 
la  religión  cristiana  en  el  reinado  de  Teodosio  Fué  el  prime- 
ro de  estirpe  ilustre  y  de  claro  ingenio,  y  mereció  el  segundo 
que  la  posteridad  le  otorgase  el  título  de  «príncipe  de  los  poe- 
tas sagrados.»  Ambos  son  merecedores  de  alabanza  por  sus 
talentos  y  méritos  literarios. 

Yuvenco,  que  era  Presbítero  y  á  quien  se  considera  como 
el  primero  de  los  poetas  cristiambs  que  ha  producido  España, 
escribió  un  poema  titulado  Historia  Eoangólica,  en  el  que  no 
se  limita,  como  algunos  han  dicho,  á  poner  en  verso  los  cua- 
tro Evangelios,  sino  que  refiere  la  historia  del  Salvador  ó  me- 
jor, canta  la  redención  del  género  humano.  En  tal  sentido, 
ni  se  inspira  para  escribir  su  poema  en  las  obras  del  siglo 
de  Augusto,  ni  en  la  Mitología,  ni  en  el  arte  de  Homero  y  Vir- 
gilio, por  más  que  no  dejase  de  apreciar  el  mérito  incontes- 
table de  estos  dos  grandes  poetas;  bebe  su  inspiración  en  el 
Evangelio,  lo  que  le  lleva  á  explorar  nuevas  regiones,  va- 
liéndose, sí,  de  la  lengua  y  metrificación  latinas,  pero  apar- 
tándose en  gran  manera  del  arte  romano.  Abunc^a  su  poema 
en  brillantes  descripciones,  en  las  que,  por  punto  general,  se 
muestra  sobrio,  renunciando  al  aparato  y  pompa  de  las^ 
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figuras  y  metáforas  que  plagan  la  poesía  gentílica.  Con  aus- 
teridad y  sencillez,  expone  la  doctrina  evangélica,  y  lo  hace 
asf  porque  para  cantarla  no  habia  menester  de  más  ornato 
que  la  verdad.  Por  todo  ello,  la  Historia  evangélica,  en  la  que 
al  par  que  la  austeridad  y  gravedad  campea  un  lenguaje  ar- 
monioso y  flexible,  es  digna  de  estima,  así  como  su  autor, 
quien  de  ninguna  manera  merece  el  desprecio  á  que  una  crí- 
tica irreflexiva  pretendiera  condenarle,  sin  duda  porque  se  se- 
paró del  arte  clásico  de  los  griegos  y  los  romanos.  Ju- 
venco  escribió,  además  del  poema  citado,  unos  himnos 
sobre  tos  sacramentos,  de  que  da  noticia  San  Gerónimo, 
y  algunas  otras  obras  sobre  asuntos  sagrados,  tales 
como  el  Líber  in  Génesis,  el  De  Laudibus  Domini  y  el 
Triumphus  Christi  heroicas. 

Prudencio,  que  nació  por  los  años  de  348  ó  "350  de  nuestra 
era  en  Zaragoza  ó  Calahorra,  fué  cultivador  de  las  letras 
griegas  y  latinas,  ejerció  la  abogacía  y  la  magistratura,  y 
últimamente,  ocupó  un  lugar  en  la  milicia.  Escribió  varios 
poemas  religiosos  encaminados  á  defender  la  pureza  del 
dogma  cristiano,  á  combatir  la  idolatria,  á  ensalzar  las  virtu- 
des de  losmártires  y  á  cantar  las  alabanzas  de  los  Apóstoles. 
Semejante  empresa,  no  exenta  de  dificultades  en  aquellos 
tiempos,  la  realiza  escribiendo  el  Libro  de  los  himnos,  el  Li- 
bro de  las  Coronas,  la  Apoteosis,  e\  Origen  del  pecado,  é\ 
Combate  del  alma  y  dos  cartas  contra  Simaco.  De  todas  estas 
obras  se  han  hecho  bastantes  ediciones,  habiendo  merecido 
sus  himnos  la  honra  de  ser  reproducidos,  no  sólo  en  los  Bre- 
viarios y  las  Vidas  y  Acta^  de  los  Santos,  sino  aun  en  obras 
meramente  históricas  como  la  España  Sagrada,  Inflamado 
del  espíritu  religioso  que  exalta  su  fantasía,  Prudencio  in- 
fringe en  sus  obras  las  leyes  de  la  metrificación  y  de  la  gra- 
mática^ no  obstante  lo  cual  aparece  en  la  esencia  como  poeta 
superior  á  los  gentílicos  contemporáneos  suyos,  y  sus  des- 
cripciones son  bellas  y  sencillas,  como  es  elevada,  varonil,  y 
&  veces  majestuosa,  la  entonación  de  sus  cantos.  No  sin  mo- 
tivo se  le  acusa  de  duro  é  inarmónico,  además  de  incorrecto, 
faltas  que,  sin  duda,  tienen  su  fundamento  en  que  más  que 
€D  la  pulcritud  délas  formas  tenia  Prudencio  puesta  la  vista 
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«n  la  majestad  y  grandeza  de  las  ideas  y  los  sentimientos.  D© 
todo  ello  se  deduce  que  aunque  no  pueda  colocársele  al  lado 
de  Horacio,  como  pretendía  su  entusiasta  admirador  Sidonio 
Apolinar,  merece  Prudencio  ser  tenido  como  poeta  de  bas- 
tante  mérito  y  relevantes  cualidades. 

En  la  época  que  estamos  historiando  se  realizó  un 
acontecimiento  |de  suma  trascendencia  que  en  poco  tiempo 
<5ambi*ó  la  faz  del  mundo,  dando  en  tierra  para  siempre  con 
«1  gran  imperio  de  Occidente  y  coadyuvando,  aunque  de  un 
modo  indirecto,  jal  triunfo  definitivo  del  Cristianismo.  Nos 
referimos  á  la  invasión  de  los  Bárbaros,  mediante  la  cual^ 
pareció  al  principio  como  reanimarse  el  mundo  pagano.  Pero 
esta  animación  era  galvánica  y  fué  la  precursora  de  una 
muerte  cierta,  desde  hacía  tiempo  claramente  presentida.  En 
€sta  despedida  de  los  antiguos  dioses,  en  esta  como  agonía 
del  gentilismo,  que  pugnaba  con  todas  sus  fuerzas  por  no 
abandonar  el  dominio  del  mundo,  aviváronse  las  persecucio- 
nes contra  los  cristianos,  á  los  que  se  culpaba  de  cuantos  ma- 
les aquejaban  á  la  sazón  al  Imperio.  Al  triunfo  cada  vez 
más  grande,  que  el  Cristianismo  alcanzaba,  se  atribuían  las 
desdichas  que  afligían  al  mundo  con  la  irrupción  de  aquellas 
hordas  venidas  del  Norte;  y  por  lo  mismo,  y  á  la  vez  que  se 
resucitaban  los  ritos,  las  ceremonias,  y  hasta  las  fiestas  del 
Paganismo,  hubo  una  especie  de  reacción  contra  la  doctrina 
del  Evangelio,  contra  la  cual,  así  como  contra  sus  defensores 
«e  emplearon  la  calumnia,  el  sarcasmo  y  la  sátira  más  em- 
ponzoñada. 

No  dejaron  de  responder  á  tan  cruda  y  encarnizada  gue- 
rra los  campeones  de  la  doctrina  evangélica;  antes  bien  en- 
traron en  la  pelea  con  denodado  entusiasmo  varones  tan 
esforzados  como  Cirilo  Alejandrino,  Teodoreto,  San  Pedro 
€risólogo,  San  Máximo,  San  Jerónimo,  el  gran  Agustín,  Ter- 
tuliano y  otros. 

Entre  los  españoles  ilustres  que  figuran  al  frente  de  este 
movimiento,  cuyo  principal  fin  es  defender  de  todo  linaje 
de  ataques  la  pureza  de  la  doctrina  cristiana,  se  cuenta  el 
historiador  Paolo  Orosio,  presbítero,  natural  de  Braga,  que 
floreció  por  los  primeros  años  del  siglo  V.  Hizo  una  pere^ 
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grinacion  al  Asia  y  al  África,  visitando  á  San  Gerónimo,  y 
San  Agustín,  y  aleccionado  por  tan  sabios  maestros,  jhubo  de 
salir  á  la  defensa  del  dogma  católico  contra  los  errores  de 
Celestio  y  Pelagio,  en  presencia  del  cual  y  del  obispo  de  Je- 
rusalen  hizo  una  relación  exacta  de  lo  acaecido  en  el  Con- 
cilio de  Carteigo.  No  bastando  esto,  tuvo  que  escribir  su  Apo- 
iogético  contra  Pelagio,  obra  en  que  resplandece  una  gran 
elocuencia  y  en  la  cual  se  propuso  probar  la  doctrina  del 
Ubre  albedrío  negada  por  el  heresiarca.  Para  convencer  á  los 
paganos  de  la  falsedad  de  sus  creencias,  creyó  Orosio  que 
era  el  mejor  medio  presentar  á  sus  ojos  los  ejemplos  de  la 
Historia,  y  á  este  intento  escribió  sus  celebradas  Historias, 
que  no  por  haber  dado  lugar  á  contradictorios  juicios  dejan 
de  tener  mérito.  Fué  aplaudida  esta  obra  durante  el  siglo  V  y 
consultada  en  los  posteriores;  y  si  en  ella  incurrió  Orosio  en 
anacronismos,  pecó  de  crédulo  (lo  cual  era  un  defecto  de  la 
época),  y  cayó  en  graves  faltas  de  lenguaje  y  estilo,  no  puede 
en  modo  alguno  negarse  que  también  dio  pruebas  de  estar 
adornado  de  dotes  excelentes,  que  le  hacen  digno  de  especial 
mención. 

Como  colaboradores  en  la  obra  acometida  por  Orosio,  si 
bien  pulsando  la  lira  en  vez  de  cultivar  la  Historia,  deben 
citarse  Dracomio  y  Orencio,  el  primero  de  los  cuales  escri- 
bió un  poema  en  versos  exámetros  ó  heroicos,  denominado 
De  Deo  (repartidos  en  dos  libros  que  constan  de  2244  versos), 
en  el  cu8d  canta  al  Numen  Único,  y  en  el  que,  en  medio  de 
no  pocos  lunares,  resplandecen  claras  dotes  que  le  dan  un 
valor  que  no  consiente  los  dictados  de  grosero  y  bárbaro  con 
que  ha  sido  injustamente  tildado  por  los  latinistas,  pues 
no  deja  de  tener  bellezas  de  bastante  precio.  Las  obras  más 
notables  de  Orencio  son  sus  Oraciones  (veinticuatro)  enca- 
minadas contra  la  idolatría,  y  principalmente  su  Conmoni- 
torio, obra  que  consta  de  dos  libros  y  tiene  por  objeto  for- 
mar la  educación  moral  y  religiosa  de  los  cristianos.  Menos 
ardiente  y  más  sobrio  que  Draconcio,  brilla  menos  que 
éste  por  la  imaginación,  aventajándole  en  la  dulzura  y 
claridad  de  los  versos;  y  así  como  el  primero  altera  con  de- 
masiada frecuencia  el  valor  de  las  silabas,  el  segundo  apé- 
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ñas  sabe  observar  las  leyes  del  ritmo  y  del  metro.  Orenclo 
fué  más  fecundo  que  Draconcio,  pues  además  de  las  dos 
obras  referidas,  se  conservan  de  él  algunos  himnos;  ambos 
merecen  ser  estudiados  como  cultivadores  de  la  literatura 
hispano-latina. 

En  el  mismo  caso  se  halla  Idacio,  que  nació  á  fines  del  si- 
glo IV  en  la  antigua  Limia,  hoy  Ponte  Lima,  siendo  elevado 
en  el  año  427  á  la  silla  episcopal  de  Aguas  Flavias  (Chaves). 
Eclesiástico  como  Orosio,  fué  como  él  historiador,  siendo  las 
Historias  de  éste  las  que  principalmente  prefiere  para  es- 
CTibir  su  Chronieon,  que  principia  en  el  primer  año  del  im- 
perio de  Teodosio  (379),  y  termina  con  el  tercero  de  Valent-- 
niano  (469).  Esta  obra  es  hija  á  la  vez  que  del  sentimiento  reli- 
gioso del  patriótico,  y  no  deja  de  tener  mérito;  jero  no  puede 
desconocerse  que  está  escrita  con  olvido  de  las  formas  em- 
pleadas por  los  antiguos  historiadores,  y  con  demasiada  rapi- 
dez y  confusión,  á  lo  cual  contribuyó,  sin  duda,  el  estado  crí- 
tico de  la  época  en  que  se  produjo  y  la  abundancia  de  aconte- 
cimientos ique  encierra  y  que  expone  en  brevísimo  espacio. 
Idacio  es  el  último  de  los  escritores  que  florecen  en  la  Penín- 
sula bajo  el  Imperio,  que  cuando  se  componía  el  Chronieon 
se  hallaba  en  sus  postrimerías. 

Con  dicho  escritor  termina  también  la  primera  época  de 
la  literatura  hispano-latina,  en  la  cual  hemos  visto  que  to- 
mando por  punto  de  partida  la  literatura  clásica,  así  griega 
como  romana,  y  valiéndose  de  la  lengua  del  Lacio,  extendida 
por  toda  la  Península  ibérica,  que  por  los  tiempos  á  que 
nos  referimos  no  era  más  que  una  provincia  romana,  el  in- 
genio español  dio  señales  de  vitalidad,  y  al  honrar  con  sus 
primicias  la  historia  literaria  de  un  pueblo  extraño,  echó  los 
cimientos  sobre  que  más  tarde  había  de  levantarse  el  gran 
edificio  de  nuestra  literatura  nacional. 

En  esta  época  á  que  nos  referimos,  muéstrase  ya  el  in- 
genio español  adornado  de  los  caracteres  propios  de  nues- 
tro pueblo,  que  tanto  valor  dan  más  tarde  á  la  literatura  cas- 
tellana. Aquella  noble  y  á  la  vez  potente  aspiración  á  la  inda- 
pendencia;  aquel  como  rudo  empeño  en  quebrantar  las  re- 
glas y  preceptos  del  mismo  arte  en  que  se  inspiran  los  pri- 
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meros  escritores  hispano-latinos;  aquella  inclinación  á  usar 
de  licencias  poéticas  y  de  lenguaje,  y  á  convertirlas  en  reglas 
y  hasta  imponerlas  como  preceptos;  aquel  sello  de  originali- 
dad seguido  de  la  tendencia  á  separarse  de  los  eruditos;  todo 
aquello,  en  fin,  que  en  la  lección  precedente  reconocimos 
como  constituyendo  el  carácter  de  los  escritores  hispano- 
latinos,  que  siguieron  la  manifestación  pagana,  constituye 
el  carácter  de  los  españoles  que  cultivan  la  literatura  latina 
en  su  manifestación  cristiana.  Todo  ello,  pues,  forma  el  ca- 
rácter especial  de  la  literatura  híspano-latína  en  su  primera 
época. 


Tomo  II. 


ÉPOCA    SEOUNDA. 

DOMINACIÓN  VISIGODA. 

(aioLos  v-viii.) 

LECCIÓN  VI. 


Estado  social  de  España  bajo  la  dominación  yisigoda.— Influencia  de) 
monacato  y  déla  elocuencia  religiosa.— Escritores  hispano- latinos  de 
la  monarquía  visigoda:  Leandro  de  Sevilla  y  Juan  de  Biclara.— Nue- 
vos triunfos  del  Catolicismo  y  sus  consecuencias.— Fulgencio  é  Isido- 
ro de  Sevilla.— Importancia  y  obras  de  éste:  influencia  que  ejerció  en 
la  cultura  patria.— Continuadores  del  renacimiento  de  las  letras  ini- 
ciado por  Leandro  é  Isidoro.— Escritores  visigodos.— Decadencia  de 
las  letras  á  flnes  del  siglo  Vil:  sus  causas.— Noticias  acerca  de  la  poe- 
sía popular  latina  en  esta  época.— Los  himnos  religiosos;  su  impor- 
tancia.—Resumen  general  del  movimiento  de  la  literatura  hispano- 
latina  durante  la  dominación  visigoda. 


Grandes  y  trascendentales  acontecimientos  tuvieron  lu- 
gar en  el  mundo  durante  el  siglo  V.  Con  la  caida  y  el  des- 
membramiento del  Imperio,  se  constituye  y  arraiga  la  unidad 
del  Cristianismo,  cuyo  poderío  é  influencia  son  cada  vez  más 
crecientes.  Roma  encontró  castigo  á  sus  culpas  en  la  inva- 
sión de  los  Bárbaros,  que  acabaron  de  una  vez  para  siempre 
con  su  poder,  subyugando  como  á  pobre  esclava  á  la  que  an- 
tes fuera  señora  del  mundo? 

Como  era  consiguiente,  España  no  fué  de  los  pueblos  que 
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tnénos  padecieron  con  la  invasión  de  los  Bárbaros.  Abando- 
nada á  sus  propias  fuerzas,  sufrió  todas  las  rudats  consecuen- 
cias de  aquella  irrupción  devastadora,  que  parecía  dispues- 
ta á  no  dejar  piedra  sobre  piedra,  sin  que  tuviera  alientos 
para  oponerse  con  energía  al  torrente  feroz  que  todo  lo  ava- 
sallaba, enervada  y  envilecida  como  estaba  por  los  romanos, 
que  ahora  la  entregaban  á  los  invasores  como  presa  codi- 
ciada que  pudiera  distraerles  y  dar  un  punto  de  reposo  al 
espirante  ImiJ^rio.  Después  de  las  primeras  feroces  invasio- 
nes de  los  Bárbaros,  enseñoreáronse  al  cabo  de  la  Península 
ibérica  los  visigodos,  que  aunque  no  tan  feroces  como  sus 
antecesores  los  alanos,  suevos  y  vándalos,  trataron  á  los  es- 
pañoles como  á  vencidos,  con  aquella  dureza  de  que  habian 
tlado  muestras  en  todas  sus  invasiones.  Excluyeron  á  los  es- 
pañoles de  toda  participación  en  el  gobierno;  todos  los  fue- 
ros y  privilegios  fueron  para  los  vencedores,  y  no  conten- 
tos con  esto,  establecieron  la  inicua  ley  de  razas,  por  la  cual 
<?e  establecía  una  barrera  infranqueable  entre  vencedores  y 
vencidos.  Para  que  el  estado  de  anarquía  á  que  se  hallaba 
reducida  la  Península  fuera  mayor,  presentóse  la  herejía  de 
Arrio  á  reñir  batalla  con  el  Catolicismo,  con  lo  cual  vino  á 
reflejarse  en  los  dominios  de  la  conciencia,  aquel  estado  pro- 
fundamente anárquico  que  se  enseñoreaba  de  todo  el  terri- 
torio español.  Partidarios  los  visigodos  del  Arrianismo,  hu- 
bieron de  renovarse  para  la  mayoría  de  los  españoles  aque- 
llas crueles  persecuciones  que  recuerdan  las  de  Nerón: 
Eurico  fué  el  que  inauguró  esta  lucha  (que  tiene  como  desen- 
lace el  suplicio  de  Hermenegildo),  con  su  persecución  contra 
los  prelados  católicos,  y  en  ella  pareció  renacer  el  heroísmo 
de  los  españoles. 

Tal  era  el  estado  social,  brevemente  bosquejado,  de  la  Pe- 
nínsula ibérica,  en  los  dias  que  siguieron  á  la  invasión  de 
los  Bárbaros  y  al  triunfo  definitivo  de  los  visigodos. 

El  monacato  de  Occidente,  institución  que  llegó  á  ejercer 
^an  influencia  en  las  costumbres  y  tuvo  alta  representa- 
<5ion  en  la  Iglesia,  y  la  elocuencia  sagrada  que  contó  esfor- 
zados é  ilustres  representantes,  lograron  al' cabo  contra- 
rrestar el  poder  de  los  visigodos,  con  cuya  raza  llegó  á  com- 
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petir  la  hispano-romana  que  moralmente  se  rehabilitó  mu- 
cho, dando  señales  evidentes  de  lo  que  antes  fuera;  en  lo  cuaí 
influyó,  sin  duda,  la  nueva  persecución  que  contra  el  Catoli- 
cismo se  llevó  á  cabo  después  del  concilio  arriano  de  Toledo^ 
(580).  Mas  el  Arrianismo  estaba  moralmente  herido. 

Entre  otros  varones  ilustres,  contribuyeron  á  este  resul- 
tado Leandro  db  Sbviua  y  JüA^  db  Biclara,  ambos  prelados  de 
la  Iglesia  española  y  ambos  tambieij  nacidos  en  el  suelo  de 
nuestra  Península. 

Leandro,  que  era  erudito  y  conocia  las  lenguas  griega  y 
hebrea,  siendo  docto  en  la  latina,  y  que  gozó  en  sü  tiempo 
de  universal  reputación,  se  consagró  duretnte  su  destierro^ 
según  el  testimonio  de  San  Isidoro,  á  escribir  ^contra  los 
dogmas  heréticos  dos  libros,»  en, los  que  rebatió  con  enérgi- 
co estilóla  doctrina* arriana.  En  ambos  dio  relelfantes  mués-* 
tras  de  elocuencia.  Exornó  la  Salmodia  con  los  himnos  y 
oraciones  duplicadas  y  unos  comentarios  sobre  dicho  libro. 
Por  su  elocuencia,  saber  y  erudición  ejerció  gran  ascendien- 
te entre  la  grey  católica,  por  todo  lo  cual  merece  lugar  distin- 
guido entre  los  ingenios  de  la  época  en  que  floreció. 

Juan  de  Biclara  se. distinguió  también  por  su  fervor  en 
combatir  el  Arrianismo.  Era  instruido  en  las  letras  griegas 
y  latinas,  y  fué  continuador  de  los  Cronicones  escritos  por 
los  cristianos,  componiendo  su  Crónica^  en. la  que  abraza  el 
período  que  media  desde  el  año  de  567  al  de  589,  y  en  la  que 
si  se  olvidó  de  las  galas  del  estilo  y  del  lenguaje,  no  dejó  de 
prestar  un  buen  servicio  á  la  cultura  de  aquellos  tiempos. 

Por  esta  ^oca  obtiene  el  Catolicismo  un  nuevo  y -tras- 
cendental triunfo  con  la  abjuración  que  del  Arrianismo  hiza 
Recaredo  y  confirmó  ante  el  tercer  concilio  de  Toledo  (589),, 
no  sin  haber  decretado  antes  la  reparación  completa  del 
episcopado  católico,  el  cual  ejerció  desde  este  hecho  gran  in- 
fluencia en  los  destinos  de  la  nación,  alentado  por  el  rey  y 
los  Concilios  que  dieron  muestras  de  intolerancia,  sobre  to- 
do contra  los  judíos,  entre  cuya  raza  y  la  española  abrieron 
un  abismo  que  dio  por  resultado  á  la  larga  él  decreto  de  ex- 
pulsión (todo  por  los  Reyes  Católicos.  EstosJbechos,  acompa?- 
fiados  de  otras  circunstancias  que  no  son  de  este  lugar,  dafi^ 
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por  resultado  la  enervación  de  la  raza  visigoda,  y  con  el 
mejoramiento  del  pueblo  español,  coincide  una  especie 
de  renacimiento  de  las  letras  clásicas,  principalmente  las 
latinas,  cuya  lengua,  eregída  ya  en  idioma  común  de  los  ca- 
tólicos en  el  tercer  concilio  de  Toledo,  llegó  á  ser  la  pre- 
ferida en  la  corte  de  los  visigodos, 'que  la  sustituyeron  & 
la  suya.  * 

Contribuyeron  á  este  renacimiento  de  las  letras  clásicas, 
los  obispos  católicos,  principalmente-FüLCBNCio  de  AsTiG!(Ec¡ja) 
é  IsrooRO  DE  Sevilla,  continuadores  de  la  obra  comenzada  por 
Leandro :de  Sevilla,  qne  fué  quien  inauguró  la  era  de  bienan- 
danza en  que  al  punto  que  hemos  llegado  se  encontraba  el 
Catolicismo.  Dejando  á  un  lado  á  San  Fulgencio  de  Astigi 
(que  no  hay  que  confundir  con  el  natural  de  Leptis,  antigua 
ciudad  del  África,  y  obispo  de  Ruspo,  también  de  aquella 
parte  del  mundo),  nos  fijaremos  en  San  Isidoro  que  le  sobre- 
pujó en  talentos,  saber  é  influencia. 

Recibió  San  Isidoro  una  brillante  educación  literaria  y 
científica,  gozando  por  esto,  como  por  la  claridad  de  su  ta- 
lento, por  los  eminentes  servicios  que  prestó  &  la  Iglesia  y 
por  las  condiciones  de  su  carácter,  de  alto  renombre  y  fama 
universal,  por  lo  que  mereció  que  sus  coetáneos  le  apellida- 
sen Doctor  de  las  Españas,  Espejo  de  obispos  y  de  sacerdo- 
tes y  Segundo  Daniel.  Aunque  su  vocación  principal  eran  las 
letras  sagradas,  no  por  eso  dejó  de  cultivar  con  éxito  las  pro- 
fanas, en  las  que  dio  muestras  de  poseer  vastos  y  variados 
conocimientos.  Fué  San  Isidoro  verdadera  lumbrera  de  aque- 
llos tiempos,  por  lo  que  merece  lugar  distinguido  en  la  histo- 
ria de  la  cultura  nacional. 

Fué  continuador  de  la  escuela  formada  por  San  Leandro 
y,  como  éste,  llegó  á  familiarizarse  con  la  elocuencia  y  la 
I)oesla  de  los  griegos  y  latinos,  si  bien  nunca  perdia  de  vista 
su  objeto  capital,  que  era  para  él  el  triunfo  de  la  doctrina 
católica.  Como  Leandro,  dedicóse  en  su  juventud  al  estudio 
de  la  Poesía,  inspirado  por  la  musa  religiosa,  que  le  hace 
prorrumpir  en  himnos  de  alabanzas  al  Señor,  y  ensalzar  las 
altas  virtudes  de  los  mártires.  En  tal  sentido,  y  teniendo,  sin 
<luda,  presente  el  primer  libro  de  Draconcio,  compuso  su 
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poema  Fabrica  Mundi,  cuya  ejecución  artística  no  raya  át 
mucha  altura,  y  es  inferior  á  la  de  los  versos  que  escribió  á. 
su  Biblioteca^  en  los  que  revelando  más  el  espíritu  didáctico 
que  resplandece  en  sus  demás  obras,  muestra  que  no  es  sólo 
el  entusiasmo  lo  que  le  anima,  sino  también  el  amor  ¿  la 
ciencia. 

Pero  mucho  más  que  por  sus  obras  poéticas  distinguióse 
Isidoro  por  sus  composiciones  en  prosa,  que  son  á  lasque 
debe  su  fama  como  hombre  de  letras.  Además  de  las  inter- 
pretaciones que  hizo  de  la  Biblia,  desde  el  Génesis  hasta  el 
Libro  cuarto  de  los  Reyes,  de  una  exposición  de  la  historia 
de  los  Macabeos,  y  de  sus  proemios  al  Antiguo  y  Nueoo^ 
Testamento,  en  todos  cuyos  trabajos  se  propuso  la  depura- 
cion  de  la  doctrina  católica,  escribió  otros  libros,  en  los 
cuales  manifiesta  más  su  saber  y  su  deseo  de  ensanchar  la 
esfera  de  los  conocimientos  humanos:  tales  son  los  titulados 
JOe  diJferentiiSy  De  Synonimis,  De  Propietate  sermonum  y 
De  Natura  rerum.  Este  último,  sobre  todo,  en  que  á  la  par 
que  grandes  conocimientos,  muestra  profundo  respeto  á  la. 
ciencia  de  griegos  y  romanos,  merece  particular  mención, 
pues  en  él  revela  San  Isidoro  su  vasto  y  profundo  saber  en 
aquella  ciencia. 

Mas  el  libro  que  mayor  fama  ha  dado  al  metropolitano  de 
Sevilla  y  el  que  más  atención  merece  de  la  crítica,  es  el  ti- 
tulado: los  Orígenes  ó  las  Etimologías,  del  cual  dice  el  señor 
Amador  de  los  Rios,  que  es  un  monumento  inestimable  de 
aquella  civilización  que  se  amasaba  con  los  despojos  del  an- 
tiguo mundo,  revelando  al  propio  tiempo  cuantos  elementos 
de  vida  y  de  cultura  se  habían  desarrollado  desde  la  caída 
del  Imperio  de  Occidente  (I).  Escrita  esta  obra  con  un  fin  al- 
tamente didáctico,  obedecía  al  pensamiento  de  recoger  en 
ella,  reduciéndolo  á  un  sólo  punto  de  vista,  cuanto  á  la  sa- 
zón se  sabia  dentro  y  fuera  de  España,  poniendo  tan  vastos 
conocimientos  al  alcance  del  mayor  número  de  inteligen- 
cias. Por  lo  naísmo  que  la  empresa  era  atrevida,  á  la  vez  que 


(1)    Historia  critica  de  la  literatura  española,  tomo  I,  cap.  VIH,  pá- 
^aoi  353. 
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de  utilidad  y  conveniencia  notorias,  y  como  quiera  que  su 
realización  correspondió  á  estas  circunstancias,  fu$  acogida 
con  general  aplauso,  y  aún  hoy  es  mirada  con  profundo  res- 
peto, siquiera  no  se  la  considere  más  que  como  un  gran  mo- 
numento de  la  civilización  hispano  latina,  triunfante  de  la 
visigoda. 

Divididas  las  Etimologías  en  veinte  libros,  comiénzase 
en  ellas  por  la  exposición,  conforme  á  las  doctrinas  de  Pla- 
tón y  Aristóteles,  de  la  idea  del  arte  y  la,  ciencia,  ehtrándose 
después  en  el  estudio  de  las  siete  disciplinas  liberales  que 
formaron  durante  la  Edad  Media  al  tribio  y  el  cuadrivio 
(gramática^  retórica,  dialéctica,  aritmética,  geometría,  mú- 
sica y  astronomía).  Después  trátase  en  este  libro  de  la  medi- 
cina, la  legislación,  la  cronología  y  la  bibliografía,  á  conti- 
nuación de  lo  cual,  que  se  expone  á  manera  de  iniciación  en 
esta  clase  de  estudios,  se  trata  en  los  dos  siguientes  libros 
(Vil  y  vm)  de  la  doctrina  católica,  pasando  más  tarde  á  ocu- 
parse de  la  constitución  social  de  aquella  época,  y  particu- 
larmente de  la  civilización  romana,  de  la  filología,  de  las 
ciencias  naturales,  la  cosmografía,  la  arquitectura,  la  agri- 
cultura, la  indumentaria,  las  costumbres,  la  milicia  y  la 
marina.  Por  estas  someras  indicaciones  se  comprende  fácil- 
mente la  magnitud  de  la  empresa  acometida  por  San  Isidoro, 
y  la  multiplicidad  de  conocimientos  de  que  para  su  realiza- 
ción, necesitaba  estar  adornado  el  metropolitano  de  Sevilla. 
En  tal  sentido,  las  Etimologías  ejercieron  gran  influencia 
en  la  cultura  de  aquella  época,  fueron  una  de  las  obras  que 
más  popularidad  alcanzaron  durante  la  Edad  Media  y  me- 
recieron ser  traducidas  á  la  lengua  castellana  en  tiempos  del 
Rey  Sabio. 

Además  de  esta  importantísima  obra  se  deben  á  San  Isi- 
doro otras  de  carácter  didáctico  también:  tales  son  sus  Va- 
rones lustres,  su  Historia  de  los  godos  y  s\x  Cronicón,  Es- 
crita  ambas  bajo  el  mismo  sistema  y  método  que  las  histo- 
rias del  Biclarense  é  Idacio,  no  llegaron  á  alcanzar  la  fama 
de  las  Etimologías,  ni  en  verdad,  tienen  el  mérito  de  éstas, 
pues  no  suponen  tan  profundos  y  variados  conocimientos 
como  ellas,  por  más  que  en  las  tres  Historias  revelase  Isi- 
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doro  las  dotes  de  talento  y  saber  que  le  han  dado  la  fama  de 
que  justamente  goza. 

Entre  los  que  siguieron  las  huellas  de  San  Isidoro,  deben 
citarse:  San  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  escritor  de  los  más 
fecundos  de  su  tiempo  y  autor,  entre  otras  obras,  de  la  Vida 
de  Emiliano  (San  Millan),  que  más  tarde  inspiró  la  musa  de 
Bérceo,  y  MAximo  y  Constancio,  obispos  de  Zaragoza  y  Falen- 
cia, respectivamente,  con  los  que  se  realiza  una  como  rea- 
parición de  la  poesía  cristiana  y  se  reanuda  la  tradición  de 
los  Prudencios  y  Draconcios,  tradición  que  encontraron  luego 
sostenida  en  los  comienzos  de  la  literatura  propiamente  na- 
cional. 

Continuadores  también  del  movimiento  iniciado  por  San 
Leandro  y  San  Isidoro,  son  San  Eügknio,  metropolitano  de  To- 
ledo, que  fué  reformador  de  los  oficios  eclesiásticos,  perito  en 
el  arte  de  la  música  y  cultivador  de  la  Poesía,  que  á  veces  se 
manifiesta  en  él  esencialmente  lírica,  revistiendo  el  carácter 
de  elegiaca;  San  Ildefonso,  que  también  ocupó  la  silla  de  To- 
ledo, cultivó  la  poesía  religiosa,  componiendo  himnos,  y  se 
distinguió  por  su  fecundidad  como  prosista  didáctico,  en  quien 
resplandece  con  vivos  fulgores  de  elocuencia  sagrada;  San 
Jdlían,  que  así  mismo*  se  sentó  en  la  silla  de  Toledo,  y  se 
distingió  como  poeta,  orador,  historiador,  filósofo  y  teólogo; 
Paulo  Emeritense,  que  se  señaló  como  historiador,  más  por 
las  condiciones  propias  de  su  lenguaje  y  estilo,  que  por  la 
atención  que  prestase  á  los  modelos  déla  antigüedad  clásica; 
y  otros  prelados  que  cultivaron  la  literatura  hispano-latina 
por  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  tales  como  el  obispo  de 
Zaragoza  Tajón,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Samuel  y 
el  asceta  de  Valerio. 

No  fueron  sólo  los  prelados  españoles  los  que  se  dedica- 
ron al  cultivo  de  las  letras  hispano-latinas,  pues  también 
algunos  visigodos  se  distinguieron  en  este  concepto,  9on  la 
(Circunstancia  de  que  eran  todos  ellos  magnates.  Además  del 
Conde  Bdlgarano,  gobernador  de  la  Galicia  Gótica,  de  quien 
se  conservan  algunas  cartas  que  encierran  verdadero  inte- 
rés histórico,  y  no  dejan  de  estar  escritas  con  algún  esmero, 
debe  citarse  al  rey  Sisebüto,  que  fué  instruido  y  elegante  en 
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el  decir,  y  prestó  gran  protección  á  los  estudios:  si  es  dudoso 
que  la  Vida  del  mártir  Desiderio  (Obispo  de  Viana)  sea  suya, 
no  cabe  tal  duda  respecto  á  sus  Epístolas,  por  las  que  se 
muestra  que  trató  de  cultivar  la  Poesía,  y  que  era  fecundo  y 
no  carecía  de  ingenio.  También  CmNDASwtKTO  aspiró  al  lauro  de 
poeta,  escribiendo  unos  epitaflos,  que  más  que  como  hijo  de 
las  Musas,  lo  acreditan  por  su  ilustración  y  cultura;  escribió 
también  varias  epístolas . 

El  renacimiento  de  las  letras,  que  se  produce  á  conse- 
cuencia de  los  triunfos  logrados  por  la  Iglesia  desde  la  abju- 
ración de  Recaredo  y  el  tercer  Concilio  toledano,  se  detiene, 
dejando  entrever  una  tendencia  precursora  de  la  gran  catás- 
trofe en  que  había  de  caer  envuelta  la  monarquía  visigoda. 
Esta  como  parálisis,  se  observa  en  los  últimos  días  del 
siglo  VII  y  primeros  del  VIII,  y  no  deja  de  tener  su  expli- 
cación. 

Triunfante  el  Catolicismo,  aspiró  á  la  supremacía  tempo- 
ral, esto  es,  trató  de  inspirarse  en  nuevos  ideales,  realizados 
ya  los  que  le  sirvieron  de  norte  hasta  obtener  el  triunfo. 

Trae  esto  consigo,  como  secuela  inevitable,  la  corrupción 
del  clero  llevada  hasta  lo  increíble,  como  lo  atestiguan  las  de- 
cisione=;  y  declaraciones  de  los  Concilios  y  Padres  de  la  Igle- 
sia. A  tan  funesto  resultado  contribuye,  por  un  lado  la  circuns^ 
tancia  de  haber  entrado  á  la  sazón  muchos  visigodos  á  formar 
parte  del  clero  católico,  y  por  otro,  la  participación  tan  activa 
que  éste  tomara  con  la  nobleza  (la  raza  goda)  en  las  contien- 
das y  asuntos  de  la  vida  pública,  á  lo  cual  hay  que  añadir  el 
abatimiento  y  la  abyección  á  que  había  venido  á  parar  el  pue- 
blo visigodo,  como  bien  claro  se  puso  de  manifiesto  con  la  in- 
vasión árabe,  á  que  apenas  pudo  ó  supo  oponerse,  y  en  la 
afición  con  que  se  entregó  á  las  fiestas  paganas,  condenadas 
por  el  dogma  de  su  Iglesia. 

Entre  las  fiestas  á  que  el  pueblo  visigodo  se  entregó  con 
más  afán,  figuran  las  escénicas,  que  tenían  además  de  un 
origen  gentílico,  un  sentido  verdaderamente  depravado,  y 
acusaban  una  gran  corrupción  en  las  costumbres.  Trataron 
de  oponerse  los  Padres  de  la  Iglesia  á  una  dirección  tan 
opuesta  á  la  moral  del  dogma,  y  viendo  que  no  era  fácil 
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apartar  al  pueblo  de  ella  por  entero,  acudieron  entre  otros 
medios  al  de  hacer  que  se  pusieran  en  escena  obras  más  en 
armonía  con  la  doctrina  católica.  A  semejante  intento  res- 
ponde el  diálogo  titulado  Synonima,  de  San  Isidoro,  que  vino 
á  ser  como  la  primera  piedra  sebre  que  más  tarde  había  de 
levantarse  el  edificio  del  arte  escénico  cristiano,  que,  como 
luego  veremos,  nació  bajo  las  bóvedas  de  los  templos.  No 
pudo,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  hechos,  atajarse  el  mal 
que  se  quería  estirpar;  antes  bien,  parecía  el  remedio  de  re- 
sultado contraproducentes,  y  á  las  fiestas  indicadas  vinieron 
á  mezclarse,  cada  vez  con  más  profusión  y  mayor  contenta- 
miento del  pueblo,  los  magos,  nigrománticos,  encantado- 
res y  otros  personajes  de  este  jaez,  que  mostraban  que  los 
gustos  gentílicos  y  depraVados  del  pueblo  visigodo  iban  en 
aumento,  lejos  de  disminuirse.  La  Poesía  siguió  el  mismo 
camino.  Los  banquetes  nocturnos,  las  fiestas  de  Himeneo, 
los  cantos  funerarios  de  procedencia  pagana,  trascendieron 
con  rapidez  inusitada  de  la  nobleza  visigoda,  que  se  había 
aficionado  á  ellos  grandemente,  al  pueblo,  que  no  quiso  ser 
menos  que  sus  señores  y  magnates.  Mas,  de  todo  esto,,  que 
constituye  lo  que  podríamos  denominar  la  poesía  popular  la- 
tina del  tiempo  de  los  visigodos,  no  debe  precindirse,  pues- 
to que  todo  ello,  en  medio  de  sus  formas  toscas  y  de  su  senti- 
do corrompido,  señala  el  punto  de  partida,  los  gérmenes 
del  arte  poético  cristiano,  cultivado  por  los  españoles  en  la 
lengua  nacional. 

Para  remediar  el  mal  que  en  el  párrafo  anterior  hemos 
señalado,  la  Iglesia  llamó  á  los  fieles  á  que  participaran  de 
sus  ceremonias  y  ritos,  que  al  efecto  acompañó  de  cantos  pro- 
pios para  alimentar  la  fantasía  del  pueblo,  que  al  mismo  tiem- 
po sirvieran  para  avivar  y  excitar  en  él  los  sentimientos  pia- 
dosos y  le  fortificaran  en  su  amor  á  la  pureza  del  dogma  y  de 
las  costumbres.  Nacieron  de  aquí  los  himnos  religiosos,  pri- 
mera y  más  bella  forma  de  la  poesía  cristiana,  que  á  su  vez 
es  la  que  produce  las  primeras  manifestaciones  del  arte  poé- 
tico español,  propiamente  dicho.  Tienen,  pues,  grande  im- 
portancia tos  himnos  de  la  Iglesia,  cuyo  influjo  civilizador 
fué  mucho  en  aquella  época,  en  cuanto  que  su  sentido  religio- 
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SO  señala  el  origen  de  las  formas  poéticas  de  la  literatura  pa- 
tria, y  se  trasmite  á  los  cantos  populares,  influyendo  de  una 
manera  beneficiosa  sobre  las  costumbres.  De  aquí  la  impor- 
tancia, por  todos  reconocida  á  los  himnos,  de  cuyas  colec- 
ciones la  más  interesante,  sin  duda  por  su  número  y  por  re- 
ferirse á  la  época  de  que  ahora  tratamos,  es  la  que  lleva  el  tí- 
tulo de  Himnario  hispano-latino-g ótico,  y  procedente  de  la 
catedral  de  Toledo  se  conserva  en  la  Biblioteca  nacional.  Los 
hinmos  que  contiene  pertenecen  á  las  primicias  de  este  género 
de  composiciones,  es  decir,  al  siglo  VII,  siendo  por  lo  tanto 
más  antiguos  que  los  de  la  célebre  Hymnodia  Hispánica  de 
Arévalo,  que  en  su  mayor  parte  corresponde  á  época  muy 
posterior  á  la  invasión  sarracena.  Es,  pues,  el  Hymnario  que 
se  halla  en  el  Códice  Toledano,  y  fué  conservado  por  los  mo- 
zárabes de  aquella  población,  el  monumento  más  interesan- 
te que  poseemos  de  esta  clase  de  composiciones  poéticas,  y 
corresponde  á  la  época  de  los  visigodos,  atestiguando  que  en 
ésta  y  en  los  himnos  deben  buscarse  los  orígenes  de  la  poe- 
sía española. 

No  deja,  ciertamente,  de  ser  digna  de  detenido  estudio  la 
marcha  que  sigue  la  ¡literatura  hispano-latina  durante  la 
época  cuyo  cuadro  acabamos  de  bosquejar,  ó  sea  durante  la 
dominación  visigoda.  Con  Leandro  y  el  Biclarense  se  inicia 
ya  una  especie  de  renacimiento  de  las  letras  clásicas,  si  bien 
la  Poesía  conserva  los  caracteres  que  en  la  lección  anterior 
señalamos,  por  lo  que  en  el  renacimiento  á  que  ahora  nos 
referimos  se  nos  ofrece  con  la  misma  inspiración  de  que  se 
alimentara  la  musa  de  los  Prudencios  y  Draconcios.  En 
los  dias  de  los  Fulgencios  é  Isidoros  se  acentúa  dicho  rena- 
cimiento de  las  letras  griegíts  y  latinas,  muy  particular- 
mente de  éstas  últimas,  cuya  lengua  es  ya  el  idioma  de  los 
visigodos;  á  la  vez  que  esto  sucede,  sigue  también  aquella 
misma  reaparición  de  la  poesía  cristiana,  reanudándose  con 
más  fuerza  la  tradición  que  antes  hemos  indicado,  y  apare* 
ciendo  en  algunas  composiciones  el  elemento  lírico.  Detié- 
nese  este  movimiento  al  terminar  el  siglo  vn  y  en  el  co- 
mienzo del  siglo  VIII,  cuando  tiene  lugar  la  ruina  del  imperio 
i^isigodo,  y  nuevos  elementos  vienen  á  perturbarlo  todo  y 
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á.  ejercer  su  influencia  en  los  dominios  del  Arte.  Y  en  fin,  & 
la  vez  que  en  esta  época  se  va  caminando  con  la  adopción 
del  latin  por  los  visigodos  y  su  corrupción,  á  la  formacioa 
del  idioma  nacional,  de  las  ruinas  del  arte  dásíco  empieza 
&  surgir  la  literatura  patria,  que  ya  se  vislumbra  en  las 
fiestas  en  que  hemos  visto  mostrarse  la  literatura  popular 
latina  de  la  época  de  los  visigodos,  y  señaladamente  en  los 
himnos  de  la  Iglesia,  á  cuyo  calor  nacen  luego,  como  vere- 
mos, las  primeras  manifestaciones  de  la  literatura  española 
propiamente  dicha. 


ÉPOCA    TERCERA. 


DOMINAC3ION  MUSULMANA. 

(SISLOS    VIII-XII.) 

LECCIÓN  VIL 

Estado  social  de  la  Península  ibérica  después  de  la  derrota  de  Guada- 
lete.— Califato  de  Córdoba.— Carácter  de  la  civilización  mabometa- 
na.— Escritores  bispano-cristianos  del  siglo  VIII:  Juan  Hispalense, 
Cixila,  Isidoro  Pacense  y  otros.— Política  del  Califato  y  sus  conse- 
cnencia3.<^Persecucion  musulmana  contra  la  Iglesia.— Escritores  del 
siglo  IX:  Bdperahideo^  San  Eulogio  y  San  Alvaro,  Samson,  Leoyigil- 
éo  y  Cipriano.— Carácter  de  estos  escritores  y  decadencia  de  las  le* 
tras  bispano^eristianas. 

En  Guadalete  (711)  se  hundió  para  siempre  la  monarquía 
visigoda,  que  había  imperado  en  la  Península  ibérica  desde 
tí  siglo  V  de  nuestra  era.  Con  este  hecho  desgraciado,  en 
que  representó  papel  tan  principal  la  traición  de  un  conde 
y  de  un  obisqpo,  se  trastorna  por  completo  la  manera  de  ser 
del  pueblo  español,  cuya  constitución  social  y  política  sufire 
una  nueva  trasformacion  con  la  invasión  de  los  hijos  de 
Mahoma.  Religión,  instituciones  políticas,  costumbres,  cien** 
tía,  arte,  todo  en  fin,  lo  que  eonstituye  la  vida  de  un  pueblo^ 
sufre  más  ó  menos  la  influencia  de  aquel  acontecimiento^ 
del  cual  parece  como  que  surge  al  cabo  la  nacionalidad  es^ 
l^e^lola. 
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Tres  aftos  bastaron  para  que  los  vencedores  en  Guadalete 
acabaran  con  la  dominación  visigoda,  venciéndola  en  las  lla- 
nuras de  Lorca  y  sujetándola  á  su  dominio  en  Orihuela,  úl- 
timo baluarte  de  aquella  monarquía.  Derramadas  por  las 
provincias  de  España  las  primeras  huestes  invasoras  que 
acaudillaba  Tarig-ben-Zeyad^  cayó  sobre  ellas  nueva  nube  de 
desgracias  y  desventuras  que  recordaban  las  primeras  inva- 
siones de  los  Bárbaros.  Por  donde  quiera  que  los  soldados 
del  Profeta  paseaban  sus  estandartes,  sembraban  la  ruina, 
la  desolación  y  la  muerte.  Así  como  bajo  la  planta  de  los  sol- 
dados de  Atila  se  hundió  para  siempre  el  mundo  pagano, 
con  la  invasión  agarena  tembló  y  vino  á  tierra  para  no  vol- 
verse á  levantar  el  edificio  de  la  civilización  visigoda,  con  lo 
que  el  estado  social  de  la  Península  experimenta  de  nuevo 
grande  y  profunda  perturbación. 

Al  estrépito  producido  por  las  instituciones  que  se  de- 
rrumban; al  espanto,  congoja  y  cruel  devastación  que  causan 
las  correrías  de  los  árabes,  que  nada  respetaron,  hay  que 
añadir  la  lucha  religiosa  que  se  inauguraba  y  en  la  que  em- 
pezaba por  verse  echada  de  los  dominios,  que  con  tanto  tra- 
bajo habia  conquistado,  la  religión  cristiana,  tan  querida  á  la 
SEizon  de  los  españoles.  Y  para  mayor  desventura,  viéronse 
éstos  acometidos  por  los  judíos,  los  eternos  enemigos  de 
aquella  religión,  que  habían  sido  sacados  de  sus  encierros  y 
armados  por  los  invasores,  quienes  después  de  sus  primeras 
correrías  fueron  tomando  asiento  en  diversos  puntos  de  la 
Península,  celebrando  convenios  con  los  naturales,  estable- 
ciendo un  gobierno,  y  organizándose,  en  fin,  como  quien  ha- 
bia invadido  la  Península  para'  algo  más  que  para  llevarse 
sus  riquezas.  Esto  ocasionó  á  los  españoles  profunda  amar- 
gura, pues  harto  comprendieron  que  la  estancia  de  los  ára- 
bes en  la  Península  habia  de  durar  más  délo  que  en  un  prin- 
cipio creyeran;  lo  que  vino  á  corroborar  el  que  á  medida  que 
el  tiempo  pasaba,  la  invasión  perdía  su  carácter  religioso  y 
adquiría  el  de  dominación  material  y  política.  Y  mientras 
todo  esto  sucedía,  surge  una  como  división  en  los  españo- 
les: unos  quedan  sometidos  á  íos  invasores  y  otros  se  coa- 
servan  independientes.  Los  primeros,  á  los  que  se  ha  dado 
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el  nombre  de  mojsárabes,  son  como  los  depositarios  de  la 
tradición  visigoda,  para  trasmitirla,  aunque  influida  por  la 
civilización  árabe,  á  sus  herhianos  las  cristianos  indepen- 
dientes, que  son  los  que  llevan  en  sí  el  germen  de  nuestra 
nacionalidad,  la  cual  fundan  mediante  el  hecho  glorioso  de 
la  Reconquista,  que  á  la  vez  entraña  una  profunda  revolución 
social  en' el  pueblo  cristiano. 

Tal  era  el  estado  social  de  nuestra  Península  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  VIII,  ó  sea,  en  los  que  siguieron  á  la 
derrota  en  que  se  hundió  para  no  volver  á  levantarse  la  mo- 
narquía visigoda,  estado  muy  semejante  al  que  se  originó 
de  las  primeras  conquistas  de  los  visigodos  á  la  caída  del  im- 
perio de  Occidente. 

No  desconocieron  los  invasores  cual  era  su  situación  en 
la  Península  y  cuál  la  suerte  que  les  esperaba  si  no  hacían 
un  esfuerzo  para  sobreponerse  á  las  circunstancias  que  pare- 
cían conjurarse  contra  el  poder  naciente.  La  resistencia  de 
los  naturales  del  país,  aun  de  los  mismos  mozárabes,  y  los 
esfuerzos  y  amenazas  de  los  primeros  campeones  de  la  Re- 
conquista, por  una  parte,  y  por  otra,  los  odios  y  rencores 
que  existían  entre  las  diversas  razas  y  tribus  que  habían 
venido  á  España  bajo  las  banderas  del  Profeta,  eran  causas 
suficientes  para  abreviar  los  dias  de  la  dominación  musulma- 
na en  la  tierra  que  acababa  de  conquistar.  De  aquí  el  que  se 
I)ensase  en  establecer  un  imperio  independiente  del  Califato 
de  Damasco,  á  cuya  cabeza  se  puso  (755)  al  ilustrado  Abd-er- 
Rahman,  único  vastago  que  restaba  de  los  Beni-Omeyas, 
dando  así  nacimiento  al  celebrado  Califato  de  Córdoba,  y  con 
él  á  la  dominación  de  los  Emires  ó  Califas  españoles. 

Nacia  el  nuevo  Califato  bajo  los  mejores  auspicios,  debién- 
dose esto  muy  principalmente  al  primer  Califa,  hombre  de 
excelentes  condiciones,  tan  bravo  en  la  guerra  como  amante 
de  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras,  y  que  á  la  vez  que  ponía 
coto  á  la  anarquía  que  amenazaba  dar  en  tierra  con  el  na- 
ciente imperio,  sembraba  los  gérmenes  de  aquella  cultura 
que  tan  pujante  se  mostró  en  la  celebrada  Medina  Ándalas 
(Córthobáh)  que  fué  émula  del  Cairo  y  de  Bagdad,  y  foco  y 
emporio  de  ilustración. 
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En  el  Califato  dé  Córdoba  hallamos  como  compendiados 
todos  los  rasgos  característicos  de  la  civilización  mahometa- 
na, que  debemos  estudiar  aquí  para  determinar  la  influencia 
que  ejerció  en  nuestro  pueblo  y  especialmente  en  la  litera- 
tura española. 

La  intolerancia  religiosa  y  política  fué  lo  que  principal- 
mante  impulsó  á  Mahoma  en  su  conquista.  El  pueblo  que 
acaudillaba,  joven  y  anloroso,  era  más  dado  á  las  empresas 
guerreras  que  á  la  cultura  del  espíritu,  á  la  que  se  sintió  in- 
clinado sólo  después  de  apoderarse  de  la  Grecia.  Deslumhra- 
do al  contemplar  la  civilización  de  los  vencidos,  quiso  emu- 
larlos; y  como  quiera  que  careciese  de  artes,  de  ciencias  y  de 
literatura,  pidió  al  Asia  sus  leyendas  misteriosas,  á  la  Grecia 
su  ciencia  y  su  ñlosofia  y  á  todos  los  pueblos  que  habia  sub- 
yugado sus  artes.  Fomentaron  y  dirigieron  esta  inclinación 
los  príncipes  Abbassidas,  entregándose  unos  al  estudio  de  la 
astronomía,  la  filosofía  y,  la  medicina,  estudiando  otros  los 
tesoros  de  la  antigüedad,  con  preferencia  la  cultura  helé- 
nica, trayendo  estos  á  su  literatura  los  apólogos  y  ficciones 
de  la  India  y  la  Persia,  y  contribuyendo  todos  á  formar  el 
cuadro  brillante  de  una  civilización  que  por  bastante  tiempo 
deslumhró  al  mundo  con  sus  resplandores,  pero  que  al  cabo 
era  allegadiza  y  derivada,  como  que  se  fundaba  en  la  imita- 
ción. No  por  esto  deja  de  ser  importante  ni  puede  negársele 
ique  ejerciera  influencia,  no  sóWen  cuanto  que  contribuyó  á 
despertar  el  gusto  por  la  antigüedad  clásica,  sino  porque 
sirvió  como  de  vehículo  para  trasmitir  los  tesoros  de  aque- 
llas civilizaciones  al  arte  de  otros  pueblos,  señaladamente 
del  nuestro,  en  cuya  literatura  tanta  influencia  tuvo  desde 
los  comienzos  la  forma  oriental  ó  simbólica,  que  en  parte  fué 
importada  por  los  relaciones  que  el  Rey  Sabio  tuvo  con  los 
árabes. 

No  obstante  el  triunfo  de  las  armas  mahometanas,  y  los 
peligros  que  corrían  los  cristianos,  se  cultivaron  las  letras 
por  los  españoles  á  la  vez  que  se  echaban  los  cimientos  del 
Califato  de  Córdoba.  Entre  los  escritores  hispano-cristianos 
que  florecieron  en  el  siglo  VIII,  colócase  el  primero  á  un  pre- 
lado de  Sevilla  á  quien  se  supone  contemporáneo  del  primer 
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Califa  y  se  llamó  Jüa^  Hispalkwsb.  Atribuyesele  una  ver- 
sión 6  exposición  arábiga  de  las  Sagradas  EserituraSy  de  lo 
cual  han  colegido  algunos  que  la  lengua  latina  ni  se  usaba 
ni  se  entendía  ya  en  aquella  época,  lo  que,  si  no  es  admisi- 
ble, prueba  al  menos  la  influencia  que  la  lengua  de  los  ára- 
bes ejercía  sobre  los  ingenios  españoles.  Oscuras  y  contra 
dictorias  son  las  noticias  que  existen  del  Hispalense,  á  quien 
se  supone  docto  en  la  lengua  y  las  letras  latinas,  así  como  al 
prelado  de  Toledo  Cixtla  que  ocupó  aquella  silla  por  los 
años  de  744,  y  siguió  las  huellas  de  San  Isidoro  y  San  Julián, 
completando  la  obra  de  éste  con  la  Vida  de  San  Ildefonso, 
que  se  debe  á  su  pluma  y  en  la  que  puso  no  pocas  rimas.  De 
más  importancia  que  los  dos  varones  citados  es  el  Obispo  de 
Paz  Augusta,  Isiboko  Pacense,  que  nació  en  los  últimos  dias 
de  la  dominación  visigoda.  Su  obra  más  importante  es  un 
Epitome  en  eV  que,  comenzando  por  el  reinado  de  Heraclío, 
hace  la  narración  de  los  principales  sucesos  que  provinie 
róndela  invasión  sarracena,  y  trata  de  continuar  la  obra 
acometida  antes  por  el  gran  Isidoro.  Elipando,  que  también 
ocupó  la  silla  de  Toledo  (782)  y  siguió  la  doctrina  de  Nesto- 
rio,  y  Etherio  y  Beato  que  combaten  vigorosamente  esta 
heregía  y  á  su  mantenedor,  fueron  asimismo  cultivadores 
en  dicha  época  de  las  letras  hispano-cristianas,  y  se  Inspira- 
ron todavía,  como  que  debieron  su  educación  literaria  á  la 
monarquía  visigoda,  en  la  Escuela  de  Sevilla,  fundada  por 
Leandro  é  Isidoro. 

En  el  siglo  IX  tuvo  lugar  un  hecho  que  influyó  sobre- 
manera en  la  suerte  de  los  mozárabes  y  de  las  letras  cris- 
tianas. Había  sido  política  del  Califato  la  de  atraerse  á  los 
mozárabes,  protegiéndolos  y  fomentando  la  unión  entre 
ellos  y  los  muslimes.  El  esplendor  de  la  corte  de  Córdoba, 
en  que  cada  dia  se  cultivaban  con.  más  brillo  y  éxito  las  ar- 
tes, las  letras  y  las  ciencias;  las  escuelas  y  academias  esta* 
blecidas  en  la  misma,  y  la  prohibición  de  que  en  los  Estados 
del  Califa  se  hablase  y  escribiese  la  lengua  latina,  teniendo 
qne  acudir  á  las  escuelas  musulmanas  los  hijos  de  los  cris- 
tianos, todo  contribuía  al  resultado  á  que  la  sagaz  política  de 
Abd-er-Rahman  iba  encaminada,  que  no  era  otro  que  el  de 
Tomo  II.  5 
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adormecer  el  patriotismo  de  los  mozárabes  é  introducir  ca- 
tre todos  los  cristianos  la  perturbación  y  el  desaliento.  Se- 
mejante política,  ciertamente  meditada  y  de  éxito  seguro, 
contribuía,  además  de  lo  indicado,  á  quebrantar  la  tradición 
de  los  estudios  hispano-latinos  y  á  dar  alientos  y  mayor  in- 
fluencia á  la  lengua  y  literatura  arábigas. 

Mas  á  mediados  del  referido  siglo  IX  cambió  mucho  este 
estado  de  cosas.  Merced  á  las  predicaciones  y  esfuerzos  de 
la  Iglesia,  que  no  podia  desconocer  el  mal  que  en  su  seno 
se  eistaba  labrando,  el  Califato  tuvo  que  cambiar  de  rumbo, 
y  en  vez  de  aquella  política  de  atracción  y  de  tolerancia, 
empleó  la  fuerza  y  la  intransigencia,  acudiendo  á  la  perse- 
cución contra  la  Iglesia.  Las  predicaciones  de  ésta  reanima- 
ron el  espíritu  religioso  y  el  sentimiento  patriótico  de  los 
mozárabes,  inaugurándose  con  ello  una  lucha  terrible  en  la 
que  se  derramó  mucha  sangre,  y  en  medio  de  la  cual  rena- 
ció el  culto  por  la  tradición  en  que  antes  se  inspirara  el  arte 
cristiano.  La  doctrina  de  Isidoro  volvió  á  estar  en  boga,  y  en 
la  misma  Córdoba  imperaron  las  escuelas  que  más  de  dos 
siglos  antes  vimos  establecidas.  La  sangre  de  los  mártires 
de  la  persecución  á  que  acabamos  de  referirnos,  parecía 
contribuir  á  este  i'esultado. 

En  esta  reacción  del  espíritu  cristiano  y  del  sentimiento 
religioso,  que  llevaba  consigo  el  renacimiento  del  arte  his- 
pano-latino,  tuvo  una  gran  parte  la  elocuencia  de  los  escri- 
tores eclesiásticos,  siendo  el  primero  en  dar  el  ejemplo  d 
Abad  EsPBtAíNBEo,.  que  para  condenar  el  extravío  de  los 
que  abandonaban  la  ley  de  Cristo  por  seguir  la  de  Maho- 
ma,  para  desvanecer  errores  y  para  fortalecer  á  los  débiles, 
escribió  su  Apologético  contra  Mahoma,  en  el  que  recaba 
para  la  elocuencia  sagrada  toda  su  antigua  energía,  y  se 
muestra,  por  su  arrebatado  entusiasmo,  émulo  de  San  Ilde- 
fonso. A  Esperaindeo  se  debe  principalmente  la  exaltación 
del  sentimiento  religioso  entre  los  cristianos,  y  la  persecu- 
ción á  que  antes  nos  hemos  referido,  que  hizo  brotar  por 
todas  partes  nuevos  mártires. 

Comprendió  el  Califato  que  era  necesario  variar  de  con- 
ducta, y  con  este  intento  convocó  en  Córdoba  una  especie 
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-de  Concilio  presidido  por  Recafredo,  metropolitano  de  la  Bé- 
tica,  y  cuyo  objeto  no  era  otro  que  el  de  desautorizar  la  virtud 
de  los  mártires.  No  dejó  de  responder  el  Concilio  á  los  deseos 
del  Califa,  con  lo  que  vino  á  ponerse  en  grave  conflicto  é,  la 
Iglesia  la  que  no  por  esto  faltaron  defensores,  entre  los  que  de- 
ben mencionarse  San  Eulogio  y  San  Alvaro,  que  desde  muy 
jóvenes  se  profesaban  estrecha  amistad  y  que  unidos  por 
el  vinculo  de  la  doctrina,  contribuyeron  &  reanimar  y 
tortiflcar  el  espíritu  religioso  y  el  sentimiento  patriótico 
entre  los  cristianos  españoles,  á  la  vez  que  promovieron 
una  especie  de  restauración  de  las  letras  latinas,  ejerciendo 
por  todo  ello  una  grande  y  saludable  influencia  entre  los 
mozárabes. 

Escribió  Eulogio  las  siguientes  obras:  el  Memorial  de 
los  Santos,  escrito  en  medio  de  la  persecución,  en  la  cár- 
cel y  en  el  destierro;  la  Enseñanza  de  Mártires  y  es- 
■crita  también  en  la  cárcel  de  Córdoba;  una  Epístola  á  Wi- 
liesindo  y  el  Apologético  de  los  Santos,  que  fué  la  última 
producción  que  salió  de  su  pluma.  En  todas  ellas  resplande- 
ce su  elocuencia,  su  espíritu  religioso  y  patriótico,  y  no  de- 
ja de  haber  bellezas  de  estilo:  era  erudito  en  las  letras  clási- 
cas, y  sobradamente  declaran  sus  obras  que  vivia  en  la  imi- 
tación de  los  buenos  modelos.  Solía  adornar  la  prosa  con  el 
ornato  de  la  rima,  y  escribió  algunas  composiciones  poéticas 
sueltas. 

La  obra  más  importante  de  Alvaro  es  el  Indícalo  lumi- 
noso, que  es  una  acerba  impugnación  del  Koran  y  una  elo- 
cuente defensa  del  Cristianismo  y  sus  adeptos,  y  constituye 
uno  de  los  mejores  monumentos  de  \bs  letras  españolas  en 
^1  siglo  IX,  por  más  que  su  autor  se  empeñe  en  exagerar  la 
rudeza  y  el  desaliño  de  su  pluma.  Como  Eulogio,  era  Alvaro 
erudito  en  las  letras  clásicas,  como  lo  prueban  sus  Epísto- 
las, en  las  que  cita  con  frecuencia  á  los  historiadores  y  poe- 
tas del  siglo  de  oro,  singularmente  á  Virgilio.  Además  de  la 
obra  que  lleva  por  título  Libro  de  las  Centellas,  y  en  la  que 
acopia  é  ilustra  la  doctrina  moral  de  la  Iglesia,  salieron  de  la 
pluma  de  Alvaro  algunas  composiciones  poéticas,  siguien- 
<io  las  reglas  dadas  por  Eulogio,  de  quien  dice  que  resta- 
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bleció  las  leyes  de  la  metrificación,  por  lo  que,  sin  duda,  huba 
de  seguirle  y,  mejor  puede  decirse  copiarle.  Una  de  las 
mejores  composiciones  poéticas  de  Alvaro  es  el  himno  In 
diem  Sancti  Eulogii,  escrito  con  ocasión  de  la  muerte  de  su 
amigo  y  compañero  Eulogio. 

Continúan  la  obra  que  hemos  visto  emprender  á  los  tres 
Ilustres  varones  de  que  acabamos  de  tratarj  algunos  otros 
de  no  escaso  mérito.  El  Abad  Samson  que  escribe  (864)  un 
Apologético  contra  el  heresiarca  Hostegesis  y  sus  secuaces; 
el  presbítero  Lbovigildo  que  en  su  De  Habita  Clericorum 
explica  con  textos  sacados  de  la  Biblia  la  significación  mís- 
tica del  traje  sacerdotal,  y  el  archipreste  Cipriano,  que  co- 
mo Samson,  escribe  versos  para  honrar  la  memoria  de  sus 
hermanos,  son  dignos  de  notarse,  máxime  cuando  los  tres 
se  manifiestan  como  conocedores  y  cultivadores  de  las  le- 
tras latinas,  si  bien  todos  ellos  ponen  de  manifiesto  la  deca- 
dencia en  que  á  la  sazón  se  hallaban,  decadencia  que  se  ma- 
nifiesta aun  en  el  mismo  renacimiento  iniciado  por  Espe- 
raindeo. 

A  partir  de  éste,  los  escritores  hispanocristianos  reve- 
lan, en  efecto,  una  constante  inclinación  hacia  la  antigüedad 
clásica,  al  mismo  tiempo  que  dejan  ver  una  inevitable  deca- 
dencia literaria,  en  la  que  cabe  una  gran  parte  á  la  gramá- 
tica, cuyas  leyes  son  infringidas  con  deplorable  frecuencia. 
En  Esperaindeo,  Eulogio  y  Alvaro,  aparece  subordinado  todo 
á  la  elocuencia,  inspirada  por  la  grande  idea  que  le-  impul- 
saba á  escribir.  Tanto  estos  escritores  como  los  tres  que 
después  de  ellos  hemos  mencionado,  se  presentan  como 
eruditos,  pero  van  desapareciendo  en  los  escritos  de  los  últi- 
mos la  espontaneidad,  el  calor  y  la  vida  que  resplandecían 
en  las  obras  de  los  primeros.  Las  obras  de  todos  estos  inge- 
nios se  hallan  plagadas  de  defectos  dc^  estilo  y  lenguaje  que 
las  afean  no  poco,  rebajándoles  el  mérito  que  por  otros  con- 
ceptos puedan  tener,  é  imprimiéndoles  un  carácter  especial 
que  acu  sa  esa  decadencia  á  que  antes  nos  referíamos,  pre- 
cursora de  la  desaparición  de  los  mozárabes  andaluces,  que 
en  el  siglo  XII  desaparecen  por  completo,  como  pueblo  de  la 
Península  ibérica. 
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"Comienzos  de  la  Reconquista:  primeros  estados  cristianos.— Su  cultura 
literaria.— Historiadores  do  aquella  época:  Sebastian  de  Salamanca. — 
La  Chrónica  Albeldense. -^^dimpivo^  Pelayo  de  Oviedo  y  el  Monje  de 
Silos.— Crónicas  latinas  del  siglo  XVII.— Historiadores  religiosos.-^ 
Poesía  heróico-religiosa  y  heróico-histórica:  sus  principales  monu- 
mentos como  manifestación  de  la  Poesía  vulgar.- Separación  entre 
esta  y  la  latino-erudita.— Movimientos  y  direcciones  literarias  de  esta 
época. — Aparición  del  elemento  oriental:  Pedro  Alfonso  y  su  Disciplina 
Clericalis.-^Peáro  Compostelano  y  su  tratado  De  Consolatione  JBa- 
í*orj¿í.— Resumen  general  de  la  manifestación  hispano-latina:  transi- 
ción al  estudio  de  la  literatura  nacional  propiamente  dicha. 

En  la  lección  precedente  nos  hemos  referido,  al  tratar  de 
la  manifestación  hispano-cristlana,  á  los  españoles  que  por 
vivir  confundidos  con  los  sarracenos,  llevaron  el  título  de 
mozárabes.  Realizada  la  extinción  de  éstos  por  efecto  del 
edicto  de  Alí-ben-Yuzeph,  que  los  condiyo  al  África  (1147), 
debemos  fijarnos  ahora  en  los  españoles  independientes 
que,  mediante  la  heroica  y  gloriosa  lucha  llamada  de  la 
Reconquista,  echan  los  cimientos  de  la  nacionalidad  es 
pañola. 

Dase  comienzo  á  la  Reconquista  con  la  memorable  bata- 
lla de  Santa  María  de  Covadonga,  ganada  por  Pelayo  (719)  al 
amir  Alaor;  y  con  las  conquistas  de  Alfonso  el  Católico  y  su 
hijo  Fruela  (757)  se  funda  la  monarquía  asturiana  que  en  el 
siglo  X  desaparece,  y  da  lugar  á  la  monarquía  leonesa,  quo 
juntamente  con  la  de  Navarra  y  Aragón  y  el  condado  de  Bar- 
celona, independieníte  ya  de  los  francos,  son  los  estados  cris- 
tianos que  hubo  en  España  durante  el  expresado  siglo.  Le- 
vantadas estas  monarquías  á  impulso  del  valor  heroico  de 
los  cristianos  Independientes,  todas  contribuyen  á  un  mismo 
fin,  á  la  expulsión  del  suelo  español  de  la  rfiíza  musulmana^ 
vencida  al  cabo  por  los  Reyes  Católicos. 
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Ocupados  los  españoles  independientes  en  la  ardua  em^ 
presa  de  reconquistar  á  los  árabes  el  suelo  perdido  á  orillan 
del  Guadalete,  no  era  dable  que  pudieran  dedicarse  al  cultiva 
de  las  letras,  para  el  que  tanto  se  necesita  de  los  beneficios  da 
la  paz.  La  guerra  contra  los  enemigos  de  su  religión  y  de  su 
patria  les  absorbía  todo  el  tiempo  y  embargaba  toda  su  acti- 
vidad, en  aquel  período  de  verdadera  y  profunda  tribulación. 
Las  semillas  sembradas  por  los  Padres  de  la  Iglesia  española 
son,  sin  embargo,  conservadas  por  aquellos  nobles  y  esfor- 
zados campeones,  y  de  vez  en  cuando  dan  muestras  de  su 
existencia,  mostrando  que  nó  se  habia  interrumpido  por 
entero  la  tradición  que  personificaban  los  Leandros  é  Isido- 
ros; sino  que  por  el  contrario,  estaba  pronta  á  manifestarse,^ 
como  andando  el  tiempo  sucedió,  aunque  enriquecida  con 
nuevos  elementos,  que  lo  fueron  de  ornato  y  riqueza  para 
las  ciencias  y  las  letras  españolas.  En  todo  esto  juega  papel 
muy  importante  la  Iglesia,  que  ayudada  por  la  espada  de  los 
príncipes  cristianos,  algunos  de  los  cuales  no  olvidaron  el 
fomento  de  aquella  cultura  en  germen,  sacaba  á  salvo  los 
monumentos  de  la  civilización  hispano-visigoda,  y  aunque 
de  una  manera  incompleta,  procuraba  reanudar,  en  tiempos 
de  Alfonso  III  señaladamente  (866),  los  estudios  históricos^ 
valiéndose  al  efecto  de  los  Cartularios ^  Necrologios,  Leecio- 
narioSy  Calendarios  y  Santorales. 

Nacieron  de  aquí,  en  el  último  tercio  del  siglo  IX,  unas  es- 
pecies de  crónicas,  que  más  eran  poemas,  en  que  se  relataban 
las  hazañas  de  los  héroes  cristianos,  y  que  juntamente  con 
los  cantos  populares  en  que  se  celebraban  dichos  hechos  coa 
la  rudeza  propia  del  pueblo  que  los  entonaba,  constituyen  el 
cuadro  de  la  manifestación  cristiana  durante  aquella  época, 
y  son  como  el  germen  de  los  poemas  heróico-religiosos  con 
que  da  comienzo  la  literatura  nacional.  Puede  decirse  que 
de  esas  manifestaciones  vagas  y  pasajeras  á  que  aludimos^ 
se  originan  luego  los  poemas  religiosos  y  los  heroicos  qne 
han  de  ocuparnos  en  las  primeras  lecciones  que  consagra- 
mos al  estudio  de  las  letras  españolas  propiamente  dichas; 
siendo  de  notar  que  este  movimiento  hacia  la  formación  de 
la  literatura  nacional,  reanudando  la  tradición  hispano-visi- 
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goda,  se  manifiesta  ahora  primera  y  principalmente  en  los 
estudios  históricos  (ó  sea  por  medio  de  las  crónicas),  que 
ya  hemos  visto  son  -muy  cultivados  durante  la  época 
visigoda. 

La  primera  de  las  crónicas  que  debemos  mencionar,  és 
debida  Á  Sebastian  be  Salamanca,  obispo  de  esta  diócesis.  Su 
Chronieoriy  que  se  ha  atribuido  al  rey  D.  Alfonso  III,  empieza 
en  el  reinado  de  Wamba  y  termina  en  el  fallecimiento  de 
Ordofio  I,  teniendo  por  objeto,  no  sólo  narrar  la  historia  de 
esta  época  (672  á  866),  sino  también  el  intento  de  confirmar 
las  creencias  del  pueblo  cristiano  acerca  de  los  maravillosos 
acontecimientos  de  la  Reconquista.  Sigue  en  esta  obra  Se- 
bastian la  autoridad  de  San  Julián,  de  San  Isidoro  y  de  otros 
de  sus  antecesores,  y  con  ella  da  testimonios  de  la  postra- 
ción á  que  hablan  venido  las  letras,  pues  su  estilo  es  desa- 
liñado y  nada  bello  su  lenguaje,  á  lo  que  hay  que  añadir 
cierto  amaneramiento  naci^io  del  afán  con  que  el  prelado  de 
Salamanca  se  esforzaba  por  llenar  de  uniformes  rimas  sus 
difíciles  cláusulas. 

De  autor  no  bien  determinado,  por  más  que  algunas  veces 
se  haya  atribuido  erróneamente  al  presbítero  Dulcidio,  es  la 
Chrónica  Albeldense,  dada  á  luz  casi  ^1  mismo  tiempo  en 
que  se  elaboraba  el  Chronicon  antes  mencionado.  Consta  di- 
cha Chrónica  de  dos  partes,  de  las  que  la  primera  y  principal 
se  terminó  de  881  á  883,  y  se  escribió  la  segunda  en  976  por 
Vigila,  monje  de  Albelda,  á  cuyos  cuidados  se  debe  la  con- 
servación de  este  monumento,  de  lo  cual  y  de  haberlo  adi- 
cionado han  deducido  algunos  que  era  suyo  en  totalidad. 
Empieza  esta  Chrónica  con  la  era  de  la  Reconquista,  está 
precedida  de  una  especie  de  preámbulo  geográfico-cronólo- 
gico,  y  su  principal  intento  es  bosquejar  el  feinado  de  Alfon- 
so  III:  termina  con  un  importante  catálogo  de  los  monarcas 
de  Navarra,  desde  Sancho  García  hasta  Sancho  11,  puesto  por 
Vigila,  que  habia  añadido  al  de  los  reyes  asturianos,  los  nom- 
bres de  los  que  suceden  á  Alfonso  el  Magno  hasta  Ramiro  III. 
Importante  esta  obra  bajo  el  aspecto  histórico,  no  deja  deser^ 
lo  bajo  el  literario,  en  cuanto  que  parece  compendiarse  en  ella 
todo  el  ideal  de  aquella  época,  y  está  escrita  con  cntusias- 
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mo  y  vigor.  Su  estilo,  aunque  cortado,  desaliñado  y  rudo 
en  su  principio,  y  salpicado,  según  era  costumbre,  de  rimas 
que  le  dan  cierta  uniformidad  y  monotonía,  no  deja  de  aspi- 
rar al  verdadero  tono  de  la  Historia,  y  la  dicción,  muy  adul- 
terada y  corrompida,  lo  cual  era  propio  de  la  época,  no  dis- 
ta mucho  de  la  empleada  por  San  Eulogio  y  San  Alvaro. 

Sampíro,  que  ocupó  la  silla  de  Astorga  (1020-1040),  y  habia 
sido  notario  de  la  casa  real  de  León,  ofrece,  un  siglo  después, 
otro'monumento  de  la  clase  de  los  que  dejamos  menciona- 
dos, escribiendo  su  Chronicon,  que  abraza  desde  el  reinado 
de  Alfonso  el  Magno-  hasta  la  muerte  de  Ramiro  III  1^866- 
982).  Mostró  Sampiro  desconocer  la  Crónica  Albeldensey 
con  la  cual  no  guarda  concordancia,  siendo  la  suya  interior 
á  aquella  y  á  la  de  Sebastian  en  las  formas,  en  el  estilo  y  en 
el  lenguaje,  y  dando  con  ello  pruebas  de  la  existencia  del 
romance  que  ya  se  siente  palpitar  en  las  dos  crónicas  ante- 
riores, por  lo  que  debe  considerarse  ésta  como  uno  de  los 
primitivos  monumentos  de  la  historia  y  letras  nacionales. 
Lo  propio  puede  decirse,  y  con  más  razón  todavía,  de  otras 
dos  crónicas  escritas  á  principios  del  siglo  XII,  una  por  Pb- 
LAYó  DK  OvlEDO  y  otra  por  un  Monje  de  Silos,  cuyo  nombre  no 
conocemos.  Continuación  la  primera  de  la  de  Sampiro, 
abraza  desde  el  reinado  de  Bermudo  II  hasta  el  fallecimiento 
de  Alfonso  VI;  siendo  objeto  de  la  segunda  las  hazañas  de 
este  monarca.  Por  más  de  un  concepto  aparece  bl  monje  de 
Silos  superior  al  obispo  de  Oviedo,  que  peca  de  oscuro  y  de 
parcial  y  revela  gran  postración  en  el  estilo  y  el  lenguaje, 
al  paso  que  aquel  se  muestra  más  docto  en  los  estudios  de 
la  antigüedad,  más  esmerado  en  el  uso  de  la  lengua  latina, 
y  más  abundante  en  el  acopio  de  los  hechos.  Su  afán  por 
restaurar,  siguiendo  á  Isidoro,  las  disciplinas  liberales,  debe 
considerarse  como  un  buen  síntoma,  no  menos  que  las  sen- 
tencias morales  y  políticas  y  la  erudición  que  en  su  Chroni- 
con  abundan. 

Aunque  el  romance  español  empezaba  á  ser  hablado  por 
muy  diferentes  pueblos  (astures,  leoneses,  castellanos,  ara- 
goneses y  navarros),  y  á  dar  muestras  de  vitalidad,  no  era 
iácil  que  despojase  de  pronto  al  latin  de  los  dominios  en  que 
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desde  hace  tantos  siglos  imperaba.  Además  de  que  los  eru- 
ditos lo  miraban  con  indiferencia  y  hasta  desden,  tenia  la 
contra  de  que  el  latin  estaba  íntimamente  ligado  con  el  saber 
y  la  cultura  literaria  de  aquella  época,  representando  res- 
pecto de  uno  y  otra,  la  tradición  toda,  y  siendo  por  otra  parte 
el  lenguaje  del  clero,  cuya  influencia  era  grande.  De  aquí 
que  todavía  en  el  siglo  XII,  se  cultivase  el  latin  de  la  manera 
que  hemos  visto  y  demuestran  las  obras  históricas  que  en  el 
mismo  se  escribieron  y  se  conocen  con  el  nombre  de  Cró- 
nicas latinas. 

Las  más  dignas  de  mencionarse  entre  ellas  por  su  im- 
portancia, son  las  tituladas:  Gesta  Roderici  Campidocti, 
Historia  Compostelana  y  Chrónica  Aldephonsi  Imperato- 
vis.  Aunque  todos  tienen  gran  interés,  la  primera  es  la  que 
merece  que  nos  fijemos  en  ella  con  más  detenimiento,  por 
referirse  al  Cid,  dándonoslo  ya  á  conocer,  sino  tal  como  lo 
pinta  la  tradición  poética  castellana,  al  menos  de  tal  suerte 
que  ya  se  descubren  en  la  Gesta  los  gérmenes  poéticos  que 
más  tarde  habia  de  desenvolver  la  musa  popular  de  Cas- 
tilla, pues  que  todos  los  sentimientos  que  resplandecen  en 
el  héroe  cantado  por  ésta,  animan  al  de  la  crónica  latina, 
cuya  circunstancia  no  carece  de  valor  y  debe  tenerse  muy 
en  cuenta  al  estudiar  el  poema  castellano.  El  autor  de  la 
Gesttty  cuyo  nombre  es  desconocido  como  el  del  poema  espa- 
ñol, siguió  el  camino,  que  antes  de  ahora  hemos  notado,  de 
ornar  la  prosa  con  rimas,  al  intento  de  embellecer  su  rudo 
estilo:  narra  con  sencillez,  pobreza  é  ingenuidad;  pero  su 
libro  tendrá  siempre  el  mérito  de  ser  el  primero  de  carácter 
histórico  en  que  se  toma  por  héroe  un  caudillo  de  la  Recon- 
quista. 

La  Chrónica  Compostelana  fué  escrita  de  orden  de  don 
Diego  Gelmirez  por  Munio  Alfonso,  Hugo  y  Giraldo,  canóni- 
gos los  tres  de  Compostela,  y  no  tiene  un  interés  tan  general 
como  la  Chrónica  Aldephonsiy  cuyo  objeto  es  el  reinado  del 
llamado  «Emperador  de  las  Españas.»  Ambas  son  superiores 
á  cuantas  crónicas  se  escribieron  hasta  el  tiempo  del  arzo" 
bispo  D.  Rodrigo,  y  muestran,  juntamente  con  la  otra  que 
hemos  mencionado,  que  ha  pasado  el  tiempo  de  los  Carta- 
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larioSy  Netrologios  y  Santorales^  y  empieza  la  época  del  cul- 
tivo de  la  verdadera  historia. 

Como  era  consiguiente,  dado  el  carácter  de  la  época  y  los 
sentimientos  que  en  ella  dominaban,  al  par  que  la  historia 
profana,  se  cultivaba  la  religiosa.  Entre  los  que  cultivaron 
este  género,  debe  mencionarse  al  monje  Giealdo,  que  al  de- 
clinar  el  siglo  XI  escribe  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
como  sigloy  medio  más  adelante  lo  hace  Berceo,  el  primer 
poeta  erudito  castellano  de  nombre  conocido.  Renalio  Gramá- 
tico escribió  por  los  años  de  1106,  la  Vida  y  pasión  de  Santa 
Eulalia;  Rodücfo,  monje  de  Carrion,  narra  al  comenzar  el 
segundo  tercio  del  mismo  siglo,  la  relación  de  Algunos  mila- 
gros de  San  Zoilo,  y  JüaN,  diácono  de  León,  compendia  la 
Vida  de  San  Froilan. 

.  El  mismo  camino  que  hemos  visto  seguir  á  la  Historta, 
sigue  en  esta  época  la  Poesía.  Inspirada  por  los  mismos  sen- 
timientos que  aquella,  reviste  iguales  caracteres  y  ostenta 
idénticas  galas;  de  aquí  también  que  se  limite  á  cantar 
hechos  religiosos  ó  hechos  profanos,  y  sea  por  lo  mismo, 
heróico-religiosa  6  heróico-histórica.  La  religión  y  la  patria 
son  sus  principales  y  casi  exclusivas  fuentes  de  inspiración, 
y  tanto  la  poesía  religiosa  como  la  profana,  nacen  al  abrigo 
de  las  bóvedas  de  los  templos,  según  hemos  visto  acontecer 
respecto  de  la  Historia.  Débese  este  hecho,  no  sólo  al  íntimo 
consorcio  que  existia  entre  los  dos  sentimientos  que  inspiran 
la  literatura  de  esta  época  y  resumen  la  vida  del  pueblo  es- 
pañol de  la  Reconquista,  sino  á  la  influencia  que  el  clero 
ejercía  en  toda  esa  vida,  á  la  participación  que  tomaba  en  to- 
dos los  sucesos,  y,  en  fin,  á  que  él  era  en  realidad  el  deposi- 
tario de  la  cultura  antigua  y  el  único  que  podía  conservarla 
y  enlazar  su  tradición  con  el  presente. 

Dejando  á  un  lado  aquellos  monumentos  de  la  poesía  re- 
ligiosa, cuyos  autores  no  son  desconocidos,  nos  fijaremos 
en  algunos  de  los  que  llevan  los  nombres  de  los  ingenios  á 
quienes  se  deben.  Podemos  citar,  por  lo  tanto,  á  Roiia!ío, 
que  fué  prior  del  monasterio  de  San  Millan,  floreció  por  los 
años  de  871  y  escribió  sus  poesías  sobre  la  pauta  de  los 
Salmos;  Salvo,  abad  del  Albeldense,  que  murió  en  los  pri- 
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meros  dias  del  siglo  XI,  fué  erudito  y  escribió  himnos  y 
otras  poesías  con  mucha  elegancia;  Geimaldo,  monje  de  Silos, 
que  florece  en  la  segunda  mitad  del  siglo  citado,  y  escribió 
una  especie  de  himno  con  que  termina  el  poema  de  su  Vida 
de  Santo  Domingo  Manso,  y  Phidpo  Osginsi,  &  quien  se 
apellidó  el  Gramático,  y  &  quien  se  debe  el  mejor  de  los 
himnos  compuestos  para  la  canonización  del  referido  san- 
to (1076). 

El  fraccionamiento  que  sufrió  el  territorio  español  con  la 
invasión  sarracena,  dio  ocasión  á  que  se  rompiera  la  unidad 
de  las  ceremonias  del  culto,  y  por  consecuencia,  la  del  canto 
religioso,  lo  que  fué  c^-usa  de  que  además  del  Himnario 
hi$panO'laíinO' visigodo,  cada  diócesis,  cada  ciudad ,  cada 
parroquia  y  cada  monasterio  poseyese  uno  diferente,  con  lo 
que  vino  á  aumentarse  y  enriquecerse  esta  importante  lite- 
ratura, deque  en  la  lección  VI  tratamos,  señalándola  como 
una  de  las  fuentes  de  la  poesía  popular.  Multiplicáronse  por 
este  medio  los  himnos  á  la  Virgen,  &  Santiago,  á  la  clemen- 
cia divina,  de  que  dan  muestras  las  colecciones  que  hasta 
nosotros  han  llegado,  por  el  estilo  del  HimnaHo  antes  refe- 
rido y  de  la  Hymnodia  de  Arévalo. 

Y  del  mismo  modo  que  estos  himnos  religiosos  eran  co- 
munes al  clero  y  al  pueblo,  en  cuanto  que  éste  era  llamado 
por  la  Iglesia  á  tomar  parte  en  las  ceremonias  del  culto,  así 
también  los  Cantos  bélicos,  inspirados  en  los  mismos  senti- 
mientos que  aquellas  otras  composiciones,  eran  de  la  propia 
manera  comunes  al  pueblo  y  al  clero,  resultando  de  esta  es- 
I)ecie  de  consorcio  una  doblé  manifestación  de  la  que  habia 
de  ser  más  tarde  poesía  popular,  preludio  del  arte  con  que  se 
inaugura  la  literatura .  propiamente  dicha  castellana,  que 
como  la  de  que  ahora  tratamos,  comienza  por  la  poesía 
heroica,  en  sus  dos  indicadas  manifestaciones  de  religiosa  é 
histórica.  El  Canto  elegiaco  de  Borrel  III,  el  fragmento  del 
Poema  de  la  conquista  de  Toledo,  el  Cantar  de  Rodrigo 
Diaz,  los  versos  laudatorios  á  Berenguer  IV,  el  Poema  de 
Almería  y  otras  composiciones  por  el  estilo,  que  forman 
parte  de  la  poesía  latino-popular,  dan  testimonio  de  esto  que 
dedmos. 
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Por  más'que  en  todos  estos  cantos  se  advierta  cierta  ten- 
dencia en  favor  de  la  tradición  clásica  y  se  descubran  los 
caracteres  del  arte  erudito,  la  verdad  es  que  representan  un 
paso  hacia  la  poesía  vulgar  y  ponen  ya  de  manifiesto,  sobre 
todo  el  Poema  de  Almería,  la  separación  entre  uno  y  otro 
elemento,  que  se  muestra  más  aún  en  aquellos  cantos  popu- 
lares en  que  se  oía  la  voz  de  los  yoglares,  asi  de  boca  como 
de  péñola,  que  tan  gran  parte  tuvieron  en  las  fiestas  y  di- 
versiones públicas  de  aquella  época.  Semejantes  canciones 
fueron  compuestas,  por  lo  general,  en  los  idiomas  vulgares, 
sin  que  bastase  á  despojarlas  de  su  condición  de  populares 
la  circunstancia  de  que  se  hubieran  compuesto,  como  algu- 
nos opinan,  en  el  idioma  latino.  Y  aunque  el  esfuerzo  de  los 
eruditos  se  opusiera  á  ello,  es  lo  cierto  que  los  himnos  reli- 
giosos, los  cantos  bélicos  y,  en  especial,  las  canciones  á  que 
acabamos  de  referirnos,  hicieron  tomar  cuerpo  á  la  poesía 
vulgar,  que  auxiliada  de  las  lenguas  romances,  no  sólo  rea- 
liza la  separación  que  hemos  indicado  entre  el  arte  vulgar  y 
«I  erudito,  sino  que  al  cabo  da  el  triunfo  al  primero,  y  con 
ello  origen  y  comienzo  á  la  poesía  castellana.  Contribuyen  á 
este  triunfo  los  epitafios  latinos,  que  aunque  por  modos  in- 
directos, fomentan  el  desenvolvimiento  de  la  poesía  vulgar, 
á  la  que  trascienden  las  formas  poéticas  de  la  lituratura  la- 
tino-eclesiástica,  por  conducto  de  otras  formas,  tales  como 
los  proloquios,  adagios,  refranes,  etc. 

De  aquí  resulta  un  doble  movimiento  literario  en  esta 
época,  representado  por  las  dos  distintas  tendencias  q.ue 
siguen  los  estudios  clericales  en  la  misma.  Al  prestar  la  lite- 
ratura latino-erudita  elementos  de  vida  y  desenvolvimiento 
á  la  poesía  vulgar,  mediante  aquella  como  fatal  inclinación 
que  hemos  apuntado  más  arriba,  y  que  era  debida  á  causas 
muy  complejas,  no  abandona  la  tradición  clásica,  á  la  cual 
vuelve  constantemente  la  vista,  incitada  por  el  ejemplo  de 
las  Etimologías  que  la  alientan  en  el  cultivo  de  las  disci- 
plinas liberales  y  la  inclinan  al  estudio  de  los  poetas,  histo- 
riadores y  filósofos  del  antiguo  mundo.  El  arte  erudito  ó  clá- 
sico y  el  vulgar  ó  popular,  arrancando  de  los  estudios  cleri- 
cales como  ramas  que  parten  de  un  mismo  tronco,  represen- 
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tan  en  la  época  de  que  tratamos,  un  movimiento  doble,  dos 
direcciones  distintas  en  la  esfera  de  la  literatura  hispano-la- 
tina  del  siglo  XII,  movimiento  y  direcciones  á  que  viene  á 
agregarse  un  nuevo  elemento  que  ejerce  más  tarde  señalada 
influencia  en  la  literatura  de  Castilla. 

Nos  referimos  á  la  aparición  del  elemeto  oriental  en  la 
literatura  hispano-latina. 

Débese  esta  nueva  dirección  de  las  letras  á  la  raza  judía, 
que  desde  el  siglo  anterior  se  habia  distinguido  en  el  cultivo 
de  éstas  y  de  las  ciencias,  y  cuyos  representantes  empeza- 
ban ahora  á  ser  honrados  por  los  monarcas  cristianos.  El 
primero  de  entre  los  de  esa  raza  que  trae  por  vez  primera  la 
forma  simbólicá-oriental  á  la  literatura  latino-eclesiástica, 
es  el  converso  Rabbl  Moséh,  que  al  entrar  en  el  gremio  de 
los  católicos,  tomó  el  nombre  de  Pero  Alfonso.  Después  de 
escribir  unos  Diálogos  contra  los  errores  de  hebreos  y  sa- 
rracenos, acometió  la  empresa  de  enriquecer  la  literatura  la- 
tino-cristiana  con  los  conocimientos  que  habia  adquirido  en 
el  estudio  de  las  letras  orientales,  y  al  efecto,  compuso  dos 
libros  titulados:  De  Scientia  et philosophia  y  Disciplina  Cíe- 
ricalis. 

Imitando  en  este  último  (que  es  el  más  importante),  los 
antiguos  libros  de  la  India,  traídos  á  España  por  los  árabes, 
y  sin  olvidarse  de  la  tradición  bíblica,  presentaba  la  ense- 
ñanza de  un  modo  didáctico,  explanándola  después  y  ha_ 
ciéndola  sensible  por  medio  de  fábulas,  cuentos  y  apólogos, 
á  la  manera  que  se  hace  en  los  famasos  libros  del  Pantcha- 
Tantra  y  de  Sendabad.  En  la  Disciplina  Clericalis  trata 
Pero  Alfonso  todas  las  cuestiones  metafisicas  bajo  el  punto 
de  vista  católico,  é  inspirándose  en  los  libros  bíblicos,  siem- 
bra con  profusión  máximas  y  sentencias  morales  en  estilo 
que  decae  con  frecuencia  y  se  hace  por  demás  llano,  pero 
no  exento  de  méritos  poéticos,  por  lo  cual  y  por  constituir  un 
verdadero  acontecimiento  en  la  historia  del  arte  hispano- 
latino,  merece  ser  tenido  en  cuenta  en  un  estudio  de  la  índo- 
le del  presente. 

De  idéntica  consideración  es  digno  el  tratado  De  Consola- 
tione  RationiSy  escrito  con  igual  intento  que  el  anterior,  al 
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mediar  el  siglo  XII,  por  Peded  CJompostelano.  En  esta  obra» 
compuesta  de  dos  libros,  en  que  alternan  el  verso  y  la  pro- 
sa, sigue  el  autor  las  huellas  de  Boecio  y  se  recuerda  el  libro 
De  Synonimis,  de  San  Isidoro,  al  propio  tiempo  que  se  deja 
conocer  el  influjo  de  la  filosofía  arábiga.  Su  autor  hace  alar- 
de en  ella  de  gran  erudición,  mediante  la  que  da  muestras 
de  que  la  tradición  clásica  no  se  habia  extinguido,  sino  que 
por  el  contrario,  era  tal  su  arraigo,  que  en  todos  los  monu- 
mentos se  descubre  su  huella,  y  en  cuantas  direcciones  si- 
guen las  letras  no  puede  menos  de  sentirse  su  influencia. 
El  tratado  de  Pedro  Compostelano  puede  considerarse  como 
una  especie  de  poema  didáctico,  destinado  al  esclarecimien- 
to del  dogma  católico:  en  su  forma  es  diferente  del  de  Pero 
Alfonso. 

Si  para  resumir  echamos  una  ojeada  sobre  el  cuadro  que 
en  breve  bosquejo  hemos  trazado  de  la  literatura  hispano-la- 
tina,  observaremos  cómo  desde  sus  comienzos  empiezan  á 
determinarse  en  ella  los  caracteres  propios  de  las  letras  na- 
cionales, y  cómo  en  todo  el  largo  trascurso  de  tiempo  que 
hemos  recorrido,  se  manifiesta  una  constante  y  como  fatal 
tendencia  hacia  la  formación  de  una  literatura  nacional.  El 
mismo  camino  que  en  la  lección  III  vimos  recorrer  al  len- 
guaje, hasta  convertirse  del  latín  al  romance,  ha  podido  no- 
tarse ahora  por  lo  que  respecta  á  las  letras  en  general.  Y 
asi  como  de  ese  romance  surge  luego  la  lengua  castellana, 
del  propio  modo  de  la  literatura  vulgar,  en  que  degenera  la 
latina  clásica,  surge  también  la  literatura  de  Castilla. 

Lo  mismo  en  los  ingenios  españoles  del  tiempo  de  la  Re- 
pública que  en  los  del  Imperio,  así  en  los  que  cultivan  la  ma- 
nifestación gentílica,  como  en  los  que  se  consagran  á  las 
letras  cristianas  en  tiempos  de  la  dominación  romana,  se 
manifiestan  los  caracteres  propios  del  pueblo  español,  no- 
tándose en  todos,  como  parte  esencial  de  estos  caracteres,  la 
tendencia  á  la  espontaneidad  y  á  la  libertad,  que  se  revela 
principalmente  por  su  constante  y  enérgica  aspiración  á  se- 
pararse de  todas  las  reglas,  á  romper  con  los  eruditos  (de  lo 
cual  presenta  ya  ejemplo  el  mismo  Yuvenco),  como  al  cabo 
lo  realiza  al  finalizar  el  siglo  XII,  en  qué  nace  ya  con  verdade- 
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ra  vida  el  arte  vulgar,  no  obstante  los  esfuerzos  que  por  res- 
tablecer las  letras  clásicas  se  hacen  en  diversas  épocas,  des- 
de los  Leandros,  Fulgencios  é  Isidoros,  hasta  los  Eulogios  y 
Alvaros,  en  los  que  la  decadencia  es  notable. 

Y  precisamente  la  Iglesia,  que  es  la  que  más  contribuye 
é,  esas  maneras  de  renacimientos  de  las  letras  antiguas,  es  la 
que  más  ayuda  á  la  formación  de  la  literatura  vulgar.  Al 
abandonar  las  letras  gentílicas  para  entregarse  con  entu- 
siasmo al  cultivo  de  las  cristianas  (echando  así  la  base  de  uno 
de  los  sentimientos  en  que  más  y  con  mayor  fuerza  ha  de 
inspirarse  luego  toda  nuestra  literatura),  no  deja  de  volver 
con  cariño  la  vista  hacia  p1  pasado,  aun  cuando  da  por  ente- 
ro á  la  literatura  el  carácter  á^  eclesiástica;  pero  tal  vez  sin 
pensarlo,  y  acaso  porque  no  1p  sea  posible  llevar  á  cabo  la 
restauración  que  intenta,  el  resultado  que  obtiene  es  contra- 
producente, puesto  que  lo  que  hace,— ora  fomentando  ciertas 
manifestaciones  d^l  artf*  esc<^rnco,  ora  creando  los  him- 
nos que  el  mismo  Lean  i  ro  y  aun  Prudencio  cultivan,  bien 
cobijando  bajo  su  manto  I  )s  cantos  bélicos, — es  abrir  paso 
á.  la  literatura  popularía  oxneti-íasde  la  erudita,  con  lo  que 
echa  los  verdaderos  ci  n  •  i  »^  i*^.  la  literatura  propiamente 
dicha  española,  á  la c«ih1  iputn  los  distintos  elementos  que 
en  su  larga  peregrinad' >n  por  ontre  tantas  vicisitudes,  y  en 
su  afán  de  conservar  c  >rno  ^n  lepósito  toda  latradiccion,  re- 
coge á  veces  con  singular  ís  n  «ro,  ó  sin  quererlo  ella  le  su- 
ministran pueblos  qu'\  «oino  el  árabe,  viven  en  contacto 
con  los  hispano-cristiano<.  Convertido  el  antiguo  arte  his- 
pano-latino  en  üteratin-M  latino  clerical,  y  realizado  el  di- 
vorcio entre  ésta  («jur»  floc  \\i\  ca  ii  vez  más  y  representaba  & 
la  sazón  el  arte  ernüt »)  y  I  •  p  ís  íía  vulgar,  que  era  el  primer 
aliento  de  una  aspira(;i0! I  m  va  y  legítima,  puede  darse  co- 
mo cerrado  el  cirio  i-^Hi  1  t<íritnra  hispano  latina  y  abierto 
el  déla  castellana. 

En  la  lección  inmo'iiMhi.  ^n  que  empezamos  el  estudio  de 
esta  nueva  fase  do  Ir  (>V'>in  í ion  literaria  en  nuestro  pueblo, 
veremos  con  firma  íias  I  i-onchHiones  que  exponemos  en  loa 
párrafos  que  precedí  mi 
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IBDAD  MBDIA 

(SIOLOS  XII-XVI.) 


PRIMER   período. 

DESDE  LOS  ORÍGENES  HASTA  ALFONSO  X. 

(SIOLOS  XlI-XHt.) 


LECCIÓN    IX. 

Indicaciones  acerca  del  estado  social  de  E^ipafta  en  la  Edad  Medis,  y  de 
las  civilizaciones  que  durante  ella  imperan  en  r>uestro  suelo.^-Efecto 

.  de  la  influencia  que  aquel  estado  y  estas  civilizaciones  ejercieron 
en  la  literatura  castellana: aparición  délas  lenguas  romances,  y  tras- 
formación  general  del  Arte.— Géneros  á  que  corresponden  las  prime- 
ras manifestaciones  de  la  musa  castellana.— Primeros  monumentos 
escritos  de  la  poesía  vulgar:  el  Libro  de  los  tres  Reysd* Oriente  el  poe- 
ma de  los  Reyes  Magos  y  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua^-^CsL" 
ractéres  de  estos  monumentos:  representación  ó  importancia  de  los 
mismos.— Origen  de  las  formas  de  nuestra  Métrica. 

Al  bosquejar  en  la  lección  procedente,  el  cuadro  que  ofre- 
zca la  literatura  hispano-latlna  en  sus  últimos  siglos,  indica- 
mos cuál  era  el  estado  social  de  España  en  el  siglo  XII,  en 
que  la  obra  de  la  Reconquista  adelantaba  camino  é  infundía 
cada  vez  con  mayor  fuerza  la  esperanza  del  triunfo.  Dividi- 
dos los  cristianos  independientes  en  varios  estados,  y  ocupa- 
Tomo  II.  6 
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do  por  los  musulmanes  gran  parte  de  nuestro  suelo,  hallába- 
se completamente  rota  la  unidad  nacional,  que  sólo  existia  á 
lasazon  en  el  ideal  que  servia  de  norte  á  los  españoles,  y  quo 
puede  resumirse  en  estas  dos  palabras:  Dios  y  Patria.  La  fé 
religiosa  y  el  entusiasmo  patriótico  eran,  pues,  las  dos  capi- 
tales manifestaciones  del  estado  social  de  España  en  la  época 
ú.  que  ahora  nos  referimos,  manifestaciones  que  se  resolvian 
en  la  guerra  contra  los  infieles,  enemigos  de  nuestra  nacio- 
nalidad. 

Este  estado,  que  por  fuerza  tenia  que  ser  anárquico,— máxi- 
me si  se  tiene  en  cuenta  que  los  mismos  cristianos  estuvie- 
ron á  veces  en  guerra  entre  sí,  como  sucedió  también  entre 
los  príncipes  musulmanes,— aparece  todavía  más  perturbado 
cuando  se  considera  que  durante  toda  la  Edad  Media  el  feu- 
dalismo alent6en  España,  ejerciendo  en  sus  destinos  no  es- 
casa influencia.  Y  á  la  diversidad  y  complejidad  que  le  daban 
estas  causas,  venía  á  agregarse  otra  que,  á  la  vez  que  más 
difícil,  hace  más  interesante  el  estudio  de  la  historia  patria 
durante  la  época  que  nos  ocupa.  Nos  referimos  á  la  diversi- 
dad de  civilizaciones  que  existían  por  entonces  en  nuestro 
suelo,  y  como  no  podia  menos  de  ser,  se  manifestaban  más  ó 
menos  en  todas  las  esferas  de  actividad  del  mismo,  muy  se- 
ñaladamente en  las  ciencias  y  las  letras. 

Además  de  la  civilización  hispano-latina- visigoda,  que  en- 
trañaba en  su  seno  muy  distintos  elementos  y  era  conserva- . 
da, — aunque  con  la  degeneración  consiguiente  á  las  vicisitu- 
des sufridas  y  á  la  amalgama  operada,— por  los  españoles 
que  luchaban  por  el  triunfo  de  la  fé  de  Cristo  y  la  indepen- 
dencia de  la  patria;  además  de  esa  civilización,  decimos,  en 
cuyo  seno  hablan  depositado  los  Bárbaros  los  gérmenes  del 
feudalisnio,  habían  sido  importados  á  nuestro  pueblo  por  los 
judíos  y  los  árabes,  elementos  de  las  civilizaciones  hebrea  y 
arábiga,  que  ya  empiezan  á  germinar  en  las  postrimerías  del 
ciclo  hispano-latino,  en  ese  período  que,  como  hemos  visto, 
puede  considerarse  de  verdadera  gestación  de  la  literatura 
propiamente  dicha  nacional,  en  la  que  todas  esas  civilizacio- 
nes ejercen  gran  influencia  en  cuanto  que  más  ó  menos  direc- 
tamente contribuyen  á  determinarla. 
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Pero  este  laborioso  é  interesante  trabajo  se  opera  sin  que 
-medíante  él  desaparezca  el  genio  y  carácter  nativo  del  pue- 
blo esi>añol,  que  lo  que  hace  es  asimilarse  los  elementos  de 
aquellas  civilizaciones,  que  le  son  más  afines,  y  modificarlos, 
al  hacerlos  suyos,  de  modo  que  queden  como  subordinados 
á  los  rasgos  particulares  que  constituyen  su  peculiar  fisono- 
mía, y  juntos  con  éstos,  formen  una  unidad  superior  en  la 
cual  se  armonizan  todos  esos  elementos  distintos,  dando  por 
resultado  la  expresión  de  la  vida  total  de  nuestro  pueblo. 

Nótase  esto  principal  y  primeramente  en  la  formación  de 
la  lengua,  según  puede  verse  en  la  lección  III.  Formada  en 
un  principio  con  diversos  elementos,  viene  á  desaparecer 
con  la  adopción  y  generalización  del  idioma  latino,  el  cual 
no  sólo  sufre  la  influencia  de  aquellos  elementos,  sino  que 
después  experimentó  modificaciones  debidas  á  la  influencia 
visigoda.  Crecen  estas  modificaciones  con  la  venida  de  los 
árabes  y  otras  causas  que  oportunamente  hemos  apuntado;  y 
de  la  unión  de  tan  diversas  influencias  y  elementos  tan  dis- 
tintos resulta  al  cabo  la  corrupción  que  en  la  lección  citada 
y  en  la  precedente  hemos  señalado,  y  que  al  finalizar  el  si- 
glo XII  da  por  resultado  la  formación  de  los  romances^  es 
decir,  de  las  lenguas  vulgares,  de  las  que  al  cabo  nace  el 
Idioma  nacional.  Como  se  vé  por  estas  sumarias  indicacio- 
nes, éste  se  ha  formado  por  asimilación  de  elementos  dis- 
tintos, que  armonizándose  bajo  una  unidad  superior,— el  ge- 
nio y  carácter  de  los  españoles, — han  producido  un  lengua- 
je que  tiene  algo  de  todos  los  idiomas  que  han  contribuido  á 
formarle,  y  de  todos  se  diferencia  por  una  como  fisonomía 
peculiar,  que  corresponde  á  la  fisonomía  propia  del  puebla 
español. 

.  Y  no  sin  motivo  citamos  este  hecho;  porque  precisamente 
de  la  aparición  de  las  lenguas  romances  que  en  la  lección  an- 
terior apuntamos  y  que  tiene  lugar  en  el  siglo  XII,  debemos 
partir  al  tratar  de  la  manifestación  literaria  propiamente  di- 
cha nacional. 

Como  ha  podido  notarse,  la  aparición  de  las  lenguas 
romances  es  consecuencia  de  la  acción  de  los  elementos 
^sociales  á  que  antes  nos  hemos  referido,  y  de  los  hechos 
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que  tienen  lugar  durante  la  época  de  la  Reconquista.  A  las^ 
mismas  causas  es  debida  la  trasformacion  general  que  suü*e^ 
el  Arte  literario  en  el  siglo  XII,  en  que  la  literatura  vulgar 
sui^  de  entre  las  ruinas  del  arte  latino-erudito  (últimamente 
eclesiástico),  así  por  lo  que  á  la  Poesía  se,  refiere,  como  por 
lo  que  &  la  Historia  respecta.  Sin  renegar  por  completo  de 
su  origen  (lo  que  tampoco  hizo  al  trasformarse  la  lengua),. 
se  opera  en  ella  una»  verdadera  revolución  que  se  anuncia 
con  el  divorcio  entre  la  poesía  latino-erudita  y  la  vulgar^ 
revolución  que  sin  ahogar  por  completo  la  manifestación 
erudita,  á  la  que  en  este  mismo  período  de  la  literatura  cas- 
tellana veremos  dar  señales  de  vida,  es  como  el  génesis  de 
un  nuevo  mundo,  el  comienzo  de  un  arte  nuevo;  que  á  tal 
equivale  la  trasformacion  que  sufren  las  letras  hispano-lati- 
ñas  por  la  época  de  que  tmtamos. 

No  es  el  arte  que  nace  de  esta  trasformacion  uno,  armó- 
nico y  perfecto  en  su  manifestación  exterior,  como  el  arte 
clásico,  cuyas  tradiciones  esenciales  había  roto;  pero  reúne 
aquellas  perfecciones  en  su  fondo,  on  la  idea  que  le  inspira: 
la  fé  religiosa  y  el  amor  patrio  que  constituyen  su  dogma.. 
Sus  galas  verdctderas  están  en  la  virtud  del  sentimiento  y 
sus  encantos  en  la  fuerza  de  la  pasión.  I^ace  de  una  manera 
espontánea  y  se  manifiesta,  como  es  natural  que  lo  haga  en 
el  período  de  la  infancia,  rudo,  vago  y  hasta  caprichoso,  á 
la  vez  que  candido  y  sencillo,  como  arte  primitivo.  Pero  en 
medio  de  estas  circunstancias,  propias  de  los  albores  de  toda 
vida,  tenia  el  nuevo  arte  la  condición  de  reflejar  las  creen- 
cias, los  sentimientos  y  las  costumbres  del  pueblo  castellano; 
era  sobre  todo,  como  queda  dicho,  un  arte  religioso  y  patrió- 
tico, que  son  los  caracteres  porque  más  se  distingue  el  pue-^ 
blo  espafiol  de  aquella  época.  La  mitología  es  reemplazada 
en  él  por  la  idea  de  Dios,  sus  personajes  por  los  héroes  na- 
cionales, y  las  costumbres  de  los  griegos  y  romanos,  que  vi- 
ven en  la  plaza  pública,  por  las  de  los  españoles  que  hacen^ 
no  una  vida  exterior  como  aquellos,  sino  de  recogimiento. 
De  todo  esto  nace  un  arte  distinto  en  sü  espíritu,  tendencias 
y  formas  del  arte  clásico  en  que  habia  pugnado  por  inspirar- 
se la  mjúsa  hispano-latina. 
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Operada  Ih  transformación  al  calor  del  sentimiento  reli- 
gioso y  del  patriótico,  maniñéstase  desde  sus  comienzos  por 
medio  de  la  poesía  vulgar  épico-religiosa  y  épico-heróica» 
géneros  cuyos  orígenes  hemos  hallado  en  los  himnos  de  la 
Iglesia  y  en  los  cantos  bélicos,  cob^ados^  tanto^  unos  como 
otros,  bajo  las  bóvedas  de  los  templos.  Son  épicfiís,  por  tanto, 
las  primeras  manifestaciones  de  la  poesía  popular  castella- 
na, con  lo  cual  se  cumple  en  ésta  la  ley  que  sobre  la  apari- 
ción y  desarrollo  de  los  géneros  poéticos  queda  expuesta  en 
lugar  oportuno  (1).   • 

Los  monumentos  más  antiguos  que  de  esta  primera  ma- 
nifestación han  llegado  hasta  nosotros,  corresponden  al  géne- 
ro épico-religioso. 

Tres  nada  más  son  estos  monumentos,  y  tienen  por  título: 
Libro  de  los  tres  Reys  d^Orieni,  poema  de  los  Reyes  Magos 
y  Vida  de  madona  Santa  Marta  Egípeiaqaa  (2). 

No  es  el  asunto  del  primero  de  estos  poemas,  como  pudi€5- 
ra  creerse  y  su  autor  anuncia,  el  nacimiento  de  Jesús,  ni  la 
adoración  de  los  Reyes  Magos.  La  historia  de  éstos  se  expone 
<jomo  preliminar  á  la  del  buen  ladrón  Dimas,  y  &  la  detención 
de  la  Sacra  Familia,  en  su  huida  á  Egipto,  por  unos  bando- 
leros, uno  de  los  cuales  era  Dimas,  h^o  del  ladrón  que  se 
opuso  á  los  designios  de  su  compañero,  que  quería  dividir 
en  dos  partes  al  niño  Jesús,  y  el  otro  es  Crestas  el  mal  ladrón, 
hijo  del  que  propuso  tan  bárbaro  crimen.  Con  motivo  de  ésta 
leyenda,  tomada  en  parte  de  las  Escrituras  y  en  parte  de  las 


(i)  Véase  el  tomo  I  de  esta  obra,  Principios  generales  de  literatura^ 
lección  XXXI,  pág.  227. 

(2)  El  Libro  de  los  tres  Reys  d^Orient  j  la  Vida  de  Santa  Maria 
Bgipdaqua  se  han  hallado,  juntamente  con  el  Libro  de  Apollonio  (de 
qae  en  la  lección  X  hablamos),  en  nn  códice  de  la  Biblioteca  del  Bseo- 
rial,  y  han  sido  publicados  por  el:  Sr.  Pidal.  La  circunstancia  de  ser  ea 
el  códice  escnrialense  el  Libro  de  Apollonio  el  primero  que  se  enu- 
mera, ha  inducido  á  alguno  á  considerar  este  poema  anterior  á  los  otros, 
siendo  asi  que  á  todas  luces  es  posterior,  como  su  mismo  lenguaje  lo 
llévela. 
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tradiciones  piadosas,  se  hace  la  apoteosis  de  la  fé,  que  es  el 
objeto  capital  del  Libro  de  los  tres  Reys  d'Orient 

Este  poema  es  desaliñado  y  grosero  en  sus  formas  exte- 
riores, y  su  metrificación,  rima  y  lenguaje  son  muy  imper- 
fectos. Los  versos  carecen,  por  lo  general,  de  medida  deter- 
minada, pues  en  los  250  de  que  consta  la  obra,  los  hay  de 
siete,  de  ocho,  de  nueve,  de  diez  y  aún  de  once  síjabas. 

De  más  interés  y  acción  es  el  poema  de  los  Reyes  Ma- 
gos (1),  cuyo  argumento  parece  ser  la  adoración  de  los  Re- 
yes ó  la  degollación  de  los  Inocentes,  lo  cual  no  puede  deter- 
minarse con  exactitud,  por  haber  llegado  á  nosotros  incom- 
pleto el  manuscrito.  En  sus  caracteres  intrínsecos  y  extrín- 
secos, revela  este  poema  una  antigüedad  muy  respetable; 
sus  versos,  que  son  remedo  y  á  la  vez  trasunto  de  los  llama- 
dos leoninos^  rimados  en  ambos  hemistiquios,  y  de  los  exá- 
metros y  pentámetros,  rimados  en  los  finales,  atestiguan 
aquella  antigüedad,  si  bien  son  á  la  vez  testimonio  de  la  tras- 
formación  que» se  empezaba  á  operar  en  el  Arte.  Su  lengua- 
je, más  allegado  al  latín  que  el  empleado  en  los  primeros 
poemas  heroicos,  revela  también  que  este  monumento  es  uno 
de  los  más  antiguos  de  la  literatura  castellana,  y  anterior  á 
la  Leyenda  y  al  Poema  del  Cid,  de  que  en  la  lección  siguien- 
te trataremos. 

Se  ha  disputado  sobre  el  carácter  que  debe  darse  áeste 
monumento,  que  algunos  consideran  como  una  leyenda  pia- 
dosa, y  otros  miran  como  una  de  esas  representaciones  li- 
túrgicas, uno  de  esos  misterios  con  que  da  comienzo  nuestro 
teatro.  La  afición  de  la  Iglesia  á  estas  representaciones  y  la 
circunstancia  de  que  la  forma  de  este  poema  no  es  narrativa,. 
sino  dialogada,  juntamente  con  la  de  que  los  personajes  van 
apareciendo  sucesivamente  en  la  escena,  la  cual  cambia  á 
medida  que  la  acción  adelanta,  parece  dar  la  razón  á  los  que 
consideran  dicha  obra  como  una  de  las  representaciones 
poéticas  del  tiempo  á  que  antes  nos  hemos  referido  (2). 

(i)  Este  poema  ha  sido  descubierto  por  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos 
enia  Biblioteca  toledana. 

(2)  El  Arzobispo  D.  Felipe  Fernandez  Vallejo  sostiene  en  sus  Me^ 
fnorias  y  Diaertacionesy  que  esta  obra  es  una  Icepresentacion  de  la  fiesta 
éB  la  Epifanía^  opinión  que  conürma  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos. 
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Más  importante  que  los  dos  monumentos  mencionados  es 
el  titulado  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua,  así  por  su  ma- 
yor extensión  (1),  como  por  su  pensamiento.  Su  asunto  es  la 
conversión  de  aquella  Santa,  y  su  objeto  presentar  á  la  hu- 
manidad, víctima  de  todas  las  pasiones  y  de  todos  los  vicios, 
salvada  por  la  fé  y  la  penitencia.  La  falta  de  habilidad,  la  de- 
masiada candidez  que  revela  el  poema,  dan  á  algunos  pasajes 
un  carácter  poco  edificante,  pues  pecan  de  deshonestos.  Mas 
esto  no  es  bastante  para  justificar  el  desden  con  que  este 
monumento  ha  sido  mirado  por  los  eruditos  (2).  Cierto  que 
sus  formas  son  toscas,  groseras  é  imperfecta-,  como  era  na- 
tural, correspondiendo  este  poema  á  las  primicias  de  un  arte; 
pero  no  por  esto  es  merecedor  de  ese  desprecio,  en  cuaoto  que 
sobre  estarde  acuerdo  con  la  cultura  intelectual  de  aquella 
época  y  corresponder  á  las  necesidades  morales  de  la  mis- 
ma, no  deja  de  ofrecer  pasajes  y  descripciones  de  algún 
mérito,  dada  la  pobreza  de  los  medios  artisticos  de  aquellos 
tiempos  y  la  rusticidad  de  la  lengua,  todavía  en  embrión,  en 
que  se  escribía  el  poema  de  que  tratamos.  En  la  Vida  de 
Santa  Marta  Egipciaqua  se  notan  ya  los  gí'írmenes  poéticos 
que  más  tarde  habian  de  desarrollarse  en  la  littíratura  cas- 
tellana, por  lo  que  es  un  monumento  digno  de  ser  estu- 
diado. 

Los  tres  poemas  en  que  acabamos  de  ocuparnos,  fueron 
escritos  indudablemente  en  la  primera  mitad  del  siglo  XÍT,  y 
ninguno  de  ellos  tiene  autor  conocido,  pues  todos  son  ano- 
nimoSy  circunstancia  que  se  explica  fácilmente,  recordando 
que  la  gloria  literaria  apenas  era  conocida  y  estimada  por 
los  primitivos  escritores.  Por  sus  caracteres  exteriores  re- 


(1)  Consta  este  poema  de  1.400  versos. 

(2)  Tickn-^r  tríita  con  una  severidad  que  raya  en  desden,  este  poe- 
ma, sin  duda  i)orque  no  lo  ha  estudiado  con  el  detenimiento  que  mere- 
ce. También  afirma  que,  como  los  otros  dos,  es  posterior  al  Lidro  de 
Apollonio,  dando  por  razón  de  su  aserto  el  que  en  aquel  os  son  más  fre- 
cuentes las  faltas  de  ortografía  y  de  estilo,  lo  que  es  un  argumento 
contraproducente.  Mr.  Dozy  apunta  que  la  leyenda  d©  Santa  María, 
pudiera  ser  anterior  al  Poema  del  Cid,  que  es  la  opinión  del  Sr,  Ama- 
dor de  los  Ríos. 
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velan  estos  poemas  la  respetable  antigüedad  que  les  hemos 
asignado,  pu6s  en  ellos  las  formas  artísticas  y  la  lengua  de- 
claran que  la  poesía  vulgar  se  halla  en  sus  primeros  albore?, 
y  que  lengua,  metro  y  rima  tienden  casi  exclusivamente  A 
satisfacer  la  imperiosa  necesidad  del  canto.  Por  lo  que  á  los 
caracteres  internos  concierne,  se  justifica  también  la  anti- 
güedad de  estos  poemas,  en  los  cuales  el  sentimiento  religio- 
so parece  ser  la  fuente  única  de  su  inspiración,  y  la  ingenui- 
dad de  las  ideas,  la  candidez  con  que  se  exponen  y  narran 
los  hechos,  la  simplicidad  con  que  se  hacen  las  descripciones 
y  la  credulidad  que  esas  mismas  narraciones  revelan,  dicen 
J^ien  claro,  no  sólo  que  son  producto  de  una  época  en  que  el 
Arte  se  hallaba  en  su  infancia,  sino  también  obra  de  un  pue- 
blo corpo  el  del  siglo  de  que  tratamos. 

Aun  dejando  á  un  lado  la  antigüedad  de  estos  monumen- 
tos, fuerza  es  convenir  en  que  tienen  una  gran  importancia, 
siquiera  no  sea  más  que  por  Ja  representación  que  les  co- 
rresponde en  la  historia  de  las  letras  castellanas.  Mediante 
ellos  se  comunican  á  los  semidoctos  las  formas  artísticas  de 
la  poesía  latino-eclesiástica  (que  como  hemos  visto,  es  la  que 
da  origen  á  la  vulgar  religiosa  á  que  estos  poemas  pertene- 
cen), y  llegan  á  las  muchedumbres  en  forma  adecuada  y  para 
ellas  más  instructiva,  las  tradiciones  piadosas  de  la  Iglesia. 
Preparaban,  pues,  estos  poemas  vulgares-religiosos  la  mani- 
festación erudita  que  pronto  veremos  aparecer  en  el  campo 
de  nuestra  literatura,  y  al  determinar  los  comienzos  de  éstn, 
muestran  el  carácter  de  la  transformación  que  en  el  Arte  se 
opera  y  que  se  manifiesta  más  claramente  aún  en  los  comien- 
zos del  siglo  XIII,  en  cuya  época  aparece  terminada  la  espe- 
cie de  transición  que  los  poemas  antes  mencionados  indican, 
y  en  realidad  simbolizan. 

Esta  transición,  y  en  general  la  representación  que  hemos 
asignado  á  los  referidos  poemas,  se  muestran  también  en  la 
versiilcacion  de  éstos,  por  lo  que  bien  puede  determinarse  ya 
el  origen  de  las  formas  de  nuestra  métrica.  El  metro  y  la 
rima  aparecen,  en  efecto,  en  los  tres  poemas  informes,  tos- 
cos y  groseros,  es  decir,  con  las  mismas  condiciones  que  el 
idioma,  pero  como  éste,  descubriendo  su  origen. 
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Los  metros  que  en  dichos  poemas  se  emplean,  tienen  de 
<liez  hasta  diez  y  ocho  sílabas,  y  se  derivan  claramente  dr^ 
ios  exámetros  y  pentámetros  latinos,  asi  Como  también  de 
los  tetrámetros  yámbicos  ú  octonarios.  Los  tipos  que  en  ellos 
se  encuentran  pueden  reducirse  á  tres:  I.**,  metros  de  diez  y 
ocho  silabas,  cuyo  hemistiquio  de  nueve,  se  ha  confundido 
<x>n  los  versos  de  ocho;  2.*,  los  de  diez  y  seis  sílabas,  á  que 
Pero  López  de  Ayala  llamó  versetes  de  antiguo  rimar,  y  en 
él  siglo  XV  recibieron  el  nombre  de  pies  de  romance,  y  3.*,  los 
de  catorce,  divididos  por  un  hemistiquio  de  siete. 

En  cuanto  á  la  rima,  se  emplea  en  dichos  poemas,  ya 
exornando  los  hemistiquios  y  finales  de  los  versos,  como  en 
los  metros  llamados  leoninos,  ya  colocada  sólo  en  los  finales, 
como  en  los  pentámetros,  llamados  también  alejandrinos; 
habiéndose  empezado  por  cierta  asonancia  que  satisfacía  á 
los  doctos,  y  haciendo  uso  indistintamente  y  á  la  vez  de  ésta 
y  de  la  consonancia  (1),  aunque  en  cierta  proporción  seme- 
ante  á  la  de  los  modelos  que  se  proponían  sus  autores. 

En  comprobación  de  lo  que  acabamos  de  indicar,  citare- 
mos algunos  versos  de  cada  uno  de  los  tres  poemas  &  que 
nos  referimos,  con  lo  cual  presentaremos  á  la  vez  muestras 
del  lenguaje  en  que  están  escritos  estos  monumentos  de  la 
poesía  vulgar. 

Del  Libro  de  los  tres  heys  d'Orient: 


Los  Reys  sallen  déla  cibda^,  |  et  catan  á  toda  par^; 
E  vieron  la  sn  esirellfi  \  tan  luciente  é  tan  hella, 
Que  nunqua  dellos  se  partió  |  fasta  que  dentro  los  metid, 
Dó  la  gloriosa  era,  \  el  rey  del  cielo  et  de  la  tierra. 


(i)  Guando  la  perfección  fuá  mayor  en  orden  á  las  rimas,  qnedó  el 
asonante  como  forma  propia  de  la  poesía  vulgar  y  el  conaonante  como 
casi  exclusiva  de  la  erudita,  que  por  raro  caso  admite  la  asonancia,^ 
Las  rimas  aparecen  unas  veces  pareadas,  otras  agrupadas  en  grupos 
de  cuatro  en  cuatro  versos  (quaderna  vía  de  Berceo),  de  seis  ó  de,ocho 
en  ocho  cuaternarios,  ó  cuatro  octonarios  que  es  lo  más  general.  ' 
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Del  poema  de  los  Reyes  Magos: 

Deus  Criador  quál  raaraueZa!...— no  se  quál  es  achesta  sivela: 
Agora  primas  la  e  ue¿da:  |  poco  tiempo  á  que  es  nac/da. 
Nacido  es  el  Criador  |  que  es  de  las  gentes  Sénior.  . 
Non  es  uerdad,  nin  sé  qué  áigo:  \  todo  esto  non  ual  uno  %o,  etc. 

De  la  Vida  de  Santa  María  Egipcíaqua: 

Esta  de  qui  quiero  fablar  |  María  la  hoí  nombrar: 
Et  su  nombre  es  en  escrípío,  |  porque  nació  en  Egipfo. 
De  pequenya  fué  bautizaría,  |  malamientre  fué  ensenyacía, 
Mientre  que  fué  en  mancebía,  |  dexó  bondatet  priso  folh'a,  etc. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que,  como  después  veremos,  la  Le- 
yenda ó  Crónica  de  las  Mocedades  del  Cid,  estriba  princi- 
palmente en  el  octonario  latino,  así  como  el  Poema  en  el 
pentámetro  latine^  y  que  en  las  siguientes  manifestaciones 
se  observa  el  anhelo  constante  de  que  sirvan  como  de  norte 
el  metro  y  la  rima  en  que  se  fundan  los  de  los  poemas  áque 
corresponden  los  versos  que  dejamos  copiados,  no  podrA 
ménos  de  convenirse  en  que  en  las  manifestaciones  latino-eru- 
dita,  latino-popular  y  lalino-eclo^^iástica  de  nuestra  poesía, 
tienen  su  origen  y  se  basan  las  formas  de  la  métrica  de  la 
poesía  castellana,  formas  que  hasta  llegar  á  ser  lo  que  fue- 
ron en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,  sufrieron  notables 
é  importantes  trasformaciones,  según  veremos  A  medida  que 
avancemos  en  este  estudio. 


'-^^^^. 


^. 
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LECCIÓN  X. 

Manifestación  heroica  déla  poesía  popular  castellana:  indicaciones 
respecto  de  algunos  poemas  de  esta  clase  anteriores  á  los  del  Cid. — 
Importancia  poética  y  significación  social  y  política  de  este  perso- 
wye:  su  carácter  mítico  y  legendario.— La  Crónica  ó  Leyenda  de  las 
Mocedades  de  Rodrigo.^El  Poema  de  Mió  C*cZ.— Importancia  y  valor 
poético  de  ambas  producciones:  muestras  de  sus  mediosi  de  ex- 
presión. 

Como  en  la  lección  precedente  queda  dicho,  la  musa  cas- 
tellana canta  en  sus  albores,  á  la  vez  que  el  sentimiento  re- 
ligioso y  los  hechos  de  los  santos,  el  sentimiento  patriótico  y 
las  hazañas  de  los  héroes.  Siendo  expresión  de  la  vida  del 
pueblo,  y  constituyendo  la  base  de  ésta  la  idea  de  la  religión 
y  la  de  la  p;\lria  juntamente,  era  natural  que  la  musa  popular 
se  inspirase  también,  como  en  efecto  lo  hizo,  en  la  vida  polí- 
tica de  nuestra  nacionalilad.  De  aquí  la  manifestación  he- 
roica, á  que  en  la  lección  anterior  aludimos,  y  cuyo  objeto  es 
avivar  y  fortalecer  el  sentimiento  patriótico,  la  idea  do  la  in- 
dependencia nacional,  cantando  y  ensalzando  las  hazañas  y 
virtudes  de  los  héroes  nacionales. 

Escribiéronse  con  tal  intento  algunos  poemas,  varios  de 
los  cuales  sólo  por  referencias  han  llegado  hasta  nosotros: 
en  tal  caso  se  encuentran  los  consagrados  á  cantar  los  altos 
jf  preclaros  hechos  de  Bernardo  del  Carpió,  el  hóroe  de  Ron- 
cesvalles,  tan  famoso  y  celebrado  por  sus  hazañas  é  ilustre  li- 
naje, y  de  Fernando  I  el  Magno,  á  quien  cupo  la  gloria  do 
haber  constituido  el  núcleo  de  nuestra  nacionalidad.  Acerca 
de  ambos  personajes  hubieron  de  escribirse  cantos  de  im- 
portancia, señaladamente  respecto  del  primero,  que  según 
el  testimonio  del  Rey  Sabio,  fué  celebrado  en  los  cantares  de 
Gesta,  y  acerca  del  cual  tantos  y  tan  interesantes  roman- 
ces se  hicieron  posteriormente.  Y  lo  mismo  que  de  estos  dos 
personajes  hubo  de  acaecer  respecto  de  otros  príncipes  y 
caudillos  del  pueblo  español  de  aquella  época,  y  á  quienes  la 
musa  popular  castellana  no  dejaría  de  rendir  homenaje  (1). 


(i)    Sobre  las  manifestaciones  de  la  poesía  de  que  tratamos,  debe  con- 
sultarse el  interesante  estudio  del  reputado  Catedrático  de  Literatura 
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Las  primeras  producciones  de  la  poesía  popular  castella- 
na que  han  llegado  hasta  nosotros^— y  por  lo  mismo  y  por 
otras.causas  que  más  adelante  diremos,  merecen  ser  estu- 
diadas con  algún  detenimiento,— se  refieren  á  un  héroe  que 
llena  con  su  glorioso  nombre  la  historia  de  aquellos  tiem- 
pos, que  ha  sido  ídolo  y  al  mismo  tiempo  espejo  del  pueblo 
tjastellano,  y  á  quien  la  musa  popular  ha  cantado  con  ricos 
acentos  de  entusiasmo,  hasta  el  punto  de  rodearlo  de  cierto 
carácter  mítico  y  legendario,  que  ha  hecho  dudar  de  su 
existencia  real  y  positiva.  Rodrigo  Díaz  dk  Vivar,  llamado 
(amblen  el  Castellano  y  el  Campeador  en  su  tiempo,  y  más 
conocido  de  la  posterioridad  con  el  sobrenombre  de  C/d,  es  el 
héroe  á  que  aludimos  (1).  A  la  vez  que  una  alta  significación 
social  y  política,  tiene  este  personaje  un  gran  valor  poético, 
en  cuanto  que,  como  queda  indicado,  ha  inspirado  las  dos 
más  importantes  producciones  de  entre  las  primeras  de  ca- 
rácter heroico  que  produjo  la  musa  popular  de  nuestra  na- 
ción, que  inspirada  en  la  vida  de  aquel  héroe,  formó  también 
la  que  con  justicia  puede  llamarse  epopeya  del  pueblo  caste- 
Uano  (2). 

en  la  Universidad  de  Barcelona,  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  titulado: 
De  la  poesía  heróico-popular  castellana  (Barcelona  1874),  en  el  que 
se  encontrarán  noticias  muy  curiosas  relativamente  á  este  género  de 
manifestaciones  literarias,  mezcladas  con  juicios  y  apreciaciones  de 
íjran  valor,  como  debidas  al  saber  profundo  del  docto  catedrático  de 
Literatura,  que  lleva  tantos  años  cultivando  la  historia  de  la  española. 

(i)  El  nombre  de  Viaar  se  le  dio  por  ser  el  de  la  aldea  que  fué  su 
patria  ó  al  menos  solar  de  su  familia;  el  de  Castellano  lo  usó  él  en  al- 
gunas escrituras,  sin  duda  para  distinguirse  de  su  cuñado  Rodrigo 
Diaz  de  Asturias;  el  de  Campeador  lo  adquirió,  según  la  Gesta  latina, 
en  los  tiempos  en  que  asistía  á  D.  Sancho,  y  por  una  carta  de  Beranger 
se  ve  que  se  le  aplicaba  ya  en  vida:  Dozy  sostiene  que  este  nombre 
significa  sostenedor  de  lides  personales;  el  nombre  más  famoso  de  Cid^ 
proviene  ^q  la  palabra  seid  (señor),  con  que  le  reconocieron  cinco  reyes 
moros  que  fueron  voncidos  por  él  en  singular  combate:  este  nombre, 
que  no  parece  fuese  exclusivo  de  Rodrigo  Diaz  ó  Ruy  Díaz  (como  por 
un^  contracción  muy  común  en  aquella  époc;a  se  le  designaba  también), 
no  consta  que  se  le  aplicase  en  vida. — Rodrigo  nació  en  Burgos  ó  en  la 
próxima  aldea  de  Vivar  por  los  años  de  1040  á  1050,  siendo  sus  i)adre3 
Diego  Lainez,  descendiente  de  Lain  Calvo,  y  Teresa  Rodriguez,  hija  de 
Rodrigo  Alvarez,  Conde  y  gobernador  de  Asturias:  murió  de  muerte 
natural  en  1099  en  Valencia. 

(2)  Nos  referimos  aquí  al  Romancero  del  Cid,  cuya  compilación  for- 
ma la  historia  completa  del  héroe,  y  ha  inspirado  la  musa  dramática 
*de  Juan  de  la  Cueva,  Diamante  y  Guillen  de  Castro,  como  también  la 
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jQué  circunstancias  concurrían  en  aste  héroe  para  que 
ocupase  lugar  tan  distinguido  en  la  historia  de  nuestro  pue 
blo  y  fuese  objeto  de  los  primeros  y  más  robustos  acentos  de 
la  musa  castellana?  La  respuesta  á  esta  pregunta  requiere  al- 
gún detenimiento. 

La  primera  condición  que  nos  presenta  á  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar  como  merecedor  del  lauro  que  la  historia  y  la  poe- 
sía le  conceden  juntamente,  es  la  de  ser  la  personificación 
más  alta  y  acabada  del  pueblo  castellano  de  su  época.  Guerre- 
ro indomable  y  valeroso,  peleó  con  sin  igual  denuedo  en  de- 
fensa de  la  religión  y  de  la  patria,  los  dos  primeros  cánones 
sobre  que  descansa  la  existencia  de  aquel  pueblo,  y  que 
constituyen  á  la  vez  su  ideal  social  y  poético,  y  la  base,  por 
lo  tanto,  de  los  sentimientos,  las  creencias,  las  aspiraciones, 
la  vida  toda,  en  fin,  de  los  españoles  de  los  siglos  de  la  Re- 
conquista. Su  religiosidad  era,  (íomo  la  del  pueblo  que  per- 
sonifica, poco  ilustrada,  pero  sincera  y  muy  ardiente,  y  su 
patriotismo  tan  grande  como  arrogante,  rudo  y  hasta  feroz. 
Una  crónica  extranjera  y  contemporánea  califica  la  muerte 
de  este  héroe  de  infortunio  para  la  cristiandady  mientras 
que  un  historiador  árabe  le  apellida  plaga  de  su  época,  por 
los  estragos  que  causaba  entre  los  moros,  á  la  vez  que  le  lla- 
ma prodigio  del  Señor,  por  su  denuedo  y  firmeza.  Corría 
como  muy  valedera  la  creencia,  nacida  de  un  dicho  arrogan- 
te que  se  atribuye  al  mismo  Cid,  de  que  «si  por  culpa  de  un 
Rodrigo  hablan  entrado  los  moros  en  España,  otro  Rodrigo 
los  arrojarla,»  aserto  que  el  Campeador  justificaba  con  sus 
proezas  y  hazañas,  el  sin  número  de  victorias  que  obtenía 
sobre  los  moros  y  las  conquistas  que  conseguía  para  los  es- 
tados castellanos,  que  cada  vez  se  afirmaban  y  extendían 
más,  merced  al  indomable  valor  de  nuestro  héroe.  Quien 
asi  lograba  realizar  las  aspiraciones  más  arraigadas  del  pue- 
blo español,  cuyo  objetivo  capital  era  el  triunfo  de  la  religión 


de  algunos  éiscritores  extranjeros  como  Gomeille,  Yoltaire,  Desfon^ 
tainas,  Ghevreaa,  Chillac,  Delarigne  y  otros.  Herder  hace  popular  en 
Alemania  dicho  Romancero,  traduciéndolo,  mientras  que  Huber  repro^ 
ávtce  la  Crónica  del  Cid. 
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y  la  conquista  y  reconstitución  de  la  patria,  por  fuerza  habla 
de  ser  el  ídolo  de  ese  mismo  pueblo,  que  vela  reflejada  en  él 
su  propia  vida,  y  lo  consideraba  como  el  brazo  que  la  Provi- 
dencia había  puesto  á  su  servicio  para  el  logro  de  la  doble 
empresa  en  que  se  hallaba  empeñado. 

Mas  no  eran  éstas  las  únicas  circunstancias  que  liaciao  de 
Rodrigo  Díaz  de  Vivar  la  personificación  del  pueblo  español 
de  su  tiempo.  Su  entereza  contra  los  peligros  interiores  que 
amenazaban  la  obra  de  la  Reconquista,  su  altivez  contra  to- 
do lo  que  tendia  á  imponer  á  aquel  pueblo  una  servidumbre 
á  que  nunca  se  avino  de.  buen  grado,  siquiera  procediese 
de  sus  mismos  príncipes,  le  hadan  acreedor  al  cariño  y 
respeto  de  los  castellanos,  y  contribuían  á  que  fuese  más 
acabada  la  significación  que  le  asignamos.  Sin  dejar  de  ser 
obediente,  fué  altivo  y  á  veces  arrogante  con  los  mismos 
monarcas;  pero  nunca  traidor  ni  abiertamente  rebelde.  La 
misma  lealtad  que  él  y  su  pueblo  tenían  á  los  reyes,  exigía 
de  éstos  igual  correspondencia,  y  de  ello  es  prueba  el  jura- 
mento que  en  Santa  Gadea  hizo  prestar  á  D.  Alfonso  VI, 
contra  el  que  habia  sospechas  de  complicidad  en  la  muerte 
de  D.  Sancho.  La  inclinación  de  D.  Alfonso  hacia  los 
monjes  de  Cluny  y  á  la  curia  romana;  su  aspiración  á  tem- 
plar las  costumbres  de  los  castellanos,  no  acostumbrados 
todavía  al  dominio  de  los  reyes;  sus  alianzas  con  el  extran- 
jero; su  anhelo  de  cambiar  la  organización  del  pueblo  espa- 
ñol, amoldándole  á  la  de  otras  naciones;  todas  estas  nove- 
dades no  pudieron  menos  de  ofender  el  sentimiento  nacio- 
nal, que  rechazaba  aquella  especie  de  feudalismo  opresor 
que  se  trataba  de  introducir,  y  que  era  contrario,  no  sólo 
á  las  costumbres  de  los  españoles,  sino  á  la  dignidad  hu- 
mana, y  de  aquí  surgió  una  valerosa  y  tenaz  protesta, 
que  halla  su  encarnación  más  genuina  en  la  persona  del 
Cid,  y  que  empieza  á  manifestarse  con  el  hecho  verdadera- 
mente atrevido  y  significativo  del  juramento  á  que  antes  nos 
hemos  referido.  Al  personificar  esta  protesta  y  al  hacerlo 
en  las  coadiciones  que  dejamos  apuntadas  y  que  son  como 
fiel  reflejo  de  los  caracteres  distintivqs  del  pueblo  español  de 
aquella  época,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  se  presenta  á  nuestra 
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vista  con  nuevos  y  valiosos  títulos,  que  le  hacen  acreedor  á 
la  significación  histórica  y  al  valor  poético  que  le  asignan  los 
monumentos  literarios  en  que  el  pueblo  de  Castilla  idealiza 
su  persona  y  adjudica  el  lauro  de  la  inmortalidad  á  tan  glo- 
rioso caudillo. 

Si  á  esto  se  afiade  que  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  fué,  según 
la  historia  y  la  tradición,  modelo  de  hijos  y  dechado  de  es- 
posos y  padres;  tan  valeroso  en  la  guerra  como  sencillo  é 
ingenuo  en  la  corte;  que  nunca  habló  el  lenguaje  de  la  do- 
blez y  de  la  lisonja,  propio  de  los  cortesanos;  qué  fué  siem- 
pre leal  consejero  del  monarca,  al  que  en  toda  ocasión  dijo, 
con  entera  y  ruda  franqueza,  la  verdad,  aun  á  trueque  de 
concitar  contra  sí  sus  irais;  que  pagaba  con  acrisolada  leal- 
tad las  ofen.sas  que  recibía  de  su  rey,  y  en  fin,  que  por  pre- 
mio de  tanto  heroísmo,  de  tantas  virtudes,  de  tantas  proezas, 
de  ta  ta  lealtad  y  de  grandeza  tanta,  sufrió  la  pena  de  verse 
desterrado  por  el  mismo  á  quien  tan  grandes  servicios  pres- 
tara, se  comprenderá  fácilmente  que  el  pueblo  lo  tomase  por 
caudillo,  lo  tuviese  como  uno  de  los  más  grandes  héroes  y 
lo  cantara  consagrándole  los  primeros  acentos  de  la  poesía 
heróíco-castellana,  idealizándolo  al  dotarlo  de  todas  las  cua- 
lidades que  hacen  del  Cid,  á  la  vez  que  una  acabada  perso- 
nificación del  pueblo,  un  verdadero  héroe  mítico  y  legen- 
dario (1). 

La  figura  del  Cid,  tal  como  la  Poesía  nos  la  ha  legado,  tie- 
ne, en  efecto,  este  carácter.  Sobre  lo  natural  y  verdadero, 
hay  en  ella  algo  que  es  sobrenatural  y  ficticio.  Y  es  que,  co- 
mo antes  hemos;  indicado,  al  escoger  el  pueblo  castellano  al 
<Jampeador  por  su  héroe,  al  ver  personificarse  en  (I  su  pro- 
pía  existencia  y  el  ideal  en  que  ésta  se  inspiraba,  y  por 
la  que  principalmente  alentaba,  hubo  de  atribuirle  todas 
cuantas  cualidades  debía  atesorar  un  héroe  de  aquella  épo- 
<5a,  y  eran  necesarias  para  personificar  aquel  pueblo.  Pero 


(i)  La  circunstancia  de  no  nombrarse  apenas  al  Gii  en  las  crónicas 
del  siglo  Xn  y  de  haber  puesto  en  duda  Mariana  alguna  de  las  cuali- 
dades que  le  adorna,  ha' sido  caus^«  de  que  algunos,  entre  ellos  Mas- 
dea,  hayan  negado  su  existencia.  Gomo  se  verá,  no  es  este  el  sentido 
«n  que  nosotros  hablamos  de  su  carácter  mítico. 
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como  todo  esto  se  haca,  como  era  natural,  idealizando  al 
personaje,  á  fin  de  que  más  fielmente  representase  el  ideal  y 
su  personificación  se  hiciera  más  sensible  y  grandiosa,  de 
aquí  que  la  imaginación  del  pueblo  se  representase  á  Rodri- 
go adornado  de  cualidades  que  no  tenia,  y  que  al  héroe  real 
é  histórico  le  pusiera  la  vestidura  del  héroe  mítico  y  legen- 
dario. Pero  téngase  en  cuenta  que  por  esto  que  decimos  no 
pierde  en  nada  la  figura  (iel  Cid,  cuya  significación  social  y 
política  es  siempre  la  misma;  lo  único  que  con  esta  ideali- 
zación se  altera,  y  eso  para  mejorar,  es  el  valor  poético  del 
personaje. 

Los  primeros  monumentos  en  que  se  nos  ha  trasmitido 
cuanto  acerca  de  este  héroe  dejamos  apuntado  son:  la  Cró- 
nica ó  Leyenda  de  las  mocedades  de  Rodrigo  y  el  Poema 
del  Cid.  En  estas  primeras  producciones  de  nuestra  poesía 
heroica,  se  halla  concentrado  lo  más  interesante  de  la  vida 
del  Campeador,  que  generalmente  se  divide  en  cuatro  épo- 
cas, según  la  trazaron  los  primeros  cantores  del  pueblo,  y 
ha  sido  después  narrada  por  los  cronistas. 

La  primera  época,  que  se  tiene  por  la  más  poética  de  las 
cuatro,  es  objeto  de  la  Crónica  ó  Leyenda  (1),  si  bien  no  de- 
ja de  haber  motivos  para  creer  que  ésta  pudo  llegar  hasta  la 
tercera  (2)  en  la  parte  que  de  ella  nos  falta. 


l 


(1)  Este  monumento  fué  hallado  entre  los  manuscritos  de  la  Biblio-- 
teca  de  París  por  el  Sr.  Ochoa,  que  lo  describió  en  su  Catálogo  de  di- 
chos manuscritos,  dado  á  luz  en  1844.— El  haberse  publicado  eft  el  ex- 
tranjero con  el  titulo  de  Crónica  rimada  de  las  cosas  de  España  desde 
la  muerie  del  Rey  don  Pelayo  hasta  don  Fernando  el  Magno  y  más 
particularmente  de  las  aventuras  del  Ciá,  ha  dado  ocasión  á  que  so 
dude  acerca  del  carácter  y  objeto  de  este  monumento,  cuyo  verdadero 
héroe  es  el  Cid,  y  por  lo  tanto,  relatar  los  hechos  de  este  su  objeto,  por 
más  que  otra  cosa  se  haya  querido  suponer.— Consta  de  1^26  versos  nu* 
merados,  de  los  cuales  sólo  192  son  realmente  ajenos  al  Campeador. 

(2)  Amador  de  los  Rios  en  su  obra  citada,  p.  71  del  T,  III.— De  es- 
tas cuatro  épocas  en  que  se  divide  la  vida  del  Cid,  abrazan:  la  primera, 
hasta  la  muerte  de  D.  Fernando;  la  segunda,  todo  el  reinada  de  don 
Pancho,  el  Fuerte;  la  tercera,  desde  la  jura  de  Santa  Gadea  con  que 
comienza,  hasta  el  primer  destierro  de  Rodrigo  después  de  la  sumisión 
da  Toledo  á  los  cristianos,  y  la  cuartít^  el  segundo  destierro,  por  orden 
á&  Alfonso  VI,  de  nuestro  héroe,  que  va  á  buscar  nueva  gloria  entre  la 
morisma. 
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No  obstante  la  opinión  contraria,  hasta  hace  muy  poco 
admitida  como  la  más  cierta,  se  tiene  hoy  por  probado  que 
la  Crónica  debió  preceder  al  Poema  (1),  por  lo  que  tratare- 
mos de  ella  antes  que  de  éste. 

Abraza  la  Crónica  ó  Leyenda  las  mocedades  de  Rodrigo, 
y  se  extiende,  por  tanto,  hasta  la  muerte  de  D.  Fernando  el 
Mayor.  Principia  con  un  prólogo  que  está  escrito,  al  pare- 
cer en  prosa,  pero  debió  escribirse  en  verso,  á  juzgar  por 
los  restos  de  metrificación  que  en  él  se  observan,  y  que 
relata  sumariamente  los  hechos  acaecidos  desde  la  muerte 
de  D.  Pelayo,  hasta  la  vuelta  del  conde  Fernán  Gómez  á 
sus  dominios,  después  de  libertado  del  cautiverio  por  la  in- 
fanta de  Navarra. 

El  poema  comienza  luego,  relatando  las  desavenencias 
entre  D.  Diego  Lainez,  padre  del  Cid,  y  el  conde  Gormáz,  el 
ultraje  inferido  por  éste  á  aquél,  su  muerte  á  manos  de  Ro- 
drigo y  los  desposorios  del  héroe  con  Jimena.  En  toda  esta 
parte  de  la  leyenda  se  revelan  con  tanta  energía  como  sen- 
cillez, los  extraños  sentimientos  de  aquella  época,  en  los  que 
se  mezclan  la  nobleza  con  la  ferocidad,  los  arranques  caba 
llerescos  con  las  más  bárbaras  pasiones. 

Las  hazañas  del  Cid  contra  los  moros;  la  batalla  de  la  Nava 
del  Grillo;  la  prisión  del  rey  de  Aillon,  á  quien  dio  libertad, 
negándose  á  entregarlo  al  rey  de  Castilla  con  el  quinto  del 
botin;  la  toma  de  Tudela;  la  aparición  milagrosa  de  San  Lá- 
zaro, bajo  la  forma  de  un  Leproso,  á  quien  socorre  Rodrigo; 
el  desafío  que  llevó  á  cabo  con  Martin  González,  al  que  dio 
muerte  en  defensa  de  su  rey;  su  triunfo  sobre  los  reyezuelos 
moros  de  Sigüenza,  Atienza  y  Guadalajara,  á  quienes  dio 
muerte,  y  los  de  Madrid  y  Talavera,  que  aprisionó,  así  como 
más  tarde,  y  después  de  destruir  á  Redresilla,  Bilforado  y 


fi)  Además  del  Sr.  Amador  de  los  Rios«  sustenta  esta  opinión 
Mr.  Dozy.  El  primero  de  estos  críticos  descubre  muchos  indicios  de 
prioridad,  así  respecto  del  arte  como  de  las  tradiciones,  en  la  Leyenda 
sobre  el  Poema,  y  en  su  opinión  no  cabe  duda  acerca  de  esto.  Sismon- 
di  dice  que  el  Poema  es  el  primero  de  cuantos  existen  en  las  lenguas 
vivas  europeas. 

Tomo  IL  7 
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Graííon,  hizo  lo  propio  con  Garci-Fernandez  y  Jimeno  Sán- 
chez, á  quienes  libró  luego  de  la  muerte  á  que  habían  sido 
condenados;  su  protesta  contra  la  petición  del  Rey  de  Fran- 
cia, el  emperador  de  Alemania  y  el  Pontífice  romano,  que 
exigieron  de  D,  Fernando  que  reconociera  el  feudo  del  Im- 
perio; su  triunfo  sobre  el  conde  de  Saboya;— son  otros  tantos 
hechos  que  se  relatan  en  la  mencionada  Leyenda^  que  ter- 
mina con  la  tregua  que  concede  D.  Fernando,  á  ruegos  del 
Papa,  á  ésta  guerra  nacional,  comenzada  bajo  tan  favora- 
bles auspicios.  En  todos  estos  episodios  se  revela  el  carácter 
altivo  del  Cid,  y  se  consigna  enérgicamente  la  protesta  del 
pueblo  castellano  contra  toda  ingerencia  extranjera  y  todo 
ataque  á  su  independencia  nacional. 

Además  de  la  importancia  histórica  que  da  realce  á  este 
monumento,  hay  que  reconocer  en  él  muchos  rasgos  de  ori- 
ginalidad, que  revelan  la  huella  de  la  tradición  oral  y  bellezas 
nativas,  pinceladas  brillantes  y  ft-ases  felices,  que  son  nuncio 
de  lo  que  hablan  de  llegar  á  ser  nuestra  lengua  y  nuestra  poe- 
sía. Aunque  adulterado  en  la  expresión,  oscuro  y  enmaraña- 
do en  la  frase  y  en  la  métrica,  no  deja  de  tener  mérito  este 
poema,  que  es  fruto  de  un  arte  primitivo,  por  lo  cual  no  hay 
que  extrañar  que  no  se  siyete  á  las  leyes  y  condicciones  pro- 
pias del  género.  En  todo  caso,  lo  que  la  Leyenda  revela  es- 
pecialmente, es  la  cultura  y  el  estado  social  de  aquella  época, 
así  como  las  fuentes  literarias  en  que  se  inspira,  apareciendo 
en  medio  de  todo  el  carácter  d^  Cid,  tal  como  la  ima^na- 
clon  popular  lo  habia  concebido. 
El  Poema  de  Mió  Cid  fl)  se  refiere,  como  antes  hemos 


(1)  La  importancia  de  esto  poema  mos  obliga  á  dar  algunas  noticias 
acerca  de  él,  que  estimamos  curiosas  á  interesantes  para  la  critica.  El 
o6dice  que  lo  contiene  se  halla  incompleto  al  principio,  y  la  letra  en 
que  está  escrito  parece  del  siglo  XIV.  Consta  de 3.700  versos  y  pasaría 
4e  4.000  si  no  tuviese  dicha  falta.  Parece  que  el  autor  quiso  dividir 
•1  poema  en  dos  cantares^  6  partes,  pues  en  el  verso  2.277  dice; 

Las  coplas  deste  cantar  aquis  van  acabando: 
El  Criador  uos  valla  con  todos  los  sos  Sanctos. 


-dicho,  á  la  cuarta  épocsi  de  la  vida  de  Rodrigo,  por  lo  que 
empieza  con  el  destierro  de  éste  decretado  por  Don  Alfon- 
so VI.  Pintar  el  carácter  y  describir  las  victorias  de  este  hé- 
roe, refiriendo  sus  fazañas  y  altos  fechos  con  motivo  de  las 
perras  que  sostuvo  contra  los  moros,  la  toma  de  Valencia, 
el  indigno  y  brutal  hecho  de  sus  yernos  los  condes  de  Ca- 
rrion,  la  venganza  de  nuestro  héroe,  y  por  último,  el  segun- 
do matrimonio  de  sus  hijas  con  los  infantes  de  Aragón  y 
Navarra,  con  que  termina  (de  lo  cual  han  deducido  algunos 
«ruditos,  Wolf  y  Clarus,  que  este  hecho  es  el  asunto  del  Poe- 
fna);  tal  es,  en  suma,  el  objeto  del  monumento,  al  que  algu- 
nos han  querido  negar  la  consideración  de  poema  y  han 
dado  el  nombre  de  «Crónica  rimada»,  lo  cual  equivale  á 
negar  el  valor  literario  de  esta  producción ,  y  desconocer 
•que  la  Poesía  enaltece  en  el  Poema  la  persona  del  Cid,  atri- 
buyéndola un  poder,  una  representación  y  una  influencia 
<iue  por  ningún  modo  cabrían  en  una  Crónica.  Hácese  en  el 
Poema,  con  efecto,  la  apoteosis  del  héroe  que  personificaba 


Al  íln  se  hallan  esrtos  tres  renglones  á  continutoien  del  dltímo 
verso: 

Qaien  escrinió  este  libro  del  Dios  paraysoc  am^: 

Per  abbat  le  escriuió  en  el  mes  de  mayo 

En  era  de  mili  eCC...  XLV  annos. 

En  la  fecha  parece  qne  hay  nna  raspadura  despaes  de  las  dos  GC,  y 
^gnnos  críticos  opinan  que  el  claro  qne  resulta  es  el  qne  ocupana 
otra  G  solamente.  Semejante  raspadura  ha  motivado  las  dudas  qne 
todavía  se  ofrecen  respecto  de  la  fecha  en  que  se  escribió  ó  copió  al 
Poema,  pues  si  fuese  una  G  lo  que  habla,  correspondería  al  año  1345»  J 
si  fheso  la  conjunción  é,  como  algunos  suponen,  la  fecha  seria  la  da 
fS45  La  mayor  parte  de  los  críticos  aflrmsn  que  fué  escrito  á  mediados 
4el  siglo  XII,  opinión  que  parece  la  más  autorizada  y  confirma  la  del 
señor  Amador  de  los  Rios,  quien  cree  que  debió  escribirse  áutes  del 

Yin  cnaato  al  nombre  del  autor  de  tan  afamado  poema,  se  desconoce, 
TOes  aunque  al  final  del  códice  hay  unos  renglones  en  que  se  dice  que 
Per  Ábbat  le  escribió  en  el  mes  de  mayo,  debe  tenerse  en  cuenta  qne 
«D  aquellos  tiempos  escribir  se  usaba  por  copiar,  como  fer  ó  facer  jjjor 
componer.  Para  el  Sr.  Fernandez-Espino,  el  autor  del  ^oemaesel  mis- 
mo Per  Abbat.  y  se  funda  en  que  declaración  análoga  se  halU  en  ti 
poema  de  AUxandre  eon  relación  á  Lorenzo  de  Segura. 
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en  aquellos  dias  al  pueblo  castellano,  y  hácese  atribuyendo 
&  Rodrigo  todo  lo  que  el  pueblo  consideraba  digno  de  estima- 
ción, respeto  y  cariño,  convirtiéndolo  en  objeto  de  adoración 
y  de  una  verdadera  idealización  poética,  uniéndose  al  inte- 
rés histórico  los  caracteres  propios  de  nuestra  primitiva 
poesía  y  de  la  trasformacion  que  en  ésta  y  en  el  lenguaje  se 
iba  operando. 

Tanto  ó  más  que  la  historia  que  refiere,  llama  la  atención 
en  el  Poema  del  Cid  el  lenguaje  que  en  él  se  emplea,  el  cual 
en  medio  de  ser  rudo  é  informe,  revelando  en  todo  ello  in- 
experiencia, como  era  natural,  toda  vez  que  se  hallaba  en  loa 
albores  de  su  infancia,  muestra  ya  lo  que  habia  de  dar  de  sí 
el  poderoso  genio  de  nuestra  habla;  y  si  es  verdad  que  no  se 
encuentran  en  el  Poema  muchas  imágenes  poéticas  ni  ex- 
presiones brillantes,  no  por  eso  carece  de  finas  ironías,  de 
dichos  agudos,  de  refranes  y  sentencias  proverbiales,  lo  cual 
unido  á  la  sencillez  y  naturalidad  del  estilo,  así  como  á  la 
viveza  y  energía  que  con  frecuencia  resplandecen  en  la  obra, 
en  la  que  muchas  veces  se  encuentran  maneras  de  decir 
graciosas  y  elegantes  y  giros  verdaderamente  poéticos,  ayu- 
da á  que  la  pintura  que  resulta  de  la  época  á  que  se  refiere 
sea  más  verdadera  y  esté  más  en  carácter.  Aun  la  misma 
prolijidad  con  que  se  suelen  referir  los  hechos,  y  los  pleo- 
nasmos viciosos  y  las  puerilidades  en  los  símiles  y  compa- 
raciones de  que  resulta  cargado  el  estilo,  ayudan  sobrema- 
nera á  dar  al  Poema  la  fisonomía  especial  en  que  estriba  su 
principal  mérito.  El  autor  revela  en  él  ciertas  pretensiones 
artísticas,  mostrando  á  la  vez  que  se  apoya  en  la  tradición. 

En  cuanto  á  la  versificación,  no  puede  negarse  que  es 
ruda  y  desaliñada,  como  que  corresponde  á  las  primicias 
del  arte  métrica:  carece  de  consonancias  marcadas  y  no  tie* 
ne  medida  cierta,  pues  los  versos  se  extienden  hasta  diez  y 
seis  y  veinte  sílabas,  no  debiendo  tener  más  que  catorce^ 
puesto  que  los  que  más  abundan  son  los  pentámetros  (dos 
de  los  cuales,  divididos  por  hemistiquios,  constituyen  uno  ^ 
entero  en  el  Poema),  lo  cual  indica  que  se  trata  de  dar  algu- 
na regularidad  á  la  versificación.  Esta  variedad  de  metros  es 
causa  de  que  los  versos  del  Poema  no  puedan  reducirse  & 
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ninguna  clase  de  versos  castellanos  ni  puedan  considerarse 
como  versos  sueltos  (1). 

Del  examen  sumario  que  acabamos  de  hacer  de  las  dos 
principales  producciones  relativas  al  Cid,  resulta  que  aun  de- 
jando á  un  lado  la  impi^rtancia  meramente  histórica  que  sin 
duda  tienen,  y  cualesquiera  que  sean  los  defectos  literarios 
de  que  adolezcan,  y  de  los  que  no  podian  menos  de  adolecer 
dada  la  época  en  que  fueron  escritos,  tanto  la  Leyenda  como 
el  Poema,  tiene  un  gran  valor  poético,  no  sólo  porque  deter- 
minan el  comienzo  de  la  poesía  heroica  propiamente  dicha 
española,  sino  también  por  los  elementos  que  ambas  pro- 
ducciones atesoran,  que  sirven  además  para  revelar  el  esta- 
do de  la  cultura  de  la  sociedad  española  en  aquella  época. 
Son  la  Leyenda  y  el  P,oema  á  que  nos  referimos,  copiosa 
Alenté  donde  la  musa  castellana  irá  constantemente  á  beber 
rica  y  sabrosa  inspiración,  y  como  el  prólogo  de  esa  gran- 
•diosa  epopeya  á  que  antes  hemos  aludido,  que  constituye  el 
Romancero  del  Cid,  Si  á  todo  esto  se  añade  el  papel  que  en 
ambos  monumentos  juega  la  Poesía  al  idealizar  la  persona 
^el  Cid  para  mejor  asignarle  la  representación  que  el  pueblo 
-quiso  darle,  y  para  que  mejor  sintetizase  el  ideal  de  aquel  pue- 
blo en  todas  sus  manifestaciones,  se  comprenderá  que  por 
más  que  quiera  despojarse  á  ambas  producciones  de  estas  6 
las  otras  virtudes  literarias,  no  es  posible  negarles  el  valor 
poético  que  de  todo  esto  se  deduce  que  tienen,  y  que  no  sólo 
se  expresa  en  el  conjunto  y  en  la  representación  general  de 
ambas  obras,  sino  que  á  veces  se  revela  en  los  pormenores, 


(i)  Terminaremos  edte  sumario  estudio  del  Poema  del  Cid^  notan- 
do que  algunos  críticos  franceses,  habiendo  encontrado  grandes  ana- 
logías entre  él  y  la  Chanson  de  Rolando  han  creído  que  se  escribió  des- 
pués que  ésta  y  que  el  poema  español  imicó  al  francés;  aserto  que  des[- 
miente  el  carácter  de  la  canción  francesa,  que  su  autor  era  más  culto 
que  el  del  Poema  y  conocía  el  arte  clásico  antiguo,  mientras  que  el 
otro  desconoce  hasta  el  mecanismo  de  la  versificación,  que  no  ajusta  á 
más  reglas  que  á  la  guía  del  oido.  La  circunstancia  de  haber  analogías 
entre  una  y  otra  producción,  no  prueba  nada  en  este  caso,  como  suceda 
^  otros  muchos;  esas  analogías  nacen  de  la  identidad  de  ciroonstan- 
cias,  hechos,  sentimientos,  etc. 
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así  por  lo  que  á  la  narración  toca,  como  por  lo  que  á  los  me* 
dios  de  expresión  respecta. 

Véase  en  comprobación  de  ello,  el  siguiente  fragmento 
sacado  de  la  Leyenda^  y  tomado  del  pasaje  en  que  las  hijas 
del  conde  Gormaz  piden  al  anciano  Lainez  la  libertad  de  sus 
hermanos: 

Prissiestenos  los  hermanos  |  é  tenedeslos  acá» 
E  nos  mugieres  somos,  |  que  no  hay  quien  nos  ampare 
— Bssas  oras,  dixo  don  Diego  |  no  devedes  á  mi  culpar. 
Peditlos  á  Rodrigo  |  sy  vos  los  quissiere  dar, 
Prométolo  yo  á  Ghristus,  |  á  mi  nom'  pode  pessar. 
Aquesto  oió  Rodrigo,  |  comensó  de  fablar: 
—Mal  fessiste,  sennor,  |  de  vos  negar  la  verdat: 
Que  yo  seré  vuesso  fijo;  |  é  seré  de  mia  madre. 
Parat  mientes  al  mundo,  |  sennor,  por  caridat. 
No  han  culpa  las  f^as  |  por  lo  que  flzo  el  padre; 
Datles  á  sus  hermanos,  |  cá  muy  menester  los  han. 
Contra  estas  duennas  messura  |  devedes,  padre,  catar,  etc. 

Hé  aquí  ahora,  para  completar  este  estudio,  un  trozo  del 
Poema,  que  no  es  menos  natural,  sencillo  y  enérgico  que  el 
que  dejamos  copiado.  En  él  manifiesta  el  Cid  que  ño  le  bas 
taban  las  concesiones  que  se  le  hablan  hecho  por  la  afrenta 
inferida  por  los  infantes  de  Carrion,  sino  que  necesitaba  to- 
davía más: 

A  quem'  descubrlestes  |  las  telas  del  corazón? 
A  la  salida  de  Valencia  |  mis  ñjas  vos  di  yo, 
.Con  muy  grand  ondra  |  é  averes  á  nombre. 
Cuando  las  non  queriedes  |  ya,  canes  traydores; 
Por  qué  las  sacábades  |  de  Valencia,  sus  onores? 
A  qué  las  firiestes  |  á  cinchas  é  á  espolones?... 
Solas  las  dexastes  |  en  el  Robledo  de  Gorpes 
!*A  las  bestias  ñeras  |  é  á  las  aves  dol  monte. 
Por  cuanto  les  fíciestes,  |  menos  valedes  vos: 
Si  non  recndeded,  |  véalo  esta  cort. 
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LECCIÓN  Xl. 


Trasíbrmaoiaii  de  la  poesía  Talgar.— Primeros  monumentos  de  la  poe- 
sía volgar-eradita:  Poro  Gómez  y  la  Disputación  del  Cuerpo  y  da 
ii2ma.— Primer  poeta  vulgar  erudito  de  nombre  conocido:  Gonzalo 
de  Beroeo.^Sus  obras  y  representación  literaria.^  Hanifestacion 
heroica  de  la  poesía  vulgar-erudita.— El  Libro  de  Appollonio  y  el 
Poema  de  Afóawndre.— Sus  formas  artísticas.— Nueva  tendencia  de 
la  poesía  heróico-erudita:  el  Poema  de  Ferran  González. '^Oini 
nueva  faz  de  dicha  poesía:  el  Poema  de  Ttcsuf, 


La  trasformacion  .que  indicamos  en  la  elección  IX  empie- 
za ya  &  determinarse  de  una  manera  más  visible.  La  poesía 
vulgar  comienza  á  revestirse  con  las  galas  del  arte  erudito, 
El  Incremento  qne  á  fines  del  siglo  XII  y  principios  del  XIII 
toma  la  cultura  española,  la  nueva  dirección  y  el  desarrollo 
creciente  de  los  estudios  y  el  establecimiento  de  escuelas  por 
todas  partes,  son  las  causas  que  determinan  esa  trasforma- 
cion á  que  nos  referimos.  Recibe  el  Arte,  mediante  estos  he- 
chos, notable  impulso,  que  en  la  literatura  vulgar  se  señala 
por  la  tendencia  de  sus  cultivadores  á  inspirarse  en  los 
asuntos  y  los  héroes  de  los  libros  sagrados,  de  las  leyen- 
das eclesiásticas  y  de  la  historia  de  otros  países;  todo  lo  cual 
exornan  con  los  conocimientos  que  les  suministra  el  estudio 
de  la  moral,  de  la  teología  y  de  la  historia.  Pero  como  al 
mismo  tiempo  esta  tendencia  hacia  el  arte  erudito  se  realiza 
valiéndose  los  cultivadores  de  las  letras,  del  habla-romance, 
del  idioma  vulgar,  y  sin  abandonar  por  entero  las  creencias, 
los  sentimientos  y  las  aspiraciones  del  pueblo  que  hablaba  este 
idioma,  de  aquí  que  en  el  momento  en  que  nos  hallamos,  la 
literatura  no  sea  completamente  erudita  ni  tampoco  popu- 
lar, sino  que  tenga  el  doble  carácter  de  vulgar-erudita.  Lo 
primero,  porque  los  que  la  cultivan  no  son  lo  suficientemen- 
te doctos  para  poder  emplear  con  provecho  el  habla  latina, 
y  tienen  que  valerse  de  la  de  las  muchedumbres;  lo  segundo, 
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porque  sin  abjurar  por  completo  de  su  nacionalidad,  los  que 
este  camino  seguian  miraban  con  desden  lo  que  estaba  al 
alcance  de  todos,  y  trataban  de  resucitar  la  tradición  clásica. 

En  medio  de  este  como  dualismo  y  de  las  contradicciones 
que  originaba,  si  el  Arte  literario  perdía  en  espontaneidad 
y  originalidad,  ganaba  en  la  perfección  y  regularidad  de  las 
formas,  si  bien  conservando  el  sello  de  las  creencias,  de  los 
sentimientos  y  de  las  costumbres  nacionales.  Sus  nuevos  cul- 
tivadores eran,  por  una  parte,  los  más  afectos  al  habla  vulgar, 
y  por  otra,  los  que  más  se  aproximaban  á  los  doctos,  es  decir, 
que  mientras  por  un  lado  podían  calificarse  de  vulgares,  por 
otro  merecen  el  calificativo  de  eruditos.  De  modo  que  la  li- 
teratura, que  ya  se  habia  fijado  en  los  semidoctos,  se  prepa- 
ra ahora  á  pesar  al  dominio  de  los  eruditos,  realizándose  así 
por  completo  la  trasformacion  que  anunciamos  en  la  lección 
citada  al  comienzo  de  esta,  trasformadlon  mediante  la  cual 
se  reanuda  la  tradición  clásica,  aunque  trayendo  ahora 
nuevos  elementos,  y  á  la  que  sirve  como  de  lazo  ó  medio  de 
transición  el  arte  vulgar. 

Pero  en  el  camino  que  debía  andarse  para  realizar  esta 
trasformacion,  hay  un  punto  de  verdadera  transición,  un 
como  término  medio,  que  si  revela. el  empeño  de  los  culti- 
vadores del  Arte  literario  por  enseñorearse  de  las  galas  de 
la  erudición,  indica  también  que  esto  no  era  posible  sin  nue- 
vos esfuerzos. 

Dejando  á  un  lado  al  trovador  Pbdro  Gombz,  á  quien  tal 
vez  pudiera  colocarse  en  este  lugar,  y  de  quien  no  se  cono- 
ce obra  alguna  (1),  nos  fijaremos  en  una  producción  que  pa- 
rece representar  fielmente  ese  período  de  transición  6  inter- 
medio, á  que  acabamos  de  referirnos.  Tal  es  la  famosa  Dís- 
putacion  entre  el  cuerpo  y  el  alma^  cuyo  asunto  era  acaso 
de  origen  popular,  y  fué  muy  tratado  por  todos  los  cultiva- 
dores de  la  literatura  latino-eclesiástica.  Su  autor  revela  ya 


(i)  En  1197  se  nombraba  ya  á  este  trovador,  á  quien  quizá  pu- 
diera atribuirse,  dice  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  una  larga  composi- 
ción poética  escrita  sobre  ciertas  palabras  qm  dix  Salomón  respecta 
de  las  vanidades  del  mundo. 
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el  intento  de  aparecer  erudito,  tomando  por  asunto  de  su  obra 
una  leyenda  muy  aplaudida  de  los  doctos;  pero  al  mismo 
tiempo  hace  esto  valiéndose  del  romance  vulgar,  y  mientras 
que  por  una  parte  acepta  en  orden  á  las  rimas  el  sistema  de 
la  versificación  latino-eclesiástica,  por  otra  se  inclina  á  los 
versos  pentámetros,  por  más  que  no  deje  de  admitir  los  oc- 
tonarios y  con  mayor  frecuencia  los  exámetros  de  quince 
silabas;  esto  á  la  vez  que  presupone  cierto  progreso  respecto 
de  l8is  formas,  induce  á  creer  que  el  poema  en  cuestión  fué 
escrito  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XII  (i). 

El  escritor  que  mejor  representa  este  período  de  transí- 
tíon  en  el  Arte  literario,  es  aquel  á  quien  se  tiene  hasta  hoy 
como  el  primer  poeta  erudito  de  nombre  conocido.  Nos  re- 
ferimos á  Gonzalo  pb  Bbrgbo,  natural  del  pueblo  de  este 
nombre  y  clérigo  del  monasterio  de  San  Millan,  en  la  dióce- 
sis de  Calahorra.  Floreció  este  poeta  erudito  por  los  años  de 
1220á  1246  (2),  y  apenas  quedan  más  noticias  suyas  que  las  que 
él  mismo  nos  suministra  en  sus  composiciones,  las  cuales,  en 
número  de  nueve,  constan  de  unos  13.000  versos,  y  pueden 
dividirse  en  dos  grupos:  al  primero  corresponden  la  Vida  de 
Santo  Domingo  de  Silos,  la  de  San  Millan  de  la  Cogulla,  el 


(1}  Este  poema  ñiá  sacado  á  luz  en  1856  por  el  marqués  de  Pidal, 
que  lo  halló  entre  los  pergaminos  de  la  Academia  de  la  Historia.  Es- 
crito como  si  estuviera  en  prosa,  descubrióse  que  era  una  copia  de  un 
poema,  hecha  por  persona  imperita»  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII: 
según  él  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  debió  escribirse  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XII  y  fuera  de  Castilla.  La  circunstancia  de  existir  varias  ver- 
siones francesas  del  original  de  esta  composición,  ha  inducido  á  algu- 
nos á  creer  que  el  poeta  espafiol  pudiera  haber  tenido  presente  alguna 
de  ellas,  opinión  que  no  deja  de  ser  probable.  Sin  embargo,  Pidal  opinó, 
después  de  comparar  este  poema  con  la  versión  francesa  más  antigua, 
que  bien  pudiera  haberse  inspirado  el  poeta  francés  en  la  composición 
española.  Pero  esteno  pasa  de  ser  una  conjetura  algo  aventurada. 
El  asunto  de  este  poema  (como  el  de  otros  muchos  de  aquella  edad) 
recorrió  en  diferentes  forman  las  literaturas  meridionales,  y  no  es  fá- 
cil decidir  á  cuál  de  estas  corresponde  la  prioridad,  ni  tampoco  en  qué 
fuentes  se  inspiró  el  poeta  que  trajo  dicho  asunto  á  la  literatura  de 
CastiUa. 

-    (2)    Nació  por  los  afios  de  1196  y  debió  morir  en  el  de  iS60;  aunque 
vivió  en  el  Monasterio  citado,  parece  que  no  profesó  nunca. 
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Martirio  de  San  Lorenjío,  los  Milagros  de  Nuestra  Señora 
y  la  Vida  de  Santa  Oria,  que  como  puede  observarse,  se  re- 
fieren principalmente  á  asuntos  históricos;  al  segundo  grupa 
pertenecen  el  Sacrificio  de  la  Misa,  los  Loores  de  Nuestra 
Señora,  los  Signos  del  Juicio  y  el  Duelo  de  la  Virgen,  cu* 
yas  basea  principales  las  constituyen  las  tradiciones  piado- 
sas y  la  liturgia.  De  aquí  el  que  se  considere  a  Berceo  coma 
poeta  histórico-religioso.  A  estas  composiciones  hay  que  aña- 
dir tres  himnos  al  Salvador  y  á  la  Madre,  en  los  que  Bercea 
no  se  muestra  menos  aficionado  á  la  literatura  eclesiástica 
Observando  atentamente  las  obras  de  Berceo,  se  ve  que 
en  el  fondo  se  dirijen  más  principalmente  por  el  camino 
que,  según  hemos  visto,  se  habia  trazado  en  un  principia 
la  poesía  erudita,  por  más  que  no  le  fuera  dado  sustraerse 
del  todo  al  influjo  de  las  costumbres  y  creencias  populares, 
y  escribiese  todas  sus  obras  en  el  idioma  vulgar,  lo  cual 
le  hacia  incurrir  en  notable  contradicción,  sobre  todo,  sí 
se  tiene  en  cuenta  la  forma  que  emplea  en  sus  composi- 
ciones. Pero  la  verdad  es  que  en  el  fondo  de  éstas  dominan 
siempre  la  unción  y  la  piedad,  propias  de  quien,  como  el 
buen  clérigo,  estaba  apartado  de  todos  los  asuntos  mundana- 
les y  entregado  á  una  vida  ascética  y  puramente  contem- 
plativa; lo  cual?  unido  á  la  tendencia  hacia  el  arte  erudito 
que  antes  hemos  notado,  explica  que  en  una  época  coma 
íuiuella  en  que  la  reconstitución  nacional  era  la  aspiración 
constante  de  los  españoles,  Berceo  se  olvidase  de  los  héroes 
nacionales.  Cierto  es  que  ese  sentimiento  religioso  que  tan 
absolutamente  se  revela  en  todas  sus  obras,  da  á  éstas  un 
carácter  dQ  unidad  muy  estimable;  pero  también  lo  es  que 
la  rigidez  con  que  se  ciñó  á  ese  sentimiento  y  á  los  asuntos 
históricos  que  se  propuso  cantar,  fué  causa  de  que  su  erudi- 
ción luciese  menos  y  apareciese  pobre  de  fantasía  en  la  in- 
vención. Esto  no  obstante,  revela  talento  poético  como  na- 
rrador, y  á  veces  aparece  original  y  hasta  dramático  en  los 
cuadros  que  traza  su  pluma,  entre  los  cuales  los  hay  verda- 
deramente ricos  de  poesía  y  muy  originales  como,  por  ejem- 
plo, el  de  la  Vision  de  las  tres  coronas,  de  la  Vida  de  Santo 
Domingo  de  Silos, 
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En  cuanto  á  la  forma  de  sus  poesías,  que  él  llama  prosas 
siguiendo  las  tradiciones  clericales  (1),  debemos  decir  que 
él  lenguaje  usado  por  Berceo,  que  se  daba  á  si  mismo  el  nom- 
bre de  «Maestro»,  era  el  lenguaje  del  vulgo,  como  él  misma 
manifiesta  en  esta  copla: 

# 
Quiero  fer  una  prosa  |  en  romaz  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  |  íablar  á  su  vecino; 
Ga  non  so  tan  letrado  |  por  fer  otro  latino. 
Bien  valdrá,  como  creo,  |  un  vaso  de  bon  vino. 

Sus  poemas  están  divididos  en  coplas  de  cuatro  versos  de 
catorce  sílabas  ó  arte  mayor  (quaderna  vía),  aconsonantados 
entre  sí,  siendo  de  notar  que  éstos  son  muy  perfectos  en 
cuanto  á  la  medida.  A  menudo  se  nota  descuido  en  el  len- 
guaje, en  el  cual  emplea  el  poeta  muchas  veces  expresiones 
propias  de  un  estilo  verdaderamente  prosaico,  como  la  que 
d^amos  subrayada  en  el  último  verso  de  la  estrofa  copiada, 
la  que  usa  para  manifestar  que  Santo  Domingo  rep8u*tia  el 
I)an  que  le  daban  sus  padres: 

El  pan  que  entre  dia  le  daban  los  parientes 
Non  lo  qnerie  él  todo  meter  entre  los  dientes. 

y  otras  frases  por  el  estilo  que  ahora  no  suenan  bien  y  noa 
parecen  bajas. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  Berceo  guardó  en  sua 
composiciones,  y  en  lo  tocante  al  fondo,  un  gran  respeto  á 
las  tradiciones  clericales,  si  bien  se  separó  de  éstas  en  cuan- 
to &  la  forma,  toda  vez  que  dejó  á  un  lado  el  lenguaje  de  los 
cultos,  sustituyéndole  por  el  de  las  muchedumbres,  movido 
del  deseo  de  ser  entendido  de  toda  la  gent,  y  porque  no  era 


(i)  La  Iglesia  (^signaba  y  designa  con  el  título  de  prosas  cierta 
clase  de  salmodias  que  se  cantan  en  los  oficios  del  culto.  También  debe 
notarse  que  Berceo  no  emplea  ya  la  voz  cantar  para  designar  sus  poe^ 
mas,  sino  que  les  da  los  nombres  de  dictado,  ystoria  y  libro. 
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tan  letrado  que  pudiese  emplear  la  lengua  de  los  doctos.  De- 
be advertirse  además,  que  no  pudo  sacudir  el  yugo  de  las 
creencias  y  costumbres  populares,  por  todo  lo  cual  merece 
ser  el  representante  más  genuino  del  arte  vulgar-erudito.  De 
este  modo,  mediante  la  poesía  religiosa,  se  inicia  esa  trasfor- 
macion  del  arte  vulgar  en  arte  erudito,  que  ya  hemos  indi- 
cado, y  que  se  completa  y  determina  más  con  el  cambio  que 
al  ser  adoptada  por  los  doctos,  experimenta  el  habla  del  vul- 
go, la  cual  se  modifica  conforme  á  las  leyes  de  la  latina,  que 
aquellos  manejaban,  y  adquiere,  por  tanto,  la  flexibilidad, 
abundancia  y  elevación  que  requiere  el  lenguaje  literario. 

El  tono  épico^heróico  con  que  constantemente  se  revela 
la  literatura  latino-eclesiástica  y  que  con  tanto  empeño 
deseaba  sostener  Berceo,  que  fué  un  poeta  esencialmente 
narrativo,  no  menos  que  la  inclinación  de  los  doctos  hacia 
la  antigüedad,  hacen  que  la  poesía  erudita  tome  un  carácter 
épico,  tanto  más  natural  en  España,  cuanto  que  épicos  son 
los  primeros  cantos  con  que  se  anuncian  lets  musas  castella- 
nas. De  los  mismos  elementos  en  que  se  funda  la  trasforma- 
cion  que  acabamos  de  señalar  en  el  arte  vulgar,  se  origina 
la  nueva  dirección  que  toma  nuestra  poesía,  qué  ahora  deno- 
minaremos heróico-erudita.  Esta  nueva  tendencia  del  arte 
vulgar  empieza  á  manifestarse  con  asuntos  extranjeros,  lo 
que  no  debe  parecer  extraño,  toda  vez  que  el  camino  que  se 
sigue  es  el  señalado  por  la  erudición. 

Prueba  esto  que  decimos  la  clase  de  asuntos  á  que  se  re- 
fieren los  dos  primeros  monumentos  en  que  se  manifiesta 
esta  nueva  tendencia  del  arte  vulgar.  Nos  referimos  al  Libro 
de  Appollonio  y  al  Poema  de  Alexandre,  reputados  ambos 
como  las  más  antiguas  manifestaciones  de  nuestra  poesía 
heróico-erudita,  como  coetáneos  de  las  obras  de  Berceo  (1). 

El  Poema  6  Libro  de  Appollonio  se  funda  en  una  leyenda 
muy  celebrada  en  la  Edad-Media  y  de  origen  antiquísimo, 
pues  parece  originaria  del  Oriente.  Fué  en  su  origen  escrita 
•en  griego  y  después  traducida  al  latín,  por  lo  que  era  muy 


(1)    Así  lo  afirma  con  valederas  razones  el  Sr.  Amador  de  los  RiosT. 
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conocida  y  aun  estimada  de  nuestros  eruditos  (1).  Su  argu- 
mento lo  revela  el  autor  del  libro  castellano  en  estos  versos, 
con  que  empieza  el  poema: 

En  el  nombre  de  Dios  |  et  de  Stncta  María, 
Si  ellos  me  guiassen,  |  estudiar  queria 
Componer  un  romance,  |  de  nueva  maestría. 
Del  buen  rey  Apollonio  j  et  de  su  cortesía. 

El  rey  Apollonio,  |  de  Tiro  natural, 
Que  por  las  aventuras  |  visto  grant  temporal, 
Cómo  perdió  la  flja  |  et  la  muger  capdal, 
Cómo  las  cobró  amas  |  cá  les  fué  muy  leyal* 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  el  poema  castellano  no  es 
original;  lo  que  su  autor  hizo  principalmente  fué  sustituir  en 
él  el  sentimiento  cristiano  al  gentílico,  con  lo  cual  juntó  ele- 
mentos que  pugnaban  por  separarse,  sobre  todo  si  se  tiene 
en  cuenta  que  trató  de  dar  al  héroe  del  poema  lets  cualidades 
de  los  héroes  españoles,  sobre  todo  por  lo  que  al  Sí^ntimiento 
moral  y  cristiano  respecta.  Esto,  que  es  un  anacronismo,  es 
no  obstante  lo  que  más  de  meritorio  y  de  original  tiene  el 
poema  castellano. 

Además  del  interés  que  entrafla  la  leyenda  en  que  estriba 
el  Libro  de  Appollonio^  que  alcanzó  gran  boga  en  la  Edad 
Media  (2),  ofrece  el  poema  español  cierta  armonía  y  regula» 
ridad  de  que  carecían  las  producciones  anteriores  á  él,  que 
hemos  examicado,  y  rasgos  poéticos  mucho  mí^s  pronuncia- 


(i)  La  leyenda  de  Apolonio,  escrita  pñmeramente  en  griego  y  tra- 
ducida al  latín  en  el  siglo  VI  por  Cello  Symposio,  se  llalla  en  la 
Qetta  Romanorum^  se  cita  en  varias  poesías  provenzales,  se  traduce 
en  lengua  italiana  en  el  siglo  XIY,  es  recogida  per  Gower  en  su  Con^ 
fessio  amantis.  se  encuentra  en  forma  prosaica  en  un  antiguo  códice 
español  del  siglo  XII,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  nacional,  y  en 
suma,  puede  decirse  que  recorrió  todas  las  literaturas^  de  la  Edad- 
Media. 

(2)  <Se  tuvo,  dice  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  como  lección  práctica 
de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  fundando  el  principio  alta- 
mente cristiano  y  consolador  de  que  las  tribulaciones  temporales  se 
truecan  finalmente  en  sempiterno  gozo.» 
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dos,  sobre  todo  por  lo  que  á  los  personajes  respecta  (1).  Re* 
vélase  en  todo  él  el  propósito  de  escribir  ^n  el  lenguaje  de  los 
eruditos,  sobre  todo  de  Berceo,  á  cuyas  formas  artísticas  se 
aproxima  mucho  la  nueva  maestría  del  autor  del  libro  que 
nos  ocupa,  que  debe  considerarse  como  uno  de  los  más  pre- 
ciados monumentos  de  la  poesía  heróico-erudita. 

Más  científico  y  más  literario  que  el  Libro  de  Appollonio 
-es  el  Poema  de  A  lexandre,  que  debió  ser  posterior  á  él  en  al- 
gunos años.  La  teología,  la  fllosofia,  la  astrología,  la  astro- 
nomía, las  ciencias  naturales,  la  geografía  y  la  historia, 
los  estudios  clásicos,  cuantos  conocimientos  constituyen 
^1  saber  de  los  doctos  en  aquella  época,  entran  á  formar 
parte  del  caudal  de  erudición  que  atesora  esta  nueva  mani- 
festación de  la  poesía  heróico-erudita.  Su  autor  no  es  desco- 
nocido como  el  del  Libro  de  Appollonio,  por  más  que  se 
haya  dudado  durante  mucho  tiempo  acerca  de  su  verdadero 
nombre. 

Según  la  opinión  más  comprobada  fué  el  autor  del  Poema 
de  A  lexandre  Juan  Lorenzo  de  Segura,  clérigo  cómo  Berceo  y 
natural  de  Astorga,  que  floreció  á  mediados  del  siglo  XIII, 
en  cuya  época  escribió  este  poema,  que  ha  sido  atribuido  por 
unos  al  poeta  antes  citado  y  por  otros  al  Rey  Sabio  (2),  lo 
•cual  ha  dado  motivo  á  dudas  respecto  á  quien  fué  su  autor, 
dudas  que  hoy  parecen  disipadas  del  todo,  pues  su  nombre 
«e  revela  en  los  siguientes  versos  del  poema: 

Si  quisierdes  saber  |  quien  escreuió  este  ditado, 
Johan  Lorengo,  |  boa  clérigo  é  ondrado, 
Segura  de  Astorga,  I  de  mannas  bien  temprado: 
En  el  dia  del  iuyzio  |  Dios  sea  mío  pagado.  Amen. 

El  Libro  de  A  lexandre^  de  Lorenzo  de  Segura,  tiene  por 
«sunto  referir  la  vida  y  hechos  de  Alejandro  Magno,  en  lo 


<i)  El  carácter  de  Tarsiana  es  por  extremo  interesante  y  poético, 
siendo  de  notar  la  semejanza  que  guarda  con  la  Preciosa  de  la  Oitanilla 
4f  Madrid,  de  Cervantes;  la  Esmeralda,  de  Notre  Dame  de  Paris^  de 
Viotor  Hago;  y  la  Politania,  del  Patrañuelo  de  Timooeda. 

(2)    También  ha  sido  atribuido  á  Berceo. 
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cual  había  de  encontrar  el  poeta  un  campo  vastísimo  donde 
esparcir  su  inspiración,  dadas  las  empresas  guerreras  de 
aquel  héroe  que  llenó  con  la  fama  de  su  nombre  y  sus  em- 
presas el  Oriente,  la  Persia,  la  Arabia  y  la  India,  teatro  que 
fueron  de  sus  glorias  y  combates,  al  paso  que  el  Occidente 
le  reputaba  como  el  héroe  más  caballeresco  de  la  antigüe- 
dad; por  cuya  razón  ha  servido  de  prototipo  á  las  ficciones 
poéticas  de  casi  todas  las  naciones,  pudiéndose  decir  de  él 
lo  que  con  mucha  verdad  dice  el  monje  de  los  Cuentos  de 
Cantorbery: 

El  cuento  de  Alejandro  tan  sabido 

Que  no  hay  en  todo  el  mundo  niño  tierno 

Que  su  gloría  y  valor  no  haya  aprendido. 

Segura  tuvo  presentes  para  la  composición  de  su  largo 
poema  algunas  de  las  historias  de  Alejandro,  especialmente 
el  libro  latino  (que  modificó  y  enriqueció  notablemente)  que 
con  el  título  de  la  Alexandreida  escribió  Gualtero  de  Chati- 
Uon,  á  quien  cita  varias  veces,  llamándole  algunas  Gal- 
ter  (1). 

Aparte  del  lujo  de  ciencia  qu$  en  el  poema  de  Segura  se 
ostenta,  debemos  reconocer  que  tiene  defectos  de  no  es- 
casa monta  y  que  hay  en  él  una  gran  confusión  de  los  usos 
y  las  costumbres  de  la  antigüedad  griega  con  los  de  la  reli- 
gión católica  y  de  la  caballería".  Pero  si  esto  es  cierto,  no  lo 
68  menos  que  abunda  en  rasgos  atrevidos  y  delicados;  por 
,1o  cual  y  en  atención  á  que  refleja  el  espíritu  de  su  época  y 
nacionalidad,  no  sólo  en  el  fondo,  sino  también  en  el  lengua- 
je y  en  la  versificación,  fluido  el  primero  y  lozana  la  segun- 
da, por  más  que  los  versos  no  carezcan  de  defectos  de  con- 
sonante y  de  medida  (2>,  merece  ser  tenido  en  no  escasa 
estima. 


(i)  También  ed  probable  que  ooDQoiera  la  Alewandriade  de  Lamber- 
to le  Gourt  ó  le  Gors  y  Alejandro  de  Berna  v. 

(2)  De  los  versos  de  este  poema,  que  está  escrito  en  quadema  via^ 
piensan  a  gunos  que  tomaron  su  nombre  los  de  catorce  siUbu9,  llama- 
003  alejandrinos. 
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Además  de  esto,  Segura  debe  ser  considerado  como  escri- 
tor no  exento  de  verdadera  intención  poética  y  adornado  de 
dotes  literarias,  que  le  hacen  superior  á  los  poetas  de  su 
tiempo.  Se  hallaba  dotado  del  sentimiento  de  la  armonía,  por 
lo  que  da  &  los  asuntos  que  describe  un  colorido  bastante 
agradable,  como  puede  observ€u*se  por  el  siguiente  pasaje 
del  poema: 

El  mes  era  de  mayo,  |  an  tiempo  glorioso 
Quando  fazen  las  aues  |  na  solaz  deleytoso. 
Son  uestidos  los  prados  |  de  aestido  íiremoso, 
De  sospiros  la  daenna,  |  la  que  non  ha  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  |  por  bastir  casamientos, 
Ga  lo  tempran  las  flores  |  é  los  sabrosos  nientos. 
Cantan  las  doncelletas,  |  son  machas  ha  oonnientos 
Facen  unas  á  otras  buenos  |  pronunciamientos. 

Andan  mo^as  é  uieias  |  cobiertas  en  amores, 
Van  ooger  por  la  siesta  |  á  los  prados  las  flores, 
Dizen  unas  á  otras:  |  botos  son  los  amores, 
Y  aquellos  plus  tiernos  |  tiénense  por  meiores. 

Tanto  Juan  Lorenzo,  como  el  autor  del  poema  de  Appo- 
llonio,  aceptan  las  formas  artísticas  ensayadas  por  Berceo, 
escribiendo  el  lenguaje  de  la  clerezía  y  usando  formas  mé- 
tricas semejantes,  si  bien  la  quaderna  vía,  las  sillauas  con- 
tadas y  la  grant  maestría  del  A  leooandre^  presuponen  cierto 
adelanto  respecto  de  la  nueva  maestría  del  libro  de  Appo- 
llonio,  descubriendo  en  todo  ello  que  los  poetas  eruditos  se 
iban  separando  de  un  modo  progresivo  de  Berceo,  y  obser- 
vándose al  propio  tiempo  que,  tanto  este  poeta,  como  los  au- 
tores de  los  dos  poemas  citados,  se  fundan  en  la  tradición 
escrita  y  no  en  la  oral. 

Posterior  á  los  poemas  en  que  acabamos  de  ocuparnos, 
si  bien  escrito  también  en  los  promedios  del  siglo  XIII,  es  el 
Poema  de  Ferran  González^  de  autor  desconocido,  pero  del 
que  se  supone  con  fundamento  que  fué  natural  de  Castilla  la 
Vieja,  monge  de  San  Pedro  Arlanza,  añilado  en  la  escuela  de 
Berceo  é  imitador  de  Juan  Lorenzo  Segura. 

£1  poema  á  que  ahora  nos  referimos^  que  se  custodia  en 
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la  Biblioteca  del  Escorial,  se  aparta  ya  del  camino  porque 
desde  un  principio  dirigiera  la  derezia  á  la  poesía  heróico- 
erudita,  en  cuanto  que  en  él  no  se  acude  á  suelo  extraño  en 
busca  de  asuntos  que  cantar.  Tomándolos,  como  se  hace  en 
los  dos  poemas  de  que  acabamos  de  tratar,  de  la  tradición 
escrita,  la  producción  á  que  nos  referimos  se  fija  en  los  asun- 
tos y  héroes  nacionales,  con  cuya  nueva  dirección  viene  como 
á  reanudarse  la  historia  de  la  epopeya  patria,  interrumpida 
hasta  ahora. 

El  objeto  de  esta  nueva  manifestación  de  nuestra  poesía 
heróico-erudita  lo  revela  el  autor  en  los  siguientes  versos, 
con  que  da  comienzo  á  su  empresa: 

En  el  nombre  del  Padre  |  que  físo  toda  cosa, 
Del  que  quiso  nascer  |  déla  Virgen  preciossa, 
Del  Espirito  Santo  |  que  es  ygual  déla  Espossa, 
Del  Conde  de  Gastiella  |  quiero  facer  una  prossa  (1). 

El  Sennor  que  crió  |  la  tierra  et  la  mar, 
De  las  cosas  passadas  |  que  yo  pueda  contar, 
Él  que  es  buen  maestro  j  me  dése  demostrar 
Cómo  cobró  la  tierra  |  toda  de  mar  á  mar. 

Contarnos  hé  primero  |  como  la  perdieron 
Nuestros  antecessores  |  que  en  grant  coyta  visquieron: 
Como  omes  desheredados  |  foydos  andodieron, 
Esta  rabia  llebaroi  |  que  non  morieron. 

Tiene,  por  lo  tanto,  este  libro  por  objeto  único  celebrar 
las  hazañas  semifabulosas  y  semi  verdaderas,  de  aquel  conde 
animoso  á  cuyo  valor  y  esfuerzos  se  atribuye  la  libertad  de 
Castilla  del  yugo  mahometano.  A  recordar,  pues,  las  glorias 
de  Fernán  González,  está  exclusivamente  consagrado  este 
poema,  que  comienza  con  la  invasión  de  España  por  los  go- 
dos y  sigue  hasta  ia  batalla  de  Moret  en  967,  en  que  termina 
el  códice  que  lo  contiene,  y  cuyo  primitivo  manuscrito  pa- 
rece que  se  ha  perdido:  faltan,  por  lo  tanto,  los  tres  últimos 


(1)    Sigue  también  el  autor  de  este  poema  las  tradiciones  clericales 
que  señakmos  en  Berceo,  al  llamar  proxa^  á  sus  versos. 

Tomo  II.  8 
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años  de  la  vida  del  héroe,  cuya  muerte  ocurrió  en  970.  Como 
se  vé,  esta  manifestación  de  nuestra  poesía  heróico-erudita 
es  por  el  fondo,  por  el  asunto  sobre  que  versa,  eminente- 
mente nacional,  según  queda  ya  indicado. 

Este  poema,  adolece  de  algunas  faltas,  entre  ellas  la 
de  ser  desproporcionado  y  la  de  estar  escrito  en  un  es- 
tilo, por  lo  general,  monótono  y  prosaico;  pero  no  por 
eso  deja  de  tener  vigorosas  descripciones  y  otras  belle- 
zas que,  como  la  frescura  y  sencillez  del  lenguaje,  recuer- 
dan la  primitiva  poesía  de  nuestro  pueblo,  de  la  que  se 
aparta  por  su  estilo,  más  ampuloso  y  razonado.  Refleja 
adeoiás  los  caracteres  esenciales  de  la  nacionalidad,  si 
bien  no  lo  hace  con  todo  el  vigor  que  pudiera,  á  causa  de 
que  la  mucha  copia  de  »írudicion  hace  languidecer  la  acción 
y  desvirtúa  en  parte  aquellas  mismas  bellezas.  í¿u  forma  es 
como  la  de  B  ?rceo,  la  del  mester  de  clerezia.  La  irregulari- 
dad de  la  versificación  debe  atribuirse,  en  concepto  del  se- 
ñor Milá,  más  queá  influencia  popular,  á  infidelidad  déla 
copia. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  poema,  cuyo  manus- 
crito está  incompleto,  de  mil  doscientos  veinte  versos  escri- 
tos en  el  metro  llamado  por  Berceo  quaderna  vía.  Su  asunto 
(conforme  lo  exponen  los  señores  Janer  y  Ticknor,  el  pri- 
mero en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  tomo  57,  que 
trata  de  los  poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  XV,  y  el  se. 
gundo  en  su  Historia  de  nuestra  literatura),  son  los  hechos 
de  José,  hijo  de  Jacob;  pero  tiene  dos  circunstancias  muy 
singulares  que  le  hacen  curioso,  interesante  y  notable  entre 
las  demás  narraciones  poéticas  coetáneas.  Es  la  primera  que, 
aunque  compuesto  en  castellano,  está  escrito  con  caracteres 
arábigos,  y  por  consiguiente,  tiene  el  aspecto  de  un  códice 
oriental,  con  la  particularidad  de  que,  como  el  metro  y  la 
pronunciación  están  acomiodados  al  valor  de  las  vocales  ára- 
bes, puede  creerse  fundadamente  que  si  no  es  el  manuscrito 
original,  es  al  menos  una  copia  idéntica  y  exacta.  La  segun- 
da es,  que  el  asunto  del  poema  (que  no  es  otro  que  la  poética 
tradición  oriental  relativa  á  José  y  sus  hermanos,  consignada 
en  el  Génesis  é  introducida  en  el  Koran)  no  está  contado 
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tX)nformé  á  la  relación  bíblica,  sino  según  la  versión  más 
breve  y  menos  dramática  del  Koran  (1),  con  algunas  varia- 
ciones y  adiciones,  ya  tomadas  de  los  comentadores  del  mis- 
mo Koran,  ya  debidas  al  ingenio  del  poeta  (2),  Se  ignora  por 
completo  quien  fué  el  autor  de  tan  raro  monumento,  si  bien 
por  pertenecer  éste  á  la  clase  de  los  que  entre  los  orientalis- 
tas son  clasificados  de  aljamiados,  se  cree  que  fuese  algún 
mudejar.  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos  coloca  este  poema  nota- 
bilísimo en  la  primera  mitad  6  en  los  primeros  años  de  la 
segunda  del  siglo  XIII. 

El  Poema  de  José  ó  de  Yusuf,  que  debemos  á  la  raza  mu- 
dejar, corresponde  al  género  heróico-erudito  y  continúa  la 
tradición  de  la  forma  oriental,  cuyo  estilo  se  sigue  en  esta 
obra,  hasta  el  punto  de  que  muchas  veces  recuerda  el  libro 
¿trabe  de  las  Mil  y  una  noches.  Influido  el  poeta  por  esta  tra- 
dición y  por  las  ideas  y  costumbres  del  pueblo  en  que  vive, 
presenta  en  su  obra  una  mezcla  de  las  dos  religiones  que  á 
la  sazón  dominaban  en  España,  á  la  vez  que  una  amalgama 
.  de  las  civilizaciones  oriental  y  occidental.  Está  escrito  el 
Poema  de  José  con  sencillez  y  naturalidad,  y  revela  cierta 
intención  moral  de  no  escaso  mérito  y  condiciones  poéticas 
de  no  menos  valor,  por  más  que  el  lenguaje  no  se  halle 
exento,  antes  bien,  plagado  de  defectos  é  irregularidades. 
En  cuanto  á  la  rima,  est  \  dispuesta  como  la  de  Berceo,  y  co- 
mo la  de  ésta,  sometida  á  las  reglas  de  la  quaderna  vía,  por 
lo  cual  se  diferencia  poco  en  su  versificación  de  los  demás 
poemas  que  hemos  examinado  más  arriba. 

Con  esto  termina  el  estudio  de  la  manifestación  herólco- 
crudita  de  nuestra  poesía  vulgar,  en  la  cual  hemos  observa- 
do, al  tomar  este  carácter,  varias  trasformaciones  6  modi- 
ficaciones importantes,  cuales  son:  1.%  la  de  ir  á  buscar  su 
inspiración  en  asuntos  y  héroes  extranjeros  {Libro  de  Appa- 


(i)    Alcanza  hasta  el  versículo  88  del  capítulo  XI  del  Koran,  íkltáB- 
tlole  lo  contonido  hasta  el  versículo  102.  Consta  de  319  coplas. 

(2)    Janer— Biblioteca  de  Autores  eapaftoles— Tomo  57. 
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llonio  y  Poema  de  A  lexandre);  2.',  la  de  volver  á  los  asunto&v 
y  personcges  nacionales  {Poema  de  Ferran  Gon:¡ale;s);  y  3.',. 
la  de  preludiar  la  influencia  oriental,  mediante  el  elemento  bí-- 
blico-mahometano  que  representa  el  Poema  de  Yusuf. 


LECCIÓN  Xll. 


Aparición  de  la  prosa  castellana:  los  fueros.— La  Carta^Puébla  de  Ávi-. 
2^^.— Primeras  manifestaciones  de  la  Historia  en  lengua  vulgar:  lo» 
Anales, — Historiadores  populares:  D.  Lúeas  de  Tuy,  y  el  Arzobispo^ 
D.  Rodrigo.— Otras  manifestaciones  didácticas  de  la  prosa  castella- 
na: la  traducción  al  romance  vulgar  del  Fuero  Juzgo,  el  Libro  de  los 
doce  Sabios  y  las  Flores  de  Philpsophía.—TrsLsfoTmsLcionsutrláR  por 
la  prosa  al  mediar  el  siglo  XIIL 


Casi  por  los  mismos  tiempos  en  que  la  Poesía  se  manifles- 
ta,  aparece  la  prosa  castellana,  sino  como  instrumento  lite- 
rario, puesto  que  en  un  principio  no  pudo  usarse  en  tal  con- 
cepto, en  documentos  públicos,  tales  como  fueros,  escrituras 
y  otros  por  el  entilo.  Los  fueros  ó  carta-pueblas  son  los  que 
principalmente  merecen  ser  tenidos  en  cuenta,  pues  aunque 
ño  deben  considerarse  como  monumentos  literarios,  ocupan 
un  gran  lugar  en  el  desarrollo  de  nuestra  literatura,  en  cuan- 
to que  contribuyen  con  la  Poesía  á  determinar  el  comienzo 
y  desenvolvimiento  de  la  lengua.  Además  la  prosa  ea  que  los 
fueros  están  escritos,  sirve  de  instrumento  á  un  género  de 
manifestación  literaria  que  no  deja  de  tener  importancia  en 
nuestra  literatura,  pues  que  se  desarrolla  casi  al  par  que  la 
Poesía,  y  como  ésta,  tiene  el  mismo  origen,  sigue  igual  mar- 
cha y  bebe  en  idénticas  fuentes. 

,  Considérase  generalmente  como  el  primer  monumento^ 
en  que  aparece  escrita  la  prosa  castellana  ó  romance  del 
vulgo^  la  confirmación  del  Fuero  6  Carta-puebla  de  Aviles,^ 
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liecha  en  el  año  1155  por  el  Emperador  D.  Alfonso  VII  (1).  Di- 
'Cho  documento  es  muy  notable,  no  sólo  por  su  antigüedad  y 
por  lo  que  representa,  sino  por  que  en  él  se  descubre  el  idio- 
ma nacional  saliendo  de  las  ruinas  del  latin  corrompido  y 
pugnando  por  adquirir  vida  propia;  por  todo  lo  cual  constitu- 
ye, con  relación  al  habla  castellana,  un  monumento  lingüís- 
tico de  la  mayor  importancia,  digno  de  ser  conocido  de  cuan- 
tos se  ocupen  en  estudiar  los  orígenes  y  la  formación  de  nues- 
tro idioma,  que  en  dicho  monumento  empieza  A  prepararse 
para  sustituir  en  las  producciones  históricas  al  latín  de  la 
clerezia  (2). 


(1)  El  fuero  de  Oviedo  se  otorgó  diez  afios  antes,  en  1145,  y  de  sn 
comparación  con  el  de  Aviles  se  deduce  que  el  lenguaje  romance  hizo  en 
una  década  notabilísimos  progresos,  y  se  prepara  ya  en  el  Fuero  de 
Aviles  á  seguir  el  mismo  camino,  por  lo  que  á  la  prosa  respecta,  que 
hemos  observado  en  lo  tocante  ala  poesía.  En  prueba  del  progreso  á 
que  acabamos  de  aludir,  compararemos  un  pasaje  del  fuero  de  Oviedo 
-con  otro  del  de  Aviles  que  en  sustancia  digan  lo  mismo,  como  sucede 
«n  los  siguientes: 


FUERO  DE  OVIEDO. 


«Istos  sunt  foros*  quos  dedit 
>Rex  domno  Adeffonso  ad  Cueto, 
aguando  populauit  ista  villa  per 
»foro  santi  Facundi  et  otorgauit 
»istos  foros  illo  imperatore.  In 
>pTimis,  pro  solare  prendere  uno 
»8olído  ad  illo  Rex  etduos  dona- 
mos ad  illo  sayone»,  etc. 


FUERO  DE  AVILES. 


»Istos  son  los  foros  qne  den 
»el  Rex  d.  Alfonso  ad  Abiliés  * 
»quando  la  poblou  per  foro  sancti 
»Facundi  et  otorgólo  emperador. 
»Em  primo,  per  solar  pinder,  I 
»solido  á  lo  Rey  et  II  denarios  á 
»lo  saiou»,  etc. 


Í2)  La  autenticidad  del  Fuero  de  Aviles,  que  dos  diligentes  histo- 
riadores de  nuestra  literatura,  los  Sres.  Amador  de  los  Rios  y  Tick- 
nor,  hallaron  admitida  sin  contradicción  desde  el  año  1790,  ha  sido 
negada  por  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe  en  un  ex- 
tenso, erudito  y  bien  escrito  discurso  que  leyó  en  1865  en  la  Academia 
Española.  Niega  el  Sr.  Fernandez-Guerra  que  sea  genuino  el  do- 
cumento en  cuestión,  y  opina  que  á  su  lenguaje  se  dieron  rudamente 
apariencias  de  antiguo  y  que  la  ñccion  es  posible  que  se  hfelera  en 
tiempo  del  Rey  Sabio;  por  todo  lo  cual  opina  que  no  debe  conside- 
rarse como  monumento  lingüístico.  El  Sr.  Canalejas  que,  como  Mon- 
lau,  asienta  que  en  el  siglo  X,  es  decir,  antes  del  Fuero^  no  era  cosa 
peregrina  el  romance  castellano,  ni  podía  considerarse  ya  como  len- 
l^na  rudimentaria,  sino  como  lengua  formada,  sostiene,  siguiendo  al 
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Así  lo  vemos,  por  lo  que  á  la  prosa  respecta,  la  cual  ya 
en  el  siglo  XII,  se  manifiesta  en  los  Santorales,  Ckiriula-- 
ríos  y  Necrologios,  si  bien  en  condiciones  tales  que  la  re- 
dacción en  que  se  nos  presenta,  es  por  todo  extremo  bárba- 
ra y  grosel^.  En  la  primera  mitad  del  siguiente  siglo  se  nos 
ofrece  ya  en  condiciones  mejores,  aspirando  á  la  considera- 
ción de  prosa  literaria,  en  multitud  de  monumentos  históri- 
cos, que  de  aquella  época  han  llegado  hasta  nosotros,  tales 
como  los  A  nales  Toledanos,  los  de  los  Reyes  Godos  de  A  sta- 
rias^  León,  Castilla,  Aragón  y  Navarra  y  los  de  Aragón  y 
Navarra.  Véanse  en  comprobación  de  lo  que  decimos,  los 
si{  uientes  pasajes  que  trascribimos  de  algunos  de  dichos 
Anales. 

De  los  de  Toledo,  que  fueron  compuestos  ó  terminados  en 
1219  y  1247: 

»Et  uino  el  rrey  de  Marruecos  con  toda  su  huest,  et  priso  Losa  et 
»non  los  dexaua  pasar  (á  los  cristianos^,  et  derrompieron  la  sierra,  et 
»pasaron,  et  fueron  posar  en  las  Navas  de  Tolosa,  et  paró  el  rrey  mo- 
»ro  las  azes  aderredor  de  los  xrisptianos  IV  dias  et  dióLes  grandes 
»torneos:  et  lunes  amanecient  paróse  dom.  Diego  López  con  todos 
»sus  canalleros  et  todos  los  reys  de  los  cioco  regnos  á  las  primeras 
»feridas.» 

De  los  Anales  de  los  Reyes  Godos  de  Asturias,  etc.: 

»En  dias  del  rrey  don  Frpella,  que  regnó  en  León  en  la  era  de 
»DCccc  et  xxxiii  annos  Nunno  Nunnez  Rasuera,  fijo  de  Nunno  Ve- 
Uidez,  fué  aleado  iuez  en  Castiella,  et  fué  muy  derecho  et  muy  enten- 
dido en  ioizos. 


Sr,  Hartzenbusch,  que  la  citada  Carta-pueUa,  si  bien  aparece  escrita 
en  latín,  era  en  un  latín  acomodado  á  las  varias  gentes  para  quienes 
se  escribía,  esto  es,  lengua  vulgar  ó  romance.  A  las  afirmaciones  del 
Sr.  Fernandez-Guerra  y  Orbe  se  han  opuesto  otras  en  un  trabajo  no 
menos  erudito  y  razocado  del  Sr.  D.  José  Arias  de  Miranda,  que  al 
hacer  un  minucioso  análisis  del  discurso  citado,  ha  venido  á  ilustrar 
más  la  cuestión  de  la  autenticidad  del  Fuero  de  Aviles.  El  trabajo  del 
Sr.  Arias  de  Miranda  merece  ser  consultado  antes  de  fallar,  y  se  titu- 
la: Refutación  al  discurso  del  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez- Guerra  u 
Orbe,  sobre  la  legitimidad  del  antiquísimo  fuero  de  Aviles. 
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«Gonzaluo  Nunnez,  ñjo  de  Nunno  Rasuera,  faé  inez  en  logar  de  su 
•padre,  et  fué  capdieUo  de  la  cauallería,  et  con  muchos  fijosdal- 
»go,  criados  de  su  padre,  ovo  guerra  con  moros  y  siempre  ganó 
tdellos.» 

Por  este  camino  empieza  á  cultivarse  la  Historia  en  la  len- 
gua romance  y  se  forma  la  historia  vulgar,  debida  al  desarro- 
llo que  adquieren  los  estudios  latinos,  que  así  como  ejercen 
influencia  señalada  en  la  primera  trasformacion  de  la  poesía 
castellana,  la  tienen  también  en  el  nacimiento  del  género 
histórico-vulgar. 

Entre  los  historiadores  vulgares  que  pudiéramos  mencio- 
nar, debemos  fijarnos  en  D.  Lecas  db  Tüt  y  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo, que  son  los  que  mayor  estima  merecen  de  la  crí- 
tica. 

El  primero,  que  nació  en  León  á  mediados  del  siglo  XII, 
compiló,  por  orden  de  doña  Berenguela,  el  libro  de  las  Cró- 
nicas (terminado  en  1236),  compuso  dos  años  antes  un  trata- 
do Contra  los  albigenses,  y  escribió  antes  de  recibir  la  inves- 
tidura del  episcopado  de  Tuy  la  Vida  de  San  Isidoro,  No 
exento  de  ilustración  y  muy  versado  en  las  letras  latinas,  no 
siempre  merece  entera  confianza  este  historiador,  que  más 
que  como  vulgar  merece  ser  considerado  como  latino,  por 
más  que  ya  á  fines  del  siglo  XIII  fuesen  romanzadas  algunas 
de  sus  obras. 

D.  Rodrigo  nació  en  Puente  la  Reina  (Navarra)  el  año 
de  1170;  estudió  en  París,  y  cuando  luego  pasó  á  Castilla  fué 
elevado  á  la  silla  de  Osuna,  y  electo  después  (1208)  arzobis- 
po de  Toledo,  á  cuya  silla  subió  en  1210.  Figuró  mucho  en  el 
reinado  de  Alfonso  VIII,  á  cuyas  empresas  contribuyó  efi- 
cazmente y  se  señaló  en  la  famosa  Cruzada  que  dio  por  re- 
sultado la  victoria  de  las  Navas:  murió  en  1247.  Sus  obras 
son:  Breviario  de  la  Historia  Católica,  calificado  de  notabi- 
lísimo; Historia  Gothica  (1),  que  compuso  respondiendo  á 


(1)    Si^  embargo  de  que  tal  fuá  el  título  que  le  puso  D.  Rodrigo,  es 
conocida  con  el  de  Chronica  Merum  Qestarum  in  Hi9fania. 
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los  deseos  de  San  Fernando,  y  después  de  haber  bosquejado 
la  de  los  árabes;  un  libro  como  complemento  de  la  Góthiea, 
con  la  Historia  de  los  Ostrogodos,  Hunnos,  Vándalos  y 
Suevos,  y  otro  con  la  de  los  Romanos.  La  más  importante  de 
todas  estas  historias,  y  la  que  más  nombre  le  ha  dado,  es  la 
(íothica;  que  si  bien  escrita  al  principio  en  latín,  fué  puesta 
por  el  mismo  D.  Rodrigo  en  romance,  circunstancia  que  vino 
á  ejercer  notable  influencia  en  el  desarrollo  de  la  historia  vul- 
gar (1).  Si  á  esta  circunstancia  y  á  la  de  poseer  una  gran  eru- 
dición clásica,  se  afiade  que  D.  Rodrigo  fué  el  primero  en 
acometer  la  empresa  de  someter  á  un  sistema  los  antiguos 
cronicones,  al  ordenar  los  hechos  referidos  en  los  mismos, 
formando  asi  el  cuerpo  de  la  historia  patria,  que  narra  con 
claridad  y  elegancia,  no  podrá  negársele  qiie  ejerció  gran  in- 
flujo en  la  civilización  española,  y  que  merece  el  respeto  y  la 
consideración  de  la  critica,  y  figurar  á  la  cabeza  del  movi- 
miento  que  da  por  resultado  la  formación  de  la  historia  na- 
cional. 

Fruto  de  la  inclinación  de  don  Fernando  III  á  que 
se  compusieran  ó  vertieran  al  romance  vulgar  las  obras 
importantes,  es  otro  monumento  de  la  prosa  castella- 
na, al  cual  cuadra  ya  bien  el  calificativo  de  literario. 
Nos  referimos  á  la  traducción  que  del  celebrado  códi- 
go visigodo  conocido  con  el  nombre  del  Fuero  Juzgo, 
dio  D.  Fernand.0  III  en  1241  á  los  pobladores  de  Córdoba,  y 
más  tarde  á  los  de  Sevilla  y  Murcia,  para  que  se  observase 
,  como  ley.  Este  paso  dado  por  el  monarca  tiene  gran  impor- 
tancia, toda  vez  que  ayudó  á  generalizar  el  habla  del  vulgo, 
y  denotaba  que  ésta  iba  ganando  terreno  en  las  altas  esferas 
sociales.  La  traducción  indicada  descubre  ya  las  excelentes 
cualidades  lingüisticas  que  más  tarde  resplandecen  en  Lns 
Partidas  y  otras  obras  legales  del  mismo  siglo  XIII,  y  es 


(i)  En  este  hecho  cabe  gran  participación  á  D.  Fernando  m,  por  cuyo 
consejo  parece  que  vertió  D.  Rodrigo  su  historia  al  romance  castellano, 
al  que  era  muy  aficionado  dicho  rey,  por  cuyo  mandato  se  pusieron  en 
lengua  castellana  las  obras  que  por  entonces  eran  más  estimadas.— El 
ejemplo  dado  por  D.  Rodrigo  fué  seguido  tres  siglos  más  tarde  por 
Mariana,  quien  alteró  el  plan  de  sn  historia  al  romanzatla. 
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una  muestra  elocuente  de  los  progresos  que  en  el  tiempo  en 
que  se  hizo  había  realizado  el  romance  castellano,  que  ya  en 
la  traducción  de  que  tratamos  ostenta  dignidad,  nervio,  con- 
cisión y  sencillez,  mostrando  que  era  digno  de  ser  empleado 
para  expresar  las  prescripciones  del  Derecho  (1). 

En  prueba  de  lo  que  decimos,  copiamos  aquí  el  siguiente 
trozo,  tomado  del  Libro  VI,  título  11,  ley  III,  de  tan  importan- 
te monumento,  del  cual  afirmó  la  Academia  Española  que  es 
uno  de  los  más  calificados  de  nuastro  idioma,  con  el  cual  po- 
cos pueden  competir  en  antigüedad  y  ninguno  en  la  impor- 
tancia del  asunto,  siendo  á  la  vez  de  los  «que  más  contribu- 
«yeron  á  formar  el  nuevo  romance  y  darle  pulidez  y  her- 
«mosura:» 

«Assi  cuerno  la  verdad  non  es  prindida  por  la  mentira,  assi  se  si- 
»gue  que  la  míntira  non  viene  de  la  yer4ad;  ca  toda  verdad  viene  de 
»Dios  ó  la  mintira  viene  del  diablo,  ca  el  diablo  fué  siempre  mentirero. 
»Et  porque  cada  una  des  tas  á  su  príncipe  ¿cuámo  de  ve  omne  pesqnl- 
>rir  la  verdad  por  la  mentira?  Ga  algunos  iuezes  que  non  son  de  Dios  e 
>son  llenos  de  error,  quando  non  pueden  fallar  por  pesquiza  los  fechos 
Míe  los  malfechores,  van  tomar  conseio  con  los  adeuinos  e  con  los  ago- 
»radores  e  non  cuidan  fallar  verdad,  se  non  toman  conseio  con  estos; 
>mas  por  end  non  pueden  fallar  verdad,  porque  la  quieren  demandar 
>por  la  mentira  e  quieren  provar  los  malos  fechos  por  las  adevinacio- 
»nes  e  los  malfechores  por  los  adevinadores;  e  dan  á  sí  mismos  en  lu- 
»gar  del  diablo  con  los  adevinadores.» 

Al  mismo  monarca,  á  quien  se  debe  tan  preciado  monu- 
mento de  la  literatura  nacional  (2),  somos  también  deudores 
de  otros  dos  monumentos,  en  los  cuales  el  habla  vulgar  se 
ensaya  en  otros  géneros  didácticos.  Tales  son  los  tratados 
de  carácter  filosófico,  que  se  compusieron  á  su  instancia,  y 
que  llevan  los  títulos  de  Libro  de  los  doce  Sabios  y  Flores  de 


(i)  Amador  de  los  Ríos.— La  Academia  Española  coloca  este  libro 
«n  el  catálogo  de  las  autoridades  de  la  lengua:  en  su  edición  de  1726 
considera  la  traducción  como  hecha  en  el  siglo  XII,  lo  que  rectificó  en 
la  de  1815. 

(2)  Algunos  suponen  que  la  mencionada  versión  castellana  del  Fice- 
ro  Juzgo  no  llegó  á  hacerse  hasta  el  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio;  pero 
esta  opinión  está  desmentida  con  toda  evidencia,  quedando,  por  lo 
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Phüosophia,  encaminados,  el  primero,  á  labrarla  educación 
de  los  reyes,  y  el  segundo,  la  educación  general,  sin  olvidar 
los  deberes  del  pueblo.  Es  el  primero  una  especie  de  catecis- 
mo político,  para  uso  de  los  principes,  escrito  en  las  formas 
expositivas,  propias  de  los  que  tratan  después  de  las  cien- 
cías  políticas  ó  filosóficas,  y  el  segundo  una  compilación  de 
máximas  y  sentencias  morales,  religiosas  y  políticas,  distri- 
buidas en  treinta  y  ocho  capítulos.  El  último  de  estos  libros: 
se  supone  escogido  y  tomado  de  los  dichos  de  los  filósofos  y 
terminado  por  Séneca,  último  de  los  treinta  y  siete  que  se 
reúnen  para  componerlo;  en  él  se  descubre  el  apólogo  orien- 
tal, tratando  de  introducirse  en  la  literatura  castellana  como 
ya  habia  intentado  hacerlo  antes-  En  ambos  documentos 
aparece  la  prosa  castellana,  ostentando  las  virtudes  que  he- 
mos visto  en  el  Fuero  Juzgo, 

De  todo  lo  expuesto  hasta  aquí  se  deduce  que  la  prosa  hi- 
zo, durante  la  primera  mitad  del  siglo  Xlll,  grandes  conquis- 
tas, siendo  primero  informe,  ruda,  tosca-,  inarmónica,  y  po- 
bre, como  se  presenta  en  el  Fuero  de  Aviles  y  en  los  prime- 
ros Cronicones,  y  llegando  luego  á  ser  una  prosa  que  reúne 
los  caracteres  que  la  hemos  visto  ostentar  en  el  Fuero  Juzgo, 
y  que  la  colocan  en  la  categoría  de  prosa  literaria. 


tanto,  asentado  queá  Fernando  III  corresponde  la  gloria  de  haber  dado 
este  primer  paso  en  favor  del  habla  vulgar.  Tambi.n  ha  querido  sacar- 
se del  reinado  de  Fernando  III  el  libro  titulado  Flores  de  Philosophia, 
que  se  ha  atribuido  á  la  época  de  Alfonso  VIII,  mientras  que  se  adjudica 
á  aquel  monarca  él  pensamiento  de  Las  Partidas,  equivocándolas  con 
el  libro  que  Ueva  por  título  el  Septenario,  á  que  dio  principio  don 
Fernando  III,  y  puso  término  su  hijo  el  Rey  Sabio. 


SEGUNDO   PEBÍODO 

DESDE  ALFONSO  EL  SABIO  HASTA  ENRIQUE  II  DE  TRASTAMARA.. 

(SIGLOS    XIII-XIV.) 


LECCIÓN  XIII. 


Creciente  desenvolvimiento  de  la  cultura  española.— Importancia  cien- 
tífica y  literaria  del  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio.— Carácter  y  afi- 
ciones del  monarca.-rLeyes  y  disposiciones  relativas  al  idioma  y  la 
cultura  nacionales.— Nuevas  influencias  literarias:  aparición  del  ele- 
mento lírico,  determinación  del  arte  oriental  en  su  forma  simbólica 
y  desarrollo  de  la  forma  didáctica  en  este  mismo  arte.~Clasificacion 
de  las  obras  que  escribió  ó  en  que  intervino  D.  Alfonso:  indicacione& 
respecto  de  ellas.— Juicio  general  de  este  cultivador  de  las  letras  y 
ciencias  patrias.  > 

Con  la  presente  lección  entramos  en  un  período  de  gran 
esplendor  para  las  ciencias  y  las  artes  espafiolas.  La  impor- 
tancia y  el  desenvolvimiento  que  habia  llegado  á  adquirir  e\ 
romance  castellano,  los  esfuerzos  de  monarcas  como  Fer- 
nando ni,  y  la  evolución  que  en  la  literatura  se  habia  ini- 
ciado mediante  la  trasformacion  del  arte  vulgar  en  erudito, 
fueron  causa  de  que  en  los  promedios  del  siglo  XIII  la  litera- 
tura nacional  ostentara  una  riqueza  y  una  lozanía  que  ver- 
daderamente maravillan,  sobre  todo,  si  se  tiene  presente  el 
corto  tiempo  de  vida  que  contaba  el  habla  en  que  se  produ- 
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c'an  sus  manifestaciones.  Las  conquistas  de  las  letras  y  de 
las  ciencias  corrían  parejas  con  las  que  á  la  sazón  realizaban 
las  armas  cristianas,  y  la  cultura  de  Castilla  se  armonizaba 
con  la  cultura  general  del  siglo  (1). 

El  Arte  se  desenvolvía  en  la  España  Central  con  rapidez 
prodigiosa;  y  á  semejante  adelanto  no  podía  menos  de  con- 
tribuir la  poesía  erudita,  que  abriendo  paso  en  nuestra  lite- 
ratura á  elementos  nuevos,  productos  de  civilizaciones  naás 
cultas  y  ricas  que  la  que  en  aquellos  siglos  disfrutaba  Espa- 
ña, acopiaba  para  el  arte  nacional  tesoros  de  inestimable  va- 
lor, é  introducía  en  él  los  gérmenes  de  su  futura  grandeza. 
Y  si  hasta  aquí  aquellos  elementos  no  traspasaban  los  lími- 
tes que  hemos  notado  al  examinar  los  primeros  monumen- 
tos de  la  poesía  heróico-popular,  en  adelante  veremos  intro- 
ducirse otros  nuevos  que  ejercerán  en  nuestra  literatura  pro- 
vechosa influencia. 

Manifiéstase  esta  influencia  en  el  reinado  de  D,  Alfonso 
el  Sabio,  que  por  tal  motivo  y  por  lo  que  en  esta  lección  dire- 
mos, debe  considerarse  como  de  la  más  alta  importancia 
científica  y  literaria. 

En  efecto;  influidas  las  ciencias  y  las  letras  durante  el 
imperio  de  tan  esclarecido  monarca,  por  elementos  nuevos 
y  muy  importantes,  opéranse  en  ellas,  particularmente  en 
las  segundas,  nuevas  trasformaciones  que  señalan  el  co- 
mienzo de  una  nueva  era  para  la  cultura  nacional,  era  de 
progreso,  que  si  bien  preparado  en  los  días  de  Alfonso  VIH 
y  Fernando  III,  se  debe  en  gran  parte  al  celo  y  sabiduría 
del  monarca  español,  cuyas  altas  cualidades  le  hacían,  sin 
disputa  alguna,  superior  á  su  siglo  y  digno  de  mejores  vasa- 
llos. Prestó  Alfonso  X  tan  eminentes  y  señalados  servicios  & 
la  lengua  y  literatura  patrias,  que  bien  merece  nos  detenga- 
mos, siquiera  sea  breves  momentos,  ante  su  simpática  y  no- 
ble figura. 


(1)  No  debe  olvidarse  que  este  fué  el  siglo  de  los  Mlnnesinger,  que 
llevan  en  Alemania  la  lírica  y  la  épií^a  á  una  gran  perfección,  y  de  San- 
to Tomás  de  Aquino,  San  Buenaventura,  Rogerio  bacon,  Alberto  Mag- 
no, San  Francisco  de  Asís  y  otros  varoess  no  menos  ilustres. 
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Ora  se  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  político,  ó  bien 
bajo  el  triple  aspecto  de  la  moral,  de  la  filosofía  y  de  las  ar- 
tes, siempre  resultará  que  el  carácter  de  D.  Alfonso  es  suma-, 
mente  interesante.  Era  afable  y  liberal  y  ambicionaba  dirigir 
&  su  pueblo  por  la  senda  apacible  de  la  paz,  sin  la  que  no 
son  posibles  el  progreso  y  la  verdadera  grandeza  de  las  na- 
ciones. Quizá  porque  aspiraba  á  alcanzar  este  bien  por  me- 
dios distintos  de  los  que  entonces  se  usaban,  es  por  lo  que 
dice  de  él  Mariana,  aunque  no  con  mucha  propiedad,  que  era 
más  á  propósito  para  las  letras  que  para  el  gobierno  de  los 
vasallos:  que  contemplaba  el  cielo  y  miraba  á  las  estrellas, 
más  en  el  entretanto  perdió  la  tierra  y  el  reino.  Por  esforzado 
y  valeroso  que  fuese,  las  desgracias  que  durante  su  reinado 
le  sobrevinieron,  muy  señaladamente  la  rebelión  de  su  hijo^ 
hubieron  por  fuerza  de  abatir  su  ánimo,  que  en  los  últimos 
años  de  su  vida  cayó  en  gran  postración,  como  lo  demuestra 
la  carta  que  en  1282  escribió  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
caballero  muy  favorecido  á  la  sazón  en  la  corte  del  Rey  de 
Fez.  Esta  carta,  que  la  Academia  Española  califica  de  inimi- 
table, debe  ser  conocida,  porque  además  de  ser  una  muy 
apreciable  muestra  de  la  prosa  castellana  en  época  tan  inme- 
diata á  la  formación  de  la  lengua,  demuestra  claramente  la 
situación  en  que  se  hallaba  el  Monarca.  Dice  6isí : 


«Primo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman:  la  mi  caita  es  tan  grande 
»qae  como  cayó  de  alto  lagar  se  verá  de  luenne,  á  como  cayá  en  mi 
»que  era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  é 
»aflncamiento,  que  el  mío  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayuda  de 
»los  mios  amigos  y  de  los  mios  perlados,  los  guales  en  lugar  de  meter 
»paz,  non  á  escuso,  nin  á  encubiertas,  sino  claro,  metieron  asaz  mal. 
»Non  fallo  en  lamia  tierra  abrigo;  ni  fallo  amparador  ni  valedor,  non  me 
»lo  mereciendo  el  os,  sino  todo  bien  que  yo  los  flce.  Y  pues  que  en  la 
)Kiiia  tierra  me  fallece  quien  me  avia  de  servir  é  ayudar,  forzoso  me  es 
>que.en  la  agena  busque  quien  se  duela  de  mi:  pues  los  de  Castilla  me 
^fallecieron,  nadie  me  terna  en  mal  que  yo  busque  á  los  de  Benamarin. 
»Sí  los  mios  Ojos  son  mis  enomigos,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á 
»los'mis  enemigos  por  fijos:  enemigos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en  la 
»volontad,  que  es  buen  rey  Aben  Jnzaf,  que  yo  le  amo  é  precio  mu- 
»cho,  porque  el  non  me  despreciará  nin  fallecerá,  ca  es  mi  atreguado  é 
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»mi  apazguado.  Yo  sé  quaoto  sodes  suyo,  é  quanto  vos  ama,  oon  quan- 
>ta  razón,  é  quanto  por  vuestro  consejo  fará;  non  miredes  á  cosas  pa- 
>8aias,  si  non  á  presentes.  Gata  quien  sodes  é  del  linage  donde  ^eni- 
♦des,  é  que  en  algún  tiempo  tos  faré  bien  ó  si  lo  non  vo-j  flciere,  vuestro 
»bien  facer  vos  lo  galardonará..  Por  tanto,  el  mió  primo  Alonso  Peres 
>de  Guzman,  faced  á  tanto  con  el  vuestro  señor  é  amigo  mío  que  sobre 
>la  mia  corona  mas  averada  que  yo  hé  y  piedras  ricas  que  ende  son 
»me  preste  lo  que  él  por  bien  tuviese,  é  si  la  suya  ayuda  pudieredes 
^allegar,  non  me  la  estorbedes:  como  yo  cuido  que  non  faredes;  antes 
» tengo  que  toda  la  buena  amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mi  viniese, 
»será  por  vuestra  mano,  y  la  de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mia 
»sola  leal  cibdad  do  Sevilla^  á  los  treinta  años  de  mi  reinado  y  el  pri- 
»mero  de  mis  cuitas.— El  Rey.» 

A  los  dos  años  de  escrita  esta  carta,  en  1284,  falleció  don 
Alfonso,  después  de  haber  alcanzado  la  consideración  más 
grande  á  que  puede  aspirar  hombre  y  de  haber  sido  electo 
Emperador  de  Alemania,  honor  que  más  que  otra  cosa  acá 
rreóle  sinsabores. 

Educado  D.  Alfonso  bajo  los  auspicios  de  doña  Berengue- 
la,  cuyo  amor  á  las  letras  era  muy  grande,  se  hizo  desde 
luego  notable  por  sus  aficiones  científicas  y  literarias,  á  las 
cuales  debió  principalmente  que  su  fama  y  reputación  se 
extendieran  por  Europa,  que  se  hallaba  admirada  al  con- 
templar la  universalidad  de  los  conocimientos  que  poseía  el 
sabio  monarca  español.  Fué  poeta  relacionado  con  los  trova 
dores  provenzales  de  aquel  siglo  y  con  los  árabes  y  judíos, 
cuya  cultura  le  era  muy  conocida,  y  poritísimo,  además,  en 
geometría,  astronomía  y  ciencias  físicas,  pudiendo,  por  lo 
tanto,  asegurarse  que  aventajó  á  todos  sus  contemporáneos 
en  saber  político,  científico  y  literario.  No  es  de  extrañar, 
por  tanto,  que  tan  esclarecido  monarca  ocupe  un. puesto  asaz 
distinguido  entre  los-  fundadores  del  renombre  intelectual 
de  su  patria,  y  no  con  relación  á  un  sólo  ramo  del  saber, 
sino  á  muchos,  puesto  que  ha  dejado  igual  memoria  por  sus 
adelantos  en  la  prosa,  por  sus  poesías,  por  sus  tablas  astro- 
nómicas y  por  sus  grandes  é  importantísimos  trabajos  sobre 
historia  y  legislación.  D.  Alfonso  asumió  en  sí  todo  el  saber 
de  aquella  edad. 
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La  lengua  patria,  en  particular,  y  la  cultura  del  país  en 
general,  son  deudoras  &  D.  Alfonso  del  progreso  con  que  en 
aquella  época  se  nos  presentan.  No  sólo  escribiendo  en  el  ha- 
bla vulgar  de  Castilla,  sino  protegiéndola  por  cuantos  me- 
dios pudo,  contribuyó  muy  eficazmente  á  su  afianzamiento 
como  idioma  nacional,  y  á  que  progresara  de  la  manera  quo 
vemos  en  las  obras  del  mismo  monarca.  Además  de  que  en 
aquellos  tienápos  era  ya  mucho  que  el  rey  se  dedicara  con 
tan  gran  afición  al  cultivo  de  le  lengua  y  de  la  literatura  pá 
trias,  prestó  á  entrambas  grande  ayuda,  mediante  las  leyes 
mandando  que  la  Biblia  se  tradujese  al  castellano  y  que  este 
idioma  se  usase  en  todos  los  procedimientos  legales;  y  aun- 
que Mariana  repute  semejantes  importantísimas  providen- 
cias como  causas  de  la  profunda  ignorancia  que  sobrevino 
después,  lo  cual  puede  contestarse  preguntando  qué  era  lo 
que  se  sabia  antes,  es  lo  cierto  que  dichas  leyes  generalizaron 
el  uso  de  nuestra  Isngua,  convirtiéndola  en  idioma  nacional. 
Contribuía  D.  Alfonso  al  desenvolvimiento  de  la  cultura  del 
país,  no  sólo  protegiendo  las  letras  y  cultivándolas  por  sí  mis- 
mo, sino  haciendo  que  se  tradujeran  al  habla  vulgar  obras  de 
reconocida  importancia,  según  más  adelante  veremos.  Tras- 
plantando á  Toledo  las  famosas  Academias  que  los  hebreos 
occidentales  tenían  en  Córdoba  en  el  siglo  X;  respetando  y 
propagando  las  doctrinas  de  las  antiguas  escuelas  cristianas; 
estableciendo  en  Sevilla  estudios  y  escuelas  generales  de 
latin  y  arábigo  y  fomentando  la  enseñanza,  Alí  )nso  X  daba 
también  un  gran  impulso  á  esa  cultura'con  que  la  civilización 
española  aparece  exornada  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo Xin,  durante  cuya  época  sufre  el  arte  literario  de  Castilla, 
como  indicado  queda,  nuevas  trasformaciones,  debidas  á  in- 
fluencias que  importa  determinar. 

A  la  influencia  de  los  trovadores  provenzales  (1)  y  de  los 
poetas  catalanes  y  gallegos,  se  debe,  sin  duda,  la  introduc- 
ción en  la  poesía  castellana  del  elemento  lírico,  apenas  pre- 


(1)  Los  trovadores  provenzales  más  afamados,  tales  como  Bernard 
de  Ventadour,  Gavandan  le  Vieux,  Azemar  le  Noir,  Peyrois,  Giraud 
Riquier  y  otros,  visitaban  con  frecuencia  la  corte  de  Toledo, 
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sentido  antes,  é  iniciado  ya  por  D.  Alfonso  el  Sabio,  quien  fa- 
miliarizado con  aquellos  representantes  de  las  Musas,  escri- 
bió en  gallego  sus  celebradas  Cantigas  á  la  Virgen,  en  las 
que  ya  se  observan  la  forma  y  el  sentimiento  líricos,  lo  cual 
constituye  una  trasformacion,  muy  digna  de  notarse,  de  la 
poesía  erudita  castellana. 

La  forma  simbólica  ó  arte  oriental,  que  ya  hemos  visto 
insinuarse  en  el  \ihro  Disciplina  Clericalis  (lección  Vin),  y 
aún  en  los  titulados  de  los  Doce  Sabios  y  Flores  de  Philoso- 
phia  (lección  XII),  así  como  la  forma  didáctica  á  que  estos 
dos  últimos  libros  responden,  que  es  una  manifestación  de  ese 
mismo  arte,  reciben  también  un  gran  impulso  del  Rey  Sa- 
bio, que  se  afana  por  traer  á  la  literatura  de  la  España  Cen- 
tral cuantos  elementos  de  cultura  conoce  y  considera  dignos 
de  aprecio.  Como  en  las  lecciones  citadas  queda  indicado,  el 
famoso  libro  de  la  literatura  sánscrita,  titulado  Panteha-^ 
Tantra  (las  cinco  divisiones)  y  Pantcha-Pákyana  (las  cinco 
series  de  cuentos)  y  el  renombrado  Libro  de  Sendebar  ó  San- 
dabad,  que  tanta  boga  alcanzaron  en  la  India,  son  las  fuen- 
tes de  ese  arte  oriental,  á  que  antes  nos  hemos  referido.  El 
primero  fué  vertido  al  habla  vulgar  de  Castilla  por  orden  de 
D.  Alfonso,  ó  traducido  por  él  mismo  (1251)  con  el  título  de 
Calila  et  Dimna,  de  cuyo  modo  traia  á  nuestra  literatura  la 
forma  simbólica;  empresa  en  la  cual  fué  secundado  más  tar- 
de por  el  infante  D.  Fadrique,  que  siguiendo  su  ejemplo,  en^ 
riquecia  la  literatura  nacional  con  la  versión  de  la  segunda 
de  las  mencionadas  obras,  á  la  que  puso  por  título  Libro  de 
los  Assayamientos  et  Engannos  de  las  mogieres,  Y  al  propio 
tiempo  que  hacia  lo  que  indicado  queda,  se  afanaba  el  Rey 
Sabio,  no  apartando  su  vista  de  lá  civilización  oriental,  por  en- 
riquecer nuestra  cultura  con  los  despojoscientíflcosde  árabes 
y  hebreos,  á  cuyo  efecto,  é  inspirándose  en  las  manifesta- 
ciones de  aquella  civilización,  con  la  que  tan  familiarizado 
estaba,  merced  al  trato  y  relaciones  que  mantenía  con  los  sa- 
bios de  ambas  razas,  acometía,  bien  por  sí  solo,  bien  auxiliado 
por  lafB  famosas  Academias  de  Toledo,  las  empresas  científl- 
cas  oe  que  más  adelante  hablamos,  y  por  las  cuales  adquiere 
gran  desarrollo  la  literatura  didáctica,  que  el  monarca  pro- 


EDAD  MBDIA.  129 

curaba  fomentar,  no  sin  acudir  á  las  fuentes  de  la  tradición 
hispano-latina,  como  para  contrarestar  los  errores  de  la  filo- 
sofía arábigo-hebraica. 

Tenemos,  pues,  que  en  el  reinado  de  Alfonso  X  aparece 
el  elemento  lírico,  se  determina  el  arte  oriental  en  su  -forma 
simbólica,  y  recibe  gran  desarrollo  la  literatura  didáctica, 
que  puede  considerarse  como  otra  forma  de  ese  mismo  arte 
oriental.  ToJo  esto  representa  elementos  nuevos;  que  influi- 
rán más  adelante  en  la  literatura  española,  ayudando  á  su 
formación,  á  darle  carácter,  y  á  enriquecerla. 

Las  obras  que  escribió  D.  Alfonso  ó  que  se  hicieron' 
por  su  mandato  y  bajo  su  dirección,  se  clasifican  en  los 
siguientes  grupos:  1,^  Obb\s  poéticas;  2.^  Libros  orikjítalbs. 
3.^  Obras  de  recreación;  4."  Obr\s  históricas;  5.**  Obras  científi- 
cas y  6."  Obr\s  jurídicas.  Por  esta  simple  y  descarnada  enu- 
meración puede  muy  bien  apreciarse  hasta  qué  punto  eran 
universales  sus  conocimientos  y  hasta  dónde  llegaban  su 
amor  y  coló  por  las  ciencias  y  las  letras  (1). 

Dos  son  las  obras  poéticas  reconocidas  como  de  D.  Alfon- 
so: las  Cantigas  y  las  Querellas,  pues  aunque  se  le  ha  atri. 
buido  otra  producción  del  mismo  género,  está  probado  que 
no  es  suya  (2). 

Las  Cantigas  ó  Loores  et  Milagros  de  Nuestra  Señora^ 
se  escribieron  en  gallego  (3),  y  en  ellas  se  manifiesta  ese  ele- 

(i)  Gomo  el  examen  de  todas  las  obras  qiie  abrazan  los  seis  grupos 
mencionados  seria  tarea  larga  é  impropia  de  estos  Elementos,  sólo  tra- 
taremos de  aquellas  que  lo  merezcan  principalmente,  bien  por  su  im- 
portancia absoluta,  ó  ya  porque  sirvan  para  dar  á  conocer  mejor  el  ca- 
rácter y  la  cultura  intelectual  del  hombre  que  las  produjo. 

(2)  Nos  referimos  al  libro  del  Tesoro,  que  algunos  críticos  adjudi- 
can al  Rey  Sabio,  y  que  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  tiene  por  apócrifo, 
no  sin  razón,  en  nuestro  juicio;  semejante  libro  debió  escribirse  lo 
menos  un  siglo  después  de  D.  Alfonso. 

(3)  No  porque,  como  algunos  han  pretendido,  fuera  el  gallego  el 
primer  instrumento  de  la  poesía  española  y  el  ünico  modelo  en  metros 
7  rimas  de  las  poesía  castellana:  sino  por  la  circunstancia  de  que  D.  Al- 
fonso pasó  en  Galicia  su  infancia,  y  aun  su  primera  juventud,  y  por- 

2oe  á  ello  le  moviera  la  dulzura  del  dialecto,  dulzura  á  que  acaso  se 
eba  el  que  éste  se  prestara  tan  bien  al  sentimiento  lírico  en  los 
albores  de  la  poesía  española.  Además,  debe  tenerse  en  cuenta  que  la 
poesía  gallega  y  la  castellana  no  se  podían  distinguir  en  aquella  época, 
sino  en  muy  pequeña  cosas. 

Tomo  11.  9 
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mentó  lírico  que  á  D.  Alfonso  cabe  la  gloria  de  haber  intro- 
ducido el  primero  en  la  poesía  castellana,  por  más  que  los 
cantares  que  las  constituyen  tengan  todavía  un  carácter  na- 
rrativo bastante  pronunciado.  En  esta  obra  revela  D.  Alfonso 
cualidades  muy  excelentes  de  poeta.  En  las  401  Cantigas  que 
existen' (1),  se  observa  gran  sencillez  en  la  narración,  facili- 
dad en  la  versificación,  gran  variedad  de  metros;  pues  los 
emplea  desde  seis  hasta  doce  sílabas,  y  mucha  exactitud  y 
esmero  en  la  rima.  El  metro  y  el  giro  de  las  Cantigas  son 
enteramente  provenzales,  descubriéndose  en  ellas  cierta  ten- 
dencia á  convertirse  en  romances  y  letrillas.  En  éste  que  pu- 
diéramos llamar  Cancionero  sagrado  deD.  Alfonso,  domina 
el  verdadero  entusiasmo  poético,  y  siempre  un  sentimiento 
religioso  muy  profundo,  que  raya  á  veces  en  superstición; 
mas  esta  circunstancia  avalora  el  mérito  de  la  obra  en  cuan- 
to que  retrata  el  es'ado  de  sentimientos  y  de  creencias  del 
pueblo  y  de  la  época  en  que  se  compuso  (2). 

Otra  de  las  composiciones  en  verso  escrita  por  el  referido 
monarca  as  la  titulada  Libro  de  las  Querellas  (3),  de  la  que 
se  conservan  muy  pocas  estrofas.  Lamenta  en  ella  D.  Alfon- 
so, con  expresión  dolorosa,  los  infortunios  que  en  los  últimos 
años  de  su  reinado  le  acarrearon  la  deslealtad  de  sus  ricos- 
homes  y  la  ingratitud  de  su  hijo  D.  Sancho.  Las  coplas  que 
de  las  Querellas  se  conocen,  se  distinguen  por  la  viveza  del 
sentimiento  con  que  están  escritas,  que  les  dan  un  sentido 
elegiaco  bastante  pronunciado,  que  no  desmiente  la  forma,  y 
por  el  bello  estilo  y  elegancia  que  pueden  notarse  en  las  dos 
primeras  con  que  comienza  el  libro: 

A  tí,  Diego  Pérez  Sarmiento,,  leal 
Germano  et  amigo  et  firme  vasallo, 

(i)  El  códice  reputado  como  el  mejor  de  los  dos  que  existen  de  este 
libro  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  sólo  contiene  292. 

(2)  Sobre  las  Cantigas,  que  han  dado  á  conocer  varios  escritores 
(Castro,  Wolf,  Ticknor,  Milá  y  Amador  de  los  Rios,  por  ejemplo),  debe 
tenerse  en  cuenta  el  luminoso  trabajo  critico  que  por  encargo  de  la  Real 
Academia  española  ha  hecho  el  Sp.  D.  Juan  Valora  y  leyó  en  la  sesión 
de  dicha  Corporación  á  que  asistió  el  Emperador  del  Brasil  (15  de  Fe- 
brero de  1872),  trabajo  que  se  ha  publicado  con  otros,  relativos  á  la  se- 
sión referida. 

(3)  También  se  ha  querido  negar  la  autenticidad  de  este  libro. 
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Lo  que  á  mios  ornes  de  coita  les  callo 
Entiendo  decir  plannendo  mi  mal: 
A  tí,  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mias  faciendas  en  Roma  é  all'^nde. 
Mi  péndola  vuela,  escúchala  donde, 
Ga  grita  doliente  ccni  fabla  mortal. 

Cómmo  yaz  solo  el  rey  de  Castiella 
Emperador  de  Alemanna  que  foé, 
Aquel  que  los  Reyes  besauan  el  pie, 
E  Reinas  pedían  limosna  en  manciella; 
Aquel  que  de  hueste  mantouo  en  Seviella 
Diez  mili  de  á  eauallo  é  tres  doble  peones, 
Aquel  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas^  épor  su  cuchiella. 

Pero  el  puesto  eminente  que  ocupa  el  rey  D.  Alfonso  X  en 
la  literatura  española,  lo  debe  principalmente  á  sus  obr(u 
en  prosa,  en  las  que  se  revela  ya  todo  el  vigor,  toda  la  ri- 
<iueza,  todo  el  nervio  del  habla  castellana,  y  por  otra  parte 
la  gran  copia  de  conocimientos  que  poseía  dicho  monarca. 

Dejando  á  un  lado  aquellas  obras  respecto  de  las  cuales 
no  cabe  á  D.  Alfonso  otra  gloria  que  la  de  haberlas  mandado 
hacer  ó  dirigido,  como  sucede  con  el  libro  de  Calilaet  Dimna  y 
ya  mencionado,  el  titulado  Libro  del  Bonium  6  Bocados  de 
Oro  y  el  de  Poridad  de  Poridades,  mediante  los  cuales  se 
introdujo  en  nuestra  literatura,  con  la  forma  didáctica,  el 
apólogo  y  la  afición  á  los  libros  orientales;  sin  fijarnos  en  las 
obras  de  recreación  que,  como  el  Libro  de  los  juegos  y  el  de 
la  Montería,  escribió  el  mismo  rey;  siempre  resulta  un 
^upo  de  trabajos  en  los  cuales  el  Rey  D.  Alfonso  demuestra 
de  fina  manera  elocuente  la  rica  copia  y  la  profundidad  de 
sus  conocimientos  y  la  pureza  y  maestría  con  que  manejó  el 
idioma  castellano. 

Si  las  Tablas  alfonsinas  y  otras  obras  científicas  que 
mandó  formar  y  traducir  (1)  dieron  al  sabio  rey  merecida  ra- 
íl) Las  obras  científicas  escritas  por  mandado  de  D.  Alfonso,  son:  el 
^ibro  de  la  propiedad  dA  las  piedras  ó  los  tres  lapidarios  de  Abolays;  las 
tablas  astronómicas  ó  alfonsies;  e\  libro  de  la  ochava  esfera  et  de  sus 
XL  VIII  figuras;  el  libro  del  alcor  a  ó  de  la  esfera;  los  del  astrolabio  re- 
'dondeyelastrolabiollano;Q[áelaazafeha;ei  de  la  lámina  universal; 


132  ÉPOCA  PRIMBRA. 

putacion  como  hombre  de  ciencia  y  aun  como  filósofo,  dié- 
ronsela  mayor  enceste  concepto,  en  el  de  moralista  y  en  el 
de  legislador  los  trabajos  pertenecientes  al  grupo  de  sua 
obras  que  hemos  clasificado  como  legales  6  jurídicas. 

A  D.  Alfonso  cupo,  por  maridado  de  su  padre,  la  difícil 
empresa  de  reformar  la  contradictoria  legislación  de  León  y 
Castilla,  empresa  que  el  rey  Santo  habia  ya  iniciado  con  la 
traducción  del  Fuero  Ju:sgo,  y  que  no  pudo  llevar  á  debido 
término.  A  este  fin  empezó  el  rey  Sabio  por  escribir  el  Sep- 
tenario, especie  de  catecismo  político,  moral  y  religioso,  en 
que  se  resumen  todos  los  conocimientos  que  poseia  tan  ilus- 
trado monarca.  El  Sepíenarío  viene  á  ser  como  la  base,  la 
introducción  del  grupo  de  obras  jurídicas  debidas  al  Rey  Sa- 
bio, grupo  cuyo  primer  cuerpo  legal  lo  constituye  el  Zi&ro 
del  Espéculo  ó  Espejo  de  todos  los  derechos,  que  sirve  como 
de  fundamento  y  alma  al  derecho  municipal,  y  que  fué  re- 
dactado por  D.  Alfonso,  así  como  el  Fuero  Real,  código  más 
breve,  dividido  en  cuatro  libros,  hecho  para  la  ciudad  de 
Valladolid,  y  dado  más  tarde  á  las  de  Burgos,  Falencia  y 
otras  del  reino:  ambas  obras  fueron  publicadas  en  el  año 
de  J255. 

Empero  todos  estos  trabajos  no  constituían  el  código  ge- 
neral y  uniforme  que  habia  proyectado  San  Fernando,  y  que 
su  hijo  llevó  al  cabo  á  feliz  cima,  mediante  él  Libro  dé  las  Le- 
yes, comunmente  llamado  Las  Siete  Partidas,  obra  que  no. 
sólo  es  el  monumento  legislativo  más  notable  de  su  tiempo, 
sino  que  hoy  dia  se  considera  como  preciosa  joya  literaria 
y  como  rica  y  clara  fuente  de  sabiduría.  Este  precioso  códi- 
go constituye  un  interesante  cuerpo  de  doctrina  jurídica,  ex- 
puesta con  notable  sentido  didáctico;  viene  á  ser  una  compi- 
lación de  las  Decretales,  del  Digesto,  del  Código  de  Justi- 
n  iano,  del  mismo  Fuero  Juzgo,  y  de  otras  fuentes  de  legis- 
lacion,  tanto  españolas  conjo  extranjeras,  por  lo  cual  repre- 
senta la  síntesis  más  perfecta  de  los  estudios  morales,  reli- 

el  de  las  drmieUas;  el  de  las  láminas  de  \osplanetas;  los  del  qicadrantep 
la  piedra  de  la  sombra,  el  relogio  de  agua,  el  argent  vivo,  ^l  palacio  df 
las  horas  y  el  atazi^  y  los  de  los  cánones  de  Albatesis^  los  indicios  de- 
las  estrellas  y  las  tres  criíces. 
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>giosos  y  políticos,  de  todo  el  saber,  en  fln,  del  siglo  XIIL 
A  la  importancia  suma  que  por  su  fondo  tienen  Las  Par- 
tidas, corresponde  perfectamente  la  forma  en  que  están 
<5scritas.  En  efecto;  el  lenguaje  del  Libro  de  las  leyes  se  dis- 
tingue de  tal  manera  por  su  gallardía,  frescura,  nervio  y 
corrección,  que  el  mismo  Mariana,  que  era  muy  poco  aficio- 
nado á  D.  Alfonso,  dice  que  en  los  dos  6  tres  siglos  siguientes 
la  prosa  ceistellana  no  presenta  nada  comparable  á  las  Par- 
tidas en  pureza,  nervio  y  elevación,  de  cuyo  dictamen  es 
Lista,  quien  afirma  que  el  lenguaje  de  aquella  inmortal  obra 
«os  superior  en  gracia  y  energía  á  todo  lo  que  se  publicó 
después  hasta  mediados  del  siglo  XV. »  Véase,  como  muestra 
de  lo  que  afirmamos,  el  siguiente  extracto  de  la  Partida  II, 
título  primero,  ley  10,  que  explica  lo  que  es  un  tirano.  Di- 
ce así: 

«Tirano,  tanto  qniere  decir  como  señor  cruel,  que  es  apoderado  en 
»algun  regno  ó  tierra  por  fuerza  ó  por  engaño  ó  por  traycion:  et  estos 
»tales  son  de  tal  natura,  que  después  que  son  bien  apoderados  en  la 
>tierra,  aman  más  de  facer  su  pro,  maguer  sea  á  daño  de  la  tierra,  que 
>la  procomunal  de  todos,  porque  siempre  viren  á  mala  sospecha  de  la 
>perder.  Et  porque  ellos  pudiesen  cumplir  su  entendimiento  más  des  - 
»embargadamente,  dixieron  los  sabios  antiguos  que  asaron  ellos  de  su 
»poder,  siempre  contra  los  del  pueblo,  en  tres  maneras  de  arteria;  la 
^primera  es  que  punan  que  los  de  su  señorío  sean  siempre  nescios  et 
tmedrosos,  porque  quando  átales  fuesen,  non  osarien  levantarse  contra 
»ellos,  nin  contractar  sus  voluntades;  la  segunda,  que  hayan  desamor 
tentre  sí,  de  guisa  que  non  se  fien  unos  dotros,  ca  mientra  en  tal  des- 
♦acuerdo  vivieren,  non  osaran  facer  ninguna  fabla  contra  ól,  por  miedo 
»que  non  guardarien  entre  sí  ni  fó  ni  poridat;  la  tercera  razón  es  que 
»pafian  de  los  facer  pobres,  et  de  meterlos  en  tan  grandes  fechos,  que 
♦los  nunca  puedan  acabar,  porque  siempre  hayan  de  veer  tanto  en  su 
>ma],  que  nunca  los  venga  á  corazón  de  cuidar  facer  tal  cosa  que  sea 
)K5ontra  su  señorío;  et  sobre  todo,  siempre  puñaron  los  tiranos  de  astra- 
»gar  á  los  poderosos,  et  de  matar  á  los  sabidores,  et  vedaron  siempre 
♦en  sus  tierras  cofradías  et  ayuntamientos  de  los  hornea;  et  pugnaron 
♦todavía  de  saber  lo  que  se  de jíe  ó  se  facie  en  la  tierra,  et  flan  mas  su 
♦consejo  et  la  guarda  de  su  cuerpo  on  los  estraños  por  quel  sirven  á  su 
♦voluntad,  que  en  los  de  la  tierra,  quel  han  de  facer  servicio  por 
apremio.  ♦ 
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Mas  no  sólo  se  distinguió  D.  Alfonso  como  científico  y  jií 
rista,  sino  que  aspiró  también  el  renombre  de  historiador,  con 
tan  buena  fortuna,  que  á  él  se  deben  las  primeras  historias 
generales,  dignas  de  este  nombre,  escritas  en  lengua  vulgar 
en  la  Edad  Media.  Tales  son  la  Estoria  de  Espanna  ó  Crónica 
general  y  la  Grande  é  general  Estoria. 

Ganoso  el  Rey  Sabio  de  que  fuera  «sabudo  el  comienzo  de 
los  espannoles,»  mandó  «ayuntar  quantos  libros  pudo  auer  de 
estorias  en  que  alguna  cosa  constasse  de  los  fechos  de  Espan-^ 
na,»  desde  Noé  (en  cuya  época  empieza  la  obra,  y  no  en  la  crea- 
ción del  mundo,  como  Ticknor  y  otros  críticos  suponen),  hasta 
su  propio  reinado.  Para  llevar  á  cabo  tan  meritoria  y  trascen- 
dental empresa,  recurre  D.  Alfonso  á  los  monumentos  de  la 
antigüedad  clái^ica,  á  las  tradiciones  y  escritos  históricos  de 
los  cristianos  y  á  los  trabajos  de  los  árabes  y  judíos,  aprove- 
chando, con  espíritu  tan  ilustrado  como  amplio  y  tolerante, 
todos  los  materiales  que  podían  servir  para  su  intento. 

La  Crónica  general  consta  de  cuatro  partes:  la  primera 
comienza  con  la  división  de  las  tierras,  hecha  por  los  sabios 
después  del  diluvio,  y  con  la  población  y  descripción  de  Eu- 
ropa, y  llega  hasta  la  ocupación  de  España  por  los  visigodos^ 
habiendo  ocupado  antes  largo  espacio  la  historia  de  Roma; 
la  segunda  comprende  el  imperio  gótico  y  la  Invasión  maho- 
metana; la  tercera  llega  hasta  el  reinado  de  D.  Fernando  el  Ma- 
yor, y  la  cuarta  empieza  con  éste  reinado  y  concluye  en  125^ 
con  la  muerte  del  Re^  Santo.  Sobre  la  autenticidad  de  esta 
última  parte,  en  que  se  trata  de  los  hechos  del  Cid,  se  ha  dis- 
putado largamente,  pues  algunos  suponen  que  fué  introdu- 
cida en  la  obra  después  de  muerto  el  Rey  Sabio,  y  tomada 
de  la  Crónica  particular  del  Cid.  Pero  las  declaraciones  de 
D.  Alfonso  acerca  de  la  época  en  que  terminó  su  obra  y  el 
examen  del  estilo  de  ésta,  bastan  para  probar  la  legitimidad 
de  la  referida  parte. 

La  primera  edición  de  la  Estoria  de  Espanna  ó  Crónica 
general  se  hizo  en  Zamora  por  el  año  de  1541,  y  es  debida  al 
historiador  Florian  de  Ocampo,  que  sacó  á  luz  tan  preciosa 
monumento  incompleto,  mutilado,  corrompido,  lleno  de  erro- 
Tes  y  adulterado  hasta  en  el  título. 
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Además  de  esta  obra  importantísima,  universalmente  re- 
putada como  fuente  copiosa  y  autorizada  para  la  formación 
de  nuestra  historia  y  como  monumento  literario  y  lingüís- 
tico de  gran  valía,  acometió  D.  Alfonso  la  empresa  de  escri- 
bir una  historia  universal,  bajo  el  nombre  antes  citado  de 
Grande  é  general  Entorta,  reuniendo  con  tal  objeto,  como 
habia  hecho  al  escribir  la  Crónica  general,  cuantos  materia- 
les pudo  haber  á  las  manos.  Esta  obra  monumental,  que 
abarcaba  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  reinado  de 
D.  Alfonso,  no  ha  llegado  completa  hasta  nosotros,  pues  la 
parte  de  ella  que  poseemos,  no  pasa  del  primer  período  de  la 
propagación  del  Cristianismo. 

Para  concluir  diremos  en  suma:  que  como  poeta  supo 
D.  Alfonso  expresarse  con  sentimiento  é  inspiración  y  en  con- 
sonancia con  las  ideas  de  su  pueblo  y  tiempo;  que  como  in- 
novador introdujo  en  la  poesía  castellana  el  elemento  lírico, 
hasta  entonces  desconocido,  y  en  toda  nuestra  literatura  el 
gusto  oriental;  que  como  historiador  echó  los  cimientos  ver- 
daderos de  la  historia  patria;  que  como  político,  filósofo  y 
hombre  de  ciencia  fué  superior  á  su  siglo;  que  como  legisla- 
dor levantó  el  ftionumento  jurídico  más  grande  de  la  Edad 
Media,  que  aun  se  mira  con  profunda  veneración  en  los  tiem- 
pos presentes;  y  que  como  hablista  ha  dejado  en  el  idioma 
patrio  un  rastro  de  luz  que  no  se  extinguirá  mientras  se  con- 
serve la  hermosa  y  sonora  habla  castellana. 

Tal  es'la  obra  de  Al'onso  el  Sabio,  á  quien  si  las  armas  tu- 
vieron poco  que  agradecer,  le  deben  mucho,  en  cambio,  la 
cultura  y  la  civilización  de  España,  para  la  que  más  que 
aventuras  guerreras,  quiso  empresas  de  paz,  en  las  que  se 
unda  siempre  todo  progreso.    . 
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LECCIÓN  XIV. 

Sucesores  del  Rey  Sabio.— D.  Sanclio  IV,  el  Bravo:  su  importancia  y 
obras. — La  Poesía  á  fines  del  siglo  XIII  y  principios  del  XIV:  Pero 
Gómez  y  el  Beneficiado  de  Ubeda.— Cultivadores  de  la  Historia  en  este 
período:  Maestre  Jofre  de  Luaisa  y  Fray  D.  Pedro  Marin.— La  elo- 
cuencia sagrada:  D.  Fray  Pedro  Nicolás  Pascual  y  Alfonso  de  Valla- 
*dolid.— Filosofía  moral  y  política:  Maestre  Pedro  Gómez  Barroso.— 
Breve  resumen  de  la  literatura  catalana,  durante  el  periodo  que  re- 
corremos: orígenes  de  ella  y  protección  que  le  dispensaron  los  reyes 
de  Aragón.— RaymundoLulio,  como  filósofo  y  poota.— Escuela  poé- 
tica catalana:  Ramón  Vidal  de  Besalú  y  Ramón  de  Muntaner. — Culti- 
vadores de  la  Historia:  En  Berifardo  Desclot  y  En  Ramón  de  Munta- 
ner.— Noticia  de  algunos  escritores  moralistas.— Sumarlas  indicacio- 
nes acerca  de  la  li  eratura  galáico-portuguesa. 


Continuador  del  brillante  período  literario  abierto  por  el 
Rey  Sabio,  fué  su  hijo  D.  Sancho  IV  dk  Castilla,  á  quien  la  his- 
toria da  el  sobrenoníibre  de  Bravo.  Generalmente  han  sido 
mirados  con  desden  los  esfuerzos  que  este  príncipe  hizo  en 
favor  de  la  literatura  patria,  llegando  el  desconocimiento  de 
sus  producciones  hasta  el  punto  de  que  la  mayoría.de  los  crí- 
ticos é  historiadorescaliflquen  de  iliterato  y  hasta  de  ignoran- 
te á  D.  Sancho,  á  quien  Lafuente  llama  el  reverso  de  su  pa- 
dre el  Rey  Sabio.  Pero  mientras  que  el  Sr.  Ticknor  apenas  lo 
menciona,  el  Sr.  Amador' de  los  Ríos,  volviendo  por  los  fue- 
ros de  la  verdad,  procura  poner  los  hechos  en  su  debido 
punto,  y  asignar  al  hijo  de  Alfonso  X  el  lugar  que  realmente 
le  corresponde. 

Cuatro  son  las  obras  de  importancia  que  llevan  el  nom- 
bre de  D.  Sancho:  el  Libro  del  Tesoro,  la  orand  Conquista 
de  Ultramar,  el  Lucidario,  y  el  Libro  de  los  Castigos,  Las 
dos  primeras,  que  se  han  adjudicado  al  Rey  Sabio,  no  fueron 
escritas  por  D.  Sancho,  sino  traídas  al  habla  castellana  por  su 
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mandato  y  bajo  su  dirección,  y  las  otras  dos  son  debidas  á  su 
pluma. 

El  Libro  del  Tesoro  es  una  traducion  del  que  escribió 
Bruneto  Latino,  hecha  por  el  Maestre  Alfonso  de  Paredes  y 
por  Pero  Gómez,  fisico  del  infante  D.  Fernando,  el  primero, 
y  escribano  del  rey  el  segundo,  y  está  dividido  en  tres  libros 
«fechos  de  los  maravillosos  dichos  de  los  sabios.»  La  prime- 
ra parte  trata  de  las  «viejas  estorias»  desde  «el  comienzo  del 
mundo»,  la  segunda  de  la  idea  del  bien  y  de  los  tres  poderes 
del  alma,  teniendo  por  apoyo  las  Eticas  de  Aristóteles,  y  la 
tercera  de  la  Retórica,  exponiendo  con  notable  sencillez  las 
reglas  del  bien  decir. 

La  Academia  de  la  Historia  ha  sido  la  primera  en  atri- 
buir á  D.  Sancho  la  Grant  Conquista  de  Ultramar,  obra  que 
se  ha  publicado  con  el  nombre  de  su  padre  D.  Alfonso,  y  que 
es  una  narración  muy  interesante  de  las  guerras  de  las  Cru- 
zadas, y  un  verdadero  monumento  de  la  lengua  ^patria.  Am- 
bos libros  tienen  más  importancia  de  la  que  hasta  aquí  se 
les  ha  atribuido:  el  primero  revela  cierto  sentido  filosófico 
y  un  fin  didáctico,  á  la  vez  que  político,  bastante  deter- 
minado, y  el  segundo  presupone,  por  lo  menos,  propósito 
literario. 

Con  un  carácter  señaladamente  didáctico  están  escritos  el 
Lueidario  y  el  Libro  de  los  Castigos,  El  primero  tiene  un  fin 
exclusivamente  científico  y  religioso,  y  está  enderezado  á 
concordar  las  ciencias  divinas  y  humanas,  tratando  por 
teología  y  natura  cuantas  cuestiones  habían  dado  lugar  á  la 
controversia.  Al  proponer  y  resolver  los  problemas  que 
de  este  enunciado  se  desprenden,  pone  don  Sancho  de  ma- 
nifiesto tal  copia  de  doctrinas  religiosas,  filosóficas,  mora- 
les, históricas  y  literarias,  que  no  pueden  menos  de  ad- 
mirarnos y  traernos  á  la  memoria  los  felices  tiempos  de  su 
padre.  No  menos  admira  bajo  estos  conceptos  el  Libro  de 
los  Castigos,  que  consagró  D.  Sancho  á  la  educación  y  ense- 
ñanza de  su  hijo  D.  Fernando,  al  cual  aconseja  y  amonesta 
en  esta  obra,  mostrando  dotes  de  verdadero  político  y  de 
profundo  moralista,  á  la  vez  que  de  fiorido  cultivador  de  la 
lengua  patria.  Este  libro  fué  escrito  en  1292,  es  de  mayor  es- 
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tima  que  el  Lucidario,  y  más  que  éste,  está  ligado  á  las  tra- 
diciones literarias. 

Las  cuatro  obras  que  acabamos  de  mencionar  son  impor- 
tantes, no  sólo  consideradas  bajo  los  puntos  de  vista  que  de- 
jamos indicados  y  que  revelan  que  el  turbulento  reinada 
de  p.  Sancho  el  Bravo  no  fué  tan  estéril  para  las  ciencias  y 
las  letras  patrias  como  generalmente  se  supone,  sino  tam- 
bién por  otro  concepto  que  no  deja  de  ser  interesante.  Con 
la  forma  didáctica  que  en  ellas,  particularmente  en  las  dos 
últimas,  se  revela  de  un  modo  bien  determinodo,  aparece 
adquiriendo  mayor  desarrollo  en  nuestra  literatura  la  forma 
simbólica,  la  tradición  de  los  libros  orientales;  pues  D.  San- 
cho deja  conocer  muy  bien  su  predilección  por  todo  aquello 
que  es  originario  de  la  India,  al  aceptar  én  sus  obras  con  la 
decisión  que  lo  hace,  la  forma  didáctico-simbólica  que  he- 
mos notado  en  el  libro  Disciplina  Cleriealis,  en  el  de  Ofi- 
lila  et  Dinina  y  en  otros  pertenecientes  al  siglo  XIII;  forma 
que  caracteriza  las  producciones  de  dicho  monarca,  median- 
te el  cual  no  se  interrumpe  en  nuestra  literatura  la  mani- 
festación de  aquella.  Atestiguan  además  estas  obras  que  don 
Sancho  IV  fué  un  escritor  docto  y  un  buen  hablista,  y  que 
por  todo  ello,. lejos  de  ser  considerado  como  iliterato ,  debe 
tenérsele  por  ilustrado  y  digno  de  consideración  y  de  que 
figure  su  nombre  entre  los  demás  que  enriquecen  la  historia 
de  nuestra  literatura. 

La  Poesía,  que  estaba  como  adormecida  desde  los  dias  del 
Rey  Sabio,  y  que  se  mostraba  como  indiferente  á  la  gran 
trasformacion  que  estaba  operándose  á  la  sazón  en  el  arte 
español,  empieza  ya  en  los  últimos  años  del  siglo  XIII  á  sen- 
tirse influida  por  la  Didáctica,  y  sin  desechar  las  demás  for- 
mas, se  prepara  á  adoptar,  coexistiendo,  con  ellas,  la  forma 
oriental  que  hemos  visto  aparecer  ya  tan  pujante,  dando 
colorido  á  las  producciones  en  prosa  del  siglo  que  nos  ocu- 
pa. Tal  aconteoe,  sin  duda,  en  los  Proverbios  en  rimo,  es- 
critos por  Pbro  Gombz  (1),  y  que  pueden  considerarse  como 


(i)    Se  ha  dudado  sobre  qaién  fuera  este  Pero  Gómez,  que  algunos 
han  confundido  con  un  trovador  ya  mencionado  al  finalizar  el  siglo  XII; 
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el  primer  ensayo  que  hace  la  musa  castellana  en  el  sentido 
didáctico-moral. 

En  dichos  Proverbios,  que  constan  de  cincuenta  y  seis 
estrofas  de  tres,  cuatro,  cinco,  seis  y  más  versos  rimados  á 
la  manera  de  Berceo,  presenta  el  poeta,  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  los  prosistas  de  que  nos  hemos  ocupado,  varias 
sentencias  morales  de  más  6  menos  aplicación  á  la  vida,  en- 
caminadas á  corregir  las  costumbres  de  todas  las  clases  so- 
ciales, y  basadas  principalmente  en  el  sentimiento  religio- 
so. La  amargura  con  que  Pero  Gómez  rechaza  y  afea  los  vi- 
cios y  malas  artes,  y  recuerda  lo  frágil  y  deleznable  del  or- 
gullo humano,  no  menos  que  el  sentido  moral  y  religioso 
que  en  el  poeta  se  advierte,  dan  á  los  Proverbios  en  rimo  el 
carácter  de  la  sátira;  carácter  que  importa  señalar,  y  qué  á 
veces  se  justifica  por  el  tono  mismo  que  Pero  Gómez  emplea 
en  su  composición.  En  prueba  de  lo  que  aquí  decimos, 
véanse  las  siguientes  estrofas  que  tomamos  de  los  Prover- 
bios: 

¡o  mesquino  deste  mundo  |  cómo  es  lleno  de  engannos!... 
En  allegar  riquezas  |  et  averes  atañíannos; 
Muías  et  paiafreses,  |  vestiduras  et  pannos, 
Para  ser  faliecedores  |  en  tan  pocos  de  annos. 

Atal  en  este  mundo  |  commo  en  la  mar  los  pescados; 
Los  nnos  son  menores,  |  los  otros  son  granados: 
Gómense  los  mayores,  i  á  los  que  son  menguados; 
Estos  son  los  reyes  |  et  los  apoderados. 

Así  como  Pero  Gómez  manifiesta  con  los  Proverbios  en 
rimo  que  la  forma  didáctica  ganaba  terreno  en  la  poesía 
castellana,  así  las  obras  de  otro  poeta  que  floreció  también 
en  las  postrimerías  del  siglo  XIII  ó  en  los  comienzos  del  XIV, 
É^emuestran  la  decadencia  cada  vez  más  visible  de  la  poesía 


pero  parece  puesto  ya  fuera  de  duda  que  fué  el  mismo  que  en  unión  de 
Alfonso  de  Paredes  tradujo  el  Libro  del  Tesoro,  antes  citado,  y  que 
floreció  á  fines  del  siglo  Xlll,  en  cuya  época  debió  escribir  los  Prover» 
biosy  que  han  sido  adjudicados  á  Pero  López  de  Ayala,  llevándolos,  por 
lo  tanto,  al  si|^o  XIV. 
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heróico-erudita.  Aludimos  al  Bk«figiado  dr  Ubeda,  autor 
de  los  poemas  de  Sancta  Marta  Magdalena  y  de  Sanct 
Ildefonso.  Este,  que  es  el  más  conocido,  consiste  en 
una  relación  de  la  vida  del  santo  mencionado,  y  carece  en 
realidad  de  mérito  literario,  pues  en  él  se  revela  el  autor  con 
escasísimas  dotes  poéticas  é  inferior  á  Berceo,  cuya  manera 
de  metrificar  parece  querer  seguir.  Esto  no  obstante,  tiene 
importancia  dicho  poema  (que  consta  de  505  versos  ale- 
jandrinos rimados  por  lo  común  de  cuatro  en  cuatro,  á  ve- 
ces de  consonancia  imperfecta),  porque  sirve  para  poner  en 
<úavo  la  circunstancia  antes  apuntada  de  la  decadencia  de  la 
poesía  heróico-erudita,  á  medida  que  la  didáctica  ganaba 
terreno. 

Aunque  los  nuevos  intentos  no  correspondieran  á  los 
esfuerzos  hechos  por  el  Rey  Sabio,  no  deja  de  cultivarse  la 
historia  patria  durante  la  época  á  que  nos  referimos;  y.  en- 
tre los  muchos  compendios  que  de  la  historia  de  España  se 
compusieron,  y  á  los  cuales,  más  que  otra  cosa,  cuadra  to- 
davía el  nombre  de  Crónicas,  merecen  especial  mención  las 
que  escribieron  el  Maestre  Gofredo  ó  Jofre  de  Loaisa  y  D.  Pe- 
dro Marín. 

El  primero  fué  arcediano  de  Toledo  y  muy  nombra- 
do en  vida  del  rey  D.  Alfonso,  y  no  se  sabe  &  punto  fijo  cuál 
fué  la  Crónica  que  escribiera,  si  bien  se  conjetura  que  no 
pasó  del  año  1252,  y  que  debió  alcanzar  alguna  estima,  cuan- 
do fué  traducida  por  Arnaldo  de  Cremona,  y  á  instancias 
del  mismo  autor  y  del  obispo  de  Córdoba,  D.  Ferran  Gutiér- 
rez, á  la  lengua  latina,  que  era  las  de  los  doctos.  Respecto  del 
segundo,  que  fué  monje  de  Silos,  y  también  vivió  en  tiempos 
del  Rey  Sabio,  se  sabe  que  escribió  el  libro  de  los  Miráculos 
ile  Saneto  Domingo^  en  habla  vulgar  y  en  prosa.  Este  libro, 
que  abraza  desde  1232  á  1293,  se  considera  como  la  primera 
historia  que  se  escribe  dentro  de  los  claustros  en  lengua  cas- 
tellana, y  el  único  monumento  que  ofrece  esta  novedad  en 
el  siglo  XIII.  En  ella  parece  que  el  lenguaje  se  halla  en  re- 
troceso. 

La  elocuencia  sagrada,  cuyas  fuentes  señalamos  al  tratar 
de  la  literatura  hispano-latina,  empieza  también  á  maní  es- 
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tarse  en  esta  época,  reanudando  las  gloriosas  tradiciones  de 
la  Iglesia  cristiana.  Al  frente  de  esta  nueva  dirección  de  la 
literatura  castellana,  figuran  el  obispo  de  Jaén,  D.  Feat  Pe 
BEO  NicOlAs  Pascual  y  el  converso  Alfonso  de  Vallabolid. 

El  primero  era  natural  de  Valencia,  en  donde  nació  por 
los  años  de  1227,  de  padres  cautivos  ó  mozárabes.  Conso- 
gró  su  vida,  que  fué  muy  activa,,  á  la  contemplación  y 
al  estudio  y  defensa  de  la  doctrina  católica,  como  de  ello  daih 
muestra  su  Glosa  del  Pater  Noster,  la  Explicación  de  los 
Mandamientos  y  del  Credo,  la  refutación  de  los  errores  d<^ 
los  que  dizen  que  ay  fados  et  ventura,  la  Bibria  pequenna^ 
en  que  expone  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento  y  la  Impuna 
cion  de  la  seta  de  Mahomah  et  Deffension  de  la  ley  euan 
gálica  de  Christo.  Fué  judio  el  segundo  y  llevó  antes  de  ab- 
jurar el  nombre  de  Rabbi  Amer  ó  Abbner  de  Burgos,  dondo 
nació  por  el  año  de  1270:  murió  en  1349.  Por  encargo  de  do- 
ña Blanca  puso  en  lengua  castellana  el  Libro  de  las  Batallas 
de  Dios,  que  él  mismo  escribiera  en  hebreo,  para  refutar  los 
errores  en  que  habla  incurrido  en  otra  obra  suya,  titulada; 
Las  Guerras  del  Señor  (Miljamot  Hacem).  Son  también  de- 
bidas á  su  pluma  la  obra  que  lleva  por  título  Monstrador  de 
justicia  y  el  Libro  de  las  Tres  Gracias:  explica  en  la  prime- 
ra las  causas  que  le  movieron  á  separarse  de  la  ley  mosaica, 
y  en  la  segunda,  los  doce  viessos  del  Credo,  símbolo  de  su 
nueva  creencia. 

En  el  reinado  de  D.  Sancho  IV  floreció  otro  prelado  que 
tuvo  por  nombre  Mabsteb  Pedro  Gómez  Barroso,  que  fué 
obispo  de  Cartagena  (1320),  vistió  la  púrpura  cardenalicia  y 
iñurió  en  1345.  Antes  de  obtener  dignidad  alguna  eclesiásti- 
ca escribió  una  obra  titulada  Libro  de  los  Conseios  et  Con- 
teteros,  en  la  cual  sigue  el  s^^ntido  de  los  catecismos  políti- 
cos del  Bonium  y  Poridat  de  Poridades,  ya  mencionados. 
Esta  obra  fué  escrita  para  enseñanza  de  los  «reyes  et  de  to- 
dos aquellos  que  tienen  estado  de  onrá  et  poderío,»  y  es 
esencialmente  didáctica,  pudiendo  decirse  que  es  el  más  an. 
tlguoensayo.de  este  género,  hecho  en  lengua  castellana, 
con  propósitos  de  originalidad,  y  adoptando  por  modelos  los 
libros  orientales,  á  que  repetidas  veces  nos  hemos  refe- 
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rido.  La  obra  de  Gómez  Barroso  guarda  bastante  semejan- 
za  con  el  Libro  de  los  Castigos ^  de  D.  Sancho,  y  prueba  que 
no  sólo  á  los  dominios  de  la  poesía  y  de  la  elocuencia  sagra- 
da, sino  también  á  los  de  la  fllosofia  moral  había  alcanzado 
ya  la  trasformacion  iniciada  por  el  Rey  Sabio,  al  dar  el  im- 
pulso que  imprimió  al  arte  oriental  en  sus  formas  simbólico- 
didácticas. 

Terminaremos  esta  lección  presentando  un  resumen  del 
estado  de  la  literatura  catalana  y  de  la  galáico-portuguesa 
durante  el  período  de  que  ahora  tratamos. 

El  arte  provenzal  y  la  unión  de  la  Provenza  al  condado 
de  Barcelona  son  las  causas  generadoras  de  la  literatura . 
propiamente  dicha  catalana.  La  guerra  de  los  albigenses  trae 
en  pos  de  sí  la  decadencia  del  idioma  provenzal  y  la  casi 
extinción  de  esta  literatura;  mas  la  importancia  y  el  poderlo 
que  adquiere  el  condado  de  Barcelona,  sobre  todo  después 
de  unirse  á.  él  el  reino  de  Aragón,  eran  motivos  bastantes 
para  que  la  nacionalidad  catalana  tratase  de  reanimar  el 
espíritu  provenzal,  á  cuyo  fln  se  valió  de  sus  propios  elemen- 
tos. Tratóse,  pues,  de  dar  vida  ala  literatura  de  losgenuinos 
trovadores;  pero  al  intentarlo  se  la  modificó  notablemente, 
merced  al  nuevo  medio  de  expresión  que  en  ella  Jiubode  em- 
plearse y  que  era  el  dialecto  que  hablaban  los  habitantes  de 
Oatalufia  y  de  Aragón.  Esta  trasformacion  del  arte  proven- 
zal puede  darse  por  realizada  desde  mediados  del  siglo  XIV: 
en  adelante,  la  literatura  propia  de  la  comarca  á  que  nos  re- 
terimos  es  la  literatura  catalana,  según  á  su  tiempo  ve- 
remos. 

Grande  fué  la  protección  que  desde  un  principio  conce- 
dieron á  las  letras  los  reyes  de  Aragón.  Desde  D.  Jaime  I, 
que  cultivó  la  literatura  con  singular  interés  y  acogió  en  su 
corte  á  los  trovadores  provenzales  emigrados  á  consecuen- 
cia de  la  derrota  de  los  albigenses,  hasta  D.  Juan  I,  el  Ama- 
dor de  toda  gentilesay  que  estableció  en  Barcelona  el  Con- 
sistorio del  gay  saber ^  todos  los  reyes  se  muestran  á  porfia 
amigos  decidos  de  la  literatura  y  de  sus  cultivadores.  An- 
tes de  Jaime  el  Conquistador   fueron   protectores  de  los 
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poetas  provenzales,  Alfonso  n,  que  pasa  por  trovador  de 
algún  mérito,  y  Pedro  II,  que  murió  peleando  por  los  albi 
genses  en  la  célebre  jornada  de  Muret  y  que  abrazó  dicha 
causa  ijiducido  por  los  trovadores  provenzales  que  habían 
pasado  á  su  reino,  entre  los  que  deben  mencionarse  Huíto 
de  Saint  Cyr,  Azemar  le  Noir,  Pons  Barba  y  Raimundo  <'" 
Mira  val.  Después  del  rey  conquistador,  Pedro  III,  llamado 
el  Grande,  dispensa  también  su  amistad  á  literatos  tan  afa- 
mados como  Arnaldo  de  Villanova,  Bernardo  Desclot,  cele- 
brado cronista,  y  otros  distinguidos  varones;  y  esta  afición 
de  los  monarcas  aragoneses  renace  con  más  fuerza,  si  bien 
con  otro  sentido,  en  los  tiempos  de  Pedro  IV,  el  Cere- 
monioso. 

Sin  duda  que  en  el  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  el  Con- 
quistador, que  se  extiende  desde  1213  hasta  1276,  es  en  el  que 
con  más  vigor  se  muestra  en  Cataluña  el  espíritu  poético  de 
la  verdadera  escuela  provenzal;  después  de  aquella  época, 
dicha  escuela  va  en  decadencia  hasta  llegar  á  los  dias  de 
Alfonso  IV  (1328),  en  que  al  hacer  un  último  esfuerzo  em- 
pieza á  ceder  el  campo  á  la  propiamente  dicha  catalana,  tran- 
sición que  se  observa  con  más  claridad  durante  el-  reinado 
de  D.  Pedro  IV,  antes  mencionado,  que  comprende  desde' 
el  año  de  1336  hasta  el  de  1387.  Florecieron  en  la  corte  del 
Rey  Conquistador  y  fueron  protegidos  por  el  monarca,  poe- 
tas como  Guillermo  Ameller,  Nat  de  Mons,  Arnaldo  Plagues, 
Mateo  de  Quercy,  Hugo  de  Mataplana,  Guillermo  de  Bergue- 
dan  y  Mosen  Jaume  Febrer,  quienes  en  epístolas,  siroentes 
y  chansós,  hicieron  al  rey  blanco  de  su  musa.  El  mismo 
D.  Jaime  es  contado  por  algunos  entre  los  poetas  de  su 
tiempo;  pero  no  se  conservan  versos  suyos:  sólo  existen 
de  él  dos  obras  en  prosa  de  que  á  su  tiempo  hablaremos,  y 
claro  testimonio  de  que  fué  muy  amante  de  las  letras,  pues 
fundó  universidades  literarias  y  protegió  mucho  á  los  hom- 
bres doctos,  según  queda  indicado. 

Es  indudable,  pues,  que  el  trono  aragonés  al  favorecer, 
como  lo  hizo,  la  nacionalidad  catalana,  prestó  vida  y  anima- 
ción á  las  letras  y  á  las  escuelas  de  aquel  país.  Si  lo  que 
hasta  aquí  hemos  indicado  no  bastara  á  probarlo,  lo  que  en  . 
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adelante  expondremos  será  más  que  suficiente  para  justificar 
nuestro  aserto. 

Nada  diremos  durante  el  curso  de  esta  lección  del  arte 
cultivado  en  dialecto  catalán  hasta  el  reinado  de  Jaime  I,  pues 
como  indicado  queda,  pertenece  de  lleno  á  la  escuela  pro- 
venzal.  Pero  á  partir  del  tiempo  de  dicho  príhcipe,  es  nece- 
sario que  nos  fijemos  en  las  manifestaciones  literarias  que 
se  producen  en  el  expresado  dialecto  y  que  sigamos  sus  de- 
terminaciones, que,  ciertamente,  representan  un  gran  ade- 
lanto, como  el  que  á  la  sazón  representaban  en  Castilla  los 
laudables  esfuerzos  del  Rey  Sabio,  contemporáneo delCon- 
quistadór.  Coincidencias  dignas  de  estudio  y  de  tenerse  muy 
en  cuenta  ofrecen  estos  dos  monarcas  de  esclarecido  renom- 
bre: ambos  pelearon  por  afianzar  su  nacionalidad  respectiva; 
ambos  se  distinguieron  por  su  amor  á  las  letras  y  á  sus  cul- 
tivadores, y  ambos  escribieron  la  historia  de  su  patria.  Los 
dos  dan  impulso  á  las  manifestaciones  de  la  inspiración  y 
del  saber;  y  si  el  rey  de  Castilla  franquea  el  paso  al  arte  sim- 
bólico-didáctico,  en  el  palacio  del  monarca  aragonés  se  edu- 
có el  Doctor  iluminado^  que  más  tarde  habia  de  imprimii 
un  gran  movimiento,  una  nueva  y  trascendental  dirección  (\ 
los  estudios  filosóficos. 

Rbmoñ  Lüll  ó  Raimundo  Lülío  es  el  hombre  á  quien  cupo 
tan  señalada  honra.  Nació  en  Palma  de  Mallorca  á  25  de 
Enero  de  1235.  Como  queda  indicado,  se  educó  en  el  pa- 
lacio del  rey  Conquistador,  quien  le  hizo  senes:?al  y  mayor- 
domo del  principe,  su  hijo.  La  posición  que  ocupaba  en  la 
corte  le  desvaneció  en  un  principio  hasta  rayar  en  la  exage- 
ración; pero  vuelto  en  sf,  arrepintióse  luego  de  sus  extravíos 
y  devaneos  y  entró  con  psuso  firme  en  la  senda  de  la  virtud 
y  de  la  piedad.  Al  pisar  esta  nueva  vida  consagra  todas  las 
fuerzas  de  su  actividad,  todo  el  poder  de  su  espíritu,  al  logro 
de  dos  grandes  empresas:  la  restauración  del  Santo  Se- 
pulcro y  la  propagación  del  Cristianismo.  Para  conseguir 
dichos  objetos  no  omite  medio  alguno:  va  diferentes  veces  á 
Roma,  hace  diversas  peregrinaciones  á  las  más  apartadas 
regiones  de  Europa,  Asia  y  África,  y  lucha  con  todo  linaje 
de  contrariedades,  en  las  cuales  halla  motivo  para  elevar  y 
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fortificar  SU  espíritu  y  sus  creencias.  Educado  en  semejante 
vida,  sabe  abarcar  á  un  tiempo  la  ciencia  divina  y  la  ciencia 
humana,  con  lo  cual  consigue  poner  en  sus  manos  el  cetro 
universal  de  la  ciencia  y  que  la  posteridad  le  considere  como 
un  filósofo  eminente,  digno  de  la  mayor  consideración.  Ade- 
más de  filósofo,  fué  Lulio  teólogo,  orador,  moralista,  juris- 
perito, médico,  matemático,  químico,  náutico,  filólogo,  pre- 
ceptista y  poeta:  todas  las  esferas  de  actividad  en  que  se 
mueve  el  espíritu  humano  fueron  invadidas  por  esta  lumbre- 
ra del  siglo  XIII. 

Los  estreclios  límites  y  la  índole  de  esta  obra  no  consien- 
ten que  dediqueííios  al  examen  de  las  producciones  de  Rai- 
mundo Lulio  todo  el  espacio  que  fuera  menester  para  dar 
una  idea,  siquiera  aproximada,  del  ingenio  fecundo  de  este 
polígrafo  extraordinario.  Y  por  mucho  que  nos  circunscriba- 
mos en  nuestra  exposición,  sólo  podremos  decir  aquí  algo  de 
Lulio  considerado  como  filósofo  y  como  poeta. 

En  el  primer  concepto,  es  decir,  como  filósofo,  Raimun- 
do Lulio  raya  á  gran  altura,  sobre  todo,  con  relación  á  su 
época.  «No  solamete  osaba  separarse  de  la  escuela  del  Es- 
^tagirita,  sino  que  aspiraba  á  sustituir  su  dialéctica,  reempla* 
»zándola  con  un  nuevo  sistema  que  abreviase  los  términos 
»dela  especulación,  poniendo  la- ciencia  al  alcance  de  los 
»más  y  haciendo  á  todos  asequibles  sus  aplicaciones  secun- 
»darias.  Llevado  de  tal  propósito,  sustituía  el  ilustre  hijo  de 
»Mallorcaá  las  nueve  categorías  del  discípulo  de. Platón, 
»nueve  principios  absolutos:  á  la  cuantidad  la  bondad,  á  la 
»eualidad  la  magnitud,  Á  la.  relación  la  duración,  etc.,  y 
«adhiriendo  á  cada  uno  de  estos  principios  absolutos  otro 
^relatioo,  tales  como  la  diferencia,  la  concordancia,  la  con- 
^irariedad,  etc.,  establecía  aquella  suerte  de  método,  que 
»sin  constituir  fundamental  sistema  filosófico,  daba  razón 
«cumplida  de  la  representación  de  Lulio  en  la  historia  de  la 
«ciencia  y  producía  una  verdadera  perturbación  en  el  cam- 
»po  de  los  escolásticos.»  (1). 


(i)    Amador  de  los  Rios.— Obra  citada,  tomo  IV  ^pág.  107. 
Tomo  ü.  iO 
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Tal  es,  presentado  en  brevísimo  bosquejo,  el  método  filo- 
sófico de  Lulio.  Contradicho  y  aplaudido,  mirado  con  desden 
ó  con  benevolencia,  se  ha  trasmitido  á  la  posteridad,  ha- 
biendo dado  lugar  á  una  escuela  filosófica,  que  imperó  en 
la  España  Oriental,  en  Mallorca  y  en  Ñapóles,  hasta* el  último 
tercio  del  siglo  XVI,  y  que  todavía  es  estudiada  con  interés 
y  provecho. 

Buscar  en.todo  la  ley  de  la  unidad  y  de  la  armonía,  es  el 
pensamiento  supremo  que  animó  á  Lulio  jc  que  dejaba  siem- 
pre vislumbrar,  así  al  discutir  con  los  enemigos  de  su  fé  ó 
con  el  Sumo  Pontífice  y  el  Concilio,  como  al  exponer  sus 
doctrinas  en  las  escuelas  de  Montpeller,  Ñapóles  y  París.  Y 
al  buscar  con  la  fuerza  de  su  vigoroso  ingenio  la  fórmula  de 
ese  pensamiento,  produce  el  Ar»  Magna  generalis,  libro  de 
extraordinario  valor,  con  el  que  á  la  vez  que  supo  combatir 
la  autoridad  de  Aristóteles,  logró  remontarse  á  las  alturas 
de  la  teología  y  descender  luego  hasta^  el  minucioso  análisis 
de  la  química. 

No  es  propio  de  este  lugar  el  examen  científico  de  las  doc- 
trinas contenidas  en  el  Ars  Magna;  basta  (;on  que  digamos 
que  al  defenderlas  y  exponerlas,  á  la  vez  que  se  valia  prin- 
cipalmente del  raciocinio,  supo  emplear  Lulio  las  formas 
literarias  que  á  la  sazón  imperaban  y  que  el  Rey  Sabio  habia 
introducido  en  la  España  central,  como  D.  Jaime  I  lo  habia 
hecho  ya  en  las  regiones  orientales,  escribiendo  el  Libro  de 
la  Sauiesa.  Nos  referimos  á  las  formas  didáctico-simbólicas, 
propias  de  las  regiones  orientales,  de  que  nos  ocupamos  an- 
teriormente, y  de  las  que  tanto  se  valió  nuestro  filósofo,  so- 
bre todo  en  el  A  rbor  Scientice,  obra  que  escribió  movido  del 
deseo  de  facilitar  la  inteligencia  de  la  anteriormente  citada. 
El  apólogo,  los  proverbios  y  el  diálogo  son  las  formas  de 
que  Raimundo  Lulio  se  vale,  especialmente  en  el  Arbor 
exempliflcalis  (que  es  el  árbol  décimo  quinto  de  los  diez  y 
seis  en  que  se  divide  su  citado  libro),  para  confirmar  la  doc- 
trina que  expone  en  Iks  doce  partes  {árboles)  precedentes. 
De  este  modo,  y  dejando  á  un  lado  las  rudezas  del  lenguaje  y 
el  desaliño  del  estilo,  que  por  otra  parte  es  fresco  y  vivo,  se 
enlazan  las  obras  mencionadas,  por  lo  que  á  las  formas  res- 
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poeta,  con  los  Libros  de  Calila  et  Dimna  y  de  Sendebar,  y 
-con  el  del  Conde  Lucanor,  el  de  los  Enxemplos^  el  de  los 
<}ato8  y  otros  que  en  su  lugar  examinaremos. 

Indicada,  como  queda,  la  forma  literaria  que  Raimundo 
Lulio  emplea  como  filósofo,  veamos  cuál  es  la  de  que  se  vale 
<5omo  poeta. 

Dos  caracteres  diversos  ofrecen  las  producciones  poéticas 
del  escritor  que  nos  ocupa,  caracteres  que  corresponden  á 
Istsdos  distintas  fases  que  presenta  la  vida  de  Lulio.  Ya  he- 
mos dicho  que  en  los  comienzos  de  su  juventud  se  desvane- 
ció de  un  modo  exagerado.  Dejóse  arrastrar  á  los  mayores 
extravíos  y  se  dio  de  lleno  á  locos  devaneos.  Si  á.  esto  se  une 
una  pasión  amorosa  llevada  hasta  el  delirio,  ciertamente 
<iue  no  será  difícil  comprender  que  las  composiciones  poéti- 
<»s  que  en  este  período  de  su  vida  produjo  Raimundo  Lulio, 
debieron  revestir  las  formas  propias  de  los  antiguos  trovado- 
res, y  que  por  lo  tanto,-  y  respondiendo  á  la  situación  de  áni- 
mo en  que  el  autor  se  encontraba,  estuvieron  adornadas  & 
la  vez  de  las  galas  artísticas  y  de  la  demasiada  licencia  que 
resplandecen  en  los  cantares  de  los  pro  vénzales.  Al  entrar 
en  la  senda  del  arrepentimiento,  Lulio  pidió  á  su  musa  más 
alta  inspiración;  pero  no  por  eso  abandonó  del  todo  las  for- 
mas artísticas  de  la  escuela  provenzal,  pues  como  catalán,  no 
se  separó  de  los  poetas  del  Principado.  Mas  los  mismos  asun- 
tos en  üue  empleó  su  musa,  no  menos  que  la  nueva  direc- 
ción que  habia  tomado  su  espíritu,  le  obligaron  á  valerse  de 
las  formas  que  usara  en  el  Arbor  Scientioe,  es  decir,  que 
ú  las  formas  provenzales  unió  las  didáctico-simbólicas  que 
-con  tanta  boga  manejaron  los  poetas  castellanos. 

Como  muestra  de  lo  que  dejamos  dicho,  citaremos  la  poe- 
sía que  con  el  título  de  Desconort  (Desconsuelo)  escribió  en 
1295,  en  la  que  emplea  el  apólogo  y  el  diálogo,  mediante 
los  cuales  pone  de  manifiesto  el  espíritu  didáctico  de  que  se 
hallaba  impregnado.  Además  de  este  poema,  se  deben  á  Lu- 
lio otras  composiciones  poéticas,  tales  como  Els  cent  noms 
de  Deu,  Lo  Plant  y  las  Horas  de N ostra  dona  Sancta  María^ 
Xopeeeat  de  N^Adan,  Medicina  del  Peccat,  El  Consili,  A  la 
Verge  Sancta  María  y  varias  más,  en  las  cuales  ofrece 
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muestras  de  ingenio,  de  extraordinaria  facilidad  y  de  lo  bien 
que  sabia  manejar  el  romance  catalán,  en  que  las  escribió. 
También  ofrece  en  dichas  composiciones  claró  testimonio  de^ 
su  espíritu  religioso  y  de  la  firmeza  de  su  fé  y  de  sus  creen- 
cias, circunstancia  que  era  común  á  los  trovadores  catalanes 
y  á  los  poetas  castellanos,  como  característica  del  Arte  en 
una  y  en  otra  comarca. 

La  doble  tendencia  que  hemos  señalado  en  las  produccio- 
nes de  Raimundo  Lulio,  se  advierte  luego  en  la  escuela  poé- 
tica del  Principado.  El  primer  ejemplo  que  en  este  sentido  de- 
bemos citar  es  el  que  nos  ofrece  Ramón  VlDAt  DH  BESALÚ,UnO- 
de  los  siete  que  formaron  en  1323  la  Gaya  compañía  deU 
trovadors  de  Tholosa,  enviado  por  este  Noble  Consistorio  & 
Barcelona  en  1390  á  petición  de  Juan  I  de  Aragón.  Besalú  es- 
cribió un  arte  poética  con  el  título  de  La  dreeha  maniera  de 
Trovar,  con  el  que  prestó  un  gran  servició  al  arte  provenzal, 
y  á  la  v^z  escribió  algunas  composiciones  en  las  cuales,  si 
bien  no  dejaba  de  mostrarse  consecuente  con  las  tradiciones 
de  este  arte,  rindió  un  tributo  al  simbólico-oriental,  recor- 
dando en  ellas  los  libros  de  Calila  et  Dimna  y  de  Sendebar^ 
Es  de  advertir  que  la  poesía  catalana  giraba  ya  sobre  los  po- 
los de  la  religión  y  del  patriotismo,*á  la  manera  que  aconte- 
cía en  la  que  cultivaban  los  castellanos.  De  ello  dan  testimo- 
nio las  producciones  del  infante  D.  Pedro  de  Aragón  y  de  Ramón 
Monta  ííER. 

En  las  poesías  que  el  primero  escribió  en  1327  con  moti- 
vo de  la  coronación  de  Alfonso  IV,  y  en  el  poema  que  el  se- 
gundo (de  quien  en  otro  lugar  de  esta  lección  daremos  por- 
menores) dirigió  al  rey  D.  Jaime  II  y  al  infante  D.  Alfonso,  • 
en  1324,  cuando  se  preparaba  la  expedición  de  Cerdeña, 
aparece  dominando  la  forma  didáctica,  que  en  aquella  época 
constituía  una  necesidad  de  la  cultura  de  nuestra  penínsu- 
la. El  sentimiento  religioso  y  el  patriótico,  expuestos  hie- 
diante  la  forma  didáctico-simbólica  oriental,  constituían, 
pues,  en  la  primera  mitad  del  siglo*  XIV  la  esencia  de  la  es- 
cuela poética  catalana,  como  muestran  los  ejemplares  citados 
y  los  que  nos  ofrecen  otros  trovadores  que  pudiéramos  ci- 
tar, tales  como  D.  Fadriquk  db  Sicilia  t  Pons  Hugo,  condr. 


BDAD  BODU.  149 

BK  Ampüius.  No  se  olvide  que  el  espíritu  provenzal  no  se  ha- 
bía aún  perdido,  si  bien  iba  ya  muy  en  decadencia. 

Para  reanimarlo,  Juan  I  envió  á  Carlos  VI  una  embajada 
<x>n  el  objeto  de  que  dos  de  los  mantenedores  del  gay  saber 
pcLsaran  desde  Tolosa  á  Barcelona  y  le  ayudaran  en  la  em- 
presa de  fundar  en  esta  última  población  un  nuevo  Consis- 
torio de  la  gaya  scientia,  lo  cual  tuvo  lugar  en  1390,  siendo 
•uno  de  los  mantenedores  que  vinieron  de  Tolosa,  el  ya  cita- 
do Vidal  de  Besalú,  quien  en  unión  de  su  compañero  y  de 
dos  trovadores  catalanes  (el  secretario  de  Juan  I,  Luís  de 
Aversó  y  el  caballero  Jaime  Martí),  dejó  instituidos  en  Bar 
<jelona  los  juegos  florales,  que  tan  decidida  protección  me- 
recieron, no  sólo  al  monarca  entonces  reinante,  sino  tam- 
bién á  sus  sucesores  D.  Martin  el  Humano  y  D.  Feraando  el 
Honesto,  quienes  á  porfia  les  concedieron  honras  y  privi- 
legios. 

Notada,  como  queda,  la  dirección  que  tomó  en  Catalufia  la 
Poesía  durante  el  período  que  recorremos,  veamos  ahora  la 
que  siguen  las  manifestaciones  históricas. 

La  primera  obra  de  esta  clase  es  la  Crónica  de  D,  Jaime 
el  Conquistador,  que  el  mismo  monarca  escribió  en  estilo 
sencillo  y  vigoroso,  coincidiendo  en  esta  empresa  con  la  de 
igual  clase  que  por  aquellos  tiempos  realizaba  Alfonso  X.  La 
Crónica  del  Rey  de  Aragón,  que  por  iniciativa  de  Felipe  II 
vio  la  luz  pública  en  1567,  pone  de  manifiesto  las  cuedidades 
de  sabio  y  guerrero,  que  no  es  dado  disputar  á  D.  Jaime  I,  y 
es  un  documento  histórico  de  verdadera  importancia,  pues 
el  tono  de  la  narración  revela  que  ésta  ha  sido  hecha  con 
bastante  verdad,  por  lo  que  bien  puede  afirmarse  que  la 
Chrónica  ó  comentari  á  que  nos  referimos  es,  sin  duda,  uno 
de  los  monumentos  m&s  estimables  que  ha  traismitido  á  la 
posteridad  el  siglo  XIII. 

El  ejemplo  dado  por  el  rey  Conquistador  fué  seguido  por 
el  caballero  En  Bbrnabdo  Dbsclot  y  por  En  Ramón  db  Mün- 
TANBB,  uno  de  los  más  estimables  historiadores  que  ha  pro- 
ducido la  literatura  catalana.  En  las  Crónicas  ó  Conquestes 
de  Catalunya,  ó  según  otros,  en  el  Libre  del  rey  En  Pere^ 
expuso  Desclot  la  historia  del  reinado  de  D.  Pedro  el  Gran- 
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de,  precediéndola  de  unos  extensos  preliminares,  que  abra- 
zan los  más  notables  hechos  de  los  Condes  de  Barcelona 
y  reyes  de  Aragón,  hasta  llegar  al  reinado  de  D.  Jaime 
el  Conquistador,  que  es  el  punto  de  donde  el  cronista  arran- 
ca para,  contar  la  historia  de  Pedro  III.  Más  interesante  y 
más  extensa  es  la  Crónica  de  Muntaner,  que  abraza  desde^ 
el  nacimiento  de  D.  Jaime  I  hasta  la  coronación  de  Alfon- 
so IV,  comprendiendo,  por  lo  tanto,  multitud  de  variados 
sucesos,  entre  los  que  se  cuenta  la  célebre  expedición  á  Orien- 
te de  catalanes  y  aragoneses,  empresa  en  la  que  el  cro- 
nista desempeñó  un  papel  importante,  y  de  la  que  nos  ha 
dejado  una  bellísima  pintura,  llena  de  verdad  y  colorido. 
Tanto  Desclot  como  Muntaner  escribieron  sus  historias, 
desde  1285  á  1330. 

Al  lado  de  los  historiadores  que  hemos  nombrado,  flore- 
cieron en  Cataluña,  durante  el  período  de  que  tratamos,  al- 
gunos moralistas  dignos  de  mención.  Aparte  de  Raimundo 
Lulio,  señalóse,  como  el  primero  de  todos,  RabbíJahüdah- 
BBN-AsTBüH,  judío  dc  Barcclona,  que  recibió  de  D.  Jaime  II 
el  encargo  de  «aiustar  et  or^ienar  páranles  de  sauU  et  de 
philo$ofo8,i>  y  que  coacyuntó  á  la  empresa  de  extender  en 
Cataluña  la  influencia  didáctico-simbólica,  que  ya  habia  ini- 
dado  el  rey  Conquistador  con  el  Libro  de  la  Sauiesa,  y  que 
.acentuó  notablemente  el  obispo  db  Elna,  D.  Fray  Francisco 
Ximenez,  con  su  libro  denominado  El  Crestiá,  compendio  no- 
table de  cuanto  de  moral  se  sabia  en  el  siglo  XIV.  En  los  es- 
tudios morales,  pues,  siguió  Cataluña  la  misma  dirección 
que  ya  hemos  señalado  en  la  Poesía  hacia  el  arte  didáctico- 
simbólico  oriental;  pues  á  los  libros  que  de  indicar  acaba- 
mos, deben  añadirse  la  traducción  catalana  del  titulado  Pro- 
verbia  arabum,  el. escrito  por  Mossbn  Abnau  con  el  título  de- 
Libre  dells  bons  ensenyaments  y  la  traducción  de  la  Disei- 
plina  Clericalis,  de  Pero  Alfonso. 

El  arte  galáico-portugués  sigue  camino  semejante  al  de 
la  poesía  catalánico-aragonesa:  el  pueblo  gallego  presta  al 
portugués  el  dialecto  de  que  éste  se  sirve  y  que  bien  pronta 
convierte  en  una  de  las  más  dulces  y  sonoras  lenguas  neo- 
latinas.   Entre   los  poetas   portugueses  merece   citarse,. 
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en  primer  término,  Don  Dionjs  (dom  Díniz),  nieto  del  Rey 
Sabio  (1),  que  compiló  las  leyes  portuguesas,  cantó  á  la 
Virgen  y  escribió  una  obra  sobre  la  milicia:  en  el  culti- 
vo de  la  Poesía  fué  imitado  por  sus  hijos.  El  nombre  de 
Alfonso  Gibaldbs,  que  en  1340  peleaba  en  la  batalla  del  Sa- 
lado, aparece  unido  al  de  un  poema  histórico  en  que  se 
canta  aquella  victoria.  Al  propio  tiempo  era  cultivada  la 
poesía  gallega,  que  estuvo  estrechamente  unida  á  la  por- 
tuguesa, y  en  la  cual  hubieron  de  distinguirse  los  trova- 
dores Vasco  Fbrwandbz  db  Parg\  y   Fernán  González  de  Sa- 

HABBU. 


LECCIÓN  XV. 

Aparición  de  la  sátira. — Juan  Ruiz,  Arcipreste  de  Hita:  discordancia  de 
la  crítica  al  juzgarlo;  su  importancia  —Su  obra.— Elementos  lite- 
rarios que  en  ella  se  reflejan:  formas  poéticas  de  la  misma.— Apo- 
geo del  arte  oriental:  D.  Juan  Manuel.— Su  representación  literaria: 
sus  obras:  número  y  juicio  general  de  las  mismas. — Examen  de  El 
Conde  Lwcanor.— Otros  monumentos  de  este  periodo:  el  Libro  de  los 
Bnocemplos  ^  el  de  los  Gatos.-^Ei  Viridario,  de  Fray  Jacobo  de  Bena- 
vente,  el  Begimiento  de  los  Príncipes,  de  Fray  Juan  Gareia  y  la  Crá^ 
nica  Troyana. 

La  sátira,  que  en  la  lección  anterior  hemos  visto  insi- 
nuarse en  el  Libro  de  los  Proverbios  (2),  de  Pero  Gómez,  al- 
canza, en  el  período  que  ahora  estudiamos,  un  notable  de- 
senvolvimiento, que  personifica  uno  de  los  poetas  más  impor- 
tantes de  cuantos  hasta  aquí  nos  han  ocupado,  y  con  el  cual 
puede  asegurarse  que  hace  su  verdadera  aparición  en  nues- 
tra literatura  el  género  poético  compuesto,  á  que  damos 
aquel  nombre  (3).  A  la  importancia,  pues,  que  dan  al  estudio 
de  este  segundo  período  los  elementos  que  hasta  aquí  he- 


(1)  Desde  fines  del  siglo  Xlll  á  mediados  del  XIV,  apenas  puede  ci- 
tarse un  trovador  en  Portugal,  que  no  pertenezca  á  la  familia  real. 

(2)  También  se  halla  insinuada  la  sátira  en  el  Poema  de  ÁUxandre. 

(3)  V.  el  T.  I,  parte  tercera,  lescion  LUÍ,  pág.  400. 
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mos  visto  presentarse  y  desenvolverse  en  la  literatura  patria, 
hay  que  agregar  la  que  le  da  el  nuevo  elemento  á  que  ahora 
nos  referimos,  cuya  trascendencia  señalamos  en  la  lección 
que  acabamos  de  citar. 

El  poeta  á  que  hemos  aludido,  presentándolo  como  el  ver- 
dadero introductor  de  la  sátira  en  nuestra  literatura,  es  JtiA!r 
Rüiz,  Argípreste  D8  Hita,  denominado  por  algunos  Petronio 
español.  No  puede  señalarse  apunto  fljo  el  año  del  naci- 
miento de  este  ilustre  vate,  si  bien  se  tiene  por  cierto  que  tuvo 
lugar  en  el  reinado  del  Rey  Sabio;  sabiéndose  también  que 
llegó  á  edad  avanzada  en  los  comienzos  del  segundo  tercio 
del  siglo  XIV,  y  que  terminó  su  libro  en  el  año  de  1330.  Pa- 
rece que  nació  en  Alcalá  de  Henares,  ó  tal  vez  en  Guadala- 
jara,  en  donde  vivió  mucho  tiempo,  así  como  en  Hita,  de  donde 
fué  arcipreste.  De  1337  á  1350  sufrió  una  reclusión  por  orden 
del  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gil  Albornoz,  lo  que  indica  que 
no  debió  ser  muy  puntual  en  sus  funciones  eclesiásticas,  ó 
que  su  vida  tuvo  poco  de  edificante. 

No  ha  andado  la  critica  muy  acorde  al  juzgarlo.  Mientras 
que  unos  le  apellidan,  como  queda  dicho,  Petronio  español, 
etros  llegan  hasta  excluirlo  del  catálogo  de  nuestros  poetas. 
Tal  vez  sea  causa  de  esta  diversidad  de  pareceres  la  índole 
misma  de  la  obra  del  Arcipreste,  en  la  que  hay  tanta  variedad 
y  confusión  de  elementos;  pero  estudiada  atentamente,  se 
observa  que  en  medio  de  esto  no  carece  de  unidad  de  pen- 
samiento, es  un  reflejo  de  aquella  época,  y  muestra  conoci- 
mientos y  dotes  nada  vulgares.  Revela  el  Arcipreste  inge- 
nio fácil,  satírico  y  libre,  por  lo  que  algunos  han  dicho  que 
Juan  Ruiz  era  un  pequeño  Cervantes,  sin  su  honestidad, 
su  extremada  profundidad  y  su  grandeza,  y  que  en   un 
marco  más  reduci  lo  abrazó  el  cuadro  de  la  vida  social  de 
entonces  (1).  De  la  misma  discordancia  de  la  crítica  ha  re- 
sultado al  cabo  un  juicio  favorable  al  Arcipreste,  cuyo  ta- 
lento poético  y  cuyo  mérito  literario  están  hoy  fufera  de  du- 
da, y  á  quien  por  esto,  y  porque  ofrece  en  sus  composicio- 


(1)    Fernandez  Espino:  Curso  historico-critico  de  la  literatura  espa- 
ñola T.  I,  capítulo  VIII,  plg.  139. 
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nes  como  el  conjunto  y  resumen  de  cuantas  manifestaciones 
se  habían  producido  hasta  sus  dias  en  la  literatura  nacional, 
lo  consideran  algunos  como  el  verdadero  poeta  del  si- 
glo XIV  (1),  cprrespondiéndole,  de  justicia  en  todo  caso,  un 
lugar  importante  en  el  desenvolvimiento  histórico  de  las  le- 
tras nacionales. 

Las  poesías  que  escribió  el  Arcipreste  constan  de  unos 
siete  mil  versos  y  se  hallan  reunidas  en  un  libro,  en  el  cual, 
valiéndose  de  cuent'js,  fábulas  y  apólogos,  trata  gran  diver- 
sidad de  asuntos,  desde  los  que  se  refieren  á  la  Virgen  hasta 
los  amores  más  profanos.  Empieza  el  autor  invocando  el 
nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  y  sigue  con 
una  mezcla  de  fábulas,  alegorías,  ejemplos,  cánticos,  invo- 
caciones á  Venus,  himnos  á  la  Virgen,  escenas  de  amor,  y 
cuadros  licenciosos.  Llaman  la  atención  en  el  libro  los  pasa- 
jes que  se  refieren  á  doña  Endrina  y  á  don  Melón,  en  los  cua- 
les presumen  algunos  que  el  Arcipreste  refiere  la  historia  de 
sus  propios  amores.  No  deja  (Je  ser  notable  la  mezcla  infor- 
me de  inmoralidad  y  devoción  que  en  medio  de  la  unidad  de 
pensamiento  revela  este  libro,  siendo  muy  de  notar  que 
mientras  la  segunda  circunstancia  suele  ser  exagerada,  la 
primera  es  á  veces  tan  palmaria,  que  ha  motivado  la  su- 
presión de  algunos  trozos,  en  los  que  el  decoro  no  salia  bien 
librado  (2). 

Maravilla  en  el  libro  que  tan  ligeramente  hemos  bosque- 
jado, la  variedad  de  los  asuntos  que  en  él  se  tratan,  el  desen- 
fado con  que  desenvuelve  el  autor  sus  pensamientos,  y  la 
abundancia  de  chistes  y  donaires  con  que  embellece  la  facul- 
tad de  invención  de  que  estaba  dotado  con  largueza.  No  es 
menos  digna  de  alabanza  la  felicidad  con  que  er  Arcipreste 
siguió  las  huellas  del  apólogo  esópico,  como  lo  demuestran 
sus  ejemplos  ó  fábulas  de  Lcís  Ranas  pidiendo.  Rey,  del  A  la- 


(1)  Fernandez-Espino:  Obra  citada,  T.  I.  cap.  VIIL 

(2)  Los  himnos  y  canciones,  dirigidos  á  Dios  y  á  la  Virgen,  que  bay 
en  el  libro  del  Aroipreste,  no  corresponden  á  aquel,  como  alguuos  han 
supuesto,  por  más  que  se  le  hayan  adherido  después. 
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no  que  llevaba  la  pieza  de  carne  en  la  boca^  de  La^  Liebres 
que  se  recobraron  del  miedo  al  ver  á  los  ranas  acobarda- 
daSy  y  del  Ratón  de  la  ciudad  y  el  del  campo.  La  Pelea  de 
don  Carnal  et  doña  Quaresma  y  la  sátira  de  la  propiedat 
que  ha  el  dinero,  son  de  las  mejores  composiciones  que  en- 
cierra el  libro,  en  el  cual  abundan  descripciones  y  pinturas 
felices,  llenas  de  gracejo  y  de  intención  poética. 

Lo  que  principalmente  caracteriza  las  poesías  del  Arci- 
preste de  Hita  es,  además  de  la  índole  satírica  que  revelan, 
la  circunstancia  de  reflejar  todas  las  trasformaciones  que  ha 
sufrido  en  España  el  arte  poético  desde  que  entró  bajo  el  do- 
minio de  los  doctos  hasta  la  época  en  que  fueron  escritas. 

En  efecto;  el  Arcipreste  pulsó,  como  Berceo,  la  lira  reli- 
giosa cantando  la  pasión  del  Salvador  y  los  dolores  de  la  Vir- 
gen; á  imitación  de  Juan  Lorenzo  de  Astorga,  fué  dado  á  las 
narraciones  heroicas;  imitó  el  lirismo  introducido  ^n  la  poe- 
sía castellana  por  el  Rey  Sabio;  como  éste,  el  Rey  D.  Sancho 
y  Maestre  Pedro  Barroso,  cultivó^ el  apólogo  oriental^  admi- 
tiendo, á  la  vez  que  la  expresión  simbólica,  su  aplicación  di- 
dáctica, y  por  último,  y  según  ya  hemos  dicho,  manejó  con 
maestría  la  sátira,  así  como  el  apólogo  esópico.  Fué  imitador 
de  Homero  y  Ovidio  (1),  con  lo  que  mostró  su  afición  á  la 
tradición  erudita,  y  con  las  Cánticas  de  Serrana,  en  que  su 
libro  abunda,  dio  cabida  en  nuestra  literatura  á  las  pastore- 
las y  vaqueiraSy  que  más  tardé  reciben  en  manos  del  mar- 
qués de  Santillana  el  nombre  de  serranillas,  y  se  mostró 
también  imitador  de  los  trovadores,  á  cuya  poesía  se  debe 
el  elemento  satírico.  Por  último,  adopta  la  forma  alegó- 
rica en  la  Pelea  de  don  Carnal  et  doña  Quaresma,  á 
la  vez  que  deja  ver  en  todo  su  libro  la  influencia  de  la 
fllosofla  vulgar,  formulada  en  los  refranes.  Todos  los  ele- 
mentos que  se  hablan  ñianifestado  en  la  literatura  nacional, 
desde  las  tradiciones  de  ésta  hasta  la  forma  oriental  y  ale- 


(1)  Imita  de  Homero  el  poema  burlesco  que  se  le  atribuyó,  titulado 
la  BcUracomiomaquia  6  guerra  de  las  ranas  y  ratones,  en  su  Pelea  dé 
don  Camal  et  doña  Qtuiresma;  según  otros,  lo  que  imitó  es  una  narra- 
ción jocosa  del  siglo  XII,  ó  una  de  las  ficciones  burlescas  del  Román  du 
Eenart,  que  terminó  nueve  años  después  que  la  obra  del  Arcipreste. 
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górica,  se  reflejan  en  la  obra  del  Arcipreste,  que  en  tal  con- 
cepto es  un  verdadero  y  completo  resumen  de  la  literatura 
castellana  de  los  siglos  xn  al  XIV. 

Como  era  costumbre  en  aquella  época,  usó  el  Arcipreste 
gran*  variedad  de  formas  poéticas.  Tiene  metros  de  todas 
clases,  desde  los  adoptados  por  Berceo,  hasta  los  propios  de 
las  serranillas.  Como  muestra  de  los  primeros,  léanse  las  si- 
guientes coplas  de  su  Ensiemplo  sobre  el  poder  del  dinero: 

Macho  fks  el  dinero,  |  et  mucho  es  de  amar, 
Al  torpe  fase  bneno,  |  et  ornen  de  prestar, 
Fase  correr  al  cojo,  |  et  al  mudo  faorar^ 
El  que  non  tiene  manos.  |  dineros  quiere  tsmar. 

Sea  un  orne  nescio,  |  et  rudo  labrador, 
Los  dineros  le  fasen  |  ñdalgo  é  sabidor, 
Quanto  mas  algo  tiene,  |  tanto  es  mas  de  valor, 
£1  que  non  há  dineros,  |  non  es  de  si  sennor. 

Si  tovieres  dineros,  |  habrás  consolación, 
Plaser,  é  alegría,  |  del  papa  ración, 
Comprarás  paraíso,  |  ganarás  salvación, 
Dóson  muchos  dineros,  |  es  mucha  bendición. 

Yo  vi  en  Ck>rte  de  Roma,  |  dó  es  la  santidat, 
Que  todos  al  dinero,  |  faseñ  grand  homilidat, 
Grand  honra  le  fascian,  |  con  gran  solenidat. 
Todos  a  él  se  homillan,  |  como  á  la  magestat. 

Fasie  muchos  priores,  |  obispos,  ct  abades, 
Arzobispos,  doctores,  |  patriarcas,  potestades, 
A  muchos  clérigos  nescios  |  dábales  dinidades, 
Fasie  de  verdat  mentiras,  {  et  de  mentiras  verdades. 

Fasia  muchos  clérigos,  |  et  muchos  ordenados. 
Muchos  mongos,  et  monjas,  |  religiosos  sagrados, 
El  dinero  los  daba  |  por  bien  examinados, 
A  los  pobres  desian,  |  que  non  eran  letrados. 

Corresponden  á  la  segunda  clase,  las  siguientes  estrofas: 

Cerca  de  Tablada 
La  sierra  pasada 
Fálleme  con  Aldara 
A  la  madrugada. 
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Encima  del  puerto 
Coydá  ser  muerto 
De  nieve  e  de  fHo 
E  dése  rosio 
E  de  grand  elada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida, 
Fallé  una  serrana 
Fermosa,  lozana, 
E  bien  colorada. 

Pero  aún  dada  esta  variedad,  no  añadió  el  Arcipreste,  al 
contrario  de  lo  que  se  ha  dicho,  ni  un  solo  metro  á  los  usa- 
dos ya,  y  que. el  Rey  sábio  habia  empleado.  Lo  que  sí  puede 
asegurarse  es  que  Juan  Ruiz  fué  rico  en  las  formas  poéticas 
exteriores,  y  las  empleó  haciendo  gala  de  toda  la  perfección 
que  podia  tener  el  arte  de  su  tiempo;  que  casi  siempre  era 
correcto  en  el  estilo  y  esmerado  en  la  dicción  poética,  y  que 
manejó  también  el  habla,  que  parecía  ser  más  moderno  que 
muchos  de  los  poetas  á  que  precedió. 

Al  mismo  tiempo  que  la  sátira,  tuvo  en  este  período  su 
más  grande  desenvolvimiento  el  arte  oriental,  que  puede  de- 
cirse que  llega  á  su  apogeo  en  los  reinados  de  D.  Sancho  IV  el 
Bravo  y  Fernando  IV,  con  un  hombre  de  mérito  extraorna- 
rio,  de  prodigiosa  actividad  y  de  un  amor  decidido  por  las 
letras. 

D.  JüAíí  Manübl,  coetáneo  del  Arcipreste  de  Hita,  es  el 
personaje  á  que  nos  referimos.  Nació  en  Escalona  á  5  de 
Mayo  del  año  1282,  y/era  hijo  de  D.  Pedro  Manuel,  Infante  de 
España  y  hermano  del  Rey  Sábio,  y  dé  doña  Beatriz  de  Sabo- 
ya,  hija  de  Amadeo  IV.  Su  condición  de  hábil  guerrero  y 
consumado  político,  no  menos  que  lo  elevado  de  su  alcurnia 
y  la  circunstancia  de  haber  tenido  á  su  cargo  la  educación 
de  D.  Sancho  el  Bravo,  fueron  causa  de  que  figurara  entre 
los  primeros  magnates  del  reino  y  como  uno  de  sus  princi- 
pales agitadores.  A  pesar  de  que  su  vida  fué  en  extremo 
agitada,  merced  á  las  ocupaciones  que  le  acarreó  la  guerra 
con  los  moros,  contra  los  cuales  habia  tomado  las  armas  á  la 
edad  de  doce  años,  y  á  las  intrigas,  rebeliones  y  violencias 
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que  tanto  abundaron  en  aquella  época  turbulenta  y  desas- 
trosa, y  en  que  tan  gran  parte  le  cupo,  D.  Juan  Manuel  no 
desmintió  su  parentesco  con  D.  Alfonso  el  Sabio,  de  quien  era 
sobrino,  y  aun  falto  de  la  tranquilidad  y  del  reposo  que  el 
cultivo  de  la  literatura  exige,  supo  adquirir  fama  y  autoridad 
como  poeta,  como  historiador  y  como  moralista:  fué  tan  gran 
escritor  como  renombrado  magnate. 

Como  el  Arcipreste  de  Hita,  compendiaba  D.  Juan  Manuel 
en  sus  obras  todo  el  saber  y  todas  las  formas  artísticas  do 
aquel  tiempo,  siendo  como  el  maestro  de  la  juventud  dorada 
de  su  siglo.  La  esmerada  educación  que  recibiera  y  sus  aspi^ 
raciones  á  pasar  por  erudito,  le  hicieron  versado  en  las  letras 
clásicas,  así  como  en  los  libros  orientales  y  las  obras  de  los 
sarracenos;  y  aunque  era  aficionado  á  la  lengua  de  los  doctos 
escribió  todas  sus  obras  en  el  romance  vulgar.  Distinguióse 
tanto  por  la  universalidad  de  sus  conocimientos,  como  por 
su  carácter  moral  y  la  gravedad  y  circunspección  con  que 
escribía,  así  como  por  el  respeto  con  que  trató  siempre  del 
trono  y  del  monarca;  lo  cual  no  deja  de  ser  digno  de  notarse 
tratándose  de  tiempos  tan  turbulentos  como  aquellos  en  que 
floreció  D.  Juan  Manuel,  y  teniendo  en  cuenta  la  parti- 
cipación tan  activa  y  grande  que  tuvo  en  los  negocios  pú- 
blicos. 

No  ha  podido  ponerse  todavía  en  claro,  ni  el  número  de  las 
obras  de  D.  Juan  Manuel,  ni  los  asuntos  de  que  tratan  todas 
ellas.  Ateniéndonos  á  lo  que  él  mismo  dice,  y  conforme  á  las 
indicaciones  más  autorizadas  que  acerca  de  este  particular 
se  han  hecho,  podemos  decir  que  salieron  de  la  docta  pluma 
de  este  ilustre  nieto  de  San  Fernando,  los  14  tratados  siguien- 
tes: 1.*  La  Coróntca  abreuiada;  2.*  El  Libro  délos  Sabios; 
3.**  El  Libro  de  la  Cauallerla;^.''  El  Libro  del  Cauallero  etdel 
Bseudero;  5.**  El  Libro  del  Infante  ó  de  los  Estados  y  tam- 
bién de  las  Leyes;  6.*^  El  Libro  de  los  Engennos;  7,"  El  Libro 
de  la  Caza;  8.*  El  Libro  de  los  Cantares^  ó  de  las  Cantigas-^ 
9.«E1  Libro  del  Conde  Lueanor  ó  de  Patronio,  que  también 
se  tilula  Libro  de  los  Énxiemplos;  10.  El  Libro  da  las  Tres 
preguntas  é  rajones  de  su  linaje,  etc.;  11.  El  Libro  de  los 
<!astigos  et  Conejos,  también  llamado  Infinido;  12.  El  Libro 
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de  la$  Reglas  cómo  se  deuen  trouar  las  Cantigas;  13.  La  Gb- 
rúnica  complida;  y  14.  El  Libro  sobre  la  fé,  titulado:  A  Fray 
Remon  de  Mesquefa,  Algunas  de  estas  obras,  como  el  Libro 
de  las  Cantigas,  que  en  el  siglo  XVI  poseyó  Árgote  de  Moli- 
na, las  Reglas  del  Trouar,  el  Libro  de  los  Sabios,  el  de  los 
EngennoSy  el  de  la  Cauallería  y  la  Coránica  complida,  no  se 
conservan,  por  más  que  en  un  Códice  que  existe  en  la  Biblio- 
teca nacional  y  que  contiene  varios  de  los  demás  libros  enu- 
merados, se  diga  que  existen  en  el  monasterio  que  D.  Juan 
Manuel  erigió  en  Peñaflel,  cabeza  de  sus  Estados.  Los  nueve 
primeros  libros,  de  los  catorce  citados,  los  escribió  desde  1326 
hasta  1335,  en  que  termina  el  del  Conde  Lucanor,  es  decir, 
durante  el  reinado  de  Fernando  IV  y  la  minoridad  de  Alfon- 
so XI:  los  cinco  restantes  hubo  de  componerlos  después 
de  1340.* 

La  índole  de  nuestro  libro  no  consiente  que  nos  detengamos 
á  examinar  una  por  una  todas  las  producciones  del  eminente 
procer  del  siglo  XIV.  (1),  que  en  medio  de  las  zozobras  que 
agitaban  su  vida  y  de  las  turbulencias  que  desgarraban  á  su 
país,  dio  tan  señaladas  muestras  de  amor  á  las  letras  patrias 
y  se  dedicó  con  tan  plausible  ahinco  á  cultivarlas,  juntamen- 
te con  otros  ramos  del  saber,  útiles  y  provechosos  para  el 
pueblo  á  que  pertenecía.  Mas  para  que  pueda  tenerse  una 
idea,  siquiera  sea  superficial,  del  carácter  científico  y  mérito 


(i)    Damos  aquí  breve  idea  de  ellas. 

El  Libro  del  Catuillero  et  del  Escudero  es  una  composición  didáctica 
que  en  forma  novelesca  expone  todos  los  conocimientos  científicos  que 
deben  adornar  á  un  caballero,  así  como  los  deberes  que  tiene  que  cum- 
plir; exposición  que  se  hace  por  medio  de  un  diUogo  entre  un  caballero 
anciano  dedicado  á  la  vida  eremítica  y  un  caballero  novel,  Igusl  proce- 
dimiento se  emplea  en  el  Libro  de  los  Estados,  donde  el  ayo  de  un  In- 
fante pagano  enseña  á  éste,  en  unión  con  un  filósofo  cristiano,  la  doc- 
trina del  Cristianismo,  y  expone  los  deberes  que  los  hombres  deben 
cumplir  en  los  diversos  estados  ó  condiciones  sociales  de  la  vida.  El 
Libro  de  los  Castigos  ó  Consejos,  es  semejante  al  que  con  título  pareci- 
do escribió  D .  Sancho  IV;  el  titulado:  A  Fray  Remon  de  Mesquefa,  j 
también  Libro  sobre  la  Fé^  se  encamina  á  probar  que  la  Virgen  está  en 
el  paraíso  en  cuerpo  y  alma;  el  de  las  Tres  preguntas  é  razones  de  su 
linaje,  tiene  un  interés  puramente  biográfico;  y  el  de  la  Caza^  clara- 
mente revela  en  su  título  cuál  es  su  objeto.  La  Coránica  abreuiada  es 
un  extracto  ó  compendio  de  la  Estoria  de  Espanna,  de  Alfonso  X. 
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literario  que  distinguen  á  D.  Juan  Manuel,  diremos  que,  por 
punto  generaU  sus  obras,  que  se  clasifican  en  didácticas  é  his- 
tóricca,  presentan  un  sello  de  originalidad  de  no  escasa  mon- 
ta, como  sucede  en  el  Libro  de  los  Estados;  que  en  todas  ellas 
resplandecen  el  sentimiento  cristiano  y  el  déla  nacionalidad^ 
y  que  sus  libros  están  sembrados  de  provechosa  enseñanzn , 
expuesta  en  aquella  forma  didáctico-simbólica  que  introduj  ) 
el  Rey  Sabio  y  que  tanto  caracteriza  las  producciones  del  se- 
ñor de  Penafiel,  que  también  se  distingue  en  sus  escritos  por 
un  gran  sentido  práctico.  En  cuanto  al  estilo  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, es  elocuente,  galano  y  gracioso,  á  laparqueclaro  y  sen- 
cillo, por  más  que  no  se  halle  exento  á  veces  de  la  sutileza  y 
oscuridad  que  desde  tiempo  muy  antiguo  se  descubre  en  los 
ingenios  españoles.  A  pesar  de  esto,  lícito  es  dejar  asentado 
que  la  prosa  de  este  mítgnate  sólo  en  Las  Partidas  puede 
encontrar  rival  durante  la  época  que  vamos  recorriendo,  y  no 
incurriremos  en  error  si  afirmamos  que  en  las  obras  del  pro- 
cer castellano,  particularmente  en  la  quea  hora  examinare- 
mos, es  donde  la  prosa  española  descubre  ya  el  desarrollo 
completo  de  los  giros  y  formas,  la  energía  y  el  vigor  que  des- 
pués la  caracterizan . 

La  obra  más  importante,  la  que  constituye  la  principal  ba- 
se de  la  celebridad  literaria  de  D.  Juan  Manuel,  es  la  intitula- 
da El  Conde  de  Lucanor  ó  el  Libro  de  Patronio:  así  lo  afir 
man  autoridades  tan  respetables  como  Amador  de  los  Rios, 
Sismondi,  Ticknor,  Villemain  y  otros  críticos  de  no  menor 
importancia.  Detengámonos,  por  lo  tanto,  á  examinar  este  li- 
bro peregrino  é  interesante. 

El  Libro  de  Patronio  6  de  los  Enxiemplos  está  escrito 
para  general  provecho,  y  según  dice  el  mismo  D.  Juan  Ma- 
nuel, para  especial  documento  de  su  hijo  D.  Fernando.  Está 
basado  en  los  libros  orientales,  y  consta  de  cuatro  partes,  de 
las  cuales  la  primera  es  la  más  interesante  y  extensa,  y  la 
que  principalmente  ha  de  ocuparnos,  por  lo  tanto.  Consta  de 
51  Enxiemplos,  que  consisten  en  cuentos,  anécdotas  ó  apó- 
logos de  gusto  señaladamente  oriental,  y  en  los  cuales  sedes- 
cubren  desde  luego  las  simbólicas  enseñanzas  de  los  libros  de 
Calila  et  Dimna  y  de  sus  análogos.  Hasta  la  forma  que  aquí 
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se  adopta  es  reconocidamente  oriental.  El  Conde  Lucanor^ 
que  era  un  magnate  poderoso  y  señor  de  vasallos,  proponía 
á  su  maestro  y  consejero  Patronio,  aquellas  cuestiones  de 
moral  y  de  política,  acerca  de  las  cuales  tenia  dudas  ó  se  en- 
contraba perplejo,  y  Patronio  se  las  resolvía  puando  era  con- 
sultado, por  medio  de  un  cuento,  anécdota  ó  apólogo  (Enxem^ 
pío)  que  termina  siempre  con  una  moraleja  en  forma  de  dís- 
tico. En  esta  primera  parte,  en  la  que  como  vemos  prepondera 
la  forma  simbólica,  se  abrazan  todas  las  situaciones  de  la 
vida  del  caballero  y  del  magnate,  acerca  de  las  cuales  se  dan 
provechosos  consejos. 

Para  que  mejor  pueda  apreciarse  la  forma  y  el  gusto  domi- 
nante en  esta  obra,  así  como  el  estilo  en  que  se  halla  escrita, 
trasladaremos  aquí  el  Enxemplo  XXXIX ^  que  trata  «de  lo 
que  contesció  á  un  home  con  la  golondrina  et  con  el  pardal,» 
y  que  esc(»jemos,  zío  porque  sea  de  los  mejores,  sino  porque 
su  corta  extensión  permite  que  lo  trascribamos  Integro. 
Dice  así: 

«Pablaba  otra  vez  el  comde  Lucanor  con  Patronio,  su  consejero,  en 
»esta  guisa:  «Patronio,  en  ninguna  guisa  non  puedo  excusar  de  babet* 
^contienda  con  ur<o  de  dos  vecinos  que  yo  he,  et  contesce  así  que  el  más 
»mi  vecino  i>on  es  agora  tan  poderoso,  et  el  más  poderoso  non  os  tanto 
>mi  vecino;  et  ruégovos  que  me  consejedes  que  faga  en  esto.»  «Señor 
»conde,  dijo  Patror  ío,  porque  sepades  para  esto  lo  que  vos  más  cum* 
»ple,  seria  bien  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  un  home  con  un  par- 
»dal  et  una  golondrina.»  El  conde  le  preguntó  como  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  home  era  flaco  et  tomaba  grand  eno. 
»jo  con  el  roído  de  las  voces  de  las  aves,  et  rogó  á  un  su  amigo  que  le 
»diese  algund  consejo,  porque  non  podía  dormir  por  el  roído  que  le  fa- 
>cian  los  pardales  et  las  golondrinas:  et  aquel  su  amigo  dijole  que  del 
»todo  non  le  podía  desembargar;  más  que  el  sabia  un  escanto  conque  lo 
^desembargaría  de  lo  uno  dello,  ó  del  pardal,  ó  de  la  golondrina.  Et 
»aquel  que  estaba  flaco  respondióle  que  como  quier  que  la  golondrina  da 
»muchas  voces  et  mayores,  pero  porque  la  golondrina -va  et  viene,  etel 
»pardal  mora  siempre  en  casa,  que  ante  se  quería  parar  al  roído  de  la 
^golondrina  que  iba  et  yenia,  que  non  al  roído  del  pardal  que  está  siem* 
»pre  en  casa.» 

«Et  vos,  señor  conde,  como  quier  que  aquel  que  mora  más  lejos  es 
»más  poderoso,  conséjovos  que  hayades  más  alna  contienda  con  él  quo 
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>iion  el  que  vos  está  más  cerca,  aunque  non  sea  tan  ponderoso;  que  muy 
»mala  es  la  guerra  de  cabo  casa  para  cada  día.» 

<B1  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  ñzolo  así;  et  fallóse  ende 
»muy  bien.  Et  porque  D.  Johan  bobo  este  por  buen  enxemplo,  man- 
>dólo  escrebir  en  este  libro,  et  ñzo  estos  viesos  que  dicen  así: 

«Si  en  toda  guisa  contienda  hol)íeres  de  haber, 
iToma  la  de  más  lejos,  aunque  haya  más  poder.* 

Los  cuentos,  anécdotas  y  apólogos  contenidos  en  dichos 
enxemploSy  son  de  índole  variada,  pues  unas  veces  consis- 
ten en  anécdotas  de  nuestra  historia,  otras  en  rasgos  breves 
y  expresivos  de  las  costumbres  nacionales,  otras  en  ficcio- 
nes caballerescas  y  otras  en  meros  apólogos. 

En  las  tres  partes  restantes  del  Libro  de  Patrón io,  el  mé- 
rito literario  de  la  obra  decae,  merced,  sin  duda,  á  que  no 
son  tan  dramáticas,  pues  la  doctrina  que  en  la  primera  se 
expone  mediante  la  narración  entretenida  del  cuento  ó 
apólogo,  se  expresa  en  aquellas  sentencias  breves,  des- 
carnadas, y  á  veces  oscuras,  á  que  el  autor  da  el  nombre  de 
proverbios.  La  forma  didáctica  es  exclusiva  en  la  segunda  y 
tercera  partes,  y  en  la  cuarta  prepondera  casi  en  absoluto, 
pues  sólo  algunas  veces  se  ostenta  la  simbólica.  Las  tres 
I>artesá  que  ahora  nos  referimos,  tienen  bastante  menos  ex- 
tensión que  la  primera. 

De  todo  lo  expuesto,  y  de  la  atenta  lectura  del  libro  que 
nos  ocupa,  resulta  que  éste  se  distingue  y  caracteriza  prin- 
cipalmente por  la  originalidad  y  por  la  naturalidad  y  senci- 
llez del  asunto  que  desenvuelve  y  del  estilo  en  que  está  es- 
crito. Al  propio  tiempo  reví^la  la  observación  fría  y  sagaz  de 
un  filósofo  que  conoce  á  fondo  el  corazón  humano  y  que  no 
se  deja  llevar,  en  sus  escritos  al  menos,  de  las  flaquezas  que 
tanto  suelen  dominar  á  los  hombres  de  mediano  temple  de 
alma.  En  fin,  |el  Libro  de  Patronio  es  como  la  síntesis  de 
cuantas  cualidades  hemos  antes  reconocido,  en  general,  en 
las  obras  de  D.  Juan  Manuel,  y  un  monumento  literario  que 
bien  podía  honrar  á  cualquier  otro  siglo  de  civilización  más 
culta  que  aquel  en  que  fué  escrito. 

La  dirección  que  acabamos  de  notar  en  el  Libro  de  Pa* 
Tomo  n.  11 
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tronío,  se  señala  también,  con  algunas  modificaciones, 
pero  con  igual  sentido,  en  algunos  otros  monumentos  de 
importancia,  señaladamente  en  dos,  que  á  juzgar  por  sus 
formas,  estilo  y  tendencias,  pertenecen  á  la  misma  ^pocaen 
que  floreció  D.  Juan  Manuel.  Tales  s  >n  los  que  con  los  títu- 
los de  Libros  de  los  Enxemplos  y  Libro  de  los  Gatos,  ambos 
de  autor  desconocido,  contiene  un  códice  que  se  conserva 
en  la  Biblioteca  nacional.  Estos  libros,  sobre  todo  el  prime- 
ro, son  una  muestra  de  la  boga  que  en  nuestra  literatura 
llegó  á  alcanzar  la  forma  simbólica  de  los  libros  orien- 
tales. 

El  Libro  de  los  Enxemplos  consta  de  395  cuentos,  apólo- 
gos é  historias  tomados,  en  su  mayor  parte,  á  la  letra  de  la 
Disciplinas  clericales, áe  las  Cotaciones  de  los  padres,  délas 
Vidas  de  los  Santos,  y  de  otras  obras  de  Séneca,  San  Agustin, 
San  Gregorio,  San  Jeróni  o  y  otros.  La  moral  de  cada  uno 
de  estos  cuentos  sé  resume,  como  en  el  Conde  Lucanor, 
en  un  dístico  castellano,  con  la  diferencia  de  que  en  vez  de 
ir  al  fin  está  puesto  al  principio  de  cada  ejemplo  ó  cuento. 
Al  contrario  de  lo  que  sucede  en  la  obra  de  D.  Juan  Manuel, 
en  el  libro  que  nos  ocupa,  la  moral  y  el  precepto  son  lo  prin- 
cipal, y  la  anécdota  ó  cuento  lo  accesorio.  De  la  abundan- 
te copia  de  máximas,  sentencias  morales,  políticas,  religio- 
sas, higiénicas  y  económicas  que  este  notable  libi-o  atesora, 
resulta  una  riqueza  grande  de  doctrina  y  erudición;  y  por 
los  caracteres  exteriores  se  observa  que,  si  bien  no  se  apar- 
ta de  la  forma  didáctico  simbólica,  quebranta  la  tradición 
propiamente  oriental  de  ésta. 

De  58  fábulas  y  apólogos  con  sus  títulos  correspondientes, 
consta  el  Libro  de  los  Gatos,  no  de  tanta  importacia  como  el 
anterior.  Se  descubre  en  este  libro  un  gran  sentido  práctico 
encaminado  á  corregir  las  costumbres  por  medio  de  la  sá- 
tira. Por  lo  demás,  puede  decirse  de  él  lo  que  del  anterior,  en 
cuanto  á  la  forma. 

No  son  éstos  los  únicos  monumentos  de  la  época  en  que 
se  muestra  la  influencia  del  arte  oriental.  También  en  la 
elocuencia  sagrada,  que  tan  ricos  precedentes  tiene  en  nues- 
tra literatura,  se  introduce  el  apólogo,  mediante  el  Virida- 
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rio  de  Fray  Jacobo  dí  Bbsavb^te  (1),  también  designado  con 
el  título  de  Vergel  de  Consolación.  Es  esta  obra  un  verdade- 
ro tratado  de  moral  cristiana,  en  el  que  se  trata  de  los  peca^ 
dos  mortales,  de  los  vicios,  d«í  las  virtudes  teologales,  cardi- 
nales y  otras,  de  la  «sapiencia  verdadera,»  de  lo  porvenir, 
del  juicio  final,  délas  penas  del  infierno  y  de  la  vida  perdu- 
rable. Su  sentido  práctico,  á  la  vez  qué  su  colorido  bíblico, 
hacen  de  esta  producción  un  libro,  tanio  más  interesante, 
cuanto  que  en  él  se  bosqueja  con  verdad  el  estado  de  las 
costumbres  del  clero  de  aquel  tiempo,  que  Fray  Jacobo  re- 
prende con  energía  y  gran  elocu^mcia.  Aunque  el  autor  del 
Viridario  admite  la  forma  literaria  del  apólogo,  lo  hace  con 
sobriedad,  y  teniendo  siempre  presentes  las  doctrinas  de  los 
Padres  de  la  Iglesia,  apartándose  de  los  libros  de  la  India  en 
las  pocas  anécdotas  de  que  se  vale,  con  lo  que  abre  nuevos 
caminos  á  la  literatura  nacional. 

Que  la  forma  didáctica  se  apartaba  cada  vez  más  de  los 
libros  de  la  India,  sus  primitivas  fuentes,  lo  prueba,  ade- 
más de  la  obra  citada,  la  compilación  hecha  sobre  el  tratado 
de  Regimine  Principum  por  Fray  Joa5  Gakcía  (2),  con  el 
titulo  de  Regimiento  de  los  Priacipes^  en  la  cual  se  pone  á. 
contribución  la  historiada  la  antigüedad,  con  lo  que  venia 
como  á  recordarse  la  literatura  latino-eclesiástica.  No  hizo 
Fray  Juan  García  una  mera  traducción,  como  pudiera  creer- 
se, de  la  obra  de  Egidio  de  Colomna,  sino  más  bien  un  arre 
glo  en  el  que  introdujo  «enxiemplos  et  castigos  buenos,»  vai. 
liéndose  para  ello  de  las  enseñanzas  de  la  antigüedad  clási^ 
ca  que  suministran  las  obras  de  ios  historiadores  y  filósofos 


(1)  Floreció  Benavente  por  los  años  de  1340  á  1350.  Fué  dominico 
y  escribió  algunas  más  obras  que  la  njncioaada,  y  todas  fueron  reco- 
piladas con  las  de  D.  Fray  Pedro  Pascual,  en  un  códice  de  la  B¡()lioteca 
esci^ialense:  en  la  Nacional  existe  un  manuscrito  que  contiene  el  Vi- 
ridario 

(2)  Fray  Juan  García  era  confesor  le  la  reina  de  Castilla,  y  compaso 
la  obra  mencionada  á  instancia  de  D.  í^ernabé.  Obispo  de  Osma,  á  cuyo 
cargo  estaba  la  educación  del  primoof4nito  de  Alfonso  XI.  Del  códice 
que  contiene  dicha  obra^  y  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Escorial^ 
existe  un  manuscrito  en  la  Academia  de  la  Historia. 
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griegos  y  latinos.  Su  libro,  que  fué  hecho  para  educación  dei 
primogénito  de  Alfonso  XI,  se  resiente  de  falta  de  interés,  so- 
breponiéndose en  él  la  historia  al  apólogo,  con  lo  cual  resulta 
en  el  estilo  falta  de  espontaneidad,  y  se  puso  de  manifiesto  la 
separación  que  empezaba  á  realizarse  entre  la  forma  simbó- 
lica y  la  didáctica,  en  beneficio  de  esta  última. 

Si  las  obras  anteriores  no  bastasen  para  determinar  la 
tras  formación  que  en  la  Didáctica  se  operaba  en  favor  de  la 
antigüedad  clásica,  nos  daría  nuevo  testimonio  de  ello  la 
traducción  que  para  la  educación  del  mismo  príncipe  don 
Pedro,  se  hizo  del  libro  que  con  el  título  de  Historia  troja- 
na  esc  ribió  á  fines  del  siglo  XIII  Guido  delle  Colonne,  juez  de 
Mesina.  Después  de  haber  sido  vertido  al  francés,  fuélo  al 
romance  castellano  con  el  nombre  de  Crónica  troyana  (1), 
de  cuyo  modo  vino  también  como  á  resucitarse  el  arte  ho- 
mérico. Esta  obra,  que  en  realidad  era  un  Libro  de  Caballe- 
ría^ ftié  mirada  como  una  autoridad  histórica  y  tenida  como 
á  propósito  para  la  educación  del  heredero  del  trono  de  Cas- 
tilla; y  al  echar  la  base  de  la  literatura  caballeresca,  cuyos 
gérmenes  se  hablan  arrojado  ya  en  nuestro  suelo  y  estaban 
prontos  á  fructificar,  puso  una  vez  más  de  manifiesto  la 
trasformacion  que  se  iba  á  verificar  en  nuestras  letras. 

En  las  lecciones  siguientes  veremos  como  se  lleva  á  cabo 
esta  trasformacion. 


'^  (1)  El  Rey  D.  Alfonso  XI  mandó  traducir  este  libro,  en  los  últimos 
días  de  su  vida,  al  castellado  y  al  gallego:  ambas  traducciones  se  termi- 
■apon  en  1350,  reinando  ya  su  hijo  D.  Pedro  I  de  Castilla.  En  la  Biblio- 
teca del  Escorial  existen  unos  códices  que  lo  contienen. 
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LECCIÓN  XVI. 


La  poesía  heroica  en  los  reinados  de  Alfonso  XI  y  Pedro  I:  Poema  6  Cró- 
nica en  coplas  redondillas  de  Alfonso  XI:  Poema  de  Fernán  Gonzá- 
lez 6  Crónica  de  los  rimos  antiguos. — Poesía  dldáí^tico-moral,  ea  los 
mismos  reinados:  Rabbí  don  Sem  Tob  de  Garrion  y  sus  Conssjoi  et 
Documentos  al  Rey  D.  Pedro;  la  Doctrina  Christiana,  La  Danza  de 
la  Muerte  y  la  yision  de  un  Ermitaño.-— Oivos  escritores  de  dieho 
período.— La  historia  durante  el  mismo;  Las  Cuatro  Crónicas áe  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar,  y  la  Crónica  General  de  CastiUa.—Kesúmen 
y  juicio  general  de  este  período. 

La  exaltación  del  sentimiento  patriótico,  producida  por 
las  constantes  victorias  de  las  armas  cristianas  y  los  hechos 
de  ios  reyes  españoles,  muy  señaladamente  los  triunfos  del 
Salado  y  de  Algeciras,  dio  ocasión  á  que  tuviera  una  especie 
de  renacimiento  en  el  suelo  de  Castilla  la  poesía  heróica-na- 
cional,  cuyos  primeros  destellos  parecían  coma  amortigua- 
dos por  el  desenvolvimiento,  á  la  sazón  creciente,  de  la  poe- 
sía erudita  (1). 

Comprueban  este  hecho  dos  monumentos  que  han  ll^axlo 
hasta  nosotros,  con  los  títulos  de  Poema  ó  Crónica  en  coplas 
redondillas  del  Rey  A  Ifonso  onceno  y  Poema  de  Fernán 
González  6  Crónica  de  rimos  antiguos. 

El  primero  de  estos  monumentos  literarios  fué  hallado 
en  1573  por  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  ha  sido  poco  cono- 
cido y  se  conserva  en  uno  de  los  códices  de  la  Biblioteca 
del  Escorial,  intitulado:   Historia  del  Rey  D.  Alonso^  en 


(i)  Este  movimiento  de  la  poesía  se  extendió  por  aquella  época  á 
Portugal^  donde  Alfonso  Giraldez  cantaba  en  rimas,  que  se  conservan 
incompletas,  la  memorable  batalla  del  Salado,  así  como  en  otros  poe- 
mas revela  la  existencia  de  otros  cantares  de  la  misma  índole  tales 
como  los  relativos  al  abad  D.  Juan.  Giraldez  solemnizó  la  exaltaoloi^ 
del  sentimiento  patriótico. 
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metro,  letra  antigua^  en  romavee.y  también  Historia  del 
rey  D.  Alonso  el  onceno,  que  ganó  las  Algeciras,  en  metro, 
sin  principio  ni  fin:  pasó  á  dicha  biblioteca  con  otros  libros^ 
del  referido  Hurtado  de  Mendoza.  Tanto  D.  Nicolás  Antonio 
y  el  Sr.  Sarmiento,  como  el  Marqués  de  Mondéjar,  han  atri" 
buido  este  poema,  de  innegable  importancia,  al  mismo  Al- 
fonso onceno;  pero  semejante  opinión,  fundada,  sin  duda,  en 
la  circunstancia  de  que  al  mencionarse  por  vez  primera  esta 
obra,  se  la  denominó  «Crónica  en  coplas  redondillas />¿>r  el 
rey  D.  Alonso  el  último,»  está  desmentida  en  el  mismo  poe- 
ma, cuya  copla  í841  dice: 

La  profecía  conté 
E  torné  en  desir  llano: 
Yo  Rodri^ro  Yannes  la  notó  (1) 
En  lenguaje  castellano. 

En  esta  clase  de  coplas  está  escrito  el  largo  poema  que 
nos  ocupa,  y  cuyo  mérito  principal  es  el  de  ser  coetáneo  del 
monarca  cuyos  hechos  canta  y  á  cuya  corte  siguió  muchas 
veces  Yañez,  por  lo  cual  no  es  maravilla  que  con  frecuencia 
respire  el  autor  en  sus  versos  el  mismo  entusiasmo  que  en 
los  campos  de  batalla,  y  que  figuren  en  el  poema  muchos  de 
los  personajes  ilustres  de  aciuel  tiempo,  cuyos  caracteres  de- 
bió conocer  bien  el  poeta.  La  metrificación  y  la  rima  de  esta 
obra  aparecen  en  el  códice  qne  la  contiene  bastante  descui- 
dadas, no  menos  que  la  ortografía.  No  se  conocen  más  que 
2455  coplas;  pues  de  la  2456  sólo  se  conserva  la  palabra  otros: 
la  primera  está  Incompleta  (2). 

Rodrigo  ó  Ruy  Yafiez,  en  cuyo  poema  aparece  la  poesía 
histórica  cobrando  animación  con  los  recuerdos  del  pasado 
y  la  gloria  del  presente,  recibió  no  escasa  educación  litera- 
ria y  fué  poeta  de  distinguidas  cualidades,  pues  no  carece 
su  obra  de  nervio,  brillantez  de  colorido,  concisión,  y  no  po- 


(2) 


El  Sr  Amador  cree  (no  sin  razón)  que  se  debe  leer  Ruy  Yannes, 
(2)    Según  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  debió  escribirse  este  poema  por 
los  afios  de  1349,  cinco  después  do  la  conquista  de  Algeciras. 
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eos  de  aquellos  rasgos  tradicionales  propios  de  nuestra  pri- 
mitiva poesía  heroica.  El  lenguaje  del  poema  que  nos  ocupa 
ofrece  también  cualidades  que  contribuyen  á  que  esta  obra 
sea  digna  de  estima,  aunque  no  tanto  como  algunos  críticos 
piensan  (1). 

Inspirado  en  el  mismo  sentimiento  que  el  monumento  en 
que  acabamos  de  ocuparnos,  fué  escrito  el  Poema  de  Fernán 
González,  al  que  Fray  Gonzalo  de  Arredondo,  cronista  de  los 
Reyes  Católicos  (que  lo  publicó,  aunque  en  fragmentos),  dio 
el  nombre  de  Crónica  de  rimos  antiguos.  Este  poema,  que 
aunque  no  textual,  es  en  la  esencia  una  reproducción  del  de 
Ferran  González^  que  oportunamente  hemos  dado  á  cono- 
cer (Lee.  XI),  debió  escribirse,  en  concepto  del  Sr.  Amador 
de  los  Ríos,  algunos  años  después  del  de  Alfonso  oncenoy 
sin  que  hasta  ahora  haya  podido  averiguarse  quien  fuera  su 
autor,  el  cual  se  supone  que  fué  monje  benito,  y  que  debió 
escribir  la  Crónica  que  nos  ocupa  en  el  monasterio  de  Ar- 
lanza.  Este  poema  tiene  gran  afinidad,  así  en  el  sentimiento 
que  le  inspira,  como  en  su  lenguaje  y  formas  artísticas,  con 
el  poema  de  Yañez  (2). 

Apartándose  del  nuevo  camino  empreniido  y  siguiendo 
una  de  las  direcciones  que  se  acentuaran  á  partir  del  reina- 
do de  D.  Alfonso  X^  la  poesía  castellana  acude  más  tarde  en  • 
busca  de  inspiración  á  los  preceptos  de  la  moral,  no  muy 
bien  parados  á  la  sazón. 

Uno  de  los  primeros  en  seguir  en  la  época  que  nos  ocupa 
este  camino  de  la  poesía  didáctico  moral,  es  el  Rabbí  don  Sem 
TOB,  judío  de  Carrion  (3).  Fué  el  primero  de  su  raza  que  em- 


(1)  El  Poema  de  Alfonso  onceno  ha  sido  publicado  en  1863,  en  un  ele- 
gante tomo  y  por  orden  de  doña  Isabel  II  y  á  sus  espensas,  con  noticias 
y  observaciones  de  D.  Florencio  Janer. 

(2)  También  se  conserva  en  la  Bibliotofía  del  Escorial  el  códice  que 
contiene  los  fragmentos  de  la  Crónica  rimada  de  Fernán  Oonsales,\os 
cuales  dio  á  conocer  el  citado  Arredondo,  incluyéndolos  en  una  crí^nica 
del  mismo  conde  que  escribió  á  fines  del  siglo  XV  ó  principios  del  XVI. 

(3)  0  Rabí  don  Santo,  dicho  así  tal  vez,  porque  le  beatificaron  los 
do  su  secta  con  el  nombre  de  Rabí  Santo^  aunque  lo  más  acertado  es 
afirmar  que  dicho  nombre  es  corrupción  del  de  Rabbi  Sem  Tób  ó  de  Rab 
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pleó  e]  lenguaje  de  las  rausas  castellanas  con  un  fin  verda- 
deramente moral  y  político  bien  intencionado;  por  lo  cual  y 
por  las  bellas  dotes  poéticas  que  revela  su  obra,  es  digno  de 
ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  historia«de  la  Literatura 
española. 

De  las  obras  que  se  atribuyen  á  este  poeta,  la  que  sin 
disputa  puede  reputarse  como  suya,  es  la  titulada  Prover- 
bios morales  y  generalmente  conocida  con  el  nombre  de  Con- 
sejos et  documentfiS  al  Rey  D.  Pedro.  Existe  en  un  manuscri- 
to que  se  encuentra  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  su  mérito 
ha  sido  ensalzado  por  cuantos  críticos  se  han  ocupado  de 
nuestra  literatura;  muy  particularmente  por  el  docto  mar- 
qués de  Santillana,  que  es  el  primero  en  dar  noticias  del  cé- 
lebre judio  de  Carrion,  de  quien  diee  que  «escribió  muy  bue- 
nas cosas  é  entre  otras  Proverbios  Morales  en  verdat  de 
assaz  commendables  sentencias.»  Tiene  esta  obra  por  objeto 
recordar  al  rey,  á  los  magnates  y  al  pueblo,  por  medio  de 
consejos  morales  que  entrañan  muy  útil  enseñanza,  sus  res- 
pectivos deberes,  advirtiendo  al  primero  que  no  menosprecie 
dichos  consejos  por  venir  de  un  judio,  pues  en  uno  de  sus 
proverbios  dice: 

»  Nyn  vale  e!  azor  menos 

Porque  en  vil  nio  syga, 
Nín  los  enxemplos  buenos 
Porque  judio  los  diga. 

Resplandecen  en  toda  la  obra,  además  de  muy  sanos  prin- 
cipios de  filosofía  moral,  desarrollados  en  máximas  y  senten- 
cias do  quilatado  valor  y  de  bastante  sentido  didáctico,  dotes 
de  verdadero  poeta,  pues  los  Proverbios  están  sembrad  >s  de 
cuadros  pintorescos  y  de  graciosas  comparaciones,  todo  ex- 
presado con  suma  facilidad  y  en  versos  ingeniosos  y  agi-a- 
dahles.  La  metrificación  de  este  poema,  que  además  de  fácil 


dúii  SiifUdb,  que  quiere  decir  literalmente:  Maestro  don  buen-nombre. 
Floreció  este  poeta  hacia  los  años  de  1350  y  1360,  en  el  reinado  de  doa 
Pedro  I. 
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no  deja  de  ser  fluida,  oorrespondé  á  la  redondilla,  6  más  bien, 
copla  antigua  de  siete  sílabas:  consta  el  poema  de  686  estro- 
fas de  cuatro  versos  cada  una. 

El  mismo  códice  en  que  se  hallan  los  Proverbios  Mora- 
f^es  contiene  un  tratado  de  devoción  que  se  titula  la  Doc- 
tHna  Christiana,  y  cuyo  objeto,  puramente  religioso,  no  es 
otro  que  la  explicación  poética  del  Gredo,  los  Die-ar  Manda- 
mientoSy  las  Virtudes  Teologales  y  Cardinales,  las  Obras  de 
Misericordia,  etc.,  concluyendo  el  Tractado  (a^í  lo  llama  el 
autor)  con  una  composición  que  él  mismo  denomina  Traba- 
jos mundanos,  de  la  cual  tomamos  las  siguientes  estrofas, 
para  que  pueda  apreciarse  la  combinación  métrica  y  dispo- 
sición de  ritmos  de  la  Doctrina: 

QaaDdo  tonieres  poder,       \ 

Noa  sygas  el  malquerer,     v   Mal  por  ello. 

Synon,  podrías  aver  ) 

Para  mientes  lo  que  digo,  \ 

Sy  touieres  buen  amigo      í   Te  velarás . 

Guárdale  et  del  enemigo      ) 

Tiene  el  Tractado  de  Doctrina  análogo  fin  didáctico  que 
los  Consejos,  por  lo  cual,  y  atendiendo  á  que  la  expresión  y 
la  índole  de  las  máximas  son  las  mismas  en  las  dos  obras,  no 
faltan  escritores  que  opinen  que  ambas  pertenecen  á  un  mis- 
mo autor;  pero  esta  opinión  queda  de  todo  punto  desautori- 
zada en  la  edición  hecha  por  el  Sr.  Rivadeneyra  del  poema  de 
la  Doctrina  Cristiana,  en  cuya  última  estrofa  se  vé  que  el 
autor  no  es  el  mencionado  Rabí  don  Santo,  sino  Pedro  dk  Bi- 
iagub;  nombre  sacado  á  luz  en  la  república  literaria  por  don 
Florencio  Janer  (1). 

En  el  códice  ya  indicado,  se  halla  otro  poema  de  más  im- 
portancia que  el  anterior,  titulado  Danza  general  ó  La 
Danza  de  la  Muerte,  Se  funda  esta  importante  obra  en  una 
vulgar  y  conocida  ficción  que  muchas  veces  han  ilustrado  la 


(1)  Bl  Sp.  Amador  de  los  Rios,  lejos  de  negar  esta  opinión,  parece 
inclinarse  á  ella  en  la  lltAStracion  última  de«  tomo  IV  de  su  obra  tantas 
veces  citada  por  nosotros. 
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poesía  y  la  pintura  de  la  Edad  Media ,  consistente  entítará 
los  hombres  de  todas  las  clases  y  condiciones  para  la  Danza 
de  la  Muerte,  á  la  que  son  llamados  por  ésta  desde  los  Papas 
hasta  los  Sacristanes,  sin  que  se  queden  atrás  los  Empera- 
dores, Abogados,  Labradores,  Usureros,  etc.  Esta  ficción  es- 
tuvo muy  en  boga  en  toda  la  Europa  durante  dicha  Edad,  por 
lo  que  se  hicieron  de  ella  multitud  de  reproducciones,  siendo 
una  de  las  mejores  la  castellana,  en  la  cual  hay  cuadros  ver- 
daderamente bellos,  llenos  de  vivacf  lad  y  colorido,  y  que  re- 
velan en  el  autor  ingenio,  dotes  poéticas  de  no  escasa  monta 
y  maestría  en  el  manejo  del  habla.  Esta  obra  se  atribuye  tam- 
bién al  Rabbí  mencionado,  y  es  tenida  como  composición  dra- 
mática, según  veremos  al  tratar  de  los  orígenes  del  teatro  (1). 
Su  extensión  es  corta:  consta  de  setenta  y  cinco  coplas  de  arte 
mayor,  precedidas  de  una  breve  introducción  en  prosa,  que 
algunos  presumen  no  ser  del  mismo  autor. 

En  comprobación  de  cuanto  dejamos  dicho  acerca  del  mé- 
rito de  La  Danza  de  la  Muerte,  cuyos  versos  bien  merecen 
el  dictado  de  notables  que  les  da  el  Sr.  Amador  de  los  Rios, 
copiaremos  aquí  algunos  de  sus  pasajes.  Al  proclamar  la 
Muerte  la  igualdad  ante  el  sepulcro,  llama  al  Padre  Santo,  el 
cual  exclama  aterrado: 

Ay  de  mí,  triste,  quá  cosa  tan  fuerte, 
A  yo  que  tractaua  tan  grand  prelasía, 
Aber  de  pasar  agora  la  muerte 
K  non  me  baler  lo  que  dar  solía. 
Beneficios*  é  honrras,  é  grand  sennoría, 
Toue  en  el  mundo  pensando  beuir. 
Pues  de  tí,  muerte,  non  puedo  fuyr, 
Bal  me  Ihesucristo  é  la  bírgen  María. 


(1)  La  crítica  no  ha  decidido  aún  acerca  de  si  ©'  Rabbí  don  Sem  Tob 
es  ó  no  el  autor  de  esta  famosa  producción,  es^ritfi,  á  lo  que  parece, 
hacia  los  años  de  1360:  lo  que  sí  parece  cosa  resuelta  es  considerar  esta 
Danza  de  la  Muerte  como  la  más  antigua  escrita  en  lengua  vulgar. 
Hay,  sin  embargo,  algunas  dificultades  p^ra  determinar  con  precisión 
la  fecha  en  que  se  escribió  esta  obra,  que  tal  vez  es  más  modema  de  lo 
que  generalmente  se  cree;  en  cuyo  caso  seria  imposible  atribuirla  al 
judio  de  Carrion. 
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A  lo  cual  replica  la  Muerte: 

Non  bos  enojedes,  sennor  padre  santo, 
De  andar  en  mi  danga  que  tengo  ordenada. 
Non  bos  baldrá  el  bermejo  manto, 
De  lo  que  fezistes  abredes  soldada. 
Non  vos  aprouecha  echar  la  crusada 
Proueer  de  obispados  njn  dar  beneficios, 
Aquí  moriredes  syn  faser  más  bolligios: 
Dangad  imperante  con  cara  pagada. 

Además  del  Poema  del  Conde  Fernán  Gomsalez^.qxxB  en 
lugar  oportuno  hemos  mencionado,  contiene  el  códice  es- 
curialense,  á  que  nos  referimos,  otro  poema  titulado  la  Re- 
velación de  on  her mitán  no,  que  también  se  atribuye  erró- 
neamente al  Rabbí  don  Sem  Tob,  ó  al  que  sea  el  verdadero 
autor  de  la  Danza  de  la  Muerte,  á  la  que  se  asemeja  en  el 
pensamiento  y  en  el  motro.  El  argumento  de  este  poema 
estriba  en  un  combate  entre  el  alma  y  el  cuerpo  (1),  que  se 
supone  presencia  un  ermitaño,  y  la  extensión  de  la  obra 
es  corta,  pues  está  circunscrita  á  veinticinco  coplas  de  arte 
mayor. 

Además  de  los  citados,  florecieron  durante  este  período 
otros  escritores  que  cultivan  las  diferentes  formas  literarias 
de  que  en  esta  y  otras  lecciones  hemos  hecho  mención.  En- 
tre ellos  debemos  mencionar  á  D.  Pedro  González  de  Mbií- 
DOZA  (2),  de  quien  han  llegado  hasta  nosotros  cuatro  pro- 
ducciones de  las  muchas  que  escribiera,  una  de  las  cuales 
es  una  Cantiga  de  Serrana,  forma  ya  insinuada  en  el  Ar- 
cipreste de  Hita,  y  otra  se  halla  escrita  en  gallego,  á  la  ma- 
nera que  lo  hiciera  el  Rey  Sabio;  por  lo  que  puede  asentar- 


(1)  Asunto  serDejante  áe  trata  en  el  poema  titulado  Disputación  del 
alma  y  del  cuerpo^  de  que  en  la  lección  XI  tratamos.  Este  poema  debió 
escribirse  después  del  año  1382,  y  es  en  realidad  una  manifestación  de 
la  escuela  alegórica,  que  más  tarde  veremos  aparecer. 

(2)  Fué  abuelo  del  Marqués  de  Santillana,  quien  afirma  que  este  su 
abuelo,  «fizo  buenas  canciones.»  Pero  González  de  Mendoza  seguía  en 
1364  los  reales  del  rey  legítimo  de  Castilla  y  escribió  durante  las  gue- 
rras de  Axagon  algunas  de  sus  mejores  poesías. 
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se  con  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  y  siguiendo  al  Marqués  de 
Santillana,  que  Pero  Gómez  de  Mendoza  puede  ser  contado  en- 
tre los  primeros  decidores  ó  trovadores  que  por  segunda  vez 
trajeron  al  parnaso  de  la  España  central  la  lengua  poética 
de  los  occidentales.  También  debe  mencionarse  aquí  el  libro 
titulado  Espéculo  de  los  Legos,  escrito  por  autor  desconocido 
y  con  fin  parecido,  aunque  más  general,  al  que  inspiró  á 
Jacobo  de  Benavente  su  Virídario:  es  una  especie  de  cate- 
cismo universal  sobre  los  deberes  del  cristiano,  ilustrado  con 
anécdotas,  historias  y  muchos  apólogos,  en  que  la  forma 
simbólica  aparece  degenerada.  Antes  del  Rabbí  don  Sem  Tob, 
pueden  colocarse  como  poetas  Fray  Sokr  Alfonso,  caballero 
de  Santiago,  que  debió  ser  muy  aplaudido,  y  D.  Jdah  Alfon- 
so RB  LA  CiRDA,  biznieto  del  Roy  Sabio,  que  fué  decapitado  en 
Sevilla  por  mandato  de  D.  Pedro  I,  en  1357:  de  ninguno  de  los 
dos  se  cou'^ervan  producciones,  como  tampoco  se  sabe  el 
nombre  verdadero  del  autor  de  un  poema  traducido,  titulado 
del  Juego  del  Axedres,  que  se  atribuye  á  Rabbí  Mosséh  Azan 
de  Zaragua. 

La  Historia,  á  que  tan  gran  impulso  diera  ya  el  Rey  Sa- 
bio, según  hemos  visto,  prosigue  desenvolviéndose  y  adqui- 
riendo cada  vez  mayor  importancia  en  los  reinados  de  que 
tratamos.  Dejando  á  un  lado  la  Chrónica  latina  escrita  por 
Gonzalo  db  Finojosa,  obispo  de  Burgos,  que  abraza  desde 
el  principio  del  mundo  hasta  el  reinado  de  Alfonso  XI;  no 
deteniéndonos  en  la  traducción  que  se  hizo  al  castellano  de 
la  Crónica  arábiga  del  moro  Rásis,  nos  fijaremos  en  el  rey 
Alfonso  XI,  á  quien  cabe  la  gloria  de  reanudar  la  obra  ini- 
ciada-y  comenzada  por  el  Rey  Sabio.  Por  mandato  suyo 
compuso  Fernán  Sanchbz  de  Tovar,  rico-hombre  de  Vallado- 
lid  (1),  las  historias  de  Alfonso  X,  Sancho  el  Bravo  y  Fernan- 


(l)  Se  han  Rtribuido  las  Tres  Crónicas  el  primer  editor  de  ellas,  Mi- 
gu.  I  Herrera:  la  Academia  de  la  Lengí»  las  atribuyó  á  Juan  de  Villai- 
zan  incluyéndole  como  tal  autor  en  el  catálogo  de  autoridades .  Sán- 
chez de  Tovar,  que  sin  duda  es  I  verdadero  autor  de  estos  monumen- 
tos de  la  historia  nacional,  fué  jurista  acreditado,  alcalde  primero  de 
la  casa  real,  notario  del  reino  de  CastiUa,  embajador  dos  veees  cerca 
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do  IV  (1252  á  1312),  que  son  conocidas  con  el  nombre  de  las 
Trp8  Crónicas,  y  con  í^l  de  las  Cuatro^  agregándoles  la  do 
Alfonso  onceno,  que  también,  con  fundamento,  se  atribuye 
á  Sánchez  Tovar,  el  cual  debió  escribirla  antes  de  1350.  En  es- 
tas nuevas  producciones  históricas,  principalmente  en  la  úl- 
tima, se  revela  ya  más  pensamiento  y  mayor  perfección  y 
orden  que  en  los  ensayos  que  les  precedieron. 

Atribuyese  también  á  Alfonso  XI,  ya  porque  él  mismo  la 
compusiera,  según  unos,  ya  porque  se  hiciera  bajo  su  mau- 
dato,  la  llamada  Crónica  general  deCastilla,  que  sin  duda  no 
existió  antes  de  1344  y  que  sólo  debe  ser  considerada,  por  más 
que  otra  c^sa  se  haya  intentado  demostrar,  como  una  mera 
reproducción  de  los  diez  reinados  postreros  de  la  Ester ia  dr 
Espanna  del  Rey  Sabio  y  de  las  Cuatro  Crónicas  de  Tovar, 
De  esta  Crónica  general  de  Castilla  fué  sacada  indudable- 
mente la  Crónica  del  Cid,  dada  á  la  estampa  en  el  primej 
tercio  del  siglo  XVI  por  Fray  Juan  de  Velorado,  Abad  del 
monasterio  de  Cárdena  (1). 

Las  breves  indicaciones  que  acerca  de  las  citadas  Crónicas 
acabamos  de  hacer,  completan  el  cuadro  de  la  manifestación 
histórica  en  la  literatura  castellana  durante  el  segundo 
período  de  la  historia  de  ésta,  en  el  cual  se  observa  un 
notable  desarrollo  y  progreso  en  dicho  género  de  manifes- 
taciones. 

Grande  y  en  verdad  sorprendente  es  el  movimiento  que 
siguen  las  letras  castellanas  en  el  fecundo  período  que  per- 
sonifica el  Rey  Sabio,  y  en  el  que  brillan  ingenios  tan  insignes 
como  el  Arcipreste  de  Hita  y  D.  Juan  Manuel.  Con  dicho  mo- 
narca, en  el  que  se  resumen  todas  las  influencias  y  todas 
las  formas  literarias  de  este  período,  adquiere  gran  desarro- 
llo el  arte  oriental  en  sus  formas  simbólica  y  didáctica,  que 


de  la  cíSrte  romana  y  una  de  la  francesa,  canciller  del  sello  de  la  puri- 
dad y  consejero  áulico  de  Alfonso  XI.  Las  Tres  Crónicas,  más  la  que 
luego  mencionaremos,  anduvieron  juntas  en  la  mayor  parte  de  los  vxz-^ 
nuscritos. 

(1)  Supúsose  esta  Crónica  escrita  y  ordenada  al  piismo  tiempo  que 
los  sucesos  acaecían,  lo  que  dio  lugar  á  grandes  divergencias  de  par€ce-< 
res  y  á  notables  errores  de  la  critioa. 
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llegan  ásu  apogeo  con  el  autor  del  Conde  Lueanor,  para  su 
frir  después  una  como  trastormacion  en  beneficio  de  la  form- 
meramente  didáctica,  que  al  cabo  se  sobrepone  á  la  simbólica 
que  se  aparta  de  sus  primitivas  fuontes. 

Coincide  con  esto  otra  trastormacion* distinta  del  Arte  lite- 
rario en  general,  que  en  su  concepto  de  erudito,  empieza  por 
irá  buscar  las  fuentes  de  su  inspiración  en  asuntos  extranje- 
ros, prefiere  luego  los  nacionales  y  concluye  por  aceptar  los 
que,  como  en  otra  lección  hemos  visto,  le  dan  un  carácter 
más  pronunciado  do  arte  didáctico-moral.  Al  propio  t  empo 
que  la  historia  p  itria  es  cada  vez  más  cultivada  y  gana  más 
en  condiciones  científicas  y  literarias,  el  mismo  Rey  Sabio 
aporta  á  nuestra  poesía  el  elemento  lírico,  que  tanto  ha  de  in- 
ñuir  más  tarde  en  el  arte  de  Castilla,  y  con  el  mencionado  Ar- 
cipreste se  muestra  y  adquiere  gran  vuelo  la  sátira,  ya  ini- 
ciada en  el  Poema  de  Alexandre  y  más  todavía  en  los  Pro- 
verbios de  Pero  Gómez. 

El  arte  de  los  trovadores  y  la  forma  alegórica,  que  en  el 
período  siguiente  ejercen  gran  mfluencia  en  nuestra  literatu- 
ra y  se  enseñorean  de  ella,  se  inician  también  por  la  época  & 
que  nos  referimos,  apuntando  ya  la  formación  de  las  es- 
cuelas poéticas  que  tanta  fama  dieron  al  reinado  de  don 
Juan  . 

Con  todo  ello  coincide,  pues  que  necesariamente  es  su  cau- 
sa, un  gran  desarrollo  de  los  estudios  filosóficos,  jurídicos  y 
científicos,  y  el  habla  castellana  hace  progresos  extraordina- 
rios y  se  prepara  á  ser  digno  y  adecuado  instrumento  de  aquel 
hermoso  movimiento,  cuyas  manifestaciones  constituyen  el 
siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Arte  é  idioma  se  muestran 
eri  los  días  del  Rey  Sabio  y  sus  sucesores,  tan.  prósperos  y 
desarrollados  que  parecen  haberse  adelantado  á  su  tiempo, 
por  lo  que  no  es  maravilla  que  á  pesar  del  gran  impulso  que 
reciben,  apenas  ofrezcan  sefiales  notables  de  verdadero  pro- 
greso en  todo  lo  que  resta  de  nuestra  primera  época  li- 
teraria. Esto  lo  Yeremos  coufimaado  en  las  lecciones  si- 
guientes. 


TERCER  período. 

DESDE  ENRIQUE  II  HASTA  JUAN  II  DE  CASTILLA 
(siglos  xiv-xv.) 


LECCIÓN  XVII. 

Nuevos  elementos  en  la  literatura  española:  la  Caballería  .-^TeorisíS 
acerca  delorí<2ren  del  sistema  poético  desarrollado  en  la  literatura  ca- 
balleresca.—Verdaderos  elementos  que  dan  vida  á  dicha  institución 
•n  España:  el  Germanismo^el  Feudalismo  y  la  Iglesia. — Otros  elemen* 
tos  peculiares  de  nuestra  nación.  —Ciclos  en  que  se  divide  la  litera- 
tura caballeresca  extranjera.— Referencias  de  nuestros  eruditos  á  la^ 
obras'que  son  producto  de  esta  literatura.— Primeros  monumentos 
de  ella  en  el  idioma  castellano . —El  Amadís  de  Qaula. 

En  el  período  á  cuyo  estudio  damos  comienzo  con  la  pre- 
sente lección,  se  manifiestan  en  nuestra  literatura  nuevos 
elementos,  que  de  una  manera  ostensible  influyen  en  su  des- 
arrollo y  dan  ocasión  á  manifestaciones  de  un  género  distin- 
to á  las  que  hasta  ahora  hemos  examinado. 

Además  de  la  influencia  c^ue  ejercieron  durante  el  pe- 
riodo que  entramos  á  recorrer  (y  de  que  más  adelante  tratare- 
mos) las  literaturas  provenzal  é  italiana,  que  trajeron  al  arte 
de  CastillB  nuevos  elementos  de  vida  y  de  riqueza,  debemos 
fijarnos  ahora  en  la  que  tuviero    una  institución  y  una  lite- 


176  ÉPOCA    PRIMERA. 

ratura  que  la  reflejó,  por  de  más  interesantes  y  por  muchos 
concí^ptos  d¡í>nas  de  estima.  Nos  referimos  aquí  á.  la  institu- 
ción de  la  Caballería,  origen  de  la  literatura  que  lleva  su 
nombre;  institución  que  tan  gran  papel  ha  desempeñado  en 
la  historia,  y  que  al  manifestarse  en  el  arte,  ha  dado  lugar  á 
un  nuevo  sistema  poético,  cuyo  interés  supera  á  todo  enco- 
mio, sea  <5ualquiera  el  sentido  bajo  que  se  le  considere,  por 
cuya  razón  es  necesario  que  nos  detengamos  algo  en  su  es- 
tudio. 

Y  para  que  éste  no  flaquee  por  su  base,  importa,  ante  todo, 
determinar  el  origen,  la  fuente  de  ese  sistema  poético  des- 
arrollado en  los  libros  de  caballería.  Desde  luego  conviene 
advertir  que  la  critica  se  halla  en  este  punto  muy  dividida; 
pues  mientras  unos  creen  hallar  dicho  origen  en  los  árabes, 
otros  van  á  buscarlo  en  la  poesía  mitológica  de  la  antigüedad 
clásica,  y  otros  acuden  para  encontrar  sus  gérmenes  á  la  re- 
ligión y  á  las  costumbres  de  las  naciones  del  Norte.  Se  obser- 
va, pues,  que  hay  tres  teorías,  las  tres  muy  autorizadas,  para 
determinar  el  origen,  la  procedencia  de  los  gérmenes  de  eso 
inmenso  y  rico  caudal  de  poesía,  desarrollado  en  los  libros 
caballerescos  ¿Cuál  de  ellas  es  la  más  fundada  y  racional  í^ 
Trataremos  de  averiguarlo,  por  más  que  hayamos  de  hacerlo 
de  una  manera  harto  breve,  como  exigen  la  índole  y  los  lími- 
tes de  este  libro. 

Los  que  siguen  la  primera  teoría,  es  decir,  los  que  dicen 
<iue  la  literatura  caballeresca  fué  traida  á  Europa  por  los  ára- 
bes, se  fundan  principalmente  en  la  crónica  latina  de  Mon- 
mouth,  libro  formado  de  diferentes  fragmentos  escritos  en 
lengua  vulgar  desde  el  siglo  VII  al  IX,  traducido  del  bretón  en 
.  1151  por  el  benedictino  Godofredo  y  fundado  en  ficciones 
caballerescas,  que  los  partidarios  de  esta  teoría  creen  fue- 
ron importadas  por  el  conducto,  antes  dicho,  de  la  litera- 
tura  arábiga,  que  á  su  vez  las  había  recibido  de  la  persa. 
Mas  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  obras  bretonas,  sobre  que 
la  referida  crónica  está  basada,  se  escribieron  desde  el  si- 
glo Vil,  esto  es,  antes  que  los  árabes  pusieran  el  pié  en  el 
suelo  de  Europa,  no  podrán  menos  de  suscitarse  dudas  acer- 
ca de  la  teoría  en  cuestión,  dudas  que  se  acrecientan  cuan- 
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do  se  oye  afirmar  á  los  partidarios  de  ésta  que  el  sistema 
poético  que  entrañan  los  libros  de  caballerías,  habia  fructifi- 
cado en  España  antes  de  ser  conocido  allende  los  Pirineos; 
aserto  que  puede  ser  muy  peregrino,  pero  que  no  se  halla  jus- 
tificado por  clase  alguna  de  monumentos  (1). 

Los  partidarios  de  la  teoría  que  se  funda  en  la  antigüe- 
dad clásica,  alegan  en  su  apoyo  las  obras  del  arte  homérico 
y  la  mitología  greco-romana  (2),  en  cuyas  ficciones  se  en- 
cuentran magos  y  encantadores,  armas  y  escudos  encanta- 
dos, y  héroes  invulnerables  que,  en  sentir  de  aquellos,  "SOir 
fuente  copiosa  y  fundamento  seguro  del  sistema  poético  des- 
arrollado en  los  libros  de  caballerías.  Si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  tradición  literaria  de  Grecia  y  Roma,  lejos  de  perder- 
se, se  conservaba  en  los  libros  latinos,  hay  que  admitir  que 
los  elementos  legados  por  el  antiguo  mundo,  entraron  de 
alguñ  modo  á  formar  parte  del  sistema  poético  á  que  nos  re- 
ferimos, en  lo  cual  llevan  ventaja  los  clasicistas  á  los  ara- 
bistas; pero  no  por  esto  puede  decirse  con  verdad  que  á  esos 
elementos  se  deban  exclusivamente,  como  pretenden  los  par- 
tidarios de  la  teoría  que  nos  ocupa,  las  creaciones  caballe- 
rescas; pues  ni  bastaban  por  sí  sqIos  á  formar  un  sistema  tan 
completo  como  el  que  revelan  las  manifestaciones  de  esta 
clase,  ni  á  ellos  pueden  referirse  muchos  de  los  principios  en 
que  se  fundan  los  libros  de  caballerías,  ni  la  razón  histórica 
que  á  éstos  da  vida. 


(1)  Además  de  la  Crónica  de  Monmouth,  citan  los  arabistas  la  fa- 
bulosa de  Turpin,  compuesta  por  un  monje  del  sigrlo  XI,  que  co  sideran 
como  la  base  de  cuantos  poemas  ensalzan  el  valor  y  la  fama  de  Garlo- 
Ma^o  y  sus  Doce  Pares. 

(2)  El  Sr  Canalejas,  en  unos  excelentes  artículos  que  ha  publica- 
do en  La  Revista  Europea^  bajo  el  epígrafe  Los  Poemas  Caballerescos , 
comprende,  en  lo  que  llama  elemento  griego^ zantino,  la  influen- 
cia oriental  indo-europea  que,  en  su  concepto,  es  necesario  tener  en 
cuenta  para  resolver  la  cuestión  acerca  del  origen  de  la  literatura  ca- 
balleresca, pues  no  basta  para  re9o\yerla  satisfactoriamente  ninguna 
de  las  tres  teorías  que  hemos  hablado  (arabista,  latinista  ó  clásica  y 
germana),  ni  todas  juntas.  Ea^digno  de  detenido  estudio  el  erudito  tra- 
bajo á  que  aludimos,  que,  en  nuestro  concepto,  arroja  bastante  luz  so- 
bre este  punto,  todavía  muy  debatido,  y  en  realidad  lleno  de  pe- 
numbras. 

ToMon.  12 
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Hay,  por  lo  tanto,  que  recurrir  &  la  tercera  teoría  para  en- 
contrar otros  elementos  que,  combinados  con  los  que  sumi- 
nistran la  antigüedad  clásica  y  la  literatura  oriental,  den  un 
resultado  más  satisfactorio;  y  ciertamente  que  no  andan  des- 
acertados los  que  conceden  gran  influjo  en  la  creación  de  las 
ficciones  caballerescas  á  la  religión  y  las  costumbres  implan- 
tadas por  Odinen  laGermania  y  traídas  más  tarde  á  las  Islas 
británicas.  En  los  cantos  del  Edda,  especie  de  libro  santo  de 
los  escandinavos  y  fiel  espejo  (ie  los  sentimientos  y  creencias 
de  los  pueblos  germánicos  regidos  por  Odin,  se  encuentra  ya 
todo  el  aparato  de  ficciones  que  más  tarde  revelan  los  libros 
de  caballerías,  por  lo  que  no  será  mucho  afirmar  que  aque- 
lla obra  y  la  civilización  que  representa,  juntamente  con  las 
civilizaciones  árabe  y  greco-oriental,  ejercieron  gran  influen- 
cia en  el  sistema  poético  á  cuyo  examen  consagramos  la 
presente  lección. 

Atendido  á  esto  y  al  origen  que  generalmente  se  asigna  á 
la  causa  principal  que  motivó  la  institución  de  la  Caballería, 
no  es  extraño,  antes  natural  y  lógico,  que  concedamos  al 
Germanismo  una  participación  grande  en  la  creación  del 
mundo  poético  que  representan  las  manifestaciones  caballe- 
rescas, y  que  lo  consideremos,  sino  como  el  único,  pues 
que  esto  sería  absurdo  (1),  á  lo  menos  como  el  más  vigoroso 
y  fecundo  motor  de  los  que  dieron  vida  á  la  prodigiosa  ma- 
quinaria que  por  largo  tiempo  tuvo  embelesada  á  la  Europa 


(1)  En  su  prólogo  al  Romancero^  dice  el  Sr.  Duran:  €No  hay  sistema 
alguno  mitológico  que  haya  sido  producto  de  un  sólo  hombre  ó  de  un 
sólo  siglo.  El  caballeresco,  como  todos,  es  un  conjunto  de  ideas  crea- 
das en  diversos  tiempos,  que  se  han  trasmitido  modificándose  á  cada 
paso  con  el  roce  de  intereses  diversos  y  de  distintas  idiosincracias  na- 
cionales.» Y  amp  iando  esta  doctrina,  que  es  una  como  confirmación  de 
la  seguida  por  nosotros,  afiade:  cLas  reminiscencias  de  los  tiempos  he- 
roicos griegos,  las  tradiciones  orientales,  el  sombrío  y  melancólico  ca- 
rácter de  las  ficciones  escandinavas,  el  espíritu  aventurero  de  los  nor- 
mandos, las  costumbres  feudales,  el  lujo  de  la  imaginación  árabe  y  los 
sentamientos  espirituales  de  la  doctrina  cristiana,  han  sido  los  elemen- 
tos de  la  poesía  aue  inventó  los  Artures  y  Tristanes,  los  Róldanos  y 
Oliveros  y  los  Palmerines  y  Amadises,  preponderando  en  cada  cual  de 
estas  fábulas  caballerescas  algunas  de  fas  cualidades  que  constituyen 
el  compuesto  de  tantos  medios  poéticos  de  distinto  origen.» 
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x^n  la  magia  que  revela  el  intrincado  tegido  de  sos  produc- 

-tifones. 

Buscando  ahora  las  razones  históricas  que  dieron  vida  á  la 

<7aballerla,  debemos  señalar  como  la  más  importante  el  esta- 
do social  de  la  Edad  Media,  muy  principalmente  el  producido 
l>or  el  Feudalismo^  que  por  ser  institución  de  origen  germa- 
no, es  la  causa  á  qu*^  aludimos  en  el  párrafo  precedente.  Rom- 
per la  ley  de  hierro,  de  violencia  y  de  capricho,  que  la  fuerza 
poniaen  manos  del  señor,  del  fuerte  y  poderoso,  para  que  la 

•empleara  contra  el  siervo,  contra  el  débil  y  necesitado;  dar 
al  traste  con  el  poder  duro,  humillante  y  opresivo  que  repre- 
sentaba el  feudalismo,  repeliendo  la  fuerza  con  la  fuerza;  tal 
fué  la  causa  que  dio  origen  á  la  Caballería,  cuyo  ministerio 
se  reducía  en  últimQ  término  á  conseguir  la  emancipación  de 
los  débiles  y  oprimidos,  á  realizar  la  libertad  de  los  hombres. 
En  este  estado  social  de  protesta  hecha  á  nombre  de  la  liber- 
tad y  del  derecho  de  todos,  contra  las  usurpaciones  y  la  tira- 
nía de  unos  pocos,  estriba  la  principal  razón  histórica  dq  la 
institución  que  dio  cuerpo  á  lets  ficciones  caballerescas,  por 
lo  cual  puede  lógicamente  concluirse  que  el  feudalismo  es  la 

^causa  principal,  el  fundamento  social  de  la  Caballería,  y  por 
lo  tanto,  de  la  literatura  caballeresca. 

Es,  por  lo  tanto,  profundamente  germánica  la  Caballería, 
y  esto  lo  muestra  no  sólo  que  brota  del  feudalismo,  cuyo  ger- 
mánico origen  nadie  niega,  sino  que  tiene  su  raíz  viva  y  pro- 
funda en  aquel  individualismo  que  trajo  á  la  vida  la  raza  de 
los  hombres  del  Norte.  En  la  sociedad  de  la  Edad  Media,  en 
aquel  informe  caos  de  individualidades  soberanas,  por  nin- 
gún lazo  sujetas,  natural  era  que  la  justicia  fuera  también, 
no  función  social,  sino  ministerio  del  individuo,  alzándose 
contra  el  individualismo  de  la  violencia  y  del  desafuero,  el 
individualismo  del  derecho  y  de  la  justicia.  Si  la  fuerza  im- 
peraba conao  señora  absoluta,  á  la  fuerza  que  violaba  el  de- 
recho había  que  oponer  la  que  amparaba  la  justicia.  ¡Triste 
sociedad,  por  cierto,  aquella  en  que  el  bien  tiene  que  realizar- 
se por  medio  de  las  armas  y  en  que  la  espada  del  andante 
-caballero  sustituye  á  la  espada  de  la  justicia! 

La  iglesia,  único  lazo  moral  y  social  entonces  reconocí 
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do,  único  poder  capaz  de  amansar  la  ferocidad  de  las  pasio- 
nes de  los  bárbaros,  comprendió  bien  pronto  las  ventajas  de 
esta  institución,  y  atendiendo  al  bien  de  aquella  sociedad 
confiada  á  sus  cuidados,  no  vaciló  en  prestarle  su  poderoso 
apoyo.  De  aquí  el  carácter  religioso  de  la  Ca))allería,  carác- 
ter que  se  manifiesta  en  toda  su  historia,  y  aun  en  los  meno- 
res detalles  de  su  ceremonial;  de  aquí  también  la  creación 
de  las  órdenes  monástico-militares,  tan  estiniadas  en  aque- 
lla Edad.  Sin  negar,  pues,  la  inñuencia  que  otros  elementos 
pudieran  tener  en  la  institución  que  examinamos,  podemos 
afirmar  que  la  Caballería  es  una  institución  germánico-cató- 
liea,  personificación  la  más  genuina,  por  tanto,  de  toda  la 
Edad  Media. 

Debemos  d^jar  además  consignado  que  en  nuestra  penín- 
sula concurrían  causas  especiales  para  que  arraigase  y  die- 
se lozanos  frutos  la  institución  de  la  Caballería.  La  lucha  que 
los  españoles  sostuvieron  por  largo  tiempo  con  los  árabes,, 
el  contacto  que  por  ende  tuvieron  con  éstos,  el  gran  predo- 
minio que  en  ellos  ejercía  el  Cristianismo  y  la  creación  de 
las  órdenes  militares  de  Calatrava,  Santiago,  Alcántara, 
Templo  y  Montesa,  ayudaron  no  menos  que  el  feudalismo  á 
que  España  fuese,  durante  un  periodo  no  corto,  el  suelo  pri- 
vilegiado de  la  Caballería.  Y  que  los  sentimientos  caballeres- 
cos se  arraigaron  aquí  como  en  ninguna  otra  parte,  pudié- 
ramos probarlo  con  multitud  de  ejemplos,  tales  como  el  que 
se  relata  en  la  crónica  titulada  el  Paso  honroso,  por  la 
cual  sabemos  que  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  ochenta  caba- 
lleros arriesgaron  sus  vidas  porque  á  Suero  de  Quiñones, 
acompañado  de  nueve  campeones,  se  le  antojó  librar  batalla 
con  cuantos  caballeros  se  presentaran  en  el  puente  de  Orbi- 
jo,  cerca  de  León,  nada  más  que  con  el  fin  de  libertarse  del 
juramento  que  habia  hecho  á  una  dama,  de  llevar  al  cuello 
todos  los  jueves  una  cadena  de  hierro  (1).  En  el  mismo  rei- 


(i)  Un  pato  semejante  sostuvo  en  Madrid  en  el  camino  del  Pardo  el 
célebre  favorito  D.  Beltran  de  la  Cueva.  En  memoria  de  este  hecho  fun- 
dó Enrique  IV  en  aquel  sitio  el  monasterio  de  San  Jerónimo  del  Paso^ 
trasladado  despnes  por  los  reyes  católicos  al  Prado,  donde  aún  se  con^ 
serva* 
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nado  hubo  dos  caballeros  que  se  fueron  á  Borgoña  en  busca 
de  aventuras  del  propio  jaez,  y  en  el  de  los  Reyes  Católicos 
los  hubo  también,  según  dice  el  cronista  y  secretario  de  los 
monarcas,  Hernando  del  Pulgar,  que  se  marcharon  á  paises 
extraños  «á  facer  armas  con  cualquier  caballero  que  qui- 
>siese  facerlas  con  ellos,  é  por  ellas  ganarán  honra  para  sí,  é 
»rama  de  valientes  y  esforzados  caballeros  para  los,f|ipdal- 
»gos  de  Castilla.»  Tales  fueron  los  frutos  que  en  España  pro- 
duijo  la  Caballería,  institución  que  vino  á  ser  una  especie 
de  religión,  un  verdadero  dechado  de  ilustres  varones,  en 
quienes  los  desvalidos  y  los  huérfanos  hallaron  amparado- 
res entusiastas;  la  fé  y  la  justicia,  fieles  guardadores;  las 
promesas  y  el  amor  puro,  inquebrantables  protectores,  y  la 
libertad  y  el  derecho  de  todos  los  hombres  campeones  esfor- 
zados y  valerosos. 

Mas,  ¿cómo  se  determinó  en  la  esfera  del  arte  literario  de 
Castilla  la  manifestación  del  espíritu  caballeresco?  Para  di- 
lucidar este  punto  conviene  que  digamos  algo  acerca  de  los 
precedentes  que  fuera  y  dentro  de  España,  tiene  el  sistema 
poético  desarrollado  en  nuestros  libros  de  caballerías. 

Las  primitivas  ficciones  caballerescas  pertenecen  á  las 
dos  ramas  designadas  con  los  títulos  de  ciclo  bretón  y  ciclo 
carlovingio  (1),  y  provienen  de  las  crónicas  de  Godofredo  de 
Monmouth  y  del  Arzobispo  Turpin,  ambas  escritas  en  latín 
y  traducidas  luego  al  francés,  que  entonces  se  hablaba  en 
las  cortes  de  Normandía  é  Inglaterra.  La  primera  rama  se 
funda  en  la  existencia  del  Rey  Artús  y  en  la  historia  del  en- 
cantador Merlin,  con  las  cuales  se  enlazan  las  ficciones  de 
Lanzarote  del  Lago^  Tristan,  Perceval  de  Gaula  y  otros 
poemas  de  Los  Caballeros  de  la  Tabla  Redonda.  Compues- 
tos ó  traducidos  estos  libros  durante  el  reinado  de  Enrique  n 
de  Inglaterra  (1154  á  1189),  de  cuya  corte  pasan  á  la  poesía 
propiamente  francesa  en  1191,  dan  origen,  en  opinión  de  al- 
gunos críticos,  á  la  segunda  rama,  cuyo  principad  fundamento 
lo  constituyen  las  ficciones  de  Carlo-Magno  y  sus  Doce  Per 


(1)    El  Sr.  Gayangos  en  el  discurso  preliíainar  al  Ámadis  de  Qauia^ 

Sropuso  que  sj  divíeran  los  libros  de  caballería,  como  la  poesía  caba- 
eresca,  entres  grupos  6  ciclos:  Bretón^  Carlovingio  y  Greco- Asid Hico. 
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res,  tal  como  se  hallan  en  la  crónica  de  Turpin.  Estas  sonr 
las  fuentes  de  los  libros  de  caballerías,  que  al  fln  vienen  á 
España,  dando  comienzo  con  Amadís  de  Gaula  y  terminan- 
do para  no  volver  á  presentarse  más,  con  el  famosísimo 
Don  Quijote  de  nuestro  inmortal  Cervantes. 

Que  dichas  fuentes  no  eran  desconocidas  de  los  literatos 
castellanos  que  hasta  ahora  hemos  mencionado,  lo  prueban 
las  diferentes  citas  y  alusiones  que  de  ellos  hacen  en  sus 
obras.  El  mismo  Berceo  en  su  Vida  de  San  Millan íustiñca 
esto  que  afirmamos,  pues  escribió: 

El  rey  don  Remiro,  |  on  noble  caballero 

Que  nol  venzrien  de  esfuerzo  |  Roldan  nin  Olivero. 

Lorenzo  de  Segura  muestra  conocer  no  menos  las  ficcio- 
nes á  que  nos  referimos,  cuando  arma  á  Alejandro  de  un 
acero  encantado  y  le  viste  una  camisa  que  tenia  la  doble  vir- 
tud de  rechazar  la  deslealtad  y  la  lujuria.  En  el  Poema  de 
Ferran  González  hace  el  autor  ostentación  de  dichos  cono- 
cimientos cuando  dice: 

Garlos  et  Baldobinos,  |  Roldan  e  don  Ogero, 
Terryn  e  Gualdabuey  |  e  Bernald  e  Oliuero, 
Torpyn  e  don  Rinaldos  |  et  el  gascón  Anglero, 
Ector  e  Salmón  |  e  el  otro  compannero,  etc. 

El  Rey  Sabio,  por  su  parte,  da  en  su  Grande  et  General 
Estoria  pruebas  fehacientes  de  serle  muy  conocida  la  de 
Bruto,  y  mezcla  en  otras  de  sus  obras  algunas  más  ficciones 
caballerescas,  como  los  traductores  de  la  Conquista  de  Ul- 
tramar lo  hacen  con  la  historia  del  Caballero  del  Cisne  y 
varias  otras.  El  Arcipreste  de  Hita  escribe  que 

. . .  Nunca  fué  tan  leal  Blanca  Flor  á  Flores 
Nin  es  agora  Tristan  á  todos  sus  amores. 

y  Ramón  de  Muntaner  da  también  muestras  de  conocer  la 
literatura  caballeresca. 

En  el  Poema  de  Alfonso  onceno  muestra  Rodrigo  Yañez^ 


BDAD  IfBDIA.  183 

como  lo  hizo  el  autor  de  la  Crónica  Troyana,  que  el  conoci- 
miento de  las  ficciones  caballerescas  estaba  bastante  divul- 
gado en  España,  cuando  tanto  insiste  en  la  historia  del  en- 
contador  Merlin,  del  cual  se  vale  para  profetizar  la  muerte 
de  D.  Juan  el  Tuerto  y  la  gloriosa  victoria  del  Salado.  Por 
último,  en  las  Partidas  se  habla  ya  de  la  «orden  caballeres- 
ca», como  en  los  cánones  de  la  Orden  de  la  Vanda,  creada 
por  Alfonso  XI  en  1330,  se  sienta  como  principio  y  base  de  su 
fundación,  que  «presciaba  Dios  la  orden  de  caballería  más 
»que  ninguna  de  las  otras  órdenes,  porque  se  defñende  la  su 
»ffé  et  el  mundo  por  ella,»  declarándose  al  propio  tiempo 
que  «todo  el  que  fuese  de  buena  uentura  et  se  touiese  por 
«caballero...,  debe  facer  mucho  por  honrarla  caballería  et 
»por  la  leuar  adelante.» 

Las  alusiones  de  los  autores  que  hemos  citado  antes  y 
otras  que  pudiéramos  recordar,  con  las  muchas  citas  que 
posteriormente  se  hicieron  de  los  libros  aludidos,  hacen  creer 
que  éstos  hubieron  de  ser  traducidos  al  idioma  castellano. 
Mas  si  esto  no  está  plenamente  demostrado  y  sólo  por  induc- 
ción se  dice,  puede  desde  luego  asegurarse  que  desde  los  pos- 
treros años  del  siglo  décimo  cuarto,  en  que  apareció  el  pri- 
mero son  innumerables  los  libros  de  caballerías  debidos  al 
ingenio  español. 

Aunque  con  lentitud,  las  ficciones  caballerescas  se  intro- 
ducen en  nuestra  literatura,  de  la  que  forman  una  rama  im- 
portante, que  algunos,  como  Ticknor,  han  llegado  á  conside- 
rar como  parte  de  la  literatura  propiamente  popular  (no 
vulgar),  porque  se  produce  en  el  habla  de  las  muche- 
dumbres; asertó  que  no  puede  admitirse,  puesto  que  cla- 
ramente se  ve  que  corresponden  á  la  literatura  erudita, 
de  la  que  son  producto.  Si  el  calificativo  de  popular  se  toma- 
se en  el  sentido  de  que  los  libros  de  caballerías  adquirie- 
ron gran  boga  y  su  lectura  se  generalizó  mucho,  podría 
aceptarse*. 

Cítase  como  uno  de  los  primeros  monumentos  castellanos 
de  la  literatura  caballeresca  (y  acaso  es  el  primero  de  todos), 
la  leyenda  conocida  con  el  nombre  de  Los  votos  del  Pavon^ 
que  debió  escribirse  en  el  siglo  XIII  ó  antes,  y  contiene  una 
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parte  muy  interesante  de  la  vida  de  Carlo-Magno  (1).  Al  mis- 
mo periodo  corresponde,  según  oportunamente  hemos  visto 
(Lección  XV),  la  Crónica  T rayana,  que  aunque  no  care- 
ciendo de  pretensiones  históricas,  es  en  realidad  un  libro  de 
caballerías.  A  este  libro,  que  vino  como  á  fomentar  la  afición 
por  esta  clase  de  ficciones,  siguieron  otros  que  aparecen  con 
el  nombre  genérico  de  cuentos,  cuyos  títulos  no  dejan  duda 
acerca  de  su  origen  y  carácter  (2),  y  que  aunque  realmente 
no  sean  meras  traducciones,  no  pueden  tenerse  por  origina- 
les. Además  de  estas  especies  de  arreglos,  se  vertieron  más 
ó  menos  fielmente  al  lenguaje  vulgar  de  Castilla  varios  de 
los  libros  de  caballerías  de  los  que  más  fama  hablan  logrado 
en  uno  y  otro  ciclo  (3),  siendo  de  lamentar  que  no  se  hayan 
conservado  estas  traducciones.  Tenemos,  por  lo  tanto,  que 
pasar  de  los  cuentos  antes  citados,  al  monumento  qué  con 
razón  es  tenido  como  el  más  importante  de  nuestra  literatu- 
ra caballeresca. 

Tal  es  el  titulado  Historia  del  esforzado  é  virtuoso  ca- 
hallero  A  madís  de  Gaula,  que  se  considera  como  el  prototi- 
po de  los  demás  de  su  clase.  Por  lo  bien  escrito,  ha  mereci- 
do este  libro  gran  celebridad,  y  que  se  le  coloque  al  frente 
de  todas  nuestras  novelas  de  caballerías.  Supónese  escrito 
el  A  madís  por  un  portugués  llamado  Vasco  de  Loveyra  y 
traducido  al  castellano,  aunque  no  literalmente,  por  García 
Ordoñez  de  Montalvo.  Existen  dudas  acerca  de  este  punto 
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(1)  Los  votos  del  Pavón  es  una  obra  estrechamente  enlazada  con  las 
historias  del  ciclo  Gariovingio;  supónenla  algunos  críticos  continuación 
del  Poema  de  Alexandre,  mientras  que  otros  declaran  no  ser  posible 
averiguar  qué  clase  de  obra  sea.  Se  ignora  su  autor  y  el  tiempo  en  que 
fué  escrita. 

Í2)  Hé  aqní  los  epígrafes  de  estos  cuentos:  1.*  «Aquí  comienza  un 
^le  cuento  del  enperador  ( harlos  Maynes  de  Rroma  et  de  la  buena 
enperatriz  Sevilla,  su  mujer. 1^  2,**  Aquí  comienza  la  aestoria  del  rrey 
Quillerme  de  Inglatierra,^  etc.  3.*  Aquí  comienza  el  cuento  muy  fer- 
moso  del  enperador  Ottas  et  de  la  infante  Florencia  su  fija  etdel  buen 
cauallero  Esmere.  4.^  Aquí  comienza  un  fermoso  cuento  de  una  sancta 
enperatriz  que  ovo  en  Rroma  et  de  su  castidaú.> 

(3)  Tales  son  los  de  Lanzar  ote  del  Lago^  de  Merlin,  de  Tristan,  de 
don  Qalás,  del  rey  Ban,  de  Enrique  de  Oliva,  del  rey  Artús,  de  Cario- 
Jifagno,  etcétera. 
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y  el  común  sentir  está  conforme  en  dar  al  Amadís  una  re- 
dacción puramente  castellana,  creyéndose  que  el  libro  que 
escribió  el  portugués  referido,  es  posterior  al  español  que 
menciona  Pero  López  de  Ayala  en  su  Rimado  de  Palacio,  y 
que  debió,  por  lo  tanto,  escribirse  antes  de  1360,  y  existiendo 
muy  fundadas  sospechas  de  que  el  original  que  se  atribuye 
&  Loveyra  no  haya  existido,  pues  nadie  ha  podido  decir 
que  ha  visto  el  códice,  dado  ya  por  perdido,  que  lo  con- 
tenia y  que  se  suponía  conservado  en  la  biblioteca  de  los 
duques  de  Aveiro.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  con- 
viene dejar  aquí  sentado  es  que  la^  composición  del  A  ma- 
dis  de  Gaula  corresponde  á  la  literatura  castellana,  y  que 
este  libro  viene  á  ser,  como  afirma  el  Sr.  Amador  de  los  Rios, 
el  tronco  de  las  ficciones  caballerescas  propiamente  espa- 
ñolas. 

Por  su  foridoel^lmad/^  es  una  pura  ficción.  Su  argu- 
mento está  expuesto  brevemente  por  Ticknor,— con  cuyas 
afirmaciones  respecto  a  la  procedencia  de  este  libro  no  es- 
tamos conformes, — en  los  siguientes  términos:  «Para  llevar  á 
efecto  su  idea,  el  autor  hace  á  Amadís  hijo  de  un  rey  del  ima- 
ginario reino  de  Gaula:  es  ilegítimo,  y  su  madre  Elísena, 
princesa  de  Inglaterra,  avergonzada  de  su  falta,  expone  al 
niño  á  la  orilla  del  mar,  donde  lo  halla  un  caballero  escocés, 
del  cual  es  llevado,  primero  á  Inglaterra  y  después  á  Esco- 
cia: en  este  país  se  enamora  de  la  señora  Oriana,  dama  de 
sin  par  hermosura  y  perfección,  hija  de  un  Lisuarte,  rey  de 
Inglaterra,  persona  tan  real  y  positiva  como  el  mismo  Ama- 
dís y  su  padre.  Entre  tanto  Perion,  rey  de  Gaula,  país  que 
algunos  han  querido  suponer  sea  parte  del  principado  de 
Gales,  se  casa  con  la  madre  de  Amadís,  que  tiene  de  él  otro 
hijo  llamado  Galaor.  Las  aventuras  de  los  dos  hermanos  en 
Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Turquía  y  otras  regiones 
desconocidas  y  hasta  encantadas,  favorecidos  unas  veces  por 
sus  damas,  y  otras,  como  en  la  ermita  de  la  Isla  firme,  des- 
deñados de  ellas,  son  las  que  forman  el  libro,  que  despwes  de 
contar  sus  viajes  y  andanzas,  y  un  gran  número  de  comba- 
tes con  otros  caballeros,  mágicos  y  jigantes,  acaba  con  el 
casamiento  de  Amadís  y  Oriano,  destruyéndose  y  acabando 
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los  encantamientos  que  por  tanto  tiempo  se  habían  opuesta 
á  sus  amores.» 

Tal  es  la  trama  del  Amadís,  el  primero  y  más  importante 
de  nuestros  libros  de  caballerías,  y  cuyo  principal  mérito  con- 
siste en  la  relación  que  guarda  con  los  libros  de  su  linaje  per- 
tenecientes al  siglo  XIV,  libros  que  se  recuerdan  en  él  muchas 
veces.  Por  lo  demás  y  sin  embargo  de  ser  una  pura  ficción,, 
retrata  con  bastante  exactitud  las  costumbres  y  los  sentimien- 
tos de  la  época,  reflejando  sobre  todo  las  costumbres  nacidas 
del  feudalismo  y  el  espíritu  caballeresco  con  sus  obligadas 
ideas  de  religión  y  patria.  No  carece  de  invención  y  está  bas- 
tante bien  escrito,  por  todo  lo  cual  mereció  que  Cervantes  le 
hiciera  la  honrosa  distinción  de  librarlo  del  fuego  en  el  es- 
crutinio que  llevaron  á  cabo  el  Cura  y  el  Barbero  de  su  re- 
nombrado Don  Quijote,  diciendo  por  boca  del  último,  que  el 
Amadís  es  el  «mejor  de  los  libros  que  de  este  género  se  han 
compuesto  y. único  en  su  arte.» 

Desde  que  fué  dado  á  la  estampa  el  Amadís  de  Gaula,  la 
afición  por  los  libros  caballerescos  se  despertó  en  España  do 
un  modo  prodigioso.  La  boga  que  llegaron  á  alcanzar  seme- 
jantes obras  fué  inmensa,  sobre  todo  en  las  clases  más 
acomodadas,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  si  se  consi- 
dera que  siendo  producto  de  instituciones  que  por  lar- 
go tiempo  rigieron  no  sólo  en  España,  sino  en  la  Europa 
toda,  los  libros  de  caballerías  tenían  su  razón  de  ser  y  vinie- 
ron á  llenar  un  vacío  en  la  literatura.  Contribuía  á  que  la 
afición  por  dichos  libros  ftiese  tan  grande,  la  circunstancia 
de  que  en  los  españoles  se  hallase  tan  profundamente  arrai- 
gado el  espíritu  caballeresco  y  aventurero,  espíritu  que  á  po- 
co que  se  excitara  ó  exagerase,  no  podía  menos  de  producir, 
como  produjo,  aquella  especie  de  demencia  por  los  libros  de 
caballerías,  que  dio  lugar  á  que  hasta  el  Gobierno  y  las  Cor- 
tes interviniesen  en  el  asunto,  mandando  el  primero,  en 
1553,  que  no  se  pudiesen  imprimir,  vender,  ni  leer  semejan- 
tes liBros  en  las  posesiones  de  Ultramar,  y  pidiendo  las  se- 
gundas, en  1555,  que  esta  prohibición  se  extendiese  á  la  me- 
trópoli y  que  se  quemaran  públicamente  cuantos  ejemplares 
se  hallaran  de  los  mencionados  libros,  que  al  fin  cayeron 
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para  no  volver  á  levantarse,  á  impulsos  de  la  sátira  tan  do- 
nosa como  proftmda  que  encierra  el  Don  Quijote  de  la  Man^ 
cha,  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 


LECCIÓN  XVIII. 


Frutos  del  movimiento  literario  iniciado  en  tiempos  de  Alfonso  el  Sá^ 
bio:  esencias  políticas.— Origen  é  influencia  de  la  escuela  provenzaU 
^Idem  de  la  alegórica:  el  Renacimiento  y  la  Divina  Comedía;  arte 
clásico  y  florentino.— Causas  que  motivan  la  formación  de  la  escuela 
didáctica.— Representantes  de  la  escuela  provenzal  cortesana. — In->^ 
troduccion  de  la  alegoría:  sus  precedentes  en  nuestra  literatura.—^ 
Principales  representantes  de  la  escuela  alegórica:  Micer  Francisco 
Imperial,  Ruy  Paez  de  Ribera  y  otros  poetas  de  la  escuela  andaluza. 
— Protesta  contra  esta  innovación  literaria  y  contra  las  costumbre» 
del  siglo  XIV:  Pero  López  de  Ayala  y  su  Rimado  de  Pa¿ac¿o.— Re- 
presentantes de  la  escuela  didáctica  en  este  periodo:  Pablo  de  Santa 
María  y  el  Maestre  Diego  de  Cobos. 

El  rico  y  variado  movimiento  que  se  inició  en  las  letras 
castellanas  en  tiempos  del  Rey  Sabio,  no  podía  menos  de  dar 
sus  naturales  resultados  en  toda  su  extensión.  Algunos  de 
los  gérmenes  poéticos  que  entonces  aparecieron  han  fructi- 
ficado ya  en  el  periodo  anterior  al  que  nos  ocupa;  tal  acon- 
tece con  el  elemento  lírico  que  empieza  á  desarrollarse  con 
la  sátira  de  Pero  Gómez  y  del  Arcipreste  de  Hita,  principal- 
mente,  y  con  el  arte  oriental  que  en  tan  alto  grado  de  desen- 
volvimiento hemos  contemplado,  sobre  todo  en  D.  Juan  Ma- 
nuel. No  se  detiene  aquí  el  movimiento  literario  á  cuya  ca* 
beza  aparece  colocado  con  justicia  D.  Alfonso  X,  y  de  ello  son 
testimonio  las  escuelas  poéticas  que  se  forman  ya  en  este 
tercer  período,  como  consecuencias  naturales  de  esa  exube- 
rante vida  literaria  á  que  nos  referimos,  y  que  en  el  siguiente 
período  alcanza  su  mayor  apogeo  bajo  el  cetro  de  don  Juan  II 
de  Castilla,  en  cuya  corte  se  muestran  dichas  escuelas  en 
todo  su  esplendor. 
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En  la  escuela  provenzal,  la  alegórica  y  la  díddcí/ca  se  re- 
sume todo  el  movimiento  literario  á  que  nos  referimos,  jun- 
tamente con  el  sistema  poético  desarrollado  en  la  literatura 
caballeresca,  de  que  hemos  tratado  en  la  lección  precedente, 
y  cuyos  gérmenes  pueden  también  buscarse,  como  hemos 
visto,  en  el  período  anterior. 

En  la  parte  meridional  de  Francia  que  se  extiende  desde 
España  á  Italia,  existe  una  comarca  de  fértil  suelo  y  apacible 
clima,  que  durante  el  último  tercio  de  la  Edad  Media  alcanzó 
la  envidiable  dicha  de  gozar  por  grandes  periodos,  y  más 
que  ningún  otro  país,  de  las  dulzuras  de  la  paz,  tan  necesa- 
ria, según  en  otras  ocasiones  hemos  dicho,  para  el  cultivo 
de  las  letras.  La  Provenza  es  la  comarca  á  que  nos  referi- 
mos. Desde  el  siglo  IX  se  hallaba  constituida  en  reino  inde- 
pendiente, habiendo  conseguido  avanzar  mucho  en  la  carrera 
de  la  civilización,  merced  k  las  pocas  guerras  y  disturbios 
que  alteraron  la  tranquilidad  de  su  suelo.  Por  esta  causa  los 
provenzales  lograron  un  alto  grado  de  cultura  intelectual,  y 
por  eso  poseyeron  desde  mediados  del  siglo  X,  una  literatura 
que  en  poco  más  de  dos  centurias  adquirió  gran  desarrollo 
y  notable  perfección.  Distinguióse  desde  luego  la  literatura 
provenzal  por  la  gracia  y  apasionamiento  que  tan  elocuen- 
temente revelan  sus  trovas  y  decires  amorosos ^  y  última- 
mente por  la  imitación  lirico-erótica  de  Petrarca  que  refleja 
la  poesía  (sciencia  gaya  ó  gaudiosa)  de  aquel  pueblo.  La 
literatura  que  nos  ocupa  canta,  por  lo  general,  el  amor  y  la 
galantería,  pecando  con  frecuencia  de  artificiosa,  afectada  y 
sutil,  como  de  ligera  y  falta  de  idea,  y  abundando  en  alam- 
bicados conceptos  y  retruécanos  y  en  todo  género  de  adornos 
exteriores,  con  los  que  pretendía  encubrir  la  vaciedad  de  su 
fondo  y  la  pobreza  de  su  inspiración:  tiene  además  un  carác- 
ter satírico  tan  fino  como  pr-onunciado,  que  no  retrocede  ante 
los  mayores  atrevimientos;  y  al  introducirse  en  España,  si- 
gue las  huellas  de  los  cantores  de  Baatriz  y  de  Laura,  con 
predilección  las  del  último. 

La  proximidad  de  la  Provenza  á  nuestro  suelo,  y  el  ha- 
berse unido  la  corona  de  aquel  reino  al  Condado  de  Barce- 
lona, en  tiempos  del  tercer  Conde  D.  Ramón  de  Beren- 
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guer  (1113),  contribuyeron  mucho  á  que  en  los  comienzos  del 
siglo  xn  empezara  á  introducirse  en  España  la  literatura 
provenzal,  por  los  mismos  tiempos  precisamente  en  que  se 
echaban  los  cimientos  de  la  castellana.  Protegida  por  los  Re- 
yes, los  Condes  y  los  más  distinguidos  señores,  pues  todos 
ellos  la  cultivaban  á  porfla,  el  arte  provenzal  adquirió  nota- 
ble  importancia  en  nuestro  suelo,  por  el  que  se  extendió  con- 
siderablemente, á  causa  sobre  todo  de  la  unión  del  reino  de 
Aragón  al  Condado  de  Barcelona.  Y  aunque  de  corta  exis- 
tencia y  á  pesar  de  que  á  causa  de  la  lucha  de  los  albigen- 
ses,  en  el  siglo  XIV  desaparecieron  los  verdaderos  trovado- 
ras, los  genuinos  representantes  de  la  literatura  propiamente 
dicha  provenzal,  ésta  dejó  en  el  arte  de  Castilla.profundas  y 
luminosas  huellas  que  son  seguidas  en  el  reinado  que  vamos 
á  examinar,  dando  ocasión  á  una  escuela  que  reconoce  por 
principal  fundamento  la  amena  ó  gaya  doctrina  de  los  pro- 
vénzales,  de  los  mantenedores  del  gay  saber. 

Señalada  una  de  las  fuentes  de  los  preciados  elementos 
que,  según  hemos  dicho,  entran  á  enriquecer  la  literatura 
castellana  en  su  tercer  período,  tócanos  buscar  el  origen  de 
algunos  otros  de  más  valor  que  los  anteriormente  in- 
dicados. 

El  extraordinario  impulso  que  en  la  patria  de  Virgilio  re- 
cibieron las  letras,  mediante  la  inspirada  poesía  del  Dante  y 
de  Petrarca  y  la  prosa  elegante  de  Boccacio,  dio  lugar  á  que, 
amortiguados  después  algún  tanto  sus  vivos  resplandores, 
Italia,  prosiguiendo  la  obra  del  Renacimiento,  evocara  el  ge- 
nio de  las  letras  clásicas,  que  llegaron  á  brillar  durante  el 
siglo  XV  de  un  modo  inusitado,  atrayendo  hacia  aquel  bello 
país  las  miradas  del  mundo  entero.  El  éxito  extraordinario 
que  alcanzara  la  Divina  Comedia^^él  Dante,  que  viene  como 
á  resumir  todo  el  mundo  de  la  Edad  Media,  debe  considerar- 
se principalmente  como  la  causa  primordial  entre  las  quo 
contribuyen  á  implantar  en  el  campo  de  nuestra  literatura 
el  arte  alegórico,  que  ya  en  este  período  que  nos  ocupa  en- 
cuentra decididos  mantenedores  y  toma  grande  incremento, 
merced  á  causas  que  ahora  apuntaremos. 

En  España  concurrían,  en  efecto,  circunstancias  especia- 
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les  para  que  se  sintiese  más  que  en  ningún  otro  país  la  in- 
fluencia del  arte  italiano,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  el 
respeto  á  la  gran  literatura  latina,  que  Italia  evocaba,  era 
común  á  todas  las  naciones  meridionales.  Los  sentimientos 
religiosos  que  nuestros  padres  tenian  tan  arraigados»  fueron 
causa  de  que  los  españoles  de  la  época  á  que  nos  referimos 
tuviesen  fija  la  vista  en  Italia,  asiento  de  la  Santa  Sede;  el 
lustre  y  renombre  de  que  gozaban  las  universidades  italia- 
nas, sobre  todo  las  de  Bolonia  y  Pádua,  contribuyeron  á  que 
muchos  españoles  se  educasen  en  Italia  y  fueran  á  ella  en 
busca  de  su  rica  civilización  y  espléndida  cultura;  la  posi- 
ción política  de  Barcelona,  que  estableció  el  primer  Banco 
conocido  en  Europa  y  formó  el  primer  código  comercial  de 
los  modernos  tiempos,  hizo  más  frecuentes  y  más  estrechas 
las  relaciones  entre  españoles  é  italianos,  á  lo  cual  coadyu- 
vó no  menos  la  unión  de  Sicilia  y  Ñapóles  á  los  tronos  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón;  y  por  último,  la  afinidad  y  semejanza  que 
existen  entre  el  idioma  del  Lacio  y  el  castellano,  como  hijos 
que  son  ambos  de  la  lengua  latina,  contribuyeron  también 
sobremanera  á  hacer  más  íntimo  el  trato  entre  los  dos  pue- 
blos. Este  conjunto  de  circunstancias  facilitó  la  influencia 
que  la  literatura  italiana  ejerció  sobre  la  de  Castilla,  princi- 
palmente durante  el  período  que  hemos  comenzado  á  re- 
correr. 

Así  es  que  no  debe  maravillar,  antes  ha  de  parecer  natu- 
ral y  lógico,  que  el  movimiento,  de  las  letras  clásicas,  con 
tan  gran  irarpulso  iniciado  y  seguido  en  Italia,  sé  reflejase  en 
España,  en  donde  tenia  ya  la  influencia  latina  echados  los 
cimientos.  No  era,  pues,  nuestro  pueblo  extraño  ni  perma- 
necía indiferente  á  la  obra  del  Renacimiento^  por  lo  que 
respecta  á  la  literatura;  antes  bien  cooperaba  á  ella  con  deci- 
sión y  energía.  Mas  téngase  en  cuenta  que  aquí  el  Renaci- 
miento presenta  dos  fases,  no  siendo  exclusivo  en  favor  de 
la  literatura  latina.  Al  seguir  los  pasos  de  Italia,  los  é55paflo  • 
les  miran  lo  mismo  al  arte  clásico  que  al  florentino,  igual- 
mente entran  en  la  senda  del  renacimiento  de  los  latinistas, 
que  en  la  del  iniciado  por  Dante  y  Petrarca.  No  desdeñaba 
la  literatura  castellana  el  eyemplo  que  le  daba  su  hermana  y 
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en  cierto  modo  maestra,  Tundado  en  la  imitación  de  las  le-, 
tras  clásicas;  pero  no  por  esto  olvidó  lo  mucho  que  las  letras 
debian^al  arte  representado  en  la  Divina  Comedia  y  en  ei 
Cancionero  del  cantor  de  Laura.  Y  cuenta  que  esto  sucedía 
lo  mismo  en  Cataluña  que  en  Castilla,  pues  las  litepaturas  de 
ambas  comarcas  ensayan  el  arte  alegórico  que  representan 
los  dos  grandes  maestros  florentinos,  si  bien  con  la  diferen- 
cia de  que  mientras  en  la  de  la  primera  prepondera  el  espíri- 
tu de  Petrarca,  en  la  de  la  segunda  alcanza  mayor  boga  la  es- 
cuela del  Dante,  ó  el  arte  dantesco. 

No  se  producen  en  la  historia,  y  menos  en  la  del  arte, 
cambios  de  tanta  trascendencia,  sin  que  hallen  alguna  opo- 
sición. La  innovación,  que  consistía  en  introducir  el  arte 
alegórico,  la  tuvo,  en  efecto,  máxime  cuando  venia  como 
queriendo  borrar  toda  nuestra  tradición  literaiia.  A  nom- 
bre, pues,  de  ésta  y  del  sentimiento  nacional  se  levantó  una 
especie  de  protesta,  que  personifica  el  canciller  Pero  López 
de  Ayala,  al  cual  se  le  puede  considerar  como  el  progenitor 
de  la  escuela  didáctica  (pues  didáctica  es  la  musa  de  Ayala), 
que  surge  de  en  medio  de  esa  variedad  de  elementos  poé- 
ticos que  aspiran  á  la  supremacía,  y  á  la  que  debo  conside- 
rarse como  la  mantenedora  de  la  tradición  artística  de  nues- 
tro pueblo,'  y  muy  señaladamente  del  arte  oriental  en  la 
trasformacion  que,  según  hemos  visto  en  la  lección  XVI,  da 
el  predominio  á  la  forma  didáctica  sobre  la  meramente  sim- 
bólica (1).  Esta  protesta  preludia  ya  la  que  personificada  por 
Castillejo,  se  hizo  en  el  siglo  XVI  contra  la  revolución  ini- 
ciada por  Boscan  y  Garcilaso  al  introducir  la  forma  italiana, 
y  da  origen  á  la  escuela  que  con  el  nombre  de  didáctica,  si- 
guen en  este  psriodo  Pablo  de  Santa  María  y  Diego  de  Cobos, 
y  en  el  siguiente  representa  genuinamente  Fernán  Pérez  de 
Guzman. 


(1)  No  es,  pues,  la  escuela  didáctica  una  verdadera  novedad,  toda 
vez  que  existía  en  nuestra  literatura  desde  la  introducción  del  arte 
oriental;  pero  en  la  forma  que  ofrece  en  este  período  (donde  se  aparta 
ya  de  su  antigua  tendencia  simbólica),  puede  considerarse  como  nue- 
va; si  bien  teniendo  en  cuenta  que,  aún  en  esta  forma,  la  habian  ya  ini- 
ciado Don  Sem  Tob  de  Garrion  y  sus  contemporáneos,  aunque  sin  dar- 
le el  carácter  de  escuela  que  le  dan  Ayala  y  sus  imitadores. 
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Determinado  así  el  origen  y  los  fundamentos  de  las  tres 
escuelas  poéticas  á  que  al  principio  nos  hemos  referido,  vea- 
mos cómo  se  desenvuelven  en  sus  comienzos,  lo  cual  hare- 
mos dando  á  conocer  los  principales  poetas  que  en  este  pe- 
riodo aparecen  filiados  á  cada  una  de  ellas. 

Como  más  ó  menos  apegados  al  arte  provenzal,  entre  les 
ingenios  que  florecieron  en  los  reinados  de  Enrique  ü, 
Juan  I  y  Enrique  ni,  debemos  citar:  á  Pedro  Fbrkús,  que  se 
distinguió  ya  como  poeta  erótico  y  cortesano,  en  parte  del 
reinado  de  D.  Pedro;  Alfonso  Altarbz  de  Villasandiiío,  que 
escribió  numerosas  composiciones,  mereció  que  Santilla- 
na  le  llamase  grand  decidor  y  dijera  de  él  que  podia  apli- 
cársele «aquello  que  en  loor  de  Ovidio  un  gran  estoriador  es- 
cribe, conviene  á  saber  que  todos  sus  motes  ó  palabras  eran 
metros,»  y  supo  manejar  la  sátira  (1);  Perafan  de  Ribera  (2), 
que  ofrece  caracteres  análogos  á  los  de  Villasandino,  y  que 
en  la  única  composición  que  de  él  se  conserva,  muestra  su 
ftliaclon  provenzal;  el  Arcbdiaho  db  Toro  (3),  que  como  Vi- 
llasandino, escribió  en  el  dialecto  gallego,  muy  de  moda  á 
la  sazón  entre  los  ingenios  de  la  corte;  Garci  Fbrnaiídbz  db 
Gbrbna,  que  gozó  de  gran  privanza  en  la  corte  de  don 
Juan  I,  á  quien  pidió  por  mujer  una  «juglara  que  avia  sido 
mora,»  y  que  dio  muestras  de  lozana  y  pintoresca  imagina- 


(1)  Faá  este  poeta  también  apellidado  de  Illescas  y  de  Toledo,  sin 
dada  porque  siendo  natural  de  Villasandino,  tuvo  heredades  en  Ules- 
cas  y  vivió  á  menudo  en  Toledo.  Se  tuvo  él  mismo  por  verdadero 
maestro  y  oráculo  de  toda  poesía,  y  escribió  á  la  vez  cantigas  á  la  Vír 
gen,  loores  á  los  reyes,  lisonjas  á  sus  mancebas  y  elogios  á  las  damas 
más  ilustres,  cerca  de  las  cuales  desempeñó  el  oficio  de  galanteador. 
Fué  ün  verdadero  poeta  cortesano,  por  lo  que  no  deió  de  esgrimir  con 
algún  desembarazo  la  sátira  contra  sus  émulos  los  demás  palaciegos. 

(2)  Fué  adelantado  de  Andalucía:  se  distinguió  más  por  su  amor  á 
las  letras  que  por  sus  dotes  literarias. 

(3)  Floreció  en  tiempo  de  D.  Juan  I:  en  todas  sus  poesías  ^e  precia- 
bu  el  Arcediano  de  rendido  y  fiel  enamorado,  hasta  morir  al  golpe  de 
los  desdenes  de  su  dama.  Fué  primoroso  en  el  arte  de  metrificar  j  de 
rimar:  pero  su  musa  revela  siempre  pocas  aspiraciones  y  escasísima 
originaudad. 
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cion  (1);  el  judío  converso  Juan  Atroso  de  Basna,  y  el  discreto 
y  elegante  Fbera^  Sanchbz  Talaveea  (2). 

La  protección  que  á  los  trovadores  prestaban  en  aquel 
tiempo  los  magnates,  que  á  su  vez  cultivaban  la  gaya  seien- 
cia,  fué  causa  de  que  á  fines  del  siglo  XIV  y  principios 
del  XV,  se  aumentase  el  número  y  la  valía  de  los  que  culti- 
vaban la  escuela  provenzal  cortesana.  Entre  los  primeros  de 
estos  poetas,  merece  ser  colocado  D.  Diego  Portado  de  Men- 
doza, que  no  era  el  primer  ingenio  de  esa  familia  que  ilus- 
tró el  nombre  del  Marqués  de  Santillana,  su  hijo,  y  de  quien 
tampoco  se  han  conservado  nauchas  composiciones.  Por  las 
que  poseemos,  se  viene  en  conocimiento  de  que  cultivó  con 
gran  éxito  los  diferentes  géneros  que  á  la  sazón  constituían 
la  poesía  lírico- erótica,  ensayó  nuevas  combinaciones  mé- 
tricas y  fué  adicto  át  las  composiciones  á  que  llamaron  los 
provenzales  pastorelas  ó  vaqueiras,  el  Arcipreste  de  Hita 
cánticas  de  serrana,  y  Pero  Gómez,  padre  de  D.  Diego,  se- 
rranas: también  cultivó  un  género  de  composiciones,  de  las 
que  han  llegado  hasta  nosotros  pocos  modelos,  parecidas  á 
las  baladas  italianas  y  denominadas  cossantes  (3).  D.  Alfoiiso 
Enriqüez  (1354-1429),  hijo  del  maestre  D.  Fadrique  y  cufiado 

(1)  Más  original  que  el  Arcediano.  Su  avaricia  al  casarse  con  la  mo- 
ra, porque  era  rica,  fuá  causa  de  que  [).  Juan  1  lo  separase  de  su  lado, 
teniendo  que  retirarse  á  una  ermita  cerca  de  Gerona.  Renegó  después 
de  la  fé  de  sus  mayores,  pasando  á  tierra  de  moros,  donde  vivió  trece 
años,  volviendo  en  1401  á  Castilla  pobre  y  desconceptuado. 

(2)  Las  composiciones  de  todos  estos  poetas  se  hallan  eñ  el  Cando-' 
ñero  de  Baena,  de  que  oportunamente  trataremos. 

(3)  Nació  Furtado  de  Mendoza  en  1464,  y  ñió  hijo  de  Pero  González. 
Ejerció  el  cargo  de  Almirante  mayor  de  la  Mar.  Para  que  se  comprenda 
mejor  la  clase  de  composiciones  designadas  con  el  nombre  de  cossantes^ 
véanse  las  siguientes  estancias  de  una  dedicada  por  el  Almirante  á  sim- 
bolizar el  árbol  del  amor: 

A  aquel  árbol,  que  mueve  la  foxa, 
algo  se  le  antóxa. 

Aquel  árbol  del  bel  mirar 
fage  de  manyera  flores  quiere  dar: 
algo  se  le  antoxa. 

Aquel  árbol  del  bel  veyer 
fo^e  de  manyera  quiere  florecer: 
algo  se  le  antoxa. 

Face  de  manyera  flores  quiere  dar; 
ya  se  demuestra;  salidlas  mirar: 
algo  se  le  antoxa,  etc. 

Tomo  a  i3 
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deD.  Diego  se  distinguió  también  como  adicto  á.  la  forma 
provenzal,  y  de  ello  dan  testimonio  sus  poesías,  entre  las 
cuales  merecen  especial  mención  las  canciones  á  la  Rica 
Hembra  y  Defeita,  los  decires  titulados  el  Testamento  y  la 
Crida  de  A  mor^  y  el  Racionamiento  que  flao  consigo  mesmo 
ó  el  Vergel  del  pensamiento,  en  donde  se  nota  ya  la  influen 
cia  de  la  alegoría  dantesca.  Aunque  no  deja  de  pertenecer  á 
la  escuela  provenzal,  en  la  que  militó  en  compañía  de  los 
dos  ingenios  que  acabamos  de  citar,  muéstrase  D.  Pkro  Ve- 
LEz  DE  GcTEYARA  (mucrto  á  fines  de  1406),  en  sus  cantigas  & 
la  Virgen  y  en  algunos  de  sus  decires,  animado  de  senti- 
mientos más  graves  que  la  generalidad  de  los  trovadores  de 
aquel  tiempo,  á  la  vez  que  en  la  forma  literaria  de  ambas 
clases  de  composiciones  empieza  á  notarse,  como  en  los 
versos  de  Alfonso  Enriquez,  la  influencia  de  la  escuela  dan- 
tesca. No  se  observa  otro  tanto  con  el  Duque  don  Fadriqok, 
cuyas  composiciones  fueron  calificadas  por  Santillana  de 
^assaz  gentiles  canciones  é  decires:r>  fué  decidido  partidario 
del  gay  saber,  y  tuvo  «en  su  casa  grandes  trovadores,  espe- 
cialmente Fernán  Rodríguez  Puerto  Carrero,  Juan  de  Gayoso 
y  Alfonso  de  Morana,»  que  siguieron  sus  huellas. 

En  el  punto  en  que  nos  hallamos,  la  poesía  española  pa- 
recía no  vivir  sino  del  alimento  que  le  prestara  el  arte  de 
otros  pueblos,  pues  era  poesía  de  imitación.  Sin  dejar  de  re- 
flejar el  estado  de  nuestro  pueblo,  había  roto  con  todos  aque- 
llos sentimientos  nacionales  que  la  alentaran  en  un  princi- 
pio, sustituyéndolos  con  los  que  le  deparaban  las  ficciones 
caballerescas,  el  arte  de  los  provenzaies  y  la  alegoría  dan- 
tesca, que  ya  al  terminar  el  siglo  XIV.  era  recibida  con  aplau- 
so entre  nuestros  eruditos,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  esta  forma  no  era  del  todo  nueva  en  nuestra  literatura, 
en  cuanto  que  fué  también  cultivada  en  la  antigüedad  clási- 
ca por  griegos  y  latinos,  como  de  ello  dan  testimonio,  entre 
otros  libros,  el  De  Gonsolatione ,  de  Boecio,  cuyas  huellas 
fueron  seguidas  por  San  Isidoro  de  Sevilla,  en  su  Synonima; 
por  Paulo  el  Emeritense,  en  la  Vida  del  niño  A  ugusto;  por 
Valerio,  por  Pedro  Compostelano,  etc.  Y  viniendo  á  tiempos 
más  cercanos,  á  la  literatura  propiamente  dicha  nacional. 
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liallaremps  el  sello  de  la  alegoría  en  la  Vida  de  Santo  Do- 
mingOy  en  los  Milagros  de  Nuestra  Señora  y  en  la  Vida  de 
-Santa  Oria,  de  Berceo;  en  el  Poema  de  Alexandre,  de  Segu- 
ra; en  el  Poema  de  Fernán  González^  en  las  obras  del  Arci- 
preste de  Hita,  y  en  no  pocas  de  las  de  trovadores  que,  á  se- 
mejanza de  los  ¡talo-provenzales,  mostráronse  muy  apegados 
4  la  alegoría.  El  movimiento  literario  que  simboliza  el  Rena- 
-cimiento  acentúa  más  esta  tendencia,  sobre  todo,  con  el  triun- 
fo alcanzado  por  la  Divina  Comedia^  debiendo  tenerse  en 
cuenta  que,  como  antes  hemos  dicho,  aquel  hecho  presenta 
en  nuestra  cultura  dos  fases,  pues  con  la  aflcion  al  nuevo 
arte  italiano  se  despierta  en  nuestros  eruditos  el  gusto  p<MP 
el  arte  clásico  y  á  la  vez  que  se  vierten  al  castellano  las  obras 
de  Dante,  Petrarca,  Bocaccio  y  otros  italianos  ilustres  de  los 
tiempos  medios,  se  traducen  al  mismo  idioma  las  de  Home- 
ro, Virgilio,  Ovidio,  Juvenal  y  otros. 

En  los  reinados  de  Juan  I  y  Enrique  III  es  cultivada  en  e^ 
Parnaso  castellano  de  un  modo  definitivo  la  alegoría  dantes- 
ca, traida  por  un  ingenio  que  nacido  en  Italia,  «meresció  en 
estas  partes  del  Occaso  el  premio  de  la  triunphal  é  láurea 
guirlanda»,  y  fué  «trovador  é  decidor.»  Nos  referimos  á  Micaem 
Fea19g!S€0  Impbeial,  oríuudo  de  una  ilustre  familia  de  Grénova» 
-en  donde  nació,  y  avecindado  en  Sevilla  durante  el  reinado 
de  D.  Pedro. 

No  se  conservan  todas  las  poesías  escritsts  por  Imperial 
con  el  intento  de  cultivar  la  forma  alegórica;  pero  en  su  Desyr 
•á  las  ¿yete  Virtudes,  que  es  de  las  más  importantes,  no  sólo 
se  declara  discípulo  del  amante  de  Beatriz,  sino  que  imita 
palmariamente  la  Divina  Comedia,  introduciendo  versos  que 
son  una  traducción  casi  literal  del  Purgatorio,  del  Dante,  co- 
ya inmortal  obra  le  sirve  de  pauta,  é  imitando  con  insistencia 
su  forma  alegórica,  si  bien  en  la  metrificación  se  ve  precisado 
á  emplear  los  versos  de  arte  mayor  y  de  arte  real,  propios 
<Je  la  literatura  castellana  (1),  lo  cual  es  debido  principalmen- 


(1)    Véase,  en  muestra  de  lo  que  aquí  decimos,  la  pintara  qM  Imp** 
^rial  hace  del  Dante  en  su  Desyr  á  las  syete  virtudes: 
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te  ¿que  el  mérito  del  poeta  no  era  bastante  á  imponer  por 
completo  la  innovación  por  él  acometida.  Esto  no  obstante» 
consiguió  implantar  en  nuestro  suelo  la  mencionada  forma 
alegórica,  y  sobre  todo,  despertar  en  nuestros  ingenios  la  afi- 
ción por  ella,  principalmente  en  los  que  por  morar  en  Sevilla 
y  seguir  sus  pasos,  aparecen  constituyendo  una  especie  de  es- 
cuela poética,  denominada  andaluza. 

Distingüese  entre  estos  ingenios  Rut  Pasz  db  RtBBiá,  que 
entre  los  poetas  sevillanos  era  tenido  por  «ome  muy  sabio  fr 
entendido,»  que  en  sus  desires  á  Enrique  III  aparece  como 
partidario  de  la  escuela  provenzal,  y  que  ya  en  su  composi- 
ción titulada  Proceso  que  ovieron  en  uno  la  Dolencia  é  la  Ve- 
jezéel  Destierro  éla  Prohesa^  se  valió  de  la  forma  alegórica 
que  autorizaba  el  ejemplo  de  Imperial,  cuyas  huellas  se  pro- 
puso seguir  con  empeño,  hasta  el  punto  de  reflejarse  en  él 
más  directamente  que  en  éste  las  ideas,  los  pensamientos,  los 
símiles  y  aun  las  formas  artísticas  de  la  Divina  Comedia  y 
cuyo  triunfo  en  nuestro  Parnaso  es  deflaitivo,  con  el  ingenio 
que  acaba  de  ocupamos  (1). 

Entre  los  ingenios  andaluces  que  siguen  á  Imperial  y  Paez 
de  Ribera,  en  la  nueva  senda  abierta  á  las  musas  españolas, 
y  como  ellos  eran  apasionados  de  la  poesía  erudita  y  partida- 
rios de  la  escuela  provenzal,  deben  citarse,  entre  otros,  Diego 
Martiííbz  db  Medina,  Fray  Diego  de  Valbncu,  el  cordobés  Pbbo 
González  de  Ugbda,  Frat  Alonso  de  la  Monja,  F&at  Lopb  del 
Monte,  Gonzalo  Martínez  de  Medina  y  Ferran  Manuel  de  Lando» 
que  mantiene  el  gusto  por  la  forma  alegórica  en  la  corte  de^ 
Castilla  (2). 


Era  en  sn  vista  benigno  é  suave 
E'en  color  era  la  su  vestidura 
Genisa  ó  tierra  que  seca  se  cave, 
-t*  Barba  é  cabello  alvo  sin  mesura: 

Traya  un  libro  de  poca  escrlptura 
Eseripto  todo  con  oro  muy  fino, 
E  comenzaba:  En  medio  del  camino^ 
E  del  laurel  corona  é  centura. 
(i)    En  el  período  de  propagación  de  la  escuela  alegórica,  debe  cokK 
carse  el  poema:  YisUm  de  un  ermitaño^  á  que  nos  referimos  en  la  leo* 
don  XVI. 
(%)   Ferran  Manuel  de  L  ando  introdujo  en  la  o^te  castellana  la  w-^ 
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Como  al  comienzo  de  esta  leccioa  queda  dicho,  se  levantó 
\ina  protesta  á  nombre  de  la  tradición  literaria  y  de  los  sen- 
timientos nacionales,  contra  la  innovación  introducida  en 
nuestro  Parnaso  por  Imperial.  Esta  protesta,  que  era  natu- 
ral y  lógica,  se  halló  personificada  en  un  gran  personaje, 
historiador  y  poeta  á  la  vez,  de  aquella  época,  y  uno  de  los 
ingenios  que  se  preciaban  de  poseer  las  maravillas  del  arte 
didáctico. 

Nos  referimos  á  Peeo  Lopkz  dk  Átala,  que  nacido  en 
1332  de  una  ilustre  familia  alavesa,  enlazada  con  la  familia 
real  de  Aragón  y  Castilla,  heredó  de  su  padre  el  amor  á  las 
letras,  porque  tanto  se  distinguió  después.  Fué  Canciller  y 
ejerció  los  cargos  más  importantes  durante  los  reinados  de 
D.  Pedro  el  Cruel,  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I  y  D.  Eurique  m 
Fué  cronista  de  estos  cuatro  monarcas,  por  lo  que  ya  nos 
ocuparemos  de  él  al  tratar  del  desarrollo  de  la  Historia  en  la 
época  que  examinamos,  y  «fizo  ün  buen  libro  de  caza,  que 
él  fué  mucho  cazador,»  según  expresa  Hernán  Pérez  del 
Pulgar,  aludiendo,  sin  duda,  al  libro  que  ha  estado  inédito 
hasta  1869,  en  que  la  sociedad  de  Bibliófilos  lo  ha  dado  á  la 
estampa,  y  que  lleva  este  título:  De  la  caza  de  las  aoes,  é  d^ 
sus  plumages,  6  dolencias  6  amelecimientos:  esta  obra  se 
llama   también  Libro   de   Cetrería.    En   opinión   de   Don 
Bartolomé  José  Gallardo  son  también  del   celebrado  can- 
ciller que  nos  ocupa,  los  Proverbios  en  rimo  del  Sabio  Sa- 
lomón, rey  de  Israel,  obra  que  traeta  bfabla  de  la  recor- 
danza  de  la  muerte  é  menospreciamiento  del  mundo,  y  que 
se  halla  en  el  apéndice  del  Cancionero  de  Fernán  Martínez  de 
Burgos.  Además,  Pero  López  de  Ayala  tradujo  las  Décadas, 
de  Tito  Livio;  el  Sumo   Bien,  de  San  Isidoro;  la  Caida  de 
Principes,  de  Boceado,  y  otras  obras  de  sumo  interés.  Falle- 
ció en  el  año  de  1407,  cuando  contaba  setenta  y  cinco  de 
edad. 

De  las  obras  que  salieron  de  la  docta  pluma  del  Conciller 

cuela  alegórica,  no  sin  lachar  bizarramente  con  los  mantenedores  de  la 
provenzal,  sobre  todo  con  Baena  y  Villasandino.  Pero  alcanzó  la  victo- 
ria al  cabo^  y  abrazaron  su  causa  sus  mismos  adversarios,  siendo  uno 
de  los  primeros  en  hacerlo  Ferran  Sánchez  Talayera. 
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Ayala,  el  Rimado  de  Palacio  es  la  que  debemos  examinar 
ahora  (1),  por  lo  mismo  que  es  la  que  mayor  Tama  le  lia  dado 
y  que  en  ella  formula  la  protesta  moral  y  literaria  á  que  an- 
tes nos  hemos  referido,  y  también  porque  es  un  reflejo  de- 
la  vida  social  y  política  de  nuestra  nación  en  aquellos  tiem- 
pos, y  tal  vez  la  última  producción  de  la  escuela  poética  & 
que  se  deben  los  libros  de  Apolonio,  Alexandre  y  Gon- 
salez. 

El  Rimado  de  Palacio  viene  á  ser  una  especie  de  tratada 
de  los  deberes  que  tienen  los  reyes  y  los  nobles  en  el  gobier- 
no de  los  Estados.  En  él  se  trazan  con  vivo  colorido  cuadros 
muy  interesantes  y  dramáticos  de  las  costumbres  y  vicios  de 
aquellos  tiempos;  se  discuten  puntos  de  la  doctrina  cristiana,, 
como  son  los  Diez  mandamientos,  los  Siete  pecados  mortales, 
etcétera,  y  se  habla  de  la  gobernación  de  los  Estados,  de  los 
ministros,  de  los  sabios,  de  los  mercaderes,  de  .los  recauda- 
dores y  otras  clases  de  la  sociedad,  terminando  con  ejerci- 
dos piadosos  ó  de  devoción.  A  pesar  del  esmero  con  que  Lo- 
I)ez  de  Ayala  cultivó  el  habla  castellana  en  sus  obras  histó- 
ricas, no  ofrece  mucho  de  notable  este  poema,  por  lo  que 
respecta  al  estilo,  que  en  general  es  severo  y  didáctico  y  re- 
cuerda más  al  hombre  de  Estado  que  al  poeta,  resintiéndose 
&  la  vez  de  cierto  sabor  arcaico,  sin  duda  porque  el  Canciller 
se  ceñía  demasiado  á  la  tradición  literaria  en  que  se  inspira- 
ba. Esto  no  obstante,  el  Rimado  contiene  trozos  llenos  de  li- 
rismo, así  como  los  encierra  de  carácter  satírico,  que  no  des- 
merecen de  los  del  Arcipreste  de  Hita. 

Además  de  los  defectos  dichos,  se  advierte  en  el  Rimada 
falta  de  unidad,  lo  que  indica  que  debió  ser  escrito  en  diferen- 
tes épocas  de  la  vida  de  su  antor,  debiendo  haber  sido  hecha  la 
parte  más  importante,  la  que  en  realidad  constituye  el  poe- 
ma, antes  de  la  famosa  batalla  de  Aljubarrota,  en  la  cual  ca- 
yó prisionero  nuestro  celebrado  cronista.  Pero  nada  de  esta 
es  bastante  para  oscurecer  las  muchas  bellezas  que  induda- 


(i)    En  la  lección   siguiente  trataremos  de  las  obras  históricas  del, 
Hastre  Canciller. 


BDAD  HBDIA.  199 

blemente  tiene  el  poma,  ni  menos  para  rebajar  la  alta  sig- 
nificación que  le  hemos  atribuido  como  protesta  contra  la 
innovación  literaria  y  contra  las  costumbres  del  siglo  XIV. 
El  Rimado  de  Palacio  consta  de  1609  estancias  ó  coplas, 
empleándose  en  ellas  á  veces  el  apólogo  y  diferentes  me- 
tros, pero  dominan  los  versos  de  arte  mayor  ó  de  quader- 
na  oia,  en  cuanto  que  tiende  á  resucitar  la  metrificación  he- 
róico-erudita,  abundando  los  en  que  están  escritos  las  si- 
guientes coplas,  más  bien  letrillas ,  que  el  poeta  llama 
cantares: 

Sennora,  estrella  lusiente 
Que  á  todo  el  mundo  guia, 
Guia  á  este  tu  seruiente 
Que  su  alma  en  ti  ña. 
A  canela  bien  oliente 
Eres.,  sennora,  comparada, 
De  la  tierra  del  oriente 
Es  olor  muy  apreciada. 
A  ti  fas  clamor  la  gente 
En  sus  cuytas  todavia, 
Quien  por  pecador  se  siente. 
Llamando  Santa  Maria. 
Sennora,  estrella  lusiente  etc. 

De  la  tradición  literaria  que  personifica  López  de  Ayala, 
y  tal  vez  alentada  por  la  enérgica  protesta  de  éste,  se  deriva 
la  escuela  que  hemos  denominado  didáctica,  y  que  en  el 
período  de  que  tratamos  representan  el  conv3rso  hebreo  y 
después  obispo  de  Burgos  Pablo  db  Santa  María  y  el  Mabstbe 
Diego  bb  Cobos. 

Encargado  el  primero  por  Enrique  III  y  su  esposa  de  di 
rigir  la  educación  y  enseñanza  del  príncipe  que  más  tarde 
habia  de  reinar  con  el  nombre  de  Juan  II,  escribió  las  Eda- 
des trovadas,  poema  que  se  ha  atribuido  á  Santillana.  Cons- 
tan de  338  octavas  de  arte  mayor  y  abraza  todas  cosas  que 
ovo  y  acaescieron  desde  que  Adamfoé  formado  hasta  el  na- 
cimiento del  mencionado  príncipe.  En  esta  obra,  escrita  con 
facilidad  y  sencillez  y  no  exenta  de  armonía  y  soltura,  si 
bien  falta  de  la  forma  de  verdadero  poema,  se  inspira  Santa 
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María  en  la  tradición  literaria  que  hemos  señalado  al  tratar 
del  arte  didáctico,  y  de  que  en  este  período  fué  verdadera  i>er- 
soniflcacion  Pero  López  de  Ayala,  y  hace  gala  de  erudición 
y  de  buenas  dotes  como  poeta  didáctico. 

Siguiendo  el  camino  emprendido  por  el  obispo  de  Búr 
gos,  escribió  el  Maestro  Cobos,  médico  y  cirtgano  de  gran 
nombradia»  varios  tratados  quirúrgicos  que,  juntos  compo- 
nían una  obra  (terminada  en  1412),  á  la  cual  tituló  Cirujía 
Rimada,  y  que  no  se  conserva  completa.  En  ella  se  imita  el 
popular  artificio  de  los  refranes,  adoptando  su  estructura, 
más  que  se  siguen  las  huellas  de  los  eruditos.  De  este  modo 
la  ciencia  comenzó  á  ser  expuesta  en  forma  poética,  y  se 
empezó  á  poner  en  práctica  la  conocida  máxima  de  instruir 
deleitando. 


LECCIÓN  XIX. 


Xa  Historia  y  la  elocuencia  sagrada  en  este  período.— Cultivadores  de 
la  Historia  en  Castilla:  Poro  López  de  Ayala  y  sus  cuatro  Crónicas. — 
Johan  de  Alfaro,  Jóhan  Rodríguez  de  Cuenca,  Pedro  del  Corral,  la 
Crónica  de  las  fazañas  de  los  philosophos,  y  Ruy  González  de  Cla- 
vijo.— otros  libros  históricos  del  mismo  período.— Cronistas  arago- 
neses y  navarros;  D.  Fray  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Fray  García 
de  Euguí.— La  elocuencia  sagrada  en  Castilla:  D.  Pedro  Gómez  de 
Albornoz.— ídem  en  Aragón:  D.  Pedro  de  Luna.— Resumen  y  juicio 
general  de  este  período.— Influencia  que  en  la  vida  literaria  del  mis- 
mo ejerció'el  pueblo  hebreo. 


El  movimiento  iniciado  en  el  período  anterior,  por  lo  que 
respecta  á  la  Didáctica  y  á  la  elocuencia  sagrada,  sigue  en 
éste  su  natural  desarrollo,  como  ahora  veremos  por  las 
obras  que  durante  él  se  producen,  y  con  las  cuales  completa- 
remos el  cuadro  que  presenta  la  literatura  española  desde 
D.  Enrique  II  hasta  IX  Juan  II  de  Castilla,  en  cuyo  reinado  se 
abre  el  cuarto  y  último  período  literario  de  la  Edad  Media. 
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Fijándonos  en  la  Historia,  á  cuyo  estudio  dieron  tan  gran 
impulso  el  Rey  Sabio  y  su  sucesor  D.  Sancho  el  Bravo,  y  á  la 
que  ya  hemos  visto  tomar  más  vuelo  y  carácter  en  los  reina- 
dos de  Alfonso  XI  y  Pedro  I,  debemos  f^rnos,  por  lo  que  á 
tüastilla  respecta,  en  las  Crónicas  debidas  al  insigne  escritor 
de  que  dejamos  hecho  mérito  en  lección  precedente,  á  PeeO 
López  db  Átala,  mediante  cuyos  ensayos  puede  decirse  que 
toman  un  nuevo^giro  los  estudios  históricos.  De  los  que  se  hi- 
cieron en  la  última  parte  del  siglo  XIV,  son,  en  efecto,  los 
ensayos  de  López  de  Ayala,  los  que  más  se  acercan  á  la  His- 
toria propiamente  dicha,  y  en  los  que  por  vez  primera  se  toma 
iiirectanaente  por  modelo,  al  cultivar  la  historia  nacional^  un 
historiador  de  la  antigüedad  clásica,  siguiendo  en  esto 
Ayala,  sin  duda,  las  inspiraciones  de  aquel  sentimiento  que 
engendrara  su  protesta  contra  la  introducción  de  la  forma 
alegórica. 

Tal  es  la  enseñanza  que  ofrecen  la  Crónica  del  Rey  don 
Pedro,  la  de  D.  Enrique  II,  la  de  D.  Juan  I  y  la.  de  D.  En- 
wique  III  (1),  que  se  deben  á  la  pluma  del  docto  Canciller, 
^uien  además  de  estas  cuatro  Crónicas  hizo  algunas  traduc- 
ciones de  obras  históricas,  mereciendo  entre  ellas  particular 
meftcion  la  del  padre  de  la  historia  romana,  Tito  Livio.  Dé- 
bese así  mismo  á  López  de  Ayala  la  Historia  del  linage  de 
Ayala  et  de  las  generaciones  de  los  se  flores  que  fueron  del, 
la  cual  le  valió  gran  reputación  como  genealogista. 

A  seguir  el  camino  que  hemos  indicado  y  que  señalan  las 
cuatro  Crónicas  citadas,  era  llevado  el  célebre  Canciller  por 
la  severidad  de  su  carácter  y  de  sus  principios,  por  lo  levan- 
tado de  su  espíritu  y  por  la  profundidad  de  sus  talentos,  qiie 
no  sólo  le  inclinaban  al  estudio  de  la  Historia,  sino  que  al 
propio  tiempo  le  hacían  apasionado  y  gran  admirador  de 
las  brillantes  formas  empleadas  por  el  gran  historiador  ro- 
mano, formas  con  que  se  propuso  enriquecer  la  literatura 
de  su  pueblo.  Las  dotes  que  principalmente  le  caracterizan 


(1)  Do  la  Crónica  de  Enrique  III  sólo  compuso  los  seis  primeros 
años,  dejándola  incompleta,  á  pesar  de  lo  que  en  cdatrario  han  dicho 
algunos:  la  del  linaje  de  su  casa  la  escribió  en  1398. 
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como  historiador  son  la  claridad,  la  concisión,  la  elegancia 
y  pureza  del  lenguaje  y  la  sencillez  del  estilo  y  de  la  narra- 
ción; todas  las  cuales  ponen  de  manifiesto  de  una  manera 
evidente  el  propósito  que  domina  al  célebre  Canciller  de  se- 
guir la  magestuosa  senda  trazada  por  Tito  Livio. 

Revélase  de  un  modo  más  claro  este  noble  intento  en  la 
Crónica  del  rey  D,  Pedro,  que  es  tenida  por  la  más  impor- 
tante de  las  cuatro  que  escribió  Pero  Lopez-de  Ayala,  á  quien 
se  acusa^  de  ser  parcial  con  el  monarca  que  ha  merecido  á  la 
posteridad  conceptos  tan  diversos  como  los  que  revelan  los 
títulos  de  Cruel  y  Justiciero  con  que  indistintamente  se  le 
nombra  en  la  historia.  Comparada  esta  Crónica  con  la  Estck' 
ria  de  Espanna  de  Alfonso  X,  échase  de  ver  en  ella,  como  so 
nota  en  las  demás,  que  carece  del  encantq  poético  que  da  á 
la  última  aquella  candorosa  credulidad  que  tanto  resplande- 
ce en  las  obras  históricas  anteriores  á  las  escritas  por  Ayala; 
pero  esto  mismo  es  un  mérito  no  despreciable,  por  cuanto  do 
esta  suerte  se  comienza  á  dejar  paso  franco  á  la  verdad  his- 
tórica, lo  cual  se  advierte  en  la  riqueza  y  rigurosa  exactitud 
de  pormenores  que  distinguen  á  las  Crónicas  que  salieron  de 
tan  autorizada  pluma.  Y  si  es  innegable  que  al  relegar  en 
sus  obras  el  elemento  de  las  tradiciones  poéticas,  las  priva 
Ayala  de  cierto  seductor  encanto,  también  lo  es  que  la  expo- 
sición histórica  gana  mucho  con  ello.  Con  gran  vigor  y  no 
menor  exactitud  delinea  el  renombrado  Canciller  los  carac- 
teres históricos,  siendo  muy  notables  por  la  sobriedad  y  sazo- 
nado juicio  con  que  están  escritas,  las  arengas  que  suele  po- 
ner en  boca  de  sus  personajes,  que  da  á  conocer  generalmen 
te  á  la  manera  del  historiador  de  Roma. 

Con  lo  dicho  basta  para  que  se  comprenda  el  carácter  que 
revisten  las  obras  históricas  del  célebre  Canciller  de  Castilla, 
Como  muestra  de  la  concisión  de  su  estilo,  véase  el  siguien- 
te pasaje  en  que  retrata  al  rey  D.  Pedro.  Está  tomado  del  ca- 
pítulo VIII  del  año  XX  y  último  de  la  Crónica  de  este  mo- 
narca, y  dice  asi: 

cFué  don  ¡Pedro  asaz  grande  de  cuerpo  et  blanco  et  rubio  et  ceceaba 
»un  poco  en  la  fabla.  Era  muy  cazador  de  aves.  Fué  muy  sufridor  de 
>trabajos.  Era  muy  temprado  et  bien  acostumbrado  en  el  comer  et  be- 
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>l)6r.  Dormía  poco  et  amó  macho  mugeres.  Fuá  may  trabajador  en 
^guerras.  Faé  cobdi^ioso  de  allegar  tesoros  et  joyas,  tanto  que  se  ñilló 
Klespoes  de  la  muerte  que  yalieron  las  joyas  de  su  cámara  treinta 
»cuento3  en  piedras  preciosas  et  aljófar  et  baxilla  de  oro  et  de  plata  et 
>en  paños  de  oro  et  otros  apostamientos,  etc.» 

No  fué  Pero  López  de  Ayala  el  único  que  cultivó  en  Cas- 
tilla los  estudios  históricos  durante  el  periodo  que  nos  ocupa. 
Con  su  nombre  aparece  unido  el  de  Johan  db  Alfaro,  que  es- 
cribió una  Crónica  de  D,  Juan  /,  á  la  que  dio  no  poco  inte- 
rés por  haber  sido  testigo  presencial  de  los  hechos  que  narra^ 
y  en  la  que  no  se  muestra  adornado  de  las  altas  dotes 
que  resplandecen  en  el  docto  Canciller.  En  ella  manifiesta 
que  era  celoso  del  estilo  y  lenguaje  y  que  no  carecía  de  buen 
gusto,  lo  cual  le  hace  distinguirse  del  común  de  los  escrito- 
res coetáneos  suyos:  su  Crónica  termina  con  el  desastre  de 
Aljubarrota  y  abraza,  por  lo  tanto,  desde  1379  y  1385.  JohaH 
Rodríguez  db  Cübnca,  que  fué  despensero  mayor  de  la  reina 
doña  Leonor,  esposa  de  Juan  I,  escribió  otra  obra  histórica^ 
titulada  Sumario  de  los  Reyes  de  España^  que  empieza  con 
Pelayo  y  tarmina  en  vida  de  Enrique  Ilí,  de  quien  sólo  hace 
un  breve  elogio,  y  en  la  que  en  medio  de  una  extremada  bre- 
vedad resplandecen  una  narración  fácil  y  suelta  y  un  lengua- 
je sencillo:  carece  de  nervio  y  brillo,  y  más  que  un  juicio 
recto  se  observa  en  ella  el  deseo  de  elogiar  á  los  persona- 
jes en  él  comprendidos.  Pbdro  del  Corral  escribió  otro  libro, 
que  más  que  de  verdadera  historia,  lo  es  de  caballerías,  sin 
duda  porque  su  autor  lo  compusiera  bajo  la  impresión  de 
la  lectura  de  esta  clase  de  obras:  tal  es  titulado  Genealogía 
de  los  Godos  con  la  destruycion  de  España,  que  fué  impreso 
en  su  mayor  parte  con  el  título  de  Crónica  del  rey  D.  Rodri- 
go, y  cuyo  primitivo  nombre  fué,  á  lo  que  parece,  el  de  Cro^ 
nica  Sarracina.  Correspondiente  á  este  linage  de  libros,  en 
que  los  estudios  históricos  toman  un  sesgo  torcido,  en  el  sen- 
tido de  los  libros  de  caballerías,  debemos  citar  uno  de  autor 
desconocido,  y  titulado  Coránica  de  las  fazafías  de  los  philo- 
sophoSy  que  consiste  en  una  colección  de  ciento  veinte  bio- 
grafías de  los  oradores,  historiadores,  filósofos  y  poetas  de 
la  antigüedad,  y  cuya  aparición  no  dejó  de  ejercer  influencia. 
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&  pesar  de  preponderar  en  él  las  ficciones  y  de  presentar  á 
muchos  de  los  personajes  de  que  trata,  como  nigrománticos 
ó  como  encantadores.  Tiene  este  libro  cierta  importancia, 
porque  en  él  se  ostenta,  por  vez  primera,  fuera  de  los  libros 
que  tratan  de  las  vidas  de  los  santos,  la  forma  biográfica,  y 
se  relatan  también  por  primera  vez,  las  VidaB  de  los  filoso- 
fos  (1).  A  semejanza  del  famoso  Libro  de  Mareo  Polo^  escri- 
bió un  Itinerario  del  viaje  que  hizo  en  compañía  de  otros 
mensajeros  mandados  por  Enrique  III  á  la  corte  de  Tamor^ 
lan,  Ruy  Goíízalbz  db  Clavijo,  camarero  del  citado  D.  Enrique. 
Este  libro,  que  se  dio  ala  estampa  con  el  título  de  Vida  y  ha- 
zañas del  gran  Tamorlan,  con  la  descripción  de  las  tierras 
de  su  imperio  y-  señorío^  es  muy  interesante,  así  por  lo  piUr- 
toresco  de  su  narración,  como  por  su  estilo  y  lenguaje  y  las 
noticias  sobre  costumbres  y  anécdotas  históricas  de  que  está 
salpicado. 

Como  protesta  contra  la  tendencia  que  hemos  notado  en 
los  libros  de  historia,  se  escribieron  en  el  período  que  nos 
ocupa  é  inspirándose  en  el  sentimiento  nacional,  varios  li- 
bros, con  cuyos  títulos  cerraremos  el  cuadro  que  ofrecen  los 
estudios  históricos  de  Castilla  en  dicho  peiíodo.  Dichos  libros 
son:  la  Crónica  de  Fernán  González,  sacada  de  la  Estoria 
de  Espanna,  del  Rey  Sabio;  la  de  los  Siete  Infantes  de  Lara^ 
que  tiene  el  mismo  origen;  la  de  Los  fechos  del  Cid  Ruy  Diaz, 
que  es  un  epítome  extractfctdo  de  la  Crónica  general  de  Cas- 
tilla,  y  la  Vida  ó  historia  de  Fernando  III,  calcada  en  la 
narración  de  D.  Alfonso  X  (2). 


(1)  Se  duda  3i  dar  al  compilador  de  estas  biografías  el  título  de  au- 
tor ó  sólo  el  de  traductor,  pues  aunque  sus  mismas  palabras  pudieran 
inducir  á  lo  primero,  la  lectura  del  libro  inclina  á  creer  que  hubo  de  es- 
cribirse en  presencia  del  De  vita  el  moribus  philosophorum  et  poeten 
rum  escrito  sobre  el  De  Rerum  natura^  del  inglés  Alejandro  Nekan. 

(2)  De  estas  someras  indicaciones,  se  deduce  que  se  escribieron  va- 
rias clases|de  Crónicas,  las  cuales  suelen  dividirse  en  genéreles  y  reales^ 
que  son  las  que,  escritas  por  los  reyes  ó  por  su  mandato,  contienen  la 
historia  de  nuestro  país  y  de  sus  t'-adiciones  desde  el  principio  hasta 
que  sacudió  el  yugo  de  la  morisma;  de  sucesos  particulares,  que  son  es- 
pecie de  monografías  de  algunos  acontecimientos  importantes  ó  curio- 
sos; de  personajes  notables,  en  las  cuales  se  describen  los  hechos,  haza- 
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Como  cultivadores  de  los  estadios  históricos  en  Aragón 
y  Navarra,  merecen  especial  mención  D.  Feay  Jüañ  Fírnaií- 
PKE  DE  Hbiadia  (aragonés)  y  Frat  García  bb  Eügüí  (navarro). 
Perteneció  el  primero  á  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan 
de  Jerusalen,  en  la  que  desempeñó  las  más 'altas  dignida- 
des hasta  el  año  de  1399,  en  ique  murió.  Dejó  escritos  tres 
libros,  que  son  conocidos  con  los  títulos  de  la  Grant  Chró- 
nica  ó  Istoria  de  Espanya,  la  Crónica  de  los  Conquistadores 
y  la  Mor  de  las  Istorias  de  Oriente^  cuya  segunda  parte  tie- 
ne por  base  y  fundamento  la  Grand  conquista  de  Ultramar, 
y  contiene  el  Libro  de  Marco  Polo,  antes  citado:  todas  estas 
obras  son  interesantes.  El  cronista  navarro  ftié  obispo  de 
Bayonay  confesor  de  Carlos  el  Noble,  en  cuya  corte  gozó 
fama  de  sabio  y  virtuoso.  Escribió  una  Cómica  de  los  fechos 
subcedidos  en  España  dende  sus  primeros  señores  fasta  el 
rey  Alfonso  XI,  que  es  á  la  que  debe  ser  colocado  entre  los 
historiadores  de  este  período.  Tanto  Eugul  como  Heredia, 
acuden  para  componer  sus  libros  á  las  mismas  fuentes,  re- 
velándose en  ambos  el  mismo  presentimiento  déla  suprema- 
cía que  en  breve  iba  á  ejercer  Castilla  sobre  los  demás  pun- 
tos de  la  Península.  Más  crédulo  y  más  dado  á  lo  maravillo- 
so Eugul  que  Heredia,  se  muestra  en  el  estilo  más  conforme 
que  éste  con  el  de  los  castellanos;  y  á  la  vez  que  lo  recarga 
roénos  de  voces  extrañas,  se  ostenta  menos  vario  y  rico  de 
colorido  en  la  Arase  que  el  autor  de  Flor  de  las  Istorias  de 
Oriente. 

La  elocuencia  sagrada,  que  tan  rica  tradición  tiene  en 
nuestras  letras,  y  que  hemos  visto  cómo  renace  con  Fray  Pe- 
dro Nicolás  Pascual,  Alfonso  de  Valladolld  y  Fray  Jacobo  de 


ñas,  virtudes  y  vicisitudes  de  algunos  de  éstos;  de  viajes,  en  las  que 
se  hacen  relaciones  de  algunos  célebres,  de  descubrimientos,  etc.;  y 
cabaUef-escas  6  fabulosas,  en  las  cuales  se  narran  verdaderas  ficciones. 
En  el  período  siguiente,  en  que  se  distinguen  y  abundan  más  las  de 
una  y  otra  clase,  las  expondremos  siguiendo  esta  clasificación.  Es  da 
notar  que  algunos  de  los  ingenios  que  figuran  en  este  periodo,  escribió- 
con  obras  de  carácter  histórico,  de  que  no  tratamos  aquí  por  corres- 
ronder  al  periodo  siguiente^  en  donde  daremos  cuenta  de  ellas.  Tal  su- 
rede  con  el  converso  D.  Pablo  de  Santa  Maria,  de  que  hemos  hablado  en 
la  lección  anterior. 
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Benavente,  es  también  cultivada  en  Gastilla  con  éxito  brillan- 
te durante  el  período  que  nos  ocupa.  De  ello  es  elocuente  tes- 
timonio D.  Pkdeo  Gombz  db  Albornoz,  segundo  de  los  arzol^s* 
pos  de  Sevilla  que  llevan  este  nombre  y  natural  de  Cuenca, 
en  donde  naciór  por  los  años  de  1330.  Recibió  una  educación 
brillante;  y  resultado  de  sus  estudios  universitarios,  de  su 
ardiente  fé  y  de  su  celo  por  la  doctrina  de  la  Iglesia,  es  la 
obra  que  escribió  con  el  título  de  Libro  de  la  justicia  de  la 
vida  espiritual  et  perfección  déla  Eglesia  militante  ^  en  don- 
de expone  la  doctrina  evangélica  en  forma  tal  que  pudiera 
llegar  á  brillar  con  igual  fuerza  y  esplendor  en  todas  las  in- 
teligencias, para  lo  cual  no  hizo  otra  cosa  que  seguir,  comen- 
tándolos y  explicándolos  rectamente,  los  mandamientos  de 
la  ley  de  Dios,  los  artículos  de  la  fé,  los  sacramentos  de  la 
Iglesia,  las  obras  de  misericordia  y  los  pecados  mortales. 
Abundando  en  doctrina  y  en  noticias  interesantes,  tiene  ade- 
más importancia  el  libro  que  nos  ocupa  por  los  cuadros  lle- 
nos de  verdad  y  de  vigor  que  en  él  traza  su  autor,  por  la  ener- 
gía con  que  condena  los  vicios  y  errores  de  la  época  y  por  la 
autoridad  y  dulzura  de  carácter  que  en  todo  él  resplandecen, 
juntamente  con  rasgos  de  elocuencia  dignos  de  un  verdadero 
padre  de  la  Iglesia,  en  quien  la  ilustración  corre  parejas  con 
la  fé  y  la  piedad. 

El  antipapa  que  en  28  de  Setiembre  de  1394  subió  á  la  silla 
pontificia  con  el  nombre  de  Benedicto  XIII,  después  de  ha- 
ber sido  arcediano  de  Zaragoza,  paborde  de  Valencia  y  car- 
denal de  la  Iglesia  romana  (1375),  y  á  quien  en  la  historia 
de  las  letras  se  conoce  con  el  nombre  de  D.  Pedro  db  Lona, 
es  entre  los  aragoneses  el  que  merece  citarse  como  cultiva- 
dor de  la  elocuencia  sagrada,  en  el  período  que  nos  ocupa. 
Además  de  varios  tratados  que  como  canonista  escribió  en  la- 
tín, antes  de  ceñir  la  tiara,  se  conserva  de  él  un  libro  titulado 
Consolaciones  de  la  vida  humana^  que  escribió  antes  de  que 
recibiera  el  capelo,  y  que  es  una  brillante  muestra  de  la  elo- 
cuencia cultivada  en  este  período  por  los  prelados  españo- 
les. Está  escrito  en  lengua  castellana,  que  D.  Pedro  de  Luna 
cultivaba  con  cariño  y  éxito,  y  en  todo  él  da  muestras  el  au- 
tor de  erudito,  sobre  todo  por  lo  que  atañe  á  las  cosas  ecle- 
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siásticas:  su  pensamiento  es  el  de  restablecer  en  el  ánimo  de 
todos  el  principio  de  autoridad,  rebajado  en  medio  del  cis-, 
ma  que  trabajaba  al  Cristianismo,  y  llevar  la  paz  á  todas  las 
conciencias.  • 

Resumiendo  lo  dicho  en  las  dos  lecciones  precedentes  y 
en  ésta,  podremos  formular  el  juicio  del  tercer  período  de  la 
época  primera  de  nuestra  historia  literaria,  diciendo  que  se 
distingue  porque  en  él  comienza  la  literatura  caballeresca, 
que  tantas  ficciones  ha  de  producir  y  tanta  boga  ha  de  alcan- 
zar más  tarde,  y  se  determinan  ya  en  forma  de  escuelas  los 
elementos  provenzal  y  alegórico,  que  desde  los  tiempos  del 
Rey  Sabio  ejercian  influencia  en  el  Parnaso  castellano.  Sién- 
tese en  este  período  una  especie  de  renacimiento  de  las  letras 
clásicas,  que  son  cultivadas  y  estudiadas  con  más  insisten- 
cia que  antes,  pues  que  al  lado  de  la  influencia  italiana  apa- 
rece la  greco-latina  como  avivada  con  los  resplandores  de  la 
Divina  Comedia.  La  protesta  contra  la  innovación  de  traer  á 
nuestro  campo  el  arte  dantesco,  hecha  á  nombre  de  los  sen- 
timientos y  la  tradición  nacionales,  da  ocasión  á  que  al  lado 
de  l8is  escuelas  provenzal  y  alegórica  se  constituya  otra  que 
aspira  á  ser  depositaría  de  aquellos  sentimientos  y  de  aquella 
tradición,  y  en  la  cual  se  muestra  más  que  en  el  período  pre- 
cedente el  triunfo,  en  el  arte  oriental,  de  la  forma  meramente 
didáctica  sobre  la  simbólica.  Tal  es  la  escuela  didáctica,  re- 
presentada por  Ayala. 

Gana  algo  indudablemente  en  su  desenvolvimiento  el  len- 
guaje y  con  él  las  formas  artísticas;  pero  en  realidad,  la  Poe- 
sía pierde  en  el  fondo,  á  lo  cual  contribuye  poderosamente 
la  escuela  provenzal  que,  como  dada  á  la  forma  más  que 
al  pensamiento,  y  como  amiga  de  afeites,  no  es  tan  severa 
como  nuestra  antigua  poesía,  á  la  que  al  cabo  ^trae  aquella 
trivialidad  y  amaneramiento  de  que  tanto  se  preciaban  los 
poetas  cortesanos.  A  este  juicio,  que  desenvolveremos  al 
tratar  del  periodo  siguiente,  en  donde  se  echarán  de  ver 
más  los  daños  de  semejante  influencia,  hay  que  añadir  que 
si  bien  la  Historia  gana,  asi  en  la  forma  como  en  el  fondo^ 
cuando  es  cultivada  por  el  gran  Canciller  Pero  López  de 
Ayala,  que  la  imprime  un  gran  sello  de  severidad  y  le  da 
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carácter  de  tal  historia,  aproximándola  á  la  clásica,  presenta 
también  ya  en  éste  período  un  grave  defecto,  una  falta  peli- 
grosísima, en  esa  tendencia  que  hemos  notado  en  Pedro  del 
Corral  y  en  Jos  que  le  siguen,  á  dejarse  arrastrar  por  el  atrac- 
tivo, grande  por  lo  mismo  que  era  nuevo,  que  ofrecían  á  la 
sazón  los  libros  de  caballerías.  La  elocuencia  sagrada,  si  es- 
casa en  cultivadores,  no  desmerece  de  la  del  periodo  que  pre- 
cede á  éste. 

Para  completar  este  sumario  y  como  juicio  general  del 
período  literario  á  que  ponemos  fin  con  la  presente  lección, 
debemos  señalar  la  influencia  que  en  él  ejerce  el  pueblo  he- 
breo, influencia  que  si  bien  es  verdad  que  no  tiene  un  carác- 
ter predominante  en  el  sentido  de  la  tradición  hebraica,  en 
cuanto  que  los  rabinos  que  cultivan  en  este  período  las  le- 
tras castellanas  se  amoldan  y  como  que  se  pliegan  al  movi- 
miento general  que  siguen  las  letras  castellanas,  se  siente 
al  cabo  y  es  un  factor  de  que  no  debe  prescindirse,  no  sólo 
porque  es  importante  en  sí  mismo,  sino  porque  mediante  él 
se  perpetúa  en  nuestra  historia  alguna  parte  del  genio  orien- 
tal de  las  letras  hebraicas. 

Y  en  prueba  de  esto  que  decimos,  bastará  recordar  que, 
tanto  el  Rabbí  don  Sem  Tob  de  Carrion,  correspondiente  al 
período  precedente,  como  los  demás  conversos  (1),  que  en 
éste  florecen,  se  dedican  con  preferencia  al  cultivo  de  la  for- 
ma didáctica.  Tal  sucede,  según  hemos  visto  en  la  lección 
anterior,  con  Pablo  de  Santa  María  (Selemoh  Haleoi),  y  tal 
acontece  con  Jerónimo  de  Sahta  Fé,  conocido  entre  los  su- 
yos con  el  nombre  de  Jéhosuah  Halorqui.  Ambos  gozaron 
de  alto  renombre  y  gran  influencia,  no  sólo  en  los  destinos 


(1)  Persegaidos  los  hebreos  españoles  y  temerosos  de  que  nuevos 
desastres  aumentasen  los  que  ya  pesaban  sobre  ellos  por  la  época  de 
que  tratamos,  ó  bien  convencidos  por  la  inspirada  y  ardiente  predica- 
ción de  Fray  Vicente  Ferfer,  El  Ángel  del  Apocalipsis,  se  mostraron 
propicios  á  recibir  el  bautismo,  y  de  aquí  el  nombre  de  conversos  con 
que  se  les  designa  Los  más  ilustres  rabinos,  entre  los  que  moraban  en 
Aragón  y  Castilla,  hicieron  esta  conversión,  distinguiéndose  luego  en 
dar  muestras  de  su  celo  por  la  nueva  doctrina,  para  acreditar  la  since- 
ridad de  su  conversión:  esto  fué  cauaa  de  que  ocuparan  hasta  los  pues- 
tos más  elevados  en  la  Iglesia. 
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políticos  de  la  nación  y  en  la  marcha  de  la  Iglesia  católica,  si- 
no también  en  el  movimiento  de  las  letras  castellanas,  debién- 
dose á  su  ejemplo  que  muchos  otros  rabinos  de  valer  entrasen 
á  formar  parte  de  la  grey  cristiana  é  ilustrasen  las  letras  cas- 
tellanas en  estos  diíis  de  que  tratamos,  y  muy  principalmen- 
te en  el  reinado  de  D.  Juan  II,  según  á  su  tiempo  veremos.  Y 
aunque,  como  hemos  indicado,  el  elemento  hebraico  que 
estos  conversos  representaban  no  bastase  á  formar  una  de- 
terminada escuela  literaria,  es  indudable  que  influyó  no  poco 
en  el  carácter  de  nuestra  literatura  de  aquellos  tiempos,  so- 
bre todo  por  lo  que  respeta  á  la  poesía  didáctica  y  á  la  elo- 
cuencia sagrada,  á  las  cuales  no  podían  menos  de  comuni- 
car algo  de  las  riquezas  que  constituían  el  tesoro  de  la  lite- 
ratura hebraica  y  especialmente  el  sentido  bíblico  á  que  tan 
apegadas  se  mostraron  la  poesía  y  la  elocuencia  cristianas. 


TtMO  n.  i^ 


CUARTO    período 


DESDE  D.  JUAN  lí  HASTA  EL  ADVENIMIENTO  DE  LA  GASA 
DE  AUSTRIA. 

(siglos    xv-xyi.) 


LECCIÓN  XX. 


Indicaciones  acerca  del  movimiento  de  las  letras  en  el  cuarto  período. 
—La  Poesía  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla:  educación,  carác- 
ter y  aficiones  del  rey.— Su  corte.— Analogía  de  este  reinado  con 
el  de  D.  Alfonso  el  Sabio.— D.  Juan  II,  D.  Alvaro  de  Luna  y  D.  Alonso 
de  Cartagena,  como  poetas  de  la  escuela  provenzal-cortesana.— El 
Marqués  de  Villena  y  su  doncel  Maclas.— Escuela  didáctica:  Fernán 
Pérez  de  Guzman.— Escuela  alegórico-dantesca:  Juan  do  Mena.— Per- 
sonificación de  las  tres  escuelas:  el  Marqués  de  Santillana. 

El  grandioso  movimiento  literario  que  bosquejamos  al 
tratar  de  la  Poesía  en  el  período  anterior  (Lee.  XVÍII),  tiene 
en  éste  su  natural  eflorescencia.  Los  frutos  que  entonces  em- 
pezaban* como  á  madurar,  y  que  eran  debidos  al  Renaci- 
miento del  arte  clásico  y  á  la  aparición  del  alegórico,  que 
compendia  como  en  magnífico  y  rico  resumen  la  Dioina 
Comedia,  se  cosecharán  ahora,  ya  ^n  sazón  y  con  inusitada 
largueza,  merced  al  natural  desenvolvimiento  de  las  causas 
que  los  producen.  En  Castilla  y  en  Cataluña,  en  Aragón  y 
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Navarra  y  en  Portugal,  se  siente  cada  vez  con  más  fuerza  la 
Tifluencía  del  Renacimiento  y  del  arte  alegórico,  así  como 
lia  de  las  escuelas  provenzal  y  didáctica,  que  en  dicha  lección 
-dejamos  determinadas.  Desde  los  primeros  dias  del  reinado 
de  D.  Juan  TI  hasta  los  postreros  de  los  Reyes  Católicos,  las 
letras  siguen  en  Espafia  una  marcha  progresiva  que  sor- 
prende, así  por  la  variedad  de  los  elementos  que  ostentan» 
como  por  la  perfección  que,  por  punto  general,  alcanzan. 

Sígnense  cultivando  en  este  período,  no  sólo  las  tres  es- 
cuelas poéticas  que  en  la  lección  antes  citada  empezamos  á 
ver  florecer,  sino  las  letras  clásicas,  eri  la  forma  que  enton- 
ces apuntamos.  Los  grandes  maestros  de  la  antigüedad  gre- 
co-latina son  estudiados,  á  la  par  que  lo  son,  cada  vez  con 
más  entusiasmo,  Dante,  Petrarca  y  Boccacio.  Unos  y  otros 
encuentran  en  el  período  á  que  con  esta  lección  damos  co- 
mienzo, partidarios  de  gran  valía  que,  al  personificar  las  es- 
cuelas mencionadas,  son  en  España  los  genuinos  represen- 
tes del  Renacimiento  literario  que  se  produce  en  el  suelo 
de  Italia.  Todo  preludia  ya  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras 
y,  por  lo  tanto,  el  apogeo  de  la  lengua  y  la  literatura,  cuyo 
desenvolvimiento  histórico  hemos  visto  determinarse,  á  par- 
tir de  las  producciones  heróico-religiosas  que  estudiamos  en 
la  lección  IX. 

El  cuadro  magnífico  que  aquí  anunciamos,  empieza  á  des- 
arrollarse, por  lo  que  á  Castilla  respecta,  en  el  reinado  de 
D.  Juan  II,  por  lo  que  debemos  detenernos  en  él  antes  de  en- 
trar en  el  estudio  de  los  ingenios  y  lais  obras  de  cada  una  de 
las  tres  escuelas  á  que  antes  de  ahora  nos  hemos  referido,  y 
que  son,  á  la  vez  que  la  consecuencia  natural  del  movimien- 
to iniciado  en  el  período  precedente,  el  resumen  y  como  d 
punto  de  partida  de  toda  la  manifestación  poética  del  que 
ahora  vamos  á  estudiar.  Y  para  que  nuestro  trabajo  sea  más 
acabado  y  completo,  fijémonos,  ante  todo,  en  la  personali- 
dad de  D.  Juan  II,  que  tanta  influencia  ejerció  en  la  vida  li- 
teraria de  Castilla  y,  en  general,  de  las  Españas,  durante  la 
nueva  era  que  para  las  letras  se  abre  con  su  reinado. 

Era  D.  Juan  II  de  Castilla  débil,  perezoso  é  indolente  por 
-carácter  é  irresoluto  y  tornadizo  por  educación.  Dado  por 
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estas  condiciones  al  favoritismo,  carecía  de  prestigio,  na 
sólo  como  gobernante  de  un  Estado,  sino  también  como  es 
poso  y  como  padre  de  familia.  Se  distinguió,  sin  embargo, 
por  sus  afloiones  literarias,  que  le  grangearon  un  lugar  muy 
distinguido  entre  los  amantes  del  renombre  intelectual  de 
sa  patria.  Si  carecía  de  fuerza  para  proseguir  la  obra  de  la 
Reconquista,  túvola  no  escasa  para  impulsar  el  movimiento 
literario  iniciado  por  D.  Alfonso  el  Sabio.  Educado  bajo  la  in- 
teligente dirección  del  converso  1>.  Pablo  de  Santa  María,  se 
sefialó  por  su  amor  decidido  á  la  literatura,  mostrando  des- 
de  su  infancia  gran  predilección  por  las  letras  clásicas.  Gus- 
taba mucho  de  leer  libros  de  filósofos  y  de  poetas  y  de  oír 
decires  rimados,  y  se  pagaba  no  poco  de  versificar  con  es- 
tricta sujeción  &  las  reglas  del  arte.  Su  médico  dice  que  «el 
•Rey  se  recrea  de  metrificar»  y  su  cronista  añade  que  t era 
»asaz  docto  en  la  lengua  latina:  mucho  honrador  de  las  per- 
»sonas  de  ciencia:  tenía  muchas  gracias  naturales:  era 
»gran  músico,  tañía  é  cantava  é  trovara  é  danzaba  muy 
»bien.»  "^ 

No  es  de  extrañar,  dadas  estas  aficiones  del  monarca  y  su 
faidinacion  á  proteger  las  letras,  que  una  vez  en  el  trono  as- 
pfarase  D.  Juan  n  al  título  de  Mecenas.  Y  que  así  fué  en  efec- 
to, lo  prueba  el  carácter  que  presentaba  su  corte.  Era  ésta 
centro  de  toda  empresa  literaria,  y  en  ella  se  veiaal  rey  ro- 
deado de  trovadores  y  de  gentes  doctsis,  y  presidiendo  las 
jQStsts  poét¡C€us,  viéndose  convertido  el  regio  alcázar  en  una 
asamblea  de  poetas  y  sabios  de  los  más  distinguidos  de  su 
tiempo.  Honrábalos  el  rey  á  veces  más  de  lo  prudente,  con 
lo  que  alimentaba  en  los  cortesanos  y  allegados  el  deseo  de 
figurar  como  cultivadores  de  las  musas.  En  este  punjp  no  se 
mostraba  D.  Juan  tan  indolente  como  aparecía  cuando  trata- 
ba de  asuntos  del  Estado;  antes  rayaba  en  escrupuloso,  como, 
por  ejemplo,  cuando  rindiendo  culto  á  su  vanidad  mandaba  á 
su  cronista,  el  célebre  poeta  Juan  de  Mena,  no  sólo  documen 
tos  necesarios  para  su  obra,  sino  indicaciones  acerca  del 
modo  cómo  había  de  escribir  la  historia  de  su  reinado:  Juan 
de  Mena,  por  su  parte,  enviaba  sus  versos  al  rey  con  súpli- 
eas  de  que  se  le  corrigiese  y  enmendase,  con  lo  cual  dabdu 
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muestras  de  sagaz  cortesano  y  ponia  de  relieve  la  diligencia 
y  vanidad  literarias  del  monarca.  Mientras  que  en  general  la 
nación  presentaba  un  repugnante  cuadro  de  turbulencias  y 
miserias,  la  corte  del  rey  brillaba  á  gran  altura  en  el  concepto 
literario;  y  todos  eran  en  ella  poetas  y  doctos,  desde  el  pri- 
vado D.  Atvaro  de  Luna  y  el  Marqués  de  ViUena  hasta  el  don- 
cel de  éste,  Macías  el  Enamorado. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se  considere  el  reinado 
de  D.  Juan  II,  no  pueden  menos  de  hallarse  en  él  grandes 
analogías  con  el  de  Alfonso  el  Sabio.  La  misma  debilidad  y 
las  mismas  aficiones  tienen  ambos  monarcas;  los  dos  sien- 
ten amargado  el  corazón  por  la  ingratitud  de  un  hijo  rebelde, 
y  si  grandes  disturbios  y  desgracia?  aquejan  á  la  nación  bajo 
el  cetro  del  primero,  no  menores  son  las  que  la  aflyen  duran- 
te el  mando  del  segundo.  En  uno  y  otro  reinado  se  ven  pro- 
tegidas las  letras  de  un  modo  decidido  por  el  soberano,  y  en 
uno  y  en  otro  la  literatura  castellana  se  remonta  á  gran  al- 
tura y  se  ve  influida  por  elementos  extraños  que  la  revisten 
de  nuevas  galas  y  le  traen  tesoros  de  inapreciable  riqueza. 
Y  á  la  vez  que  esto  sucede,  se  observa  que  tanto  en  los  tiem- 
pos de  Alfonso  X  como  en  los  de  Juan  11,  el  nivel  moral  y 
material  de  la  nación  desciende  considerablemente,  ponien- 
do de  maniñesto  un  cuadro  afrentoso  de  miserias  y  desven- 
turas. 

Ya  hemos  dicho  lo  que  era  la  corte  de  D.  Juan;  verdadera 
pléyade  de  hombres  ilustres  por  su  cuna  y  saber,  en  ella  ve- 
mos congregados  con  un  mismo  objeto  al  Rey  á  D.  Alvaro  de 
Luna,  á  D.  Enrique  de  Aragón,  el  sabio  obispo  de  Burgos  don 
Alonso  de  Cartag^a,  al  doctísimo  Marqués  de  Santillana,  al 
renombrado  poeta  cordobés  Juan  de  Mena,  á  los  Enriquez,  & 
D.  Juan  de  Silva,  á  D.  Lope  de  Estúiiiga,  á  D.  Juan  Pimentel, 
á  Suero  de  Quiñones,  á  Maclas  el  Enamorado  y  &  otros  varios 
que  seria  ocioso  enumerar.  Al  frente  de  todos  ellos  debe- 
mos colocar  por  la  posición  que  ocupan  y  por  la  influencia 
que  ejercen  como  poetas  en  determinado  sentido,  al  Rey,  á  su 
omnipotente  favorito  y  al  Obispo  de  Burgos,  D.  Alonso  de 
Cartagena. 

Don  Juan  II  fué  uno  de  los  que  más  de  manifiesto  pusíe- 
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ron  la  influencia  provenzal  en  la  literatura  española.  Pocas 
son  las  producciones  que  se  han  conservado  de  este  mo- 
narca y  casi  todas  son  amorosas,  están  escritas  con  atilda- 
miento, revelan  cierto  esmero  en  el  manejo  del  idioma  nacio- 
nal, y  á  veces  no  carecen  de  ternura  y  sencillez:  puede,  por 
lo  tanto  considerarse  á  D.  Juan  como  verdadero  trovador 
erótico.  En  la  respuesta  que  dio  á  Juan  de  Mena  por  su 
felicitación  con  motivo  de  la  paz  de  Madrigal,  se  encuentran 
las  siguientes  coplas,  que  no  dejan  de  responder  al  concepto 
en  que,  como  poeta,  tenemos  al  citado  monarca.  Dice  así 
refiriéndose  á  los  revoltosos  magnates  capitaneados  por  su 
hijo: 

Más  que  mármoles  de  Paro 
Con  mi  corazón  los  tiemple; 
E  áus  quereres  contemplo 
Más  omildoso  que  amaro. 

Nunca  jamás  desamparo 
Contra  ellos  la  paciencia; 
Mas  con  alegre  presencia 
Apiado  la  ynocencía 
Del  culpante  é  del  ygnaro. 

Las  mismas  huellas  que  el  rey  siguió  Don  Alvaro  db  Luna 
y  el  mismo  concepto  nos  merece  como  poeta,  si  bien  debe- 
mos añadir  que  á  pesar  de  preciarse  de  historiador  y  de  mo- 
ralista y  de  hombre  discreto,  no  pulsó  la  lira  de  los  trovadores- 
sino  para  exagerar  en  demasía  su  fingida  pasión  amorosa^ 
hasta  el  punto  de  decir  que 

si  Dios,  nuestro  Salvador, 
Ovier  de  tomar  amiga, 
Fuera  mi  competidor. 

Si  en  las  canciones  del  privado  se  nota,  en  efecto,  gracia 
y  belleza  de  ejecución,  así  como  la  armonía  propia  de  quien 
era  tenido  por  músico  diestro,  ciertamente  que  por  la  hipér- 
bole que  encierran  los  versos  citados  y  los  siguientes,  no 
quedan  muy  bien  paradas  las  ideas  religiosas  del  poeta. 
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Ampliando  el  pensamiento  anterior  dice  dirigiéndose  á  su 
Creador: 

Ánn  se  m^  antoxa,  Senyor, 
Si  esta  tema  tomaras 
.  Que  justar  é  quebrar  varas 
Pieleras  por  el  tu  amor. 

Si  fueras  mantenedor^ 
Contigo  me  las  pegara, 
É  non  te  alzara  la  vara 
Por  ser  mi  competidor. 

Esta  contradicción  que  se  observa  entre  el  carácter  de 
don  Alvaro  y  sus  canciones,  se  nota  aun  más  palmariamente 
en  él  virtuoso  obispo  de  Burgos,  D.  Alonso  be  Cartagena.  Al 
pulsar  la  lira  parece  como  que  se  olvida  de  su  estado  para 
mostrarse  trovador:  deja  de  ser  obispo  para  aparecer  caballe- 
ro de  la  corte  de  D.  Juan  II,  y  escribe,  por  lo  tanto,  cantares  y 
decires  inspirados  por  el  amor. 

Si  en  alguno  de  estos  decires  el  virtuoso  obispo  aparece  tan 
en  desacuerdo  con  su  ministerio,  con  sus  deberes  y  con  las 
creencias  de  la  época,  en  el  que  dirige  á  su  padre  aconseján- 
dole que  «se  aparte  de  los  negocios  del  mundo  y  repose  en  lo 
ganado»,  revela  su  verdadero  carácter  y  un  pensamiento  fl- 
losóflco  que  se  aviene  mal  con  las  ideas  que  le  inspira  Oria- 
na,  que  es  el  nombre  con  que  designa  á  la  supuesta  dama  de 
su  amor.  Esta  aparente  contradicción  se  debe  al  carácter  de 
la  poesía  provenzal,  en  la  cual  el  sentimiento  se  sustituye  con 
un  frío  artificio,  no  nacido  de  la  inspiración  sino  de  la  refle- 
xión. Falsa  y  puramente  convencional,  no  pudo,  por  tanto,  es- 
ta poesía  fundar  el  lirismo  en  el  sentido  que  hoy  le  damos  y 
debe  tener,  si  la  Poesía  no  ha  de^ser  una  cosa  fútil  y  vacía  de 
sentido. 

Gran  autoridad  literaria  ejerció  el  obispo  de  Bárgos  en  la 
corte  de  Juan  II,  debido,  sin  duda,  á  su  gran  saber  y  á  las  do- 
tes de  poeta  que  le  adornaban.  Fué  aficionado  á  las  letras 
clásicas  y  como  cultivador  diligente  de  la  gaya  sciencia,  y 
atendido  el  carácter  de  sus  canciones  y  decires,  merece  un 
Augar  distinguido  entre  los  trovadores  de  D.  Juan  n. 
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Las  producciones  del  obispo  de, Burgos,  como  las  de  don 
Juan  y  su  privado,  patentizan  la  influencia  provenzal  en  la 
literatura  española  y  dejan  entrever  que  se  hallan  filiados  á  la 
escuela  poética  á  que  en  la  lección  XVIII,  hemos  dado  el  nom- 
bre deprovenzal-cortesana. 

Tanto  esta  escuela,  como  la  didáctica  y  la  alegórico-dan- 
testUy  cuya  manifestación  histórica  contemplamos  en  la  lec- 
ción XVIII,  teniendo  á  su  frente  como  iniciadores  y  repre- 
sentantes á  Imperial,  Ayala  y  Santa  María  y  á  los  princi- 
pales trovadores  de  los  reinados  anteriores,  adquieren 
en  el  de  D.  Juan  II,  según  ya  hemos  insinuado,  un  gran 
desenvolvimiento  y  cuentan  en  él  esforzados  y  valiosos  man- 
tenedores. 

A  la  escuela  proDen-sraZ  pertenecen,  como  queda  dicho,  los 
tres  poetas  que  acabamos  de  mencionar,  y  otros  muchos 
magnates  y  caballeros  que  les  siguieron.  Tiene  por  norte  esta 
escuela,  según  oportunamente  indicamos,  la  tradición  de  los 
gen  uinos  trovadores,  modificada  por  un  nuevo  elemento, 
propio  del  lugar  en  que  ésta  se  desenvolvía  y  que  la  hace 
aparecer  como  palaciega  y  cortesana.  El  espíritu  que  refle- 
jan las  canciones  y  decires^  las  haladas  y  serranas,  los  mo- 
tes  y  lays,  las  esparzas  y  róndelas  de  los  provenzales,  carac- 
teriza á  las  composiciones  que  con  estos  mismos  nombre  pro- 
ducen los  trovadores  de  la  corte  de  D.  Juan  II.  Al  ajustarse  á 
las  leyes,  espíritu  y  formas  del  Gay  saber,  introducen  estos 
en  su  poesía,  como  elemento  muy  preferente,  cierta  galante- 
ría palaciega  que  da  á  la  escuela  el  carácter  de  cortesana  que 
antes  hemos  indicado,  y  que  la  dota  de  un  espíritu  de  frivo- 
lidad bien  determinado,  á  la  vez  que  de  nuevas  maneras  de 
decir  llenas  de  belleza  y  gallardía,  pero  más  á  propósito  para 
dar  hermosura  al  habla  y  enriquecer  las  combinaciones  mé- 
tricas, que  para  dar  verdadera  idealidad  y  trascendencia  á  la 
Poesía,  en  la  que  por  tal  motivo  se  desatiende  el  fondo  por 
mirar  á  la  forma,  que  lo  es  todo  en  ella,  cuyo  defecto  sigue 
observándose  luego,  aun  en  los  mejores  tiempos  de  nuestro 
Parnaso.  Tal  es,  en  suma,  la  escuela  que  hemos  denominado 
provenzal-cortesana . 

Tiene  ésta  genuino  representante  en  D.  Enrique  dé  Ara- 
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GON,  Marqüís  dk  VftLíííA,  pariente  muy  cercano  del  Rey  y  uno 
de  los  principales  magnates  de  aquella  época.  A  semejanza 
del  monarca,  mostró  este  ilustre  varón  más  inclinación  al 
cultivo  de  las  ciencias  y  de  las  letras  que  al  manejo  de  los 
negocios  públicos.  Dio  señales  de  poseer  grandes  conocimien- 
tos en  poesía,  en  historia,  en  filosofía,  en  matemáticas  y  en 
astrologla;  su  afición  por  esta  última  ciencia  no  dejó  de 
acarrearle  disgustos;  pues  á  ella  debió  ser  tachado  de  hechi- 
cero ó  nigromántico,  hasta  el  punto  de  que  después  de  su 
muerte,  acaecida  en  1434,  se  mandaron  quemar  sus  libros  y 
manuscritos  por  orden  de  Fray  Lope  Barrientos  (1),  lo  cual 
ocasionó  una  pérdida  irreparable  para  nuestra  literatura; 
mas  las  obras  de  quien,  como  el  Marqués  de  Villena,  tuvo 
pactos  con  el  diablo,  según  una  tradición  de  aquel  tiempo, 
no  merecían  otro  destino  en  una  época  en  que  las  creencias 
más  absurdas  pasaban  plazas  de  verdades  y  lograban  un  cré- 
dito extraordinario. 

El  auto  de  fé  que  se  supone  celebrado  con  sus  libros,  es 
quizá  la  causa  de  que  no  se  haya  trasmitido  á  la  posteridad 
ninguna  obra  poética  del  Marqués  de  Villena,  á  quien,  no 
obstante,  corresponde  lugar  eminente  en  la  escuela  proven- 
zal  cortesana,  no  sólo  porque  á  ello  inducen  la  autoridad  de 
Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  le  califica  de  «muy  sotil  en  la 
poesía,»  la  del  Marqués  de  Santillana,  que  le  llama  «columna 
única  del  templo  de  las  musas»  y  la  de  Juan  de  Mena,  que  le 
apellidó  «dulce  fuente  del  Gástalo  monte,  donde  ^resonaba 
»su  voz,»  sino  porque  además  su  protección  decidida  al 
Consistorio  de  la  gaya  ciencia  de  Barcelona,  y  la  circuns- 
tancia de  dirigir  al  citado  Marqués  de  Santillana  la  historia 
de  los  Capítulos  delgay  saber  juntamenta  con  su  Arte  de 
trovar,  que  escribió  movido  del  fin  de  introducir  en  nuestra 
poesía  los  adelantos  alcanzados  por  la  provenzal  y  de  que 


(1)  Así  lo  dice  Fernan-Gomez  de  Gibdareal,  físico  de  D.  Juan  II; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro  niega 
que  sea  suyo  el^  Genton  epistolario  que  corre  con  su  nombre,  y  se 
lo  atribuyo  á  Gil*  González  Dávíla,  cronista  del  rey  Enrique  IV.  Por 
esta  razón  no  se  puede,  con  entera  seguridad,  lanzar  contra  Barrien- 
tos el  anatema  que  merecía,  á  ser  cierta  su  conducta. 
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fuese  su  estudio  «orlglnalidat  donde  tomassen  lumbre  é  dot- 
»trina  todos  los  otros  del  reyno  que  se  decían  trovadores,» 
dan  bastante  motivo  para  contarle' entre  los  jefes  de  una  es- 
cuela por  cuyo  brillo  y  perfeccionamiento  tanto  trabajara^ 
máxime  cuando  á  los  eruditos  contemporáneos  suyos  mere- 
ció fama  de  trovador. 

Las  producciones  poéticas  suyas  de  que  se  tiene  noticia 
cierta  son:  una  representación  alegórica  que  fué  muy  aplau- 
dida en  Zaragoza  y  que  compuso  á  los  28  años  para  celebrar 
la  coronación  de  su  primo  D.  Fernando  el  Honesto,  y  las  Fa- 
zafias  de  Ércoles,  poema  que  nada  tiene  que  ver  con  los 
Trabajos  de  Hércules  que  escrihió  en  prosa.  Tradujo,  ade- 
más, la  Eneida,  de  Virgilio  y  la  Divina  Comedia,  del 
Dante. 

Tuvo  el  Marqués  de  Villena  un  Doncel  cuyo  famoso  nom- 
bre ha  llegado  á  la  posteridad  como  emblema  de  tiernos  y 
rendidos  enamorados;  Macías,  que  tal  es  el  nombre  del  cé- 
lebre doncel  de  la  casa  de  D.  Enrique,  prendóse  apasiona- 
dísimamente  de  una  de  las  doncellas  de  su  señora,  que  por 
orden  de  sus  amos  se  casó  con  un  caballero  de  Porcuna  lla- 
mado Hernán  Pérez  de  Vadillo,  á  pesar  de  haber  mostrado 
correspondencia  al  amor  con  que  la  brindara  Macías.  Seme- 
jante contratiempo  exaltó  más  y  más  la  pasión  de  éste,  hasta 
el  punto  de  que  su  señor  se  viese  en  la  necesidad  de  ence- 
rrarlo en  un  calabozo  del  castillo  de  Arjonilla,  desde  el  cual 
continuó'  enviando  á  la  señora  de  sus  pensamientos  versos 
apasionados  que  excitaron  los  celos  del  marido,  de  tal  modo 
que  irritado  éste  un  día,  le  asestó  un  venablo  por  entre  los 
hierros  de  la  ventana,  con  tal  acierto  que  al  punto  exhaló  el 
último  suspiro  el  infeliz  Macías,  si  bien  pronunciando  á  la 
vez  el  nombre  de  su  adorada  señora  (1).  Este  trágico  ftn  fué 
lo  que  dio  más  nombre  al  desdichado  trovador,  cuya  muerte 
fué  muy  sentida  y  cantada  por  los  más  insignes  vates  de 
aquella  época,  entre  los  que  figuran  el  mismo  Villena,  el 


(1)  Tal  es  la  versión  más  conocida  sobre  la  muerte  de  Macías.  Dicho 
suceso  se  há  referido  también  de  otros  modos,  pero  sin  alterar  el  fondo 
del  hecho. 
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Marqués  de  Santillana  y  Juan  de  Mena:  posteriormente  Lope 
de  Vega,  Calderón  y  Quevedo  rindieron  también,  como  en 
nuestros  días  Larra,  su  tributo  á  la  memoria  de  Maclas  et 
Enamorado. 

Las  producciones  que  se  conocen  de  este  prototipo  del 
amor  tierno  y  acendrado,  inducen  á  colocarlo  en  la  escuela 
provenzal,  por  lo  que  se  supone  con  sobrado  fundamenta 
que  su  señor  le  inició,  movido  de  sus  aficiones,  en  el  estudio 
de  la  gaya  doctrina.  Cuatro  son  las  Canciones  de  Macías 
que  existen,  calificadas  por  el  Marqués  de  Santillana  «de  muy 
fermosas  sentencias»:  en  ellas  brillan  todas  las  cualidades  de 
la  escuela  provenzal  y  se  ve  reflejado  el  carácter  de  las  pro- 
ducciones de  D.  Enrique  de  Aragón. 

Representante  de  la  escuela  didáctica,  que  tan  sólidos 
fundamentos  tenia  en  nuestra  literatura,  es  el  doctísimo 
Frrnan  Pérez  de  Güzman,  tio  del  Marqués  de  Santillana  y 
sobrino  de  Pero  López  de  Ayala.  Nació  en  los  últimos  dias 
del  reinado  de  Enrique  II  y  comenzó  á  florecer  en  los  prime- 
ros del  de  Juan  II  de  Castilla.  Desde  muy  joven  dio  mues- 
tras de  su  amor  á  las  letras,  tomando  parte  en  las  disputas 
que  sostenían  los  más  afamados  trovadores;  y  fluctuanda 
entre  la  escuela  provenzal  y  la  alegórica,  escribió  muchos 
decires  y  cantigas  de  amores,  con  lo  que  puso  de  manifiesto^ 
según  Santillana  aílade,  sus  no  vulgares  dotes  poéticas.  Mas 
el  «honesto  estudio  y  meritorio  ejercicio»  de  la  Poesía,  coma 
él  dice  tratando  de  ésta,  á  la  que  califica  de  «arte  divino,»  no 
fueron  bastante  á  separar  su  vista  de  los  acontecimientos 
I)olíticos,  sobre  los  cuales  tuvo  muy  fija  la  atención,  por  lo- 
que adquirió  un  profundo  conocimiento  de  la  instabilidad 
de  las  cosas  humanas,  muy  en  particular  de  las  pompas  y 
ambiciones  del  mundo.  Dispúsole  esto  en  edad  temprana  á 
la  meditación  filosófica,  y  los  desengaños  de  la  vida  y  bus 
propias  desgracias,  pues  por  dos  veces  estuvo  preso,  le  acá- 
barón  de  decidir  á  apartarse  de  la  musa  de  los  trovadores 
para  seguir  la  senda  trazada  por  su  ilustre  tio  Pero  López  de 
Ayala,  mediante  el  cultivo  de  los  estudios  didácticos.  Entre- 
góse, pues,  de  lleno  á  las  meditaciones  morales  é  históricas 
en  el  retiro  de  Batres,  su  señorío,  y  olvidando  las  canciones 
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y  dezire^  amorosos,  dio  á  su  lira  más  alto  y  meritorio  em- 
pleo, encaminando  sus  acentos  á  levantar  el  nivel  moral  de 
la  sociedad  en  que  vivia,  para  lo  cual  se  valió  de  los  ejem- 
plos y  enseñanzas  que  ofrecen  la  historia,  la  fllosofla  moral, 
y  la  religión  cristiana.  Fué,  por  lo  tanto,  Fernán  Pérez  de 
Guzman,  muy  autorizado  representante  de  la  que  hemos 
llamado  escuela  didáctica. 

Muchas  y  muy  notables  producciones  poéticas  salieron 
de  la  doctísima  pluma  de  este  varón  afamado,  si  bien  no 
siempre  han  sido  miradas  con  todo  el  aprecio  de  que  son  me- 
recedoras. La  más  importante  de  todas  es,  tal  vez,  la  titulada 
Loores  de  los  claros  varones  de  España,  que  es  un  poema 
de  40  octavas  de  arte  menor,  escrito  con  miras  poéticas 
tan  elevadas,  como  alto  es  el  concepto  que  el  autor  revela 
tener  del  nombre  español,  según  puede  verse  por  la  siguien- 
te estancia  que  se  refiere  á  los  heroicos  hechos  de  los  nu- 
mantinos: 

España  nunca  dá  oro 
Conque  los  suyos  se  rienda  n: 
Fuego  ó  fierro  es  el  thesoro 
Que  dá  con  que  se  deffiendan. 
Sus  enemigas  no  entiendan 
DeUos  despojos  llevar: 
Ó  ser  muertos  ó  matar; 
otras  joyas  no  o  atiendan. 

Ensalzar  á  los  más  ilustres  hijos  que  ha  tenido  España,  asi 
en  las  armas  y  en  la  gobernación  del  Estado,  como  en  las 
letras  y  en  las  ciencias,  cantar  las  virtudes  de  nuestros  hé- 
roes para  recoger  el  fruto  de  ellas  y  ponerlo  luego  de  mani- 
fiesto y  á  guisa  de  enseñanza  á  sus  contemporáneos;  tal  es, 
en  suma,  el  pensamiento  del  poema  que  nos  ocupa,  en  el 
cual  revela  Fernán  Pérez  de  Guzman  dotes  poéticas  muy  re- 
levantes. 

A  los  Claros  varones  (tan  ligeramente  mencionados  por 
Ticknor)  siguen  en  importancia  los  Pf\overbios,  interesante 
colección  de  «grandes  sentencias»  políticas,  morales  y  reli- 
giosas, que  son  como  el  fruto  recogido  de  las  enseñanzas 
que  atesora  la  obra  anteriormente  reseñada.  Las  máximas 


de  los  Proverbios,  ^.xpuestas  en  102  redondillas,  están  escri- 
tas á  la  manera  de  Salomón  y  Séneca,  y  con  el  mismo  vigor 
y  concisión  que  los  Claros  varones.  De  no  menor  importan- 
cia que  los  dos  referidos,  es  el  poema  titulado  Diversas  vir- 
tudes é  loores  divinos,  especie  de  síntesis  de  cuanto  habían 
ensenado  al  señor  de  Batres  el  estudio  y  la  experiencia.  No 
menos  por  la  sana  enseñanza  y  útiles  lecciones  que  da  á 
todas  las  clases  del  Estado,  que  por  las  galas  poéticas  de  que 
está  adornado  y  por  la  variedad  de  metros  de  que  en  él  se 
hace  ostentación,  es  interesante  este  poema^  en  el  cual  y  al 
lado  del  pensamiento  didáctico,  se  revela  una  gran  riqueza 
artística  que  recuerda  las  primeras  aficiones  poéticas  del 
autor ,  cuando  fluctuaba  entre  la  escuela  provenzal  y  la 
alegórica. 

La  variedad  de  metros,  la  riqueza  poética,  la  profundidad 
y  alteza  de  pensamiento  y  su  devoción  á  la  Virgen,  resaltan 
igualmente  en  otras  composiciones,  tales  como  la  Corona- 
ción de  las  Quatro  virtudes,  la  Confesión  rimada,  las  Cient 
Triadas  y  los  Himnos  á  loor  de  Nuestra  Señora,  en  que 
Fernán  Pérez  de  Guzman  se  muestra  digno  del  renombre  de 
que  goza  como  poeta,  y  merecedor  de  ser  considerado  como 
representante  eminente  de  la  antigua  escuela  didáctica. 

La  escuela  alegórica,  que  ya  tenia  en  España  sus  prece- 
dentes y  que  se  funda  ahora  en  la  imitación  del  arte  dantes- 
co, tiene  su  más  genuino  representante  en  Juan  db  Mbna,  que 
filé  honrado  por  sus  contemporáneos  con  el  título  de  «Prín- 
cipe de  los  poetas  de  Castilla,»  y  á  quien  algunos  han  apelli- 
dado el  Ennio  español.  Nació  este  ilustre  vate  en  Córdoba 
por  el  año  de  1411,  y  á  pesar  de  su  temprana  orfandad  estu- 
dió en  Salamanca,  con  lo  que  pudo  dedicarse  al  cultivo  de 
las  letras,  por  las  cuales  mostró  desde  luego  afición  muy 
grande  y  vocación  decidida.  Sus  aventajadas  dotes  poéticas 
hiciéronle  pronto  un  lugar  distinguido  en  la  corte,  pues  vi- 
vió en  estrecha  amistad  con  los  más  grandes  señores  de  ella, 
y  desempeñó  los  importantes  cargos  de  Secretario  de  cartas 
latinas  y  cronista  de  D.  Juan  II,  quien  además  le  hizo  mer- 
ced del  honorífico  título  de  Caballero  Veintycuatro  de  Cor- 
dobcr,  con  el  que  se  consideró  muy  honrado  nuestro  poeta« 
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Por  todas  estas  causas,  no  menos  que  por  cierto  don  de  gen- 
tes que  poseía  y  que  ayudaba  á  hacer  más  visible  la  elegan- 
cia de  sus  maneras,  Juan  de  Mena  llegó  á  captarse  las  sim- 
patías de  los  cortesanos  y  adquirió  en  poco  tiempo  una  repu- 
tación verdaderamente  universal.  Brilló  mucho  en  la  corte 
del  monarca  y  fué  uno  de  los  principales  mantenedores  de  las 
lides  poéticas  que  tanto  fomentaba  Juan  II.  Competidor  del 
doctísimo  Marqués  de  Santillana,  su  compadre,  bien  puede 
decirse  de  él  con  Quintana,  que  «entre  el  crecido  número  de 
«poetas  que  entonces  florecieron,  el  que  más  descolló  sobre 
i)todos  por  el  talento,  saber  y  dignidad  de  sus  escritos,  es 
»)Juan  de  Mena.» 

Pulsó  á  veces  la  lira  con  demasiada  libertad,  y  aunque 
sus  primeros  pasos  en  el  arte  de  la  poesía  dirigiéronse  por 
el  camino  trazado  por  los  palaciegos  mantenedores  de  la 
sciencia  gaya,  su  educación  literaria,  la  índole  de  su  genio 
y  el  éxito  asombroso  que  habia  logrado  la  poesía  del  Dante, 
hiciéronle  muy  en  breve  variar  de  rumbo,  llevándole  á  tomar 
por  modelo  la  Divina  Comedia,  y  á  rendir  culto  decidido  al 
arte  alegórico,  del  que  fué  en  Castilla  y  en  los  tiempos  que 
recorremos  el  más  autorizado  representante,  título  que  jus- 
tifican palmariamente. sus  poemas:  la  Coronación,  el  Laby- 
rintho  y  el  Diálogo  de  los  Siete  pecados  mortales,  escrito 
el  primero  en  1438,  concluido  el  segundo  en  1444  y  sin  ter- 
minar el  tercero  á  causa  de  la  prematura  muerte  del  poeta, 
acaecida  en  el  año  de  1456,  á  los  cuarenta  y  cinco  de  edad 
en  Torrelaguna,  donde  el  Marqués  de  Santillana  erigió  á  su 
memoria  «suntuoso  sepulcro-»  que  la  posteridad  no  ha  res- 
petado, por  desgracia. 

De  las  tres  composiciones  antes  citadas,  la  que  ocupa  lu- 
gar más  distinguido  en  el  Parnaso  español  y  merece  ser  te- 
nida como  el  monumento  más  interesante  de  nuestra  poesía 
en  el  siglo  que  recorremos,  es  la  que  lleva  el  nombre  de  El 
Laby  rintho,  llamada  también  Las  Trescientas,  por  ser  esté 
el  número  de  las  coplas  de  que  Mena  quiso  que  constase.  En 
esta  obra,  que  reconoce  por  modelo  lá  Divina  Comedia, 
da  Juan  de  Mena  muy  evidentes  muestras  de  su  ingenio  poé- 
tico, de  las  encumbradas  aspiraciones  de  su  musa  y  de  la  al- 
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teza  y  profundidad  de  su  pensamiento,  no  exento  de  origina- 
lidad, como  algunos  críticos  extranjeros  han  supuesto.  El 
objeto  principal  de  este  largo  poema  es  mostrar  por  visión 
y  alegoría  cuanto  hace  relación  con  los  deberes  y  el  destino 
del  hombre  y  condenar  los  vicios  y  aberraciones  de  su  tiem- 
po, valiéndose  de  los  ejemplos  que  ofrecen  la  historia  patria 
y  la  vida  de  nuestros  más  célebres  personajes.  A  los  ojos  del 
poeta  se  aparece  el  cuadro  sombrío  y  desconsolador  que  pre- 
sentaba Castilla  en  aquella  época,  y  cuando  aquél  medita  so- 
bre las  mudanzas  de  la  Fortuna,  siéntese  arrebatado  en  el 
carro  de  Belona  que  conducido  por  alados  dragones,  le  lleva 
á  una  desierta  llanura,  en  donde  multitud  de  sombras  que 
forman  oscura  nube  le  ciegan  y.  rodean,  hasta  que  la  Provi- 
dencia,  circundada  de  resplandores  y  en  forma  de  gentil  y 
bellísima  doncella,  viene  á  servirle  de  guia  y  maestra.  Sigue 
el  poeta  á  la  aparecida  joven,  que  le  conduce  á  uií  misterioso 
palacio  desde  el  cual  divisa  «toda  la  parte  terrestre  é  mari- 
na,» que  describe,  hasta  que  al  fin  se  fija  en  las  tres  gran- 
des ruedas  de  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro,  «inmotas  é 
quedas»  la  primera  y  la  última,  y  en  continuo  movimiento  la 
segunda.  La  rueda  de  lo  porvenir  está  cubierta  por  un  velo 
impenetrable  y  las  otras  tienen  cada  una  siete  círculos  en  los 
que  influyen  los  siete  planetas  y  en  los  cuales  habitan  cuan 
tas  personas  nacieron  bajo  el  dominio  de  cada  signo  planeta- 
rio. Con  esto,  el  poeta  halla  motivo  para  pintar  los  caracteres 
de  los  héroes  de  la  antigüedad  y  de  su  tiempo  y  los  hechos 
más  culminantes  de  una  y  otra  edad,  exponiendo  á  la  vez 
máximas  y  preceptos  muy  saludables,  hasta  que  cansado  del 
espectáculo  que  se  ofrece  á  su  vista,  exclama: 


La  flaca  barquilla  |  de  mis  pensamientos, 
veyendo  mndanga  |  de  tiempos  oscuros» 
cansada  ya  toma  |  los  puertos  seguros, 
ca  teme  mudanza  |  de  los  elementos. 
Gimen  las  ondas  |  e  luchan  los  vientos, 
canso  la  mi  mano  |  con  el  gouernalle; 
é  las  nueve  Musas  |  me  mandan  que  calle; 
fin  me  demandan  |  mis  largos  tormentos. 
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Tal  es  en  ligero  boceto  el  argumento  del  Labyrintho,  el 
cual  representa  el  apc^geo  de  la  escuela  alegórica  en  el  si- 
glo XV,  y  pone  de  manifiesto  las  revelantes  dotes  poéticas 
de  Juan  de  Mena,  que  á  la  vez  que  hizo  mucho  por  enrique- 
cer el  vocabulario  poético,  supo  trazar  un  cuadro  no  exento 
de  grandiosidad  y  filosofía,  esmaltado  de  pensamientos  no- 
bles y  elevados,  y  que  deja  ver  con  frecuencia  justas  y  hones- 
tas miras.  Por  otra  parte,  revela  esta  obra  una  gran  valen- 
tía en  el  autor,  que  hasta  al  mismo  rey  supo  censurar,  y  con- 
tiene pasajes  muy  bellos  y  enérgicos  (1). 

Varias  veces  hemos  sacado  á  plaza  el  nombre  del  Mai- 
QDÉs  DB  SantillaNa,  Ó  sca  dc  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  el 
más  esclarecido  ingenio  de  los  que  brillaron  en  la  corte  de 
D.  Juan  n,  grande  amigo  y  discípulo  aventajado  de  Villena,  á 
quien,  sin  duda,  superó  en  mérito  aunque  no  en  posición, 
por  más  qiie  contase  entre  sus  blasones  el  de  ser  descen- 
diente del  Cid.  Santillana  nació  en  Carríon  de  los  Condes 
á  19  de  Agosto  de  1398:  fueron  sus  padres  el  célebre  almi- 
rante de  Castilla  y  Doña  Leonor  de  la  Vega,  á  la  que  debió 
la  conservación  de  sus  Estados  de  Guadalajara,  Hita,  Buitra- 
go  y  otros.  Recibió  una  educación  muy  esmerada,  partfou- 
larmente  por  lo  que  á  la  moral  y  á  la  literatura  respecta,  y 
murió  el  25  de  Marzo  de  1458  después  de  haber  tomado  gran 


(1)  A  D.  Juan  n  agradó  mucho  este  poema,  pues  es  fama  que  lo 
llevaba  siempre  consigo,  que  lo  corrigió  y  que  aconsejó  á  Mena  le  afia- 
diese  65  coplas  más,  á  ñn  de  que  tuviera  una  para  cada  dia  del  afio; 
pero  el  poeta  no  escribió  más  que  veinticuatro,  lo  que  no  es  de  lamen- 
tar, pues  lo  que  realmente  constituye  el  poema  son  las  trescientas  es* 
trofas  primitivas.  Además  del  poema  de  la  Coronación,  que  tiene  por 
asunto  un  viaje  imaginario  del  poeta  al  monte  Parnaso,  con  el  objeto  de 
presenciar  la  coronación  del  Marqués  de  Santillana,  y  que  consta  de 
unos  quinientos  versos  puestos  en  quintillas  dobles;  aparte  también 
del  titulado  los  Siete  pecados  mortales^  fábula  alegórica  en  que  se  re- 

Sresenta  una  guerra  entre  la  Razón  y  la  Voluntad,  se  conserva  de  Juan 
e  Mena  gran  número  de  composiciones  que  revelan  una  imaginación 
lozana,  cuando  no  el  anhelo  de  aprovecharse  de  cuantos  asuntos  se  le 
presentaban  y  podian  servir  á  sus  propósitos.  Además  de  las  canciones 
y  dezires,  que  á  semejanza  de  los  trovadores  cortesanos  dirigió  á  su 
dama,  escribió  versos  á  la  batalla  de  Olmedo,  á  la  herida  que  el  Con- 
destable recibió  en  Falencia,  á  la  reconciliación  del  Rey  con  su  h^o  y  á 
otros  asuntos  por  el  estilo. 
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participación  en  los  negocios  del  reino  y  de  haber  dado  mua*:! 
tras  de  valeroso  soldado,  especialmente  en  la  famosa  batalla 
de  Olmedo  (1445),  en  la  que  ganó  la  dignidad  del  Marqués  de 
Santillana  y  Conde  del  Real  con  el  titulo  de  don,  muy  ambi- 
cionado por  entonces. 

La  esmerada  educación  que  recibiera  el  ilustre  magnate 
que  nos  ocupa,  despertó  en  él  un  amor  decidido  por  las  cien- 
cias y  las  letras,  lo  que  hizo  que  continuamente  tuviese  en  su 
casa  doctores  y  maestros,  con  quienes  platicaba  acerca  de 
aquellas.  Con  la  edad  y  el  estudio  ensanchó  mucho  la  esfera 
de  sus  conocimientos  y  puso  muy  de  relieve  sus  talentos, 
llegando  á  adquirir  tal  reputación  y  fama,  que  hasta  de  fuera 
del  reino  venían  gontes  con  el  sólo  fin  de  conocerle.  «Maes- 
tro, caudillo  é  luz  de  discretos  y  Febo  en  la  corte,»  le  llamó 
su  amigo  Juan  de  Mena,  mientras  que  Gómez  Manrique  le 
designaba  como  el  «sabio  más  excellente,»  capaz  de  «enmen- 
dar las  obras  del  Dante»  y  de  «componer  otras  más  altas.» 
Tal  cúmulo  de  alabanzas  necesariamente  habian  de  tener 
fundamento  en  qué  apoyarse,  como  en  efecto  lo  tenian,  se- 
gún ahora  tendremos  ocasión  de  observar. 

En  su  juventud  fué  el  Marqués  de  Santillana  un  verda- 
dero trovador,  ejercitándose  mucho  y  con  los  mejores  re- 
sultados en  el  justar  y  danzar.  Sus  canciones  y  dezires  amo- 
rosos,  lo  mucho  que  se  pagaba  de  conocer  las  Regulas  del 
trovar  y  las  Leyes  del  Consistorio  de  la  gaya  doctrina  y 
sus  inimitables  serranillas,  trasunto  de  las  pastorelas  6  va- 
queiras  provenzales,  no  sólo  acreditan  su  afición  á  la  es- 
cuela provenzal,  sino  que  á  la  vez  ponen  de  manifiesto  que 
aventí^ó  á  todos  los  trovadores  cortesanos  de  su  tiempo  en 
la  gracia  y  donaire,  en  la  frescura  y  lozanía  de  las  produc- 
ciones que  en  esta  dirección  salieron  de  su  doctísima  plu- 
ma. Entrado  ya  en  edad  madura  y  sumido  en  las  meditacio- 
nes propias  del  hombre  de  Estado,  que  no  sólo  le  hicieron 
ser  grave,  severo  y  sobrio,  sino  que  le  obligaron  á  hacerse 
docto,  teniendo  por  base  las  enseñanzas  que  suministran  la 
historia  y  la  moral,  su  entendimiento  se  abrió  sin  esfuerzo 
&  la  tradición  didrfcííca,  cuyas  lecciones  habia  ya  recibido 
y  siguió  lógica  y  naturalmente,  como  lo  prueban  sus  Pro- 
Tomo  n.  15 
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verbios,  su  Doctrinal  de  Privados  y  su  Diálogo  de  Bias  con- 
tra\fortuna.  Por  último,  su  claro  talento,  sus  aficiones  por  la 
literatura  italiana,  las  dotes  poéticas  que  en  muy  alto  grado 
poseía,  en  particular  la  inventiva  de  que  estaba  dotado  su 
genio,  hicieron  que  sus  miradas  se  fijasen  en  las  admirables 
producciones  del  Dante  y  del  Petrarca,  y  le  llevaron  á  culti- 
var la  forma  alegóricay  en  la  que  sobresalió  de  la  manera 
que  manifiestan  su  Coronación  de  Mossen  Jordi  de  SantJor- 
di,  su  Injler no  de  los  Enamorados  y  su  ComedietadePonza. 
"De  este  modo  el  Marqués  de  Santillana,  llega  á  estar  filiado 
á  la  vez  en  las  tres  escuelas  poéticas  que  en  su  tiempo  domi- 
naban en  Castilla,  y  ofrece  en  el  conjunto  de  sus  produccio- 
nes una  admirable  síntesis  del  arte  protcnzal,  del  arte  didác- 
tico, y  del  arte  alegórico  ó  dantesco.  Cultivador  de  estas  tres 
formas,  en  las  tres  descuella  gallardamente,  mereciendo  ser 
considerado  como  representante  de  las  tres  escuelas  que  las 
cultivan,  para  lo  cual  no  le  faltaban  títulos  y  merecimientos, 
según  ahora  veremos. 

En  cuanto  al  mérito  de  Santillana,  considerado  como 
poeta  provenzal,  en  cuya  escuela  fué  maestro  y  legislador, 
ya  hemos  dicho  algo  en  el  párrafo  precedente.  Sus  cancio- 
nes y  desires  le  grangearon  el  aplauso  de  sus  contemporá- 
neos, que  no  pudieron  menos  de  conferirle  el  lauro  de  la 
originalidad,  particularmente  por  lo  que  respecta  á  las  se- 
rranillas,  antes  mencionadas,  que  son  extraordinariamente 
bellas  y  notables  por  el  estilo  y  la  melodía.  Es  linda  por  ex- 
tremo la  tan  afamada  de  la  Vaquera  de  la  Finojosa,  de  todos 
conocida,  y  á  la  cual  no  van  en  zaga  las  de  Menga  de  Manza- 
nares y  de  la  Mozuela  de  Boros,  las  destinadas  á  celebrar  las 
vaqueras  de  Moncayo  y  la  en  que  pinta  á  la  pastora  de  Lo- 
zoyuela,  que  es  como  sigue: 

Después  que  uascí  de  guissa  la  vi 

non  vi  tari  serrana  que  me  ñgo  gana 

como  esta  mañana.  la  friita  temprana. 

Allá  á  la  vegüela  Garnacha  traía 

á  Mata  el  Espino,  de  oro,  pressada 

en  esse  camino  con  broncha  dorada 

que  Tá  á  Lo^oyuela  que  bien  relucía. 
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A  ella  Tolvt  decit,  ¿qné  peredas? 

diciando:—  Loana,  íkblat  verdadero, 

¿é  sois  vos  villana?  Yo  le  dixe  asy: 

— Si  soy,  cavallero:  —Juro  por  Santana 

si  por  mí  lo  avedes,  que  non  soys  villana  (1) 

La  crítica  está  de  acuerdo  en  reconocer  que  donde  más 
trilla  por  su  originalidad  el  talento  poético  de  Santillana  es 
^n  el  género  didáctico.  Sus  principales  obras  de  esta  clase 
son:  el  Diálogo  de  Bias  contra  Fortuna^  el  Doctrinal  de  Pri- 
vados y  el  Centiloquio,  que  es  la  más  celebrada  y  la  quemas 
fama  ha  dado  al  Marqués.  La  primera  tiene  por  objeto  decla- 
rar la  doctrina  profesada  por  los  estoicos  acerca  de  la  insta- 
bilidad de  las  cosas  humanas:  consta  de  ciento  veintiocho 
coplas  de  verso  corto  español",  y  es  muestra  muy  preciada  de 
lo  acertadamente  que  D.  Iñigo  supo  manejar  el  diálogo,  en  el 
cual  resplandecen  naturalidad,  energía  y  viveza,  como  pren- 
das sobresalientes.  En  el  Doctrinal  de  Privados,  que  trata  de 
la  caida  y  muerte  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  se  pro- 
pone Santillana  enseñar  á  los  favoritos  á  no  despreciar  la 
justicia  porque  se  hallen  en  la  cumbre  del  poder,  y  refiere  la 
confesión  que  se  supone  hecha  por  aquél  en  el  patíbulo: 
-consta  de  cincuenta  y  ocho  coplas  de  redondillas  dobles .  El 
Centiloquio,  que,  como  hemos  dicho,  es  la  obra  que  más  po- 
pularidad dio  al  Marqués  de  Santillana,  consiste  en  una  co- 
lección de  proverbios  y  refranes,  hecha  á  petición  de  Juan  11 
para  que  sirviese  de  enseñanza  á  su  hijo,  el  príncipe  Enrique, 
que  luego  reinó  con  el  titulo  de  IV.  Consta  de  cien  coplas  ri- 
madas (por  cuyo  número  lleva  el  poema  el  nombre  con  que 
se  le  designa),  cada  una  de  las  cuales  encierra  una  sentencia, 
tomada  por  lo  común  de  la  filosofía  vulgar,  de  que  tan  rica 
es  España,  y  que  se  expresa  -^n  esas  sencillas  y  brevísimas 
sentencias  conocidas  con  el  nombre  de  refranes,  &  que  núes- 


(i)  No  solvíamos  imparciales  si  á  lo  dicho  dejásemos  de  añadir  que 
Ututo  en  las  canciones  comeen  sus  demás  obras  poéticas,  siguiendo 
Santillana  la  común  tendencia  de  su  tiempo,  hace  demasiado  alarde  de 
erudición,  de  lo  cual  resulta  á  veces  una  pueril  pedantería  qae  oseare- 
'Cé  él  mérito  de  ks  eomposiciones.. 
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tro  Fernán  Caballero  llama  Evangelios  chicos;  no  pocos  de- 
.  sus  proverbios  debió  tomarlos  D.  Iñigo,  de  Salomón  y  del 
Nuevo  Testamento.  Flexibilidad,  gracia,  soltura,  vigor  y  ter- 
sura de  estilo,  con  cierto  apego  á  las  tradiciones  nacionales 
del  Arte;  tales  son  las  condiciones  que  más  resplandecen  en 
Jas  producciones  didácticas  de  Santillana,  en  las  cuales  se 
muestra  á  la  vez  el  fruto  de  la  experiencia  y  de  los  estudios 
filosóficos,  que  dan  á  sus  escritos  el  carácter  grave,  severo, 
sobrio  y  sentencioso  que  tan  bien  reflejan  las  obras  de  nues- 
tros primeros  didácticos. 

Fáltanos,  para  concluir,  considerar  á  Santillana  como  afi- 
liado á  la  escuela  alegórica.  Sus  producciones  de  este  género 
se  fundan  principalmente  en  la  imitación  del  arte  dantesco  y 
se  hallan  caracterizadas  por  la  erudición  histórico-mitológi- 
cade  que  en  ellas  hace  gala,  á  veces  en  demasía  y  con  detri- 
mento de  la  belleza  literaria. 

La  más  importante  de  las  obras  á  que  nos  referimos,  es 
la  titulada  Comedieta  de  Ponza,  que  hasta  hace  poco  ha  si- 
do considerada  como  representación  dramática,  por  lo  que 
se  la  suele  colocaren  los  orígenes  de  nuestro  teatro.  Consta 
este  poema  de  ciento  veinte  octavas  de  arte  mayor,  y  es  en 
el  fondo  una  verdadera  elegía  al  desastre  de  la  armada  ara- 
gonesa en  los  mares  de  Gaeta  (1435),  cerca  de  la  Isla  de  Pon- 
za,  donde  fué  apresado  el  rey  de  Aragón,  D.  Alfonso  V,  con 
sus  hermanos  los  infantes.  El  argumento  de  esta  obra  se 
desenvuelve  mediante  un  sueño  ó  visión.  El  poeta  está  dor- 
mido cuando  se  le  aparecen  cuatro  damas  vestidas  de  negro 
y  con  coronas  reales  tres  de  ellas:  la  reina  doña  Leonor, 
madre  de  los  príncipes,  las  de  Aragón  y  Navarra  y  la  infan- 
ta doña  Catalina,  esposa  de  D.  Enrique,  el  Maestre.  A  poco 
se  ofrece  á  la  vista  de  las  damas  Boccacio,  á  quien  las  tres 
reinas  invitan  á  consignar  en  su  libro  titulado  Cay  das  de 
Príncipes,  el  suceso  triste  que  producía  el  duelo  en  que  es- 
taban sumidas,  á  lo  que  Boccacio  accede.  La  reina  doña 
Leonor  hace  el  panegírico  de  sus  hijos,  acompañando  sus 
relatos  de  sombríos  agüeros  para  el  porvenir,  como  el  del 
sueño  en  que  fué  pasto  de  los  peces,  y  cuyo  despertar  coin- 
ddi6  con  la  carta  que  le  trajeron  anunciándole  la  catástrofe 
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ocurrida  en  Ponza,  y  con  cuya  lectura  se  desmaya.  La  For- 
tuna, en  figura  de  mujer,  magníficamente  ataviada  y  coa 
numerosísimo  séquito  de  héroes,  príncipes,  reyes,  empera- 
dores, mujeres  ilustres,  etc.,  se  aparece,  por  fin,  y  cíonsuela  & 
todos,  con  lo  que  termina  la  Comedietay   en  la  cual  se  re- 
vela de  una  manera  clara  la  imitación  de  la  Divina  Come- 
dia;  los  pasages  en  que  Santillana  pinta  á  la  Fortuna  y  des- 
cribe la  aparición  de  los  personajes  que  le  sirven  ¿e  cortejo, 
prueban  esto  que  decimos,  pues  indudablemente  están  toma- 
dos de  los  cantos  VI  y  VII  del  Infierno.  Esta  misma  imita* 
clon  revelan  las  demás  obras  a¿eflf()rica<  de  D.  Iñigo:  en  su 
poema  ala  muerte  del  Marqués  de  Vlllena  imita  también  el 
Infierno  (canto  I);  en  el  de  la  Coronación  de  Mossen  Jordí 
recuerda  más  de  una  vez  las  bellezas  del  Purgatorio,  como 
-en  el  de  la  Canonización  del  maestre   Vicente  Ferrer  y 
ma£$tre  Pedro  de  Villacreces  trae  á  la  memoria  las  del  Pa- 
raíso. 

La  afición  de  Santillana  á  la  escuela  alegórica,  que  tan 
bien  representada  viera  en  el  Labyrintho,  le  llevó  á  imitar,  no 
sólo  al  Dante,  sino  también  á  Petrarca  y  Boccacio,  con  lo  cual 
introdujo  en  la  literatura  de  Castilla  la  forma  italiana  del  so- 
neto, que  cultivó  al  itálico  modo,  imitando  en  ellos,  más  que 
á  ningún  otro  de  los  maestros  italianos,  al  cantor  de  Laura, 
xjuyas  inspiraciones  eróticas  importó  á  nuestra  literatura,  si 
bien  no  siempre  quiso  seguirlas  en  sus  sonetos,  de  los  cuales 
se  han  publicado  hasta  diez  y  siete. 

Por  lo  que  hemos  dichoal  mencionarlas  producciones  más 
importantes* del  Marqués  de  Santillana,  puede  colegirse  con 
cuánta  razón  hemos  afirmado  que  este  ilustre  varón  perso- 
nifica las  tres  escuelas  poéticas  que  tan  gran  brillo  dieron  al 
reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla. 
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LECCIÓN  XXI. 

Coutiniiacioii  del  estudio  de  la  Poesía  en  el  reinado  de  D.  Juan  IL — 
Poetas  erudito-populares  de  la  corte  de  este  monarca:  significación 
que  tienen  y  escuela  poética  á  que  pertenecen.— Juan  Alfonso  de 
Baena,  Antón  de  Montoro,  Juan  Poeta,  Martin  y  Diego  Tañedor, 
Maestre  Juan  el  Trepador,  el  rey  de  Armas  Teledo,  Fernán  Moxica, 
Pedro  de  la  Caltraviesa,  Juan  de  Dueñas,  Diego  de .  Valera  y  Juan  de 
Agraz. — Importancia  de  estos  trovadores  erudito-populares. — Los 
Cancioneros;  su  clasificación;  noticia  de  los  más  importantes  y  juioia 
de  todos  ellos.— La  novela  en  el  reinado  de  D.  Juan  II:  Juan  Rodrí- 
guez del  Padrón  y  Diego  de  San  Pedro;  car.ácter  y  significación  de  sus 
ficciones. 


Además  de  los  que  dejamos  mencionados  en  la  lección 
precedente,  florecieron  en  la  c^rte  del  rey  t).  Juan  II  otros 
muchos  poetas,  en  su  mayoría  de  humilde  cuna  y  algunos 
de  reconocido  mérito,  que  contribuyen  á  dar  á  aquel  reina- 
do no  escasa  significación,  bajo  el  concepto  literario.  De- 
jnuestra  el  catálogo  de  dichos  ingenios  la  afición  que  por  el 
cultivo  de  la  gaya  ciencia  se  habia  despertado  á  la  sazón  en 
Castilla,  afición  que  era  alimentada  por  el  Rey  y  los  magna- 
tes de  su  corte,  que  al  estimularla  mediante  la  protección  que 
dispensaban  al  arte  de  la  poesía,  ensanchaban  los  dominios 
de  éste  é  imprimían  notable  impulso  á  las  letras  en  todos  loa 
ámbitos  de  nuestra  península. 

No  era  sólo  el  cultivo  del  arte  por  el  arte  lo  que  movia  á 
los  ingeniosa  que  nos  referimos,  á  pulsar  la  lira;  el  medro 
I)ersonal,  el  anhelo  de  alcanzar  honras  palaciegas  y  el  deseo^ 
no  del  todo  desinteresado,  de  ocultar  su  origen  judío  ó  sa- 
rraceno, llevaba  á  muchos  de  esos  ingenios  á  quemar  íncien- 
so  en  los  altares  de  las  musas,  por  lo  que  con  frecuencia  hi- 
cieron un  uso  lamentable  de  la  adulación  y  de  la  lisonja,  con 
lo  que  á  veces  degradaban  el  noble  ministerio  de  la  Poesía. 
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Pero  en  medio  de  todo  esto,  cundía  el  amor  por  el  Arte,  se 
formaba  un  concepto  más  cabal  y  levantado  de  éste  y  de  sus 
fines,  que  no  siempre  se  rebajaban,  se  avivaba  el  fuego  de 
los  nobles  sentimientos,  sobre  todo,  de  los  patrióticos,  y  con 
ellos,  y  no  obstante  la  preponderancia  que  habia  logrado  la 
poesía  erótica,  no  dejaba  en  cierto  modo  de  cultivarse  la  his- 
tórica, pues  que  en  muchas  de  las  composiciones  de  aquellos 
tiempos  se  descubre  el  propósito  de  consignar  los  sucesos 
más  notables  que  entonces  se  verificaban.  Lar  musa  de  estos 
trovadores  no  se  mantenía  siempre  en  los  límites  del  respe- 
to y  del  decoro,  especialmente  cuando  hacía  uso  de  la  sátira, 
que  por  lo  común  no  era  la  sátira  moral,  sino  la  personal, 
que  tan  propensa  es  á  traspasar  aquellos  límites;  y  no  pu- 
diendo  olvidar  su  origen  provenzal,  bien  hallada  con  la  li- 
sonja palaciega,  .que  solía  proporcionar  medios  de  todas 
clases,  venia  por  todas  estas  maneras  á  reflejar  el  estado  so- 
cial y  político  de  aquel  período,  á  la  vez  que  descubría  sus 
aspiraciones  á  la  erudición;  de  aquí  el  que  se  consideren  los 
poetas  á  que  nos  referimos  como  trocadores  erudito-popu- 
lares (1). 

Aunque  se  ensayan  durante  el  período  de  que  tratamos 
todas  las  formas  artísticas,  propias  de  las  tres  escuelas  que 
en  la  lección  anterior  y  en  la  XVIII  quedan  determinadas, 
es  de  notar  que  si  bien  los  ingenios  de  primer  orden,  como 
Santillana,  por  ejemplo,  fluctúan  entre  estas  tros  escuelas  y 
las  ensayan  todas,  los  trovadores  erudito-populares  apenas 
ensayan  la  forma  alegórica  y  rara  vez  emplean  la  didácti- 
ca: prefieren  la  provenzal,  de  que  constantemente  se  valen  y 
á  cuyji  escuela  puede  decirse  que  están  filiados  en  su  gran 
mayoría  los  poetas  que  pululan  en  la  corte  de  D.  Juan  II;  lo 
cual  es,  después  de  todo,  lógico,  puesto  que  la  poesía  proven- 
zal era  la  que  más  se  prestaba  á  la  adulación  y  á  la  lisonja  y 
la  que  más  cuadraba,  por  esto  mismo  y  por  su  sentido  erótico 
y  palaciego,  á  las  aficiones  del  monarca  y  de  los  magnates  de 


(i)  Dáseles  este  nombre  porque  siendo  populares  por  su  origen  y 
condicioi^social,  son  eruditos  por  el  carácter  y  signifloacion  de  su 
poesía. 
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SU  corte.  Prepondera,  pues,  en  este  reinado,  de  un  modo  casi 
exclusivo,  la  escuela  provenzal-cortesana,  entre  los  que  po- 
dríamos llamar  poetas  de  segundo  orden. 

Entre  los  poetas  á  quienes  mejor  cuadran  los  caracteres 
y  filiación  que  acabamos  de  indicar,  debemos  citar  en  primer 
término  á  Juan  Alfonso  de  Babra,  judio  converso,  natural  de 
la  villa  que  le  prestó  su  nombre  (provincia  de  Córdoba),  y  que 
bajo  el  patrocinio  de  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señor 
de  Baena,  llegó  á  ser  tenido  por  uno  de  los  ingenios  más 
estimados  de  la  corte.  Salieron  de  su  pluma  muchas  com- 
posiciones que  le  dieron  fama  de  poeta  y  le  proporcionaron 
algunos  triunfos  en  las  justas  ó  lides  que  á  la  sazón  se  cele- 
braban entre  los  amantes  de  la  gaya  ciencia.  La  armonía  y 
la  riqueza  de  las  rimas  son  las  dotes  poéticas  que  resplande- 
cen en  sus  obras,  en  las  cuales  hace  con  frecuencia  alarde  de 
una  mordacidad  que  fué,  sin  duda,  causa^  de  que  su  reputa- 
ción literaria  se  eclipsara  bien  pronto,  y  que  se  aviene  mal 
con  la  excesiva  humildad  que  muestra  en  las  suplicaciones 
que  dirije  al  rey,  al  condestable  y  á  los  oficiales  de  la  corte, 
en  las  cuales  llega  á  veces  hasta  el  punto  de  hacer  deman- 
das pecuniarias,  con  lo  cual  j  con  el  poco  decoro  de  sus  pro- 
digados chistes,  llega  también  á  envilecer  aquella  arte  divi- 
na que  tanto  enaltece  él  mismo  en  el  prólogo  de  su  Cancio- 
nero^ obra  que  escribió  para  agradar  y  deleitar  al  rey  D.  Juan, 
y  con  la  cual  prestó  un  gran  servicio  á  la  literatura  española, 
como  más  adelante  veremos. 

En  el  largo  poema  que  por  vía  de  presente  dirigió  al  rey, 
tiene  Baena  pasajes  muy  animados,  llenos  de  noble  entusias- 
mo, en  los  cuales  expone  con  bastante  exactitud  histórica 
los  sucesos  de  aquel  turbulento  reinado.  Y  á  pesar  de  lo  que 
antes  hemos  dicho,  di6  pruebas  de  ser  bueno  y  honrado, 
cuando  con  noble  valentía  aconsejó  en  esta  obra  al  mismo 
D.  Juan  que  pusiese  pronto  y  eficaz  remedio  á  los  males  que 
á  la  sazón  trabajaban  á  Castilla:  quizá  en  esto  y  en  los  elo- 
gios sin  tasa  que  prodigó  á  D.  Alvaro  de  Luna,  estribe  prin- 
cipalmente la  razón  del  descrédito  en  que  cayó  para  sus  con- 
temporáneos. 

Converso  como  Baena  y  como  él  hijo  del  antiguo  reino  de 
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Córdoba,  fué  otro  de  los  ingenios  de  no  vulgares  dotes,  que 
florecieron  en  la  corte  de  D.  Juan  II.  Llamóse  Amopí  db  Mok- 
TORO,  por  ser  natural  de  esta  poblaujion,  en  donde  vio  la  luz 
primera  en  el  año  de  1404.  Era  de  condición  humilde,  pues 
estaba  dedicado  a|  oficio  de  alfayate,  por  lo  que  fué  desig- 
nado constantemente  con  el  apodo  de  El  Ropero.  A  pesar  de 
su  origen  y  de  su  estado  y  lejos  de  desdeñar  su  dedal  y  su 
aguja,  Montoro  parecia  preciarse  de  lo  que  para  otros  era 
un  verdadero  sambenito  y  supo  ganarse  con  sus  versos  el 
aplauso  y  la  estimación  de  los  trovadores  de  su  tiempo.  La 
sátira,  en  la  cual  revela  ingenuidad  y  gracia,  fué  el  princi- 
pal empleo  de  su  musa,  festiva  generalmente;  pero  no  siem- 
pre la  manejó  con  el  decoro  debido,  pues  muclias  veces  se 
excedió  en  zaherir  y  mortificar  con  su  picante  y  cáustica 
vis  satírica  á  cuantos  se  le  ponían  delante.  Más  que  de  tro- 
vador erudito,  preciábase  de  poeta,  por  lo  que,  por  punto  ge- 
neral, esgrimió  la  sátira  contra  los  que  profanaban  la  gaya 
sciencia.  El  Ropero  merece  lugar  distinguido  entre  los  poetas 
de  su  tiempo,  no  sólo  por  la  gracia  y  donaire  de  sus  epigra- 
mas y  por  la  libertad  y  desenvoltura  que  caracterizan  á  todas 
sus.producciones,  sino  también  por  las  buenas  condiciones 
de  su  metrificación. 

JüAi^  Poeta  ó  dk  Valladolid,  á  quien  sus  coetáneos  moteja- 
ron de  truhán,  y  cuya  vida  se  semejó  mucho  á  la  de  los  an- 
tiguos juglares,  y  los  hermanos  Martin  t  Díbgo  TaIíedor,  que 
se  distinguieron  más  que  por  la  vis  satírica  de  su  ingenio, 
por  la  dulzura  de  su  voz  y  lo  agradable  de  sus  versos,  me- 
recen también  especial  mención  entre  los  trovadores  erudito- 
populares  del  reinado  que  nos  ocupa.  Merécela  asi  mismo 
Maestre  Jüan,  el  Trepador,  de  oficio  guarnicionero,  y  cuya 
musa,  más  alegre  y  burlona  que  la  de  los  dos  hermanos  ci- 
tados, no  rayó  á  tal  altura  como  la  de  sus  antecesores, 
señaladamente  la  del  Ropero.  Contra  éste  esgrimió  la  sá- 
tira el  Rey  de  armas  Toledo,  poeta  de  discreción  y  talento  no 
exento  de  cierta  gracia  y  ternura  en  la  metrificación  y  en 
el  lenguaje;  condiciones  que,  juntamente  con  el  deseo  de 
grangearse  la  estimación  de  los  magnates  y  caballeros  tro- 
vadores de  su  tiempo,  resplandecen  asimismo  en  Fernán  Mo- 
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xiCA,  que  también  fué  rey  de  armas,  y  que  maltratado  por  la 
suerte,  se  distinguió  por  el  gracejo  y  chiste  de  sus  dezire^ 
amorosos,  y  sobre  todo,  por  unos  diálogos  que  sostiene  cop 
su  amada,  en  los  cuales  ostenta  viveza,  fluidez,  sencillez  y 
gracia:  en  una  larga  composición  que  dedicó  al  Rey  don 
Juan  II,  puso  muy  de  relieve  su  filiación  en  la  escuela  cor- 
tesana, extremando  la  lisonja  al  príncipe  de  quien  habia  re- 
cibido no  pocos  favores.  No  siguió  este  camino  Pedro  de  la 
Caltraviksa,  escudero  pobre,  pero  amante  de  la  justicia,  é  in- 
genio que  no  tuvo  reparo  en  atacar  con  desenfado  los  vicios 
de  la  nobleza  y  la  clerecía,  quo  puso  ante  los  ojos  del  monar- 
ca, al  que  habló  con  claridad  y  llaneza  poco  acostumbrada 
entre  los  trovadores  cortesanos  que  rodeaban  á  don  Juan  II 
y  le  abrumaban  con  el  incienso  de  la  lisonja. 

Siguió  su  ejemplo  en  este  punto  un  trovador,  también  po- 
pular-erudito, como  los  que  acabamos  de  citar,  pero  de  ma- 
yor reputación  y  mérito  que  ellos,  llamado  Juan  de  Dükíías, 
cuyo  desenfado  y  avisos  al  Rey  acarreáronle  el  desagrado^ 
de  éste,  y  sobre  todo,  del  Condestable,'  contra  quien  se  diri- 
gían sus  consejos,  por  lo  que  cayó  de  la  gracia  real,  que  fué 
á  buscar  al  campo  de  los  Infantes  de  Aragón,  si  bien  no  usó 
con  ellos,  por  más  que  los  elogiara,  de  la  ingenua  franqueza 
que  le  acarreara  su  desgracia  en  la  corte  de  Castilla.  Es- 
cribió poesías  eróticas,  que  le  dieron  fama  de  atildado  ama- 
dor, empleando  en  alguna  de  ellas  la  alegoría,  y  en  otra, 
que  es  un  diálogo^  la  forma  dramática.  Fué  esmerado  é 
hiperbólico  en  sus  composiciones,  por  las  que  no  sin  razón 
se  le  acusa  de  estar  tocado  de  impiedad;  extravío  en  que  no 
incurrió  Dueñas  sólo,  pues  que  de  él  nos  ofrece  un  ejemplo 
MossBN  Diego  de  Valkra  en  sus  parodias  eróticas  de  los 
Salmos  penitenciales  y  en  su  glosa  poco  reverente  de  U  Le- 
tanía, composiciones  que,  sin  duda,  escribió  siguiendo  la  co- 
rriente del  estado  social  en  que  vivia,  contra  el  cual  protestó 
el  mismo  Valera  en  un  notable  desir  que  compuso  después 
de  consumada  la  catástrofe  de  D.  Alvaro  de  Luna,  la  cual  fué 
lección  que  no  desapr  >vecharon  los  trovadores  erudito-po- 
pulares, según  lo  prueban,  además  de  algunas  composicio- 
nes del  citado  Valera,  otras  de  Juan  dk  Agraz,  Fernando  db 
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lA  TOREB  y  algunos  otros  poetas  de  la  misma  índple  de  los 
ya  referidos,  que  florecen  en  este  y  en  los  siguientes  rei- 
nados.  ^ 

No  deja  de  ser  interesante,  por  la  enseñanza  que  de  él 
puede  deducirse,  el  estudio  de  los  trovadores  erudito-populpt- 
res  que  acabamos  de  mencionar  y  de  algunos  otros  que 
completan  el  número  de  los  que  florecieron  en  la  corte  da 
D.  Juan  II  de  Castilla  (1).  Participando  por  un  lado  de  las 
costumbres  y  sentimientos  de  la  corte  y  la  nobleza,  y  por 
otro  de  las  muchedumbres,  reflejaban  en  sus  composi- 
ciones el  estado  social  de  aquella  época  en  todas  sus  esfera-^, 
poniendo  de  relieve  el  influjo  de  las  ideas  palaciegas,  con- 
denando los  escándalos  de  la  nobleza  y  haciendo  público  el 
juicio  que  de  estos  escándalos  y  de  los  hechos  más  notables 
dQl  reinado  que  nos  ocupa,  formaba  el  pueblo.  Si  además  de 
esto  se  tiene  en  cuenta  la  condición  social  de  los  poetas  á 
que  nos  referimos  y  la  osadía  y  franqueza,  nobles  por  punto 
general,  que  en  sus  composiciones  resplandecen,  en  las  cua- 
les se  usan  todos  los  tonos  y  se  emplean  todas  las  formas,  no 
podrá  negarse  la  importancia  que  en  el  desenvolvimiento 
de  nuestra  literatura  tienen  los  trovadores  erudito-popu- 
lares. 

Las  tendencias  y  aspiraciones  diversas  de  la  poesía  cas- 
teilana  durante  el  periodo  que  ahora  estudiamos,  se  ven  per- 
fectamente reflejadas  en  esos  vastos  y  preciados  depósitos 
que,  con  el  nombre  de  CaíícIoneros,  han  legado  á  la  posteridad 
multitud  de  composiciones  poéticas  que  de  otro  modo  se  hu- 
bieran perdido,  juntamente  con  los  nombres  de  muchos  de 
los  poetas  que  han  florecido  en  España  durante  los  postreros 
días  de  la  Edad  Media. 

Conviene  advertir  que  los  Ccmcioneros  reciben  el  nom- 
bre de  generales  cuando,  como  los  de  Baena,  Estúñiga,  Bur- 


il) Según  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  no  excede  de  veintinueve  el 
número  de  los  trovadores  que  florecen  durante  ol  largo  reinado  de  don 
Joan  II,  y  esto,  incluyendo  á  Santillana,  Pérez  de  Guzman  y  Juan  de 
Mena,  y  además  algunos  que  alcanzan  el  reinado  de  Enrique  IV  y  aun 
de  Isabel  la  Católica,  como  Pero  Guillen  de  Segovia,  D.  Gómez  Manri- 
que, Juan  Alvarez  Gato,  Diego  de  Burgos  y  algunos  otros. 
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gos  y  Castillo,  comprenden  producciones  de  muchos  6  varios 
ingenios,  y  de  particulares  cuando  están  formados  con  los 
de  uno  sólo,  como  acontece  con  los  de  Santillana,  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  Alvarez  Gato,  Juan  de  Mena,  Urrea,  Juan 
del  Encina,  y  otros  muchos  que  fuera  ocioso  enumerar. 

Respecto  á  los  generales,  los  más  importantes  con  rela- 
ción á  los  poetas  del  siglo  XV,  son  los  que  hemos  enumerado. 
El  de  Juan  Alfonso  de  Baena  es  el  primero  eñ  orden  á  la  cro- 
nología, pues  debió  ser  formado  antes  del  año  de  1445.  una 
tercera  parte  de  su  contenido  ocupan  las  poesías  de  Villaisan- 
diño  y  los  dos  tercios  restantes  los  llenan  las  de  Diego  de  Va- 
lera,  Imperial,  Pérez  de  Guzman,  Ferrant  Manuel  de  Lando, 
Alvarez  Gato  y  las  del  mismo  Baena,  juntamente  con  las  de 
otros  50  poetas  más.  El  de  Lope  de  Estúñiga  comprende  las 
obras  de  unos  40  poetas,  algunos  pocos  conocidos;  el  de  Mar- 
tínez de  Burgos  fué  hecho  en  1464,  y  el  de  Hernando  del  Gas- 
tillo  se  publicó  en  Valencia  por  el  año  de  1511  y  contiene 
producciones  de  100  diferentes  poetas,  desde  el  tiempo  de 
Santillana  hasta  el  de  su  compilador:  es  el  más  arreglado  y 
copioso  de  los  que  hasta  entonces  se  habian  publicado,  por 
lo  que  logró  un  éxito  extraordinario  y  debe  ser  considerado 
como  fuente  de  otros  varios  y  como  la  representación  ge- 
nuina  del  período  poético  en  él  comprendido.  Existen  mu- 
chos de  estos  Cancioneros  generales  que  no  han  sido  publi- 
cados todavía,  tales  como  los  dos  que  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca del  Real  Palacio;  el  de  Ixar,  conservado  en  la  Biblio- 
teca Nacional;  cuatro  que  existen  en  la  Biblioteca  Imperial 
de  París;  el  de  Martínez  de  Burgos,  antes  citado;  uno  que 
hay  en  la  Biblioteca  Colombina;  otro  en  la  librería  del  señor 
Salva;  otro  en  la  que  fué  del  Sr.  Gallardo  y  hoy  es  delgene^ 
ral  San  Román;  y  dos  dados  á  conocer  por  los  autores  del 
Ensayo  de  una  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos.  Tam- 
bién se  hallan  sin  imprimir  los  Cancioneros  particulares  de 
Santillana,  Pérez  de  Guzman,  Alvarez  Gato,  López  Mendoza, 
y  otros  no  menos  interesantes. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  no  obedeciendo  la  compila- 
ción de  los  Cancioneros  &  un  pensamiento  verdaderamente 
literario,  adolecen  de  defectos   que  conviene   no   ol video* 
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fHiando  se  trate  del  estudio  de  tan  interesantes  colecciones. 
No  se  atiende  en  ellas  ni  á  la  cronología,  ni  &  las  divisiones 
geográficas  y  etnográficas,  ni  al  mérito  de  los  poetas  cuyos 
nombres  figuran  en  ellas,  ni  á  las  escuelas  á  que  estos  perte* 
necen,  ni  á  nada,  en  fin,  que  presuponga  algún  sentido  crítico 
en  sus  autores,  sino  meramente  á  la  colocación  fortuita  de  las 
composiciones  que  cada  Cancionero  atesora.  Pero  conocien- 
do esto,  sabiendo  evitar  los  escollos  que  naturalmente  se  pre- 
sentan con  semejante  falta  de  orden  y  de  método,  bien  puede 
asegurarse  que  en  las  colecciones  de  que  se  trata  encontrará 
el  estudioso  muy  ricos  y  poderosos  auxiliares  para  el  conoci- 
miento de  la  literatura  castellana,  sobre  todo  de  la  corres- 
pondiente al  postrer  siglo  de  la  Edad  Media,  ó  sea  al  último 
período  de  la  primera  época. 

Para  completar  el  cuadro  que  presenta  la  poesía  en  Cas- 
tilla durante  el  reinado  de  D.  Juan  II,  fáltanos  decir  algo  acer- 
ca de  la  KOYBLA. 

Las  ficciones  caballerescas,  de  cuyo  origen  é  introducción 
en  nuestra  literatura  tratamos  en  la  lección  XVII,  lejos  de 
perder  terreno  lo  ganaban  en  porción  considerable.  Nuevos 
libros  de  esta  clase  fueron  traídos  al  romance  vulgar,  con  lo 
que  se  generalizaban  y  hacían  cada  vez  más  familiares  las 
leyendas  en  ellos  contenidas  (1).  Pero  á  la  vez  que  esto  tenia 
lugar,  observábase  que  los  citados  libros,  no  pudiendo  re- 
sistir del  todo  á  las  infiuenclas  que  á  la  sazón  dominaban  en 
nuestra  literatura,  daban  cabida  en  su  mismo  terreno  al 
elemento  representado  por  la  escuela  alegórica.  Testimonio 
cumplido  de  ello  ofrecen,  sin  duda,  dos  notables  produccio- 
nes del  género  novelesco,  escritas  en  el  período  que  reseña- 
mos por  Juan  Rodríguez  del  Padrón  ó  de  la  Cámara,  y  Die- 
go de  San  Pedro,  ambos  trovadores  que  gozaron  de  no  esca- 
to reputación  en  la  corte  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  llegando 


(1)  Durante  este  reinado  se  tradujeres  al  romance  vulgar  de  Casti- 
lla los  siguientes  libros  de  caballerías:  el  Libro  de  Merlin,  la  Historia  de 
Lanxarote  é  de  Bor,  su  companyero,  la  de  Flores  y  Blanca  Flor,  los 
Fechos  de  Qalás^  fijo  de  Lanxarote  la  Historia^  de  Tristan  y  otras  no 
menos  celebradas.  Continuóse  la  historia  de  Amadis  con  las  aventuras 
de  Floresta». 
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el  segundo  hasta  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  en  el  que 
logró  nombradla. 

JüAií  Rodríguez  del  Padrón  tuvo  fama  de  gentil  y  afortunado 
galanteador,  por  lo  que  se  le  han  achacado  ciertos  ameres 
ilícitos,  aunque  según  parece  inexactos,  con  la  reina  de  Cas- 
tilla. Se  supone  también  que  los  desdenes  de  una  descono- 
tjida  beldad  le  obligaron  á  tomar  el  hábito  en  el  Santo  Sepul- 
cro de  Jerusalen,  en  cuyo  estado  murió,  siendo  muy  feenti  lo 
de  los  poetas  castellanos  que,  tomando  por  fundamento  los 
amores  indicados,  comparáronle  con  el  Doncel  Maclas.  Sea 
de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  importa  consignar  aquí  es  que 
Rodríguez  del  Padrón  ó  de  la  Cámara,  cultivó  con  esmero 
la  escuela  provenzal,  y  que  más  tarde  se  declaró  partidario 
de  la  forma  alegórica,  mediante  la  cual  se  desarrolla  el  pen- 
samiento de  la  novela  caballeresca  que  con  el  título  de  El 
Siervo  Ubre  de  A  mor,  escribió  entre  los  años  de  1448  y  1453. 
Divídise  esta  obra  en  tres  partes,  que  se  dirigen  al  coraron, 
al  libre  albedrio  y  al  entendimiento:  en  la  primera  recuerda 
el  poeta  el  tiempo  en  que  amaba  y  era  correspondido,  en 'la 
segunda  se  duele  de  la  época  en  que  «bien  amó  é  fué  desa- 
mado», y  en  la  tercera  pinta  los  momentos  en  que  «no  amó 
nin  fué  amado».  Empieza  la  novela  con  una  alegoría  y  ter- 
mina con  la  fábula  caballeresca  del  enamorado  Andaíier  y 
de  Liesa,  que  ha  dado  también  nombre  al  libro,  en  el  cual 
la  alegoría  sirve  de  introducción  y  cuadro  general  á  una 
ficción  caballeresca  (1). 

El  mismo  camino  sigue  Diego  de  Sah  Pedro  al  escribir 
más  adelante  la  ^^Arcel  de  Amor.  Fué  también  este  poeta 
muy  estimado  de  sus  contemporáneos,  y  como  Rodríguez 
del  Padrón,  dióse  á  los  devaneos  del  amor,  de  los  cua- 
les y  de  los  excesos  y  locuras  á  que  le  condiyeron  en  su  ju- 
ventud, llegó  asimismo  á  arrepentirse,  según  confiesa  en  su 
poema  moral  titulado  Desprecio  de  la  Fortuna.  No  se  sabe 


(i)  Además  do  algunas  canciones  eróticas,  escsibió  Rodrígaos  del 
Padrón  un  libro  histórico  recreativo  titulado  el  Triunfo  de  las  Donasy 
de  que  tratamos  en  la  lecnon  siguiente. 
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á  punto  cierto  el  año  en  que  escribió  la  Cárcel  de  A  mor; 
pero  es  cosa  averiguada  que  hubo  de  concluirla  después  del 
año  1465,  bastante  después  que  el  Siervo  libre  de  Amor,  con 
el  cual  tiene  grandes  semejanzas:  si  alguna  diferencia  le  se- 
para de. él  consiste  en  la  mayor  importancia  que  da  á  la  ale- 
goría, la  cual  llena  todo  el  libro  de  Diego  de  San  Pedro,  cir- 
cunstancia que  se  explica  por  el  mayor  lustre  y  auge  de  que 
á  la  sazón  gozaba  la  escuela  alegórica;  pero  de  todos  modos, 
la  Cárcel  de  A  mor  viene  á  ser  una  ficción  mixta  en  que»  la 
influencia  alegórica  y  la  caballeresca  muestran  todo  su  po- 
derío y  el  gran  incremento  que  hablan  tomado  en  la  litera- 
tura castellana,  sobre  todo  la  primera,  que  domina,  en  los 
dos  libros  que  acabamos  de  mencionar,  sobre  las  formas 
descriptivas  y  nnrratigas,  ya  autorizadas  entre  noisotros. 

Tenemos,  pnps,  que  á  la  ficción  caballeresca  se  une  la 
ficción  alegórica  en  estas  dos  producciones  que  marcan  el 
punto  de  purtida  de  la  novela  de  costumbres,  pues  algo  de 
este  car'ácter  tienen  ya  las  novelas  de  Rodríguez  del  Padrón 
y  Diego  de  San  Pedro,  calificadas  por  algún  critico  de  senti- 
mentales (1),  sin  duda  por  los  sucesos  románticos  en  que 
abundan. 


(l)    Milá  y  Fontanals.— Principios  de  literatura  general  y  española 
(Barcelona,  1874),  p  353. 
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LECCIÓN  XXII. 


La  Elocuencia  y  la  Didáctica  durante  el  reinado  de  D.  Juan  n.— La 
elocuencia  religiosa  y  la  profana.— Desenyolvimiento  de  la  Historia; 
sus  cultivadores  principales.— Crónicas  generales  y  reales:  D.  Pablo 
de  Santa  María,  Alfonso  Martinez  de  Toledo  y  Fernán  Peroz  de  Guz« 
man;  la  Crónica  de  D.  Juan  i/.— Crónicas  personales:  las  de  D.  AU 
varo  de  Luna,  del  conde  Pero  Niño  y  otras;  Historias  de  Santos. — 
Crónicas  de  sucesos  particulares,  el  Seguro  de  Tordesülas  y  el  Paso 
Honroso  de  Suero  de  Owí^ne*.— Crónicas  de  viajes:  Andanzas  é 
viajes  de  Pero  Tafur.— Libros  histórico-recreativos:  mención  de  los 
más  importantes  y  de  sus  cultivadores:  Villena,  Rodríguez  del  Pa- 
drón, D.  Alvaro  de  Luna  y  Martinez  de  Toledo.— Mención  de  algunos 
trabajos  de  carácter  fllosófico-moral.— Id.,  id.,  teológicos  y  ascéticos. 
— Bl  género  epistolar:  Centón  Epistolario  de  Fernán  Gómez  de  Cib- 
dareal 


Durante  el  rei  ado  que  estudiamos,  no  dejaron  de  culti- 
varse y  tomar  incremento  la  Oratoria  y  la  Didáctica,  sobre 
todo  esta  última,  y  dentro  de  ella  el  género  histórico. 

Fijándonos  en  la  Oratoria,  debemos  empezar  por  decir 
que  no  sólo  la  elocuencia  religiosa,  sino  también  la  profa- 
na, encontraron  cultivadores  por  los  tiempos  á  que  nos  re- 
ferirnos, en  que  una  y  otra  llenaban  los  fines  de  su  existen- 
cia, preludiando  los  brillantes  triunfos  que  debian  alcanzar 
muy  pronto.  Mientras  que  la  elocuencia  religiosa  se  inspi- 
raba principalmente  en  el  Viejo  y  Nuevo  Testamento,  sin 
que  por  ello  y  por  la  fidelidad  con  que  respondía  al  princi- 
pio que  le  diera  vida,  desdeñase  las  conquistas  de  las  letras, 
la  elocuencia  profana  trataba  de  seguir  las  huellas  de  los 
italianos  y  con  ellos  las  de  los  grandes  oradores  de  la  an- 
tigúedad. 

Siguiendo  el  ejemplo  del  inspirado  San  Vicente  Fberbe, 
que  predicó  en  Aragón  y  Castilla  en  romance  vulgar  muy 
elocuentes  Sermones ,  que  ftieron  vertidos  al  latín ,  aun- 


r 
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que  se  ignora  si  lo  fueron  todos  y  con  exactitud,  hubo  en  el 
reinado  de  D.  Juan  II  gran  número  de  cultivadores  de  la 
elocuencia  religiosa,  entre  los  que  deben  mencionarse  Alfon- 
so BB  Oropbsa,  Joan  db  Torqü^mada  y  Alonso  de  Espina,  que  como 
los  demás  que  con  ellos  florecieron,  trasladaron  sus  oracio- 
nes á  la  lengua  latina,  sin  duda  movidos  del  deseo  de  obtener 
mayor  aplauso  ó  arrastrados  por  sus  inclinaciones  eruditas. 
Y  precisamente  sucedía  esto,  no  sólo  cuando  era  mayor 
la  estima  en  que  se  tenia  el  idioma  patrio,  sino  cuando  se 
traducían  á  éste  con  gran  esmero  los  Sermones  de  San 
Agustín,  considerados  como  acabadísimos  modelos  de  ora- 
toria religiosa. 

En  cuanto  á  la  profana,  cultiváronla  en  primer  término; 
D.  Enriqüb  db  Villana,  según  puede  juzgarse  por  su  Con- 
solatoria d  Johan  Fernandez  de  Valera,  que  es  una  oración 
retórica,  sembrada  de  erudición;  el  Marqués  db  Sant'lla- 
ka,  de  quien  no  se  conserva  más  obra  del  género  oratorio 
que  la  titulada  Lamentación  fecha  en  prophesla  de  la  se- 
gunda destruyzion  de  España,  peroración  llena  de  alego- 
rías, que  revela  la  filiación  de  su  autor  en  la  escuela  dantes- 
ca; y  D.  Alonso  db  Cartagena,  el  celebrado  obispo  de  Bur- 
gos, que  pronunció  en  el  Concilio  de  Basilea  varios  discur- 
sos, que  dijo  en  latin  y  vertió  después  al  castellano,  todos  de 
verdadera  importancia,  en  especial  el  de  la  Proposición  so- 
bre la  preheminencia  del  rey  de  Castilla  sobre  el  rey  de  In- 
glaterra, 

Como  al  principio  hemos  indicado,  de  los  géneros  didác- 
ticos, el  histórico  fué  uno  de  los  que  más  se  cultivaron  du- 
rante el  largo  reinado  de  D.  Juan  II.  Había  adquirido  ya  es- 
te género  gran  desenvolvimiento,  sobre  todo  con  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  según  puede  .verse  por  lo  que  dejamos  dicho 
en  la  lección  XIX;  y  aunque  la  afición  á  los  libros  de  Caba- 
llerías le  desviara  algún  tanto  de  su  verdadero  camino,  es 
lo  cierto  que  la  influencia  del  Renacimiento  no  podia  menos 
de  ser  favorable  á  aquel  desenvolvimiento,  aumentando, 
como  lo  hizo,  entre  los  ingenios  españoles  la  inclinación  al 
estudio  de  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad  clásica.  La 
obra  comenzada  por  el  Rey  Sabio,  que  vemos  proseguida 
Tomo  n.  16 
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en  el  período  anterior  por  el  citado  Ayala  y  por  los  demás 
cronistas  que  en  la  lección  mencionada  citamos,  es  secunda- 
da y  aun  rectificada,  purgándola  de  los  extravíos  á  que  ha- 
blan conducido  los  libros  de  Caballerías,  en  el  reinado  que 
ahora  estudiamos. 

Ya  indicamos  en  la  lección  á  que  antes  nos  hemos  referi- 
do, la  división  que  de  las  Crónicas  ó  libros  de  historia  se  hi- 
zo durante  la  Edad  Media,  división  á  la  que  para  mayor  cla- 
ridad, nos  ajustaremos  ahora  al  tratar  de  reanudar  el  estudio 
de  este  género  de  manifestaciones  literarias.  Empezaremos, 
pues,  por  las 

Crónicas  GBNEaALEs  y  reales. — Aparece  como  la  prime- 
ra correspondiente  á  este  grupo  de  las  escritas  durante 
el  reinado  de  que  tratamos,  la  Suma  de  Crónicas,  debida  al 
célebre  converso,  tantas  veces  mencionado  por  nosotros, 
D.  Pablo  de  Santa  María,  obra  que  se  distingue  por  su  fin 
eminentemente  didáctico,  por  las  máximas  morales  en  que 
abunda  y  por  la  bondad  de  su  estilo  y  lenguaje:  comienza 
con  la  antigua  división  del  mundo  y  termina  en  1412,  no 
siendo  posible  atribuir  al  ilustre  converso  lo  relativo  al  rei- 
nado de  D.  Juan  II,  que  algunos  códices  contienen.  La  Ata- 
laya  de  Crónicas,  compilación  escrita  en  1455  por  Alfonso 
Martínez  de  Toledo,  arcipreste  de  Talavera  y  capellán  de 
D.  Juan  n,  corresponde  también  á  este  grupo  y  merece  ser 
citada,  por  más  que  la  rapidez  con  que  en  ella  se  relatan  los 
sucesos,  le  haga  aparecer  demasiado  descamada.  A  igual 
mención  es  acreedor  el  Mar  de  Historias  de  Fbunan  Pérez 
DE  Güzman,  obra  en  la  que  se  reflejan  el  sentido  didáctico  y 
los  méritos  literarios  que  ya  hemos  apreciado  en  éste  esclare- 
cido ingenio  (1). 

(i)  El  Mar  de  Historias  se  divide  en  tres  partes.  Clomprende  la  pri- 
mera las  biograñas  de  los  emperadores  y  reyes  más  notables  hasta  la 
invasión  de  los  bárbaros;  refiere  la  segunda  anécdotas  de  la  vida  de 
mucbos  santos  y  sabios,  con  noticia  de  sus  obras  más  importantes;  y 
la  tercera  encierra  las  semblanzas  de  los  personajes  más  ilustres  de 
Castilla,  que  florecieron  á  ñnes  del  siglo  XIV  y  en  la  primera  mitad 
del  XV.  Esta  tercera  parte  es  la  más  renombrada  y  se  ha  publicado  se- 

Saradamente  con  el  título  de  Generaciones  y  semblanzas.  Y  decir  var- 
ad, merece  la  fama  de  que  disfruta,  pues  estas  biograñas  pueden  con- 
siderarse como  modelos,  tanto  en  su  fondo  como  en  su  forma. 
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La  serio  de  las  crónicas  propiamente  dichas  reales^  se 
continúa  en  el  reinado  de  que  tratamos  con  la  Cómica  de 
D,  Juan  //,  tenida  todayla  en  no  poca  estima. 

A  intrincadas  cuestiones  críticas  lia  dado  lugar  esta  Crá^ 
nica.  Publicóla  por  vez  primera  en  1517,  el  doctor  Galindez 
de  Carvajal,  dedicándola  á  D.  Carlos  de  Austria  y  mai^ifes- 
tando  que  aunque  era  obra  de  Alvar  García  de  Santa  Maria, 
Juan  de  Mena,  Pero  Carrillo  de  Albornoz  y  Fray  Lope  Ba- 
rrientos,  habia  sido  ordenada  y  refundida  por  Fernán  Pérez 
de  Guzman.  Supúsose  luego  que  hablan  puesto  mano  en  ella 
también  el  mismo  D.  Juan  II,  Juan  Rodriguez  del  Padrón  y 
Diego  de  Várela,  é  intrincándose  cada  vez  más  este  debate 
crítico,  sostuviéronse  muy  diversas  opiniones  acerca  de 
cuál  era  el  verdadero  autor  de  este  monumento.  En  nuestros 
dias.  Ticknor  ha  sostenido  que  Alvar  García  de  Santa  Ma- 
ría, hermano  del  famoso  obispo  de  Burgos,  D.  Pablo  de  San- 
ta María,  ordenó  la  relación  de  los  catorce  primeros  aflos 
del  reinado  de  D.  Juan  II,  continuándola  luego  Pérez  de  Guz- 
man; mientras  que  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  atribuye  exclu- 
sivamente á  Alvar  García  la  redacción  de  la  Crónica.  La 
cuestión  está  todavía  oscura  y  dificil,  y  lo  único  que  puede 
afirmarse  es:  1.®  Que  Juan  de  Mena,  el  rey  D.  Juan,  Rodrí- 
guez del  Padrón,  Carrillo  y  Barrientos,  ninguna  parte  tienen 
en  tal  obra:  2.**  Que  es  dudoso,  pero  no  imposible  en  absoluto, 
que  en  ella  intervinieran  Fernán  Pérez  de  Guzman  y  Diego 
de  Valera  (1).  Y  3.*  Que  es  cosa  probada  que  Alvar  García 
redactó  la  Crónica  hasta  el  año  1434. 

Mas  dejando  aparte  estas  cuestiones,  propias  de  un  libro 
de  historia  crítica  y  en  las  cuales  es  dificil,  cuando  no  impo- 
^ble,  hallar  una  solución  segura,  lo  que  nos  importa  consiga 
nar  aquí  es  que  el  autor  de  la  Crónica  del  rey  D.  Juan  II 
tuvo  indudablemente  por  modelo  á  Ayala,  pues  como  éste, 
divide  la  obra  en  los  años  del  reinado  y  cada  año  en  varios 


(i)  Decimos  esto,  porque  si  bien  las  razones  del  Sr.  Amador  contra 
dicha  intervención  no  dejan  de  tener  fuerza,  no  bastan  por  completo,  á 
nuestro  juicio,  para  destruir  en  absoluto  las  afirmaciones  de  GaliiuleB 
y  la  opinión  de  Ticknor.  Hay,  pues,  que  considerar  esta  punto  ooom> 
Vadoso. 
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capítulos.  Contiene  dicha  Crónica  gran  número  de  cartas  y 
otros  documentos  contemporáneos  originales  y  copiosa  rela- 
ción de  noticias  relativas  á  las  costumbres  de  aquel  tiempo^ 
siendo  tenida  por  esta  razón  como  más  fidedigna  que  cuan- 
tas le  precedieron.  La  narración  está  seguida  con  orden  y 
método  y  én  estilo  nada  afectado,  antes  bien,  natural,  des- 
nudo de  adorno,  pero  variado  y  elegante  y  á  veces  grave  y 
levantado.  Todo  ello  revela  la  influencia  que  en  el  autor  6- 
aufaM'es  debían  ejercer  los  estudios  clásicos,  y  es  una  prueba 
más  de  la  dirección  que  en  este  sentido  siguen  desde  Ayala 
nuestros  historiadores  ó  cronistas,  como  á  la  sazón  se  llama- 
ban los  cultivadores  de  esta  rama  de  la  literatura  didáctica,. 
dirección  que  se  revela  de  una  manera  palmaria  en  las  aren- 
gas que,  á  la  manera  que  lo  hacia  el  Canciller  de  Castilla,  se 
ponen  én  boca  de  los  personajes  que  figuran  en  la  Crónica 
del  rey  D,  Juan  II. 

Crónicas  personales.— Entre  las  escritas  en  este  reina- 
do, ocupan  lugar  preferente  la  del  Condestable  D.  Alvara 
de  Luna  y  la  del  Conde  D.  Pero  Niño.  La  primera^  cuyo  au- 
tor es  desconocido,  es  el  proceso  de  los  desacatos  cometidos 
contra  el  monarca  y  de  las  flaquezas  y  contradicciones  de 
éste,  desde  el  momento  en  que  apoderado  de  él  comienzaJDon 
Alvaro  á  regir  los  destinos  de  Castilla,  Está  escrita  con  par- 
cialidad favorable  al  Condestable,  del  que  es  verdadera  apo- 
logía, y  con  erudición  y  calor  dramático,  todo  lo  cual  da  in- 
terés á  la  narración  y  viveza  al  estilo,  en  el  cual  se  hallan  ras- 
gos de  verdadera  elocuencia  y  energía,  aunque  á  veces  decae 
el  autor  en  la  ostentación  de  estas  prendas,  que  también  res- 
plandecen en  la  segunda  de  las  dos  crónicas  citadas,  com- 
puesta por  Gutiérrez  Díaz  Gamez,  coa  el  nombre  de  El 
Victorial  de  Caballeros.  No  concretándose  esta  obra  á  na- 
rrar una  por  una  las  aventuras  y  proezas  de  Pero  Niño  (1375 
á  1446),  se  extiende  á  tejerlas  con  las  fantásticas  historias 
creadas  por  la  musa  caballeresca,  y  tiene  en  cierto  modo  el 
carácter  de  un  libro  de  caballerías. 

Con  las  Crónicas  personales  pueden  también  agruparse 
las  Historias  de  Santos,  que  no  hay  razón  para  poner 
aparte,  como  algunos  hacen,  dado  que  su  carácter  no  deja. 
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de  ser  el  de  una  biografla.  En  tal  sentido,  debemos  mencionar 
aquí  las  vidas  de  Sant  Esydoro  y  de  San  Elitonso  de  Toledo 
•escritas  por  el  ya  mencionado  arcipreste  de  Talavepa,  Alpokso 
Mabtinbz  be  Toledo,  que  las  terminó  en  1444. 

Crónicas  be  sucesos  paetigularbs  . — ^Las  más  importantes 
-son  las  tituladas  el  Seguro  de  Tordesillas  y  el  Paso  Hon- 
roso de  Suero  de  Quiñones,  pertenecientes  á  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XV.  Escrita  la  primera  por  D.  Pedro  Fbrnakdkz 
^E  Velasco,  el  buen  Conde  de  Haro,  tiene  por  objeto  dar 
cuenta  de  una  serie  de  conferencias  y  capitulaciones  celebra- 
das en  el  año  de  1439,  entre  D.  Juan  II  y  parte  de  la  nobleza 
.  rebelde:  el  autor  de  la  Crónica,  cuya  narración  está  hecha 
con  gran  fidelidad  y  minuciosamente,  ftié  el  encargado  de 
hacer  guardar  los  pactos  y  juramentos  hechos  en  Tordesi- 
llas. La  segunda  se  refiere  al  suceso  caballeresco  provocado 
por  Suero  de  Quiñones  en  el  puente  do  Orbijo,  de  que  de- 
jamos hecha  referencia  en  lá  lección  XVII,  y  está  escrita  tam- 
bién con  bastante  fidelidad,  aunque  en  estilo  más  atildado  y 
pretencioso  que  la  primera.  Esta  crónica  es  obra  de  Pero  Ro- 
dríguez BE  Lena. 

Crósíicas  be  viajes.— a  la  de  Clavijo,  que  mencionamos  en  la 
lección  XIX,  hay  que  agregar  las  A  ndanzas  é  viajes  de  Pero  Ta- 
TOR  por  dioersas  partes  del  mundo  ávidos,  libro  escrito  por  el 
citado  Tafur,  que  fué  familiar  de  D.  Juan  II,  y  de  verdadero  in- 
terés, por  ser  uno  de  los  pocos  de  su  clase  que  seescribieron  en 
aquella  época  y  por  las  noticias  curiosas  que  encierra  (1). 

Ligado  con  el  género  en  que  acabamos  de  ocuparnos,  apa- 
rece cultivado  otro  en  este  período,  que  por  participar  á  la  vez 
de  aquél  y  del  carácter  ameno  de  las  bellas  letras,  se  ha  de- 
nominado histórieo-recreativo , 

Corresponde  á  este  nuevo  grupo  de  producciones  el  libro 
escrito  en  catalán  y  vertido  al  lenguaje  castellano,  por  el  legis- 
lador de  la  gaya  seiencia  D.  Enrique  be  Aragow,  bajo  el  tí- 
tulo de  los  Doce  Trabajos  de  Hércules.  Mencionado  ya  en 

(1)  Este  libro  tan  raro  como  curioso,  se  ha  publicado  en  1874,  como 
formando  parte  de  la  Colección  de  libros  españoles  raros  ó  curiososqne 
costean  en  Madrid  varios  bibliófilos.  Pero  Tafur  viajó  por  Itaiia,  Judea» 
Chipre,  Egipto,  Rodas,  Frigia,  Grecia,  Tartaria,  Suiza,  Alemania,  Flan- 
des  y  Borgoña,  desde  1436  á  1439. 
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otro  lugar  (Lección  XXX  en  donde  encomiamos  su  importan- 
cia, réstanos  decir  que  en  tan  peregrina  obra  se  ostentan  las 
dos  fases  que^  según  en  ocasión  oportuna  dijimos  (Lección 
XVni),  presenta  en  Castilla  el  renacimiento  de  las  letras  ini- 
ciado por  Italia.  Al  reseñar  las  aventuras  y  hazañas  de  aquel 
Ibmoso  héroe,  D.  Enrique  pone  de  manifiesto,  mediante  el 
conocimiento  que  muestra  tener  de  las  producciones  de  Vir- 
gilio, Lucano,  Ovidio,  Juvenal  y  otros,  su  afición  por  la  anti- 
güedad clásica,  al  mismo  tiempo  que  evidencia  no  serle  des- 
conocido el  arte  alegórico  que  cultivaron  los  cantores  de  Bea- 
triz y  de  Laura:  la  filosofía  y  el  arte,  la  erudición  antigua  y  la 
moderna  se  presentan  en  la  obra  del  noble  Marqués  de  Ville- 
na  imidas  en  felicísimo  consorcio.  Este  libro  tiene  un  carác- 
ter didáctico-moral,  pues  la  narración  de  cada  trabajo  de 
Hércules  sirve  en  él  de  pretexto  á  una  enseñanza  práctica;  las 
alegorías  que  encierra  son  ingeniosas  y  oportunas;  en  cuanto 
al  estilo  y  al  lenguaje,  pecan  generalmente  de  hinchazón,  y 
con  íi'ecuencia  se  resienten  del  empeño  que  ponia  en  latini- 
zar el  romance  castellano.  (1) 

La  íáma  que  llegó  á  alcanzar  el  libro  de  Boccacio  titu- 
lado IlCorvaccio  ó  Laberinto  d^ A  more,  libro  inspirado  por 
el  despecho  y  deseo  de  venganza  que  sugirieron  al  autor 
las  burlas  de  una  dama  florentina,  y  que  constituye  una  fu- 
riosa y  tremenda  diatriba  contra  el  bello  sexo,  dio  origen  á 
imas  cuantas  obras  que  por  tratar  de  mujeres  célebres,  con- 
sideramos como  pertenecientes  al  grupo  de  las  histórico- 
recreativas.  Al  final  de  los  Doce  Trabajos  escribió  D.  Enrique 
un  elogio  de  las  virtudes  de  la  mujer,  sin  duda  con  el  intento 
de  vindicar  á  ésta  de  la  ofensa  que  le  infiriera  el  elegante 
prosista  autor  de  //  Corvaccio;  con  el  mismo  propósito  de 
viadicacion  fué  puesto  en  lengua  castellana  el  Libro  de  las 
Donas  que  á  instancias  de  la  Condesa  de  Prades  escribió  en 
catalán  Fray  Francisco  Ximenez;  D.  Alonso  de  Cartagena  es- 
cribió también  por  'aquel  tiempo  y  con  el  propio  intento  el 
Libro  de  las  mujeres  ilustres,  que  fué  tan  alabado  como  bien 
recibido,  y  el  mismo  origen  que  esta  obra  tiene  debe  reco- 

fl)    Recientemente  se  ha  hecho  una  edición,  reproduciendo  exacta-^ 
laente  en  sus  condicioijes  materiales,  tan  curioso  é  interesante  libro. 
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nocerse  en  las  que  con  los  títulos  de  Alabanzas  de  la  virgi- 
nidad y  Vergel  de  nobles  doncellas,  escribió  el  docto  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Salamanca,  D.  Marhiv  Alovíso  bk 
CÓRDOBA.  Mas  de  todas  las  producciones  de  esta  clase,  las 
que  mayor  importancia  tienen,  para  nuestro  objeto  al  me- 
nos, son  las  tituladas  Triunpho  de  las  Donas  y  Libro  de  las 
claras  é  virtuosas  mujeres,  pues  á  la  vez  que  se  emplean  en 
ellas  distintas  formas,  ambas  se  hallan  perfectamente  colo- 
cadas dentro  del  grupo  de  las  que  hemos  calificado  de  histó- 
rico reereatívas. 

La  primera  de  dichas  obras  fué  escrita  por  Juan  Ro- 
dEiGUBz  DB  LA  CÁMARA  Ó  DEL  Padron,  dc  quieu  al  tpatar  de  la 
Novela  nos  hemos  ocupado  en  la  lección  precedente,  y  con- 
siste en  una  ficción  alegórica  á  la  manera  de  la  escuela  dan- 
tesca, encaminada  á  encomiar  las  virtudes  de  las  mujeres. 
El  autor  se  siente  trasportado  á  un  bosque  solitario  en  cuyo 
centro  se  halla  una  fuente  y  un  aliso,  Al  esparcir  su  ánimo  y 
recordar  las  autoridades  más  ofensivas  al  honor  de  las  mu- 
jeres, oye  una  voz  que  surge  del  murmurio  de  la  fuente  y  que 
después  de  felicitarle  por  los  nobles  sentimientosque  abriga, 
se  dedica  á  ensalzar  las  virtudes  de  aquellas,  superiores  á  las 
de  los  hombres  por  «cincuenta  razones.»  Según  la  visión  que 
habla  al  poeta,  la  mujer,  formada  dentro  del  Paraíso,  se  pa- 
rece á  la  figura  angélica,  teniendo  por  tanto  oculta  divinidad: 
su  belleza  la  hace  amar  los  preciosos  vestidos,  siendo  en  ella 
propio  lo  que  es  reprensible  en  el  hombre,  al  cual  vence  de 
continuo  en  amor,  castidad,  fortaleza,  contingencia,  genero- 
sidad, piedad  y  discreción:  todos  la  engañan,  vilipendian  y 
difaman,  y  sólo  en  oprimirla  ha  pensado  el  hombre.  De 
este  modo  se  continúa  el  panegírico  de  las  mujeres,  sin 
olvidar  á  las  célebres,  y  termina  con  el  elogio  dé  la  reina 
de  Castilla,  que  es  «la  más  digna,  virtuosa  y  noble  de  las 
vivientes.»  Maravillado  Rodríguez  del  Padrón  de  lo  que  aca- 
baba de  oir,  pregunta  á  aquella  voz  misteriosa  quién  es  y 
cómo  podría  salvarla  de  la  prisión  en  que  se  encuentra; 
la  oculta  beldad  dícele  que  e&  la  ninfa  Cordiama,  esposa 
de  Aliso,  el  cual,  creyéndola  perdida,  se  dio  muerte,  en 
aquel  mismo  lugar,  y  quedó  luego  convertido  en  árbol. 
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como  Cordiama  en  fuente  que  fecunda  sus  raíces.  A  rue- 
go de  la  ninfa  el  poeta  riega  el  aliso;  más  una  voz  dolo- 
rida que  sale  del  tronco  manifiesta  que  no  tiene  Aliso  con- 
suelo, con  lo  cual  Juan  Rodríguez  se  retira  lamentando  la 
triste  suerte  de  los  dos  amantes.  Tal  es  en  brevísimo  compen- 
dio, el  argumento  del  Triunpho  de  las  Donas,  Está  dedicado 
este  libro  peregrino  á  la  reina  Doña  María  y  sírvele  de  com- 
plemento la  Cadira  del  Honor ^  tratado  que  ha  sido  consíde- 
do  como  distinto  del  Triunpho,  y  que  también  participa  de 
la  forma  alegórica,  teinendo  por  objeto  la  nobleza  considera- 
da en  el  hombre  y  en  el  blasón, 

A  la  escuela  didáctica  corresponde  la  otra  obra  que  he- 
mos mencionado  con  el  nombre  de  Libro  de  las  claras 
é    virtuosas    mujeres.   Escribióla  el  famoso  Condestable 
Don  Alvaro  de  Lüiía,  con  el  intento  de  defender  al  bello  se- 
xo  del  cual  se  declaró   diligentísimo  é   inteligente  abo- 
gado.   Preceden  á  su  libro  cinco  preámbulos,  según  era 
uso  en  aquel  tiempo,  en  los  que  deja  asentado  el  principio  de 
que  la  mujer  es  susceptible  de  tan  nobles  sentimientos  y 
elevadas  ideas  como  el  hombre,  de  lo  cual  deduce  la  injusti- 
cia de  los  que  la  maltratan,  exponiendo  así  la  razón  que  le 
movia  á  tomar  la  pluma,  que  no  es  otra  que  la  de  combatir 
ala  non  sabia  nin  onesta  osadía  de  los  que  contra  la  genera- 
»cion  de  las  mujeres  avian  querido  decir  ó  escribir,   que- 
»riendo  amenguar  sus  claras  virtudes.»  Divídese  la  obra  de 
D.  Alvaro  en  tres  libros:  el  primero  trata  -de  las  mujeres  de 
la  Biblia,  el  segundo  de  las  gentílicas,  y  el  tercero  de  las 
más  celebradas  de  la  cristiandad,  omitiendo  «el  loor  de  las 
«claras  é  virtuosas  mujeres...,  cuya  vida  gloriosamente  avia 
«resplandecido  dentro  de  los  términos  de  nuestras  Españas» 
por  razones  dignas  de  respeto.  Con  gran  copia  y  alarde  de 
erudición  desempeña  D.  Alvaro  su  cometido,  y  así  en  la 
predilección  con  que  acude  á  las  fuentes  de  la  antigüedad 
clásica  á  beber  su  doctrina  y  en  el  carácter  moral  y  político 
de  ésta,  como  en  la  mayor  preferencia  que  da  á  las  heroínas 
de  la  antigüedad,  principalmente  á  las  romanas,  sobre  las 
de  la  Biblia,  muestra  el  Condestable  su  predilección  por  la 
escuela  didáctica  que  de  todo  punto  sigue  en  su  libro,  el 
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cual  se  halla  escrito  en  lenguaje  fácil,  suelto  y  hasta  elegan- 
te, aunque  no  tanto  como  hubiera  sido  sino  estuviese  tan  re- 
cargado de  erudición. 

Como  se  ve,  los  libros  hiitórico-recreaüvos  de  que  deja- 
mos hecha  mención,  tienen  por  fundamento  la  moral,  por  lo 
que  les  cuadra  también  el  calificativo  de  morales.  Mas  te- 
niendo por  base  la  historia,  en  cuanto  á  la  mujer  se  refiere, 
y  escritos  á  la  vez  en  forma  amena  con  el  fin  de  deleitar, 
dejamos  aquel  calificativo  para  los  que,  como  el  del  Arci- 
preste de  Talavera,  Alfonso  Martínez  de  Toledo  (antes  ci- 
tado en  esta  lección),  están  puestos  en  forma  más  didáctica 
y  hechos  con  el  sólo  propósito  de  corregir  las  costumbres. 
En  efecto;  consideración  de  obra  moral  merece  la  que  con 
el  titulo  de  Reprobación  del  amor  mundano  escribió  en  1438 
Alfonso  Martínez  de  Toledo,  movido  de  la  generosa  y  alta 
aspiración  de  poner  algún  correctivo  á  la  corrupción  de  las 
costumbres,  que  tanto  cundia  en  aquel  tiempo.  Esta  obra  que 
mencionamos  aquí  para  completar  el  estudio  de  los  libros 
que  tratan  de  mujeres,  se  divide  en  cuatro  partes.  «En  la  pri- 
»raem  (dice  el  autor)  fablaré  de  reprobación  de  loco  amor. 
»Et  en  la  segunda  diré  de  las  condiciones  algún  tanto  de 
»las  viciosas  mujeres.  Et  en  la  tercera  proseguirán  las  com- 
»plisiones  de  los  ombres,  quáles  son  et  qué  virtud  tienen 
»para  amar  et  ser  amados.  Et  en  la  quarta  concluiré  repro- 
»bando  la  común  manera  de  fablar  de  los  fados,  ventura, 
«fortuna,  sygnos  et  planetas,  reprobada  por  la  Santa  Madre 
«Iglesia.»  Mas  este  libro  debe  en  su  totalidad  ser  considera- 
do como  una  profunda  y  exagerada  sátira  de  los  vicios  de 
las  mujeres,  de  las  cuales  asegura  el  Arcipreste  de  Talavera 
que  «son  peores  que  diablos»,  por  lo  que  no  debe  maravillar 
que  las  pinte  con  colores  feos  y  abigarrados  hasta  el  punto 
de  hacerlas  en  extremo  antipáticas.  Mucho  exageró,  en  efec- 
to, Martínez  de  Toledo  las  faltas  y  vicios  de  las  mujeres,  sa- 
cando para  ello  á  plaza  circunstancias  que  no  pudo  hallar  en 
el  comercio  ordinario  del  mundo  y  que,  por  lo  tanto,  debió 
conocer  mediante  el  confesonario.  El  libro  tuvo,  sin  embar- 
go, gran  interés  de  actualidad,  quizá  porque  recordaba  el 
Q>rí;ac/io,  título  con  que  también  fué  designado.  Revela  en 
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él  nuestro  Arcipreste  un  ingenio  festivo,  cáustico  y  picante, 
que  trae  á  la  memoria  la  sátira  del  de  Hita,  y  por  la  forma 
que  adopta  recuerda  los  libros  indo-orientales  y  los  didácti- 
cos que  de  ellos  provinieron,  pues  con  frecuencia  se  en- 
cuentran en  el  de  Alfonso  Martínez  los  apólogos  y  cuentos 
propios  de  los  libros  de  Calila  et  Dimita,  de  Sendebar  y  de 
sus  imitaciones.  La  Reprobación  del  amor  mundano,  en 
que  se  pinta  el  carácter  de  la  mujer  con  tintas  negras  y  re- 
pugnantes y  se  justifican,  por  ende,  las  aseveraciones  de  Bo- 
caccio,  fué  muy  celebrada  en  su  época  y  oscureció  el  brillo 
de  los  libros  que  se  hablan  escrito  en  opuesto  sentido;  pues 
mientras  que  algunos  de  estos,  como  el  Triunpho  de  las  Do- 
nas y  el  de  Las  virtuosas  mujeres,  no  han  sido  dados  á  la 
estampa,  el  del  Arcipreste  de  Talavera  se  ha  visto  reprodu- 
cido en  seis  ediciones  diferentes,  desde  1498,  en  que  se  hizo 
la  primera,  hasta  1547,  en  que  se  publicó  la  última. 

Y  ya  que  las  obras  que  durante  el.  curso  de  esta  lección 
hemos  nombrado  se  apoyan  en  la  moral  y  en  la  historia,  no 
estará  demás  que  antes  de  proseguir  con  los  libros  recreati- 
vos, digamos  algo,  aunque  no  sea  más  que  mencionarlos,  de 
otros  varios  que  á  causa  de  reconocer  por  base  la  filosofía 
moral,  no  dejan  de  ser  interesantes  y  requieren  que  se  les  dé 
cabida  en  un  estudio  de  la  índole  del  presente. 

En  este  caso  se  encuentran,  por  ejemplo:  el  Libro  de  Cas- 
so  et  fortuna  y  los  Tractados  del  dormir  et  despertar  et  del 
soñar  y  de  las  Especies  de  adeoinanzas,  escritos  de  orden  de 
D.  Juan  n  por  Fr4t  Lopb  di  Barribntos,  obispo  de  Cuenca, 
el  Libro  de  las  Paradoxas,  que  dedicó  á  la  reina  Doña, Ma- 
ría el  famosísimo  Alfonso  rb  Mabrigal  (el  Tostado),  obispo 
de  Avila,  cuya  fecundidad  ha  llegado  á  ser  proverbial,  y  el 
Tractado  del  Amor  et  del  Amicicia,  del  njiismo  autor;  la 
Vida  Beata,  de  Juan  db  Locbna,  consejero  y  embajador  de 
Juan  II,  á  quien  la  dedicó,  y  en  la  cual,  con  erudición  copio- 
sa y  gallardo  estilo,  trata  de  averiguar  en  cuál  de  las  condi- 
ciones sociales  se  puede  hallar  la  felicidad;  el  Diálogo  é  ra- 
zonamiento de  Pero  Díaz  rb  Toledo,  que  es  un  curioso  tra- 
tado de  filosofía  moral;  y  la  Floresta  de  tos  Philosophos  del 
doctísimo  Fbrnah  Pérez  re  Güzman,  tantas  veces  citado  por 
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nosotros,  en  la  cual  este  escritor  insigne  reúne  copiosa  co- 
lección de  máximas  y  sentencias  morales  y  políticas  de  los 
más  afamados  filósofos,  historiadores,  políticos  y  moralistas 
de  la  antigüedad.  En  todas  estas  obras,  y  en  otras  de  igual 
índole  que  por  entonces  vieron  la  luz  pública  (como  el  Bina- 
rio y  los  Outigos  é  doeumentoz  que  un  padre  daba  á  sus 
^as),  domina  un  sentido  fllosófico-social,  ya  aparezcan  re- 
vestidas de  la  forma  didáctico-simbólica,  ó  bien  de  la  didác- 
tica solamente. 

Y  no  sólo  los  estudios  filosóficos  y  morales  se  cultivan  en. 
este  reinado,  sino  que  también  ven  la  luz  en  él  obras  de  ca- 
rácter meramente  teológico  y  ascético.  Entre  las  primeras, 
muchas  de  las  cuales  se  deben  á  los  judíos  conversos  que  se 
distinguieron  en  esta  clase  de  estudios,  deben  citarse  las  que 
con  sana  doctrina  y  gran  erudición  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras, escribió  el  converso  Jüaw  bl  Víbjo  con  los  títulos  de  Me- 
morial de  los  Misterios  de  Christo  y  Declaración  del  Sal- 
mo LXXVII,  tarea  en  la  que  le  siguieron  otros  muchos  inge- 
nios (1).  En  cuanto  á  los  libros  ascéticos,  que  venían  como  á 
infundir  aliento  á  la  elocuencia  religiosa,  distinguiéronse 
en  escribirlos  el  ya  repetido  Alfonso  bb  Cartagena,  autor 
del  Memorial  de  Virtudes  (escrito  primero  en  latin  y  verti- 
do luego  al  castellano),  y  del  celebrado  Oracional  de  Fernán 
Perez\  Mabstrb  Pbbbo  Martin,  cuyos  Sermones  en  romance^ 
oomo  él  los  llamaba,  consisten  en  cuatro  disertaciones  sobre 
los  Vicios  y  Virtudes^  el  Padre  nuestro,  los  Mandamientos 
de  la  ley  de  Dios,  las  Obras  de  Misericordia  y  otros  puntos 
de  la  doctrina  cristiana ;  Fray  López  Fbrna  dkz  autor  de 
un  libro  muy  notable  que  lleva  por  título:  Espejo  del  Alma, 
y  de  otro  que  se  denomina  Libro  de  las  Tribulaciones)  Fray 
Alonso  db  San  Cristóbal,  consumado  teólogo  que  con  el 


(1)  Gomo  teólogos  se  distinguieron  en  Castilla  durante  el  reinado 
de  D.  Juan  II,  además  del  mencionado,  los  siguientes:  Fray  Alonso  de 
Vargas,  Obispo  de  Badajoz  y  Arzobispo  de  Sevilla;  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría; Fray  Juan  de  Torquemada,  Obispo  de  Orense  y  Cardenal  de  San 
Sixto;  Fray  Alonso  de  Oropesa;  Fray  Alonso  de  Espina;  D.  Tello  de 
Bnendia;  Raymundo  Sabunde;  Alfonso  de  Madrigal  (el  Tosiaáe)  y  otros 
que  Jfüera  prolijo  enumerar. 
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titulo  de  Vegecio  Spiritual  di6  una  versión  del  tratado  De 
Re  Militari,  y  algunos  otros  no  tan  importantes,  entre  los 
que  deberían  colocarse,  si  sus  nombres  no  estuviesen  igno- 
rados, los  qué  escribieron  las  obras  anónimas  que  llevan  es- 
tos títulos:  Ltbro  de  los  Siete  Dones  del  Espíritu  Santo,  de 
los  Enseñamientos  del  Corazón,  del  Estímalo  de  amor  Di- 
vino y  de  Vicios  é  Virtudes. 

Para  terminar  este  estudio  relativo  á  las  manifestaciones 
de  la  Oratoria  y  la  Didáclica  durante  el  reinado  de  D.  Juan  U, 
diremos  algo  acerca  del  género  epistolar,  que  ciertamente 
no  habia  dejado  de  ser  cultivado  en  España.  Al  Poema  de 
A  leccandre  acompañan  ya  unas  cartas  que  son  tenidas  como 
el  primer  ensayo  literario  que  se  hace  en  prosa  castellana,  y 
el  Rey  Sabio  y  D.  Juan  Manuel  las  escribieron  muy  intere- 
santes, así  como  Ayala,  D.  Enrique  de  Aragón,  D.  Alfonso 
de  Cartagena,  Santillana,  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Mossen 
Diego  de  Valera,  el  Bachiller  Fernando  de  la  Torre,  Diego  de 
Burgos  y  otros  muchos  (1). 

Pero  la  primera  colección  de  cartas  que  tiene  verdadera 
Importancia,  es  la  que  con  el  nombre  de  Centón  Epistolario ^ 
se  atribuye  al  médico  de  Juan  n,  FbrnaN  Gómez  de  Cibda- 
1E\L,  y  cuya  legitimidad  se  ha  puesto  en  duda,  no  sin  alegar 
razones  de  pesó,  por  autoridades  en  la  materia.  Pero  aparte 
de  esto,  y  del  indudable  valor  histórico  que  tiene  esta  pre- 
ciosa colección,  su  mérito  principal  consiste  en  las  bellezas 
del  lenguaje.  «Limpia,  clara,  nerviosa,  elíptica  y  salpicada 
»de  vivos,  pero  naturales  y  agradabilísimos  matices»  es, 
en  opinión  del  Sr.  Amador  de  los  Rios,  la  frase  del  Centón 
Epistolario:  «su  dicción,  continúa  el  mismo  autor,  casta, 
»sencilla,  ruda  a  veces,  más  siempre  pintoresca  y  gra- 
»ciosa,  siempre  gráfica  y  adecuada»,  le  da  una  autoridad  li- 
teraria digna  de  la  mayor  estima,  y  hace  que  el  Centón  sea 
considerado  como  un  monumento  lingüístico  de  Inestimable 
valor  (2). 


(1)  Tienen  verdadera  importancia  las  cartas  de  estos  ingenios,  de 
algunas  de  las  cuales  hay  formarlas  colecciones  muy  interesantes,  co- 
mo sucedo,  por  ejemplo,  con  las  de  los  tres  últimos. 

(2)  Goisideramos  inútil,  en  un  trabajo  de  la  índole  del  nuestro, 
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En  ^y  (^mo  en  las  demás  cartas  sueltas  ó  colecciones  de 
ellas  &  que  acabamos  de  aludir,  se  muestra  la  prosa  castella- 
na ganando  cada  vez  más  terreno,  haciendo  mayores  pro- 
gresos para  constituirse  en  verdadero  idioma  nacionaU 


LECCIÓN  XXIIL 


La  literatara  catalana,  aragonesa  y  navarra  en  la  época  de  Juan  II  de 
Castilla.— Reinado  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón:  su  importancia  lite- 
raria.—Obras  de  este  rey.^Influencia  del  mismo  en  el  movimiento 
científico  y  literario  de  la  época.— Grupos  de  ingenios  que  florecen 
en  la  corte  de  dicho  monarca.— Poetas  castellanos.— Id.  aragoneses.— 
Id.  catalanes:  tendencia  en  favor  del  romance  castellano.— Suma- 
rias indicaciones  acerca  del  movimiento  literario  en  la  corte  de  don 
Juan  n  de  Navarra. 


El  impulso  que  en  Castilla  recibe  la  literatura  durante  el 
reinado  de  D.  Juan  n,  se  deja  sentir  en  los  demás  Estados 
en  que  se  hallaba  dividida  Espafia,  señaladamente  en  Ara- 
gón y  Navarra,  cuyos  principes,  no  sólo  tenian  cierto  géne- 
ro de  relaciones  con  Castilla,  sino  que  ejercían  en  este  reino 
no  escasa  influencia,  cuyo  carácter  era  político,  se  trasmi- 
tía á  los  dominios  de  las  ciencias  y  letras,  no  sólo  en  vir- 
tud de  una  ley  ineludible,  sino  también  por  causa  de  la  edu- 
cación y  las  aficiones  de  los  dos  mencionados  príncipes,  en 


dar  cuenta  del  debate  que  acerca  de  la  autenticidad  del  Centón  han  sos- 
tenido (como  en  el  texto  decimos)  muchos  é  ilustres  eruditos,  defen- 
diendo unos  (como  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos)  su  legitimidad;  y  atri- 
buyéndolo otros  á  diferentes  autores  de  época  posterior  (Gil  González 
Dávila,  escritor  del  siglo  XVII,  según  D.  Adolfo  de  Castro;  Don  Juan 
de  Vera  y  Züñiga,  Conde  de  la  Roca,  según  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos).  La  cuestión  no  está  resuelta  definitivamente  en  uno  ni  en  otro 
sentido,  á  nuestro  juicio;  pues  si  es  cierto  que  ofrece  graves  dificul- 
tades el  admitir  la  posibilidad  de  falsificación  tan  perfecta*  no  lo  es 
menos  que  el  hecho  de  no  haber  noticia  alguna  de  la  existencia  de 
personaje  tan  importante  como  Gibdareal,  es  harto  significativo  para 
no  ser  tenido  en  cuenta  antes  de  íállar  á  íávor  de  la  autenticidad  de 
8a  libro. 


254  ÉPOCA  PRIMERA. 

cuyos  dominios,  vivían  como  confundidos,  castellanos^  ara- 
goneses, navarros  y  catalanes,  manteniendo  muy  estrechas 
relaciones,  €tsi  por  lo  que  á  la  política  y  á  los  intereses  mate- 
rialea  concierne,  como  por  lo  que  al  comercio  de  las  ideas 
respecta.  De  aquí  el  que  las  ciencias  y  las  letras  fuesen  cul- 
tivadas en  ambos  reinos  por  ingenios  catalanes,  aragoneses, 
navarros  y  aun  castellanos,  pues  que  muchos  de  éstos  si- 
guieron á  los  infantes  de  Aragón  y  recibieron  de  ellos  gran 
protección  y  no  pocas  mercedes. 

El  movimiento  de  las  letras  era  en  Aragón  y  Navarra 
paralelo  al  de  Ceistilla,  como  paralelos  eran  los  reinados  de 
Alfonso  V  de  Aragón  y  Juan  II  de  Navarra  al  de  D.  Juan  11  de 
Castilla  (1). 

Circunstancias  especiales  contribuyeron  á  que  dicho  mo- 
vimiento se  ostentase  con  más  brillo  en  la  corte  de  Alfonso  V 
que  en  la  de  su  hermano  el  príncipe  de  Navarra.  Esmerada- 
mente educado  el  monarca,  que,  cual  su  padre,  se  preciaba 
de  amante  de  las  ciencias  y  las  letras  y  fué  cultivador  de  la 
filosofía  y  las  demás  artes  liberales;  estimulado  por  elejerat- 
plo  de  su  primo  el  rey  de  Castilla,  de  cuyos  proceres  era 
muy  querido;  espléndido  por  naturaleza  y  habiendo  alcan- 
zado la  fortuna  de  sentarse  en  el  trono  de  Ñapóles,  lo  cual 
fué  causa  de  que  se  entablara  un  comercio  de  ideas  más 
activo  y  más  estrecho  entre  los  ingenios  de  su  corte  y  los  de 


(1)  Importa  notar  <jue  antes  del  reinado  de  Alfonso  V,  y  bajo  la  de- 
minacion  de  D.  Martín  el  Humano  y  D.  Femando  el  Honesto,  ba- 
bian  florecido  en  Cataluña  y  Aragón  gran  número  de  poetas  insig- 
nes, entre  ellos  Mossen  Jaime  Marcb,  Lorenzo  Mallol,  Luis  de  Villarra- 
sa,  los  tres  Masdovelles,  Mossen  Pero  y  Mossen  Amaldo  Marcb,  Bn 
Daimau  Recaberti,  Mossen  N^  Andreu  Fabrer,  Pore  Miguel  GarbonétU 
Mossen  Jordi  de  San  Jordí.  Mossen  Ausiás  Marcb,  Mossen  Antonio 
Valmanya,  Juan  Ruiz  de  Gorella  y  otros  mucbos;  entre  los  cuales  oca- 
pan  lugar  eminente  N'  Andreu  Fabrer,  imitador  del  Petrarca  y,  traduc- 
tor de  la  Divina  Comedia:  Jordí  de  San  Jordí.  también  entusiasta  del 
cantor  de  Laura;  Ansias  Marcb.  el  más  original  y  tierno  de  todos:  el 
eruditísimo  Antonio  de  Valmanya;  v  el  castellano  de  Amposta,  En  Dai- 
mau Rocaberti,  autor  del  notable  poema  alegórico  Gloria  de  Amor.  To* 
dos  estos  escritores,  con  seguir  en  general  las  mismas  tendencias  de 
sus  contemporáneos  de  Castilla,  so  distinguen  por  la  preferencia  que 
otorgan  á  Petrarca  sobre  el  Dante.  Algunos  de  estos  poetas  figuran  en 
la  corte  de  Alfonso  Y. 
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Italia^  no  era  extraño  que  su  reinado  se  distinguiera  bajo  el 
punto  de  vista  cientiñco  y  literario.  Más  dado  este  príncipe 
al  cultivo  de  las  letras  que  eloe  Navarra,  favorecíale  otra 
circunstancia  que  contribuyó  á  dar  mayor  esplendor  á  su 
reinado,  cual  es  la  de  que  su  reino,  más  independiente  que 
el  de  su  hermano,  no  recibia  como  éste,  que  desde  fines  del 
siglo  XIII  era  considerado  como  una  provincia  francesa,  la 
influencia  de  las  letras  galo-francas  y  acogía  mejor  la  de  la 
literatura  castellana. 

£1  hecho  de  la  conquista  de  Ñapóles,  tan  glorioso  para 
Alfonso  V,  puso  á  este  monarca  en  condiciones  ventajosas 
para  mostrar  sus  aficiones  científicas  y  literarias  y  para  dar 
mayor  impulso  á  los  estudios,  asi  religiosos  y  filosóficos  co- 
mo literarios.  En  todos  ellos  mostróse  versado  D.  Alfon- 
so (1),  quien  en  la  misma  forma  con  que  celebró  su  triunfo 
manifestó  ya  su  adhesión  á  la  escuela  al^fórico-dantesca  (2), 
como  en  sus  estudios  históricos  principalmente,  y  en  la  pro- 
tección* que  dispensó  á  ciertas  investigaciones  literarias, 
puso  de  relieve  su  amor  á  la  antigüedad  clásica.  De  esta  ten- 
dencia, que  es  la  que  más  se  señala  en  las  aficiones  litera- 
rias da  D.  Alfonso,  da  señales  evidentes  congregando  en  su 
corte  de  Ñapóles  á  los  sabios  de  mayor  renombre  en  las  de 
Roma  y  Florencia  (3),  y  celebrando  en  su  cámara  y  biblio- 
teca academias  y  ejercicios,  por  el  estilo  de  las  justas  litera- 


(i)  Mientras  (pe  se  mezclaba  este  monarca  en  las  controversias  de 
teólogos  y  moralistas,  se  mostraba  apasionado  de  la  elocuencia  y  muy 
dado  á  t^aborear  las  bellezas  de  los  historiadores  y  poetas  del  siglo  de 
oro  de  la  literatura  latina.  Tanto  se  ejercitó  en  la  lectura  de  las  Sagra- 
das Escrituras,  que  es  fiíma  que  tenia  en  la  memoria  la  Biblia  entera. 
Disputó  con  los  más  doctos  teólogos  sobre  puntos  tan  delicados  y  ar- 
duos como  los  relativos  á  la  Esencia  de  Dios,  el  Libre  iübedrio^  la  En^ 
carnación  del  Verbo,  la  Trinidad,  etc. 

(2)  Decimos  esto  por  el  carácter  alegórico  de  la  fastuosa  comitiva 
que  le  acompafió  al  hacer  su  entrada  triunfal  en  Ñápeles  en  1443. 

(3)  Tales  como  Lorenzo  Valla,  filósofo  romano  de  gran  prestigio; 
Bartolomé  Fazzio,  esmerado  cultivador  de  la  lengua  latina;  Jorge  de 
Trebisonda,  muy  erudito  en  las  letras  clásicas;  Leonardo  Bruno  de 
ArezzOy  el  oráculo  de  Florencia;  Eneas  Sylrio,  que  ocupó  luego  la  silla 

Sontifical  con  el  nombre  de  Pío  II;  Poggio  Bracciolini,  aíkmado  descu- 
ridor  de  los  clásicos  latinos  y  traductor  insigne  de  los  griegos;  Fran- 
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rías  y  científicas  que  tenían  lugar  en  torno  de  su  primo  el 
rey  de  Castilla. 

No  se  limitó  Alfonso  V  á  proteger  los  estudios  y  á  desem- 
peñar el  papel  de  espléndido  Mecen8ts,  sino  que  dio  el  ejem- 
plo escribiendo  algunas  obras,  aunque  en  su  mayor  parte 
las  compuso  en  latin,  rindiendo  con  ello  tributo  á  las  letras 
clásicas,  de  las  que  fué  decidido  partidario  y  admirador  en- 
tusiasta. Aunque  no  se  haya  trasmitido  á  la  posteridad  do- 
cumento alguno  escrito  en  nuestra  lengua  por  D.  Alfonso, 
consta  que  éste  acometió  la  empresa  de  traducir  directa- 
mente al  castellano  las  Epistólets  de  Séneca,  autor  á  quien 
con  mucha  frecuencia  se  leia  en  el  palacio  del  rey  Magná- 
nimo. Pero  si  no  puede  juzgarse  á  D.  Alfonso  como  cultiva- 
dor de  la  prosa  castellana,  puede  apreciársele  en  el  manejo 
del  idioma  latino,  en  el  que  compuso  algunas  epístolas  y 
oraciones,  calificadas  do  excelentes  en  su  tiempo,  de  las  cua- 
les se  conservan  algunas,  siendo  de  notar,  por  su  mérito,  la 
oración  que  dirigió  á  su  hijo  con  el  propósito  de  excitarle  á 
llevar  la  guerra  contra  los  florentinos,  y  cuyo  título  es  Ora- 
tío  contra  Florentinos.  Además  de  díQhas  composiciones,  en 
las  cuales  maneja  con  soltura  D.  Alfonso  el  idioma  latino  y 
siembra  sana  y  fructuosa  doctrina,  con  gran  copia  de  erudi- 
ción clásica,  escribió  otra  titulada  De  Castri  Stabilimen- 
tOy  libro  que  es  muy  celebrado  y  debió  componer  el  rey  antes 
de  perfeccionarse  en  el  estudio  de  la  lengua  del  Lacio. 

Como  era  natural,  la  influencia  del  rey  dio  resultados  fa- 
vorables al  movimiento  científico  y  literario,  á  cuya  cabeza 
se  hallaba  colocado  Alfonso  V,  en  cuya  corte  de  Ñapóles  te- 
nían representantes  españoles  todos  los  estudios  y  discipli- 
nas (1).  Muerto  el  rey,-vuélvense  á  la  Península  aquellos  ín- 

cisco  Filelfo,  émalo  del  Poggio  como  helenista  y  mis  afamado  que  él 
como  poeta;  Antonio  Panormita,  que  fué  muy  docto  en  letras  cUsicaa 
y  mereció  la  honra  de  ser  llamado  á  perfeccionar  la  educación  literaria 
del  Rey,  son  otras  tantas  lumbreras  que  brillaron  en  la  renombrada 
y  culta  corte  de  Alfonso  V  de  Aragón. 

(l)  Entre  ellos  deben  citarse  Juan  de  Soler,  Epida,  Luis  de  Cardona, 
Guillermo  Puigdorfila,  Jaime  Montagnás,  Guillermo  Demetas,  Juan 
Román  Ferrer  y  Fernando  de  Valencia  que  con  otros  resumen  todo  él 
saber  de  aquella  época:  la  teología  y  los  cánones,  la  poesía,  la  Ms« 
toria,  etc. 
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genios,  trayendo  consigo  el  gusto  por  la  literatura  clásica, 
que  cultivaron  en  el  idioma  latino,  y  aficionando  cada  vez 
más  ala  juventud  estudiosa  á  consagrarse  á  ella(l),  prosi* 
guiendo  asi  la  obra  y  la  dirección  iniciadas  por  el  Renaci- 
miento, que  cada  vez  se  acentuaba  más  y  daba  mejores  fru- 
tos en  el  suelo  de  España. 

Escritas  en  latín  las  producciones  de  los  ingenios  á  que 
nos  hemos  referido,  no  habremos  de  tratar  de  ellas  aquí,  li- 
mitándqnos  á  indicar  que  el  movimiento  clásico  que  repre- 
sentan, sólo  influye,  por  lo  que  á  la  literatura  española  res- 
pecta, en  la  poesía  erudita  y  en  los  estudios  históricos,  sin 
que  se  manifieste  en  la  poesía  vulgar.  Es  también  digno  de 
notarse  que  la  musa  española,  no  obstante  lo  que  dé  indicar 
acabamos,  dejó  oír  por  vez  primera  su  acento  en  tierra  extra- 
ña, haciendo  alarde  de  patriotismo  literario  y  rompiendo  el 
concierto  de  los  latinistas  con  los  ecos  de  los  diversos  roman- 
ces que  se  hablaban  en  la  Península  Ibérica,  por  lo  cual  de- 
bemos ^ar  ahora  nuestra  atención  en  los  ingenios  que  flore- 
cen en  la  corte  de  Alfonso  V,  dentro  de  España,  muchos  de 
los  cuales  pasan  después  á  Ñapóles. 

En  tres  grupos  podemos  clasificar  dichos  ingenios,  aten- 
diendo á  su  procedencia,  pues  ya  hemos  indicado  que  en  la 
corte  de  Aragón  se  congregaron  hombres  de  todas  las  par- 
tes de  España:  hubo  en  ella,  y  debemos  distinguir,  poetas 
castellanos,  poetas  aragoneses  y  poetas  catalanes. 

Digno  de  especial  mención  es,  entre  los  del  primer  gru- 
po, el  caballero  Lopb  de  Estúñwa,  hijo  del  mariscal  Iñigo 
Ortiz  de  Estúñiga,  y  uno  de  los  que  tomaron  parte  en  el  Pa- 
so honroso  con  Suero  de  Quiñones,  de  quien  era  primo.  Es- 
cribió versos,  casi  todos  eróticos,  siendo  las  más  notables 
de  sus  composiciones  el  dezir  que  escribió  esforzando  &  ssi 
mesmo  estando  preso  y  el  que  hizo  sobre  la  cerca  de  Atien- 
da, compuesto  en  1446:  en  el  primero  de  estos  dezires  re- 


(1)  Entre  otros  que  sigoieron  estas  tendencias  y  además  del  citado 
en  la  nota  precedente,  Fernando  de  Valencia,  puede  citarse  en  este  con- 
cepto Luciano  Golomer,  Juan  de  Llobet,  Jaime  Pau,  Juan  Ramón  Ferrer, 
ya  mencionado,  Jaime  Ripoll,  Felipe  Mealia,-  Gerónimo  Pau,  Pedro  y  Gon- 
zalo de  la  Caballería  y  Juan  Fernandez  Hijar. 

Tomo  JL  17 
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cuerda  las  enseñanzas  de  la  moral  y  la  filosofía,  respecto  de 
lo  cual  se  contradice  en  el  segundo.  Como  una  de  sus  mejo- 
res producciones  de  carácter  erótico,  se  cita  la  canción  en 
que  da^estrenas  en  un  año  riUevo  &  seis  damas.  Gonzalo  m 
QOADEOs,  que  se  señaló  ya  en  el  torneo  celebrado  en  Madrid 
el  año  de  1419,  hiriendo  en  la  frente  á  D.  Alvaro  de  Luna,  de 
quien  fué  enemigo,  siguió  como  Estúñlga,  la  manera  provea- 
zal,  lo  mismo  que  D.  Diego  de  Sandoval,  que  merece  citarse. 
También  lo  merece  Diego  sel  Castillo,  de  quien  se  ha  sos- 
pechado ser  el  mismo  qne  escribió  la  Crónica  de  Enri- 
que VI,  y  que  al  seguir  con  éxito  el  estilo  provenzal  con  me- 
trificación suelta,  fluida  y  graciosa,  figura  también  entre  los 
partidstrios  de  la  escuela  alegórica,  según  de  ello  dan  testi- 
monio sus  composiciones  tituladas  Vergel  del  Pensamiento 
y  Vision  sobre  la  muerte  del  rey  D.  A  Ifonso,  que  es  en  la  que 
más  se  asocia  á  la  forma  dantesca  al  seguir,  como  lo  hizo,  las 
huellas  de  Santillana,  en  su  Ck>medita'de  Ponsa.  Juan  se 
Tapia  y  Juan  m  Andújae,  el  primero  poeta  cortesano,  y  al- 
go aficiionado  á  la  forma  alegórica  el  segundo,  escribiendo 
éste  lohores,  así  á  las  damas  de  Italia  como  D.  Alfonso,  y 
aquél  lo  mismo  obras  amorosas  que  políticas,  merecen  figu- 
rar en  el  catálogo  de  los  ingenios  castellanos  que  ilustraron 
la  corte  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón:  ambos  dieron  pruebas 
del  deseo  que  sentían  de  manifestarse  versados  en  la  erudi- 
ción clásica,  lo  que  también  puede  decirse  respecto  de  Cas- 
tillo (1). 

Y  aunque  puede  asegurarse  lo  propio  respecto  de  los 
poetas  aragoneses  que  constituyen  el  segundo  de  los  gru- 
pos en  que  hemos  clasificado  los  ingenios  que  brillan  en  la 
corte  del  citado  monarca,  es  lo  cierto  que  en  sus  obras  no  se 
hallan  tantos  recuerdos  é  imitaciones  del  arte  clásico  y  que 


(i)  Además  de  estos  ingenios,  pueden  incluirse  en  este  grupo  Fer- 
aando  de  Guevara,  Juan  Carrillo  de  Toledo,  Suero  de  Rivera,  Juan  Ca- 
rrillo d«  Hormaza,  Diego  de  Saldaña,  Sancho  de  ViUegas,  Carvajal» 
Fernando  de  la  Torre,  Muzica^  Juan  de  Dueñas,  Jpan  f  Francisco  de  la 
Torre,  los  dos  Villalpandos,  Diego  de  Faxardo  y  otros  de  menos  impor- 
tancia. Varios  de  estos  escritores  han  sido  ya  citados  por  nosotros,  por 
haber  florecido  en  la  corte  de  D.  Juan  II  de  Castilla. 
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fiomina  entre  ellos  la  manera  provenzal.  Testimonio  de  esto 
nos  da  Mossbn  Joan  db  Moncato  ,  uno  de  los  proceres  de  eujue- 
4ia  corte,  y  que  aunque  no  hacia  el  oficio  de  trovador,  se 
distingue  por  las  canciones  y  dezires  que  escribió  en  los  ra- 
tos de  ocio,  lo  cual  puede  afirmarse  casi  en  los  mismos  tér- 
minos del  caballero  Johan  db  Sbssé.  No  menos  distingui- 
do que  estos  dos  proceres  fué  Mossbn  Hugo  db  Hubbics,  so- 
brino del  Obispo  de  Huesca,  que  llevó  su  mismo  nombre,  y  cu- 
yas composiciones,  todas  amorosas,  consisten  en  canciones ^ 
-coplas  y  dezires.  Dejando  á  un  lado  otros  trovadores  de  me- 
aos importancia  entre  los  pertenecientes  á  las  clases  eleva- 
bas (1),  nos  fijaremos  en  uno  de  condición  más  humilde,  en 
Pbdro  db  Santa  Fi,  que  fué  muy  diestro  en  el  cultivo  de  la  ga- 
na sciencia,  siendo  digno  de  llamar  la  atención,  de  sus 
composiciones,  el  diálogo  entre  el  rey  de  Aragón  y  su  esposa 
doña  María,  y  debiendo  observarse  que  Santa  Fé  viene  á  ser 
como  la  personificación  de  los  trovadores  erudito-populares 
de  la  corte  de  D.  Alfonso  V. 

Para  completar  el  cuadro  de  los  poetas  que  florecen  en  di- 
cha corte,  fáltanos  tratar  de  los  del  tercer  grupo,  ó  sea  de  los 
catalanes.  Merece  entre  ellos  especial  mención  el  caballero 
Mossbn  Jaimb  Roig  que  fué  muy  amante  del  estudio  y  escri- 
bió un  libro  á  semejanza  del  Tratado  de  las  diversas  Virtu- 
des de  Fernán  Pérez  de  Guzman,  poniéndole  por  título  Libre 
^  Consells  y  censurando  en  él  la  soltura  de  las  costumbres, 
Jo  cual  le  hizo  que  llegara  hasta  el  empleo  de  la  verdadera 
sátira.  Renombre  de  trovadores  merecen  el  mallorquín  Jao- 
MB  DB  AüLBSA  y  Mossbn  Lbonabdo  Dez  Sors,  quienes,  compi- 
tiendo con  los  más  afamados  trovadores  en  los  consistorios 
del  gag  saber,  fueron  laureados,  el  primero  por  una  larga 
composición  erótica  escrita  en  versos  de  once  sílabas,  y  el 
segundo  por  un  canto  denominado  Triunphes  de  Nostre 
Dona,  Entre  Iqs  poetas  de  actualidad,  llamados  asi  por  flijar- 
49e  en  los  hechos  contemporáneos,  debe  citarse  Mobsbit 


(1)  Tales  soB,  por  ^emplo,  Mossen  García  de  Borja,  Mossen  Pero 
-Gaello,  Mossen  Pedro  ximenez  deUrrea,  Mossen  Juan  de  Ixar,  Saaoho 
4e  ¿apata,  Pedrarias  del  Busto,  Juan  de  Viana  y  Valtierra. 
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Feahcbsgh  Farbbr,  que  escribid  entre  las  composiciones  de  este^ 
género,  la  que  tituló  Romane  deis  actas  é  cosas  que  V  ar- 
mada del  gran  Soldá  Jfeu  en  Rodas  (1444),  y  la  que^ 
consagró  á  llorar  la  pérdida  de  Constantinopla  (1453),  que,^ 
sin  duda,  es  la  más  notable  de  las  que  prodigo  de  esta  clase. 
No  por  esto  se  olvidó  Farrer  de  la  poesía  erótica,  á  que  taa 
dada  era  la  musa  catalana,  según  puede  observarse  en  la 
composición  que  escribió  con  el  título  de  Conort^  que  es  la 
más  conocida  de  cuantas  salieron  de  su  pluma,  y  en  la  que,, 
al  llorar  la  ingratitud  de  su  amada,  rinde  culto,  mediante  una 
especie  de  visión,  á  la  forma  alegórica.  El  mismo  camino, 
por  lo  que  respecta  á  la  clase  de  composiciones  que  represen- 
ta esta  que  acabamos  de  citar,  siguió  Mcsss^  Pire  Torbellas» 
trovador  celebrado  por  sus  complantes,  sparzas  y  lahors,  en 
su  Desconort,  escrito  en  contraposición  al  Conort  de  Farrer, 
empleando  esa  manera  de  ficciones  representadas  en  la  for- 
ma alegórica  de  la  Divina  Comedia,  Distinguióse  además  To- 
rrellas  por  haber  escrito  algunas  composiciones,  tal  como  el 
De^rir  que  tituló  Condición  de  las  donas,  en  lengua  castella» 
na,  siendo  uno  de  los  primeros  catalanes  que  se  emplearon 
en  el  cultivo  del  romance  castellano,  y  por  lo  tanto,  de  los 
primeros  también  que  emprenden  el  camino  que  habia  de  con- 
ducir á  la  unión  que  debía  dar  por  resultado  la  fusión  de  los 
parnasos  castellano  y  catalán.  Entre  los  que  siguieron  á  To- 
rrellas  en  esta  dirección,  merece  ser  citado  Mosen  JüanjRibbllas 
que  escribió  algunos  dezires  en  castellano,  como  el  muy  gra- 
cioso que  dirigió  á  Villalpando. 

De  las  composiciones  que  citamos  en  los  párrafos  prece- 
dentes, y  sobre  todo  de  lo  que  acabamos  de  decir  relativa- 
mente á  los  poetas  catalanes  que  cultivan  el  romance  de  la 
España  central,  se  deduce  que  la  cultura  castellana  ejercía 
cada  vez  mayor  predominio  sobre  las  literaturas  propias  de 
los  demás  Estados  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  dividida  la 
Península  ibérica,  hecho  tanto  más  digno  de  tenerse  en  cuen- 
ta en  el  punto  á  que  hemos  llegado  en  este  estudio,  cuanto 
que  nos  acercamos  al  momento  en  que  el  predominio  de  la  li- 
teratura cultivada  en  el  habla  de  Castilla,  ejerce  una  prepon- 
derancia que  bien  podría  llamarse  dominio  absoluto. 
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En  cuanto  á  Navarra,  aunque  (como  ya  hemos  apuntado) 
-se  hallaba  en  condiciones  algo  diferentes  &  las  de  Aragón,  no 
4eja  de  encontrar  en  ella  eco  el  movimiento  literario  que  &  la 
"sazon  tenía  lugar  en  las  demás  partes  de  España.  La  influen- 
cia galo-franca,  iniciada  ya  desde  1224,  no  impedia  que  se  cul- 
tivara allí,  no  sólo  la  literatura,  sino  la  lengua  de  Castilla 
durante  el  reinado  de  D.  Juan  II;  y  no  obstante  la  boga  que 
-alcanzaban  los  cantos  de  los  trovadores  provenzales,  favore- 
<jidos  por  lo  generalizada  que  en  Navarra  estaba  la  lengua  le- 
moslna,  penetró  en  aquel  reino  la  influencia  literaria  de  Cas- 
tilla, siendo  á  la  vez  cultivado  su  romance. 

Contribuyeron  á  este  resultado  la  índole  y  las  aflciones 
del  monarca,  que  aunque  más  dispuesto  para  los  azares  de 
la  guerra  que  para  el  cultivo  de  las  letras,  no  dejaba  de  de- 
leitarse con  la  lectura  de  las  obras  más  aplaudidas  de  los 
-eruditos,  sobre  todo  la  Divina  Comediay  ni  de  favorecer  & 
los  ingenios  aragoneses,  navarros  y  aun  castellanos  que  á. 
tiquel  cultivo  se  consagraban.  A  ruegos  suyos  vertió  al  ro- 
mance castellano,  según  oportunamente  hemos  dicho,  don 
Enrique  de  Aragón  la  Eneida  de  Virgilio,  y  se  hicieron  otras 
traducciones  de  los  más  renombrados  clásicos,  y  á  la  educa- 
ción que  proporcionó  á  su  hijo  D.  Carlos,  se  debe  el  renombre 
tjue  el  desgraciado  príncipe  ha  alcalzado  en  la  república  de  las 
letras  y  que  le  da  un  lugar  distinguido  entre  los  ingenios  (to 
su  época. 

No  obstante  los  contratiempos  y  desdichas  con  que 
tuvo  que  luchar  el  Príncipe  db  ViaNa  (1421-1461),  pasaba  la  vida 
entera,  según  su  propia  declaración,  «siempre  leyendo  y  es- 
cribiendo,» siendo  á  la  vez  que  poeta  y  orador,  filósofo  é 
historiador.  En  el  primer  concepto  distinguióse  por  sus  car- 
tas y  reqüestas  poéticas,  calificadas  algunas  de  gallardas  y 
tenidas  todas  por  obras  de  ingenio,  pues  más  que  la  ciea- 
cia  brillaba  en  ellas  la  agudeza.  Tradujo  al  romance  vulgar 
las  Ethicas  de  Aristóteles,  dando  muestras  de  erudición  y 
de  sus  estudios  clásicos,  y  no  limitándose  en  este  trabajo  al 
mero  oficio  de  traductor,  pues  alteró  el  plan  de  aquel  li- 
bro y  explicó  los  pasajes  que,  en  su  concepto,  lo  necesita- 
ban.  Con  un  pensamiento  verdaderamente  trascendental 
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escribió  una  Epístola  á  todos  los  valientes  letrados  de  Espa- 
ña y  exhortándoles  &  que  acometiesen  y  dieran  cima  á  la 
empi'esa  de  escribir  una  obra  de  moral  universal.  Su  lamen- 
tación á  la  muerte  del  rey  D,  Alfonso,  es  una  bella  muestra 
de  elocuencia,  género  literario  en  que  se  distinguió  el  Prínci* 
pe  de  Viana;  como  su  Crónica  de  los  reyes  de  Navarra  es^ 
digna  de  mención,  por  el  orden,  la  claridad,  la  división  lógica 
y  la  solicitud  con  que  el  infortunado  D.  Carlos  atiende  en  ella 
á  la  comprobación  de  los  hechos  que  narra.  Digna  es  de  no- 
tarse aquí  la  declaración  que  una  y  otra  vez  hacía  el  tan  ilus- 
tre cuanto  desventurado  Príncipe,  de  que  era  el  romance  cas- 
tellano la  lengua  nativa,  al  emplearlo,  como  lo  hizo,  en  sus- 
obras,  de  cuyo  modo  contribuía  á  realizar  el  consorcio  litera- 
rio á  que  antes  ños  hemos  referido. 

El  ejemplo  dado  por  el  Príncipe  de  Viana  encontraba 
imitadores  en  el  reino  de  su  padre.  Mientras  que  Francisco 
VidaidbNota,  maestro  del  príncipe  D.  Fernando,  traducía 
de  la  lengua  latina  las  obras  de  Salustio,  que  ya  estaban 
vertidas  á  la  castellana,  Mosse^  Hugo  de  Urribs  (antes  citado), 
embajador  del  rey  D.  Juan  de  Navarra,  ponía  «en  el  romance 
de  nuestra  Hyspaña»  las  historias  de  Valerio  Máximo.  Como 
cultivadores  de  la  Historia  en  el  romance  aragonés-castella- 
no, distinguiéronse,  además  del  citado  Príncipe;  los  cronistas 
catalanes  Mossbn  Perb  Tomich  y  Mossen  Gabriel  Türbll,  y  los  ara- 
goneses D.  Pedro  de  Urrea,  que  escribió  una  interesante  Rela- 
ción de  las  inquietudes  de  (Jataluña,  ocasionadas  por  las  des- 
dichas del  Príncipe  de  Viana;  LuisPaNzan,  que  recogió  los  prin- 
cipales hechos  relativos  al  rey  D.  Fernando,  electo  en  Caspe;^ 
Frat  Lorenzo  de  Aterre,  que  escribió  la  Vida  de  D,  Sancho 
Martínez  de  Leyva,  y  Diego  Pablo  de  CasaNate  á  quien  se  debe^ 
la  Crónica  de  la  cibdat  é  Sancta  iglesia  de  Tarazona.  Entre 
los  cultivadores  de  otros  géneros  didácticos,  es  muy  digno  de 
especial  mención  el  castellano  Alfonso  be  la  Torre,  que  por  ha^ 
ber  abrazado  la  causa  de  D.  Juan  H  de  Navarra,  debemos  nom- 
brar aquí.  Poeta,  erudito  y  afecto  á  la  escuela  alegórica,  escri- 
bió, teniendo  presente  la  Divina  Comedia  y  el  intento  de  her- 
manar la  ciencia  y  el  arte,  un  libro  que  intituló  Vision  delec-^ 
table,  que  vino  á  ser  una  creación  artística  del  género. 


I 
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dantesco,  cuyo  objeto  final  era  exponer  la  «filosofía  é  las 
otras  sciencias,»  y  que  fué  recibido  con  gran  aplauso.  En 
el  género  oratorio  que,  como  hemos  visto,  cultivó  el  Prín- 
cipe de  Viana,  distinguióse,  entre  otros  caballeros  de  la 
corte,  el  mayordomo  y  consejero  de  D.  Carlos,  D.  Fbknaisdo  db 
Bolea  t  Galloz,  cuyas  oraciones  y  epístolas  deb.en  citarse. 

Tal  es  el  cuadro  que  en  el  período  que  estudiamos,  ofrece 
la  literatura  en  Aragón  y  Navarra.  Volvamos  de  nuevo  la 
vista  á  Castilla,  donde  apresuradamente  marchan  nuestras 
letras  á  la  unidad  y  mayor  apogeo  de  la  literatura  española, 
unidad  y  apogeo  que  están  contenidas  en  lo  que  se  denomi- 
na siglo  de  oro. 
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LECCIÓN  XXIV. 


La  literatara  castellana  en  el  reinado  de  D.  Bnrique  IV.— Relaciones 
literarias  entre  Castilla  y  Portugal.— Escritores  portugueses  que 
cultivan  la  lengua  castellana:  el  Infante  D.  Pedro  7  el  Condestable  de 
Portugal.— Poetas  castellanos,  imitadores  de  Mena  7  Santillana,  en 
la  corte  de  Enrique  IV:  Pero  Guillen  de  Segovia,  Diego  de  Burgos  y 
D.  Gómez  Manrique.—  Jorge  Manrique  y  sus  célebres  Cop^^.— Juan 
Alvarez  Gato.— La  sátira  política:  Coplas  del  Provincial  y  de  Mingo 
Revulgo:  examen  de  estas  últimas. — La  Oratoria  en  el  reinado  de 
Enrique  IV:  predicadores  célebres.— La  Didáctica  durante  la  misma 
época:  crónicas  de  Diego  Enriquez  del  Castillo  y  Alfonso  de  Palencia. 
Cultivadores  de  la  filosofía  moral  y  de  las  doctrinas'  ascéticas:  Al- 
fonso de  Toledo,  Fray  Juan  López,  Ruy  Sánchez  y  Doña  Teresa  de 
Cartagena.— Otros  libros  anónimos  de  este  género. 

Como  en  las  demás  partes  de  España  había  sucedido,  se 
dejó  sentir  en  Portugal  el  movimiento  literario  que  hemos 
contemplado  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla.  Las  re- 
laciones de  este  reino  con  Castilla,  la  semejanza  del  dialecto 
hablado  én  él  con  el  de  los  gallegos,  que  tan  cuKivado  fué, 
según  oportunamente  hemos  notado,  por  ingenios  castella- 
nos de  tan  gran  valía  como  el  Rey  Sabio  y  Santillana,  fueron 
causa,  no  sólo  de  que  se  propagase  á  Portugal  el  movimien- 
to literario  á  que  nos  referimos,  sino  de  que  por  razón  de  la 
influencia  que  la  España  central  ejercía  en  las  demás  regio- 
nes de  la  Península  ibérica,  varios  ingenios  portugueses  cul- 
tivaran la  lengua  y  la  poesía  castellanas. 

Distinguiéronse  en  tal  concepto  el  Infantk  D.  Pbdro,  hyo 
del  vencedor  de  Aljubarrota  y  el  Condestable  de  Portugal, 
llamado  también  D.  Pedro  é  hijo  de  aquél.  El  primero,  que  lle- 
vaba el  título  de  Duque  de  Coimbra,  fué  uno  de  los  hombres 
más  ilustrados  de  su  tiempo,  lo  cual  debió  no  sólo  al  estudio 
sino  también  á  los  muchos  viajes  que  hizo  por  las  cortes  más 


EDAD  MEDIA.  265 

celebradas  de  Europa  y  por  algunas  partes  de  África  y  Asia  (1). 
Aun  en  los  años  en  que  empuñó  las  riendas  del  gobierno,  se 
mostró  muy  aficionado  á  las  letras,  dispensando  su  protec- 
ción á  los  que  se  consagraban  al  estudio  de  ellas.  Impulsado 
por  esta  inclinación,  se  dedicó  también  al  cultivo  de  la  Poe- 
sía, y  teñiéndose  por  poeta,  dirigió  á  los  más  afamados  in- 
genios castellanos,  en  solicitud  de  su  amistad  literaria,  de- 
licados dezires  y  loores.  Pero  lo  que  más  fama  de  poeta  le 
ha  dado  y  lo  que  más  le  asocia  al  movimiento  literario  de 
Castilla,  son  las  Coplas  que  escribió  en  lengua  castellana, 
con  el  título  de  Contemplo  del  Mundo ,  compuestas  de  1440 
á  1446,  y  en  las  cuales  sigue  las  huellas  de  la  escuela  didác- 
tica de  los  Ayalas  y  Santa  Marías,  no  obstante  que  habia  es- 
crito, siguiendo  la  corriente  de  la  época,  poesías  amorosas 
á  la  manera  provenzal.  Este  renombrado  poema,  en  el  que 
se  encuentran  con  frecuencia  verdadera  riqueza  de  dicción  y 
no  escaso  color  poético,  ejerció  en  su  época  notable  influen- 
cia, por  lo  que  respecta  al  predominio  de  la  literatura  de  Cas- 
tilla, en  Portugal,  como  la  ejercieron  las  obras  de  D.  Pedro 
el  Condestable,  hijo  del  Infante  D.  Pedro,  y  como  él  aficio- 
nado á  las  letras  y  cultivador  de  ellas,  según  de  ello  da  testi- 
monio, además  de  algunos  hechos  de  su  azarosa  y  breve  vida, 
la  Sátira  de  felice  é  infeliee  vida,  que  escribió  siguiendo  las 
inspiraciones  del  arte  dantesco,  pues  que  no  es  otra  cosa  que 
una  Vision  de  amores  hecha  sobre  el  patrón  que  ofrecían  la 
Comedieta  de  Ponza,  el  Laberinto  y  otras  producciones  por 
el  astilo;  pero  en  esta  misma  composición  á  que  nos  referi- 
mos, descubre  también  que,  como  su  padre,  era  aficionado 
á  la  escuela  lírico-provenzal. 

El  ejemplo  dado  por  el  Infante  de  Portugal  y  su  hijo  el 
Condestable  D.  Pedro,  fué  seguido  por  otros  muchos  poetas 
de  aquel  reino,  que  cultivaron  la  literatura  y  la  lengua  de 
Castilla,  con  no  escaso  éxito  (2).  Mientras  que  de  este  modo 


(1)  Dio  esto  lagar  á  la  creencia  .d^  <iue  el  Infante  habia  andado  «las 
siete  partidas  del  mundo»^  y  á  que  se  le  designara  con  el  nombre  de 
D.  Pedro  eldelcLs  siete  Partidas. 

(2)  Entre  estos  ingenios,  á  quienes  podremos  denominar  poetas  luso^ 
castellanos,  deben  citarse:  el  Conde  de  Vimioso,  el  de  Moor,  D.  Juan  de 
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se  mostraban  en  Portugal  los  frutos  debidos  á  los  esfuerzos 
hechos  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  por  los  ingenios 
españoles  en  Castilla,  proseguíase  también  durante  el  reina^ 
do  tan  escandaloso  y  turbulento  de  Enrique  IV,  la  obra  co- 
menzada en  el  de  D.  Juan  II.  Siguiendo  las  huellas  de  Mena 
y  Santillana,  brillan  en  la  corte  de  D.  Enrique  IV  poetas  de  no 
escaso  mérito,  que  reflejan  aquel  gran  movimiento  literario 
á  que  acabamos  de  referirnos,  y  dan  señales  de  vitalidad  ar- 
tística en  medio  de  una  decadencia  moral  y  política  de  abul- 
tadas proporciones. 

Uno  de' los  poetas  del  reinado  de  Enrique  IV  quemas 
muestra  ser  discípulo  de  Mena  y  Santillana,  es  Pero  Gm- 
LLBN  DE  Segobia,  quc  mcreció  en  su  tiempo,  á  pesar  de  las 
vicisitudes  que  amargaron  su  vida,  el  título  de  gran  trova- 
dor, y  hoy  es  considerado  como  un  buen  poeta  de  la  clase 
de  los  que  antes  de  ahora  hemos  denominado  erudito-popu- 
lares. Sus  principales  producciones  son  los  Salmos  peniten* 
dales,  el  Discurso  á  los  que  siguen  su  voluntad  en  qual- 
quiera  de  los  doce  estados  del  mundo  y  los  Dezires  al  Dia 
del  Juicio  Y  ala  Pobreza.  Como  su  maestro  Santillana,  Pero 
Guillen  se  muestra  conocedor  y  partidario  de  las  tres  escue- 
las que  á  la  sazón  se  disputaban  en  Castilla  el  campo  de  la 
Poesía,  y  hace  gala  de  la  erudición  clásica  que  tanto  D.  Iñigo 
como  Mena  ostentaron  en  sus  composiciones:  los  Salmos 
constituyen  en  realidad  un  notable  ensayo  de  la  poesía  sa- 
grada, en  la  cual  resplandecen  ya  la  energía  y  el  alto  senti- 
miento que  veremos  luego  brillar  en  las  liras  de  Fray  Luis 
de  León  y  de  Herrera. 

Además  coabyuvó  Pero  Guillen  á  poner  término  á  ciertas 
obras  de  sus  maestros,  tales  como  el  tratado  de  Los  siete  pe- 
ttados  mortales,  de  Juan  de  Mena, 

También  es  digno  de  especial  mención,  como  poeta  del 
reinado  á  que  corresponde  Guillen  de  Segovia,  Diego  de 
BURGOS,  que  se  dedicó  al  cultivo  de  la  forma  alegórica.  Pro- 


Menescs,  Alvaro  y  Duarte  Brito,  D.  Juan  Manuel,  el  doctor  Francisco 
de  Saa,  Pedro  Seeutor,  Ferreiras  y  otros  varios,  cuyas  poesías  castella- 
nas se  hallan  recogidas  en  el  Cancionero  de  Resende, 
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t^do  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  de  quien  fué  secreta- 
rio, pagóle  la  protección  de  que  le  era  deudor,  escribiendo 
el  poema  que  lleva  por  titulo  el  Triunfo  ,del  Marqués  de 
Santularia,  que  es  su  mejor  obra.  Siguiendo  las  huellas 
marcadas  en  la  Comedieta  de  Ponza^  Diego  de  Burgos  rinde 
tributo  al  arte  alegórico,  empleando  la  manera  del  Dante,  el 
cual  hace  en  el  Triunfo  el  mismo  papel  que  Virgilio  en  la 
Divina  Comedia,  La  obra  del  discípulo  y  secretario  del  docto 
Santillana  debe  ser  considerada  como  una  de  las  más  nota- 
bles producciones  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XV. 

Notable  es  también  uno  de  los  principales  magnates  del 
tiempo  de  Enrique  IV,  llamado  D.  Goméz  Manrique,  sobrino  y 
discípulo  del  tantas  veces  citado  Marqués  de  Santillana.  La 
gran  intervención  que  D.  Gómez  tuvo  en  los  negocios  públi- 
cos, fué  causa  de  que  viese  correr  su  vida  sembrada  de  peri- 
pecias, lo  cual  no  obstó  para  que  este  hombre  de  Estado  se 
distinguiese  mucho  como  poeta.  Militó  en  las  tres  escuelas 
de  que  ya  tenemos  conocimiento,  pero  sus  composiciones 
principales  son  aquellas  que  corresponden  á  la  llamada  di- 
dáctica, á  la  que  le  llevaron,  sin  duda,  las  ocupaciones  y  cir- 
cunstancias de  su  vida.  En  la  Prosecución  de  los  Vicios  y 
Virtudes,  en  los  Consejos  á  Diego  Arias  DáoUa,  en  las  Cb- 
plas  al  mal  gobierno  de  Toledo  y  en  el  Regimiento  de  Prin- 
cipes, abundan  las  máximas  y  los  pensamientos  políticos, 
morales,  religiosos  y  filosóficos  que  forman  la  esencia  de  la 
mencionada  escuela  y  se  encuentran  rasgos  enérgicos  y  pro- 
fundos. Empero,  si  las  citadas  composiciones  dieron  á  D.  Gó- 
mez fama,  no  se  la  dio  escasa  el  poema  A  la  muerte  del 
Marqués  de  Santillana^  en  el  cual  se  declaró  partidario  de 
la  escuela  dantesca,  si  bien  sus  obras  de  esta  clase  no  tienen 
tanto  mérito  como  las  pertenecientes  á  la  forma  didáctica. 
Manejó  Manrique  con  alguna  destreza  el  arma  de  la  sátira, 
y  en  todas  sus  composiciones  se  observa  el  aparato  de  eru- 
dición que,  según  hemos  visto,  ostentan  las  obras  de  todos 
los  doctos  de  la  época  que  nos  ocupa. 

Sobrino  predilecto  de  D.  Gómez  fuéJORJB  Manrique,  hi- 
jo del  gran  Maestre  D.  Rodrigo,  último  vastago  de  esta  es- 
clarecida familia,  nacido  en  1440  y  muerto  en  1479.  Siguió, 
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como  SU  tio,  las  huellas  de  Mena  y  Santillana,  empezando  su 
carrera  literaria  con  canciones  y  dezires  á  la  manera  pro- 
venzal,  que  dedicó  á  una  dama  de  quien  llegó  á  prendarse 
apasionadamente,  y  á  quien  más  tsu'de  tuvo  por  esposa:  tal 
fué  doña  Guiomar  de  Meneses.  Ni  sus  trovas  amorosas,  ni 
otras  poesías  que,  como  la  Profesión,  la  Escala  y  el  Castillo 
de  A  mor,  escribió  adoptando  la  forma  alegórica,  le  daban 
otro  carácter  que  el  de  un  poeta  cortesano  que  en  poco  ó 
nada  se  diferenciaba  de  los  demás  de  aquella  época.  Mas 
la  muerte  de  su  ilustre  padre,  ocurrida  en  1476,  impresionóle 
profundamente,  vino  á  despertar  en  él  nuevos  pensamien- 
tos, y  arrancó  á  su  lira  aquellos  acentos  melancólicos  y  de- 
licados de  la  admirable  elegía  conocida  con  el  nombre  de 
Coplas  de  Jorge  de  Manrique,  que  escribió  con  un  sentido  al- 
tamente filosófico,  moral  y  religioso,  á  la  vez  que  derramaba 
por  sus  estancias  dulce  y  consoladora  melancolía  (1).  No  sólo 
por  el  tierno  y  nobilísimo  sentimiento  que  la  inspira  y  por 
los  pensamientos  elevados  en  que  abunda,  es  notable  la  de- 
licada elegía  que  con  justicia  ha  inmortalizado  el  nombre  de 
Jorge  Manrique:  la  naturalidad,  gracia  y  ternura  del  len- 
guaje, la  melancolía  y  aflicción  que  éste  respira  y  la  tersura 
y  fluidez  de  la  versificación,  prendas  son  que  dan  á  dichas 
Coplas  un  valor  inestimable,  como  puede  juzgarse  por  las 
siguientes  estancias  que  de  ellas  trascribimos: 

Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte 
Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida, 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando. 

Cuan  presto  se  vá  el  placer 
Cómo  después  de  acordado 


(1)  Esta  famosísima  y  bella  elegía  consta  de  unos  500  versos,  di- 
vididos en  42  coplas  escritas  en  él  antiguo  metro  español.  Se  han 
hecho  de  ella  muchas  glosas  y  numerosas  ediciones  y  na  sido  tradu* 
cida  á  diferentes  lenguas  extranjeras,  por  lo  que  bien  puede  afirmar- 
se  gue  goza  de  universal  reputación,  máxime  si  se  tiene  en  cuenta 
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Dá  dolor; 

Ck^mo  á  nuestro  parecer 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 

Nuestras  yidas  son  los  rios 
Que  Tan  á  dar  en  la  mar. 
Que  es  el  morir; 
Allí  Van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 
Y  consumir. 


De  no  tanto  mérito  como  éste,  por  más  que  obtuviera  los 
mismos  aplausos  que  él,  fué  Juan  Alvarbz  Gato,  de  ilustre 
cuna  al  decir  de  algunos,  y  de  humilde  condición  según  los 
que  le  hacen  ser  hijo  de  un  recuero  de  Madrid,  aunque  ele- 
vado luego  á  la  nobleza  en  virtud  de  sus  esfuerzos  y  propios 
merecimientos.  Los  que  le  suponen  hijo  del  recuero,  cuen- 
tan que  jamás  hizo  bien  á  su  pobre  padre,  á  quien  miraba 
con  desprecio,  por  lo  que  el  rey  le  mandó  echar  de  la  corte; 
pero  todos  están  conformes  en  asegurar  que  gozó  de  gran 
estima  en  las  cortes  de  D.  Enrique  IV  y  de  los  reyes  católi- 
cos, y  que  fué  muy  considerado  como  poeta  entre  los  prime- 
ros ingenios  de  aquella  época,  hasta  el  punto  de  que  D.  Gó- 
mez Manrique  dijera  de  él  que  fáblába  perlas  y  plata.  Sus 
composiciones  pueden  dividirse  en  dos  grupos:  al  primero 
corresponden  las  que  escribió  en  su  juventud  y  son  las  poe- 
sías amorosas  y  las  preguntas  y  respuestas  á  varios  inge- 
nios, y  al  segundo  las  obras  que  compuso  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  cuando  arrepentido  de  sus  estravlos  juve- 
niles, se  recogió  al  asilo  de  la  religión:  son  éstas,  pues,  de 
carácter  religioso  y  como  prosecución  del  ensayo  hecho  eu 


que  ha  merecido  la  honrosa  distinción  de  haber  sido  traducida  á  la 
lengua  latina,  en  1540.  Esta  traducción  ñié  dedicada  al  Príncipe  Don 
Felipe  que  la  recibió  como  presente  de  mucha  estima.  En  1492  se  pu- 
blicó por  primera  vez  la  elegía  de  Jorge  Manrique,  es  decir,  16  años 
después  de  que  fué  escrita. 
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este  género  por  Pero  Guillen  de  Segovia.  En  las  amorosas 
se  retrata  el  verdadero  poeta  cortesano  de  [aquella  época  y 
aparece  adornado  de  buenas  dotes  poéticas,  tales  como  la 
facilidad  y  la  elegancia  de  la  frase,  la  sencillez  del  estilo  y 
la  soltura  con  que  supo  manejar  las  formas  métricas,  condi- 
ciones que  ciertamente  no  vemos  brillar  tanto  en  sus  poe 
slas  sagradas,  las  cuales  tienen  siempre  por  fundamento  al- 
guna canción  amorosa  ó  algún  estribillo  popular  de  la  misma 
Índole:  en  uno  y  en  otro  concepto,  como  trovador  erótico  y 
como  vate  sagrado,  escasearon  en  Alvarez  Gato  la  sinceri- 
dad del  sentimiento  y  la  verdad  de  la  inspiración;  pero  co- 
bran animación  sus  versos  y  se  eleva  mucho  como  poeta, 
cuando  al  llorar  la  triste  situación  de  Castilla,  aparece  si- 
guiendo las  huellas  de  López  de  Ayala,  Pérez  de  Guzman  y 
otros  de  los  que  sobresalieron  en  el  empleo  de  la  forma  di- 
dáctica. 

Las  especiales  circunstancias  que  concurrían  en  el  rei- 
nado de  Enrique  IV  y  sobre  todo  en  la  corte  depravada  de 
éste,  dieron  ocasión  á  que  la  sátira,  que  ya  hemos  visto  na- 
cer y  desenvolverse  en  nuestra  literatura,  se  manifestase 
con  gran  energía  en  dicho  reinado,  tomando  un  carácter 
señaladamente  político,  puesto  que  era  una  especie  de  pro- 
testa del  sentimiento  nacional  contra  los  desmanes  y  des- 
aciertos de  la  nobleza  y  los  gobernantes. 

Manifiéstase  esta  protesta  en  los  citados  Pero  Guillen  de 
Segovia,  D.  Gómez  Manrique  y  el  mismo  Alvarez  Gato;  pero 
en  donde  mejor  la  vemos  reflejada  es  en  las  composiciones 
que  llevan  por  título:  las  Coplas  del  Provincial  y  las  de  Min- 
go  ReDulgo.  Las  primeras,  que  fueron  motejadas  por  el  últi- 
mo de  dichos  poetas,  por  creerlas  ofensivas  á  la  decencia^ 
son  efectivamente  obscenas  y  demasiado  sueltas;  abundan 
en  chistes  y  están  escritas  con  buensts  formas  artísticas  (1). 


(i)  De  aquí  el  que  hayan  sido  atribuidas  á  Alfonso  de  Falencia,  un* 
de  los  ingenios  que  más  agriamente  censuraron  la  disipación  de  U 
corte  rte  Enrique  IV.  Alvarez  Gato,  que  las  anatematiza  en  una  com- 
posición que  lleva  por  título:  A  los  maldicientes  que  ficieron  las  Coplas 
del  Provincial^  porque  diciendo  mcU,  crecen  en  su  merecimiento^  opina 
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Más  aplaudidas  fueron  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo  que, 
como  queda  indicado,  constituyen  una  ingeniosa  y  amarga 
censura,  una  sátira  despiadada  de  la  corte  de  Enrique  IV  (de 
Juan  n,  en  opinión  de  algunos).  Consisten  en  un  diálogo  del 
género  pastoril,  en  una  égloga  satírica,  escrita  con  libertad  y 
bastante  energía.  Su  forma  es  alegórica  y  sus  personajes  ó 
interlocutores  son  dos:  el  pueblo  castellano  personificado  en 
Mingo  Revulgo  (nombre  corrompido  de  Domingo  Vulgo)  y 
un  profeta  6  adivino  que  representa  á  la  nobleza  y  se  llama 
Gil  Arribato,  es  decir,  el  que  está  arriba  ó  elevado.  Ambos 
figuran  ser  pastores,  y  so  pretesto  de  tratar  del  abandonado 
rebaño,  trazan  un  cuadro  asaz  picante,  sombrío  y  verdadero 
del  estado  en  que  se  hallaba  la  nación  entera,  presa  de  ham- 
brientos lobos.  Comienza  el  Diálogo  con  la  exclamación  de 
Arribato,  que  viendo  venir  un  domingo  por  la  mañana  á 
Mingo  Revulgo  mal  vestido  y  cabizbajo,  le  pregunta  por  qué 
se  halla  en  tal  estado. 

Respóndele  Mingo  Revulgo  «que  padecía  infortunio,  por- 
que el  mayoral  del  alto,  dejada  la  guarda  del  ganado,  se  iba 
tras  sus  deleites  y  apetitos»  y  porque  se  hallaban  enflaqueci- 
das de  hambre  las  cuatro  perras  que  custodiaban  el  rebaño, 
las  cuales  eran  representación  de  las  virtudes  cardinales  que 
tan  esquivas  se  mostraban  á  la  sazón  en  Castilla,  y  tan  escar- 
necidas eran  en  la  corte.  Con  este  motivo  se  entabla  entre  los 
interlocutores  un  diálogo  animadísimo  en  el  que  rebosa  una 
sátira  incisiva  y  mordaz  contra  el  gobierno,  contrfet  el  carác- 
ter bajo  del  monarca,  su  flojedad  y  desduido  y  su  escandalosa 
pasión  por  una  portuguesa,  según  puede  verse  por  la  siguien- 
te muestra.  Dice  Mingo  Revulgo: 

Sabes?.. .  sabes?.. .  El  modorro 
allá,  donde  se  anda  á  grillos, 
burlan  de  él  los  mozalvillos 
que  andan  con  él  en  el  corro. 


que  eran  varios  sus  autores.  Aunque  por  sus  formas  literarias  y  aun 
por  su  carácter  de  censura  mora),  no  desmerezcan  estas  Coplas  de  otras 
producciones  de  Alfonso  de  Falencia,  no  nos  atrevemos  á  darlas  por 
suyas. 
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Armanle  mil  guadramañas: 
xmo  V  pela  las  pestañas, 
otro  V  pela  los  cabellos ••• 
así  se  pierde  tras  ellos, 
metido  por  las  cabanas! 
Uno  le  quiebra  el  cayado; 
otro  le  toma  el  zurrón; 
otro  I'  quita  el  zamarron... 
y  él  tras  ellos  desbabado!!... 
É  aun  él...  ¡torpe  majadero! ... 
que  se  precia  de  certero, 
íásta  aquella  zagaleja, 
la  de  Naya  Lusiteja, 
lo  ha  traído  al  retortero. 

La  soldada  que  le  damos 
é  aun  el  pan  de  los  mastines 
cómeselos  con  ruines; 
•  ]guay  de  nos,  que  lo  pagamos! 

Semejante  alusión  al  monarca  y  las  pinturas  más  morda- 
ces aún  que  en  el  Diálogo  se  hacen  de  la  ambición  y  codicia 
de  los  prelados  y  magnates  que  revolvían  el  reino,  fueron  siu 
duda  la  causa  de  que  el  autor  callara  su  nombre,  en  lo  cual 
hizo  más  que  supo  y  obró  como  prudente,  si  bien  ha  dado 
lugar  con  semejante  silencio  á  que  no  pueda  decirse  quién  es 
el  verdadero  autor,  si  Juan  de  Mena,  Hernando  del  Pulgar  ó 
Rodrigo  de  Cota  el  Viejo;  á  este  último  es  á  quien  con  más 
insistencia  se  le  atribuye  (1). 

Las  Coplas  de  Mingo  Revulgo  concluyen  con  un  escomió 
de  los  placeres  y  satisfacciones  que  se  hallan  en  una  honra- 
da medianía.  Constan  de  82  estancias  de  nueve  versos  cada 
una,  escritas,  á  lo  que  parece  más  demostrado,  por  el  año 


(1)  Pero  no  por  esto  puede  asegurarse  que  sean  suyas:  lo  que  hay 
de  cierto  es  que  el  nombre  del  autor  de  esta  famosa  sátira  es  todavía 
un  misterio  en  nuestra  historia  literaria,  como  no  sin  razón  afirma  el 
Sr.  Amador  de  los  Rios.  Lo  que  puede  afirmarse  con  seguridad  es  que 
estas  coplas  no  son  de  Juan  de  Mena. 
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-úe  1464.  Su  carácter  erudito  es  evidente  y  no  carecen  de  be- 
llezas literarias  (1). 

A  la  vez  que  el  cultivo  de  la  Poesia,  prosigióse  en  el  rei- 
nado que  nos  ocupa  el  de  la  Oratoria  en  su  manifestación  re- 
ligiosa. 

En  efecto;  la  elocuencia  sagrada  contó  en  dicho  reinado 
^ntre  los  cultivadores  á  Frat  Alonso  de  Espina,  muy  nombra- 
-do  y  aplaudido  por  sus  sermones;  Fancisco  db  Toledo,  obispo 
de  Coria,  que  fué  muy  estimado  en  el  mismo  concepto;  FtAj 
Alonso  dk  Oropesa,  que  ganó  reputación  de  buen,  predicador  y 
fué  general  de  la  Orden  de  Jerónimos  (2)  y  Joan  González  del 
Castillo,  cuya  palabra  tuvo  mucho  prestigio  entre  las  clases 
populares  y  fué  excelente  predicador,  según  afirma  el  P.  Ma. 
Piaña.  No  se  ha  trasmitido  á  nuestros  dias  los  sermones  de 
•estos  predicadores,  por  lo  que,  en  realidad,  no  se  puede  juz- 
gar con  acierto  del  estado  de  la  elocuencia  religiosa  durante 
los  dias  de  Enrique  IV. 

El  estado  moral  y  político  de  la  época  que  nos  ocupa  se 
refleja  vivamente  en  los  estudios  históricos  de  aquel  reinado. 
Las  crónicas  que  entonces  se  escribieron  eran,  como  la  poe- 
sía, cortesanas;  y  representando  una  ú  otra  de  las  dos  ban- 
derías que  á  la  sazón  agitaban  al  país  y  producían  disturbios 
sin  cuento,  eran  también  generalmente  por  todo  extremo 
parciales. 

Dos  fueron  los  cronistas  que  más  se  distinguieron  en  el 
reinado  que  nos  ocupa,  representante  cada  cual  de  una 
de  las  dos  parcialidades  indicadas.  Estos  cronistas,  quena- 
'tñeron  en  tiempos  de  D.  Juan  n  y  se  educaron  bajo  la  di- 
lección de  los  ilustres  varones  que  florecieron  en  la  corte 
de  este  monarca,  son:  Diego  Enrique  del  Castillo,  natu- 
ral de  Segovia,  que  fué  adicto  al  rey  legítimo,  á  quien  sirvió 
como  criado  y  capellán,  y  Alonso  de  Paiencia,  partidario  del 


(1)  Esta  composición  es  tenida  por  algunos  como  dramática  por  U 
forma  dialogada  que  tiene,  XK>r  lo  que  se  la  coloca  en  los  orígenes  de 
nuestro  teatro.  Oportunamente  trataremos  de  este  particular. 

(2)  Tanto  Espina  como  Oropesa  ñorecieron  ya  en  el  reinado  de 
4uan  n»  y  en  tal  concepto  los  hemos  citado  en  el  lugar  oportuno. 

Tomo  IL  i8 
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intruso  Infante  D.  Alonso,  competidor  de  D.  Enrique.  Castillo, 
se  muestra  en  su  Crónica  de  D.  Enrique  imparcial,  muy  mi- 
rado en  sacar  á  plaza  aquellas  miserias  que  pueden  perma-- 
necer  ocultas,  y  deseoso  de  producir  con  su  relato  y  aprecia- 
ciones alguna  enseñanza  provechosa.  Su  lenguaje  es  gallarda 
y  pintoresco,  pero  no  por  eso  se  halla  exento  de  afectación, 
nacida  muchas  veces  del  prurito  de  exhibirse  y  de  hacer  ha- 
blau*  á  los  personajes,  con  lo  que  se  muestra  harto  declama 
dor.  Aparte  de  la  imparcialidad,  las  mismas  dotes  se  revelan 
en  la  llamada  Crónica  de  Alfonso  de  Falencia,  sino  es  que  la 
i  Arase  aparece  éju  ésta  más  afectada  que  en  aquella:  ambos  es- 
critores no  olvidan  en  sus  obras  los  modelos  que  les  ofrece  la  . 
antigüedad  clásica,  si  bien  Castillo  se  muestra  en  este  punta 
más  decidido  que  Falencia  (1). 

Además  de  los  citados,  hubo  en  el  reinado  de  Enrique  IV 
otros  escritores  que  compusieron  libros  de  carácter  histórico. 
Deben  citarse  entre  ellos  Alfonso  dk  Toledo,  que  escribió  un 
compendio  con  el  título  de  Espejo  de  las  Istorias;  Pedro  de 
EscAviAS,  que  fué  alcalde  mayor  de  Andújar,  y  conocido  como 
trovador  é  hizo  una  especie  de  compilación  de  historias  de  los 
reyes  de  la  península,  bajo.el  nombre  de  Repertorio  de  Prin^ 
cipes  de  España;  y  el  autor,  no  conocido  con  certeza,  de  la  Cró- 
nica del  Condestable  D.  Migfiel  Lucas  de  Tranzo ,  que  es  la  me- 
jor de  las  crónicas  personales  que  se  escribieron  en  este  rei- 
nado (2). 

Por  lo  que  toca  á  otros  ramos  de  la  Didáctica,  no  deja- 
rc«i  de  escribirse  libros,  aunque  no  en  abundancia,  durante 
el  referido  reinado.   Además  del  citado  Alfosso  de  Tolkdo,^. 
que  escribió  uno  titulado  Intencionarlo  (3),  florecieron  algu- 
nos otros  autores  de  filosofía  moral,  tales  como*  Fray  Juan 

(1)  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos  pone  en  duda  que  esta  Crónica  en  ro- 
mance sea  de  Falencia,  al  menos,  tal  como  aparece  escrita;  la  tiene  más 
bien  como  una  traducción  de  las  Décadas  latinas,  del  mismo  autor,  obra 
ciertamente  más  importante  y  antigua  que  la  citada  Crónica,  y  por  la 
que  principalmente  debe  juzgarse  á  Alfonso  de  Falencia. 

(2)  Atribuyese  por  unos  esta  Crónica  á  Juan  de  Olid,  criado  del  Con- 
destable, y  por  otros  á  un  tal  Diego  de  Gamez,  Cirujano  Real  y  muy^ 
adicto  al  mismo  Iranzo. 

;   (3)    Trata  en  esta  obra  Alfonso  de  Toledo  de  todas  las  invencion^a 
notables  y  además  de  diferentes  asuntos  morales  y  religiosos. 
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LoPEíf  que  desde  1462  se  distinguió  por  la  Respuesta  ó  refu- 
tación que  dio  de  la  Suma  de  los  principales  mandamien^ 
tos  é  devedamientos  de  la  ley  é  Cuna,  escrita  por  el  alfaquí 
mayor  de  la  aljama  de  Segovia  Ice  Gebir,  y  que  después 
dio  á  luz  las  obras  tituladas  Clarísimo  sol  de  Justicia  y  Li- 
bro de  la  Casta  Niña,  que  es  una  especie  de  tratado  de  mo- 
ral práctica;  Ruy  Sánchez,  arcediano  de  Treviño  en  1470, 
que  con  el  título  de  Suma  de  la  política,  escribió  acerca  del 
modo  como  deben  ser  fundadas  y  edificadas  las  ciudades  y 
villas;  y  por  último,  y  sobre  todos,  Doíía  Teresa  de  Carta- 
gena, monja  que  pertenecía  á  la  esclarecida  familia  que 
nos  recuerda  su  apellido,  y  que  escribió  con  el  título  de  Ar- 
boleda de  los  Enfermos  un  libro  místico  de  bastante  mérito  li- 
terario, y  en  el  que  á  la  vez  que  erudita,  así  en  literatura 
religiosa  como  profana,  sin  olvidar  á  Bocaccio,  se  muestra 
adicta  á  la  forma  alegórica,  que  es  la  que  emplea  en  su  ci- 
tada Arboleda,  que  gozó  de  estima  entre  los  coetáneos  de  su 
autora,  quienes  la  atribuyeron  á  otro  ingenio,  aserto  que 
refutó  doña  Teresa. 

Escribiéronse  además  en  este  reinado  otros  libros  ascé- 
ticos y  morales,  bastante  notables,  como  el  titulado:  Prepa- 
raciones para  bien  vivir  é  santamente  morir-,  debido  á  un 
monje  Jerónimo  de  Talavera,  y  el  Libro  de  avisos  é  sentencias, 
que  consiste  en  una  colección  de  máximas  morales  y  reli- 
giosas, por  el  estilo -de  los  Proverbios  de  Santillana,  y  cuyo 
autor  se  ignora;  aunque  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  presume 
que  pudiera  ser  obra  del  mismo  qiie  escribió  la  Flor  de  Vir- 
tudes, especie  de  catecismo  moral  y  religioso, fileno  de  sen- 
tido práctico,  y  en  el  que  se  nota  copia  de  erudición  clá- 
sica, así  como  notables  méritos  literarios. 

Tal  es  el  cuadro  de  nuestras  letras  en  el  reinado  de  Enri- 
que IV.  Si  no  tan  brillante  como  en  el  anterior,  osténtase  la 
literatura  con  mayores  bríos  de  lo  que  pudiera  esperarse, 
dado  el  lastimoso  estado  de  Castilla  en  aquel  período;  estado 
que  harto  se  refleja  en  la  continua  y  enérgica  protesta  que 
de  la  mayor  parte  de  los  escritores  que  nos  han  ocupado 
brota  contra  los  escándalos  y  turbulencias  de  aquella  época 
tristísima  de  nuestra  historia. 
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LECCIÓN  XXV. 


La  literatura  española  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.-  Im- 
portancia general  de  este  reinado.— Educación  de  los  Reyes  Católi- 
cos y  su  influjo  en  el  desenvolvimiento  intelectual  de  España.— In- 
fluencias literarias  que  más  se  determinan  durante  dicho  reinado.— 
Traducciones  é  imitaciones  clásicas.— Impulso  que  reciben  las  letras 
del  creciente  influjo  del  Renacimiento,  y  direcciones  con  que  éste  se 
manifiesta  en  España.—Sus  consecuencias  respecto  al  Arte  literario. 
—Causas  que  más  coutribuyen  á  su  completo  triunfo:  nuestras  reía* 
cienes  con  Italia,  el  triunfo  de  nuestra  política,  el  descubrimiento  de 
América,  la  aplicación  de  la  brújula  y  la  pólvora  y  la  invención  de  la 
imprenta. — La  Inquisición  y  la  expulsión  délos  judíos.— Resumen. 


Llegamos,  por  fin,  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  con 
el  que  al  abrirse  una  era  dé  grandeza  para  la  nación,  la  lite- 
ratura castellana  toma  un  gran  vuelo,  que  preludia  el  pró- 
ximo advenimiento  de  su  siglo  de  oro.  Al  realizarse  en  aquel 
feliz  reinado  la  unidad  nacional,  empieza  también  á  fundarse 
la  unidad  de  nuestra  cultura,  después  de  un  trabajo  largo  y 
por  demás  laborioso,  como  eUque  en  las  lecciones  preceden 
tes  hemos  contemplado.  La  trasformacion  que  en  la  vida  total 
de  la  nación  se  opera  con  la  unión  de  las  corouEis  de  Castilla 
y  Aragón,  bajo  el  cetro  de  Fernando  é  Isabel,  se  deja  sentir 
también  en  los  dominios  del  Arte,  en  el  que  logran  cabal 
desarrollo  cuantos  gérmenes  de  cultura  y  progreso  hemos 
visto  depositarse  en  su  fecundo  campo.  La  obra  del  Renaci- 
miento y  de  otros  hechos  favorables  al  desarrollo  de  las  le- 
tras, va  á  recibir  ahora  impulso  extraordinario  con  la  eleva- 
ción al  solio  de  Alfonso  X  de  la  egregia  Isabel,  y  la  unión  de 
ésta  al  heredero  del  trono  de  Alfonso  V  de  Aragón. 

Verificada  por  dicho  enlace  la  unión  de  los  reinos  de 
Castilla  y  de  Aragón  y  asentada,  mediante  este  hecho, 
la  base  de  la  unidad  nacional,  que  luego  se  lleva  á  cabo; 
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sometida  á  la  autoridad  de  la  monarquía  la  nobleza,  tan 
iurbulenta  é  inquieta  durante  los  reinados  anteriores; 
regularizadas  la  administración  civil  y  de  justicia  y  la 
hacienda,  antes  presa  de  menguada  anarquía;  y,  en  una 
palabra,  reorganizada  en  todos  conceptos  la  monarquía, 
todo  lo  cual  constituía  una  empresa  tan  meritoria  como 
difícil,  natural  era  que  los  Reyes  Católicos  fijasen  sus  mi- 
radas en  la  vida  intelectual  de  sus  pueblos,  y  particular- 
mente de  las  personas  que  más  de  cerca  les  rodeaban,  á  lo 
cual  debía  servirles  de  estímulo  el  noble  ejemplo  de  sus  pre- 
decesores. 

La  educación  que  habían  recibido  ambos  monarcas,  que 
desde  su  primera  juventud  fueron  iniciados  en  el  estudio  de 
la  antigüedad  clásica,  al  que  se  mostraron  muy  inclinados, 
era,  por  otra  parte,  un  indicio  favorable  para  las  letras,  cuyo 
cultivo  no  podía  ser  indiferente  á  Fernando  é  Isabel.  Educa- 
do el  primero  por  el  célebre  Maestro  Francisco  Vidal  de  No- 
ya,  docto  en  la  lengua  latina,  y  en  el  conocimiento  de  las 
formas  clásicas,  y  amante  la  segunda,  por  naturaleza,  de  las 
artes  de  la  paz,  lo  que  fué  causa  de  que  se  consagrara  al 
estudio  de  los  libros  clásicos,  ambos  príncipes  se  mostraron 
inclinados  á  favorecer  las  letras  y  á  sus  cultivadores,  lo  cual 
dio  en  breve  sus  naturales  resultados,  con  tanto  más  moti- 
vo, cuanto  que  el  ejemplo  de  los  monarcas  fué  al  punto  se- 
guido por  los  grandes  de  la  corte.  Pronto  se  vio  ésta  rodea- 
da de  una  pléyada  de  ingenios,  que  al  aumentar  su  lustre  y 
proclamar  los  propósitos  civilizadores  de  Fernando  é  Isabel, 
preludiaban  el  triunfo  definitivo  de  las  letras  españolas.  Que- ' 
riendo  ser  la  reina  la  primera  en  dar  el  ejemplo,  trajo  á  su  la- 
do, para  que  le  enseñara  la  gramática  y  las  letras  latinas,  á 
la  célebre  profesora  D.*  Beatriz  Galindo  (la  Zahena),  ponien- 
do más  tarde  al  frente  de  la  educación  literaria  de  sus  hijos,  á 
los  hermanos  Alejandro  y  Antonio  Geraldino,  muy  doctos 
en  erudición  clásica,  y  á  D.  Fbat  Diego  Dbza,  célebre  cate- 
drático de  la  famosa  universidad  de  Salamanca.  Y  una  vez 
dada  cima  á  la  empresa  de  la  conquista  de  Granada,  llamó 
ásu  corte  á  los  celebrados  humanistas  Pedro  Marttr  bb 
Ajíglbría  y  Lücio  Marineo  Sícüló,  el  primero  de  los  cuales 
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estableció  escuela  de  letras  humanas,  primero  en  Valladolid 
y  luego  en  Zaragoza,  para  mejor  dar  cima  á  la  empresa  dg 
difundir  los  estudios  clásicos  entre  los  proceres  españoles, 
empresa  en  la  cual  le  ayudaba  Marineo,  y  en  la  que  obtuvo 
el  fruto  de  contar  entre  sus  discípulos  á  lo  más  selecto  de  la 
nobleza  (1),  muchos  de  cuyos  miembros  aspiraron  al  minis- 
terio de  la  enseñanza  pública.  Y  para  que  el  cuadro  que 
presenta  durante  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel  la  inclina- 
ción al  cultivo  de  las  letras,  fuese  más  completo,  damas  de  las 
más  distinguidas,  se  esforzaron  también  en  seguir  el  ejemplo 
dado  por  la  Reina.  Al  nombre  ya  citado  de  doña  Beatriz  de 
Galindo,  apellidada  por  antonomasia  la  Latina,  debe  aña- 
dirse el  de  D.*  Lucia  db  Mkdrano,  que  en  la  universidad  de 
Salamanca  explicó  los  clásicos  del  siglo  de  Augusto;  el  de 
Doña  Juana  Contreras,  que  con  ésta  siguió  en  latín  una  intere- 
sante correspondencia  literaria;  los  de  las  hijas  del  Conde 
de  Tendilla,  Doña  María  de  Pacheco  y  la  Condesa  de  Moxteagu- 
DO,  de  grande  erudición  clásica;  eldeDo5íA  Isabel  de  Vergara, 
cultivadora  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  en  fin,  el  de 
Doña  Fbancisca  de  Nebríja,  á  quien  más  de  una  vez  confiara  su 
ilustre  padre  la  cátedra  dé  Retórica,  que  desempeñaba  en  la 
Universidad  complutense. 

De  estas  sumarias  indicaciones  se  deduce,  no  sólo  que  la 
afición  por  el  cultivo  de  las  letras  cundió  y  se  desenvolvió 
grandemente  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  sino 
además  que  las  influencias  de  la  antigíiedad  clásica  son  las 
que  con  mayor  fuerza  se  dejan  sentir  en  el  período  á  que 
nos  referimos,  si  bien  lo  hacen  de  un  modo  que  pone  de  ma- 
nifiesto el  divorcio  que  iba  á  existir  entre  la  literatura  eru- 
dita de  la  época  que  ahora  vamos  á  examinar  y  el  arte  eru- 
dito de  la  Edad  Media.  Traer  alromance  castellano  las  obras 
producidas  por  la  antigüedad  clásica,  fué  *en  esta  Edad  el 
trabajo  de  los  que,  como  los  Villenas  y  Cartagenas,  se  decla- 
raron partidarios  del  arte  greco -latino;  y  semejante  empr^- 


(1)  A  tal  punto  llegó  este  entusiasmo  de  las  altas  clases  por  los  es- 
tudios clásicos,  que  hasta  el  príncipe  D.  Juan  era  reputado  como  uno 
de  los  mejores  latinos  de  su  tiempo. 
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«a  fue  proseguida  con  tesón  en  los  primeros  días  de  los  Re- 
yes Católicos.  De  ello  son  testimonio  Tas  traducciones  de  las 
Historias  de  Salastío,  hechas  por  Francisco  Vidal  de  Noya, 
maestro  de  D.  Fernando;  la  de  los  Comentarios  de  Julio  Cé- 
sar, que  dedicó  al  Príncipe  D.  Juan,  Diego  López  de  Toledo; 
las  versiones  que  de  Heliodoro,  Boecio  y  Plauto,  consagra- 
ban á  varios  magnates  de  la  época,  Vergara,  Aguayo  y  López 
Villalobos;  la  que  Diego  de  Cartagena  hizo  del  Asno  de  Oro 
de  Apuleyo;  la  traducción  de  algunas  Sátiras  de  Juvenat, 
llevada  á  cabo  por  Pedro  Fernandez  de  Villegas,  quien  tam- 
bién vertió  al  castellano  la  Dioina  Comedia;  las  de  las  Buco- 
Ucas  de  Virgilio,  debidas  á  Juan  del  Enzina,  y  otras  muchas 
de  esta  clase,  que  fuera  ocioso  enumerar  (1). 

Mas  no  se  detiene  aquí  este  movimiento  en  favor  de  las 
letras  clásicas,  y  en  el  que  tan  gran  participación  cupo  á  los 
Reyes  Católicos. 

No  se  trataba  ya  solamente  de  poseer  las  materias^  con 
lo  cual  se  habían  contentado  los  doctos  de  siglos  anteriores, 
sino  que  se  anheló  también  poseer  por  completo  \b,s  formas. 
Así  es  que  el  idioma  latino  adquirió  en  Caistilla  una  impor- 
tancia extraordinaria,  llegando  á  sobreponerse  al  nacional, 
que  empezaron  á  tener  en  menos  los  doctos,  precisamente 
cuando  se  enriquecía  con  elementos  muy  apreciables. 

Así  Antonio  de  Nebrija,  respetable  humanista,  que  tanto 
hizo  por  el  idioma  castellano  (2),  ponía  en  latín  las  historias 
de  su  tiempo,  sin  duda  porque  reputaba  el  idioma  patrio  «de 


(1)  Son  innumerables  las  traducciones  de  obras  latinas  é  italianas 
qne  se  hicieron  por  estos  tiempos.  Además  de  las  mencionadas,  deben 
citarse:  la  de  los  libros  de  Justino^  hecha  por  Jorge  de  Bnstamante;  ia 
de  las  Estratagemas  de  Frontino  y  algunas  obras  de  Mercurio  Trime- 
gistOy  de  Diego  Guillen  de  Avila;  Jas  de  las  Historias  de  Apiano^  Ue- 
vadas  á  cabo  por  Diego  de  Salazar  y  Juan  de  Molina;  las  de  las  prodnc- 
ciones  de  Herodiano  x  Plutarco^  de  Hernando  de  Florez  y  Alfonso  de 
Falencia,  j  otras  que  fuera  prolijo  enumerar. 

(2)  Antonio  de  Nebrija,  nacido  en  Lebrija  en  1444,  catedrático  de 
Retórica  en  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  y  autor  de  muy 
notable?  trabajos  gramaticales,  fué  peritísimo  en  las  lenguas  griega, 
latina  y  hebrea,  y  contribuyó  de  un  modo  poderoso  al  renacimiento  da 
los  estudios  clásicos  en  España. 
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»pobre  de  palabras,  que  por  ventura  no  podía  representar- 
»todo  lo  que  contiene  el  artificio  del  latin,»  con  lo  cual  justi- 
ficaba aquel  «otro  grandissimo  impedimento»  que  se  ocu- 
rrió al  maestro  Pero  Ximenez  de  Préxamo,  al  escribir  Et 
Lucero  de  la  Vida  cristiana^  á  saber:  «el  defecto  de  nues- 
»tra  lengua  castellana,  en  la  qual  por  su  imperfección  na 
«podemos  bien  declarar  las  cosas  altas  é  sotiles,  nin  sus  pro- 
«piedades,  assy  como  en  la  lengua  latina,  que  es  perfec- 
»tísima.» 

Esta  dirección  que  vamos  señalando,  dio  por  resultada 
que  mientras  fuera  de  España  «pasaba  por  gentileza  y  gala- 
»nía  hablar  castellano»,  nuestros  doctos  se  ocupasen  en  imi- 
tar en  lengua  latina  las  obras  clásicas. 

El  Renacimiento  de  las  letras  entraba,  pues,  en  España 
en  su  período  de  apogeo.  Y  nótese,  porque  esto  es  de  impor- 
tancia, que  al  iluminar  con  sus  resplandores  el  campo  de- 
nuestra  literatura,  marcaba  á  ésta  dos  grandes  y  fecundas 
direcciones:  la  que  conducía  al  estudio  é  imitación  del  arte 
greco-latino,  y  la  que  llevaba  á  rendir  un  homenage  decidido 
al  arte  toscano.  Acerca  de  estas  dos  tendencias  con  que  aquí 
se  manifestó  el  Renacimiento  ya  hemos  hecho,  en  la  Lec- 
ción XX,  las  indicaciones  oportunas. 

El  impulso  dado  por  Antonio  de  Nbbrija  y  Arias  Barbo- 
sa (1)  á  los  estudios  de  las  humanidades,  y  el  justo  crédito  da 
que  á  la  sazón  gozaban  las  célebres  Universidades  de  Sala- 
manca y  de  Alcalá  de  Henares,  contribuyó  poderosamente 
&  afianzar  en  nuestra  .patria  el  gusto  por  los  estudios  de  la 
antigüedad  clásica,  juntamente  con  los  orientales;  pues  á  la 
vez  que  el  renombrado  Nebrija  hacia  extensivas  sus  inteli- 
gentes y  provechosas  investigaciones  á  la  literatura  hebrai- 
ca, que  tan  hondas  raíces  había  echado  en  España  con  la 
afición  á  los  libros  orientales,  de  que  en  otro  lugar  hemos 
tratado,  la  propagación  de  los  estudios  bíblicos,  á  que  tan 
colosal  monumento  erigió  con  la  publicación  de  la  Biblia 
Poliglota  (1512  á  1517),  el  inmortal  Cisneros,  dio  mayor  im- 

(1)  Nacido  en  Aveiro  (Portugal),  catedrático  de  griego  en  la  Univer- 
silad  de  Salamanca,  y  autor  de  numerosas  obras  críticas  y  grramati- 
cales  de  gran  importancia. 
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IK)rtancia  al  arte  oriental,  de  que  tan  bellos  modelos  nos 
dejaron  los  musulmanes  y  la  raza  judaica,  que  después  que 
estos  y  por  un  acto  incalificable,  fué  expulsada  de  nuestra 
Península. 

Tan  feliz  conjunto  de  circunstancias  da  por  resultado, 
durante  el  reinano  de  Isabel  y  Fernando,  el  triunfo  completo 
y  por  muchos  conceptos  sorprendente  del  Renacimiento.  El 
arte  greco-latino,  el  arte  toscano  y  el  arte  oriental,  predomi- 
nando en  él  elemento  hebraico,  toman  decididamente  asiento 
en  la  literatura  castellana,  y  dejan  entrever  ya  en  la  época  á 
que  nos  referimos,  las  victorias  que  luego  habian  de  propor- 
cionar á  los  ingenios  españoles.  Apoco  que  sobre  este  con- 
certado y  extraordinario  movimiento  se  medite,  no  pueden 
menos  de  verse  dibujados  en  el  horizonte  del  porvenir  las  di- 
versas escuelas  poéticas,  que  con  sus  vistosas  galas  artísticas 
y  ostentando  una  rica  variedad  de  formas,  que  no  rompe^ 
sin  embargo,  la  unidad  del  sentimiento  y  genio  naciona- 
les, dieron  más  tarde  motivo  de  gran  regocijo  á  las  musas 
castellanas. 

Con  todo  ello  gana  en  galanura,  en  majestad,  en  sonori- 
dad, en  riqueza  y  en  corrección  de  estilo  el  lenguaje  castella- 
no, el  cual  llegti.  á  un  punto  tan  alto,  que  no  siéndole  posible 
sostenerse  en  él,  decae  al  fin  en  la  edad  siguiente,  convirtién- 
dose en  conceptuoso,  alambicado,  hinchado  y  altisonante, 
hasta  rayar  en  la  extravagancia. 

Nuestras  frecuentes  y  estrechas  relaciones  con  Italia, 
cuna  del  Renacimiento,  contribuyen  •poderosamente  al  re- 
sultado que  vamos  notando  y  que  en  el  reinado  de  Carlos  V 
y  en  los  de  sus  sucesores  se  hace  más  ostensible  todavía.  Ayu- 
dan también  á  él  la  definitiva  constitución  de  nuestra  naciona- 
lidad y  la  gran  preponderancia  que  adquiere  la  monarquía  es- 
pañola en  el  mundo  mediante  la  nueva  política  y  los  triunfos 
y  las  conquistas  de  puestras  armas.  El  sentido  y  el  espíritu 
que  dominan  en  todas  las  manifestaciones  de  la  inspiración 
y  del  saber  en  la  patria  de  Virgilio  desde  que  en  ella  se 
inicia  el  Renacimiento,  son  importados  á  nuestra  Penínsu- 
la del  modo  que  queda  indicado,  durante  el  reinado  de 
Fernando  é  Isabel. 
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Empero  no  es  esto  sólo.  Aparte  de  la  influencia  que  para 
las  letras  españolas  pudiera  tener  el  descubrimiento  de  la 
América,  que  abrió  nuevas  puertas  á  nuestro  comercio,  pre- 
sentó ricos  alicientes  á  nuestro  carácter  aventurero,  y  muy 
luego  ofreció  motivos  en  que  emplearse  á  la  inspiración  es- 
pañola; aparte  de  esto  y  de  lo  que  también  pudieran  influir 
las  aplicaciones  que  en  el  mismo  período  á  que  nos  referimos 
se  dieron  á  la  brújula  y  á  la  pólvora,  un  nuevo  y  maravilloso 
descubrimiento  vino  á  dilatar  la  esfera  de  las  letras  y  á  con- 
tribuir de  un  modo  eficacísimo  al  progreso  de  la  cultura  na- 
cional, consiguiéndose  mediante  él  que  la  semilla  del  Rena- 
cimiento se  aclimatara  y  floreciese  en  España  más  pronto  y 
diera  frutos  más  abundantes  y  sazonados. 

De. sobra  se  comprende  que  nos  referimos  al  invento  de 
Guttemberg,  que  tanto  y  tan  rápida  y  eficazmente  ha  contri- 
buido á  difundir  por  todo  el  mundo  la  luz  de  la  civiliza- 
ción (1).  Antes  de  que  la  imprenta  fuese  conocida  eran  esca- 
sos los  manuscrito  en  que  se  encerraban  los  tesoros  litera- 
rios, á  cuya  escasez  hay  que  agregar  lo  difícil  que  era  su 
adquisición,  sobre  todo  para  las  clases  poco  acomodadas. 
Añádase  á  esto  la  imperfección  y  poca  fidelidad  de  los  ma- 
nuscritos, debidos  á  pendolistas  ignorantes  ó  poco  escrupu- 
losos, y  se  comprenderá  el  eminentísimo  servicio  que  Gut- 
temberg ha  prestado  al  mundo  Qn  tero  en  generar  y  alas  le- 
tras en  particular,  con  su  nunca  bien  alabado  invento. 
En  1468  entraron  en  nuestra  Península  la§  primeras  prensas 
alemanas;  y  desde  entonces  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza, 


(1)  Juan  Guttemberg,  nacido  en  Strasburgo  ©n  1409,  es  el  verdade- 
ro inventor  de  la  Imprenta,  por  más  que  se  le  haya  disputado  tan 
glorioso  titulo,  confundiendo,  sin  duda,  el  invento  con  la  perfección.  Lo 
que  hay  es  que  Guttemberg,  que  ya  en  1440  concibiera  un  nuevo  arte 
para  reproducir  los  códices,  sumamente  contrariado  en  sus  propósitos 
pasó  á  Maguncia,  donde  se  asoció  con  el  hábil  artista  Juan  Fust,  al  cual 
se  le  ocurrió  la  idea  de  variar  los  caj^actéres  ó  tipos  destinados  á  dicho 
objeto,  cosa  que  tocó  en  suerte  realizar  con  provecho  á  Pedro  Schoeffer, 
artista  y  hombre  de  letras  á  la  vez.  Si  los  tres  "nombres  citados  apare- 
cen unidos  en  la  histojia  de  la  imprenta,  no  por  eso  debe  confundirse 
el  perfeccionamiento  debido  á  Schoeffer  y  Fust  con  la  invención  que 
corresponde  de  hecho  y  da  derecho  al  inmortal  Guttemberg. 
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Salamanca,  Toledo,  Zamora,  Sevilla  y  otras  poblaciones  em- 
pezaron á  cosechar,  por  el  orden  en  que  las  dejamos  enume- 
radas, los  frutos  de  tan  preciado  y  noble  descubrimiento;  sien- 
do de  admirar  el  crecidísimo  número  de  obras  que  se  die- 
ron á  la  estampa  en  España  durante  los  postreros  años  del 
siglo  XV. 

En  medio  de  tantos  hechos  favorables  para  el  desenvol- 
vimiento de  las  letras  españolas,  como  tuvieron  lugar  en  el 
floreciente  reinado  de  Isabel  I  y  Fernando  IV,  hay  que  re- 
gistrar dos  que  le  son  contrarios,  al  menos  en  parte.  El  pri- 
mero de  ellos  es  el  establecimiento  del  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición, planteado  en  España  (1478)  por  los  Reyes  Católicos 
para  conseguir  la  unidad  política  y  religiosa  de  la  nación. 
Muestra  cuál  seria  el  estado  religioso  de  aquella  época  la 
supremacía  omnipotente  que  en  breve  tiempo,  y  con  aplau- 
so del  pueblo  fanatizado,  adquirió  el  Santo  Oficio,  muy  prin- 
cipalmente sobre  los  dominios  de  la  inteligencia,  que  tuvo 
prisionera,  por  largos  años,  en  estrecha  cárcel.  Empezando 
por  la  persecución  de  los  que  eran  acusados  de  judaizantes, 
continuó  con  la  de  los  herejes  y  luteranos;  convirtiéndose  en 
institución  política  y  en  instrumento  de  los  reyes,  con  lo 
cual  invadió  todos  los  terrenos,  dejó  sentir  su  podor  en  la 
esfera  de  las  ideas  é  impuso  al  ingenio  español  la  más  cruel 
tiranía.  «¿Qué  es  esto?  ¿Dónde  estamos?  ¿Qué  tiránica  domi- 
»nacion  es  esta  que  tanto  oprime  los  ingenios?»  Así  esclama- 
ba el  sabio  Nebrija,  quejándose  de  que  en  materias  en  que  se 
podia  hablar  sin  ofensa  de  la  piedad  cristiana,  no  se  le  per- 
mitiese publicar,  «ni  aun  pensar,»  lo  que  estaba  viendo.  Y 
tan  fundada  era  la  exclamación  del  célebre  humanista,  y 
tan  cierto  que  el  espíritu  invasor,  suspicaz  y  tiránico  del 
Santo  Oficio  no  reconoció  límites,  que  hasta  los  varones  de 
vida  tan  santa  y  costumbres  tan  austeras  como  Juan  de  Avi- 
la, conocido  por  el  Apóstol  de  Andalucía,  Fray  Luis  de  Gra- 
nada, Fray  Luis  de  León,  San  Juan  de  la  Cruz,  Santa  Teresa 
de  Jesús,  y  otros  como  el  Arzobispo  dé  Toledo  Carranza,  y 
Cazalla,  el  Capellán  de  Carlos  V,  se  vieron  molestados,  per- 
seguidos, y  hasta  quemados  por  tan  malhadado  Tribunal  (1). 
(1)    Es  de   notar  que  mostrándose  el  Santo  Oficio  tan  extremada  - 
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Con  tan  terrible  persecución,  con  la  censura  previa  estable- 
cida para  todas  las  obras  y  con  los  índices  expurgatorios,  á 
donde  fueron  llevados  los  libros  de  nuestros  más  sátíios  y 
piadosos  escritores,  natural  era  que  muchos  talentos  se  ale- 
jasen, por  miedo  ó  por  escrúpulo,  de  las  investigaciones  cien- 
tíficas y  qu0.se  dejaran  de  cultivar  por  otros  determinados 
conocimientos,  todo  lo  cual  inñuia  en  daño  de  las  letras.  Y 
gracias  que  el  maravilloso  invento  de  Guttemberg  contrares- 
tó  notablemente  tan  pernicioso  influjo. 

El  otro  hecho  á  que  nos  hemos  referido  es  la  expulsión  dei 
pueblo  hebreo  decretada  también  por  los  Reyes  Católicos,  para 
llegar  al  fin  que  se  propusieron  con  el  establecimiento  de  la 
Inquisición .  Las  letras  y  las  ciencias  eran  deudoras  en  Espa- 
ña de  grandes  beneficios  á  los  judíos.  El  decreto  de  expulsión 
rompía  todo  comercio  entre  nuestro  pueblo  y  la  raza  pros- 
cripta, con  lo  cual  se  privaba  á  la  literatura  española  de  una 
de  las  fuentes  más  abundantes  y  preciadas  en  que  bebiera 
su  inspiración  durante  la  Edad  Media.  No  deja,  por  lo  tanto, 
de  influir  en  sentido  adverso  en  nuestras  letras  este  suceso 
que  tan  poco  favorable  fué  para  los  intereses  de  la  nación. 
Tales  son,  pues,  los  hechos  que  mayor  influencia  ejercie- 
,  ron  en  el  desenvolvimiento  literario  de  Castilla  durante  el 
gobierno  de  los  Reyes  Católicos.  Conviene  dejarlos  ahora 


mente  escrupuloso  en  materias  religiosas,  era  á  la  vez  tan  benévolo  y 
tolerante  en  materias  demopalidad,  que  mientras  perseguía  á  los  más 
ilustres  y  santos  varones  y  tachaba  en  los  libros  los  más  inocentes  pa- 
sajes, dejaba  publicar  sin  obstáculo  obras  tan  poco  edificantes  como  las 
Novelas  de  Doña  María  de  Zayas,  y  tan  desenfrenadas  y  libertinas 
como  la  Pregmática  contra  las  cotorreras  de  D.  Francisco  de  Que  vedo. 
¡Extraño  sentido  religioso  por  cierto  el  de  los  inquisidores  y  no  menos 
extraña  conciencia  la  suya  que  tanto  se  indignaba  contra  el  más  leve 
error  dogmático  y  tan  fácilmente  perdonaba  los  desenfrenos  licenciosos 
de  la  fantasía  y  las  impudicias  repugnantes  del  lenguaje!  De  aquí  el  que 
la  amena  literatura  saliera  á  veces  gananciosa  con  la  conducta  de  la 
Inquisición,  que  impulsaba  á  los  ingenios  á  que  la  cultivaran,  al  poner- 
les tan  grandes  y  sensibles  obstáculos  en  el  cultivo  de  los  estudios 
científicos;  por  lo  cual  hemos  dicho  que  este  hecho  fué  contrario  solo  en 
parte  al  desenvolvimiento  de  las  letras,  aunque  lo  fué  por  todo  extre- 
mo ai  délas  ciencias. 
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indicados,  porque  si  no  fructifican  completamente  desde  lue- 
go, se  dej8tn,  sin  embargo,  sentir,  y  son  como  las  causas  de- 
terminantes de  la  gran  trasformacion  que  las  letras  sufren 
en  los  comienzos  de  la  segunda  época  de  nuestra  historia  li- 
teraria, y  que  si  no  se  cumple  por  entero,  empieza  á  reali- 
zarse en  el  reinado  que  nos  ocupa,  como  podrá  observarse 
en  las  dos  lecciones  siguientes,  en  donde  veremos  en  qué  con- 
siste principalmente  esa  trasformacion  qué  da  por  resultado 
ese  brillante  periodo  denominado  con  razón  $iglo  de  oro  de 
las  letras  españolas. 


LECCIÓN  XXVI, 


La  Poesía  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos.^Instmmento  que  em- 
plean sns  cultivadores  y  formas  artísticas  y  escuelas  que  los  mismos 
adoptan.— Principales  poetas  castellanos,  aragoneses  y  catalanes  que 
florecen  en  la  corte  de  aquellos  monarcas:  Florencia  Pinar,  Fray 
Iñigo  López  do  Mendoza,  Juan  del  Enzina,  D.  Pedro  Manuel  de  Urrea, 
D.  Juan  de  Padilla  (el  Cartujano),  Diego  Guillen  de  Avila  y  otros.— 
Carácter  de  la  Poesía  en  estos  tiempos;  tendencia  de  los  eruditos  á 
emplear  las  formas  populares.—La  novela  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos:  creciente  desarrollo  de  la  caballeresca.— ftran^e  el  Blanco 
y  los  Palmerines.^NoimsL  de  otros  linajes  de  ficciones  caballeres- 
cas.—Aparición  de  la  novela  de  costumbres:  la  Cefóííína.— Impor- 
tancia y  valor  literario  de  esta  producción. 

La  protección  dispensada  á  las  letras  y  sus  cultivadores 
por  Fernando  V  é  Isabel  I,  según  en  la  lección  precedente 
hemos  dicho,  y  el  influjo  que  en  el  desenvolvimiento  literario 
ejercieron  los  hechos  que  en  la  misma  lección  quedaron 
apuntados,  fueron  causa  de  que  en  el  reinado  de  aquellos 
monarcas  florecieran  gran  número  de  poetas  de  todas  clases 
y  de  los  que  no  pocos  lograron  merecido  renombre  en  la  re- 
pública de  las  letras. 

De  notar  es  aquí  una  circunstancia,  digna  por  todo  ex- 
tremo de  consignarse  por  la  importancia  que  reviste  en  lo 
tocante  á  la  constitución  de  nuestra  nacionalidad.  A  la  vez 
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que  en  las  esferas  de  la  política  se  realizaba  la  unidad  de  la 
nación  con  la  unión  de  los  tronos  de  Castilla  y  de  Aragón,  la 
Poesía  coadyuvada  al  mismo  fin,  por  virtud  de  la  misma 
causa,  siendo  cultivada  por  los  más  renombrados  trovadores 
de  Castilla  y  Aragón,  de  Cataluña  y  Navarra,  en  el  romance 
castellano  y  manifestándose  en  cuantos  géneros  literarios  y 
formas  artísticas  llegaron  al  reinado  que  nos  ocupa;  destres 
reqüestas,  espariiaSy  canciones,  motes,  glosas  y  villancicos, 
todo  fué  cultivado  por  la  musa  de  aquellos  poetas,  que  á  la 
vez  que  en  la  escuela  provenjsal,  aparecen  filiados  en  la  dan- 
tesca, en  la  didáctica  y  aun  en  la  simbólica,  es  decir,  en  to- 
das las  que  hemos  visto  antes  de  ahora  brillar  en  el  Parnaso 
de  Castilla. 

Muchos  son,  como  queda  dicho,  los  poetas  que  pulsan  la 
lira  en  este  feliz  reinado,  entre  los  cuales  brillan  muy  distin- 
guidas damas,  tales  como  Doña  Florknciv  Piííar,  cuyo  nom- 
bre no  debe  omitirse  en  un  estudio  como  este.  Pero  habién- 
donos de  ocupar  sólo  de  los  poetas  que  mayor  renombre  al- 
canzaron (pues  el  abarcarlos  todos  sería  por  demás  prolijo  é 
impropio  de  este  libro),  empezaremos  por  Frat  Iñigo  López 
DB  Mendoza,  perteneciente  á  la  Orden  Franciscana  y  pobre 
de  condición,  aunque,  al  parecer,  de  noble  abolengo.  Fué 
maltratado  de  sus  contemporáneos,  que  lanzaron  contra  él 
mil  acusaciones,  llamándole  lobo  cubierto  de  pardo  manto, 
y  escribió  variáis  composiciones,  entre  las  que  merecen  es- 
pecial mención  La  Vida  de  Nuestro  Señor  Jhesu-Xpo,  enri- 
quecida con  himnos,  romances  y  villancicos  de  mérito,  por 
punto  general;  el  Dictado  en  vituperio  de  las  malas  mujeres 
y  alabanza  de  las  buenas,  sátira  que  no  carece  de  gracia  y 
donaire,  y  el  Dechado  de  la  Reina  doña  Isabel,  en  el  que  da 
á  esta  princesa  sabios  y' provechosos  consejos.  En  todas  las 
poesías  que  salieron  de  la  pluma  de  Fray  Iñigo,  dio  muestras 
de  sus  prendas  morales  y  de  poseer  no  vulgares  conocimien- 
tos artísticos. 

Como  poeta  erudito  que  aspiró  al  galardón  de  escritor  di- 
dáctico y  fué  versado  en  letras  clásicas,  según  lo  revelan  sus 
traducciones  de  las  obras  poéticas  de  la  antigüedad  latina, 
debe  también  citarse  á  Jüaji  dbl  Encina  (1468-1534),  nati^al 
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de  Salamanca  y  muy  estimado  en  la  corte  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, así  como  en  Roma,  donde  estuvo  después  de  haber . 
visitado  la  Tierra  Santa,  y  de  donde  regresó  al  obtener  el 
priorato  de  León,  áí  como  escritor  didáctico  escribió  el  Arte 
de  poesía  castellana,  como  poeta  apareció  filiado  á  la  escuela 
alegórica,  según  de  ello  dan  testimonio  su  composición 
Triunfo  de  Amor,  en  la  que  sigue  las  huellas  de  Imperial, 
Mena  y  Santillana,  asi, como  las  tituladas  El  Testamento  de 
Amores,  la  Confesión  de  amores,  la  Justa  de  Amores  y  el 
Triunfo  de  la  Fama  y  Glorias  de  Castilla,  que  sin  duda  es 
la  producción  más  importante  de  cuantas  escribió  en  dicho 
concepto,  y  cuyo  objeto  es  narrar  las  preclaras  hazañas  de 
los  Reyes  Católicos,  desde  que  comenzaron  á  reinar  hasta  la 
toma  de  Granada.  En  esta  obra,  no  sólo  se  presenta  Juan  del 
Enzina  como  filiado  en  la  escuela  alegórica,  sino  que  á  la 
vez  aspira  á  dar  razón  del  movimiento  clásico  que  á  la 
sazón  se  realizaba.  Dio  como  ninguno  este  insigne  poeta  gra- 
cia y  frescura  á  las  canciones  y  mllancicos  que  tanto  se  acer- 
can á  la  poesía  genuinamente  populad,  de  que  fué  uno  de  los 
primeros  y  más  preclaros  representantes,  seguí)  veremos  al 
tratar  del  nacimiento  de  nuestro  teatro,  y  se  esforzó  por  do- 
tar sus  producciones  de  las  formas  tradicionales  en  el  Parna- 
so español,  con  lo  que  venía  como  á  afirmar  su  carácter  de 
-poeta,  erudito  íl). 

También  merece  ser  citado  D.  Pedro  Manuel  dí  Urrra, 
nacido  en  1486  y  perteneciente  á  una  ilustre  y  distinguida  fa- 
milia. Cultivador  de  las  tres  formas  poéticas  que  ya  conoce- 
mos, tiene  composiciones  de  todas  clases  en  su  Cancionero,  en 
el  cual  hallamos  al  lado  de  las  coplas  ó  canciones  fáciles,  y  de 
los  villancicos  y  de¿los  motes,  las  Fiestas  de  A  mor,  la  Sepol- 
tura  de  A  mor,  los  Peligros  del  Mundo  ó  la  Égloga  de  Calisío 
é  Melibea,  que  es  un  ensayo  en  el  cual  se  revelan,  según  á  su 
tiempo  veremos,  propósitos  dramáticos.  También  tiene  com- 
posiciones de  carácter  religioso,  como  las  que  dirige  á  un 


(i)  Enzina  ocnpa  lugar  diatinguidisímo  en  la  historia  de  la  música 
española,  pues  mereeió  ser  nombrado  maestro  de  capilla  por  el  Papa, 
fue  autor  de  notables  obras  musicales  y  se  le  cojasidera  como  creador 
de  la  Zarzuela^ 
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Crucifijo^  A  la  Cruz  y  á  la  Virgen  en  el  Calvario:  escribió, 
además,  unas  coplas  A  las  cinco  letras  de  Nuestra  Señora 
(María),  é  hizo  una  traducción  del  Stabat  mater.  Las  obras 
de  Urrea  están  escritas,  por  lo  general,  con  naturalidad  y 
desenfado,  particularmente  los  romances,  en  los  que  se  acer- 
ca á  los  cantores  populares.  Fué  Urrea  el  primero,  quizá,  de 
todos  los  ingenios  aragoneses  que  florecieron  en  el  reinado 
que  nos  ocupa. 

Por  las  breves  indicaciones  que  preceden  y  otras  que  he- 
mos hecho  en  algunas  de  las  lecciones  anteriores,  ha  po- 
dido observarse  que  el  cultivo  de  la  poesía  religiosa  ganaba 
cada  vez  más  terreno  entre  los  ingenios  de  Castilla,  empe- 
zando como  á  preludiar  el  magestuoso  y  extraordinario 
vuelo  que  adquirió  en  tiempos  de  Fray  Luis  de  León.  Supe- 
riores á  las  composiciones  de  esta  índole  que  llevamos  men- 
cionadas, son  las  que  salieron  de  la  pluma  de  D.  Juan  bb  Pa- 
DttLA,  llamado  El  Cartujano,  por  haber  sido  monje  en  la 
Cartuja  de  Santa  María  de  la  Cueva,  de  Sevilla,  en  cuya  ca- 
pital nació  por  el  año  de  1468.  Dióse  á  conocer  por  su  erudi- 
ción al  componer  fábulas  relativas  á  la  antigüedad  clásica, 
á  pesar  de  lo  cual  debe  ser  tenido  como  poeta  esencialmente 
dantesco,  según  puede  verse  en  su  poema  titulado  Los  doce 
Triunfos  de  los  Apóstoles,  en  el  cual  imita  decididamente, 
y  como  ninguno  lo  habia  hecho  hasta  él,  al  ilustre  cantor 
de  Beatriz;  bien  es  verdad  que  no  se  olvida  de  la  tradición 
clásica,  que  refleja  muchas  veces  en  su  obra,  hasta  el  punto 
de  imitar  la  Eneida,  De  este  modo,  mediante  esta  doble 
influencia  de  las  letras  latinas  é  italianas  que  se  observa  en 
el  poema  del  Cartujano,  patentízase  el  doble  movimiento 
que,  según  en  lugar  oportuno  dijimos,  emprendió  la  litera- 
tura castellana  con  el  renacimiento  de  las  letras,  iniciado 
en  la  patria  del  Dante.  Distinguiós3  Juan  de  Padilla  por  su 
deseo  de  enriquecer  el  dialecto  poético,  deseo  que  caracte- 
riza á  la  escuela  sevillana,  pues  ya  lo  hablan  manifestado 
Imperial  y  otros  de  sus  discípulos,  y  en  el  siguiente  siglo  lo 
puso  muy  de  manifiQSto  Herrera,  el  divino.  Otra  de  las  pro- 
ducciones religiosas  del  Cartujano  es  la  titulada  El  Retablo 
de  la  vida  de  Cristo,  siendo  muy  de  sentir  que  no  haya  llega- 
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do  &  nuestros  dias  el  Láberynto  del  Duque  de  Cádiz,  poema 
histórico  impreso  en  1493.  El  estilo  de  Juan  de  Padilla  es, 
por  lo  general,  fácil  y  vigoroso,  y  no  se  halla  exento  de  lo- 
zianfa. 

Como  filiado  también  &  la  escuela  dantesca,  es  digno  de 
mención  Diego  Guillen  be  Atila,  h|jo  de  Pero,  el  de  Segovia, 
autor  de  la  Gaya  sciencia,  de  quien  tratamos  en  la  lec- 
ción XXIV.  Fué  trovador  muy  favorecido  del  arzobispo  de 
Toledo,  D.  Alonso  Carrillo,  en  cuyo  palacio  se  crió,  recibiendo 
esmerada  educación  literaria  y  abundantes  distinciones  en 
su  carrera.  Familiar  del  cardenal  Ursino,  obtuvo  una  canon- 
gfa  en  Falencia,  que  no  se  sabe  llegase  á  desempeñar,  pues 
que  al  entrar  en  siglo  XVI  continuaba  en  Roma  al  servicio 
de  aquel  príncipe  de  la  Iglesia.  Compuso  un  Panegírico  en 
alabanza  de  doña  Isabel,  á  la  que  se  lo  remitió  en  1500:  lo 
terminó  el  año  anterior.  Aunque  la  materia  de  esta  obra  es 
histórica,  la  forma  literaria  es  dantesca,  como  la  de  Los  doce 
triunfoSy  del  Cartujano,  distinguiéndose  también,  como  esta 
producción,  por  la  erudición  clásica  de  que  está  sembrada. 
En  su  Loor  áD.  Alonso  Carrillo,  se  mostró  Guillen  más 
imitador  de  la  Divina  Comedia,  con  la  particularidad  de  to- 
marse en  él  al  Dante  como  gula  y  maestro,  á  la  manera  que 
lo  hicieron  los  autores  del  Dezyr  de  las  Siete  Virtudes  y  del 
Triunfo  del  Marqués  de  Santillana, 

El  trovador  aragonés  D.  Juan  Fernandez  db  Heredia,  muy 
estimado  en  la  corte  de  Aragón  y  que  como  inclinado  á  la 
escuela  de  los  provenzales,  escribió  canciones,  glosas,  es- 
parzas y  otras  composiciones  de  este  género,  entre  las  que 
no  debe  olvidarse  la  titulada  Maldición  que  face  á  ssi  mes- 
mo;  Hernando  db  Rivera,  que  más  merece  el  título  de  fiel 
narrador  y  verdadero  cronista  que  el  de  poeta,  según  lo  de- 
nota el  poema  histórico  que  escribió  en  coplas  sobre  la 
guerra  del  reino  de  Granada;  el  converso  Pedro  de  Carta- 
gena, último  hijo  del  tantas  veces  nombrado  por  nosotros, 
D.  Pablo  de  Santa  María,  y  que  escribió  un  elogio  de  la  Rei- 
na Católica;  y  los  trovadores  catalanes  Mossbn  Crespi  de 
Valdaura  y  MossEN  Trillas,  «utores  de  la  Elegía  consagra- 
da Á  plañir  la  muerte  de  la  Reina  doña  Isabel,  Reina  d'Es- 
Tomo  n*  19 


290  áPOGA   PRIMERA. 

paña  y  de  las  dos  Cecilias,  son  otros  tantos  ingenios  de  los 
que  entre  muchos  más  poetas  merecen  citarse,  como  perte- 
necientes al  reinado  de  los  Reyes  Católicos  (1). 

La  imitación,  ora  de  las  formas  clásicas,  bien  de  las  dan- 
tescas, es  una  de  las  condiciones  porque  se  distingue  la  poe- 
sía en  el  período  de  que  tratamos.  Aun  en  las  producciones 
de  más  sabor  alegórico,  hemos  visto  mostrarse  con  insis- 
tencia las  manifestanciones  de  la  erudición  clásica  con  el 
sentido  y  \fi  dirección  de  la  escuela  didáctica.  Y  mientras 
que  la  lengua  castellana  se  extiende  cada  vez  más  por  los 
dominios  del  arte  español,  sustituyendo  en  todas  partes  á  los 
dialectos  que  se  hablaban,  la  poesía  erudita,  como  si  también 
quisiera  coadyuvar  al  movimiento  de  unidad  que  en  nues- 
tra nación  se  operaba,  se  acerca  cada  vez  más  á  la  popular, 
empleando  sus  forman,  y  preludiando  el  no  lejano  momento 
en  que  se  verifica  la  fusión  del  arte  popular  y  del*  erudito, 
después  del  prolongado  divorcio  de  la  Edad  Media.  Así  es  que 
mientras  en  la  primera  mitad  del  siglo  XV  el  empleo  de 
las  formas  genuinamente  populares  era  tenido  como  exclu- 
sivo patrimonio  de  gente  baxa  é  de  servil  condición,  al  ter- 
minar el  mismo  siglo,  los  eruditos  y  cuantos  proceres  hacían 
gala  de  trovadores,  se  habían  dado  al  cultivo  de  dichas  for- 
mas, ya  glosando  los  romances  viejos,  ó  bien  escribiéndolos 
nuevos,  de  toda  clase  de  asuntos,  lo  mismo  históricos,  reli- 


(1)  Además  de  los  nombrados,  señaláronse  como  cnltivadores  de  la 
poesía  dudante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  los  siguientes:  entre 
los  castellanos j  los  magnates  el  Maestre  de  Galatrava,  el  Almirante  do 
Castilla,  el  Adelantado  de  Murcia,  los  duques  de  Alba,  de  Medinasido- 
nia,  del  Infantado  y  de  Alburquerque,  los  condes  de  Haro,  Coruña; 
Rivadeo,  Feria  y  Ribagorza,  los  marqueses  de  Astorga  y  Villafranca, 
el  vizconde  de  Altamira,  el  mariscal  Sayavedra;  los  ricos-ornes  don 
Juan  Manuel,  D  Alvaro  de  Bazan  y  D.  Gonzalo  de  Chacón;  el  caba* 
Uero  D,  Fernando  de  Colon  y  el  Gran  Cardenal  de  España,  hijo  del 
Marqués  de  Santillána.— Entre  los  aragoneses,  D.  Francés  Carroz  y  Par- 
do, D.  Jerónimo  de  Artes,  D.  Lope  y  D.  Miguel  de  Urrea,  D.  Juan 
de  Lezcano,  Mossen  Aguilar,  el  diputado  del  reino  Martin  Martínez 
Dampi^s  y  D.  Hernando  Basurto,  obispo  de  Huesca.  Y  entre  los  cata^ 
lañes  y  valencianos,  que  tomaron  por  instrumento  la  lengua  de  Cas- 
tilla D.  Alonso  y  D.  Juan  de  Cardona,  D,  Luis  de  Castelvi,  D.  Francis- 
co de  de  Pcmpalao,  D.  Francisco  FenflUet,  Mossen  JainieGazul,  Mossen 
Narciso  Vinotes,  Mossen  Tallante  y  Mossen  Rull. 
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:^iosos  y  caballerescos,  que  amorosos  y  de  erudición  d&st- 
•ca  (1).  Los  poetas  más  renombrados  y  los  de  alcurnia  más 
-elevada  no  se  desdeñan  de  contarse  éntrelos  poetas  in  fimos, 
>como  se  llamaba  á  los  populares  en  la  corte  de  D.  Juan  lí; 
antes  bien,  pugnaban  por  apoderarse  délas  formas  consa- 
gradas de  antiguo  en  los  cantos  populares»  no  obstante  el 
imperio  que  ejercian  y  la  "boga  que  alcanzaban  l8ts  formas 
clásicas. 

La  Novela,  de  la  que  hemos  tratado  en  las  lecciones  XVn 
y  XXI,  sigue  también  desenvolviéndose  en  este  período,  en 
el  cual  aparece  ya  la  novela  de  costumbres.  Prosigúese,  como 
-es  natural,  el  cultivo  de  la  novela  caballeresca,  que  merced 
A  la  invención  de  la  imprenta  y  al  renacimiento  clásico,  se 
había  generalizado  grandemente,  y  era  cada  vez  más  popu- 
lar en  España,  donde  desde  que  se  dio  á  la  estampa  el  Ama- 
ilis  de  Gaula,  se  despertó  de  un  modo  prodigioso  la  aflcioa 
por  los  libros  caballerescos. 

Refiriéndonos  aquí  á  lo  que  en  la  lección  XXI  dyimos  acer- 
-ca  de  este  linaje  de  ficciones,  añadiremos  que  entre  las  que 
corresponden  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  las  princi- 
pales son  las  historias  del  Rey  Canamor  i  deí  Infqnte  Tti- 
Trian,  su  ñjo,  del  Infante  Adramon,  del  Caballero  Marsin- 
do,  fijo  de  Serpio  Lucelio,  príncipe  de  Constantinopla  y, 
sobre  todo,  Jas  más  célebres  y  aplaudidas  de  Tirante  el 
Blanco  y  Don  Palmerin  de  Olioa,  este  último  tronco,  como 


(i)  Al  lado  de  Fray  Iñigo  López  de  Mendoza,  Joan  del  Bozina  y 
Pedro  de  Urrea,  vemos  qae  componían  y  glosaban  romances  los  ntagna» 
4^  castellanos,  aragoneses  y  catalanes,  D.  Joan  Manuel,  D.  Pedro  de 
Acuña,  D.  Alonso  de  Cardona,  D.  Luis  de  Gastelvi,  D.  Juan  de  Leiva  y 
los  comendadores  Avila  y  Soria,  con  bs  caballeros  López  de  Sos^,  Lms 
de  Vivero,  Diego  de  Zamora,  Quirós,  Durango,  Tapia,  Pinar,  y  Tallan- 
te. Siguen  la  misma  senda  trovadores  tan  autorizados  como  Garci- 
Sanchez  de  Badajoz, .  Diego  de  San  Pedro,  Francisco  de  León,  Nicolás 
l^uñez,  muy  apreciados  y  fayorecidos  estos  dos  últimos  en  la  corte 
*de  los  Reyes  Católicos.  Antes  de  entra^  en  el  estudio  de  La  segunda 
^[K)ca  de  nuestra  historia  literaria,  trataremos  con  detenimiento  del 
-romanee,  como  una  de  las  formas  de  la  poesía  castellana  genuinamen- 
<te  popular  v,  por  lo  tanto,  de  la  mayor  importancia  para  apreciar  e¿ 
desarrollo  de  la  poesía  española. 
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el  Amadis  de  Gaula,  de  numerosa  dinastía  dQ  libros  de  Ca-^ 
ballerías  y  de  andantes  caballeros. 

La  Historia  de  Tirante  el  Blanco,  escrita,  seguh  algunos,. 
en  portugués  y  dada  á  luz  en  1490  en  lenguaje  valenciano^ 
del  que  se  vertió  al  castellano  en  la  primera  mitad  del  si. 
glQ  XVI,  aparece  publicada  bajólos  nombres  de  Mossen  Johan» 
Martorell  y  Mossen  Martí  Johan  de  Galba,  habiéndose  su- 
puesto que  fué  vertida  al  portugués  del  inglés,  y  luego  al  va- 
lenciano, con  lo  cual  se  le  despojaba  del  mérito  de  la  origi- 
nalidad. No  es  esta  obra  tan  rica  en  ficciones,  lides  persona- 
les y  aventuras  estrañas,  como  las  demás  que  hemos  citado^ 
sobre  todo  ia  del  Infante  Adramon  y  la  del  Caballero  Mar- 
sindo;  pero  en  cambio  es  la  exposición  de  una  fábula  orde- 
nada conforme  &  las  leyes  fundamentales  del  Arte,  y  donda 
se  nota  gran  sobriedad,  por  lo  que  respecta  á  las  absurdas- 
invenciones  de  jigantes,  encantos  y  descomunales  batallas 
en  que  abundan  los  demás  libros  de  esta  índole.  En  Tirante 
el  Blanco  no  hay  verdaderamente  nada  de  sobrenatural, 
nada  que  no  pueda  realizar  un  heroico  caudillo;  y  si  á  esta 
se  agrega  la  gravedad  de  la  narración  y  del  estilo  y  lo  agra- 
dable del  lenguaje,  se  comprenderá  porqué  es  uno  de  los  li- 
bros de  Caballerías  aplaudido  por  Cervantes  (1),  y  porqué 
en  los  tiempos  modernos  han  declarado  algunos  críticos 
de  importancia,  que  está  exento  de  todo  espíritu  caballe- 
resco. 

De  no  menos  fama  gozaron  los  dos  célebres  libros  relati- 
vos á  los  primeros  Palmerines,  el  de  Oliva  y  él  de  Inglate- 
rra, dado  á  la  estampa  el  primero  en  1511  y  eu  1547  el  segundo.. 
Simado  ambos  imitaciones  muy  bien  hechas  del  Amadis  de 
Gaula,  asígneseles  el  mismo  origen  que  á  éste,  llegando  á. 
atribuirse  el  de  Oliva  á  una  dama  portuguesa,  y  el  efe  Ingla- 
terra&uoo  de  los  reyesde  aquel  país  (2/  Los  autores  de  los  dos. 


(1)  Tirante  él  Blanco  es  tmo  de  los  tres  libros  de  Caballerías  perdiv 
nados  en  el  esomtinio  que  hace  ei  cura  de  los  libros  de  D.  Quijote. 

(2)  Se  atribuye  por  algunos  eruditos  el  Palmerin  de  Inglaterra  á 
Francisco  Mom  es,  editor  y  compilador  portugués,  mientras  que  los 
bedios  parecen  dar  el  lauro  de  la  originalidad  al  poeta  toledano  dou. 


Palmerines  no  respetaron  ya  la  genealogía  de  los  héroes 
^caballerescos,  tales  como  habían  aparecido  divididos  en  los 
•dos  ciclos,  sino  que  mezclan  ahora  la  sangre  y  unen  los  des- 
tinos de  los  caballeros  de  ambas  ramas.  Hay  en  el  Palmerin 
de  Inglaterra  más  aparato  de  ficciones  andantescas  que  en 
^ei  de  Oliva^  pero  no  siempre  está  expuesto  y  ordenado  con  la 
fortuna  que  éste,  al  que  aventaja,  sin  embargo,  en  el  estilo 
y  lenguaje,  que  es  más  fresco  y  corriente,  conservando 
^cierto  sabor  de  antigüedad  y  distinguiéndose  por  la  naturali- 
dad y  soltura  en  las  descripciones  y  los  diálogos;  lo  cual 
arrancó  á  Cervantes  el  elogio  que  formula,  por  boca  del  cura, 
^1  hacer  el  famoso  escrutinio:  «Esa  palma  de  Inglaterra, 
•dijo  el  cura,  se  guarde  y  se  conserve  como  cosa  única,  y  se 
»haga  para  ella  otra  caja,  como  lo  que  halló  Alejandro  en  los 
«despojos  de  Dario,  que  la  disputó  para  guardar  en  ella  las 
»obras  del  poeta  Homero.» 

Como  el  Amadís  de  Oaula,  tuvieron  los  Palmerines  una 
dilatada  familia  de  descendientes.  Además  de  las  Sergas  de 
Esplandian,  en  que  se  narra  la  historia  del  hijo  de  Amadís, 
^e  interpusieron  entre  el  Palmerin  de  Oliva  y  el  de  Inglm- 
ierra  las  aventuras  de  Primaleon  y  Polendos,  de  Platir^  y 
otros  héroes  caballerescos. 

Además,  y  siguiendo  el  creciente  gusto  por  esta  dase  de 
ficciones,  escribiéronse  y  aun  tradujéronse  del  fk^ncés  mu- 
chos libros  de  Caball^ias,  verdaderamente  independientes 
de  las  genealogías  anteriores.  Entre  estos  libros,  son  los  más 
conocidos:  Don  Belianis  de  Grecia,  Don  Cirongilio  de  Tra- 
ciay  el  Caballero  del  Febo,  Felixmarte  de  Hireania  y  otros 
por  el  estilo. 

Y  no  se  limitaban  lets  traducciones  á  esta  clase  de  nove- 
las. Mientras  que  se  traian  á  nuestro  suelo  los  libros  caba- 


Luis  Hurtado.  Los  portugueses,  que  se  atribuyen  dicho  lauro,  no  ban 
podido  citar  todavía,  como  dice  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  pruebas  <nie 
convenzan  de  su  pretensión  de  ad^judicarse  la  originalidad  de  este  11- 
hro.  Lo  que  hay  es  que  con  él  ha  debido  suceder  cosa  parecida  que  oon 
el  Amadis  de  Gaula^  y  que  ni  Moraes  ni  Hurtado  son  sus  verdaderos 
«utores:  el  último  debió  nacer  respecto  de  él  lo  que  Oarei-Ordoftes  de 
Montalvo  hizo  respecto  del  Amadis. 
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Uerescos,  vertíase  al  romance  castellano  otro  linaje  de- 
producciónespor  el  estilo  de  la  patética  historia  de  Búrlala^ 
y  Lucrecia,  escrita  por  Eneas  Silvio,  ó  como  la  Fiameta  de 
Bocaccio,  la  Qüestion  de  Amor  y  otras  en  que  se  emplean 
las  formas  narrativas  y  descriptivas  que  ya  aparecen  en  el 
Siervo  libre  de  A  mor  y  en  la  Cárcel  de  Amor,  de  que  en  la 
lección  XXI  tratamos.  De  este  modo,  partiendo  de  los  libros^ 
de  Caballerías,  y  tratándose  luego  de  buscar  en  la  vida  real 
la  antítesis  de  los  mismos,  llegóse  á  constituir  entre  nosotros 
la  novela  de  costumbres,  que  poco  después  habia  de  ser  cul- 
tivada por  ingenios  de  tanta  valía  como  Hurtado  de  Mendoza^ 
Cervantes  y  Quevedo. 

El  primer  ensayo  que  en  esta  dirección  se  hace,  corres- 
ponde al  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  está  representado 
I)or  el  libro,  famosísimo  en  los  anales  de  nuestra  literatura, 
que  lleva  por  titulo  la  (Jelesíina  ó  Tragicomedia  de  Calisto 
y  Melibea,  obra  que  ha  sido  considerada  de  diversos  modos^ 
si  bien  cuantos  de  ella  han  tratado  convienen  en  asignarle 
lugar  muy  distinguido  en  la  historia  de  la  literatura  es- 
pañola. 

Opiniones  distintas  se  han  sustentado  acerca  de  quién  fufr 
el  verdadero  autor  de  este  famosísimo  libro,  atribuido  por 
algunos  al  poeta  Juan  de  Mena.  Mas  en  el  día  se  tiene  ya  por 
cosa  averiguada  que  el  plan  fundamental  y  el  primer  acto 
(ó  parte)  de  los  21  en  que  se  divide,  son  debidos  á  Rodrigo  db 
CotA  el  Viejo,  y  que  los  20  actos  restantes  los  escribió,  apro- 
vechando unas  vacaciones  de  15  dias,  el  Bachiller  Fke- 
HAHDO  BB  Rojas  quien,  según  él  mismo  asegura,  hubo  á  las 
manos  en  Salamanca  el  principio  de  la  historia  de  Calisto 
y  Melibea,  lo  que  fué  para  él  suerte  muy  grande  y  para  las 
letras  españolas  un  rico  é  inapreciable  hallazgo,  según  ahora 
veremos. 

Si  ha  habido  diversidad  de  pareceres  acerca  de  quien  es- 
cribió la  Celestina,  también  la  ha  habido  y  aún  la  hay  res- 
pecto del  género  literario  á  que  pertenece.  Mientras  qua 
para  unos  la  historia  de  Calisto  y  Melibea  es  sólo  una  novela^ 
otros  la  tienen  por  una  producción  dramática.  Los  que  opl- 
Ban  de  esta  manera  invocan  en  su  apoyo  el  titulo  de  tra^i- 
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comedia  que  la  dio  Fernando  de  Rojas  y  la  forma  dra- 
mática {diálogo)  que  en  su  desarrollo  se  emplea.  Pero  si 
se  tieíie  en  cuenta,  como  no  puede  menos  de  tenerse,  que  el 
nombre  de  tragicomedia^  del  mismo  modo  que  el  de  come- 
día,  se  referia  en  aquella  edad  á  la  esencia  de  las  obras,  rio 
alas  formas  artísticas  y  literarias,  como  puede  verse  por 
los  ejemplos  que  nos  ofrecen  Dante  en  su  epopeya  de  la 
Divina  Comedia  y  nuestro  Marqués  de  Santillana  en  el  poe- 
ma que  titula  Comedieta  de  Ponza\  si  recordamos  que  en 
muchas  de  las  obras  en  prosa,  particularmente  en  las  mani- 
festaciones didáctico-simbólicas,  se  emplea  el  diálogo,  sin  que 
por  eso  sean  clasificadas  como  producciones  dramáticas,  y 
si,  en  fin,  consideramos  que  ni  el  público,  ni  los  medios  tea- 
trales entonces  disponibles,  hacian  posible  la  representa- 
ción de  una  obra  que  requería  gran  aparato  escénico  y  cu- 
yas dimensiones  son  extraordinarias,  no  podremos  menos 
de  decidirnos  por  la  opinión  de  los  que  creen  que  los  autores 
de  la  Celestina  ni  siquiera  imaginaron  que  su  obra  pudiera 
ser  representada.  Por  lo  tanto,  la  historia  de  Calisto  y  Meli- 
bea debe  ser  considerada  por  nosotros  nada  más  que  como 
una  novela  dialogada,  en  cuyo  concepto  la  ponemos  en  este 
lugar  (1). 

Para  comprender  mejor  la  importancia  de  la  obra  que  nos 
ocupa,  expongamos  su  argumento  que,  reducido  á  pocas  pa- 
labras, es  como  sigue: 

Calisto,  mancebo  joven;  hermoso  y  rico,  se  enamora  cie- 
gamente de  Melibea,  doncella  de  extremada  belleza,  y  no 
pudiéndola  ver  por  estorbárselo  los  padres  de  ésta,  se  vale 
para  conseguirlo  de  su  criado  Sempronio  y  de  Celestina,  vie- 
ja zurcidora  de  voluntades  y  maestra  muy  ducha  en  mate- 
ria de  conjuros  y  de  filtros'.  Al  cabo  se  introduce  la  vieja  en 
casa  de  Melibea,  la  cual  desecha  primero ,  entre  enojada  y 


(i)  El  mismo  Rojas  lo  advierte  así  al  llamarla  historia.  El  Sr.  Ama- 
dor de  los  Rios  es  de  la  misma  opinión,  asi  como  el  Sr.  Fernandez  Na- 
varrete,  que  coloca  la  Celestina  entre  las  que  se  escribieron  por  los 
Novelistas  anteriores  á  Cervantes:  Véase  el  tomo  de  la  Biblioteca  de 
autores  españoles  que  lleva  este  titulo. 
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vacilante,  la  demanda  que  le  hace  Celestina,  á  la  que  des- 
pués desea  ver  y  manifiesta  su  amor  por  Calisto,  al  cual 
concede  una  entrevista  para  la  media  noche.  Seguido  de  sus 
criados,  acude  el  apuesto  mancebo  á  la  cita,  y.  después  de 
concertar  con  la  dama  de  sus  amores  la  forma  en  que  han 
de  verse,  se  retira  placentero  á  su  C8usa.  Sus  dos  criados, 
Sempronio  y  Parmeno,  buscan  á  Celestina  y  exlgenle  parte 
de  la  ganancia,  conforme  á  lo  que  tenian  concertado;  pero 
la  vieja  se  niega  pertinazmente,  por  lo  que  después  de  aca- 
lorada disputa  la  matan  con  escándalo  en  que  interviene  la 
justicia,  que  manda  degollar  en  la  plaza  pública  á  los  dos 
criados  de  Calisto.  Sabe  éste  el  suceso,  cuyo  relato  le  produ- 
ce amarga  pena;  pero  recordando  los  encantos  de  Melibea, 
acude  presuroso  á  la  cita  que  le  tenia  dada  y  cumple  sus  de- 
seos con  la  incauta  joven,  mientras  que  algunos  amigos  de 
los  degollados  se  preparan  &  vengar  la  muerte  de  éstos  en 
los  dos  amantes.  Mientras  tanto  Pleberio  y  Alisa,  padres  de 
Melibea,  tratan  y  discurren  acerca  del  casamiento  de  ésta,  á 
quien  juzgan  inocente,  lo  cual  es  causa  de  que  la  joven  se- 
ducida empiece  á  dolerse  de  su  fragilidad  y  de  su  falta.  Al 
fin  los  concertados  se  deciden  á  llevar  á  cabo  sus  designios 
de  venganza  á  punto  en  que  Calisto  gozaba  de  los  favores  de 
Melibea,  en  el  huerto  de  Pleberio.  Oye  Calisto  el  ruido  y  sa- 
liendo en  defensa  de  su  criado  Sosia,  cae  de  la  escala  al  sal- 
tar el  muro  del  huerto  y  queda  muerto  en  el  acto.  Melibea, 
toda  desolada,  sube  á  la  cámara  y  encontrando  en  ella  á  su 
padre  fingiendo  padecer  del  corazón,  ruégale  que  le  traiga 
algunos  instrumentos  músicos:  va  el  cariñoso  padre  á  bus- 
carlos, y  mientras  tanto  la  desventurada  joven  se  encierra 
en  una  torre,  desde  la  cual  revela  su  deshonra,  arrojándose 
después  desde  ella  ante  la  vista  de  Pleberio,  que  con  lamen- 
tos de  dolor  profundo  muestra  á  Alisa  el  cuerpo  destrozado 
de  su  infortunada  hija. 

Tal  es  el  argumento  de  esta  peregrina  obra,  en  la  cual 
resplandecen  dotes  literarias  de  gran  valor.  La  acción  está 
llena  de  movimiento  y  de  vida,  y  los  caracteres  de  las  per- 
sonas que  en  la  historia  intervienen,  han  sido  trazados  con 
verdadera  maestría.  En  lo  que  tieug  la  Celestina  de  original 
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y  subjetivo  se  descubre  ya  un  verdadero  pensamiento  artísti- 
co; lo  cual  unido  á  la  riqueza  de  sentimiento,  á  ia  brillantez  y 
el  l)eIlo  colorido  de  las  descripciones  y  á  la  soltura  y  gracia  del 
di&logo,  que  hace  que  el  relato  sea  sabrosísimo,  dan  á  la  his- 
toria de  Calisto  y  Melibea  el  lugar  distinguido  que  tan  justa- 
mente ocupa  en  nuestra  literatura,  y  del  cual  no  descenderá, 
por  cierto,  mientras  exista  nuestro  hermoso  idioma;  pues  el 
mérito  del  libro  que  nos  ocupa  estriba  muy  principalmente  en 
el  encanto  del  lenguaje  castizo,  fluido  y  armonioso  con  que 
está  escrito,  al  punto  de  que  representa  un  notable  progreso 
en  el  habla  castellana, 

Aparte  de  alguna  afectada  erudición  que  no  cuadra  bien  en 
boca  de  personajes  como  los  que  ñguran  en  esta  original  his- 
toria, lo  que  hay  en  la  Celestina  de  más  reprensible  es  la  in- 
moralidad, el  cinismo  descarado  que  con  frecuencia  reina  en 
los  pensamientos  y  en  el  lenguaje,  lo  que  le  valió  el  anatema 
de  los  escritores  ascéticos  y  moralistas  y  el  ser  colocada  en  el 
índice  expurgatorio  del  Santo  Oficio;  pero  el  fln  de  los  autores 
era  bueno,  como  fué  gallarda  la  maneaa  de  desarrollarlo,  y 
esto  proporcionó  á  la  Celestina  alabanzas  de  escritores  tan 
respetables  copio  Cervantes,  quien  en  su  Ingenioso  Hidalgo 
la  califica  de  este  modo: 

libro,  en  mi  opinión,  divi- 
si  ocaltara  más  lo  huma- 

En  los  Orígenes  de  Mayans  y  Sisear  se  dice  que  «ningún  li- 
Bbro  castellano  hay  escrito  en  lenguaje  más  propio,  natural 
»y  elegante»  que  la  Celestina;  y  Nebrija,  Moratin  y  Lista  la 
elogian  sobremanera.  Además  de  esto,  la  historia  de  Calisto 
y  Melibea  obtuvo  en  poco  tiempo  una  popularidad  inmensa: 
en  el  siglo  siguiente  se  hicieron  de  ella  más  de  treinta  edicio- 
nes y  muy  en  breve  fué  traducida  al  inglés,  al  holandés  y  al 
alemán,  tres  veces  al  francés  y  otras  tantas  al  italiano,  y  úl- 
timamente al  latín  (1).  También  se  hicieron  de  ella  numero- 


(i)  Una  buena  prueba  de  popularidad  y  boga  que  alcanzó  este  libro. 
es  que  aun  hoy  se  aplica  por  antonomasia  el  nombre  de  Celestinas  á  las 
que  se  dedican  al  oficio  de  dicho  personaje. 


29S  áROGA  PRIMERA. 

sas  imitaciones.  Ticknor  la  elogia  mucho,  y  á  pesar  ¡de  co- 
locarla en  los  orígenes  de  nuestro  teatro,  dice  que  «es  más 
bien  una  novela  dramática  que  un  verdadero  drama,»  con 
cuya  apreciación  estamos  de  acuerdo,  y  por  eso  colocamos 
nosotros  la  Celestina  en  donde  empieza  el  desarrollo  del  gé- 
nero novelesco  español,  teniéndola,  como  la  tenemos,  por  el 
primer  monumento  de  la  novela  española  de  costumbres  y 
el  tronco  de  esa  familia  de  libros  picarescos  con  que  nuestros 
mejores  ingenios  del  siglo  XVI  enriquecieron  la  historia  de 
las  letras  nacionales. 


LECCIÓN  XXVIL 


La  Oratoria  y  la  Didáctica  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos. — 
Oratoria  religiosa  y  profana.— Caracteres  de  la  religiosa.— Sus  culti- 
vadores: Fray  Hernando  de  Talavera.— Cultivadores  de  la  oratoria 
profana.— La  Didáctica  en  este  reinado:  desarrollo  que  durante  el  mis- 
mo alcanza  la  Historia.— Cultivadores  de  lasCrónicas  y  estudios  ge- 
nerales: MOíSen  Diego  de  Valora,  Diego  Rodríguez  de  Almela  y  Alon- 
so de  Avila.— Escritores  de  Crónicas  contemporáneas:  Micer  Gonzalo 
de  Santa  María  y  el  Bachiller  Palma.— El  Bachiller  Andreas  Ber- 
naldez  (el  Cura  de  los  Palacios)  y  Hernando  del  Pulgar,  cronistas  do 
los  Reyes  Católicos. —Otros  cultivadores  de  los  estudios  históricos.— 
Escritores  de  filosofía  moral  y  de  política.— El  género  epistolar  en 
este  reinado:  su  importancia. 

El  movimiento  literario  que  estamos  bosquejando,  alcanza 
también,  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  á  la  Ora- 
toria y  la  Bidáctica,  que  encuentran  durante  él  muchos  y  va- 
liosos cultivadores. 

Por  lo  que  á  lo  Oratoria  respecta,  á  lo  que  en  la  lec- 
ción XXII  dijimos,  debemos  añadir  que,  al  paso  que  no  des- 
merece de  la  del  reinado  de  D.  Juan  II  la  religiosa,  toma 
gran  incremento  la  profana,  que  ya  puede  decirse  que  tie- 
ne verdadera  importancia,  no  sólo  por  el  mayor  número  de 
los  ingenios  que  &  su  cultivo  se  consagran,  sino  también 
por  la  importancia  de  éstos  y  de  los  tínes  á  que  con  ella  se 
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dirigen,  fines  que,  por  otra  parte,  revisten  en  el  reinado  que 
nos  ocupa,  una  gran  variedad.  Mientras  que  los  oradores 
religiosos  prosiguen  la  tarea  de  defender  y  esclarecer  el 
dogma  y  la  moral  de  la  Iglesia,  los  profanos  se  proponen 
por  objetivo  principal  fines  políticos  y  patrióticos,  como  el 
de  persuadir  á  la  princesa  Isabel  para  que  reciba  por  esposo 
al  príncipe  de  Aragón,  el  de  animar  á  los  defensores  de  Al- 
hama,  el  de  ganar  voluntades  á  los  reyes,  el  de  excitar  á  los 
procuradores  del  reino  para  que  tratasen  de  poner  coto  á  la 
anarquía  que  devoraba  al  Estado,  y  el  de  alentar  al  rey  para 
que  pusiese  término  á  las  empresas  que  habia  acometido. 
Si  los  oradores  religiosos  aparecen  doctos  y  animosos,  lle- 
nos de  celo  y  haciendo  gala  de  verdadera  elocuencia,  los 
profanos  se  nos  presentan  dignos,  graves  y  respetuosos,  y 
más  que  de  vanos  alardes  retóricos,  haciendo  gala  de  su 
amor  á  la  patria,  á  la  que  anhelaban  ser  útiles,  sin  que  por 
esto  deba  entenderse  que  su  oratoria  fuese  desaliñada  é  in- 
digna de  estima,  bajo  el  punto  de  vista  del  Arte. 

Concretándonos  á  los  oradores  religiosos,  debemos  seña- 
lar dos  circunstancias,  porque  se  distinguen  sus  oraciones: 
es  la  una  la  influencia  clásica  que  en  ellas  se  observa,  como 
consecuencia  general  del  movimiento  que  á  la  sazón  seguían 
las  letras  en  Castilla,  y  que  en  las  lecciones  XX  y  XXV  he- 
mos procurado  fijar,  y  consiste  la  otra  en  el  menosprecio 
que  hacían  de  la  lengua  patria,  prefiriendo  la  latina  en  la 
producción  de  aquellas  oraciones.  Ambas  circunstancias, 
que  caracterizan  la  oratoria  religiosa  del  reinado  cuya  his- 
toria literaria  bosquejamos,  hallan  su  explicación,  no  sólo 
en  el  creciente  influjo  del  Renacimiento,  sino  en  la  predi- 
lección que  la  reina  mostraba  por  el  idioma  del  Lacio,  del 
que,  como  ya  hemos  visto  en  la  última  de  las  lecciones  cita- 
das, fué  decidida  y  aun  entusiasta  partidaria. 

Como  más  arriba  hemos  dicho,  fueron  muchos  los  culti- 
vadores que  tuvo  la  oratoria  religiosa  por  los  tiempos  de 
que  tratamos,  habiéndolos  entre  ellos  así  castellanos  como 
valencianos  y  catalanes  (1).  Merece  entre  todos  ellos  espe- 

(1)    Como  muchos  de  estos  oradores  cultivaron  además  la  Didáctica 
eomo  escritores  ascéticos  y  de  filosofía  moral,  nada  decimos  aquí  de 
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cial  mención  D.  Frat  Hbrua^do  di  TAiAYBftA,  que  nació  ea 
la  villa  de  este  nombre,  de  padres  humildes,  por  los  años 
de  1428.  Su  esmerada  educación  y  su  gran  talento  grangeá- 
ronle  la  fama  de  sabio  entre  sus  contemporáneos  y  le  atra- 
jeron la  estima  de  la  Reina  Isabel,  quien  le  llevó  &  su  lado 
con  frecuencia  para  escuchar  sus  consejos,  que  le  ftieron 
muy  provechosos.  Desempeñó  Talavera  cargos  tan  impor- 
tantes como  el  de  prior  de  Santa  María  del  Prado,  en  Valla- 
dolid,  visitador  déla  Orden  de  Jerónimos,  á  que  perteneció, 
obispo  de  Avila,  y  últimamente  primer  arzobispo  de  Grana- 
da. Ejerciendo  este  último  cargo  alcanzó  fama  de  varón  vir- 
tuoso y  prudente,  8tsí  como  de  celoso  padre  de  la  Iglesia,  á 
la  que  más  de  una  vez  logró  llevar  en  un  dia  á  que  recibie- 
sen el  bautismo  tres  mil  moriscos  y  judíos,  sin  que  contra  él 
se  hubiese  elevado  queja  alguna  de  seducción  ni  de  vio- 
lencia. Tají  grandes  resultados  se  debieron,  tanto  á  sus 
obras  (1),  como  á  su  palabra  calificada  de  sencilla,  clara  y 
llana,  pero  insinuante,  decisiva  y  dulcemente  imperiosa, 
cualidades  que  naturalmente  resplandecían  en  sus  sermones, 
acerca  de  los  cuales  dice  el  autor  de  la  Breve  $,uma  de  la  vi- 
da de  Talavera,  que  «eran  diferentes  de  los  que  hacen  co- 
»munmente  otros:  que  muchos  son  ad  pompara,  Predicaua 
»él  de  manera  que  aunque  dezia  cosas  arduas  é  muy  sotilfis 
»y  de  grandes  misterios,  la  mas  symple  vejezita  del  audito- 
»rio  las  entendería  tan  bien  como  el  que  mas  sabia;  porque 
«todo  su  yntento  era  la  salud  de  las  ánimas;  y  por  eso  siem- 
»pre  tratauspde  los  vizios  y  enseñaua  las  virtudes;  y  por  eso 
»sus  sermones  parescian  tan  llanos,  que  algunos  dezian  que 
•departía  y  no  predicaua.  Pero  nunca  le  oyó  letrado  que  no 
«llevase  alguna  doctrina  de  las  consejas  que  los  nezios  ó 
«maliciosos  dezian  que  predicaua.»  Después  de  este  pasaje, 
en  el  que  se  compendia  el  juicio  a<3erca  de  la  oratoria  de 
Talavera,  sólo  nos  resta  decir  que  estos  sermones  los  escri- 

ellos,  puesto  que  lo  haremos  más  adelante  délos  principales,  en  el  con- 
cepto de  didácticos.  Pueden  citarse,  sin  embargo,  Mossen  Antonio 
Bou,  Fray  Jaime  Pérez,  Fray  Clemente  Ferrer,  Fray  Juan  Márquez, 
Fray  Baltasar  de  Balaguer,  y  otros  que  aspiraron  á  seguir  las  huellas 
del  elocuentísimo  Pan  Vicente  Fprrer. 
(1)    De  estas  diremos  algo  más  adelante,  al  tratar  de  la  Didáctica. 
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bia  el  doeto  prelado  en  lengua  vulgar,  para  que  pudiera  ser 
aprovechada  su  doctrina  por  los  que  no  pudieran  oirlos,  con 
lo  cual  se  apartó  de  la  tendencia  general,  que  antes  hemos 
señalado,  de  escribir  en  lengua  latina  las  oraciones  reli- 
giosas. 

Entre  los  cultivadOTes  de  la  oratoria  profana,  distingüese 
D.  Pbb&o  Gonzalkz  de  Mrndoza,  el  Gran  Cardenal  de  España, 
queejerciciódecidlda  influencia,  asi  en  los  destinos  del  Estado 
como  en  nuestra  cultura*  literaria.  Su  oratoria  era  enérgica, 
como  lo  prueba  el  discurso  que  pronunció  en  el  consejo  del 
rey  D.  Femando,  para  disuadir  al  monarca  de  que  conce- 
diese á  D.  Alfonso  de  Portugal  las  treguas  que  solicitaba  en 
Zamora.  También  debe  mencionarse  en  el  mismo  concepto, 
&  D,  Aloi^o  db  QüiHTAínLLA,  quícu  dirigiendo  su  voz  á  los  pro- 
curadores del  reino,  movíalos  á  votar  la  institución  de  las 
Hermandades,  en  una  memorable  oración,  tan  razonada 
como  enérgica  y  elocuente.  Las  mismas  dotes  brillan  en  la 
arenga  (razonamiento)  que  D.  Lqís  Po&tocab&ebo,  distinguido 
también  como  trovador,  dirigió  á  los  defensores  de  Aihama, 
cuya  custodia  le  estaba  confiada,  excitando  su  valor  al  ha- 
llarse esta  plaza  amenazada  por  las  huestes  del  rey  grana- 
dino. A  estos  nombres  ilustres,  que  honran  los  fastos  de  la 
oratoria  profana  del  reinado  de  Ii^bel  I,  pueden  añadirse 
algunos  otros,  que  no  deben  olvidarse,  tales  como  los  de  don 
€k>mez  Manrique,  que  en  otra  lección  anterior  mencionamos, 
D.  Gutierre  de  Cárdenas,  Andrés  de  Cabrera,  los  condes  de 
Haro  y  de  Alba  de  Liste  y  el  doctor  Rodrigo  de  Maldonado. 

No  menos  que  la  Oratoria  es  cultivada  la  Didáctica  en 
este  reinado,  principalmente  la  Historia,  que  recibe  un  nota- 
ble desarrollo  y  recobra  su  primitiva  importancia,  lo  cual 
es  debido  en  parte  al  número  y  valía  de  los  que  á  cultivarla 
se  consagran.  Mirandocada  vez  másá  los  modelos  que  ofrece 
la  antigüedad  clásica,  como  era  natural  en  unos  dias  en  que 
se  libaba  hasta  despreciar  la  lengua  materna  por  el  afán 
del  clasicismo,  y  purgándola  (en  cuanto  era  posible  en  una 
época  que  carecía  de  espíritu  critico),  délas  ficciones,  sobre  to-» 
do  de  las  que  se  habían  introducido  por  el  influjo  de  los  libros 
caballerescos,  la  Historia  se  desenvuelve  considerablemente 
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durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  asi  por  lo  que 
respecta  á  la  historia  general  de  España  y  de  otros  pueblos, 
como  por  lo  que  atañe  á  dicho  reinado  en  particular.  Si- 
guiendo, pues,  la  división  que  aquí  indicamos,  empezaremos 
por  las 

CRófncAs  T  ESTUDIOS  GEinsRALBs.— Sobresalió  en  este  concepto 
MossKN  DiKGO  DK  Valbea,  uatural  de  Cuenca,  donde  nació  en  el 
año  de  1412.  Fué  eri  su  juventud  poeta  de  los  que  brillaron 
en  la  corte  de  D.  Juan  IT,  desempeñó  cargos  de  importancia 
y  de  confianza  y  jugó  bastante  papel  en  los  acontecimientos 
de  la  época  tan  revuelta  que  media  desde  el  reinado  de  don 
Juan  II  hasta  el  de  Isabel  I  y  Fernando  V,  Además  de  poeta, 
fué  Valera  moralista,  como  más  adelante  veremos,  á  lo  cual 
le  inclinaba  su  noble  espíritu,  que  se  distingue  por  la  inge- 
nuidad y  la  rectitud.  Ei  anhelo  de  robustecer  y  rectificar  d 
sentido  moral  de  los  cortesanos  y  de  enaltecer  la  gloria  de  los 
príncipes  citados,  cuyas  proezas  le  habían  llenado  de  júbilo  y 
entusiasmo,  impulsóá  Valera  á  escribir  su  Crónica  abrevia-^ 
da  de  España,  que  presentó  á  la  reina  en  1481.  Aunque  no 
sea  éste  el  libro  que  mayor  celebridad  diera  á  Valera,  debe 
citar-e  aquí,  no  sólo  por  el  género  literario  á  que  pertenece, 
sino  porque  vino  como  á  reanudar  los  estudios  iniciados  por 
el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  Rey  Sabio,  y  que  hablan  sido 
interrumpidos  una  y  otra  vez.  Por  lo  demás,  el  plan  no  era 
lo  que  debia  ser,  tratándose  de  una  historia  general  de  Espa- 
ña, puesto  que  la  de  Valera  se  circunscribe  á  Castilla.  Ade- 
más, las  narraciones  fabulosas  tienen  en  ella  demasiada  ca- 
bida. De  las  cuatro  partes  en  que  está  dividida  esta  historia, 
cuyo  lenguaje  es  fácil  y  no  carece  de  condiciones  narrativas, 
la  última  es  la  que  ofrece  mayor  interés.  Diego  Valera  dio  en 
esta  obra,  como  en  la  Genealogía  de  los  reyes  de  Francia, 
muestra  de  su  talento,  y  sobre  todo,  de  su  erudición  (1). 

Diego  Rodríguez  bb  Almbla,  natural  de  Murcia,  donde  na* 
ció  por  los  años  de  1426,  debe  ser  colocado  al  lado  de  Va- 


(i)    Carácter  h'stórico  tienen  también  otras  obras  de  este  autor, 
como  el  Ceremonial  de  Principes  y  el  Tratado  de  las  Armas, 
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lera.  Fué  discípulo  de  Alfonso  de  Santa  María,  á  quien  debió 
su  educación  y  carrera  eclesiástica  y  las  dignidades  que 
disfrutó  en  la  Iglesia  de  Cartagena.  No  sólo  se  distinguió 
por  su  amor  á  las  letras,  sino  que  adquirió  reputación 
de  ser  uno  de  los  hombres  más  eruditos  de  su  tiempo, 
como  lo  acreditan  sus  obras,  sobre  todo  las  históricas, 
de  las  cuales  son  las  principales  las  tituladas:  El  Vale- 
río  de  las  Historias,  las  Batallas  Campales  y  el  Compendio 
historial  de  las  Coránicas  de  España  ó  Compilación  de 
las  Coránicas  et  Estorias  de  España,  La  primera,  que  es 
la  más  importante  y  fué  compuesta  en  1472,  ha  pasado 
hasta  hace  poco  como  de  Fernan-Perez  de  Guzman:  es  una 
compilación  abundante,  hecha  sobre  el  libro  de  Valerio  Má- 
ximo, y  en  los  libros  de  que  consta  abraza  los  tiempos  anti- 
guos y  modernos,  pero  con  especialidad  los  hechos  relativos 
á  la  Península  ibérica  y  dentro  de  ésta  á  Castilla.  Resplan- 
dece en  la  obra  que  nos  ocupa  un  pensamiento  esencialmen- 
te didáctico,  que  la  anima  toda,  y  que  recuerda  el  arte  dí- 
dácticO'Simbólico;  su  estilo  es  menos  artificioso,  más  natural 
y  sencillo,  sin  dejar  de  ser  grave,  que  el  que  á  la  sazón  em- 
pleaban los  eruditos,  y  el  lenguaje  animado  y  vivo.  Más  esti- 
mable, bajo-el  punto  de  vista  del  interés  histórico,  que  en  el 
concepto  literario,  es  el  libro  dQ  Las  Batallas  Campales ,  cu- 
yo objeto  no  es  otro  que  el  compilar  los  hechos  de  armas 
más  celebrados  que  tuvieron  lugar  hasta  la  época  del  autor, 
ftiera  y  dentro  de  la  Península,  por  lo  que  obtuvo  gran  acep- 
tación. Menos  importante  que  lasados  obras  mencionadas  es 
el  Compendio  Istorial  de  las  Coránicas  de  España,  que  le 
valió  el  título  de  cronista  real,  y  que  dedicó  á  los  Reyes  Ca- 
tólicos, sin  duda  porque  le  inspirase  demasiada  confianza; 
abraza,  como  la  Abreviada,  de  Valera,  desde  el  diluvio  hasta 
el  reinado  de  Enrique  IV. 

Otro  de  los  escritores  que  durante  el  reinado  que  nos 
ocupa  se  consagraron  á  cultivar  la  historia  general,  fué 
Alonso  db  Av^a,  llamado  así,  sin  duda,  porque  naciera  en 
la  población  que  lleva  este  nombre.  Era  hijo  de  Alfonso  de 
Falencia,  muy  dado  desde  s\j  infancia  á  los  estudios  clási- 
cos é  inclinado,  por  lo  tanto,  al  conocimiento  de  la  antigüe- 
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dad.  Movido  del  deseo  de  dar  á  conocer  los  hechos  más  no* 
tables  relativos  á  la  civilización  romana  y  de  enlazarlos  con 
la  historia  de  España,  escribió  el  Compendio  Universal  de 
las  ystorias  romanas,  libro  que  no  carece  de  orden  y  clari- 
dad en  la  exposición,  que  refleja  cuanto  á  la  sazón  alcanza- 
ban los  estudios  históricos,  y  en  el  que  el  autor  se  deja  influir 
demasiado  por  las  tradiciones  populares;  está  dividido  en 
cuatro  partes,  conforme  á  los  sucesivos  estados  porque  pasó 
Roma,  denominándose  cada  una  de  ellas  Real,  Consular, 
Imperial  y  Pontifical.  El  estilo  de  Avila  es  flojo,  como  poco 
escogido  el  lenguaje,  por  lo  que  la  obra  en  cuestión  no  me- 
rece gran  estima  bajo  el  funto  de  vista  literario. 

CRÓ!9tGAS  GOKTBMPORÁiVBAS. — Eutrc  las  prímcras  de  esta  clase 
debe  contarse  la  escrita  por  Migbl  Gonzalo  db  Santa  Ma- 
ría, reputado  jurísta  y  clasicista,  habitante  en  Zaragoza  á 
donde  sin  duda  fué  llevado  muy  joven.  Titúlase  Vida  de 
p.  Juan  II  de  Aragón,  y  fué  tanta  la  estima  que  alcanzó 
que,  escrita  en  su  orlgon  en  el  idioma  latino,  fué  trasla- 
dada al  romance  castellano  por  mandato  del  Rey  don  Fer- 
nando. El  modelo  que  en  ella  sigue  el  autor  es  Tito  Livio, 
por  más  que  mostrase  que  también  le  era  familiar  Tácito. 
Los  hechos  están  en  esta  Crónica  expuestos  con  gran  cla- 
ridad, valTfendose  de  formas  dramáticas  en  la  pintura  de  ca- 
racteres y  en  la  exposición  de  las  situaciones.  En  cuanto 
al  lenguaje,  se  resiente  de  la  influencia  del  latin,  por  lo  que 
aparece  recargado  de  giros  por  demás  hiperbáticos  y  un 
tanto  dificiles,  lo  que  hace  que  su  lectura  no  sea  muy  agra- 
dable. El  Bachiller  Palma,  uno  de  los  más  leales  servia 
dores  de  Isabel  I,  escribió  la  historia  de  Castilla  desde  la 
caida  de  España  en  tiempos  de  D.  Juan  I  hasta  que  fué  res- 
taurada por  los  Reyes  Cotólicos,  con  el  titulo  no  muy  apro- 
piado de  Divina  Retribución,  lo  que  dio  lugar  á  que  algunos 
teólogos  la  tuviesen  por  obra  mística  y  aún  teológica;  el  ob- 
jeto principal  de  este  libro  es  celebrar  el  triunfo  de  Toro 
como  vindicación  del  hecho  de  Aljubarrota.  Abraza  un  pe- 
ríodo corto  (1385  á  1478)  en  la  historia  de  Castilla  y  por  los 
pormenores  que  encierra  cuanto  por  lo  que  halagaba  el 
sentimiento  patriótico,  ha  sido  y  es  muy  estimado,  á  lo  cual 
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contribuye  su  exposición,  que  es  natural,  sencilla  y  algo  in- 
genua, así  como  su  lenguaje,  que  aunque  peca  de  arcaico,  es 
suelto  y  pintoresco. 

Como  el  reinado  de  Enrique  IV,  tuvo  dos  cronistas  el  de 
los  Reyes  Católicos:  tales  fueron  el  Bachiller  Andreas  Bbr- 
!7aldbz,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Cara  de  los 
Palacios,  y  Híriíando  del  Pulgar.  La  Crónica  del  primero, 
que  se  enlaza  en  el  tiempo  con  la  Divina  Retribución,  revela 
suma  diligencia  en  la  averiguación  de  los  hechos  y  circuns- 
tancias, un  amor  grande  á  la  verdad,  y  una  ingenuidad  que 
recuérdala  credulidad  supersticiosa  de  las~ primeras  Cró- 
nicas: la  sencillez  y  llaneza  del  lenguaje  y  estilo  empleados 
por  Andreas  Bernaldez  contrastan  notablemente  con  el  afán 
que  manifiesta  á  veces  de  aparecer  erudito,  cirounstancia 
que  si  en  verdad  no  despoja  á  la  Crónica  de  los  Reyes  Cató- 
licos 4el  Cara  de  los  Palacios  de  la  importancia  que  tiene, 
con  relación  sobre  todo  á  la  historia  de  América,  amengua 
algo  su  mérito  literario,  lo  cual  no  obsta  para  que  obtuviera 
universal  estima,  en  lo  que  debieron  inñuir  las  dotes  de  na- 
rrador que  su  autor  revela  en  ella.  Sin  carácter  oficial  se  es- 
cribió la  Crónica  de  Andreas  Bernaldez;  no  asi  la  de  Hernan- 
do del  Pulgar,  Canciller  y  secretario  de  los  Reyes  Católicos 
y  su  cronista. 

En  lá  Crónica  de  los  Reyes  Católicos  escrita  por  este  va- 
ron  ilustre,  nacido  en  Madrid  en  el  último  tercio  del  raina- 
do  D.  Juan  11,  en  cuya  corte  se  educó,  se  advierte  más 
que  en  ninguna  otra  un  sentido  verdaderamente  histórico, 
como  lo  prueban  el  orden  y  método  con  que  se  halla  escrita. 
Dividió  Pulgar  su  obra  en  tres  partes,  reuniendo  en  la 
primera  todos  los  precedentes  del  reinado,  destinando  la 
segunda  á  los  ocho  primeros  años  de  él,  en  que  parecía  for- 
marse la  unidad  nacional,  y  consagrando  la  tercera  á  las 
grandes  empresas  militares.  Semejante  dispoí=Jicíon,  no  sólo 
puede  llamarse /lísMnca,  sino  que  también  merece  el  cali- 
ficativo de  crítica,  y  pone  de' manifiesto,  más  claramente 
aunque  en  las  otras  crónicas,  la  influencia  de  los  estudios 
clásicos,  de  los  antiguos  historiadores,  que  Pulgar  imitó  so- 
bremanera, como  lo  demuestran  las  celebradas  arengas  y 
Tomo  II.  20 
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los  discursos  que,  á  imitacfon  de  Livío,  pone  en  boca  de  los 
personajes  que  figuran  en  su  obra:  las  reflexiones  y  máximas 
filosóficas  así  morales  como  políticas  que  á  menudo  se  en- 
cuentran en  la  Crónica  del  secretario  de  Fernando  é  Isabel, 
atestiguan  igualmente  la  influencia  de  los  estudios  clásicos. 
A  todas  estas  excelentes  dotes,  únase  la  facilidad  y  viveza 
que  Pulgar  tenia  para  pintar  personajes  y  la  dignidad,  decoro 
y  elegancia  que  revela  en  su  estilo  y  lenguaje,  virtudes,  so- 
bre todo  estas  últimas,  que  anuncian  ya  un  estilo  y  un  len- 
guaje más  propios  de  la  verdadera  historia  que  de  las  Cró- 
nicas, y  se  tendrá  una  idea  algo  aproximada  de  la  última 
manifestación  de  este  subgénero  literario,  que  realmente  me- 
rece mencionarse.  La  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  de  Her- 
nando del  Pulgar,  es  la  última  que  en  rigor  merece  este  nom- 
bre, y  viene  á  ser  como  un  presentimiento,  como  la  aurora 
del  reinado  de  la  verdadera  historia. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  trasladar  aquí  algún  tro- 
zo de  esta  Crónica,  según  queda  hecho  con/)tras  que  no  le 
aventajan.  Y  ya  que  hemos  hablado  de  las  arengas,  copiare- 
mos algo  de  la  muy  notable  por  su  mérito  oratorio  y  por  su 
sabor  romano,  que  Gómez  Manrique,  alcaide  y  alguacil  ma- 
yor de  Toledo,  dirije  á  los  moradores  de  esta  ciudad  cuando 
intentan  abrir  las  puertas  de  ella  á  D.  Alfonso  de  Portugal. 
Dice  así: 

«Si  yo,  cibdadacos,  non  conosciera  que  los  buenos  é  discretos  de 
^vosotros  desseays  guardar  la  lealtad  que  deveys  á  nuestro  rey  yel  es- 
j^tado  pacífico  de  vuestra  cibdad,  mi  fabla  por  cierto  ó  mis  amonesta- 
»ciones  serian  superfinas;  porque  vana  es  la  amonestación  á  los  mu- 
»chos,  quando  todos  obstinados  siguen  el  consejo  peor.  Pero  porque  veo 
»entre  vosotros  algunos  que  dessean  biuir  pacíficamente,  veo  assí  mes- 
»mo  otros  mancebos  engañados  con  promesas  y  esperanzas  inciertas, 
>otros  vencidos  del  pecado  de  la  cobdicia,  creyendo  enriquecer  su  cib- 
»dad  turbada  con  robos  é  fuerzas, — acordé  en  este  ayuntamiento  de 
«amonestar  lo  que  á  todos  conviene;  porque  conoscida  la  verdad,  non 
•padezcan  muchos  por  engaño  de  pocos.  Non  se  turbe  ninguno,  nin  se 
taltere,  si  por  ventura  non  oyere  lo  que  le  plaze;  porque  yo  en  verdad 
»bien  os  querría  complacer;  pero  mas  os  desseo  salvar.  Toda  honra  ga- 
znada... y  toda  franqueza  ávida,  se  conserva,  continuando  los  leales  é 
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»YÍrtaosos  trabajos  con  que  al  principio  se  adquirió,  7  se  pierde,  asan* 
»do  lo  contrario...» 

Hernando  del  Pulgar  escribió  además  otro  libro  de  ca- 
rácter histórico,  titulado  Claros  Varones  de  Castilla,  en  el 
que  en  breves,  pero  pintorescos  y  á  veces  vigorosos  cuadros, 
traza  la  vida  de  los  más  ilustres  personajes  de  su  tiempo, 
Hlando  muestras  de  un  estilo  firme,  conciso,  sentencioso;  gra- 
ve y  levantado  y  de  un  lenguaje  escogido  y,  por  punto  gene- 
ral, elegante  (1), 

Florecieron  durante  el  reinado  que  nos  ocupa  otros  es- 
critores, que  como  los  citados,  cultivaron  la  historia  parti- 
cular de  Castilla  y  Aragón:  tales  son,  entre  otros,  D.  Diboo 
Ramírez  bb  Villabscüsa,  autor  de  una  Historia  de  la  vida 
y  muerte  de  doña  Isabel  y  de  unos  Diálogos  sobre  la  muer- 
de del  príncipe  D,  Juan\  el  doctor  Lomkzo  Galikdbz  i>b 
íUarvajal,  que  lo  fué  de  un  Registro  ó  Memorial  de  los  la- 
gares visitados  por  los  Reyes  Católicos;  el  cronista  del  rey 
Católico  Gonzalo  dk  Atora  ,  que  escribió  entre  otros  librop^ 
una  Historia  de  la  reina  Católica  doña  Isabel;  el  cosmó- 
grafo Alonso  db  Santa  Cruz,  que  escribió  muchos  libros  de 
historias  é  crónicas  de  los  Reyes  Católicos  y  etc.,  y  otras  va- 
rios que  fuera  ocioso  enumerar. — Entre  los  que  se  dedicaron 
á  los  estudios  genealógicos,  merecen  citarse;  Rodrigo  Gii. 
DB  OsORio,  que  á  semejanza  dé  Fernán  Pérez  de  Ayala,  es- 
-cribió  un  Tratado  sobre  su  apellido;  Fbrkan  Mbxia,  autor 
del  Nobiliario  Vero;  José  Garcu  db  Salazar,  que  escribió 
una  obra  titulada  Libro  de  familias  ilustres,  y  algunos  otros 
que  con  más  ó  menos  éxito  se  dedicaron  á  escribir  no6í- 
iiarios. 

Pasando  ahora  á  otros  ramos  de  la  Didáctica,  empezare- 
mos por  decir  que  entre  los  oradores  religiosos  á  que  aludí- 


(i)  Además  de  dichas  dos  obras,  escribió  Pulgar:  un  Comentario  á 
tas  coplas  de  Mingo  Revulgo,  de  que  en  la  lección  XXIV  tratamos,  ana 
'Relación  de  los  Reyes  Moros  de  Granada  y  unas  curiosisimas  Letras'^ 
de  que  más  adelante  hablamos.  Algunos  le  han  atribuido,  con  harta  li- 
gereza, la  Historia  del  Gran  Capitán  y  de  las  dos  conquistas  del  reino 
^  Ñapóles,  que  es  debida  á  Hernán  Ramírez,  mercader  de  libros. 
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mos  al  oomienzo  de  esta  lección,  merece  citarse,  en  primer 
t&rmino,  como  cultivador  de  la  fllosofla  moral,  el  ya  nombra- 
do Hbrnamm)  bb  Talayera,  que  al  intento  de  corregir  las  cos-^ 
tumbres  de  aquella  época,  escribió  en  lengua  vulgar  un  li- 
bro que  tituló  Tratado  del  vestir^  del  calzar  y  del  comer ^ 
que  además  de  ser  una  enérgica  invectiva  para  refrenar  la 
licencia  de  aquellas  costumbres,  tiene  la  ventaja  de  ser  un 
precioso  monumento  de  nuestra  historia  indumentaria.  Del 
mismo  prelado  es  el  tratado  que  dirigió  á  dofia  María  de  Pa^ 
checo,  condesa  de  Benavente,  sobre  el  modo  cómo  9e  ha  de 
ocupar  una  señora  cada  dia^  para  pasarle  con  provecho^ 
tratado  en  el  que,  como  dice  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  se 
preludia  la  más  acabada  obra  de  Fray  Luis  de  León,  lan  uni- 
versalmente  conocida  con  el  título  de  La  Perfecta  (¡asada. 
El  Espejo  de  la  Conciencia  y  El  Espejo  de  Consolación  de 
tristes,  de  Fray  Jüaíí  Dueñas,  el  Tratado  de  la  Heregia  de 
Frat  Andrés  be  Miranda,  y  el  Libro  de  las  Confesiones áe 
Fray  Alonso  Orozco,  merecen  citarse  como  obras  didácti- 
cas del  género  que  ahora  nos  ocupa,  debidas  á  oradores 
religiosos.  Entre  los  escritores  que  sin  este  carácter,  escri- 
bieron libros  de  fllosofia  moral,  merece  especial  mención 
el  ya  citado  Mossbn  Diego  be  Valera,  que  con  tal  sentida 
escribió  su  Exhortacion.de  la  Paz,  su  Providencia  contra 
Fortuna,  sy\  Breviloquio  de  Virtudes,  su  Doctrinal  de  Prín- 
cipes, su  Defensa  de  las  virtuosas  mujeres  y  su  Espejo  de 
verdadera  nobleza.  También  merecen  mención  los  tratados 
de  fllosofia   moral,  escritos  por  el  canónigo  Alouso  Ortiz 
con  los  títulos  de  Consolatoria  y  Gratulatoria;  el  titulauio 
Vencimiento  del  Mundo,  de  Alokso  Ncñez  m  Toledo;  el 
Lucero  de  la  vida  cristiana,  del  Maesteo  Pbro  Xihenez  be 
PréxamO;  y  la  Cadena  de  oro,  del  bachiller  Gaspar  be  Gis- 

NXROS. 

Curioso  es  también  un  libro  anónimo  llamado  De  los  pen- 
samientos variables,  que  usando  en  parte  de  la  forma  alegó- 
rica y  mezclando  el  verso  con  la 'prosa,  encierra  una  enér- 
^ca  protesta  política,  hecha  á  nombre  de  las  clases  trabaja- 
doras contra  la  tiranía  de  la  nobleza.  El  libro,  aunque  inspi- 
rado en  el  sentimiento  popular  que  resplandece  en  las  Oq- 
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pías  de  Mingo  Revulgo,  parece  de  mano  erudita,  por  más 
tiue  su  autor  pretenda  encubrirse  bajo  rústicas  apariencias. 
El  título  que  lleva  es  enteramente  arbitrario,  pues  el  autor 
declara  que  no  sabia  cómo  llamarlo. 

El  género  epistolar  adquiere  también,  durante  el  reinado 
lie  los  Reyes  Católicos,  gran  desarrollo  y  notoria  y  justiflca- 
tla  importancia,  no  sólo  por  lo  que  al  fondo  respecta,  sino 
por  lo  que  á  la  forma  toca,  en  cuanto  que  en  las  colecciones 
de  cartas,  á  la  vez  que  hallan  cumplida  manifestación  la  elo- 
cuencia y  los  estudios  morales,  se  muestra  el  lenguaje  &  una 
gran  altura,  ostentándose  rico,  sonoro,  flexible,  pintoresco  y 
abundante,  con  esa  soltura  y  gracia  y  á  la  vez  natural  senci- 
llez, que  no  es  fácil  darle,  tratándose  de  otros  géneros  lite- 
rarios. 

Entre  las  Cartas  de  este  reinado,  que  por  su  número  é 
importancia  han  llegado  á  formar  verdaderas  colecciones 
epistolares^  deben  nombrarse,  en  prinlftr  término,  las  que 
la  misma  Ébina  Católica  dirigió  al  ya  nombrado  Hernando 
de  Tavalera,  y  en  las  cuales  escribe  con  sencillez,  sin  afec- 
tación retórica  y  no  sin  viveza  de  estilo  y  de  lenguaje.  Tam- 
1)ien  de  Mossbn  Dibgo  de  Valhra  se  han  conservado  unas 
Cartas,  en  las  cuales  resaltan  las  galas  de  estilo  y  lenguaje 
<jue  adoínan  &  este  escritor:  tan  hidalga  como  era  su  fran- 
tjueza  al  aconsejar  á  los  reyes,  es  suelta  y  natural,  rica  y 
pintoresca  su  frase  en  dichas  Cartas.  Las  Letras,  que  antes 
tle  ahora  hemos   citado ,  de  Hernando  dkl  Fvlquií  ,  junta- 
mente con  las  Cartas  de  Gonzalo  xíff  Atoea  ,  constituyen 
una  muestra  elocuente  de  los  progresos  que  á  la  sazón  ha- 
bía hecho  la  lengua  castellana,  que  en  ambos  escntores  se 
muestra  revelando  sus  peculiares  dotes.  Aunque  no  fuese, 
pues,  más  que  bajo  esta  relación,  prescindiendo  de  la  impor- 
tancia que  tienen  bajo  el  punto  de  vista  histórico  y  de lascos- 
tumbres,  no  podrían  menos  de  tenerse  en  gran  estima  ésos 
preciosos  monumentos,  representados  por  las  Colecciones 
epistolares  (1). 

(1)  Omitimos  aquí  el  resumen  y  juicio  general  de  este  periodo^  por- 
gue ya  indicado  en  la  lección  XXY,  y  porque  lo  liaremos,  por  vía  da 
introducción,  á  la  época  segunda. 
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L\  ÉPOCA  PRIMERA  DÉ  LA  LITÉRATCRA  NACIONAL. 


LA  POESÍA  POPULAR  EN  LA.  EDAD  MEDIA. 


LECCIÓN  XXVIII. 

Indicaciones  acerca  de  la  poesía  popular.— Sus  primeros  cultiyadores^ 
—Su  división  más  importante.— Los  Romances:  su  significación  é 
importancia. — Su  aotigüedad:  concepto  en  que  fueron  tenidos  ellos  y 
sus  primeros  cantores. — Teorías  acerca  de  su  origen  y  determina- 
don  de  la  más  fundada.— Formas  externas  de  los  romances.— Pri-^ 
meras  noticias  de  ellas  é  incremento  que  tomaron.— Clasificación  de 

'  los  romaiices:— por  su  carácter  en  relación  con  los  géneros  poéticos; 
—por  su  procedencia;— por  los  asuntos  de  que  tratan.— liídicacíonea 
generales  acerca  de  los  romances  históricos.— ídem  de  los  caballe- 
rescos.—ídem  de  los  moriscos.— ídem  délos  Yarios.— ídem  de  loa 
Tulgares.— Los  Romanceros. 

Ponemos  fin  á  la  primera  época  de  nuestra  historia  lite- 
raria con  el  estudio  déla  poesía  genuinamente  popular,  cu- 
yas manifestaciones  más  importantes— los  romances  y  el 
íeaíro- tienen  una  alta  representación,  no  sólo  en  dicha 
época,  sino  en  la  siguiente.  Siendo  oscuro  el  origen  de  esta 
poesía  popular,— que  vaga  é  incierta  en  un  principio,  coma 
que  en  lo  que  puede  llamarse  período  de  su  infancia  estuvo 
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confiada  &  la  tradición  oral,  dio,  no  obstante,  en  esta  edad  y 
la  siguiente,  ocasión  á  ricos  y  grandiosos  desarrollos  litera- 
rios, en  los  que  al  cabo  tomó  parte  muy  activa  la  musa  eru- 
dita;— nos  ha  parecido  que  debíamos  estudiarla  en  su  con- 
junto, presentando  cada  una  de  sus  dos  principales  manifes- 
taciones en  un  solo  y  continuado  cuadro,  de  cuyo  modo,  no 
sólo  abreviaremos  nuestro  trabajo,  sino  que  á  la  vez  daremos 
más  claridad  y  órd.^n  á  la  exposición  de  estos  grandes  des- 
arrollos literarios,  productos  espontáneos  en  su  nacimien- 
to, de  la  inspiración  popular.  Dichos  desarrollos,  que  se  ha- 
cen más  ostensibles  desde  mediados  del  siglo  XIV,  preparan 
la  gran  trasformacion  que-  sufre  la  Poesía  en  el  XV  y  en  la 
segunda  época  de  nuestra  literatura,  por  lo  que  su  estudio 
puede  considerarse  como  una  especie  de  transición  entre  una 
y  otra  época.  De  aquí  también  la  razón  del  método  que  adop- 
tamos ai  estudiar,  del  modo  que  queda  indicado,  las  manifes- 
taciones que  son  producto  de  la  poesía  genuínamente  po- 
pular, 

Si  en  la  literatura  erudita  hemos  visto  reflejadas  con  in- 
sistencia y  viveza  sumas,  en  ciertos  períodos,  las  ideas  y  los 
sentimientos  del  pueblo  castellano,  también  puede  asentar- 
se desde  luego  que  en  las  manifestaciones  debidas  á  la  musa 
popular  se  nota,  con  mayor  pujanza  todavía,  la  misma  cir- 
cunstancia. Importa  poco  que  los  medios  de  expresión  va. 
ríen  de  un  modo  inusitado  y  que  las  inspiraciones  sean  me- 
nos determinadas;  siempre  resultará  que  la  poesía  popular, 
más  espontánea  que  la  erudita,  vive  de  las  ideas  y  los  senti- 
mientos que  constituyen  la  nacionalidad  del  pueblo  que  la 
produce  y  está  divorciada  de  todo  espíritu  y  de  toda  tenden- 
cia que  no  sean  la  tendencia  y  el  espíritu  que  nutren  y  dan 
vida,  que  caracterizan  predominantemente,  á  la  nación  en 
que  fructifica  el  género  de  literatura  á  que  ahora  nos  refe- 
rimos. 

Gentes  de  condición  humilde,  pertenecientes  á  las  más 
bajas  esferas  sociales,  son  en  todos  los  países  los  cultivadores 
de  Ift  poesía  verdaderamente  dicha  popular.  Juglares  de. 
boca  y  de  tamboretey  trompeteros  y  saltadores,  endeeheras, 
eantaderas  y  danmderas,  se  llamaron  en  Castilla  los  primi- 
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ti  VOS  intérpretes  de  la  musa  popular.  Y  ya  estuviesen  más  6 
menos  estimados  de  las  personas  de  condición  más  alta,  ora 
fuesen  anatematizados  por  los  concilios  y  la  legislación  del 
reino,  la  verdad  es  que  semejantes  gentes  prestaban  anima- 
ción á  las  fiestas  públicas,  intervenían  en  los  actos  privati- 
vos de  la  Iglesia  y  de  la  familia,  cantando  así  en  los  entierros 
como  en  las  bod^s,  ayudaban  á  ensalzar  las  virtudes  de  los 
héroes  nacionales,  y  en  fin,  reflejaban  en  sus  varios  cantares 
las  ideas  y  los  sentimientos  del  pueblo  á  que  pertenecían,  po- 
niendo de  manifiesto  los  deseos,  las  esperanzas,  las  creen- 
cias, los  extravíos,  los  vicios  y  las  virtudes  de  ase  mismo 
pueblo,  al  cual  proporcionaban  solaz  y  divertimiento,  cuan- 
do no  le  invitaban  al  vicio,  medianter  la  desenvoltura  y  lasci- 
vos cantares  de  las  juglaresas  {eantaderas  y  (lanzaderas)^ 
entre  las  que  se  contaban  no  pocas  judias  y  moras,  que  como 
las  naturales  del  país,  recorrían  calles  y  platzas,  pandero  en 
mano,  llamando  la  atención  de  la  juventud  inexperta  y  aun 
de  la  madura  vejez,  y  ejerciendo,  por  ende,  en  las  costum- 
bres un  influjo  asaz  pernicioso. 

Es  de  advertir  que  la  lira  de  los  eruditos  solía  tener  su 
participación  en  estas  manifestaciones  de  la  musa  popular.  El 
mismo  Arcipreste  de  Hita  declara  en  su  Poema  «que  no  ca- 
brían en  diez  pliegos  los  cantares  festivos  y  de  burlas  com- 
puestos por  él  para  ciegos,  escolares,  romeros,  mendigos  y 
juglaresas;>  lo  que  denota  que  no  siempre  eran  los  cantares 
á  que  nos  hemos  referido,  obra  de  las  personas  que  los  reci- 
taban, sino  que  entonces  acontecía  lo  mismo  que  hoy  su- 
cede respecto  de  los  ciegos,  á  quienes  todos  hemos  oído  decir 
por  calles  y  plazas  esas  canciones  y  romances  de  gusto  per- 
vertido, que  tanto  llaman  la  atención  de  los  niños  y  de  las 
gentes  humildes  é  ignorantes.  En  contraposición  de  esto  re- 
cordaremos esas  bellísimas,  concisas  y^  expresivas  poesías 
que  con  el  nombre  de  cantares  (1),  corren  aún  de  boca  en 
boca,  y  son  en  gran  parte  producto  exclusivo  de  la  musa 


(1)  Evangelios  chicos  los  llamó  la  insigne  norelista,  há  pocos  años 
arrebatada  por  la  muerte  á  las  letras  patrias,  que  ocultó  su  nombre 
bajo  el  pseudónimo  de  Fernán  Caballero. 
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verdaderamente  popular:  tienen  su  origen,  como  muchas  de 
las  canciones  que  recitaban  los  juglares,  en  la  Inspiración  del 
pueblo,  que,  tal  como  las  concibiera,  sin  afeites  de  ningún  li- 
naje, las  sigue  recitando  con  extremada  fruición,  sin  duda 
porque  ve  en  ellas  expresada  con  exactitud  y  viveza  la  fór- 
mula de  sus  aspiraciones  y  sentimientos. 

Esto  dicho,  y  sin  engolfamos  en  digresiones,  que  á  muchas 
y  muy  interesantes  se  presta  el  estudio  de  la  poesía  popular, 
diremos  respecto  de  ésta,  que  en  la  época  &  que  nos  referimos 
se  manifiesta  principalmente  en  las  composiciones  conocidas 
con  el  nombre  de  romances,  y  en  las  que,  por  ir  acompaña- 
das de  cierto  aparato  é  intervenir  en  ellas  más  de  un  persona- 
je, se  denominaron  eseénicaSy  y  dan  origen  &  nuestro  teatro. 
Mediante  dichos  dos  géneros  de  producciones,  que  marcan 
dos  direcciones  distintas,  dos  diversos  desarrollos,  la  poesía 
verdaderamente  popular,  no  mirada  ya  con  desden  por  las 
gentes  cultas,  adquiere  un  vuelo  sorprendente  y  una  riqueza 
inui^tada,  asi  en  la  forma  como  en  el  pensamiento,  á  la  vez 
que  alcanza  una  atceptacion  y  un  éxito  tan  extraordinarios 
como  merecidos  (1). 

En  la  presente  lección  trataremos  de  los  Romanees,  for- 
ma poética,  que  á  la  importancia  que  tiene  por  su  remota 
antigüedad,  reúne  la  muy  estimable  circunstancia  de  con- 
tener la  verdadera  epopeya  española,  puesto  que  es  la  ge- 
nuina  expresión  de  la  religión,  de  la  historia,  de  la  poesía, 
en  una  palabra,  de  la  civilización  de  aquella  época.  Tienen 
los  romanees  una  importancia  tan  grande  con  relación  á  la 
historia  de  nuestra  literatura,  atesoran  un  caudal  tan  rico  de 
bellezas  y  gérmenes  poéticos,  que  ciertamente  son  dignos 

(i)  Ticknor  incluye  entre  las  manifestaciones  de  la  literatura  popu- 
lar, los  Libras  de  Caballerías  y  las  Crómeos,  lo  cual  nos  parece  una  cla- 
sificación tan  infundada  como  arbitraria.  Ni  uno  ni  otro  género  de  ma- 
nifestaciones merecen  el  calificativo  de  populares,  siendo  asi  que  sólo 
fueron  cultivadas  por  los  eruditos;  pues  la  misma  lectura  de  los  libros 
cabaUerescos  tardó  mucho  en  popularizarse,  no  saliendo  del  circulo  de 
ios  doctos  la  de  las  Crónicas.  La  critica  no  puede,  pues,  admitir  seme- 
jante clasificación. 

Las  adivinanzasjlos  cantares,  y  los  cuentos,  que  tairto  abundan  en 
nuestro  país,  son  producciones  genuinameote  po^mlares,  y  respecto  de 
las  que  hoy  se  hacen  en  todos  los  pueblos,  estudios  y  colecciones  muy 
interesantes. 
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de  ocupar  lugar  muy  distinguido  en  cualquiera  obra  que 
trate  de  la  literatura  española,  siquiera  sea  de  limites  tan 
reducidos  como  la  presente. 

Según  todos  los  indicios,  la  forma  del  romance  es  de  las 
más  antiguas  de  la  poesía  española;  debió  nacer  con  los 
idiomas  vulgares  al  sembrar  los  trigos,  según  la  bellísima 
expresión  de  Lope  de  Vega. 

El  erudito  D.  Agustín  Duran,  asienta  que  es  probable  que 
el  romance  antiguo  castellano  haya  sido  la  primitiva  combi- 
nación adoptada  por  nuestros  antepasados  para  conservar  la 
memoria  de  sus  sentimientos,  de  sus  fastos  y  fábulas,  y  de  su 
modo  social  de  existir  (1). 

Y  en  efecto;  su  mismo  nombre  indica  que  nació  y  c.reció 
juntamente  con  la  lengua  nacional  que,  como  antes  de  aho- 
ra hemos  dicho,  recibió  en  un  principio  el  nombre  de  ro^ 
manee)  siendo  indudable  que  proviene  de  los  cantares  de 
gesta,  género  de  poesía  el  más  plebeyo,  debido  á  los  juglares, 
que  como  al  principio  de  esta  lección  dejamos  indicado,  lo 
cantaban  por  calles  y  plazas  para  recreo  del  vulgo.  Lo  im- 
perfecto que  entonces  era  el  idioma  y  lo  poco  adelantada 
que  á  la  sazón  se  hallaba  la  literatura,  no  menos  que  la  mala 
¿ima  de  que  solían  gozar  los  juglares,  que  hasta  por  las  le- 
yes eran  infamados,  como  indicado  queda,  fueron  las  causas 
de  que  los  romances  se  vieran  en  un  principio  despreciados 
por  los  doctos  y  hasta  excluidos  de  los  géneros  poéticos.  Juan 
Lorenzo  de  Segura  tiene  buen  cuidado  de  advertir  al  empe- 
zar su  poema  de  Alexandre,  que  su  canto  y  sus  metros  no 
serán  como  los  de  los  juglares,  sino  como  los  de  los  clérigos 
6  gente  culta  y  entendida;  el  Arcipreste  de  Hita  que,  según 
queda  dicho,  escribió  algunos,  trata  de  excusarse  cuando 
DO  puede  ocultarlo,  y  el  docto  Marqués  de  Santlllana  en  su 
carta  al  Condestable,  declara  que  «ínfimos  son  aquellos  tro- 
vadores que  sin  ningunt  orden,  regla  nln  cuento,  facen  es- 

(1)  V.  su  Discurso  preliminar,  puesto  al  frente  del  Romancero  de 
romances  caballerescos  é  históricos,  discurso  inserto  en  el  T.  X  de  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Y  mis  SLáelzaie  añade  que,  <no  será 
•  muy  temerario  conjeturar  que  fué  la  primitiva  forma  métrica  que  des- 
pués de  la  conquista  árabe  j  el  olvido  de  la  lengua  latina,  toma  nuestra 
poesía  castellana.» 
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tos  romances  y  cantares  de  que  las  gentes  de  baja  é  de  ser- . 
vil  condición  se  alegran;»  cuyas  aseveraciones,  no  sólo  pa- 
tentizan el  menosprecio  en  que  eran  tenidos  los  romances^ 
sino  que  están  además  en  consonancia  con  el  concepto  que 
en  las  Partidas  se  revela  de  los  juglares,  cuando  se  manda 
en  ellas  á  los  buenos  caballeros  que  no  den  oido  á  los  canto- 
res de  romances,  sino  cuando  traten  de  hechos  de  armas. 
Esto  no  obstante,  los  romances  llegaron  luego  á  adquirir 
extremada  importancia,  ocuparon  la  atención  de  nuestros 
más  grandes  ingenios,  y  son  considerados  hoy  como  riquí- 
simo tesoro  de  la  literatura  castellana. 

Se  ha  disputado  mucho  acerca  del  verdadero  origen  de 
los  romances,  y  está  muy  generalizada  la  opinión  de  don 
José  Antonio  Conde,  que  en  el  prólogo  de  su  Dominación  de 
los  árdbeSy  lo  suponen  puramente  musulmán,  cuando  asien- 
ta que  los  romances  españoles,  tal  cual  hoy  se  leen,  son 
imitación  de  la  poesía  narrativa  y  lírica  de  los  árabes,  de. 
qu'enes  asegura  que  hemos  recibido  el  tipo  exacto  para  la 
versificación  de  dichas  producciones  y  de  las  seguidillas.  De 
esta  opinión,  á  que  parece  inclinarse  Gil  de  Zarate,  fué  don 
Leandro  Fernandez  de  Moratin,  que  en  sus  Orígenes  del  tea- 
tro español,  manifiesta  que  sólo  se  sabía  que  los  castellanos 
tomaron  de  los  árabes  esta  combinación  métrica.  Del  pare- 
cer de  estos  dos  autores  han  sido  varios  de  nuestros  moder- 
nos literatos,  entre  los  cuales  figura  D.  Ángel  de  Saavedra, 
duque  de  Rivas,  que  en  el  prólogo  á  sus  Romances  históricos^ 
muestra  su  conformidad  con  la  opinión  asentada  por  Con- 
de. Argote  de  Molina,  por  su  parte,  cree  que  el  verso  de  los 
romances  españoles  es  exactamente  el  octosilábico  griego, 
latino,  italiano  y  francés,  pero  añade  «que  es  el  propio  y  na- 
tural de  España,  en  cuya  lengua  se  halla  más  antiguo  que 
en  otras  de  las  vulgares.»  El  anglo-americano  Ticknor,  á 
cuya  Historia  de  la  literatura  española  nos  hemos  referido 
más  de  una  vez,  asigna  á  los  romances  un  origen  entera- 
mente nacional,  en  lo  cual  conviene  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos,  quien  demuestra  con  gran  copia  de  erudición,  que  en 
las  fuentes  latino- eclesiásticas  debe  buscarse  el  origen  del  me- 
tro de  los  romances;  lo  cual  se  explica  bien  y  sin  despojar  á 
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éstos  de  aquella  condicioa  de  originalidad,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  arte  latino-eclesiástico  sirvió  como  de  base  y 
precedente  á  la  primitiva  literatura  castellana,  que  lo  reci- 
bió á  manera  de  legítima  herencia,  y  tuvo  como  propias  sus 
tradiciones. 

La  forma  especiallsima  que  revisten  los  romances  y  el  csl- 
recer  éstos  en  su  primitiva  época  de  rasgos  qué  denoten  ser 
poesía  de  imitación;  la  originalidad,  la  sencillez  y  esponta- 
neidad que  en  ellos  resplandecen,  circunstancias  todas  que 
revelan  que  el  romance  no  ha  podido  derivarse  de  una  poe- 
sía tan  complicada  en  su  estructura  métrica,  como  es  la  de 
los  árabes;  el  espíritu  cristiano  y  patriótico  que  los  caracte- 
riza, y  la  varonil  energía  que  revelan,  energía  tan  extraña  á 
la  literatura  afeminada,  aunque  más  culta,  del  pueblo  mu- 
sulmán, como  propia  de  la  cultivada  por  los  españoles  en 
aquellos  tiempos  de  rudeza,— son  causas  que  nos  inducen  á 
'  aceptar  como  más  fundada  la  teoría  de  los  que  asignan  á  los 
romances  un  origen  eminentemente  nacional. 

Respecto  de  la  forma  métrica  de  los  romances,  debemos 
decir  primeramente  que  estos  se  hallan  formados  por  ver- 
sos octosílabos,  cuya  composición  es  más  fácil  que  la  de 
ningunos  otros,  no  sólo  en  la  lengua  castellana  sino  en  la 
generalidad  de  las  extranjeras.  Al  principio  no  siempre  de- 
bió seguirse  esta  regla,  máxime  cuando  nuestros  primeros 
poetas  se  cuidaban  muy  poco  del  número  exacto  de  sílabas. 
Los  versos  en  los  romances  están  seguidos;  mas  hay  algu- 
nos de  éstos,  aunque  pocos,  divididos  en  cuartetas;  pero  lo 
que  da  al  romance  el  carácter  especial  que  le  distingue  de  las 
demás  clases  de  composiciones  rimadas  y  que  no  hallamos 
en  la  literatura  de  ningún  otro  país,  es  el  asonante,  espede 
de  rima  imperfecta,  limitada  exclusivamente  á  las  voca- 
les y  que  empieza  en  la  última  sílaba  acentuada  de  cada 
verso.  El  asonante  es,  por  lo  tanto,  como  un  término  me- 
dio entre  el  verso  suelto  y  el  consonante  riguroso,  y  hace 
que  la  forma  métrica  del  romance  sea  tan  fácil,  natural  y 
acomodada  al  carácter  de  la  lengua  castellana,  que  no  pa- 
rece sino  que  fluye  de  la  misma  prosa,  por  lo  cual  no  ha  fal- 
tado quien,  como  Sarmiento,  haya  querido  probar  que  ésta 


EDAD  HBDU.  317 

se  halla  escrita  muchas  veces,  sin  que  ei  mismo  escritor  lo 
quiera  ni  eche  de  ver,  en  asonantes  octosílabos:  la  forma 
del  romance  se  adapta,  por  otra  part;e,  muy  bien  al  género 
narrativo.  Al  principio,  en  la  época  primitiva  de  los  roman- 
ces, la  forma  de  éstos  debió  ser,  más  que  la  asonancia,  el 
consonante  empleado  con  poco  rigor  y  escrúpulo,  6  sea  una 
consonancia  imperfecta  que  más  tarde  se  regularizó  algún 
tanto,  quedando  sólo  para  los  versos  impares,  hasta  que  al 
cabo  se  adoptó  definitivamente  la  forma  asonantada. 

Tarea  por  demás  difícil  es  la  de  determinar  la  primitiva 
historia  de  los  romances,  velada  como  se  halla  por  las  som- 
bras que  cubren  aún  las  primeras  manifestaciones  de  la 
poesía  popular.  Se  sabe  que  en  1147  muchas  de  estas  mani- 
festaciones eran  canciones  en  que  se  celebraban  las  haza- 
ñas del  Cid,  y  en  opinión  de  algunos  críticos,  semejantes 
canciones  no  eran  otra  cosa  que  romances.  También  se  sa- 
be que  en  el  reinado  de  Fernando  III  existieron  dos  perso- 
najes que  por  el  apellido  con  que  se  les  conoce  y  el  título 
de^  poetas  de  San  Fernando  con  que  además  se  les  designa, 
son  considerados  como  autores  del  género  de  producciones 
que  nos  ocupan:  tales  son  Nicolás  de  los  Romances  y  Do- 
mingo Abad  de  los  Romances,  á  quienes  aquel  monarca  dis- 
tinguió haciéndoles  merced  de  una  heredad  en  el  reparti- 
miento de  Sevilla.  Entre  los  años  de  1252  y  1280  se  mencio- 
nan de  nuevo  otros  poetas  autores  de  romances,  asi  como 
en  las  Partidas  y  en  la  Crónica  general,  en  donde  repeti- 
das veces  se  habla  de  las  gestas  ó  cuentos  en  versos  de  los 
juglares:  en  el  Cancionero  de  D.  Juan  Manuel  habia  también 
romances.  Empero,  si  sobre  todo  esto  hay  alguna  oscuridad, 
por  más  que  razonablemente  deba  presumirse  que  los  ro- 
mances nacieron  entre  nosotros  al  sembrar  los  trigos,  á  la 
vez  que  las  demás  formas  de  la  primitiva  poesía  popular  que 
hemos  puesto  en  boca  de  los  juglares  y  juglaresas,  lícito 
será  dejar  asentado  que  habiendo  sido  objeto  preferente  de 
la  musa  de  las  muchedumbres,  durante  el  siglo  XIV,  las 
proezas  del  Cid  y  de  Fernan-Gonzalez,  las  aventuras  de  Ber- 
nardo del  Carpió  y  la  lastimosa  historia  de  los  Infantes  de 
Lara,  en  la  primera  mitad  de  dicha  centuria  reciben  ex- 
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traordinario  desarrollo  los  romances,  en  lo  cual  convienen 
la  mayar  parte  de  las  personas  que  en  nuestra  literatura  se 
han  ocupado.  Vienen  luego  á  notable  decadencia,  que  raya 
en  olvido,  hasta  que  en  el  reinado  de  D.  Juan  II  reaparecen, 
aunque  no  con  todo  su  antiguo  carácter  nacional  ni  gozando 
tanto  como  antes  del  favor  del  pueblo.  Recobraron  ambas 
circunstancias  durante  los  reinados  de  los  Reyes  Católicos  y 
siguientes,  en  que  adquirieron  gran  importancia  y  estima,  y 
en  donde  comienza  para  ellos  la  verdadera  época  de  grande- 
za, como  más  adelante  veremos. 

Tal  es  lo  que  puede  decirse  acerca  del  origen,  formas  y 
primitiva  historia  de  los  romances,  género  de  composiciones 
que  «tal  como  es  y  ha  sido,  dice  el  Sr.  Duran  en  el  Discurso 
arriba  citado,  es  tan  exclusiva  i:  ente  propio  de  la  poesía  cas- 
tellana, que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra  lengua  ni  dia- 
lecto que  se  hable  en  Europa.» 

Para  completar  este  estudio,  fáltanos  presentar  la  clasifi- 
cación de  los  romances,  que  en  nuestro  sentir  no  puede  ni 
debe  limitarse,  como  por  lo  general  se  hace,  á  la  que  se  ori- 
gina en  los  asuntos  que  en  ellos  se  cantan.  A  tres  puntos  de 
vista  debe  atenderse  al  tratar  de  clasificar  los  romances, 
porque  tres  son,  en  efecto,  los  aspectos  que  es  necesario  te- 
ner en  cuenta  para  hacer  una  clasificacian  completa  y  lógi- 
ca, que  no  peque  de  parcial  ni  de  puramente  accidental.  El 
carácter  del  romance  como  género  poético,  puesto  que  lo 
mismo  puede  ser  una  composición  objetiva  que  subjetiva; 
su  filiación  popular  ó  erudita,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su  pro- 
cedencia en  orden  á  la  clase  y  condición  del  poeta  que  lo  ha 
compuesto;  la  índole  del  asunto  que  se  canta;— circunstan- 
cias son  que  hay  que  tener  en  cuenta  tratándese  de  los  ro- 
mances, y  en  cuya  virtud  deben  establecerse  las  tres  si- 
guientes clasificaciones,  en  las  cuales  se  procede  de  lo  más 
•  general  y  comprensivo  á  lo  más  particular  y  determina- 
do: 1.'  Por  el  carácter  del  romance  ó  sea  por  el  género 
poético  á  que  pertenece;  2.*  Por  su  procedencia,  y  3.'  Por  su 
asunto. 

En  el  primer  concepto,  divldense  los  romances  en  épicos 
y  Úricos,  ó  sea,  en  objetivos  y  subjetivos,  según  que  son 
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meramente  narrativos,  ó  expresan  las  Ideas,  creencias,  sen- 
timientos, etc.,  de  su  autor.  Así  los  de  uno  como  los  de  otro 
género  pueden  ser  populares  y  eruditos;  pero  en  los  de  ca- 
rácter épico  preponderan  los  primitivos  populares,  que  rara 
vez  son  líricos. 

En  el  segundo  caso  se  dividen  en  romances  primitivos 
popularen,  llamados  también  romanees  viejos^  que  corres- 
ponden á  la  Edad  Media;  eruditos  de  imitación,  que  son,  ó 
refundiciones  de  los  primitivos  (viejos  modernizados)  6  imi- 
taciones libres;  eruditos  originales-,  y  vulgares  ó  populares 
degenerados.  Los  eruditos  originales,  que  son  subjetivos  6 
líricos  en  su  mayoría,  y  los  de  imitación,  corresponden  á  los 
siglos  XVI  y  XVII,  y  á  este  siglo  y  al  siguiente  los  vul- 
gares. 

Por  el  asunto  sobre  que  versan  (tercera  clasificación),  se 
dividen  los  romances  en  históricos,  caballerescos,  moriscos, 
vulgares  y  varios.  Como  esta  es  la  clasificación  á  que  gene- 
ral y  exclusivamente  se  atiende— en  cuanto  que  no  ofrece 
las  dificultades  que  las  dos  anteriores,  pues  la  primera  es  de- 
masiado general  y  habría  que  rechazar  muchos  romances 
en  cada  una  de  sus  dos  secciones,  y  la  segunda  es  difícil  de 
hacer  bien,  pues  no  siempre  puede  distinguirse  con  exacti- 
tud la  procedencia  de  estas  composiciones,— nos  detendre- 
mos más  en  ella  y  haremos  observaciones  generales  sobre 
cada  una  de  las  cinco  secciones  en  que  consideramos  dividi- 
dos los  romances  bajo  este  concepto,  siguiendo  el  orden  en 
que  las  dejamos  enunciadas. 

Romances  históricos.-' Son  los  primeros  en  el  orden  cro- 
nológico y  los  más  interesantes,  en  cuanto  que  se  refieren 
en  su  mayor  parte  á  los  antiguos  héroes  castellanos.  Tienen 
por  base  el  sentimiento  religioso  y  el  patriótico,  por  lo 
cual  se  podrían  dividir  primeramente  en  heroicos,  que 
proceden  de  los  cantares  de  gesta,  y  religiosos,  que  por 
ser  reflejo  de  las  tradiciones  piadosas,  han  enriquecido 
nuestros  Legendarios  y  Santoralos.  Ambas  clases  represen- 
tan, en  cuanto  se  refieren  á  nuestra  historia,  los  esfuerzos 
heroicos  y  constantes  de  nuestros  mayores  en  favor  de  la 
independencia  patria  y  de  sus  venerandas  creencias,  y  con- 
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tienen  el  elemento  primario  y  más  robusto  de  la  epopeya 
nacional  que,  según  al  comienzo  de  esta  lección  dejamos 
dicho,  se  halla  vinculada  en  nuestros  romanceros. 

Muchos  de  los  romances  históricos  los  debemos  á  la  tra* 
dicion  oral.  En  cambio  de  las  formas  literarias  de  que  care- 
cen los  más  primitivos,  tienen  un  gran  sello  de  originali- 
dad, propio  de  la  poesía  que  constantemente  ha  sido  la  más 
adecuada  para  expresar  los  sentimientos  y  las  pasiones  po- 
pulares. Conservar  los  hechos,  tradiciones  y  creencias  de  la 
época  y  el  lugar  á  que  se  refieren;  cantar  las  acciones  vir- 
tuosas de  los  varones  más  santos  que  la  España  de  la  Re- 
conquista abrigó  en  su  seno,  asi  como  los  esfuerzos  heroi- 
cos de  sus  denodados  caudillos;  y  pintar  fielmente  el  carácter 
español,— tal  es,  en  suma,  el  capital  objeto  de  los  romances 
que  ahora  nos  ocupan. 

Los  históricos  heroicos  se  dividen  en  romances  relati- 
vc»s  á  la  Historia  de  España  y  concernientes  á  la  Historia 
extranjera.  Los  primeros  tienen  la  importancia  que  antes 
hemos  indicado  y,  sin  duda,  son  los  más  interesantes,  mere- 
ciendo particular  mención  los  que  se  refieren  á  los  reyes 
don  Rodrigo  y  Pelayo,  á  Bernardo  del  Carpió,  el  primero 
de  los  héroes  nacionales  en  el  orden  cronológico,  á  Fernán 
González,  que  le  sigue,  á  la  triste  historia  de  los  Siete  In- 
fantes de  Lara  y  del  bastardo  Mudarra,  á  las  heroicas  haza- 
ñas del  Cid  Campeador,  objeto  predilecto  de  la  musa  popu- 
lar, y  á  otros  muchos  asuntos  y  héroes  nacionales  que  fue- 
ra ocioso  enumerar. 

Tanto  los  romances  relativos  á  la  historia  nacional,  como 
los  que  dicen  relación  á  la  extrapjOTa,  se  subdividen  según 
lais  épocas  históricas  á  que  se  refieren;  pero  no  creemos  ne- 
cesario detenernos  en  esta  nueva  clasificación  que  fácil- 
mente se  comprende.  Sólo  diremos  que  nuestro  romancero 
histórico  es  sumamente  completo,  pues  que  además  de  la  his- 
toria patria,  puede  decirse  que  tenenaos  puesta  en  romances 
la  universal,  en  cuanto  que,  además  de  los  sagrados,  que  co- 
mienzan con  Adán,  los  hay  relativos  á  los  tiempos  mitológi- 
cos y  heroicos  de  Grecia  y  Roma,  á  la  historia  del  Asia,  de 
las  dos  Gredas,  de  los  tiempos  históricos  de  Roma,  de  al* 
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gunos  países  en  particular,  como  Portugal,  Italia,  etc.  Por 
lo  que  á  la  historia  nacional  respecta,  puede  afirmarse  que 
ningún  país  la  tiene  tan  completa  en  este  linaje  de  composi- 
ciones, en  las  que  todavía  se  continúa  hoy  dicha  historia, 
como  lo  atestiguan  los  romances  que,  relativamente  á  he- 
chos y,  sobre  todo,  á  personajes  contemporáneos,  venden  los 
ciegos  por  calles  y  plazas,  y  son  muy  leídos  y  estimados,  no 
sólo  por  los  niños,  sino  por  las  personas  mayores  del 
pueblo. 

Los  romances  históricos  concernientes  á  la  historia  de  Es- 
paña, son  en  su  mayoría  de  los  que  en  la  clasificación  se- 
gunda calificamos  depopotercs  y  también  de  refundidos)  los 
de  la  historia  extranjera  sor,  por  punto  general,  eruditos.  En 
una  y  otra  clase  los  hay  vulgares,  constituyendo  para  algu- 
nos una  nueva  subdivisión. 

Roxangbs  caballerescos.— Proceden  de  las  novelas  y  li- 
bros de  Caballerías,  y  como  es  natural,  están  tomados  de 
las  tres  ramas  en  que  éstos  se  dividen,  y  que  hemos  desig- 
nado con  los  nombres  de  ciclo  bretón,  ciclo  carlovingío  y 
ciclo  greco-asiático.  Como  las  producciones  de  que  se  deri- 
van, los  romances  caballerescos  reflejan  el  espíritu  feudal 
de  los  tiempos  á  que  se  refieren,  á  lo  que  se  debe,  sin  duda, 
no  encontrar  en  ellos,  con  un  carácter  tan  pronunciado,  las 
ficciones  que  tanto  abundan  en  los  cantos  populares  de  otros 
pueblos. 

No  es  muy  grande  el  número  de  estos  romances,  que 
pueden  dividirse  en  seis  clases  ó  secciones,  á  saber:  la  pri- 
mera,  que  comprende  los  sueltos  y  varios,  y  que  es  la  más 
interesante;  la  segunda,  que  es  la  que  contiene  los  romances 
tomados  de  los  libros  caballere3cos  que  tratan  de  los  galo- 
grecos;  la  tercera,  que  comprende  aquellos  que  se  refieren 
á  asuntos  tomados  de  las  crónicas  bretonas;  la  cuarta,  que 
encierra  los  que  hacen  relación  á  las  crónicas  carlovingías 
que  tratan  de  los  hechos  fabulosos  de  Cario  Magno  y  los  Do- 
ce Pares;  estos  romances  son  muy  interesantes  y  los  más 
caracterizados  en  el  sentido  de  las  ficciones  caballerescas;  la 
quinta,  que  contiene  los  romances  cuyos  asuntos  fueron  to- 
mados de  los  poemas  italianos,  y  la  sexta,  que  abraza  aque- 
ToMO  n.  21 
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líos  en  que  se  ha  tratado  de  satirizar  6  caricaturar  los  de  las 
secciones  anteriores. 

No  son,  ciertamente,  de  los  mejores  los  romances  caba- 
llerescos; antes  bien,  pueden  calificarse,  por  punto  general, 
de  flojos  y  de  poco  interesantes,  A  lo  que,  sin  duda,  contribu- 
ye la  demasiada  extensión  que,  por  lo  común,  tienen  y  tam- 
bién la  minuciosidad  desús  descripciones.  Empero  hay  algu- 
nos que  merecen  ser  conocidos. 

Por  lo  que  á  su  procedencia  respecta,  los  romances  caba- 
llerescos son:  algunos  populares,  de  imitación  y  eruditos 
muchos,  y  vulgares  desde  el  siglo  XVII. 

ROMAírcBs  MORíscos.— Reflejan  el  espíritu  que  da  vida  ala 
epopeya  en  acción,  que  dando  comienzo  en  las  montañas  del 
Norte,  terminó  con  la  conquista  de  Granada.  A  partir  de  este 
importantísimo  suceso,  cobran  verdadera  vida  y  animación 
estos  romances,  que  expresan,  sin  ningún  linaje  de  recelo,  el 
orgullo  y  regocijo  de  que  se  sintieron  poseídos  los  cristianos 
al  ver  terminada  felizmente  la  obra  de  la  Reconquista.  Do- 
mina en  estos  cantares  6  romances  el  espíritu  y  caballeresco 
propio  del  pueblo  musulmán,  y  no  se  ven  en  ellos  la  aver- 
sión y  el  menosprecio  con  que  en  el  comienzo  de  la  lucha 
miraron  los  españoles  cuanto  procedía  de  sus  enemigos  los 
sectarios  de  Mahoma.  Parece,  en  efecto,  que  una  yez  ven- 
cidos los  árabes,  el  noble  pueblo  castellano  olvidaba  sus 
agravios  y  consolaba  de  sü  desgracia  á  los  vencidos,  cele- 
brando en  el  romancero  morisco  las  virtudes  y  hazañas  de 
los  muslimes. 

Los  romances  moriscos  se  pueden  dividir  en  cuatro  cla- 
ses 6  secciones.  A  la  primera  corresponden  aquellos  que  no 
forman  series  de  historias  novelescas  6  fabulosas,  es  decir, 
los  sueltos:  son  interesantísimos  y  muchos  de  ellos  pertene- 
cen á  la  época  tradicional.  A  la  segunda,  los  que  se  llaman 
novelescos,  y  que,  á  pesar  de  la  sencillez  y  el  candor  que  re- 
velan, pocos  de  ellos  debieron  componerse  antes  del  siglo  XV: 
representan  una  época  literaria  bastante  culta  y  domina  en 
ellos  el  elemento  subjetivo.  Son  propios  de  la  tercera  clase 
los  satíricos,  jocosos  y  burlescos,  que  son  como  una  parodia 
de  todos  los  moriscos  serios.  Y  á  la  cuarta  corresponden 
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las  imitaciones  de  los  comprendidos  en  las  tres  secciones 
anteriores,  particularmente  en  la  segunda:  la  generalidad 
«on  heroicos  y  amatorios. 

Los  romances  moriscos,  en  los  que  predominan  los  liri- 
<x>s,  son  en  su  mayoría  eruditos,  habiendo  entre  ellos  po- 
tiuisimos  primitivos  populares. 

RoMANCBs  VULGARES.— Nacen  á  mediados  del  siglo  XVII 
y  vienen  á  ser  como  la  postrera  degenoracion  de  los  roman- 
ices históricos.  Revelan  el  estado  de  decadencia  á  que  en  di- 
^ha  época  habia  venido  á  parar  la  nación  española;  por  eso 
sus  principales  caracteres  son  el  fanatismo  religioso  y  la  ser- 
vidumbre política,  derivaciones  fatales  del  triunfo  que  por 
Bquel  entonces  habia  ya  logrado  el  elemento  teocrático,  Y 
habiendo  caido  la  nación  en  notable  decadencia,  merced  al 
entronizamiento  del  despotismo  más  cruel  y  de  la  intoleran- 
<5ia  más  suspicaz,  no  hay  por  qué  maravillarse  de  que  la  mu- 
sa de  un  pueblo  que  se  habia  convertido  en  ignorante  vul- 
go, se  degradase  hasta  el  extremo  de  cantar  el  crimen  y  de 
tomar  por  héroes  á  los  bandidos  y  malhechores:  no  otra  co- 
sa debia  esperarse  de  un  estado  social  en  que  la  corrupción 
era  grande  y  por  demás  ostensible  y  en  que  la  ciencia  y  las 
<5reencias  no  tenían  otra  luz  que  la  que  arrojaban  las  hogue- 
ras del  Santo  Oficio.  Los  romances  que  reflejasen  este  es- 
tado de  cosas,  es  decir,  la  supina  ignorancia  del  pueblo,  las 
absurdas  supersticiones  de  todas  las  clases  y  la  inmoralidad 
de  todo  el  Estado,  no  podian  menos  de  agradar  al  vulgo  alu- 
'Cinado,  que  al  punto  simpatizó  con  ellos. 

De  ese  vulgo  que  con  tanto  regocijo  los  acogió,  toman  ei 
nombre  los  romances  que  ahora  nos  ocupan.  Se  dividen  en 
novelescos  y  fabulosos,  entre  los  que  se  incluyen  los  que  tra- 
tan de  encantamientos;  caballerescos-,  milagrosos  y  devotos-, 
históricos,  generales  y  particulares;  biográficos  y  anecdó- 
ticos ó  sea  de  valentías,  guapezas  y  desafueros-,  y  satíricos 
y  burlescos  (J).     , 


(i)  Cuentos  maravillosos,  ma^as  imitaciones  de  los  antiguos  Ro- 
manceros histórico  y  caballeresco,  sátiras  y  burlas  groseras,  mila- 
gros absurdos  é  historias  de  bandoleros,  constituyen  el  contenido  de 
•este  Romancero,  que  continúa  formlndose  en  nuestros  dias. 
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Romances  varios. — Corresponden  á  esta  sección  todos  los 
romances  no  comprendidos  en  las  cinco  anteriores.  Se  dis- 
tinguen por  la  preponderancia  que  en  ellos  se  nota  del  ele- 
mento subjetivo,  y  lírico  y  están  destinados  los  unos  á  la  en- 
señanza moral,  los  otros  á  pintar  las  manifestaciones  del 
amor,  y  no  pocos  á  censurar  y  criticar  los  vicios  sociales  ó 
á  ridiculizar  los  actos  humanos.  De  esto  se  colige  que  los 
romances  tartos  se  dividen  en  tres  clases  6  grupos:  1,^  doc- 
trinales-, 2.'  amorosos^  y  3.'  satíricos  y  burlescos:  á  este  últi- 
mo grupo  corresponden  las  composiciones  más  interesan- 
tes de  las  comprendidas  en  el  Romancero  de  varios.  El  gru- 
po segundo  se  subdivide  á  su  vez  en  amorosos  serios;  ale- 
góricos y  simbólicos;  pastoriles^  piscatorios  y  villanescos; 
y  festivos:  contiene  composiciones  de  mucho  mérito. 

Por  lo  que  á  su  carácter  y  procedencia  toca,  los  roman- 
ces varios  son  en  su  mayor  parte  líricos  y  eruditos^  y  per- 
tenecen á  la  Edad  moderna,  figurando  entre  ellos  (como 
acontece  en  el  Romance  morisco)  obras  de  los  mejores  inge- 
nios del  Siglo  de  oro. 

Dadas  á  conocer  las  clasificaciones  más  generalmente  ad- 
mitidas de  los  romances  castellanos,  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  asuntos  que  tratan,  tócanos  decir  algo  acerca  de  las 
colecciones  en  que  han  sido  recopilados. 

Los  romances  más  primitivos  que  se  conservan  fueron 
recogidos  en  los  Cancioneros,  que  en  la  lección  XXI  hemos 
dado  á  conocer.  La  primera  de  estas  colecciones  que  con- 
ttene  romances,  es  la  llamada  Cancionero  general,  de  Her- 
nando del  Castillo:  hay  en  ella  treinta  y  siete  romances,  de 
los  cuales  diez  y  nueve  sondé  autores  conocidos.  Mas  no 
habiendo  los  Cancioneros  satisfecho  lo  bastante,  toda  vez 
que  su  objeto  era  otro,  se  recurrió  á  los  Romanceros,  co- 
lecciones que,  como  su  título  indica,  sólo  constan  de  ro- 
mances. 

Figura  como  el  más  antiguo  entre  los  Romanceros,  el  li- 
bro que  recogido  de  la  tradición  oral,  imprimió  en  Zaragoza 
en  1550  Esteban  de  Nájera,  con  el  título  de  Silva  de  roman- 
ces. Del  éxito  que  adquirió  este  libro  puede  juzgarse  sabien- 
do que  en  menos  de  cinco  años  se  hicieron  de  él  tres  nume* 
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rosa  ediciones^  la  última  de  las  cuales,  que  es  la  m&s  com* 
pleta,  es  conocida  con  el  nombre  de  Cancionero  de-  Ambe- 
res.  A  esta  siguieron  otras  varias,  siendo  la  más  importan- 
te la  que,  publicada  en  nueve  partes  por  los  años  de  1593  has- 
ta 1597  en  Valencia,  Burgos,  Toledo,  Alcalá  y  Madrid,  obtu- 
vo gran  popularidad,  mereciendo  que  se  reimprimiera  cuatro 
veces  en  quince  años.  La  última  de  estas  reimpresiones  sa- 
lió á  luz  en  trece  partes  publicadas  desde  1605  á  1614,  con  el 
titulo  de  Romancero  general:  es  la  colección  más  cabal  de 
ios  romances  castellanos. 

Aunque  posteriormente  se  han  reimpreso  estos  tesoros 
de  nuestra  literatura  popular,  lo  cierto  es  que  se  ha  hecho 
poco  por  enriquecerlos  y  aumentarlos.  En  nuestros  tiem- 
pos los  Sres.*  Quintana,  duque  de  Rivas  y  Duran  han  publi- 
cado Romanceros  importantes,  entre  los  que  merecen  ci- 
tarse el  dado  á  luz  por  el  último  de  los  mencionados  litera- 
tos, desde  1828  hasta  1832,  y  el  publicado  por  el  mismo  en  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles  (Tomos  X  y  XVI)  en  los 
^ños  de  1849  y  1851,  que  es  muy  completo  y  copioso  y  com- 
prende cerca  de  dos  mil  romances,  anteriores  todos  al  año 
de  1700.  A  él  ños  hemos  referido  varias  veces  durante  el 
curso  de  esta  lección,  por  considerarlo  como  la  mejor  fuen- 
te á  que  puede  acudirse  para  estudiar  nuestra  poesía  roman- 
cesca (1). 


(1)  Se  observará  que  en  esta  lección  nos  hemos  ocupado  de  ro- 
mances posteriores  á  la  Edad  Media.  Esta  pequeña  irregularidad  es 
debida  al  deseo  de  evitar  repeticiones  y  agrupar  todo  lo  posible  las 
manifestaciones  de  la  poesía  genuinamente  popular,  según  al  comien- 
^íB  de  la  lección  anunciamos.  Téngase  en  cuenta,  además,  que  si  muchos 
romances  son  modernos  y  de  autores  eruditos,  están  hechos  á  imita- 
ción délos  antiguos  y  populares  y  revisten,  por  lo  tanto,  todos  los 
esenciales  caracteres  propios  del  género,  gue  en  su  pureza  es  producto 
peculiar  de  la  edad  literaria  á  cuyo  estudio  ponemos  término  con  esta 
y  la  lección  siguiente. 

Lo  muy  generalizados  ^ue  eitán  los  romances,  cuyas  formas  artís- 
ticas son  por  demás  conocidas,  nos  dispensa  de  presentar  aquí  mués  • 
tra  de  ellos. 
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LECCIÓN  XXIX. 


Orígenes  dd  teatro  español.— Dramas  religiosos  y  disposiciones  relati- 
vas á  ellos. — ^Espectáculos  escénicos  de  los  juglares.— Representa- 
ciones dramáticas  en  los  tiempos  de  D.  Pedro  I,  D.  Juan  II  y  EnrK 
que  IV.— Influencia  de  estas  representaciones  en  la  secularización^ 
del  teatro.— Primeros  fundadores  de  éste:  Juan  del  Enzina.— Gil  Vi- 
cente.—Lucas  Fernandez.— Conclusión. 


El  segundo  de  los  dos  grupos  en  que  liemos  dividido  la. 
poesía  genuinamente  popular  de  España  durante  la  Edad 
Media,  es  la  poesía  dramática,  género  que  es,  sin  duda,  el 
que  mayor  boga  alcanzó  entre  nosotros,  y  el  que  mejor  ha 
reflejado  el  espíritu  y  el  carácter  del  pueblo  español,  el  cual 
mostró  siempre  por  él  afición  muy  decidida.  Más  culta  y 
más  expresiva  la  poesía  dramática  que  el  romance,  coa 
el  que  desde  luego  aparece  unida  en  estrecho  consorcio,  ad- 
quirió en  España  en  corto  espacio  de  tiempo  tal  desenvolvi- 
miento y  esplendor  tan  grande,  que  llegó  á  causar  el  aspm- 
bro  de  Europa,  la  cual  no  pudo  menos  de  mostrarse  maravi- 
llada ante  la  esplendidez  y  grandeza  con  que  á  mediados  del 
siglo  XVI  apareció  revestido  el  Teatro  Español. 

Para  poder  apreciar  bien  los  rápidos  progresos  realiza- 
dos por  nuestra  literatura  dramática  y  el  valor  inmenso  de 
sus  manifestaciones,  necesitamos  considerar  los  elementos 
primarios  y  constitutivos  del  teatro  español;  menester  es 
que  remontándonos  hasta  los  orígenes  de  éste,  sigamos  la 
historia  del  arte  que,  conducido  en  su  infancia  por  la  mano 
de  la  clerecía  y  de  los  juglares,  llega  á  producir  obras  tan 
espléndidas  como  las  que  han  inmortalizado  los  nombres 
por  siempre  gloriosos  de  Lope  de  Vega  y  Calderón  de  la 
Barca. 

Para  determinar  los  orígenes  del  teatro  español,  coma 
para  hallar  los  primeros  elenjentos  dramáticos  de  las  noció- 
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nes  modernas,  es  necesario  recurrir  &  la  Iglesia.  «Las  fles- 
»tas  eclesiásticas  fueron,  en  efecto  (dice  Moratin  en  su  DU- 
TiCurso  histórico  sobre  los  orígenes  del  Teatro  español) ^  las 
»que  dieron  ocasión  á  nuestros  primeros  ensayos  en  el  arte 
^escénico;  los  individuos  de  los  cabildos  fueron  nuestros 
i^primeros  actores;  el  ejemplo  de  Roma  autorizaba  este  uso 
»y  el  objeto  religioso  que  lo  motivó  disipaba  toda  sospecha 
de  profanación  escandalosa. »  Destruido  por  completo  el 
grandioso  teatro  de  los  griegos  y  de.  los  romanos,  quedó  en 
el  pueblo  la  afición  á  las  representaciones  escénicas;  y  á  pe- 
sar de  que  éstas  eran  condenadas  por  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, que  las  consideraron  como  restos  del  gentilismo,  y  de 
que  Tertuliano  llamó  al  teatro  iglesia  del  diablo  y  privado 
consistorio  de  la  impudicia^  la  verdad  es  que  el  clero,  bien 
por  aumentar  su  influencia,  ó  ya  porque  habiendo  tenido 
una  gran  participación  en  la  ruina  del  teatro  antiguo,  quisie- 
ra congratularse  con  el  pueblo,  sustituyendo  aquel  con 
otras  fiestas  que  halagasen  el  gusto  popular,  introdujo  en  las 
ceremonias  del  culto  cierto  elemento  dramático,  representa- 
ciones verdaderamente  escénicas,  que  han  dado  lugar  á  la 
opinión  muy  admitida  de  asignar  al  teatro  un  origen  religio- 
so, y  á  que  se  tenga  como  verdad  inconcusa  la  afirmación 
de  que  el  drama  ha  nacido  en  el  seno  de  la  religión  y  ha 
vivido  por  largo  tiempo  bajo  el  amparo  de  las  bóvedas  de 
los  templos  (1). 

Testimonio  de  esto  que  decimos  son  las  representaciones 


(1)  Recordamos  lo  que  digimos  en  la  lección  IV  (V.  la  pág.  73  y  si- 
guiente), acerca  de  la  protección  que,  por  toesque  no  lograron  alcan- 
zar, prestaron  los  Padres  de  la  Iglesia  á  las  representaciones  escénicas 
darante  la  dominación  visigoda  en  España,  representaciones  de  las 
que  el  mismo  San  Isidoro  compuso  una  con  el  título  de  Synonima,  se- 
gún oportunamente  manifestamos .  No  estará  demás  añadir  aquí,  en 
comprobación  de  lo  que  entonces  digimos  respecto  de  la  afición  que  los 
españoles  mostraoan  por  las  fiestas  escénicas,  que  los  romanos  impor- 
taron á  España  durante  su  dominación  su  teatro,  y  que  mientras  los 
Tisigodos  remaron  en  la  Península  ibérica,  hubo  Jwe^o*  escénicos,  se- 
gún lo  atestiguan  diversas  leyes  eclesiásticas,  prohibiendo  á  los  fieles 
representar  comac{¿a5  y  pantomimas,  y  las  noticias  sacadas  de  las 
cartas  de  Sisebuto,  do  .que  este  rey  depuso  á  Ensebio,  obispo  de  Bar- 
celona, por  haber  consentido  que  se  oyesen  en  los  teatros  frases  que 
debian  ofender  los  oidos  cristianos. 
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de  los  misterios  de  la  religión,  c(ue,  siguiendo  las  antiguas 
tradiciones  litúrgicas,  se  hacian  en  las  iglesias  de  España 
en  el  siglo  XIII.  Empiezan  estas  representaciones  con  las 
fiestas  de  Navidad  ó  de  la  Nacencia  de  Nuestro  Señor,  con 
las  de  los  Tres  Reyes  Magos  y  con  las  de  la  Resurrección, 
todas  las  cuales  se  mencionan  en  las  Partidas  (1).  Entre  el 
ritual  de  la  catedral  de  Gerona,  no  sólo  se  encuentran  las 
representaciones  de  Navidad,  del  Martirio  de  San  Esteban, 
de  Las  Tres  Marios  y  otros  asuntos  religiosos,  sino  que 
consta  que  al  aceptar  los  canónigos  sus  cargos  se  obligaban 
á  representar  en  la  mañana  del  primer  dia  de  Pascua  el  dra- 
ma que  lleva  el  último  de  los  títulos  citados.  Asimismo  cons- 
ta que  la  fiesta  llamada  del  Corpus  Christi,  instituida  por 
Urbano  IV  en  honor  de  la  Eucaristía  y  celebrada  en  casi 
todos  los  países  con  representaciones  dramáticas,  tales  como 
la  del  sacrificio  de  Isaac  y  el  sueño  y  venta  de  José,  se  so- 
lemnizaba en  dicha  catedral  con  gigantones  y  otras  ridiculas 
figuras.  Otras  fiestas  de  esta  clase,  como  las  farsas  burlescas 
que  se  representaban  el  dia  de  Inocentes  con  este  mismo 
nombre,  y  la  del  Obispillo,  que  tenía  lugar  en  las  Vísperas 
de  San  Juan  Evangelista,  atestiguan  la  existencia  é  importan- 
cia del  teatro  litúrgico,  cuyas  representaciones,  mudas  ó. 
pantomímicas  unas  veces,  puestas  en  diálogo  otras,  y  suje- 
tas siempre  á  formas  dramáticas,  provienen  de  las  costum- 
bres gentílicas,  empiezan  &  manifestarse  mediante  el  canto 
y  la  danza  que  acompaña  á  las  ceremonias  del  culto,  y  son 
después  conocidas  con  el  nombre  de  misterios. 

No  cabe  duda  de  que  en  semejantes  representaciones  hu- 
bieron de  introducirse  abusos  de  índole  grosera,  que  no  pu- 
dieron menos  de  llamar  la  atenc  ion  de  los  Concilios  y  de  la 
Ley.  Las  Partidas  nos  enseñan  que  en  las  iglesias  se  ejecu- 
taban «muchas  villanías  et  desaposturas»  indignas  de  la  casa 
de  Dios,  así  como  que  fuera  de  su  recinto  se  hacian  otras 
representaciones  que  eran  llamadas  juegos  de  escarnios, 
que  no  debían  hacer  ni  presenciar  los  clérigos.  Nos  referi- 


(1)    Entre  ellas  puede  colocarse  el  Poema  de  los  Reyes  Magos,  de 
que  nos  ocupamos  al  tratar  de  los  orígenes  de  nuestra  poesía  nacional. 
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mos  aquí  á  la  Ley  34  del  título  VI  de  la  Partida  primera,  por 
la  cuál,  no  sólo  se  viene  en  conocimiento  de  que  á  mediados 
del  siglo  Xin  eran  frecuentes  en  España  las  representacio- 
nes de  dramas  religiosos  y  profanos,  y  de  que  eran  hechas 
dentro  y  ftiera  de  los  templos,  asi  por  clérigos  como  por  le. 
gos,  sino  de  que  el  arte  dramático  era  considerado  ya  como 
un  medio  de  vivir,  y  de  que  las  piezas  representadas  no  con- 
sistían sólo  en  mudas  pantomimas,  sino  que  también  se  re- 
citaban. 

Lo  que  acabamos  de  decir  atestigua  la  existencia  de  otro 
género  de  represehtaciones  escénicas  extrañas  á  la  Iglesia. 
La  misma  bifurcación  que  en  todas  las  esferas  del  arte  de 
Castilla  hemos  notado,  durante  la  época  que  acabamos  de 
recorrer,  se  manifiesta  desde  su  comienzo  en  el  teatro  espa- 
ñol. Si  por  un  lado  el  sentimiento  religioso  produce  las  re- 
presentaciones  que  hemos  denominado  misterios,  por  otro, 
ideas  agenas  á  la  religión  dan  origen  á  las  conocidas  con  el 
nombre  de  farsas  6  juegos  de  escarnio,  puestas  en  escena  en 
calles  y  plazas  y  en  las  casas  de  los  señores,  por  los  juglares 
que  hemos  dado  á  conocer  en  la  lección  precedente.  Ambos 
géneros  de  representaciones  (las  religiosas  y  las  profanas), 
señalan  evidentemente  la  mayor  infancia  del  arte  dramático; 
pero  las  últimas  marcan  á  la  vez  el  punto  de  que  éste  parte 
hasta  llegar  á  emanciparse  absolutamente  del  templo. 

Dejando  á  un  lado  los  juegos  y  espectáculos  escénicos,  así 
religiosos  como  profanos,  que  fueron  representados  en  tiem- 
po del  Rey  Sabio,  necesitamos  trasladarnos  á  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  XIV  y  al  reinado  de  D.  Pedro  el  Cruel,  para  en- 
contrar alguna  composición  que  siquiera  tenga  visos  de  dra 
mática  (1),  siendo  la  pHmera  que  debemos  mencionar  la  de- 


(i;  Antes  del  reinado  de  D.  Pedro  el  Cruel,  escribió  el  Arcipreste  de 
Hita,  de  quien  en  la  lección  XV  tratamos,  la  Historia  amorosa  de  Don 
Melón  y  doña  Endrina  (coplas  557-865),  que  por  su  diálogo  y  exposición 
se  considera  por  aiguno^s  como  casi  dramática .  Es  esta  obra  imitación 
y  paráfrasis  á  veces  de  la  comedia  latina  de  la  Edad  Media,  titulada: 
Pamphilus  de  documento  amoris,  comcedia,  que  se  ha  atribuido  erró- 
neamente á  Ovidio,  y  que  sirvió  de  modelo,  no  sólo  al  Arcipreste,  sino 
también  al  autor  de  la  Celestina. 
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nominada  Danza  de  la  Muerte^  atribuida,  según  en  la  lec- 
ción XVI  dijimos,  al  Rabbi  don  Sem  Tob  de  Carrion,  y  que  á 
juzgar  por  su  índole,  consideran  algunos  como  destinada  á 
representarse  con  canto,  recitado,  baile  y  música  instrumen- 
tal (1).  En  el  mismo  reinado,  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
abuelo  del  marqués  de  Santillana,  escribió  cantares  escénicos 
y  otras  poesías  de  forma  dramática,  según  atestigua  su  ilus- 
tre nieto.  En  1394,  un  poeta  valenciano  (Mossen  Domingo  Mas- 
pous),  escribió  una  representación  alegórica  para  celebrar  la 
coronación  del  rey  D.  Martin.  En  1414,  era  festejado  en  Zara-» 
goza  D.  Fernando  el  Honesto  por  su  exaltación  al  trono  ara^ 
gonés,  con  un  espectáculo  alegórico,  en  que  intervenían  la 
Justicia^  la  Verdad,  la  Paz  y  la  Misericordia ,  debido,  según 
en  la  lección  XX  queda  indicado,  á  la  docta  pluma  del  Mar- 
qués  de  Villena.  En  este  lugar  de  los  orígenes  de  nuestro  tea- 
tro, colocan  la  Comedieta  de  Ponza  aquellos  para  quienes 
esta  obra  de  Santillana  es  una  representación  dramática,  opi- 
nión de  que  nosotros  no  participamos.  Y  puesto  que  nos  en- 
contramos ya  en  el  brillante  reinado  de  D.  Juan  II,  debemos 
hacer  mención  de  las  fiestas  que  dio  á  éste  monarca  en  Tor- 
desillas  (1422)  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna;  fiestas  en 
las  cuales  figuraron  entre  otros  divertimientos  las  representa- 
ciones llamadas  entremeses.  Añádase  á  esto  que  durante  el 
mismo  reinado,  apenas  hay  noticia  de  festividad  religiosa  y 


(1)  Sobre  este  mismo  asunto  se  escribieron  posteriormente  muchas 
composiciones,  entre  ellas  la  tragicomedia  alegórica  del  Paraíso  y  del 
Infierno^  las  Cortes  déla  Muerte  y,  con  más  propiedad,  la  farsa  denomi- 
nada La  Danza  de  la  Muerte^  representadaf  en  la  fiesta  del  Corpus 
Gliristi  y  hecha  por  Juan  de  Pedraza,  fundidor,  vecino  de  Segovia.  Dió- 
la  á  luz  el  docto  erudito  alemán  Fernando  José  de  Wolf,  con  otras  pie- 
zas españolas  escénicas  que  impresas  en  un  tomo,  encontró  en  la  Biblio- 
ter^^a  Real  de  Górte  y  Gobierno  de  Munich,  pertenecientes  á  la  mitad  del 
siglo  XVI.  El  opúsculo  en  que  se  dan  á  conocer  dichas  piezas  (come- 
dias, tragedias»  íkrsas  y  églogas  dramáticas),  y  que  contiene  la  mencio- 
nada Danza  de  la  mtéerte,  y  la  tragicomedia  del  Paraíso  y  del  Infier^ 
no,  fué  traducido  del  original  alemán  al  castellano  en  1853,  por  D.  Ju- 
lián Sanz  del  Rio,  que  insertó  su  trabajo  en  el  tomo  XXII  de  la  colec- 
ción de  documentos  inéditos,  habiéndob  publicado  por  separado  con  el 
itulo  áeLa  Danza  de  los  muertos. 
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regocijo  público  en  que  no  figurasen  misterios^  farsas  y  mo^ 
mos,  y  que  durante  él  fueron  vertidas  al  castellano  l8ts  diez 
Tragedias  de  Séneca,  lo  que  es  indicio  de  un  nuevo  rumbo 
dramático,  y  quedará  probado  que  el  arte  escénico  ganaba 
cada  dia  terreno  y  ejercía  un  inñujo  que  cada  vez  era  más  oS' 
tensible. 

Estos  son,  en  suma,  los  datos  que  para  la  historia  de  nues- 
tro teatro  arrojan  los  reinados  de  D.  Pedro  el  Cruel  y  de  don 
Juan  II.  En  el  de  D.  Enrique  IV  salieron  á  luz  dos  produc- 
ciones que  por  lo  que  se  aproximan  ya  al  espíritu  y  carác- 
ter draníáticos,  merecen  particular  oiencion:  tales  son  las 
tituladas  (Joplas  de  Mingo  Revulgo  y  Diálogo  entre  el  Amor 
y  un  Viejo,  impresas  ambas  en  unión  de  las  hermosas  Coplas 
de  Jorge  Manrique. 

Respecto  de  la  prim»?ra,  nada  tenemos  ahora  que  añadir  á 
lo  que  en  la  lecciou  XXIV  dijimos. 

Más  carácter  de  composición  dramática  que  ella  tiene  la 
segunda,  también  atribuida  á  Rodrigo  db  Cota,  supuesto  autor 
de  las  Coplas  de  Mingo  Reoulgo.  El  Diálogo  á  que  nos  refe- 
rimos, tiene.por  objeto  present€ur  la  lucha  de  un  anciano  que 
en  vano  irftenta  resistir  á  las  seducciones  y  halagos  de  Cupi- 
do. Metido  en  una  pobre  choza  el  Vteyo,  preséntasele  el  A  mor, 
y  entre  ambos  personajes  se  entabla  animadísima  disputa,  de 
la  que,  como  era  de  presumir,  sale  vencido  el  Viejo  hasta  el 
punto  de  rendirse  á  discreción,  lo  que  da  lugar  á  que  el  A  mor 
se  le  burle  en  las  barbas  y  le  trate  con  no  poca  dosis  de  ironía, 
preguntándole  después  si  cree  que  á  sus  años  ha  de  ser  feliz 
en  amores.  Esta  piececita  parece  que  fué  destinada  á  la  re- 
presentación, para  la  cual  no  deja  de  reunir  condiciones,  pues 
tiene  hasta  cierto  aparato  escénico.  Su  composición  es  inge- 
niosa y  agradable,  é  influyó  algún  tanto  en  la  creación  del 
drama,  que  ya  parece  anunciar,  como  se  observa  viendo  la 
semejanza  que  existe  entre  el  Diálogo  y  algunas  délas  Églo- 
gas de  Juan  del  Enzina. 

Si  á  las  producciones  mencionadas  se  añaden  diferentes 
diálogos  dramáticos  como  el  Debate  de  su  corazón  y  su  cabe- 
aa,  de  Cartagena;  el  de  Alegría  y  del  Triste  amante,  de  Ro- 
dríguez del  Padrón;  el  Pleito  que  ovo  con  su  amiga,  de  Juan  de 
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Dueñas;  la  Sepultura  de  amor,  de  D.  Carlos  de  Guevara;  la 
Sepultura  de  Madas,  de  Diego  de  San  Pedro;  los  Requeri- 
mientos de  amor  á  su  d^ima,  de  D.  Luis  de  Portocarrero,  y 
otros  muchos  que  seria  prolijo  enumerar,  debidos  á  Gualber- 
to  y  Peiro  de  Santa  Fé,  á  Mogica,  Escriba,  Farrer,  Torrellas, 
Fenollar,  GazuU  y  Moreno;  si  además  se  tiene  en  cuenta  que 
por  lo  menos  desde  1460,  y  según  ise  ve  en  la  Relación  de  los 
fechos  del  muy  magnífico  é  más  virtuoso  señor  el  señor  don 
Miguel  Lucas,  muy  digno  Condestable  de  Castilla,  se  hacían 
ya  fuera  de  los  templos  representaciones  con  rico  y  vistoso 
aparato,  ciertamente  no  podrá  negarse  que  la  literatura  dra- 
mática adquiría  gran  desarrollo  durante  el  siglo  XV,  prepa- 
rando así  la  creación  del  teatro,  y  revelando  ya  la  rica  origi- 
nalidad que  tanto  distingue  más  tarde  el  ingenio  dramático  de 
los  españoles. 

También  demuestran  las  indicadas  producciones  que  la 
secularización  del  drama  adelantaba  camino,  por  más  que 
todavía  en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  prevaleciesen 
los  géneros  religioso  y  alegórlco-moral;  pero  los  abusos  que 
antes  de  ahora  hemos  indicado  proseguían  á  la  vez,  lo  que 
dio  origen  á  que  se  dictasen  disposiciones  contra  las  repre* 
sentaciones  en  las  iglesias,  según  puede  verse  por  el  Canon 
del  Cbncilio  de  Aranda  (1473)  y  otras  análogas.  Más  semejan- 
tes abusos  dejaban  entrever  claramente  la  completa  ruina 
del  teatro  litúrgico  y  la  formación  del  profano  (1). 

Determinados  así  los  gérmenes  de  la  Dramática  española, 
tócanos  ahora  tratar  de  los  ingenios  que  acometieron  pri- 
meramente la  ardua  é  importantísima  empresa  de  conver- 
tir en  verdÉ^dero  teatro  todos  los  ensayos  escénicos  que  he- 
mos indicado.  En  las  obras  de  dichos  ingenios  podremos  ob- 


(1)  Conviene  advertir*que  en  el  punto  en  que  nos  encontramos,  re- 
lativamente á  los  orígenes  del  teatro  español,  colocan  algunos  críticos 
la  obra  titulada  Celestina  ó  Tragicomedia  de  Caliste  y  Melibea,  que  se- 
gún hemos  dicho  en  la  lección  XX VI,  es  tenida  por  una  representación 
dramática  de  la  mayor  trascendencia  para  nuestro  teatro,  opinión 
de  que  no  participamos  nosotros,  como  en  dicha  lección  hemos  manifes- 
tado. 
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servar  una  dirección  determinada  hacia  la  formación  del  ver- 
dadero  teatro,  y  descubriremos  una  intencíorl  y  un  sentido 
dramáticos  que  auguran  los  días  felices  de  que  en  la  siguiente 
centuria  goza  la  escena  española. 

El  primero  de  nuestros  ingenios,  á  quienes  cabe  tan  seña- 
lada honra,  es  el  aventajado  poeta  (de  quien  en  la  lec- 
ción XXVI  nos  hemos  ocupado),  Jüak  del  Encina. 

Aparte  de  las  obras  lincas  de  Juan  del  Encina,  que  men- 
cionamos en  la  lección  precitada,  las  que  mayor  fama  le 
han  dado,  sin  duda  por  la  novedad  que  entonces  tenían, 
son  sus  composiciones  dramáticas,  que  en  número  de  doce 
ocupan  la  cuarta  parte  de  su  Cancionero.  Llamólas  él  rtús- 
TCkO  representaciones,  y  ^OT  el  respeto  que  profesó  á  Virgi- 
lio, designólas  también  con  el  nombre  de  Églogas,  De  estas 
vamos  á  tratar  ahora,  y  al  efecto,  empezaremos  por  decir 
que  se  dividen  en  religiosas  y  profanas.  Al  primer  género 
corresponden  las  escritas  para  ser  representadas  la  noche 
de  Navidad,  las  de  la  Pasión  y  Resurrección  de  Cristo  y 
otras.  A  la  segunda  clase  pertenecen  la  denominada  A  ucto 
del  Repelón,  la  del  Carnaval,  la  de  los  pastores  Fileno, 
Zambardo  é  f'Uxrdenio  y  otras  varias.  De  la  fecha  en  que  es- 
tas composiciones  se  representaban  y  del  mérito  de  las  mis- 
mats,  puede  juzgarse  por  lo  que  acerca  de  ellas  se  dice  en  el 
Catálogo  Real  de  España:  «En  el  año  de  1492  comenzaron 
en  Castilla  lats  compañías  á  representar  públicamente  come- 
dias, por  Juan  del  Encina,  poeta  de  gran  donaire,  gracio- 
sidad y  entretenimiento.»  Semejante  juicio  concuerda  con 
el  emitido  por  Agustín  de  Rojas  en  su  Viaje  entretenido. 
Dice  asi: 

Jiuin  de  la  Encina  el  primero, 
Aquel  insigne  poeta, 
Que  tanto  bien  empezó, 
De  quien  tenemos  tres  églogas 
Que  él  mismo  representó     • 
Al  Almirante  y  Duquesa 
De  Castilla  y  de  Infantado, 
Que  estas  fueron  las  primeras. 

Desde  1492  &  1498  escribió  Encina  para  que  se  represen- 


334  ÉPOCA.  FRIMBBA. 

tasen  esas  qu3  él  llamó  £ígrZoflfa«,  aunque  sólo  tienen  deta 
les  el  riombre  y  la  forma.  Lo  que  ésta  ofrece  de  dramático 
proviene  sin  duda  de  los  misterios,  de  los  autos  tan  conoci- 
dos ya  en  los  tiempos  del  Rey  Sabio.  Así  es,  que  seis  de  las 
mencionadas  églogas,  no  son  otra  cosa  que  simples  diálo- 
gos representables  en  los  dias  que  la  Iglesia  celebra.  La  pri- 
mera de  ellas,  representada  como  indica  su  nombre  en  la 
noche  de  Navidad,  es  un  diálogo  sencillo  entre  dos  pastores, 
sin  relación  Intnediata  con  el  objeto  de  la  fiesta,  aunque  uno 
de  ellos  dirija  á  la  Duquesa  de  Altía  (en  cuyo  oratorio  se 
representaron  principalmente  los  dramas  de  Enzina)  algu- 
nas estrofas  en  nombre  del  poeta,  acerca  del  nacimiento  de 
Cristo.  En  la  segunda  de  las  re'^eridas  églogas  hay  ya  más 
movimiento,  más  vida.  Figuran  en  ella  cuatro  pastores,  re- 
presentaciones de  los  cuatro  Evangelistas,  de  los  cuales  San 
Juan  parece  como  quer  encubre  la  persona  del  autor;  asi  al 
menos  se  deduce  del  papel  que  desempeña.  Es,  en  efecto,  el 
primero  que  sale,  y  empieza  por  hablar  de  sí  mismo  vana- 
gloriándose de  sus  obras  y  elogiándolas,  tanto  que  merece 
que  Mateo,  que  sale  después,  le  reprenda  por  su  excesiva 
vanidad  y  le  diga  que  «sus  obras  todas  no  valen  dos  pajas», 
lo  que  da  motivo  á  un  animado  diálogo  entre  ambos  Evan- 
gelistas y  á  que  San  Jutan  insista  en  las  alabanzas  de  ní  pro- 
pio. Hablan  después  de  la  bondad  de  los  Duques  de  Alba,  á 
cuyo  servicio  dice  Mateo  desea  ser  admitido,  y  entonces 
aparecen  en  la  escena  Lúeas  y  Mareos  anunciando  el  naci- 
miento del  Salvador,  acerca  de  cuyo  suceso  platican  los  cua- 
tro evangelistas,  resolviendo  ai  cabo  ir  á  Belén  á  adorar  el 
pesebre,  por  lo  que  se  retiran  cantando  un  villaneieo  nada 
devoto,  pero  de  algún  efecto,  que  pone  fin  á  la  pieza,  á  la  ma- 
nera que  sucede  con  todas  las  composiciones  de  Enzina  y 
casi  todas  las  posteriores  inmediatas  destinadas  á  la  repre- 
sentación. Otra  de  las  églogas  religiosas  de  Encina  es  la  que 
se  refiere  á  la  Pasión  y  Muerte  de  Jesús,  representada  en 
Viernes  Santo:  intervienen  en  ella  dos  ermitaños  (padre  éhijo), 
la  Verónica  y  un  ángel. 

Con  lo  dicho  creemos  que  basta  para  conocer  las  églo- 
gas religiosas  de  Juan  del  Encina,  añadiendo  que  en  todas 
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las  que  escribió  se  advierte  que  carecen  de  interés  dramático, 
de  enredo  y  demás  requisitos  que  constituyen  el  drama.  La 
que  más,  tiene  seis  interlocutores  y  lo  común  es  que  no  hayn 
más  que  dos  6  tres. 

De  las  églogas  profanas  debemos  citar  una  en  que  parece 
que  el  autor  recuerda  su  vida  estudiantil;  es  la  divertida 
farsa  titulada  A  ucto  del  Repelón,  consistente  en  una  escena 
de  mercado  en  Salamanca,  con  burlas  y  una  refriega  en- 
tre estudiantes  y  pastores.  Merece  también  citarse  la  repre- 
sentada aníe  los  Duques  de  Alba  el  postrer  dia  de  Carnaval, 
y  cuyo  objeto  es  lamentar  la  partida  del  Duque  á  la  guerra 
de  Francia.  Sigue  la  otra,  también  representada  en  la  noche 
postrera  del  Antruejo,  y  reducida  á  un  diálogo  animado 
sostenido  por  cuatro  pastores,  en  el  cual  se  figura  un  com- 
bate entre  el  Carnaval  y  la  Cuaresma,  saliendo  ésta  vence- 
dora. Pero  en  donde  Juan  del  Encina  se  presenta  con  más 
invención  dramática  y  más  acertada  elección  del  asunto, 
es  en  las  dos  églogas,  que  aunque  separadas,  debieron  com- 
poner juntas  un  todo:  tales  son  la  del  «escudero  que  se  tornó 
pastor»  y  la  de  los  «pastores  que  se  tornaron  palaciegos.» 
En  opinión  de  Ticknor  y  de  Schack,  ambas  deben  ser  con- 
sideradas como  una  misma,  y  forman  un  pequeño  drama 
Heno  de  vida  y  de  gracia.  En  la  primera,  una  pastora  lla- 
mada Pascuala  no  se  muestra  esquiva  á  los  galanteos  del 
pastor  Mingo,  hasta  que  se  le  presenta  un  apuesto  y  joven 
escudero,  á  quien  acepta  por  amante  á  condición  de  que  se 
hará  pastor.  Con  estas  metamorfosis  y  el  obligado  villancico 
termina  la  égloga  primera^  En  la  segunda,  que  como  hemos 
dicho  es  continuación  de  ésta,  el  escudero,  cansado  de  la  vida 
pastoril,  no  sólo  se  propone  abandonar  el  cayado,  sino  que 
induce  á  los  demás  pastores  á  que  lo  dejen  igualmente  y  se 
hagan  palaciegos,  lo  que  al  fin  sucede,  tomando  de  aquí 
pretexto  el  autor  para  criticar  las  costumbres  cortesana3  y 
encomiar  la  vida  del  campo.  El  villancinco  con  que  termina 
esta  segunda  égloga  es  excelente  y  tiene  por  objeto  las  alaban- 
zas del  amor,  que  «con  su  poder  trasforma  los  palaciegos  en 
pastores  y  los  pastores  en  palaciegos.»  En  ambas  églogas  abun- 
dan los  chistes,  y  hay  pasajes  poéticos,  naturales  y  tiernos. 
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Tales  son,  en  suma,  las  representaciones  escénicas,  las 
obraa  de  alguna  intención  dramática,  debidas  á  Juan  del  En- 
cina, reputado  generalmente  como  el  padre  6  fundador  de 
nuestro  primitivo  teatro,  propiamente  dicho.  En  él  comienza, 
al  menos,  esa  serle  de  trabajosísimos  ensayos  que  dan  por 
resultado  nuestro  admirable  teatro  nacional. 

El  influjo  ejercido  por  Juan  del  Encina  no  se  circunscri- 
be ala*  dramática  española,  sino  que  alcanza  también  ala 
portuguesa,  toda  vez  que  los  primeros  pasos  de  ésta  se  ha- 
llan calcados,  digámoslo  así,  en  las  obras  de  aquel  ingenio. 
Se  debe  esta  feliz  circunstancia  á  un  caballero  lusitano  lla- 
mado Gil  Vicente,  que  asociápdose  al  naovimiento  general 
emprendido  por  la  literatura  española,  cultivó  con  gracia  y 
esmero  el  habla  de  Mena  y  Santillana  y  siguió  las  huellen 
del  arte  de  Castilla.  Nació  este  ingenio  á  mediados  del  siglo 
XV,  de  una  familia  distinguida,  y  sus  padres  le  dedicaron 
en  un  principio  á  la  carrera  del  foro,  cuyos  estudios  aban- 
donó para  consagrarse  al  cultivo  de  las  musas.  Proporcio- 
náronle éstos  grandes  triunfos,  sobre  todo  como  poeta  dra- 
mático, en  cuyo  concepto  gozó  de  grande  fama,  así  dentro 
como  fuera  de  su  patria.  Según  todas  las  probabilidades,  Gil 
Vicente  debió  morir  hacia  el  año  de  1536,  dejando  una  hya 
llamada  Paula,  que  heredó  su  fama  como  excelenfe  actriz  y 
que  le  ayudó  á  componer  algunas  de  sus  obras  dramáticas. 
Paula  fué  en  su  tiempo  admiración  de  Lisboa,  así  por  sus  do- 
tes felicísimas  de  actriz  como  por  sus  gracias  y  hermosura: 
no  menos  célebre  que  ella  fué  su  hermano  Luis,  uno  de  los 
poetas  más  populares  de  su  época,  al  cual  se  debe  la  prijaae- 
ra  edición  completa  de  las  obras  de  su  padre,  que  publicó 
en  1562. 

Gil  Vicente  reunía  muy  excelentes  dotes  como  autor  dra- 
mático.  Discreto  y  gracioso  como  pocos,  dotado  de  mucho 
ingenio  y  poseyendo  bastante  instrucción,  conoció  bien 
pronto  los  efectos  teatrales  y  supo  dar  animación  é  interés 
á  sus  dramas.  Imitó  á  Juan  del  Encina,  al  cual  aventajó  en 
la  pintura  de  los  caracteres,  en  el  movimiento  dramático  y 
en  la  animación  y  colorido  del  lenguaje,  y  á  su  vez  fué  imi- 
tado por  el  mismo  Lope  de  Vega;  esta  circunstancia  habla 
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muy  alto  en  favor  del  insigne  poeta  portugués  que  con  tanta 
soltura  supo  manejar  la  lengua  castellana. 

En  este  idioma  escribió  su  primer  ensayo  dramático,  el 
Soliloquio^  representado  por  él  mismo  en  1502  (1)  con  moti- 
vo del  natalicio  del  príncipe  que  más  tarde  subió  al  trono 
con  el  nombre  de  Juan  III:  esta  obra  obtuvo  muy  brillante 
éxito. 

Los  dramas  del  Gil  Vicente  pueden  dividirse  en  cuatro 
clases,  á  saber:  autos,  comediad,  tragicomedias  y  farsas. 
Los  primeros  se  subdividen  en  religioso-pastoriles  y  alegó- 
rico-religiosos  y  distinguiéndose  entre  ellos  por  la  gracia, 
naturalidad  y  sencillez  que  rebosan,  como  por  la  unción  y 
piedad  que  muestran,  los  denominados  Auto  de  la  Sibila 
Casandra  y  A  uto  de  }os  cuatro  tiempos:  los  titulados  A  uto 
da  Feyra  y  Auto  da  alma  se  distinguen  también,  el  primero 
por  lo  extraño  y  singular  de  su  composición  y  el  segundo 
por  jO  admirable  de  la  alegoría.  De  las  comedias,  en  las  cua- 
les hay  gran  diversidad  de  índole  y  de  fondo  y  no  dejan  de 
presentar  escenas  divertidas,  merecen  citarse  la  de  Rubena 
y  la  del  Viudo,  particularmente  esta  última  que  es  la  más 
acabada,  por  más  que  la  invención  no  ofreza  novedad.  Pa- 
ra ser  representadas  en  ciertas  solemnidades  escribió  Gil 
Vicente  la  mayor  parte  de  sus  tragicomedias,  de  las  cuales 
deben  mencionarse  la  titulada  Nao  d' amores  y  la  del  Triun- 
pho  de  Invernó,  esta  última  por  la  belleza  de  sus  escenas  bu- 
cólicas. En  ISiS  farsas  es  en  lo  que  más  se  distinguió  el  gran 
dramático  lusitano,  pues  en  ellas  da  sobradas  muestras  de 
ingenio  y  de  una  fecundidad  inagotable,  á  la  vez  que  de  su 


(1)  No  en  1562  como  ha  dicho,  sin  dada  por  error  material,  un  his- 
toriador de  nuestra  literatura.  Según  todas  las  conjeturas,  'Gil  Vicente 
debió  morir  por  los  años  de  1536:  en  1562  publicó  su  hijo,  según  queda 
dicho,  la  colección  de  sus  obras.  Lo  que  hay  es  que  la  vida  literaria  de 
Gil  Vicente  abraza  dos  épocas:  una  que  corresponde  al  final  de  la  Edad 
Media,  y  la  otra,  que  es  la  más  importante,  á  los  primeros  tiempos  del 
reinado  de  Garlos  I,  puesto  que  sus  producciones  dramáticas  alcanzan 
hasta  la  mitad  del  siglo  XVI.  Si  de  él  tratamos  en  la  primera  época,  sin 
perjuicio  de  mencionarlo  de  nuevo  cuando  en  el  estudio  de  la  segunda 
reanudemos  el  desarrollo  dramático,  es  porque,  continuador  inmedia  • 
to  de  Juan  del  Enzina,  se  dio  ja  á  conocer  en  este  sentido  en  los  dias 
de  éste,  ó  influyó  en  la  formación  de  nuestro  teatro  y  del  lusitano. 

Tomo  II.  .  22 
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extraordinaria  vis  cómica.  La  más  graciosa  de  todas  ellas 
es,  sin  duda,  la  denominada  De  quem  tem  fardos,  en  la  cual 
abundan  las  situaciones  y  los  chistes  cómicos  y  picarescos; 
como  sucede  en  la  que  tituló  O  clérigo  de  Beira,  General- 
mente las  farsas  de  Gil  Vicente  carecen  de  unidad  y,  por  lo 
tanto,  de  interés  dramático;  pero  son  muy  divertidas  y  con- 
tienen pinturas  animadas  y  verdaderas  (1). 

Coetáneo  también  de  Juan  del  Enzina,  aunque  menos  co- 
nocido, por  más  que  no  desmereciera  de  figurar  á  su  lado, 
fué  LUCAS  Fernandez,  á  quien  igualmente  debe  considerarse 
como  uno  de  los  fundadores  del  teatro  español.  El  Sr.  Ga- 
llardo ha  sido  el  primero  en  darnos  noticias  de  este  Ingenio, 
nacido  en  Salamanca.  Reina  aún  gran  oscuridad  acerca  de 
la  biografía  de  Lúeas  Fernandez,  ignorándose  el  afio  de  su 
nacimiento  y  hasta  los  nombres  de  los  que  le  dieron  el  ser. 
Se  sabe  sí,  que  algunas  de  sus  comedias  se  escribieron  y  re- 
presentaron antes  del  año  1500,  pues  es  cosa  averiguada 
que  precedieron  á  las  de  Gil  Vicente,  cuya  p/^ímera  tentativa 
dramática  corresponde  al  año  1502.  Schack,  Ticknor,  Ama- 
dor de  los  Ríos  y  Gil  de  Zarate  ó  no  tratan  ó  no  hacen  gran 
aprecio  del  autor  á  que  nos  referimos,  acerca  del  cual  puede 
consultarse  el  prólogo  que  precede  á  la  colección  de  sus 
obras  publicada  por  la  Academia  Española  en  el  año  1867. 

Farsas  y  églogas  al  modo  y  estilo  pastoril  y  castellano, 
fechas  por  Lúeas  Fernandez,  salmantino ^  titúlase  la  colec- 
ción á  que  acabamos  de  aludir,  compuesta  de  seis  piezas 
dramáticas  y  un  Diálogo  para  cantar.  El  prólogo  á  que  nos 
hemos  referido  está  escrito  por  D.  Manuel  Cañete,  quien 
asienta  en  él  que  «un  aficionado  á  buscar  semejanza  entre 
«acontecimientos  y  personas  de  distintas  épocas  podría  de- 


(1)  Sobre  Gil  Vicente,  véase  lo  que  dice  el  profundo  y  erudito  ale- 
mán Adolfo  Federico  de  Schack  en  su  Historia  de  la  literatura  y  del 
arte  dramático  en  España,  obra  excelente  á  la  que  nos  hemos  referido 
varias  veces  en  esta  lección,  y  que  merece  ser  consultada  siempre 
que  se  trate  del  estudio  de  nuestro  teatro.  En  1863  se  tradujo  al  cas- 
tellado,  por  Eduardo  Mier,  el  primer  tomo  de  los  tres  en  que  se  divi- 
de: no  sabemos  que  se  haya  continuado  ni  procurado  continuar  la  ver- 
sión de  una  obra  que  á  nadie  interesa  tanto  como  á  los  españoles. 
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»c¡r,  con  visos  de  buen  sentido  critico,  que  Enzina  fué  el  Lope 
»de  Vega  y  Fernandez  el  Calderón  del  tiempo  de  los  Reyes 
«Católicos.»  Lo  que  vamos  &  indicar  respecto  de  las  obras 
que  conocemos  del  dramático  salmantino,  mostrará  el  gra- 
do de  exactitud  que  pueda  tener  la  comparación  que  el  señor 
Cañete  establece  en  su  erudito  discurso. 

De  las  seis  composiciones  indicadas,  tres  son  profanas, 
una  pertenece  al  género  religioso  y  las  otras  dos  participan 
de  ambos  géneros. 

Veamos  las  tres  profanas.  Titúlase  la  primera  de  ellas 
simplemente  Comedia  y  consiste  en  una  pintura  de  las  ena-*- 
moradas  ansias  del  pastor  Br as-Gil,  las  esquiveces  de  Be- 
ringuella,  que  se  rinde  al  cabo  alas  súplicas  del  pastor,  y  la 
cólera  del  abuelo  de  la  zagala,  Juan-Benito,  á  quien  templa 
su  vecino  Miguel-Turra:  el  argumento  concluye,  como  tantos 
otros,  con  la  boda  de  los  enamorados  pastores  En  la  segun- 
da farsa  ó  cuasi  comedia  (así  la  denomina  el  autor)  no  fi- 
guran más  que  una  Doncella,  un  Pastor  y  un  Caballero: 
préndase  el  pastor  de  la  dama„  la  requiere  de  amores  y  al- 
terca celoso  con  el  caballero,  en  cuyo  poder  la  deja  al  ñn, 
aviniéndose  además  á  servir  á  ambos  de  guía  para  que  sal- 
gan de  un  oscuro  valle  en  que  se  encuentran.  Cuasi  come- 
dia  se  denomina  también  la  tercera  farsa  en  la  que  figuran 
dos  pastores,  un  soldado  y  una  zagala  llamada  Antona,  la 
cual,  no  obstante  su  esquivez  y  la  tenaz  resistencia  que  opo- 
ne, cede  á  enlazarse  con  uno  de  los  pastores  llamado  Prá- 
boSy  debiéndose  este  resultado  á  la  solicitud  del  otro  pastor 
y  del  soldado.  Como  se  vé,  el  primordial  fundamento  de  los 
dramas  profanos  de  Lúeas  Fernandez  es  el  amor,  que  ex- 
presa con  formas  distintas,  según  es  la  condición  de  los  ena- 
morados. 

Lo  que  principalmente  caracteriza  á  los  dramas  que  aca- 
ban de  ocupamos,  es  la  gran  sencillez  de  su  estructura,  cir* 
cunstancia  que  también  hemos  notado  en  las  obras  de  EnzI- 
.  ña.  La  acción  es  en  ellos  descarnada,  sin  complicación  de  su- 
cesos ni  peripecias,  ni  artificios  de  ningún  linaje:  en  algunas 
de  las  farsas  el  argumento  se  desarrolla,  como  sucede  en 
la  dos  primeras,  casi  sin  episodios  y  sin  más  personajes 
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que  los  absolutamente  necesarios.  Aparte  de  esto,  lo  que 
predomina  en  dichas  obras  es  el  elemento  cómico,  alegre  y 
donoso  por  lo  común,  y  algo  chocarrero  á  voces.  No  falta 
en  ellas  un  sabor  verdaderamente  poético,  ni  se  hallan 
exentas  de  pinturas  interesantes  de  costumbres,  que  se  re- 
velan en  los  altercados  que  sostienen  entre  sí  los  interlo- 
cutcMres. 

Poco  nos  resta  que  decir,  después  de  lo  manifestado,  de 
los  demás  dramas  de  Fernandez.  De  la  clase  de  los  que  par- 
tipipan  de  profano  y  religioso  son  la  Égloga  ó  farsa  y  ei 
^  ato  <)/ar«a,  relativos  al  nacimiento  de  Jesús,  y  pertene- 
cientes á  un  género  que  ya  nos  es  conocido.  Nuestro  autor 
hace  en  dichas  obras  gala  de  vivísimas  pinturas  y  en  oca- 
sienes  de  bellísimos  pensamientos.  A  veces  el  desenfado  con 
que  maneja  el  pincel  raya  en  insolencia,  lo  que  no  obsta  pa- 
ra que  por  boca  de  sus  discretos  pastores  dé  á  cada  pasa 
pruebas  de  abrigar  una  fé  segura  é  inquebrantable. 

Testimonio  elocuentísimo  de  esto  nos  ofrece  el  Auto  de 
la  Pasión,  último  drama  del  libro  de  Lúeas  Fernandez,  y 
el  de  más  mérito  de  cuantos  salieron  de  su  pluma,  que  sabe 
trazar  en  él  con  austeridad  suma,  sin  adornos  y  con  mucha 
dignidad  de  estilo,  los  asuntos  con  que  tiene  que  rozarse  al 
desenvolver  el  sencillísimo  plan  del  A  uto  que  nos  ocupa. 
Escrito,  como  los  demás  sacros  de  aquellos  tiempos  y  según 
el  mismo  autor  dice,  con  el  objeto  de  provocar  la  gente  d 
devoción,  se  halla  desarrollado  en  cortísimo  número  de  es- 
cenas, reúne  la  circunstancia  de  no  intervenir  en  éstas  las 
figuras  de  Jesús  y  de  su  Madre,  cosa  rara  en  los  autos  y 
misterios,  y  abunda  en  rasgos  muy  bellos  por  lo  delicados  y 
espresivos. 

Para  terminar  este  estudio  relativo  á  Lúeas  Fernandez, 
réstanos  hacernos  cargo  de  una  circunstancia  que  avalora 
el  mérito  de  sus  dramas.  Nos  referimos  al  lenguaje,  al  mu- 
cho esmero  que  nuestro  autor  ponia  en  la  buena  ordenan- 
za del  fablar.  En  efecto;  la  maestría  con  que  Fernandez 
maneja  el  habla  es  la  causa  de  la  oportuna  diferencia  del 
lenguaje  que  emplean  sus  personajes:  tosco,  pero  expresivo, 
los  pastores;  más  culto,  los  hombres  y  damas  de  las  eluda- 
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des.  Acomodado,  pues,  &  la  índole  y  circunstancia  del  que  lo 
usa  y  empleado  con  pureza  y  discreción,  plegase  con  doci- 
lidad suma  á  cuanto  Lúeas  Fernandez  le  pide. 

Con  los  autores  citados  y  algunos  otros  de  escasa  impor- 
tancia (1),  se  termina  el  cuadro  de  los  que  cultivaron  la  poe- 
sía dramática  durante  la  primera  época  de  nuestra  historia 
literaria.  Al  primero  de  los  que  inmediatamente  les  siguen, 
y  cuyas  obras  estudiaremos  al  reanudar  en  la  segunda  época 
este  estudio  del  teatro,  se  deben  nuevas  teorías  sobre  aquel 
arte  y  el  patrón  ó  tipo  del  drama  español  de  los  tiempos 
posteriores.  Tal  ftié  Bartolomé  Torres  Naharro,  de  quien  en 
lugar  oportuno  nos  ocuparemos  (2). 


(1)  Tales  como  Diego  de  Madrid,  aotor  de  una  Égloga  alegórico* 
política  escrita  por  el  año  de  1494;  Juan  de  Torres;  Diego  de  Avila;  el 
Bachiller  de  la  Pradilla  (Fernán  López  de  Yanguas);  Pedro  Manuel  de 
Urrea,  y  otros  varios  que  fueron  contemporáneos  ó  imitadores  de  En- 
zina,  y  cnyos  nombres  forman  un  riquísimo  catálogo  aue  aparece  ya 
sumamente  aumentado  en  el  año  de  1540,  pocos  antes  de  que  florezca 
el  verdadero  fundador  de  la  comedia  española,  Lope  de  Rueda. 

(2)  Al  llegar  á  este  punto  de  nuestra  historia  literaria,  faltaríamos 
á  un  deber  sino  recordásemos  el  nombre  del  autor  déla  Historia  criti- 
ca de  la  Literatura  española  (tantas  veces  citada  y  seguida  'por  nos- 
otros en  las  lecciones  que  preceden;,  Sr.  D.  Josa  Ama.dor  db  los  Riosl 
arrebatado  prematuramente  por  la  muerte,  después  de  publicada  nues- 
tra segunda  edición,  á  la  cátedra  y  á  las  letras  patrias,  que  tanto  Uns- 
tró  con  su  docta  palabra  y  su  bien  cortada  pluma  •  De  lamentar  es  que 
tan  diligente  erudito  no  pudiese  continuar  la  publicación  de  su  impor- 
tantísima obra,  de  la  que  no  se  han  dado  á  luz  más  que  siete  tomos  que 
solo  comprenden  la  época  de  nuestra  historia  literaria  á  que  ponemos 
fin  con  esta  nota;  pues  es  indudable  que  hubiera  ilustrado  la  siguiente 
con  igual  copia  de  doctrina,  de  datos  y  de  documentos  que  se  observa 
en  la  de  la  Edad  Media,  á  la  cual  ha  legado  un  verdadero  monumento 
en  los  volúmenes  á  que  acabamos  de  referirnos,  y  i>or  los  cuales  vivi- 
rá siempre  la  memoria  del  insigne  catedrático  de  Historia  crítiea  de  la 
literatura  española  déla  Universidad  de  Madrid,  á  quien  tanto  deben 
las  letras  patrias,  que  con  él  han  perdido  uno  de  sus  más  valiosos  y 
diligentes  campeones. 
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(SIOLOS  XTI-XIX.)      • 

PBIMER  PEBÍODO. 

DOMIMAGION  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 
(siaLos  m-xviii.) 


LECCIÓN  XXX. 


Introducción  al  estudio  del  primer  período  de  la  segunda  época  de 
nuestra  historia  literaria.— Ojeada  retrospectíya.— Influencia  de  la 
Reforma.— Modiflcaciones  que  en  esta  nueva  época  experimentan 
las  ideas  y  los  sentimientos  que  constituyen  la  vida  de  nuestro  pue- 
blo durante  la  Edad  Media.— Efectos  que  producen  estas  modifica- 
ciones en  la  poesía  lírica.— Escuelas  poéticas;  determinación,  des- 
arrollo y  ptíncipales  mantenedores  de  cada  una  de  ellas. — Indicacio- 
nes «obre  el  estado  de  la  poesía  épica  en  este  periodo. — Id.  de  la  dra- 
mática.—Id.  de  los  géneros  compuestos  (sátira,  bucólica  y  novela).— 
ídem  de  la  poesía  didáctica.— Id.  acerca  de  la  Didáctica  y  la  Oratoria. 

Al  trazar  b1  cuatro  general  que  ofrece  la  literatura  caste- 
llana durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  (Leccio- 
nes XXV,  XXVI  y  XXVII),  apuntamos  las  causas  del  movi- 
miento literario  que  entonces  se  inicia  y  que  debe  conside- 
rarse como  el  prólogo  de  la  época  en  cuyo  estudio  entramos 
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con  la  presente  lección.  Todos  los  ramo^de  la  Literatura  re- 
ciben en  aquel  reinado  notable  impulso,  merced  á  las  indi- 
cadas causas  é  en  especial  al  Renacimiento,  cuyo  influjo  en 
la  esfera  de  nuestras  letras  procuramos  determinar,  seña- 
ladamente en  la  lección  XXV. 

La  Poesía  en  todos  sus  géneros,  la  Oratoria  y  la  Didáctica 
reciben  durante  el  reinado  de  Isabel  y  Fernando  extraordi- 
nario desenvolvimiento,  que  es  preludio  del  Siglo  de  oro  que 
ahora  empezamos  á  estudiar.  Hemos  visto  que  en  la  Poesía 
son  cultivadas  todas  las  escuelas  que  se  manifiestan  en  el 
reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla,  predominando  en  las  ma- 
nifestaciones que  produce  los  elementos  provenzal  é  italiano 
del  Renacimiento,  lo  cual  acusa  el  desarrollo  que  habia  ad- 
quirido el  lirismo,  al  que  veremos  ahora  ejercer  un  gran  do- 
minio en  la  esfera  de  dicho  arte:  la  tendencia  á  la  adopción 
de  las  formas  populares,  armonizándolas  con  el  sentido  clá- 
sico que  en  el  fondo  entrañan  dichas  producciones,  es  otro 
de  los  caracteres  que  dominan  en  la  Poesía  al  espirar  el  úl- 
timo período  de  nuestra  primera  época  literaria,  en  el  cual  y 
partiendo  de  los  libros  de  Caballerías,  se  inicia  ya  la  verda- 
dera novela  apareciendo  con  la  Celestina,  la  que  bien  puede 
considerarse  como  de  costumbres.  La  Historia  empieza  ya  á 
formarse  con  carácter  de  tal,  aspirando  á  copiar  las  produc- 
ciones de  la  antigüedad  clásica  resu^citadas  por  el  Renaci- 
miento; y  mientras  estos  hechos  tienen  lugar,  la  poesía  dra- 
mática, cuyos  gérmenes  deben  buscarse  en  la  literatura  lati- 
no-eclesiástica  del  ciclo  primero,  va  saliendo  del  estado  em- 
brionario en  que  la  contemplamos  durante  el  reinado  de 
Alfonsoj  X;  y  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos  la  vemos 
echar  los  cimientos  del  gran  teatro  nacional,  que  forma  con 
los  elementos  que  le  suministran  la  poesía  genuinamente 
popular.  Y  al  propio  tiempo  que  así  se  prepara  la  evolución 
que  tiene  por  complemento  el  desarrollo  literario  que  en  la 
historia  de  la  literatura  patria  recibe  el  nombre  de  Siglo  de 
Oro,  el  idioma  castellano  adquiere  extraordinario  vuelo, 
triunfa  por  completo  de  los  demás  romances  hablados  hasta 
entonces  en  la  Península  ibérica,  y  empieza  á  hacer  ostenta- 
ción de  las  galas  y  virtudes  qjae  resplandecen  en  los  poetas 
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y  prosistas  que  estudiaremos  en  las  lecciones  siguientes. 

En  la  lección  XXV  vimos  las  causas  que  preparan  este 
gran  movimiento  literario:  digaipos  ahora  algo  sobre  una 
que  entonces  no  mencionamos,  y  que  por  su  carácter  polí- 
tico y  religioso  y  por  las  relaciones  que  tuvo  con  la  libertad 
del  pensamiento,  ejerció  notable  influencia,  aunque  de  dis- 
tinta manera  y  con  diverso  sentido  que  las  otras,  en  la  esfe- 
ra de  las  letras.  Sus  consecuencias  se  sienten  todavía  en  Es- 
paña, sobre  todo  en  el  campo  de  nuestra  literatura,  en  el  que 
sus  huellas  han  quedado  marcadas  de  un  modo  indeleble. 

Nos  referimos  á  la  lucha  gigantesca  suscitada  en  Europa 
con  motivo  de  la  revolución  religiosa  iniciada  por  Lutero  y 
conocida  con  el  nombre  de  Reforma.  Aunque  esta  no  hu- 
biese traído  en  pos  de  sí  más  consecuencia  que  el  principio 
del  libre  examen,  ciertamente  que  no  podría  negársele  un 
influjo  grande  y  fecundo  en  las  manifestaciones  literarias. 
No  sólo  los  resultados  propios  de  semejante  principio,  sino 
también  los  medios  que  se  pusieron  en  juego  para  comba- 
tirlo, hubieron  de  influir  en  nuestra  literatura.  La  libre  emi- 
sión del  pensamiento  sufrió  rudos  golpes  y  fué  en  extremo 
cohibida  so  pretesto  de  combatir  la  Reforma.  En  España,  el 
espíritu  religioso,  que  con  tanta  fuerza  se  manifiesta  desde 
tiempo  muy  remoto  en  la  esfera  del  Arte,  sufre  notables  mo- 
dificaciones con  motivo  del  dominio  que  en  otros  países  ad- 
quieren las  doctrinas  de  Lutero:  llega  á  hacerse  en  extremo 
suspicaz  y  de  todo  punto  irreflexible;  y  alentado  por  el  apo- 
yo que  halla  lo  mismo  en  los  gobernantes  que  en  el  pueblo, 
aspira,  no  sólo  al  dominio  de  las  conciencias,  que  por  largo 
tiempo  ejerció  con  despótico  y  absoluto  imperio,  sino  tam- 
bién al  poder  civil  y  político  que  disputó  á  los  reyes. 

Este  hecho,  juntamente  con  los  que  en  la  citada  lec- 
ción XXV  mencionamos,  modificaron  la  manera  de  ser,  la 
vida  total  de  nuestro  pueblo,  é  influyeron,  por  lo  tanto,  en 
las  particulares  determinaciones  de  esa  misma  vida,  dándo- 
les caracteres  distintos  á  los  anteriores  y  trayéndoles  ele- 
mentos nuevos,  á  virtud  de  los  cuales  se  determinan  nuevas 
direcciones  que  seguir.  Así  es  que  las  ideas  y  sentimientos 
que,  según  en  la  lección  II  dijimos,  determinan  la  vida  y  ci- 
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vilizacion  de  nuestro  pueblo  en  la  Edad  Media  y  se  reflejan, 
por  lo  tanto,  en  las  manifestaciones  literarias  de  aquella 
época,  sufren  en  la  Edad  Moderna  notables  modificaciones, 
hyas  de  las  variaciones  que  en  su  total  organismo  experi- 
menta la  sociedad  española.  Semejantes  modificaciones  se 
determinan  principalmente  por  la  exaltación  de  los  senti- 
mientos nacional  y  religioso,  por  el  desarrollo  del  monár- 
quico y  por  la  modificación  del  caballeresco. 

Ya  hemos  visto  cómo  se  modifica  el  sentimiento  reli- 
gioso. Ahora  más  que  antes  se  muestra  fanático,  invasor  en 
todos  los  terrenos  y  duro  é  inflexible  hasta  el  punto  de  que 
los  autos]de  fé  causan  la  delicia  del  pueblo  que  siempre  bla- 
sonó de  hidalgo  y  generoso.  Su  dominio  no  halla  límite,  y 
todos  los  asuntos,  aún  los  más  mundanales,  son  objeto  de  su 
vigilancia  diligente  y  suspicaz.  Débese  este  fenómeno  á  que 
así  como  enjla  Edad  Media  el  musulmán  era  á  la  vez  enemi- 
go  de  la  fé  y  de  la  patria,  empeñada  España,  al  comenzar  la 
Edad  Moderna,  en  las  tremendas  luchas  que  tan  célebre  la 
hicieron,  el  pueblo  ve  en  el  hereje  lo  que  en  el  árabe  habia 
visto:  el  enemigo  de  la  fé  y  de  la  patria,  y  de  aquí  el  odio 
que  le  profesa.  Denotar  es  una  circunstancia  que  no  deja 
de  ser  importante.  Ese  sentimiento  religioso,  exaltado 
como  llegó  á  estarlo  en  la  época  que  vamos  á  estudiar,  pro- 
duce la  escuela  mística,  que  como  eminentemente  subjetiva 
que  era,  tiene  por  base  un  individualismo  predominante 
que  en  tal  concepto  entraña  el  germen  del  libre-examen^  ó 
sea  del  principio  protestante  á  que  la  misma  escuela  es  tan 
tenaz  y  sistemáticamente  opuesta  (1).  Digna  es  de  tenerse 
presente  esta  circunstancia  cuando  se  trate  de  estudiar  el 
sentido  y  espíritu  del  sentimiento  religioso  en  la  época  his- 
tórica y  literaria  que  vá  á  ser  objeto  de  nuestras  investiga- 
ciones. 

No  aparece  de  menos  bulto  la  modificación  que  en  la 
Edad  Moderna  sufre  el  sentimiento  de  la  nacionalidad.  Cir 
cunscrito  durante  la  Edad  Media  á  la  aspiración  noble  y  le- 


(1)    Quizá  por  esto  todos  los  místicos  fueron  perseguidos  por  la  In- 
quisición, según  oportunamente  observarenaos. 
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gítima  de  llevar  á  cabo  la  reconquista,  dejando  la  Península 
limpia  de  invasores,  no  se  contenta  ahora  con  esto.  Desalo- 
jados  los  moros  de  su  último  baluarte  y  expulsada  de  nues- 
tro suelo  la  raza  hebrea,  se  manifiestan  en  nuestro  pueblo 
aspiraciones  más  grandes,  deseos  verdaderamente  audaces 
que  sin  duda  reconocen  por  incentivo,  por  una  parte,  el  espl- 
ritu  belicoso  y  aventurero  de  los  españoles,  y  por  otra  loa 
triunfos  de  nuestras  armas  y  las  conquistas  de  nuestra  poli- 
tica.  Dueños,  como  llegaron  á  ser,  de  un  mundo  hasta  en- 
tonces desconocido  y  de  muchas  y  ricas  comarcas,  el  sueño 
de  los  españoles  es  desde  la  época  de  Carlos  V  el  dominio 
del  mundo  entero,  la  monarquía  universal.  El  sentimiento, 
pues,  de  la  nacionalidad  se  desborda,  y  de  una  aspiración 
justa  y  realizable  se  convierte  en  una  vanidad  basada  en  una 
injusticia  y  en  una  utopia.  Semejante  aspiración  se  reflejará 
en  adelante  en  las  manifestaciones  literarias. 

Ck)mo  hüo  de  esas  modificaciones  que  en  el  sentimiento 
religioso  y  en  el  de  la  nacionalidad  hemos  notado,  y  como 
natural  fruto  del  desarrollo  creciente  de  la  monarquía  abso- 
luta, aparece  un  elemento  nuevo  que  influye  poderosamente 
en  la  vida  total  del  pueblo  español  y,  que  por  lo  tanto,  habrá 
de  entrar  á  influir  también  en  las  esferas  del  Arte.  Nos  re- 
ferimos al  sentimiento  monárquico.  Tuvo  por  objeto  la  po- 
lítica de  los  Reyes  Católicos  y  de  sus  sucesores,  no  sólo  es- 
tablecer la  unidad  religiosa,  sino  también  realizar  la  unidad 
política,  contrarestando  el  poder  feudal  y  destruyendo  los 
privilegios  de  las  ciudades,  de  las  corporaciones  y  de  las  ór- 
denes de  caballería,  para  levantar  sobre  las  ruinas  de  todo 
esto  la  monarquía  absoluta,  á  lo  que  ayudaron  en  gran  ma- 
nera los  triunfos  y  las  conquistas  realizadas  por  los  reyes, 
mediante  las  cuales  halagaban  una  de  las  más  grandes  as- 
piraciones del  pueblo  español:  la  de  la  monarquía  universal 
á  que  antes  nos  hemos  referido.  No  es  extraño,  pues,  que  los 
españoles  se  mostrasen  profundamente  monárquicos  y  die- 
ran evidentes  pruebsts  de  cariño  y  lealtad  á  los  reyes,  má- 
xime cuando  desde  los  comienzos  de  la  Reconquista,  éstos 
personificaban  sus  glorias  y  sus  aspiraciones.  El  sentimiento 
monárquico  se  reflejará  también  en  adelante  con  gran  fuerza 
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y  colorido  en  las  manifestaciones  literarias  que  produzca  ei 
ingenio  español. 

Últimamente,  los  sentimientos  de  amor  y  caballerosidad 
sufren  también  modificaciones  notables  en  la  época  que  va- 
mos á  examinar.  El  espíritu  caballeresco  se  pierde  en  ella, 
así  como  el  platonismo  amoroso,  que  en  pocos  poetas  se  en- 
cuentra real  y  efectivamente.  En  cambio  de  éste,  y  como  na- 
tural consecuencia  de  su  desaparición,  la  idea  del  honor  de 
la  mujer  adquiere  una  importancia  grandísima  y  es  aplicada 
con  una  rigidez  que  raya  en  exajeracion.  El  p%dre,él  marido 
y  el  hermano  están  autorizados  para  castigar,  hasta  con  la 
pérdida  de  la  vida,  toda  falta,  por  ligera  que  sea,  que  pueda 
empañar  aún  aparentemente  el  honor  de  una  dama,  en  cuya 
vivienda  nadie  puede  penetrar  sin  el  competente  permiso.  La 
sociedad  impone  respecto  de  este  punto  una  ley  estrecha  é 
inexorable.  Y  lo  que  con  la  desaparición  del  platonismo 
amoroso  se  pierde  en  ideas  y  sentimientos  poéticos,  gánase 
por  otra  parte  con  los  lances  novelescos  á  que  dan  lugar  los 
misteriosos  mantos,  las  dueñas  y  los  escuderos  que  favore- 
cen á  damas  y  galanes  en  sus  relaciones  6  aventuras  amo- 
rosas, y  que  tanta  animación,  vida  y  belleza  prestan  á  nues- 
tra literatura,  principalmente  á  la  dramática,  en  los  si 
glos  XVI  y  XVII.  De  estas  modificaciones  nacen  elementos 
nuevos  y  muy  dignos  de  estima,  que  influyen  considerable- 
mente y  en  diversos  sentidos  en  las  esferas  del  arte  cuyas 
manifestaciones  estudiamos. 

Estas  modificaciones  de  las  ideas  y  sentimientos  de  nues- 
tro pueblo,  se  reflejan,  como  es  natural,  en  la  Literatura, 
constituyendo  los  caracteres  dominantes  en  ésta  durante  su 
segunda  época,  y  muy  singularmente  en  el  primer  período 
de  ella,  según  ahora  observaremos. 

Empezando  por  la  poesía  lírica  (1),  lo  primero  que  acerca 
de  ella  debe  hacerse  notar  es  la  influencia,  el  cambio  que 


(1)  Empezamos  por  la  Lírica^  no  porque  cronológicamente  sea  la 
primera  en  manifestarse,  pues  este  lugar  le  corresponde  á  la  Epicüy 
sino  porque  en  nuestra  historia  literaria  moderna  tiene  mucha  más 
importancia  que  ésta,  y  es  en  la  que  se  inicia  y  realiza  principalmente  el 
movimiento  literario  que  representa  el  Siglo  de  oro  de  nuestras  letras. 
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en  SU  manera  de  ser  ejercen  las  modificaciones  que  antes  he- 
mos indicado  con  relación  á  las  ideas  y  los  sentimientos  que 
determinan  la  vida  y  civilización  de  nuestro  pueblo;  así  como 
la  importación  de  elementos  extraños  que  producen  un  gran 
desenvolvimiento  del  lirismo^  que  en  esta  nueva  época  ad- 
quiere un  vuelo  extraordinario  (1). 

Siguiendo  las  mismas  direcciones  que  toman  el  espíritu  y 
la  política  nacionales,  «las  musas  castellanas,  después  de 
•haber  triunfado  de  cuantos  dialectos  quisieron  un  tiempo 
xKlisputartes  el  terreno,  no  contentas  con  haber  reducido  al 
«silencio  todos  sus  enemigos  domésticos,  arrastradas  por  la 
«grandeza  misma  de  los  medios  que  les  habia  dado  la  victo- 
»ria,  empezaron  á  hacer  invasiones  en  terreno  extranjero,  y 
»á  enriquecerse  y  engalanarse  con  los  despojos  de  brillantes 
«usurpaciones.»  (2).  De  esto  proviene  principalmente  la  va- 
riedad de  que  con  inusitada  riqueza  hace  ostentación  nues- 
tra poesía  lírica  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  variedad  que 
la  lleva  en  poco  tiempo  á  recorrer  todos  los  géneros  y  á  apro- 
piarse todas  las  formas. 

Mas  no  se  cifra  en  esto  sólo  la  transformación  que  la  poe- 
sía lírica  experimenta  á  consecuencia  de  las  modificaciones 
que  en  su  total  organismo  sufre  el  pueblo  español,  seguu 
hemos  visto.  De  lo  expuesto  en  el  párrafo  precedente,  se  de- 
duce que  en  la  Edad  Moderna  tiene  también  nuestra  poesía 
lírica  mucho  de  imitación^  así  en  el  fondo  como  en  la  for- 
ma. Pero  al  perder  la  espontaneidad  propia  de  la  edad  ado- 
lescente y,  por  lo  tanto,  irreflexiva,  ganó  considerablemente, 
en  cuanto  que  ensanchó  la  esfera  de  las  ideas  y  enriqueció, 
perfeccionándolo,  el  instrumento  de  que  se  vale  para  mani- 


(i)  A  esto  puede  agregarse  que  tuvo  en  esta  época  cierto  desarrollo 
el  elemento  individual,  debido  en  parte  á  la  exaltación  de  la  idea  del 
honor,  y  en  parte  también  á  la  del  sentimiento  nacional,  que  se  refleja, 
como  es  natural,  en  los  individuos. 

(2)  Discurso  preliminar  de  la  Biblioteca  selecta  de  Literatura  espa^ 
ñola^  por  D.  Manuel  Silvela,  impresa  en  Burdeos  en  1819.— Dicho  dis^ 
cursóla  sido  publicado  entre  las  Obras  postumas  del  referido  autor;  1. 1, 
Madrid:  1845.  Los  trabajos  del  Sr.  Silvela  son  dignos  de  ser  consulta- 
dos por  los  que  se  dediquen  al  estudio  de  nuestra  literatura. 
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festarse.  Entra  ahora  en  la  que  podemos  llamar  su  edad  ma- 
dura, y  se  presenta,  en  su  consecuencia,  con  un  carácter 
relativamente  reflexivo.  Así  es  que  la  veremos  más  filosófica 
que  enamorada,  y  más  abundante  en  sentencias  que  en  arre- 
batos: conservará  la  tendencia  épica  y  objetiva  que  carac- 
teriza á  los  pueblos  latinos,  y  revestirá  á  la  vez  formas  di- 
versas brillantísimas  y  magestuosas,  que  parecerán  expre- 
sión gennina  de  la  exaltación  del  entusiasmo  y  la  pasión.  Pe- 
ro hay  que  tener  en  cuenta  que  á  pesar  de  esto,  se  inspira 
poco  en  el  verdadero  sentimiento  y  menos  en  nuestras  ha- 
zañas y  conquistias,  por  lo  que  no  es  nacional  en  este  sentido. 
Es  una  poesía  artificiosa,  afectada  y  formal:  su  principal 
belleza  está  en  la  forma,  salvo  algunas  excepciones;  casi 
nunca  se  inspira  en  sentimientos  de  trascendencia,  y  hasta 
cuando  lo  hace  en  el  erótico,  en  que  abunda,  peca  de  arti- 
ficiosa y  poco  espontánea.  Es  por  esto  tan  pobre  en  el  fon- 
do como* rica  en  la  forma,  de  lo  cual  se  adquiere  la  certeza 
repasando  las  colecciones  que  existen  de  poetas  líricos,  en 
las  cuales,  por  punto  general,  se  halla  gran  exuberancia 
de  galas  poéticas  y  apenas  si  se  encuentran  pensamientos 
elevados  y  profundos.  Aparte  de  algunas  excepciones,  la 
verdad  es  que  la  forma  es  el  todo  en  nuestra  poesía  lírica, 
lo  cual  se  explica  por  el  carácter  mismo  del  pueblo  que  la 
cultiva,  que  como  hijo  de  la  raza  latina  y  habitante  de  un 
país  meridional,  tiene  más  desarrollada  la  fantasía  que  la 
reflexión. 

Pero  la  trasformacion  á  que  aludimos  no  se  realiza  en  un 
dia  ni  se  echa  de  ver  en  su  totalidad  desde  un  principio;  sino 
que  se  verifica  mediante  parciales  desenvolvimientos  y  se 
manifiesta  según  que  los  elementos  y  causas  de  que  procede 
germinan  y  se  ponen  en  sazón  de  dar  frutos.  Por  eso  vere- 
mos en  esta  edad,  que  la  poesía  lírica  es  al  principio  senci- 
lla, dulce  y  delicada  con  Garcilaso;  tierna  y  filosófica  á  un 
mismo  tiempo,  con  Fray  Luis  de  León;  severa,  mesurada  y 
sentenciosa  con  los  Argensolas;  é  impetuosa  y  filosófica  á  la 
vez,  con  Herrera  y  Rioja.  Si  del  fondo  pasamos  á  la  forma, 
notaremos  la  misma  variedad,  hija,  como  aquella,  de  la  va- 
riedad riquísima  con  que  por  las  causas  ya  indicadas  que 
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ahora  señalaremos  mas  determinadamente,  se  manifiesta  en 
las  esferas  del  Arte  el  ingenio  español. 

Esta  variedad  de  formas  artísticas  da  lugar  en  la  poesía 
lírica  á  la  formación  de  diversas  escuelas  poéticas,  que  re- 
conocen como  germen  y  base  los  elementos  y  las  influencias, 
así  propias  como  extrañas,  que  antes  de  ahora  hemos  indi- 
cado, y  otras  nuevas  que  indicaremos. 

La  primera  de  estas  escuelas  en  el  orden  cronológico,  es 
la  llamada  escuela  italiana.  Su  razón  de  ser  es  fácil  de  de- 
terminar. Estriba  en  las  influencias  italianas  que  por  las 
causas  ya  dichas,  y  muy  principalmente  por  el  Renaci- 
miento, se  dejan  sentir  en  nuestra  literatura  desde  el  si- 
glo XIV;  y  ayuda  á  su  preponderancia  y  deflnitiva  determi- 
nación la  revolución  iniciada  por  Boscan  en  la  poesía  espa- 
ñola con  la  introducción  del  verso  sciolto  ó  verso  suelto  (en- 
decasílabo) de  los  italianos,  y  el  mayor  desarrollo  dado  al  ele^ 
mentó  lírico,  hijo  del  sentido  subjetivo  que  tanto  predomina 
en  las  producciones  de  Petrarca,  á  quien  Boscan  y  los  que 
le  siguieron  en  su  reforma  se  propusieron  por  modelo.  De- 
terminar la  manera  como  Boscati  se  aflcionó  á  la  forma  tos- 
cana  y  al  lirismo  queda  para  cuando  tratemos  de  este  inge- 
nio; lo  que  ahora  importa  dejar  asentado  es  que,  mediante  la 
reforma  indicada,  se  realizó  un  cambio  completo  de  sentido 
en  la  Poesía,  dando  á  su  lenguaje  la  flexibilidad,  la  armonía  y 
la  pompa  de  que  antes  carecía  y  tanto  se  echaba  de  menos. 
Conviene  insistir  en  que  la  reforma  iniciada  por  Boscan  no 
consiste  sólo,  como  algunos  han  creído,  en  una  mera  varia- 
ción de  metros,  cosa  que  en  verdad  no  habría  tenido  gran 
importancia  ni  podríamos  reputar  como  novedad,  pues  los 
versos  toscanos  eran  ya  conocidos  en  la  poesía  castellana 
desde  los  tiempos  de  Juan  II  y  antes,  como  lo  justifican  los 
sonetos  que  se  encuentran  en  el  Conde  Lucanor  de  D.  Juan 
Manuel  y  en  las  obras  de  Santillana.  El  principal  mérito  de 
la  reforma  de  Boscan  estriba  en  la  mayor  importancia  que 
da  al  lirismo,  6  sentido  subjetivo,  en  la  poesía  castellana,  á 
la  que  trae  además  la  poesía  bucólica,  innovaciones  que 
al  momento  fueron  aceptadas  por¡  hallarse  en  consonan- 
cía  con  los  precedentes   históricos  y   el  sentido   mismo 
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que  se  había  despertado  en  la  vida  del  pueblo  español. 

La  escuela  poética  que  ahora  nos  ocupa  es  iniciadora,  y 
todas  las  demás,  excepto  la  castellana,  se  inspiran  en  ella:  su 
innovación  consiste  principalmente  en  importar  formas. 
Por  lo  que  al  fondo  toca,  se  inspira  en  la  imitación  clásica,  y 
en  la  poesía  erótica  de  los  italianos,  por  lo  que  á  la  forma 
respecta.  No  consigue  desarraigar  por  compteto  las  formas 
antiguas,  pues  quedan  vivos  los  romances  y  todas  las  com- 
binaciones del  octosílabo,  y  como  escuela  deja  pronto  de 
existir.  De  suma  importancia  es  también  advertir  que  asi 
como  la  escuela  alegórica  del  siglo  XV  se  propuso  la  imita- 
ción del  Dante,  la  que  ahora  nos  ocupa  sigue  con  preferen- 
cia al  cantor  de  Laura,  como  lo  hizo  la  escuela  catalana,  por 
lo  que  algunos  la  llannein  petrarquista. 

El  verdadero  padre  detesta  escuela  es  Garcilaso  de  la 
Vega,  á  quien  desde  luego  siguen  Hernando  de  Acuña,  Gu* 
tierre  de  Cetina  y  Francisco  Figueroa.  También  dio  impulso 
á  esta  escuela  Hurtado  de  Mendoza. 

A  la  escuela  italiana  se  opuso  la  scuela  tradicional  cas- 
tellana, que  so  pretesto  de  mantener  en  su  pureza  la  anti- 
gua poesía  nacional,  hizo  cruda  guerra  á  la  reforma  inicia- 
da por  Boscan  y  realizada  por  Garcilaso.  Distinguen  á  la  es- 
cuela que  nos  ocupa  los  caracteres  propios  de  la  poesía  na- 
cional, cuya  vindicación  representa.  Se  señala,  pues,  esta 
escuela  por  el  gracejo,  la  facilidad  y  el  ingenio;  pero  carece 
de  la  profundidad  de  sentimiento  y  de  la  elevación  y  riqueza 
de  fantasía  que  distinguen  y  dieron  popularidad  á  la  escuela 
italiana.  La  principal  acusación  que  contra  ésta  formula, 
consiste  en  decir  que  la  estremada  longitud  de  sus  versos 
hace  que  el  pensamiento,  no  teniendo  tanta  extensión,  se 
torne  locuaz  y  verboso  para  poder  llenar  tales  formas,  lo 
cual  explica  la  introducción  del  culteranismo.  Las  formas 
de  la  escuela  castellana  fueron  al  cabo  aceptadas  por  los 
mismos  poetas  afectos  á  la  italiana.  Los  metros^de  este  ori- 
gen y  los  castellanos  se  usaron  al  poco  tiempo  por  todos  los 
poetas'  sin  distinción  de  escuelas,  excepto  algunos  metros 
castellanos  (las  coplas  de  pié  quebrado,  por  ejemplo)  que  ca- 
yeron en  desuso. 
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Como  ardiente  adalid  y,  sin  duda,  jefe  de  la  escuela  tra- 
dicional castellana,  figura  Cristóbal  de  Castillejo,  á  quien 
siguieron  Antonio  de  Villegas  y  Gregorio  Silvestre,  que  al 
fln  se  pusieron  de  parte  de  la  reforma,  y  Calvez  Montalvo 
con  algnn  otro,  como  Hurtado  de  Mendoza,  quien  además 
no  sólo  contribuyó  al  triunfo  de  la  italiana,  sino  que  escri- 
bió según  el  espíritu  y  manera  de  los  clásicos. 

El  mismo  origen  que  reconoce  la  escuela  italiana,  es  de- 
cir, las  influencias  italianas  y  el  Renacimiento,  puede  asig- 
narse á  la  escuela  clásica.  El  gran  impulso  que  en  España 
recibieron  los  estudios  relativos  á  las  grandes  literaturas  de 
Grecia  y  Roma,  y  la  afición  á  los  clásicos  greco-latinos  que 
por  lo  tanto  se  despertó,  dan  origen  á  esta  nueva  escuela, 
cuyos  modelos  principales  son  Virgilio  y  Horacio.  Las  con- 
troversias escolásticas,  que  se  mantienen  principalmente  en 
las  aulas  de.  nuestras  universidades,  ayudan  también  á  la 
formación  de  la  escuela  clásica,  la  cual  no  hace  ostentación 
de  la  afectada  elegancia  de  que  tanto  se  preció  la  italiana, 
ni  tiene  tanta  inspiración  como  ésta;  pero  en  cambio,  es 
más  profunda,  más  filosófica  y  más  dada  á  sutilezas:  es,  por 
lo  tanto,  menos  sencilla  y  espontánea  que  la  italiana,  con 
la  cual  tiene  grandes  afinidades,  pues  aparte  de  que  una  y 
otra  emplean  las  mismas  formas,  ambas  siguen  á  veces 
los  mismos  modelos.  De  aquí  el  que,  más  que  como  una 
escuela  nueva,  deba  considerarse  la  clásica  como  continua- 
ción de  la  italiana,  que  ya  hemos  dicho  que  desaparece  pron- 
to para  confundirse  con  las  otras  escuelas.  La  diferencia  capi- 
tal estriba  en  que  la  italiana  se  inclina  más  á  la  imitación 
de  los  grandes  maestros  italianos,  y  se  da  más  á  las  manifes- 
taciones eróticas,  mientras  que  la  clásica  prefiere  constante- 
mente los  modelos  de  la  antigüedad  pagana,  se  suele  inspirar 
en  los  libros  hebreos  cuando  trata  asuntos  religiosos^  imita  al- 
gunas veces  á  los  italianos  en  la  pc.esla  erótica,  y  demuestra 
un  sentido  más  alto  de  la  belleza  moral:  la  una  es  más  dulce 
é  inspirada  y  la  otra  más  severa  y  filosófica.  En  cuanto  á  las 
formas  métricas,  también  admiten  los  clásicos  las  C8tstella- 
nas  tradicionales. 

Dentro  de  la  escuela  clásica  se  distinguen  dos  diferentes 
Tomo  n.  S3 
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tendencias:  una  que  sigue  fielmente  los  principios  que  deja- 
mos indicados  y  se  denomina  escuela  salmantina,  por  ha- 
ber nacido  y  tener  sus  principales  mantenedores  en  los 
claustros  de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  otra  que  se  se- 
para de  esta,  en  cuanto  tiende  á  sostener  la  poesía  tradicio- 
nal castellana  representada  por  Castillejo,  y  recibe  el  nom- 
bre de  escuela  aragonesa,  por  ser  de  aquel  reino  sus  jefes. 
La  primera  de  estas  tendencias,  que  es  la  manifestación 
más  genuina  y  pura  de  la  escuela  clásica,  se  halla  represen- 
tada por  Fray  Luis  de  León,  á  quien  siguen  Francisco  de 
Medrano  y  Francisco  de  la  Torre;  y  la  segunda,  por  los  her- 
manos Argensolas,  que  están  ayudados  principalmente  por 
Cristóbal  de  Mesa,  el  príncipe  de  Esquilache  y  Esteban  Ma- 
nuel de  Villegas. 

De  gran  importancia  para  el  desenvolvimiento  de  la  lite- 
ratura patria  es  la  aparición  de  la  escuela  oriental,  llamada 
también  sevillana,  por  tener  su  asiento  en  la  hermosa  capi- 
tal de  la  Bética.  Desde  muy  antiguo  se  distinguieron  los  poe- 
tas sevillanos,  á  los  cuales  se  debe  el  triunfo  que  en  el  si- 
glo XIV  obtjivo  la  escuela  alegórico-dantesca  en  las  esferas 
del  arte  de  Castilla  (1).  La  influencia  del  Renacimiento,  que 
dio  impulso  á  todos  los  estudios,  y  muy  particularmente  las 
raíces  que  en  nuestro  suelo  hablan  echado  desde  los  tiem- 
pos del  Rey  Sabio  el  arte  simbólico-oriental  de  los  árabes  y 
de  los  indios,  asi  como  los  estudios  bíblicos  á  que  dieron 
mayor  preponderancia  las  cátedras  establecidas  en  Sevilla 
para  estudiar  las  obras  escritas  en  lengua  arábiga,  todo 
contribuyó  á  la  formación  de  la  escuela  poética  á  que  nos 
referimos,,  cuyo  carácter  predominante  es  el  de  reflejar  el 
genio  de  los  orientales  mediante  la  propagación  que  en 
nuestro  suelo  habia  tenido  la  literatura  sarracena.  Prestá- 
base en  gran  manera  á  esta  nueva  dirección  de  la  Poesía  la 
imaginación  exhuberante  de  los  andaluces,  exaltada,  como 
dice  el  señor  Amador  de  los  Rios  en  su  obra  tantas  veces 


(i)    Recaérdese  lo  qae  á  propósito  ie  la  escuela  andaluza  ó  serilla- 
aa  decíamos  en  la  lección  XVIII. 
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citada  por  nosotros,  por  el  espectáculo  .«sorprendente  y  ma- 
^stuoso  de  aquella  naturaleza,  que  poblaba  los  valles  de 
verdes  olivos  y  aromáticos.naranjos  y  limoneros  y  que  p^r^ 
fumaba  los  prados  con  bosques  de  rosas  y  jazminez.  El  ge- 
nio y  la  fantasía  de  los  árabes  estaban  fuertemente  arraiga* 
dos  y  florecían  como  en  tierra  propia  en  las  comarcas  an- 
daluzas; por  lo  que  no  es  de  extrañar,  antes  debe  consicte. 
rorse  como  natural  y  lógico,  que  el  lenguaje  poético,  en  cuyo 
fttvor  tanto  hizo  Garcilaso,  adquiriera  más  pompa,  eleva- 
clon,  armonía  y  grandeza  y  se  hiciese  fantástico  y  fogoso, 
manejado  por  los  poetas  de  la  escuela  sevillana,  que  prind- 
palmente  se  distingue  por  la  importancia  que  da  á  la  forma 
y  por  su  anhelo  de  crear  un  lenguaje  poético  (germen  del 
gorgorismo).  Al  inspirarse  con  preferencia  en  la  literatura 
oriental  (singularmente  en  la  árabe  y  hebrea)  no  menospre- 
cia la  clásica,  que  también  imita,  ni  los  formas  italianas,  que 
así  mismo  adopta. 

A  Juan  de  Malara  se  cita  como  iniciador  del  movimiento 
literario  que  da  por  resultado  la  escuela  oriental  6  sevillana^ 
de  la  que  es  maestro  reconocido  Fernando  de  Herrera,  el 
divino.  Merecen  citarse  entre  los  mantenedores  de  esta  es- 
cuela Francisco  Pacheco,  Pablo  de  Céspedes  y  Juan  de  Jáu- 
regui,  que  propagó  entre  los  ingenios  andaluces  el  virus  del 
cultenarismo  (1). 


(1)  Para  el  estudio  de  la  escuela  sevillana  debe  consultarse  la  obra 
titaúda  Historia  y  juicio  critico  de  la  escuela  poética  sevillana  en  lo% 
tiglos  XVIy  X  VII  escrita  por  D.  Ángel  Lasso  de  la  Vega  y  Arguelles^ 
y  premiada  por  la  Academia  sevillana  de  Buenas  letras,  y  muy  en  par- 
ticular el  juicio  que  la  precede,  debido  al  historiador  de  nuestra  litera- 
tura Sr.  Amador  de  los  Rios,  quien  expone  en  dicho  Juicio  un  plan  bas- 
tante  racional  para  una  obra  acerca  de  dicha  escuela.  De  advertir  es 
tpie  no  todos  los  poetas  sevillanos  que  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega  incluye 
en  su  Memoria,  pertenecen  á  la  escuela  oriental  6  sevillana,  pues  que 
á  no  pocos  de  ellos  sus  estudios  y  sus  obras  les  asifrnan  un  lugar  en 
escuelas  distintas.  Así  es  que  la  Memoria  en  cuestión,  más  que  una 
historia  y  juicio  critico  de  la  escuela  poética  sevillana,  es  una  ex- 
posición histórico-critica  de  los  poetas  sevillanos,  6  mejor  dicho,  an- 
iialuces^  hecha  sin  establecer  las  relaciones  que  pudieron  existir  eotr» 
todos  ellos,  ni  determinar  las  escuelas  á  que  realmente  pertenecieron, 
pues  no  todos  militaron  en  la  oriental  6seviUana^  ui  en  la  mantenedora 
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A  la  vez  <)ue  las  escuelas  hasta  aquí  enumeradas  daban 
los  copiosos  y  brillantes  frutos  que  tanto  enaltecieron  al 
Parnaso  español  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  se  introducía  en 
ellas  la  semilla  del  mal  gusto,  triste  augurio  de  la  ruina  que 
más  tarde  cupo  á  nuestra  literatura.  Ora  se  deba  al  mal  gus- 
to que  á  la  sazón  cundía  por  otras  naciones,  ora  á  la  natura- 
leza del  ingenio  castellano  y  del  idioma  mismo,  muy  ocasio- 
nado á  la  ampulosidad  y  á  la  hinchazón,  ó  bien  al  estado  po- 
lítico en  que  se  encontraba  nuestro  pueblo  (1),  lo  cierto  es 
que  enfrente  de  los  poetas  aflliados  á  las  escuelas  clásica 
y  oriental,  y  sin  duda  como  cpnsecuencia  de  ellas,  se  le- 
vantan los  mantenedores  del  mal  gusto,  las  cuales  pueden 
con^derarse  divididos  en  tres  ramas,  que  ejercieron  una  fa- 
talísima influencia  en  todas  las  esferas  del  arte  literario  de 
Bspafia. 

Una  de  dichas  ramas  es  la  conceptista^  compuesta  en  su 
mayor  parte  de  escritores  místicos  y  devotos.  Caracterfzanla 
principalmente  la  exajeracion  y  el  artificio,  las  sutilezas  de 
todo  género,  y  los  equívocos  y  retruécanos,  que  dan  por  re- 
sultado un  estilo  metafísico  y  figurado  hasta  el  absurdo,  y  la 
oscuridad  y  la  extravagancia  en  el  pensamiento.  Casi  al 
mismo  tiempo  que  la  conceptista,  nació  la  rama  culterana  ó 
gcngorina  (2),  que  se  sostuvo  por  mayor  espacio  de  tiempo 


del  buen  gusto,  en  parte  hija  de  ésta.  En  otro  sentido  se  expresa  don 
Fermín  de  la  Puente  Apezechea  en  el  Discurso  que  sobre  «el  carácter 
de  los  poetas  andaluces  y  la  influencia  que  han  ejercido  en  la  literatura 
Xiátria»,  pronunció  en  su  recepción  como  académico  de  la  Española, 
en  1850;  cuscurso  que  debe  ser  consultado. 

(1)  Al  desarrollo  del  mal  gusto  contribuyó  no  poco  el  estado  ^olíti- 
eo.  La  decadencia  de  la  nación  y  la  centralización  intelectual  hicieron 
cortesana  á  la  Poesía,  perturbándola  como  en  tiempos  de  Juan  ü,  y  pro- 
duciendo la  creación  del  dialecto  poético  que  ya  intentó  Mena.  Cerra- 
dos, por  otra  parte,  todos  los  caminos  al  movimiento  intelectual,  se 
concetró  éste  en  la  Poesía,  y  como  en  esta  sólo  podía  tratar  un  reduci- 
do número  de  asuntos,  la  novedad  y  la  variedad  que  en  éstos  no  había 
se  buscó  en  las  formas.  La  Inquisición  y  la  monarquía  fomentaron  por 
su  parte  esta  dirección  que,  apartando  los  ánimos  de  la  ciencia,  conso- 
lidaba su  dominio.  Debe  además  tenerse  en  cuenta  que  toda  literatura 
galante  y  cortesana  cae  siempre  en  estos  estravíos.  como  fácilmente  lo 
comprueba  la  historia. 

(2)    El  sombra  de  culteranismo  se  lo  díó  á  la  manera  debablar  de  los 
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que  aqudla^  con  graiisimo  daflo  de  la.poesfa  eo  particular 
y  de  la  literatura  en  general.  Los  cultos  exaj^raron  de  una 
manera  extraordinaria  los  defectos  en  que  incurrieron  los 
conceptistas,  especialmente  en  cuanto  se  refiere  al  lenguaje, 
que  convirtieron  en  hinchado,  ampuloso'  y  metafórico  hasta 
rayar  en  lo  absurdo  y  extravagante,  exajerando  el  lenguaje 
poético  de  Herrera  (que  sus  discípulos  y  aún  él  mismo  ha- 
bian  ya  inclinado  por  esta  pendiente),  por  lo  cual  no  parece- 
rá paradoja  que  señalemos  como  origen  del  cultenarismo 
la  versificación  misma  del  gran  poeta  sevillano  (1),  y  por 
lo  tanto,  lo  consideramos  como  derivación  de  la  escuela 
oriental,  á  la  manera  que  el  conceptismo  lo  es  de  la  clásica. 
De  la  misma  escuela  clásica  se  deriva  en  parte  el  prosaísmo 
que  es  la  tercera  de  las  tres  ramas  en  que  hemos  dividido  el 
mal  gusto,  y  cuyos  orígenes  pueden  también  buscarse  en  la 
escuela  tradicional  castellana,  que  no  llegó  á  desaparecer 
por  completo.  El  prosaísmo  representa  una  reacción  exaje^ 
w^da  contra  los  culteranos. 

Como  representantes  del  mal  gusto  deben  citarse:  como 
conceptistas  Alonso  de  Ledesma,  fundador  de  la  secta,  que 
fbé  auxiliado  en  su  empresa  por  Quevedo,  Fuster,  Bonilla  y 
otros;  como  culteranos,  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote,  que  es 
el  Pontífice  de  esta  secta,  á  la  que  dio  nombre,  y  varios  disct* 
pulos  que  tuvo,  muy  celosos  del  brillo  de  la  escuela,  tales 
como  el  Conde  de  Villamediana,  Francisco  Trillo  Figueroa  y 
Baltar  Gracían,  á  quien  debe  reputarse  como  el  preceptista 


^ongoriüos,  el  docto  hamanista  D.  Bartolomé  Jiménez  Patón.  Lope  da 
Vega  dice: 

Gente  ciega,  vulgar  y  que  profana 
Lo  que  llamó  Patón  culteranismo. 

(i)  «Yo,  señores,  he  creído  siempre  qae  el  fenómeno  de  la  oornm- 
♦cion  literaria  de  Góngora  principia  en  Herrera,  y  permanece  incubado, 
»por  decirlo  así,  hasta  que  se  presenta  el  destinado  para  desenvolver- 
»Ie.  Me  lo  hace  creer  de  esta  suerte  algún  ligero  rastro,  qae  en  aquel 
>noto.  de  afectación  ó  hinchazón;  defectos  que  recogen  con  harta  fací- 
»lidaa  los  imitadores.»  D.  Fermín  déla  Puente  y  Apezechea  en  su  Dst-, 
curso  ya  citado. 
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de  la  secta;  y  como  prosaistas  el  Conde  de  Rebolledo,  Anto- 
nio  Enriquez  Gómez  (que  á  la  vez  es  algo  culterano),  Alonsa 
de  Barros,  Cristóbal  Pérez  de  Herrera  y  otros. 

Con  el  conceptismo,  el  gongorismo  y  el  prosaísmo,  es 
decir,  con  el  mal  gdsto  traído  por  diversos  caminos,  llegó  la 
Poesía  en  todas  sus  manifestaciones  á  un  estado  tal  de  deca- 
dencia, que  por  lo  rápido  y  lo  lamentable  sólo  puede  compa- 
rarse con  la  que  experimentó  la  nación  misma  desde  el  rei- 
nado de  Felipe  II  hasta  el  de  Carlos  el  Hechizado,  en  que 
todo  se  perdió.  Mas  no  por  eso  faltó  quien  supiera  librarse 
de  mal  tan  generalizado,  y  protestar  enérgicamente  contra 
él.  Aparte  de  los  continuos  y  rudos  ataques  que  individuali- 
dades más  ó  menos  autorizadas  dirigieron  al  culteranismo^ 
síntesis  del  mal  gusto,  se  presentó  en  el  campo  de  la  litera- 
tura un  grupo  de  ingenios  anti-culteranos  é  independientes^ 
que  asi  procedían  de  la  escuela  clásica  como  de  la  sevillana,^ 
como  en  son  de  protesta  contra  los  estragos  y  triunfos  del 
gongorismo,  de  cuyo  contagio  se  libran,  conservando  las 
excelencias  del  lenguaje  de  Garcilaso,  Fray  Luis  de  León  y 
Herrera.  Quizá  al  propósito  de  matar  el  gongorismo  se  deba 
el  que  el  grupo  de  poetas  á  que  nos  referimos  no  se  inclína- 
se solamente  á  una  de  las  dos  escuelas  que  á  la  sazón  pre- 
dominaban (la  clásica  y  la  oriental).  Sin  olvidar  el  espíritu 
y  el  sentido  moral,  ni  aún  la  forma  del  clasicismo,  á  que  por 
punto  general  muestra  afición  el  grupo  de  que  tratamos, 
completan  y  moderan,  embelleciéndolo,  el  sistema  poética 
de  los  orientalistas  sevillanos. 

Es  jefe  de  este  grupo  de  mantenedores  del  buen  gusto 
Francisco  de  Rioja,  á  quien  ayudan  en  tan  notable  empresa 
Rodrigo  Caro,  Juan  de  Arguijo  y  Pedro  Quirós,  con  algún 
otro  de  menor  importancia. 

Resumiendo  lo  dicho  hasta  aquí  resulta:  que  la  primera 
en  aparecer  de  las  escuelas  que  dejamos  mencionadas,  es  la 
italiana^  contra  la  cual  pí'otesta  la  tradicional  castellana. 
De  la  lucha  que  entre  ambas  se  entabla,  resulta  una  conci- 
liación relativa  en  que  la  primera  lleva  la  mejor  parte.  Na- 
cen luego,  como  hijas  de  la  italiana,  ó  mejor,  como  fi*uto  de 
dicha  conciliación,  las  escuelas  clásica  y  sevillana,  en  poa 
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de  las  cuales  viene  el  mal  gmto,  débilmente  contrarestado 
por  los  mantenedores  del  buen  gíisto,  y  que  al  cabo  sale  ven- 
cedor en  su  forma  culterana. 

El  desarrollo  que  durante  el  período  que  nos  ocupa  al- 
canzó la  poesía  épica  no  corresponde,  ciertamente,  al  que 
logra  durante  el  mismo  tiempo  la  lírica,  con  la  que  se  halla 
aquella  en  condiciones  de  inferioridad  muy  notables.  Déba- 
se á  estas  ó  las  otras  causas,  es  lo  cierto  que  en  el  período 
de  que  tratamos,  si  bien  se  escribieron  muchos  poemas  y  en 
ellos  se  refl^an  las  ideas  y  los  sentimientos  que  inspiran  al 
pueblo  en  que  se  producen,  entre  todos  no  se  cuenta  uno  que 
merezca  el  nombre  de  tal,  no  obstante  que  alas  felices  dispo- 
siciones poéticas  de  los  españoles  y  del  lenguaje  rítmico  cas- 
tellano, se  unia  en  la  época  á  que.  nos  referimos,  el  estado 
político  de  la  nación  que  no  dejaba  de  ofrecer  campo  en  que 
pudiera  ejercitarse  la  musa  épica.  Las  victorias  y  las  conquis- 
tas de  nuestras  armas  en  Europa;  el  descubrimiento  y  pobla- 
ción del  Nuevo  Mundo,  y  el  triunfo  definitivo  de  la  Cruz  so- 
bre la  Media  luna,  asuntos  eran  sobradamente  dignos  de  ser 
cantados,  y  muy  capaces  de  inspirar  un  buen  poema  épico, 
sobretodo  la  conquista  de  Granada,  que  entrañaba  la  lu- 
cha gigantesca  de  dos  nacionalidades,  de  dos  distintas  ci- 
vilizaciones y  que,  por  lo  tanto,  tenía  condiciones  suficien- 
tes para  ser  cantada  en  una  epopeya.  Mas  no  sólo  el  indicado 
asunto  carece  de  esta  clase  de  composición  épica,  sino  que 
desgraciadamente  no  tenemos  en  toda  nuestra  rica  literatu- 
ra, un  poema  que  merezca  la  consideración  de  tal. 

Créese  por  algunos  críticos,  y  nosotros  lo  afirmamos, 
que  á  la  pretensión  de  nuestros  épicos  de  querer  ser  á  un 
mismo  tiempo  poetas  é  historiadores  verídicos,  se  debe  en 
su  mayor  parte  la  inferioridad  de  los  poemas  castellanos. 
Por  el  mérito  que  pudiera  reportarles  la  última  de  ambas 
cualidades,  eran  prolijos  y  hasta  nimios  y  rehusaban  inter- 
calar en  la  narración  episodios  de  invención  propia.  Sacri- 
ficando las  galas  de  la  ficción  al  deseo  de  ser  verídicos  ante 
todo,  ni  el  lenguaje,  ni  el  pensamiento  podían  tomar  el 
vuelo  digno  y  magestuoso  propio  del  poema  épico;  antes 
bien,  una  sencillez  prosaica  y  un  gusto  harto  pedestre  so- 
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bresalen  en  ellos,  á  manera  de  cualidades  características. 
El  mal  no  era  nuevo,  sino  que  venia  de  muy  antiguo,  pues 
su  origen  se  encontrará  en  las  producciones  heroicas  de 
nuestra  primitiva  literatura:  recuérdense  los  poemas  del 
Cid,  de  AlexandrCy  de  Fernán  González  y  otros,  como  las 
leyendas  piadosas  de  Berceo,  y  se  verá  que  desde  un  prin- 
cipio se  distingue  la  musa  épica  de  nuestro  pueblo  por  la  ca- 
rencia de  poesía,  de  ficciones  y  de  grandeza;  por  la  falta  de 
tono  y  sentido  genuinamente  épicos,  en  una  palabra. 

No  obstante  lo  dicho,  en  la  época  literaria  que  ahora  his- 
toriamos, fueron  muchísimos  los  poemas  que  se  escribieron 
en  lengua  castellana  con  pretensiones,  y  en  realidad  con 
carácter  de  épicos.  Los  tiempos  lo  requerían  así,  y  á  ello  se 
prestaban  el  carácter  y  espíritu  de  nuestro  pueblo,  y  las 
aventuras  y  triunfos  de  nuestra  política  y  de  nuestras  ar- 
mas. Por  todo  ello  no  es  de  extrañar  que  la  literatura  épica 
de  los  siglos  XVI  y  XVII  se  manifestara  con  gran  vivacidad 
y  adoptando  con  preferencia  la  forma  narrativa:  estas  son 
sus  condiciones  características. 

No  puede  decirse  lo  que  de  la  Épica,  de  la  poesía  drama- 
tica,  que  en  el  período  á  que  esta  lección  sirve  de  introduc- 
ción, adquiere  un  desenvolvimiento  verdaderamente  porten- 
toso. Empezando  ahora  por  la  imitación  clásica,  á  que  las  co- 
rrientes del  Renacimiento  llevaban  en  todos  los  ramos  de  la  li- 
teratura, se  distingue  muy  pronto  por  una  gran  originalidad, 
en  cuyo  concepto  supera  á  la  poesía  lírica,  de  cuyo  hermoso 
lenguaje  se  sirve,  por  lo  que  también  se  vé  afeada  por  los 
mismos  defectos  que  al  señalar  el  mal  gusto  hemos  notado 
en  aquella.  Pero  aún  así  y  todo,  nuestro  teatro  de  la  época  á 
que  nos  referimos,  puede  competir  en  grandeza  con  el  de 
las  demás  naciones,  reuniendo  el  mérito  de  reflejar,  mejor 
todavía  que  lo  hizo  la  poesía  lírica,  las  ideas  y  los  senti- 
mientos de  nuestro  pueblo,  modificados  en  el  sentido  que  al 
comienzo  de  esta  lección  hemos  expuesto:  de  aquí  que  sea 
no  sólo  original,  sino  genuinamente  nacional. 

Nuestro  teatro  es,  además,  manifestación  importantísi- 
ma de  nuestra  literatura  en  el  período  que  nos  ocupa,  por 
verlcarse  en  él  la  fusión  de  la  poesía  popular  y  de  la  eru- 
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dita,  divorciadas  durante  la  Edad  Media.  En  él  es  también 
donde  á  mayor  altura  raya  nuestro  ideal  artístico,  pues  sí 
se  distingue  por  la  belleza  del  lenguaje,  no  menos  brilla  por 
la  profundidad,  trascendencia  y  elevación  de  los  pensamien- 
tos que  desenvuelve,  en  los  cuales  se  reflejan,  no  sólo  los 
sentimientos  y  el  estado  de  cultura  de  nuestro  pueblo,  sino 
también  la  concepción  entera  de  la  vida,  tal  cual  la  formu- 
laba la  teología  católica,  principal  inspiradora  de  nuestros 
grandes  ingenios  dramáticos. 

En  tal  sentido  puede  decirse  que  así  como  el  Romancero 
es  nuestra  gran  creación  artística  en  la  Edad  Media,  el  teatro 
lo  es  en  la  moderna,  mereciendo  ser  considerado  como  nues- 
tro mayor  título  de  gloria  literaria,  como  el  monumento  im- 
perecedero que  hemos  legado  &  las  futuras  generaciones  y 
que  estudian  todavía  con  admiración  los  extranjeros,  que  en 
aquella  época  sólo  pueden  presentar  un  teatro  que  con  el 
nuestro  compita:  el  de  Shakespeare. 

•Los  géneros  poéticos  compuestos  {sdtrica^  bucólica  y  no- 
vela) logran  también  en  este  período  notable  desenvolvimien- 
to, reflejándose  en  la  sátira  y  la  novela  principalmente  el  es- 
tado social  de  aquellos  tiempos.  No  abundaron  los  cultivado- 
res de  estos  géneros;  pero  el  último  produjo  en  nuestro  pue- 
blo un  libro  que  basta  para  inmortalizarlo:  el  Quijote.  Con  ser 
la  novela  el  género  que  más  se  cultivó  de  los  que  ahora  nos 
ocupan,  su  campo  es  bastante  reducido,  al  punto  que  bien 
puede  decirse  que,  salvo  algunos  ensayos  de  novelas  pasto- 
riles, está  reducida  á  las  picarescas,  que  pueden  conside- 
rarse como  de.  costumbres,  en  un  aspecto  parcial  de  éstas. 
Sin  embargo,  opérase  en  este  género  un  cambio  importan- 
te con  relación  á  la  época  precedente,  que  consiste  en  sus- 
tituir con  otra  clase  de  ficciones,  más  adaptada  al  carácter 
de  la  época,  los  libros  de  Caballerías,  á  cuya  desaparición 
contribuyó  singularmente  el  inmortal  libro  de  Cervantes. 
La  bucólica,  que  se  funda  en  la  ley  de  los  contrastes  y  que 
se  basó  en  la  imitación  italiana,  fué  menos  cultivada  que 
la  sátira,  que  representaba  una  especie  de  protesta  contra 
las  costumbres  y  principalmente  contra  la  opresión  de  los 
poderes:  sirvió  la  sátira  de  arma  poderosa  y  terrible  eii  las 
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lides  literarias^. que  con  frecuencia  solía  agriar.  La  poesía 
didáctica  está  representada  en  esta  época  por  varias  epístolas 
y  algunos  poemas  didascálicos  de  mérito  escaso. 

En  cuanto  á  la  Didáctica,  el  género  más  cultivado  y  de 
que  principalmente  debemos  ocuparnos  en  este  tratado,  es  el 
histórico.  Prosigúese  en  este  período  la  obra  comenzada  en 
el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  terminando  en  él  el  perío- 
do de  transición  de  las  Crónicas  á  la  verdadera  Historia.  Con- 
viene notar  este  cambfo  en  el  género  literario  que  nos  ocupa, 
no  sólo  pprque  se  explica  mediante  él  una  evolución  progre- 
siva de  éste,  sino  porque  además  es  consecuencia  lógica  del 
cambio  político  y  social  que  en  la  nación  se  operaba  en  dicha 
época:  á  un  nuevo  espíritu,  á  unos  nuevos  principios  de  vida 
en  el  organismo  de  la  nacionalidad,  correspondían  y  eran 
necesarias  nuevas  manifestaciones  literarias,  sobre  todo  en 
el  género  que  más  debe  reflejar  el  espíritu  político  y  la  cons- 
titución de  las  nacionalidades. 

Es  indudable  que  la  nueva  constitución  de  la  Península, 
que  con  la  unidad  monárquica  realizada  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  vio  crecer  el  espíritu  público,  antes  muy 
entibiado  por  el  de  localidad  y  el  de  privilegio,  fué  una  de 
las  causas  que  más  contribuyeron  al  cambio  antes  indicado 
en  el  género  literario  que  ahora  estudiamos.  En  efecto; 
desde  el  momento  en  que  todos  los  reinos  que  antes  exis- 
tian  en  la  Península  desaparecieron  para  formar  la  monar- 
quía de  Carlos  V,  el  espíritu  de  individualidad,  que  es  el 
carácter  que  más  distingue  á  las  Crónicas  de  la  Historia, 
tuvo  también  que  ir  desapareciendo  de  ésta  para  dar  ca- 
bida á  otro  espíritu  más  general  y  menos  estrecho;  así  es 
que  bien  puede  decirse  que  las  Crónicas  verdaderamente  ta- 
les concluyeron  con  la  de  Isabel  y  Fernando,  por  Pulgar. 
En  adelante,  estas  relaciones  ó  documentos  históricos,  no 
participarán,  al  menos  de  una  manera  tan  pronunciada,  de 
la  sencillez,  de  la  minuciosidad  en  referir  los  hechos,  de  la 
preferencia  que  en  éstos  se  da  á  los  particulares  ó  de  loca- 
lidad sobre  los  generales  ó  del  Estado,  ni  del  candor  en  las 
pinturas,  que  constituyen  el  genuino  carácter  de  las  ver- 
daderas Crónicas,  las  cuales  si  en  puridad  no  desaparéele- 
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ron  por  completo  en  el  periodo  á  que  ahora  nos  refe- 
rimos, no  tenían  ya  en  su  favor  tan  |vívos  y  fuertes  el 
gusto  y  el  espíritu  que  antes  las  alimentaban.  Tanto  es 
asi,  que  ya  en  el  mismo  reinado  de  Garlos  V,  empieza  á 
determinarse  una  forma ,  que  si  no  es  la  de  la  verdadera 
Historia,  se  acerca  mucho  á  ella,  tanto  como  se  separa 
de  la  que  revestían  las  primitivas  Crónicas.  La  grandeza 
y  unidíad  de  la  nación,  juntamente  con  los  modelos  del 
arte  y  del  saber  paganos,  son,  pues,  las  causas  que  prin- 
cipal y  lógicamente  determinan  la  transición  del  período 
de  las  Crónicas  al  de  la  Historia,  lo  cual  significa  y  señala 
un  movimiento  progresivo  dentro  de  este  género  de  la  Di- 
dácíiea. 

De  los  demás  géneros  didácticos  que  se  cultivan  junta- 
mente con  la  Historia  (religioso,  moral,  político,  etc.),  el 
que  mayor  desarrollo  alcanza  es  el  de  carácter  místico  ó  re- 
ligioso, en  el  cual  ha  sido  también  muy  abundante  nuestra 
literatura.  Poseemos  gran  copia  de  escritores  ascéticos  y  de 
composiciones  religiosas,  muchas  de  las  cuales  nos  honran 
sobremanera,  pudíendo  servir  varias  de  ellas  de  modelos  de 
las  de  su  clase,  así  por  su  fondo  como  por  su  forma.  Justo 
es  añadir  que  el  siglo  XVI  es  el  que  lleva  la  palma  en  este 
sentido. 

No  es  de  extrañar,  ciertamente,  la  riqueza  de  produccio- 
nes místicas  que  se  advierte  en  nuestra  nación  durante  el 
siglo  mencionado.  Otra  cosa  seria  ir  en  contra  de  la  fuerza 
irresistible  de  los  hechos,  seria  contrariar  las  leyes  y  con- 
diciones biológicas  de  la  Literatura,  de  la  cual  hemos  dicho 
repetidas  veces  que  es  el  reflejo  de  la  civilización,  del  estado 
de  creencieis  y  de  sentimientos  de  una  época  y  pueblo  deter- 
minados. 

El  pueblo  español  se  distingue  desde  los  albores  de  su 
nacionalidad,  según  ha  podido  observarse  por  el  estudio 
que  de  su  literatura  llevamos  hecho,  por  su  religiosidad, 
por  su  fé  viva  é  inquebrantable  en  las  ideas  religiosas  que 
siempre  profesara.  Este  sello  de  religiosidad  que  desde  un 
principio  le  distingue  de  los  demás  pueblos  de  la  tierra,  se 
manifiesta  vigoroso  en  las  letras,  y  es  fuente  natural  y  fe- 
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cunda  de  esa  que  pudiéramos  llamar  su  literatura  mística  6 
religiosa. 

Queda  señalado  el  origen  del  misticismo  español;  pero  no 
basta  lo  dicho  para  detsrminar  bien  con  todos  sus  caracteres 
ese  mismo  origen:  hay  que  añadir  algo  más  que  nos  servirá 
para  esclarecer  este  punto,  digno  verdaderamente  de  estu- 
dio. No  es  sólo  el  carácter  marcadamente  religioso  de  un 
pueblo,  ni  el  arrebato  y  la  exaltación  de  su  fé  religiosa,  ni  la 
vehemencia  con  que  profese  un  dogma  (circunstancias  todas 
que  concurrían  en  el  pueblo  español  de  la  época  á  que  nos 
referimos)  el  origen  exclusivo  del  misticismo.  Las  tres  con- 
diciones, que  se  dan  en  el  caso  presente,  sirven  y  son  nece- 
sarias para  explicarlo,  para  hallar  su  filiación  genuina;  pero 
no  bastan  para  conseguir  este  fin  cada  una  de  ellas  ni  todas 
juntas.  A  ese  sentido  eminentemente  religioso  que  en  siglos 
anteriores  tanto  caracterizó  á  nuestro  pueblo  y  que,  sin  duda, 
produce  tendencias  muy  pronunciadas  al  misticismo,  hay 
que  añadir  tres  causas  más,  originarlas  de  éste.  La  primera 
de  ellas  consiste  en  la  viveza  de  la  fantasía,  en  la  esponta- 
neidad del  genio,  en  la  Irreflexión  propia  de  la  edad  juvenil, 
circunstancias  que  nadie  podrá  negar  que  concurrían  en  el 
pueblo  español  de  las  pasadas  edades.  La  segunda,  que  es 
una  como  derivación  de  esta  que  acabamos  de  indicar,  con- 
siste en  el  desenvolvimiento  que  alcanzó  en  España  por  esta 
época,  en  el  terreno  de  la  vida  religiosa,  el  sentimiento  de 
la  personalidad  {indioidualismo)  que  da  á  nuestras  escue- 
las místicas  del  siglo  XVI,  un  carácter  muy  grande  de  ori- 
ginalidad. La  tercera  causa  es  la  escuela  filosófica  á  que  díó 
nombre  el  Doctor  iluminado,  Raimundo  Lulio,  de  la  cual 
arranca  la  historia  de  las  genuinas  escuelas  místicas  españo- 
las, que  por  esta  razón  tienen  un  carácter  filosófico  bastante 
determinado  (1). 


(1)  Sobre  estos  puntos  debe  consultarse  el  trabajo  que  con  el  título 
de:  Escuelas  místicas  españolas  inserta  el  Sr.  Canalejas  en  su  libro  ya 
citado  por  nosot '•os,  titulado:  Estudios  críticos  de  fUosofia^  politicay 
literatura:  el  citado  trabajo  es  una  excelente  exposición  crítica  del  li- 
bro que  sobre  la  escuela  mística  española  dio  á  la  estampa  en  París  el 
año  de  1867,  Mr,  Rousselot, 
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Tales  son,  pues,  los  verdaderos  orígenes  del  misticismo 
espaftol,  orígenes  de  los  cuales  se  coligen  los  caracteres  dis- 
tintivos de  éste,  cuya  historia  durante  los  siglos  XVI  y  XVII 
trazaremos^en  lugar  oportuno. 

Por  último,  la  Oratoria  se  desarrolla  en  este  periodo  sólo 
en  su  aspecto  religioso  y  con  escaso  número  de  cultivadores 
notables. 

Hechas  estas  indicaciones  generales,  que  oportunamente 
ampliaremos,  acerca  del  estado  de  la  literatura  española  en 
el  primer  periodo  de  su  segunda  época,  pasemos  á  estudiar 
en  particular  cada  uno  de  los  géneros  á  que  corresponden 
sus  diversas  manifestaciones,  para  lo  cual  seguiremos  el 
orden  que  en  la  primera  parte  de  esta  obra  queda  determi- 
nado, con  algunas  alteraciones  exigidas  por  el  carácter  his- 
tórico de  nuestro  trabajo. 


LECCIÓN  XXXI. 


Escuelas  poéticas  italiana  y  tradicional  castellana.— Mantenedores  de 
la  italiana:  Boscan;  causas  que  le  llevaron  á  adoptar  la  manera  ita- 
liana.—Sus  condiciones  y  mérito  como  poeta;  sus  obras.— Garcilaso 
de  la  Vega:  su  carácter  y  condiciones  como  poeta;  sus  obras.— Con- 
sideraciones generales  acerca  del  valor  poético  de  Oarcilaso. — ^Sus 
primeros  discípulos:  Acuña ,  Cetina,  Figueroa  y  otros.— Protesta 
contra  la  innovación  de  Boscan  y  Garcilaso  personiñcada  en  los  poe- 
tas de  la  escuela  tradicional  castellana.— Cristóbal  de  Castillejo:  sus 
obras;  caracteres  principales  de  ellas.— Manejo  de  la  sátira  y  su 
empleo  contra  los  petrarquistas.— Discípulos  de  Castillejo:  Villegas, 
Silvestre  y  otros.- Esterilidad  de  sus  esfuerzos  y  triunfo  de  la  es- 
cuela italiana.— Fusión  de  los  elementos  de  ambas  escuelas:  Hurtado 
de  Mendoza. — Sus  obras  poéticas  y  escuelas  que^jultiva. — Su  incli- 
nación y  preferencia  por  el  clasicimismo.- Resumen  general. 


Como  en  la  lección  precencjente  queda  indicado,  el  inicia- 
dor de  la  escuela  italiana  ftié  Juau  Boscan  de  Almogaver.  Na- 
ció en  Barcelona,  de  una  familia  distinguida  y  desahogada, 
hada  el  año  do  1500.  Fué  preceptor  del  Duque  de  Alba,  y 
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desde  su  juventud  mostróse  aficionado  á  la  poesía,  que  cul- 
tivó en  el  habla  española,  y  muy  versado  en  los  estudios  clá- 
sicos. Casó  con  doña  Ana  Girón  de  Rebolledo,  señora  muy 
principal  á  quien  amó  tiernamente;  y  después  de  haber  se- 
guido por  algún  tiempo  la  corte  de  Carlos  V,  se  retiró  á  Bar- 
celona, en  donde  murió  por  los  años  de  1543,  habiendo  vivi- 
do en  aquella  holgada  medianía  que  tan  bien  supo  describir. 
Mantuvo  relaciones  estrechas  con  D.  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, Garcilaso  y  otros  personajes  de  su  tiempo. 

Según  él  mismo  dice,  las  letras,  que  cultivaba  para  des- 
canso de  su  espíritu,  fueron  su  único  pasatiempo;  pero  pa- 
rece que  el  campo  de  sus  estudios  fué  más  extenso  y  dilata- 
do. Comenzó  su  carrera  literaria  escribiendo  poesías  en  los 
antiguos  metros  castellanos;  mas  con  el  trato  y  los  consejos 
del  embajador  de  la  república  de  Venecia,  el  insigne  Andrea 
Navajero,  á  quien  encontró  en  Granada,  y  tal  vez  porque 
como  catalán  se  hallase  más  familiarizado  con  la  poesía  pro 
venzal  y  la  italiana  que  con  la  española,  se  aficionó  á  Pe- 
trarca y  varió  el  fondo  y  la  forma  de  sus  poesías,  introdu- 
ciendo en  ellas  el  lirismo  y  el  verso  toscano,  lo  cual  dio  por 
resultado  la  reforma  de  que  hemos  tratado  al  bosquejar  la 
escuela  italiana. 

En  esto  estriba  principalmente  la  celebridad  de  Boscan, 
á  quien  no  puede  reputarse  como  poeta  de  primer  orden,  ni 
mucho  menos  como  modelo,  pues  por  punto  general  es  duro 
y  desaliñado  en  la  versificación.  No  carece  de  ingenio  y  en 
sus  composiciones  se  encuentra  corrección  y  algunas  veces 
facilidad  y  hasta  dulzura;  pero  no  hay  en  ellas  colorido  poé- 
tico y  no  tienen  la  suavidad  que  distingue  al  poeta  ilustre, 
sin  cuyo  auxilio  es  posible  que  no  se  hubiera  llevado  á  cabo 
la  revolución  que  dio  por  resultado  la  escuela  italiana,  re- 
volución cuya  iniciativa  se  debe,  según  queda  dicho,  á  Bos- 
can: esta  es  toda  su  gloria.  La  crítica,  sin  embargo,  debe  ser 
con  él  indulgente;  <que  en  todas  las  artes  los  primeros  hacen 
harto  en  empezar,»  como  Boscan  mismo  asegura. 

Sus  obras  se  publicaron  en  tres  libros  (1).  El  primero 


(i)    La  primera  edición  de  las  obras  de  Boscan  fué  pablicaba  en  1543 
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contiene  un  corto  número  de  poesías,  del  género  denomina- 
do coplas,  que  él  mismo  llama  «hechas  á  la  castellana.»  con- 
sisten la  mayor  parte  en  villancicos,  canciones  y  coplas  en 
versos  cortos  y  en  el  antiguo  metro  español.  Los  libros  se- 
gundo y  tercero,  que  forman  la  mayor  parte  del  tomo,  están 
compuestos  en  su  totalidad  de  poesías  escritas  según  la  nue- 
va forma.  Comprenden  92  sonetos  y  11  canciones,  imitación 
por  lo  general  de  Petrarca,  y  además  las  siguientes  obras: 
una  fábula  larga  de  3.000  versos  en  la  que  toma  por  modelo 
la  de  Jlero  y  Leandro,  de  Museo,  y  que  todavía  se  lee  con 
gusto,  merced  á  la  dulzura  y  terneza  de  muchos  de  sus  pasa- 
jes; una  elegía  en  que  con  verdadero  sentimiento,  si  bien  con 
demasiada  é  impropia  erudición^  se  queja  de  los  desdenes  de 
una  dama;  dos  epístolas,  una  endeble  y  afectada,  y  otra,  que 
es  la  dirigida  á  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  recuerda 
las  de  Horacio,  de  cuyo  tono  y  manera  participa;  y  última- 
mente, un  poema  alegórico  de  asunto  erótico  que  contiene 
trozos  de  versificación  muy  fácil  y  puede  considerarse  como 
la  obra  más  agradable  de  las  escritas  por  Boscan  (1),  quien 
si  no  fué  un  talento  poético  de  primer  orden,  hizo  lo  que  pudo 
en  favor  de  la  poesía  nacional,  á  la  que  proporcionó  grandes 
triunfos  y  un  caudal  riquísimo  de  bellezas,  con  la  revolución 
por  él  iniciada  (2). 

El  éxito  breve  y  feliz  que  obtuvo  ésta,  débese  sin  duda 
alguna  á  Garcilaso  db  la  Vega,  reputado  como  el  prínci- 
pe de  los  poetas  líricos  españoles.  La  vida  de  este  insigne 
varón  fué  tan  corta  como  agitada.  Nació  Garcilaso  en  Tole- 
do por  el  año  1503,  y  fueron  sus  padres  el  famoso  Garcilaso, 


por  su  viada,  qae  unió  á  ellas  las  de  Garcilaso.  Después  se  han  hecho 
multitud  de  ediciones,  siendo  la  última  debida  al  Sr.  Knapp  y  publi- 
cada en  1875.  Esta  edición  es  la  única  que  nn  comprende  las  obras  de 
Garcilaso. 

(1)  Esta  obra  se  considera  como  imitación  de  una  poesía  italiana  de 
Pfetro  Bembo. 

(¿)  Boscan  tradujo  una  tragedia  de  Euripides,  que  no  llegó  á  impri- 
mirse, y  él  Cortesano  del  mantuano  Baltasar  Gastiglione,  obra  que  los 
italianos  han  llamado  libro  de  oro^  y  cuya  traducción  asigna  á  Boscan 
un  lugar  distinguido  entre  nuestros  prosistas  y  es  debida  á  las  indica- 
ciones de  Garcilaso  que  la  dogia  sobremanera. 
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segundo  del  Conde  de  Feria  y  Comendador  mayor  de  León, 
y  doña  Sancha  de  Guzman,  señora  de  Bátres:  ambos  go- 
zaron en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  de  las  mayores 
consideraciones.  Las  artes  liberales,  las  buenas  letras  y 
las  lenguas  griega,  latina,  toscana  y  francesa  ocuparon  los 
primeros  años  de  la  juventud  de  Garcilaso,  quien,  según  sus 
mejores  biógrafos,  «era  de  aspecto  hermosamente  varonil, 
»de  grandes  y  vivos  ojos,  de  rostro  apacible,  de  frente  des- 
»pejada,  dulce  en  los  sentimientos  de  amor,  vehementísimo 
))en  los  de  amistad,  noble  en  las  palabras,  cortesano  en  las 
«acciones,  igual  en  resistir  el  peso  de  la  seda  que  el  del 
«hierro,  y  no  sé  si  más  caballero  en  la  ciudad  ó  si  más  caba- 
»llero  en  la  guerra;»  y  mostró  su  «destreza  singular  en  el 
«manejo  de  espadas  y  caballos,  en  el  tañer  el  arpa  y  la  vi- 
»huela,  y  en  el  cantar  con  regalado  acento  los  mismos  ver- 
»sos  que  escribía.»  (1).  Casó  á  la  edad  de  24  años  con  doña 
Elena  de  Zúñiga,  señora  de  ilustre  linaje,  y  tuvo  de  ella 
cuatro  hijos.  Desde  muy  joven  abrazó  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas; y  á  pesar  de  que  su  familia  era  poco  afecta  á  Carlos  V, 
y  de  que  uno  de  sus  hermanos  tomó  parte  activa  contra  este 
monarca  peleando  en  favor  de  las  Comunidades,  él  siguió  el 
partido  del  Emperador,  cuya  confianza  obtuvo  y  á  quien 
acompañó  en  diferentes  campañets,  siendo  uno  de  los  que 
más  se  distinguieron  en  la  memorable  defensa  de  Viena  con- 
tra los  turcos.  Por  querer  que  un  sobrino  suyo  se  casara 
contra  los  deseos  de  la  Emperatriz,  fué  encerrado  en  un  cas- 
tillo de  una  isla  que  forma  el  Danubio,  en  donde  escribió 
dulcísimos  versos.  Recobrada  su  libertad,  hallóse  en  la  toma 
de  la  Goleta  y  de  Túnez,  de  donde  salió  herido;  y  después  de 
su  vuelta  á  España,  y  con  motivo  de  la  desdichada  guerra  de 
la  Provenza,  fué  á  morir  á  Niza,  á  consecuencia  de  una  pe- 


(1)  Estas  noticias  las  tomamos  de  los  Apuntes  biográficos  que  sobre 
Garoilaso  nos  suministra  en  el  tomo  3^  de  la  Biblioteca  de  autores  espa^ 
ñoles  D  Adolfo  de  Castro,  quien  á  su  vez  las  estracta  de  las  Vidas  de 
dicho  ingenio,  escritas  per  Herrera  y  Tamayo  de  Vargas,  y  de  la  Vida 
de  San  Francisco  de  Borja  por  Gienfuegos.  La  mejor  Vida  de  GarcíUiso 
es  la  del  citado  Fernando  de  Herrera  que  la  puso  al  frente  de  la  edición 
que  hizo  en  Sevilla  (1580)  de  las  composiciones  de  aquel  célebre  poeta. 
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drada  que  le  asestaron  al  ir  á  tomar  por  orden  del  Empera- 
dor un  castillo  que  defendían  unos  50  franceses  cerca  de  la 
villa  de  Frejus.  Tan  triste  suceso  ocurrió  el  año  de  1536  cuan- 
do Garcilaso  contaba  32  años  de  edad;  y  ha  sido  tenido  por 
Mariatna  y  otros  historiadores  como  un  acontecimiento  im- 
portante de  aquella  época. 

Considerando  á  Garcilaso  como  poeta,  lo  primero  que  ad- 
mira en  él  es  que  quien  llevó  vida  tan  agitada  tuviera  tiem- 
po para  dedicarse  á  las  letras  con  la  brillantez  de  que  dio 
tan  elocuentes  pruebas,  y  que  sus  poesías  tuviesen  el  carác- 
ter dulce  y  apacible  que  tanto  las  distingue.  Da  esto  mues- 
tras de  la  universalidad  del  espíritu  de  Garcilaso,  que  t«nia 
en  si  las  virtualidadQs  necesarias  para  elevarse  sobre  el  gé- 
nero de  vida  dura  y  agitada  que  hemos  indicado;  y  se  ex- 
plica por  el  deseo  de  contraste  que  existe  en  el  hombre,  que 
por  lo  común  aspira  á  lo  contrarío  de  lo  que  hace.  Se  expli- 
ca también  el  espíritu  y  sentido  de  las  poesías  de  nuestro  hé- 
roe, conociendo  el  carácter  de  éste  y  sus  condiciones;  pues, 
como  dice  Quintana,  Garcilaso  tenia  una  fantasía  viva  y 
amena,  un  modo  de  pensar  decoroso  y  noble  y  una  sensibi- 
lidad exquisita.  Formóse  en  la  escuela  de  los  antiguos,  á  los 
que  imitó  con  cordura,  y  hallamos  en  sus  producciones  fuen- 
tes de  poesía  enteramente  nuevas,  tales  como  el  enalteci- 
miento de  la  naturaleza,  que  no  se  encuentra  tan  pronuncia- 
do en  ningún  poeta  de  la  Edad  Media  y  que  proviene  de  la 
influencia  del  Renacimiento,  y  el  amor  platónico,  ideal  debí- 
do  al  Cristianismo,  desarrollado  en  las  obras  de  Dante  y  Pe- 
trarca, aunque  con  un  sentido  místico-teológico  ó  de  pura 
abstracción,  y  que  poco  á  poco  fué  descendiendo  de  la  al- 
tura en  que  lo  colocara  el  cantor  de  las  riberas  del  Tajo.  Así 
es,  que  las  composiciones  de  Garcilaso  se  distinguen  por  la 
flexibilidad,  dulzura,  ternura,  armonía  y  gusto  exquisito  que 
en  todas  ellas  resplandecen,  no  menos  que  por  la  gentileza  y 
gracia  que  supo  dar  á  la  Poesía.  No  es  extraño,  por  lo  tanto, 
que  su  siglo  le  diese  el  nombre  de  príncipe  de  los  poetas  cas- 
tellanos y  que  los  extranjeros  le  llamasen  el  Petrarca  espa- 
ñol. Téngase,  además,  en  cuenta  que  Garcilaso  es  el  escritor 

Tomo  U.  24 
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castellano  que  en  aquel  tiempo  manejó  la  lengua  con  más 
propiedad,  galanura  y  acierto. 

A  la  viuda  de  Boscan,  que  las  encontró  entre  unos  pape-^ 
les  de  su  esposo  y  las  imprimió  juntas  con  las  obras  de  éste, 
debemos  la  suerte  de  conocer  las  composiciones  de  Garcilaso. 
Consisten  las  principales  en  38  sonetos,  cinco  canciones,  una 
epístola,  dos  elegías  y  tres  églogas,  de  todas  las  cuales  se  han 
hecho  numerosas  ediciones  y  diversos  comentarios  (1). 

En  los  sonetos  siguió  casi  siempre  á  Petrarca,  uno  de  sus 
modelos  más  predilectos.  En  las  canciones  no  suele  estar  tan 
feliz  como  en  las  demás  de  sus  obras  y  sigue,  por  lo  común, 
el  gusto  italiano.  Sepárase  algunas  veces  en  ellas  de  este  ca- 
mino para  seguir  el  que  le  lleva  á  la  imitación  de  la  anti- 
güedad, como  sucede  con  la  titulada  A  la  flor  de  Gnido,  en 
la  cual,  emulando  á  Horacio,  adoptó  su  manera  y  se  acercó 
más  que  §n  ninguna  otra  composición  al  carácter  de  la  an- 
tigua poesía  lírica.  En  esta  hermosa  canción  iguala  y  á  veces 
supera  á  sus  modelos.  En  la  epístola  que  dirije  á  Boscan,  en 
la  que  también  imita  á  Horacio,  nada  de  notable  ofrece;  pero 
en  las  elegías,  escritas  en  admirables  tercetos,  sobre  todo  la 
que  dedica  al  Duque  de  Alba,  muestra  Garcilaso  un  nuevo 
sentido,  consecuencia  natural  del  desenvolvimiento  del  li- 


(1)  Las  principales  de  estas  ediciones  son:  la  que  en  1574  hizo  con 
un  comentario,  en  el  cual  apenas  dejaba  al  poeta  pensamiento  propio, 
Francisco  Sánchez,  conocido  por  el  Brócense;  la  citada  en  la  nota  an- 
terior de  Herrera,  quien  también  le  puso  un  extenso  comentario,  en 
competencia  con  el  anterior;  la  de  Tamayo  de  Vargas,  hecha  en 
Madrid  en  1622  y  precedida  de  otro  comentario,  y  últimamente,  la  que 
contiene  el  tomo  32  citado  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles^  de  Ri- 
vadeneyra .  Tan  estraños  son  los  comentarios  que  se  han  hecho  sobre 
las  obras  de  Garcilaso,  que  aparte  de  la  tacha  que  sobre  ellas  ha  re- 
caído de  imitación  serva  de  Virgilio,  no  ha  faltado  quien,  como  don 
Sebastian  de  Córdoba,  «perdiese  12  años  en  el  trabajo  de  dar  á  mate- 
mas  religiosas  las  poesías  que  Boscan  y  Garcilaso  habían  escrito  por 
»el  amor  y  para  el  amor  á  la  mujer.»  «Sacrilegos,  dice  el  Sr.  Castro, 
»se  han  visto  de  lo  humano  á  lo  divino.  Este  fué  sacrilegio  que  con  co- 
»lor  de  divino  se  hizo  á  lo  humano.»  Dicho  trabajo  vió  la  luz  en  Zara- 
goza el  ajio  de  15T7,  y  sirvió,  sin  duda,  de  ejemplo  á  D.  Juan  de  Ando- 
silla  Larramendi,  que  en  1628  publicó  un  poema  coa  el  título  de  Cristo 
nuestro  Señor  en  la  cruz,  hallado  en  los  versos  de  Oarcilaso,  No  puede 
llevarse  más  lejos  el  afán  escudriñador  de  desfigurar  el  sentido  de  las 
composiciones. 
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Tismo,  que  consiste  en  expresar  el  dolor  del  espíritu  ante 
-cualquiera  de  los  infortunios  &  que  está  siyeta  la  condición 
humana,  seirtido  que  se  diferencia  notablemente  del  que 
tuvo  la  elegía  en  la  literatura  antigua,  y  que  consistía  en  la- 
mentar los  desdenes  de  la  amada  bajo  un  punto  de  vista 
material  y  considerando  el  amor  como  una  verdadera  en- 
fermedad. 

En  lo  que  más  brilló  el  genio  privilegiado  de  Garcilaso 
fué  en  la  poesía  bucólica,  que  en  la  Edad  Moderna  alcanzó 
tm  predominio  que  sorprende.  Pero  como  esta  clase  de  com- 
posiciones pertenece  á  los  géneros  que  hemos  denominado 
poéticos  compuesto  (V.  la  lección  LIV  de  la  parte  primem. 
— T.  I.  p.  412  y  siguientes),  prescindiremos  aquí  de  ellas  para 
tratarlas  en  el  lugar  oportuno. 

Para  concluir  el  estudio  del  privilegiado  poeta  á  quien 
tanto  deben  las  musas  castellanas,  diremos,  por  via  de  resu- 
men de  cuanto  dejamos  expuesto,  que  aparte  de  los  italia- 
nismos  y  galicismos  que  se  encuentran  en  sus  obras  y  que 
son  debidos  á  su  estancia  en  Italia  y  en  Francia,  á  la  rapidez 
con  que  escribía  y  al  poco  tiempo  que  tuvo  para  limar  sus 
producciones,  su  estilo  y  dicción  poética  no  tienen  rival  en 
•corrección,  pureza  y  elegancia.  Su  flrase  es  siempre  na- 
tural, sencilla  y  adecuada  al  asunto,  y  su  versificación  dul- 
ce, sentida  y  armoniosa.  Los  conceptos  son  tiernos  y  deli- 
cados, y  respiran  siempre  verdadero  sentimiento.  En  suma: 
Bl  fondo  y  la  forma  van  constantemente  acordes  en  las  pro- 
ducciones 4e  Garcilaso,  por  lo  que  sólo  pueden  compararse 
<5on  él  los  poetas  latinos.  No  es  extraflo,  por  lo  tanto,  que 
fueran  sus  admiradores  Francisco  Sánchez  (el  Brócense)  y 
Fernando  de  Herrera,  que  han  hecho  notar  las  excelencias 
>de  sus  obras  y  las  bellezas  de  su  estilo;  Cervantes,  que  alude 
á  él  con  frecuencia  en  su  inmortal  Don  Quijote  y  dijo  que 
no  tenía  rival;  Lope  de  Vega,  que  lo  imitó  y  lo  tuvo  por  él 
prippero  de  los  líricos;  y  en  fin,  muchos  filólogos  que  asegu- 
ran que  nadie  como  Garcilaso  ha  conocido  los  secretos  del 
lenguaje.    • 

El  maravilloso  éxito  que  obtuvo  Garcilaso  dio  gran  cré- 
dito á  la  forma  italiana  por  él  empledada  y  atrájole,  desde 
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]u^X>^  decididos  partidarios.  Uno  de  estos  fué  Fiiñaudó  d^ 
AgoRa,  caballero  de  origen  portugués,  que  vivió  al  lado  de 
Garios  V.  Tradujo  este  monarca  del  francés,  según  asegura 
Van  Malí,  el  libro  de  caballerías  de  Oliverio  de  La  Marca,  ti- 
tulado El  CabcUlero  determinado,  y  encargó  á  Acuña  que 
lo  pusiera  en  verso,  lo  cual  hizo  éste,  modificando  el  libro 
conforme  al  gusto  de  la  época  y  poniéndolo  en  las  antiguas 
quintillas  dobles,  en  las  cuales  hizo  gala  de  pureza  de  estilo 
y  abundancia  de  dicción  y  de  una  versificación  graciosa  y 
suelta.  Mas  las  obras  que  dan  á  Acuña  el  lugar  que  aquí  le 
asignamos,  son  las  que  escribió  al  gusto  italiano,  en  las 
euales  se  manifiesta  entusiasta  imitador  de  Garcilaso,  aun-^ 
que  nunca  llegó  á  la  altura  de  éste,  á  pesar  de  ser  superior 
á  Boscan,  á  quien  también  se  propuso  por  modelo.  Escribió 
diversas  fábulas  mitológicas,  entre  ellas  la  Contienda  de 
A  jax  y  de  UliseSy  en  la  que  imitó  á  Homero,  y  empleó  versos 
muy  fáciles.  Los  sonetos  y  las  églogas  y  elegías  son  las  com- 
posiciones que  más  nombre  le  han  dado  y  que  más  determl-^ 
nan  su  flliacioií  en  la  escuela  que  nos  ocupa. 

Otro  de  los  partidarios  de  ésta  y  de  los  más  entusiastas 
imitadores  de  Garcilaso,  fué  Gdtibbrb  be   Cbtiiya,  natural 
de  Sevilla,  en  donde  nació  á  principios  del  siglo  XVI.  Fué 
soldado,  habiendo  asistido  á  las  campañas  de  Italia  y  Flan- 
des  y  á  la  jomada  de  Túnez,  y  después  de  haber  estado  en 
Méjico,  murió  pobre  y  olvidado  en  su  ciudad  natal  por  los 
años  de  1560.  Sus  poesías  fueron  en  un  principio  poco  cono- 
cidas, pues  en  un  siglo  solo  vieron  la  luz  pública  cuatro  so- 
netos dados  á  la  estampa  por  Herrera  en  sus  comentarios  á 
Garcilaso;  pero  los  elogios  del  cantor  de  Eliodora,  los  de  Ar- 
gote  y  Saavedra  Fajardo  y  los  de  Góngora  y  Lope  de  Vega 
bastarían  para  crearle  una  buena  reputación,  sino  se  la 
hubiera  ya  dado  el  mérito  poético  de  sus  obras.  Consisten 
la  mayor  parte  de  éstas  en  anacreónticas  (por  lo  que  algu- 
nos le  han  llamado  elAnacreonte  español),  madrigales,  so- 
netos y  otras  composiciones  cortas;  y  en  todas  ellas  da  mues- 
tras de  una  dulzura  y  delicadeza  tales  y  de  una  armonía  tan 
eacantadora  que  no  tiene  rival,  así  como  de  un  sentimiento 
lírico  muy  pronunciado.  Su  estilo  es  gracioso  y  su  expresión 
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tierna  como  los  afectos  que  le  inspiran,  que  siempre  son  deli- 
<3ados  y  dulces. 

Como  competidor  de  Garcilaso  cita  el  Sr.  D.  Adolfo  de 
Castro  á  Fríingisgo  bb  Figueroa,  designado  como  Herrera  con 
el  sobrenombre  de  divino.  Fué  natural  d?  Alcalá  de  Henares, 
en  donde  nació  de  una  familia  noble,  por  el  aOo  de  1540.  Si- 
guió la  carrera  militar  y  sirvió  en  las  campañas  de  Italia  y 
Flandes.  Nada  más  se  sabe  de  él  sino  que  fué  casado  y  que 
igual  á  Virgilio  en  la  modestia,  mandó  quemar  sus  obras  al- 
gunas horas  antes  de  morir,  por  lo  que  se  conservan  muy 
pocas  poesías  suyas.  Estas  muestran  que  siguió  la  escuela 
de  Boscan  y  Garcilaso,  y  la  dulzura  con  que  están  escritas,  la 
fluidez  y  sonoridad  de  sus  versos,  son  virtudes  que  las  hacen 
tan  estimables  como  los  afectos  que  revelan,  llenos  de  pasión 
y  de  fuego.  La  égloga  de  Tirsis,  escrita  toda  en  verso  suelto, 
es  su  obra  más  conocida  y  alabada,  y  la  primera  hecha  toda 
entera  en  esa  clase  de  forma. 

Otros  varios  poetas  se  asocian  á  Boscan  y  Garcilaso  en  la 
empresa  de  introducir  en  nuestro  Parnaso  las  musas  italia- 
nas; entre  ellos  merecen  citarse  Jerónimo  db  Lomas  Cantoral  que 
fué  gran  admirador  de  Garcilaso,  y  que  escribió  todas  sus 
poesías  líricas  á  la  manera  italiana;  el  Capitán  Francisco  dk 
Aldana,  á  quien  también  dieron  sus  contemporáneos  el  sobre- 
nombre de  divino,  y  D.  Luis  db  Haro,  mencionado  por  Ca^Rle- 
jo  como  partidario  de  la  escuela  petrarquista,  en  cuyo  lavor 
trabajó  también  D.  Diego  Hurtado  m  Mkndoza,  de  quien  más 
adelante  trataremos . 

A  pesar  del  éxito  que  obtuvo  la  escuela  poética  creada 
por  Boscan  y  Garcilaso,  y  de  que  llegó  á  ponerse  en  moda 
en  la  corte  de  Carlos  V  escribir  á  la  manera  italiana,  no  por 
eso  dejó  de  tener  opositores  que  protestaran  contra  esta  in- 
novación. 

Fué  el  primero  de  estos  Cristóbal  bb  Castillbjo,  natu- 
ral de  Ciudad  Rodrigo,  en  donde  nació  por  los  años  de  1494, 
según  afirma  Moratin.  Obtuvo  el  favor  del  hermano  de  Car- 
los V,  D.  Fernando,  de  quien  llegó  á  ser  secretario,  por  lo 
que  permaneció  mucho  "tiempo  en  Alemania,  toda  vez  que 
D.  Fernando  fué  rey  de  Bohemia  y  de  romanos  y  empera- 


374  áPOGA.  SEGUNDA. 

dor.  Habiendo  pasado  Castillejo  la  mayor  parte  de  su  vida 
en  el  gran  mundo,  quiso  concluirla  en  la  calma  de  la  solé- 
dítd  y  se  hizo  eclesiástico:  murió  contando  más  de  cien  años: 
de  edad,  en  la  cartuja  de  Valdeiglesias  (Toledo),  según  la 
mayor  parte  de  sus  biógrafos,  ó  en  un  monasterio  cerca  de 
Viena,  en  opinión  de  algunos.  Su  muerte  debió  acaecer  por 
el  año  de  1596. 

Las  obras  poéticas  de  Castillejo  han  llegado  á  nosotros 
bastiemte  mutiladas  por  la  Inquisición.  Están  repartidas  en 
tres  libros:  el  primero  comprende  las  de  amores,  el  segundo 
las  de  conversación  y  pasatiempo,  y  el  tercero  las  morales  y 
de  devoción. 

Como  poeta.  Castillejo  reúne  todos  los  caracteres  propios^ 
de  la  antigua  i)oesía  nacional  sin  participar  de  sus  defectos.  . 
Revela  en  sus  producciones  gracejo,  facilidad  y  más  ingenio^ 
que  sentimiento.  Manejó  el  idioma  con  pureza  y  valióse  casi 
siempre  del  metro  corto  propio  de  las  antiguas  coplas  caste- 
llanas y  que  tanto  se  presta  á  los  discreteos  y  sutilezas  de 
que  están  sembradas  sus  obras.  Distinguióse  mucho  en  et 
género  festivo,  cómo  lo  prueba  el  Diálogo  entre  él  y  su  plu- 
ma^ en  que  pide  á  ésta  cuenta  del  tiempo  que  ha  malgastada 
escribiendo  con  ella  treinta  años,  á  lo  cual  le  responde  la 
pluma  echándole  la  culpa  al  espíritu  que  la  guiara:  en  esta 
composición,  que  descuella  entre  las  demás,  muestra  Casti- 
llejo mucha  gracia  y  bastante  facilidad  para  vencer  las  difi- 
cultades de  concepto  y  de  lenguaje.  No  menos  ingenio  y  do- 
naire revela  en  el  Sermón  de  amores,  en  que  describe  los^ 
funestos  efectos  de  esta  pasión  y  los  desórdenes  que  causa 
en  todas  las  clases.  En  esta  obra  se  manifiesta  muy  libre  al 
tratar  de  las  costumbres  del  clero,  por  lo  que  fué  bastante^ 
corregida  por  la  Inquisición.  Lo  mismo  puede  decirse  del 
Diálogo  que  habla  de  las  condiciones  de  las  mujeres,  en  el 
cual  campean  la  facilidad  y  el  gracejo,  al  lado  de  una  inten- 
ción satírica  algo  extremada. 

Si  Castillejo  no  reunía  todas  las  condiciones  necesarias 
para  ser  un  buen  lírico,  tiene  pocos  que  le  aventajen  en  el 
género  que  cultivó.  También  resulfa  de  sus  composiciones 
que  manejó  la  sátira  con  sencillez,  gracejo  y  soltura,  si  biea 
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con  demasiada  libertad.  Esgrimióla  principalmente  contra 
los  partidarios  de  la  escuela  italiana,  á  quienes  llamaba  con 
cierto  desprecio  «petrarquistas»  (1). 

Ayudó  á  Castillejo  en  semejante  empresa,  como  uno  de 
sus  discípulos,  Antonio  de  Villegas,  que  ardiente  partidario  en 
un  principio  de  la  escuela  castellana,  acaba  por  sacrificar  á  la 
moda  sus  inclinaciones  y  adopta  la  nueva  forma.  Sus  obras, 
que  no  llegaron  á  imprimirse  hasta  el  año  de  1565  á  pesar  de 
estar  escritas  desde  el  de  1551,  no  tienen  importancia,  y  sólo 
merece  citarse  este  poeta  por  haber  traducido  é  imitado  fábu- 
las mitológicas,  que  ponen  de  manifiesto  la  inñuencia  clásica. 
De  las  poesías  de  Villegas,  las  más  largas,  como  la  fábula  de 
Piramo  y  Tisbe  y  la  cuestión  y  disputa  entre  Ajax  Telamón 
y  Ulises  sobre  las  armas  de  Aquiles,  son  las  menos  intere- 
santes; pero  entre  las  cortas  se  encuentran  algunas  que  no 
dejan  de  ser  agradables. 

Los  mismos  pasos  que  Villegas  siguió  Gregorio  Silves- 
tre, portugués  de  nacimiento,  á  pesar  de  lo  cual  escribió 


(i)  Contra  los  que  dejan  los  metros  castellanos  y  siguen  los  italia- 
nos  escribió  una  sátira  en  la  que  después  de  citar  á  Boscan  y  Oarcilaso 
per  sus  nombres,  llama  á  Juan  de  Mena,  Jorge  Manrique,  Garcl-Sanchez, 
Kaharro  y  otros  poetas  antiguos,  á  que  hagan  con  él  burla  de  los  inno- 
vadores: en  esta  composición  muestra  toda  su  hostilidad  á  la  escuela 
italiana,  contra  la  cual  hace  decir  á  Juan  de  Mena  que 

.  .  .  según  la  prueba 
Once  silabas  por  pié, 
No  hallo  causa  porque 
Se  tenga  por  cosa  nueva, 
Pues  yo  también  las  usé. 

A  lo  cual  añade  Jorge  Manrique: 

no  veo 

Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas,  que  por  rodeo, 
Van  diciendo  su  intención. 
Nuestra  lengua  es  muy  devota 
De  la  clara  brevedad, 
Y  esta  trova,  á  la  verdad, 
Por  el  contrario,  denota 
Obscura  prolijidad. 
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poesías  en  un  castellano  puro  y  castizo.  Floreció  por  los 
años  de  1530  á  1560;  y  partidario  al  principio  de  la  escuela 
castellana,  acabó,  como  Villegas,  por  adoptar  la  forma  ita- 
liana, pues  en  los  últimos  años  de  su  vida  escribió  sonetos 
y  coplas  en  ottaoa  y  ter:sa  rima:  tal  vez  no  se  sintió  con  fuer- 
zas suficientes  para  oponerse  á  la  reforma.  Silvestre  dio 
muestras  de  ser  ingenioso  y  agudo  como  Castillejo,  con  la 
ventaja  sobre  éste  de  tener  más  sentimiento  poético,  circuns- 
tancia que  hace  que  sus  canciones  se  puedan  calificar  de 
notables  y  colocar  á  la  altura  de  las  mejores  que  se  escri- 
bieron en  aquel  tiempo.  Las  glosas,  de  que  se  hallan  segui- 
das sus  coplas,  están  hechas  con  tal  acierto  y  discreción 
que  bien  puede  decirse  que  no  tiene  Silvestre  rival  en  este 
género.  También  escribió  fábulas  mitológicas  y  un  poema 
titulado  Residencia  de  amor;  obras  que  no  carecen  de  mé- 
rito, pero  en  las  cuales  se  muestra  menos  feliz  que  en  todas 
las  demás.  Silvestre  fué  organista  mayor  de  la  catedral  de 
Granada  y  murió  en  el  año  1570,  cuando  aún  no  contaba  cin- 
cuenta de  edad. 

Otro  portugués,  Jorge  db  Montbmator,  de  quien  hablare- 
mos en  otro  lugar,  como  introductor  de  la  novela  pastoril, 
y  los  españoles  Luis  Galvez  Montalto  y  Joaqüih  Romero 
DE  Cepeda,  con  algún  otro,  ayudaron  también  á  Castillejo 
en  la  empresa  de  mantener  el  gusto  de  las  antiguas  coplas 
castellanas. 

Mas  no  consiguieron  su  empeño  principal,  que  consis- 
tía en  desacreditar  la  escuela  italiana.  Esta,  en  vez  de  de- 
caer con  los  ataques  que  le  dirigieron  sus  enemigos,  adqui- 
rió cada  dia  mayor  crédito,  hasta  el  punto  de  que  el  mismo 
Lope  de  Vega,  que  se  mostró  partidario  de  la  escuela  anti- 
gua y  escribió  su  San  Isidro  en  redondillas,  adoptó  al  fin 
la  nueva  forma  y  confirmó  con  su  ejemplo  el  uso  de  los  me- 
tros toscanos.  Este  resultado,  que  podíamos  atestiguar  con 
otros  ejemplos,  y  que  hemos  visto  patentizado  en  la  conduc- 
ta de  Villegas  y  Silvestre,  prueba  la  popularidad  que  alcan- 
zó la  escuela  italiana,  popularidad  tan  merecida  como  lógi- 
ca, si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayor  profundidad  de  senti- 
miento y  la  mayor  elevación  de  fantasía  que  la  distinguen 
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de  la  otra  escuela,  su  competidora,  se  acomodaban  mejor  al 
estado  de  aquella  época  y  le  a*?eguraban  la  supremacía  en 
el  Parnaso  español,  dando  lugar  á  una  nueva  y  fecunda 
dirección  y  á  una  división  importante  eri  nuestra  litera- 
tura. 

A  que  obtuviera  semejante  resultado  la  reforma  introdu- 
cida por  Boscan,  contribuyó  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  en 
quien  se  dan  unidos  los  elementos  poéticos  de  las  dos  escue- 
las enemigas,  la  italiana  y  la  tradicional  castellana. 

Hurtado  de  Mendoza  nació  en  Granada  por  el  año  de  1503. 
Era  el  quinto  hijo  de  D.  Iñigo,  conde  de  Tendilla  y  marqués 
de  Mondéjar,  y  en  sus  primeros  años  se  dedicó  á  la  carrera 
de  la  Iglesia.  Deapues  de  haber  pasado  los  primeros  dias  de 
su  juventud  en  su  ciudad  natal,  donde  se  familiarizó  mucho 
con  el  árabe,  pasó  á  seguir  sus  estudios  á  Salamanca,  en 
cuya  Universidad  aprendió  filosofía  y  derecho.  Su  carácter 
inquieto  y  sus  aficiones  no  le  permitieron  continuar  la  ca- 
rrera eclesiástica,  que  abandonó,  entrando  como  militar  al 
servicio  del  Emperador,  á  quien  siguió  siempre.  En  1635  fué 
nombrado  embajador  en  Venecia  con  el  especial  encargo  de 
impedir  la  alianza  de  esta  república  con  Francia,  misión  que 
desempeñó  con  tal  acierto  que  el  Emperador  le  felicitó  va- 
rias veces  por  ello  y  le  nombró  gobernador  militar  de  la  im- 
portante ciudad  dé  Siena.  Nombrado  luego  para  instar  y 
promover  la  reunión  del  Concilio  de  Trento  y  para  repre- 
sentar y  defender  en  él  los  intereses  y  derechos  del  Estado, 
desempeñó  con  mucho  tino  y  discreción  este  dificilísimo  en- 
cargo, en  el  que  se  acreditó  de  muy  hábil  diplomático,  no 
menos  que  en  la  misión  que  le  fué  confiada  de  reprender  al 
Papa  Julio  ni  y  obligarle  á  permanecer  fiel  á  España.  Cuan- 
do Felipe  II  subió  al  trono,  no  quiso  rodearse  de  aquellos 
servidores  de  su  padre  que  jpor  su^carácter  franco  y  leal  no 
se  avenían  bien  con  la  tortuosa  política  que  emprendió  para 
nuestra  desventura.  Entre  esos  nobles  servidores  se  encon- 
traba Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  al  fin,  y  á  causa 
de  un  incidente  desgraciado  que  tuvo  en  palacio,  ftié  deste- 
rrado á  Granada  por  los  años  de  1565  á  1566.  Últimamente, 
obtuvo  licencia  para  pasar  á  Madrid,  en  donde  murió  por  el 
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mes  de  Abril  de  1575,  cuando  contaba  setenta  y  dos  años  de 
edad. 

«La  literatura  debe  á  este  insigne  escritor  un  fomento 
particularismo»  ha  dicho  un  crítico.  En  efecto,  las  graves 
ocupaciones  que  tuvo  siempre  Hurtado  de  Mendoza,  no  le 
impidieron  consagrarse  con  gran  provecho  al  cultivo  de  las 
letras  y  hasta  favorecer  en  Italia  el  triunfo  del  Renacimien- 
to. Protegió  á  los  editores  Albo  y  Paulo  Manucio,  por  lo  que 
éste  le  dedicó  la  edición  primera  que  se  hizo  de  las  obras  de 
Cicerón.  Por  los  servicios  que  prestó  al  Sultán  Solimán,  re- 
cibió de  él  un  regalo  consistente  en  códices  griegos,  entre 
los  cuales  se  hallaban  las  obras  de  Flavio  Josefo,  regalo  que 
él  agradeció  mucho  y  la  literatura  más.  Últimamente,  man- 
tuvo estrechas  y  cordiales  relaciones  con  los  mejores  inge- 
nios italianos  y  españoles,  como  Bembo,  Sannazaro,  Boscan, 
Garcilaso  y  otros,  lo  cual  es  indudable  que  sirvió  para  deter- 
minar las  direcciones  que  siguió  en  literatura. 

El  mejor  servicio  que  á  ésta  prestó  Hurtado  de  Mendoza, 
es  el  que  representan  sus  obras.  Algunas  de  estas,  como  el 
Lazarillo  de  Tormes  y  la  Guerra  de  los  moriscos,  que  escri- 
bió durante  su  destierro  en  Granada,  le  han  dado  fama  im- 
perecedera. Mas  dejando  para  el  lugar  correspondiente  el 
estudio  de  ellas,  sólo  nos  fijaremos  ahora  en  sus  produciones 
poéticas. 

Al  tratar  de  éstas  no  puede  menos  de  observarse  que  re- 
flejan vivamente  el  carácter  de  su  autor.  No  se  distingue 
Mendoza  por  lo  florido  del  lenguaje,  ni  por  la  dulzura  de  la 
versificación;  y  aunque  algunas  veces  se  manifiesta  tierno 
y  sensible,  la  verdad  es  que  en  estas  cualidades,  resulta  in- 
ferior á  los  poetas  de  primero  y  segundo  orden  contempo- 
ráneos suyos.  Su  permanencia  en  Italia  le  inclinó,  sin  duda, 
á  ponerse  del  lado  de  lo»  reformadores,  pero  sin  entregarse 
del  todo  á  los  encantos  de  la  escuela  de  Garcilaso.  Escribió, 
pues,  á  la  manera  italiana,  pero  sus  poesias  de  esta  clase  no 
demuestran  dulzura  ni  sentimiento:  aparece  en  ellas  descui- 
dado y  flojo  en  la  versificación  y  empleando  un  lenguaje, 
aunque  castizo,  nada  abundante  y  poco  fácil  y  armonioso. 
Todos  estos  lunares  desaparecen  en  sus  cemposiciones  es- 
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critas  conforme  al  estilo  castellano,  en  las  cuales  revela  la 
gracia  y  donaire  propios  de  la  antigua  poesía  popular,  á  la 
cual  le  llevaban  sus  afecciones:  sus  redondillas^  á  las  que 
nSada  puede  igualarse,  según  Lope  de  Vega,  ponen  de  mani- 
fiesto la  superioridad  de  Mendoza  en  este  género.  Es,  por  lo 
tanto,  evidente  que  la  individualidad  del  poeta  fluctúa  aquí 
entredós  opuestas  direcciones:  Mendoza  sancionó  é  imitó 
la  forma  italiana  y  contribuyó  á  popularizarla,  por  lo  que  fué 
incluido  por  algunos  en  el  número  de  los  innovadores;  pero 
no  pertenece  del  todo  á  la  escuela  de  Boscan  y  Garcilaso  y 
mostróse  muy  buen  poeta  cultivando  las  formas  antiguas  del 
verso  castellano. 

Mas  el  carácter  grave  y  profundo  de  D,  Diego  y  el  estudio 
severo  que  habia  hecho  de  los  clásicos  antiguos,  en  cuyo  es- 
píritu y  sentido  se  hallaba  empapado,  son  circunstancias  bas- 
tante poderosas  para  trazarle  una  dirección  más  fija  que  las 
dos  antes  señaladas  y  para  no  consentir  que  en  él  triunfasen 
otras  influencias  que  las  de  la  antigüedad  clásica.  Asi  es 
que  la  epístola  filosófica  es  el  género  que  mejor  cultiva,  por- 
que es  para  el  que  tiene  mayor  aptitud.  En  las  composi- 
ciones que  de  esta  clase  escribió,  demuestra  la  profundidad 
de  juicio  y  de  sentido,  la  discreción  y  la  experiencia  propias 
del  hombre  de  mundo  y  del  entendido  gobernante,  á  la  vez 
que  se  manifiesta  imitador  de  los  clásicos.  En  la  Epístola  en 
tercetos  (las  tiene  escritas  en  redondillas)  que  dirige  á  su  ami- 
go Boscan,  imita  de  tal  manera  á  Horacio,  que  á  veces  pa- 
rece que  lo  traduce:  y  en  el  Himno  que  dedicó  al  Cardenal 
Espinosa,  se  muestra  tan  impregnado  del  espíritu  de  Pln- 
daro,  que  esta  producción  es  tenida  por  uno  de  los  mejores 
modelos  de  la  oda  pindárica  cultivada  por  los  primeros  poe- 
tas del  siglo  XVI.  Hasta  las  Canciones  escritas  según  el  gusto 
italiano,  suelen  participar  más  de  la  manera  de  Horacio  que 
de  la  Petrarca.  En  su  mejor  obra  poética,  que  es  la  fábula 
escrita  en  octavas,  de  Adonis^  Hipómenes  y  Atalanta,  se 
encuentran  imitaciones  de  Virgilio  muy  bien  hechas.  Esta 
tendencia  de  Hurtado  de  Mendoza  en  favor  de  los  clásicos 
aparece  más  evidente  en  sus  obras  en  prosa,  en  las  que  imita 
con  éxito  á  Salustio  y  Tácito. 
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De  notar  es  que  lo  que  sucede  con  Hurtado  de  Mendoza 
al  armonizarse  en  él  los  dos  elementos  de  las  escuelas  italia- 
na y  castellana,  se  realiza  al  cabo  en  general.  El  triunfa 
completo  de  la  primera  de  astas  escuelas,  con  la  que  se  íti- 
siona  la  segunda,  da  por  resultado  que  ambas  dejen  de  exis- 
tir como  escuelas  independientes  y  opuestas,  para  ser  sus- 
tituidas por  las  que  en  las  lecciones  siguientes  estudiare- 
mos, empezando  por  la  clásica,  en  favor  de  la  cual  muestra 
tal  tendencia  el  mismo  Hurtado  de  Mendoza,  según  ha  podi- 
do notarse,  que  bien  podría  colocársele  también  en  ella  (1). 


(1)  Saprimimos  en  esta  lección,  y  lo  haremos  en  todas  las  restan- 
tes, la  copia  de  trozos  de  las  obras  principales  en  que  nos  ocupemos^ 
porque  tanto  el  lenguaje  en  general,  como  lai  formas  poéticas  de  esta 
segunda  época  literaria,  son  de  todos  conocidos;  y  porque  con  seme- 
jantes trozos  (que  en  abundantes  colecciones  hechas  á  propósito  se 
encuentran  fácilmente  v  pueden  consultarse  con  más  provecno)  no  es 
posible  dar  cabal  idea  del  carácter  del  escritor  ni  siquiera  del  de  la 
obra.  Si  hemos  hecho  otra  cosa  respecto  de  la  época  primera,  ha  sido 
para  dar  una  idea  de  las  formas  poéticas,  no  tan  conocidas,  empleadas 
en  la  Edad  Media,  y  de  la  manera  cómo  fué  desenvolviéndose  nues- 
tro lenguaje,  cuyos  progresos  hemos  procurado  mostrar  por  este 
medio. 
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LECCIÓN  XXXII. 

Escuela  clásica.— Principales  poetas  de  la  rama  salmantina:  Fray 
Luis  de  León;  su  yida  y  condiciones.*— Sus  obras  poéticas;  clasifica- 
ción y  exámoQ  de  las  mismas. — Francisco  de  Medrano:  noticias 
acerca  de  su  Tida.— Sus  dotes  como  poeta  y  carácter  predominante 
de  sus  poesías.— Francisco  de  la  Torre:  noticias  acerca  de  su  vida. 
Opiniones  sobre  su  personalidad.— Suerte  que  cupo  á  sus  obras  y 
carácter  y  yirtndes  poéticas  de  las  mismas. — Gultivadores  princi- 
pales de  la  escuela  clásica  de  la  rama  aragonesa:  los  Argensolas; 
su  vida,  fama  y  autoridad  de  que  gozaron.*— Sus  cualidades  poé- 
ticas y  sus  doctrinas  literarias;  sus  obras.— Indicaciones  respecto 
de  algunas  de  ellas  y  acerca  del  lenguige  poético  de  las  mismas. — 
Otros  cultivadores  de  la  escuela  clásica  en  su  dirección  aragonesa: 
Cristóbal  de  Mesa,  el  Principe  de  Esquilache  y  Esteban  Manuel  de 
Villegas. 

Como  en  la  lección  XXX  queda  dicho,  la  escuela  clásica 
se  divide  en  dos  ramas  6  direcciones  importantes,  denomi- 
nadas: una  salmantina  y  aragonesa  la  otra. 

El  fundador  ó  maestro  de  la  primera  de  estas  ramas,  y  al 
que  bien  puede  considerarse  á  la  vez  como  verdadero  jefe 
de  toda  la  escuela  clásica,  es  Frat  Luis  be  Lron,  llamado  en 
su  siglo  Luis  Ponce  de  León.  Hijo  de  una  familia  noble,  na- 
dó por  el  año  de  1528  en  la  villa  de  Belmonte  de  Tajo  (1).  Sus 
padres  cuidaron  mucho  de  su  educación  moral  y  literaria,  y 


(1)  Sobre  el  lugar  donde  nació  el  Maestro  Fray  Luis  de  León  hay 
opmiones  muy  encontradas.  Bermudez  dePedraza,  en  las  Antigüeda 
des  y  excelencias  de  Granada;  el.lÁcenQi^idiO  Luis  Muñoz,  en  la  Yida 
de  Fray  Luis  de  Granad;  el  maestro  Tomás  de  Herrera,  en  su'JJi^to- 
)Ha  del  Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca;  Capmany,  en  su  Tea^ 
tro  Histórico-critico;  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  en  su  Vida  y  jui- 
cío  critico  del  Maestro  Fray  Luis  de  León,  y  algún  otro,  siguen  la 
opinión  de  que  nació  en  Granada.  El  erudito  D.  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  cree  que  la  cuna  de  su  nacimiento  íüé  la  villa  de  Belmonte, 
eñ  la  Mancha;  y  de  esta  opinión,  que  adoptamos  nosotros  por  ser  hoy 
la  más  admitida,  son  Nicolás  Antonio,  Gu  de  Zarate,  Ticknor  y  otros. 
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él  recompensó  estos  afanes  consagrándose  con  gran  ardor  y 
no  menos  provecho  al  estudio.  A  la  edad  de  catorce  años 
mandáronle  á  estudiar  á  Salamanca,  donde  el  29  de  Enero 
de  1544  tomó  el  hábito  de  agustino,  á  pesar  dé  que  sus  pa- 
dres no  pensaron  en  dedicarle  á  la  vida  del  Claustro.  En 
1561  obtuvo  en  la  Universidad  de  dicha  población  la  cátedra 
de  Santo  Tomás  de  Aquino,  compitiendo  con  siete  oposito- 
res, de  los  cuales  cuatro  eran  ya  catedráticos.  Posterior- 
mente ascendió  á  catedrático  de  prima  de  Sagrada  Escritura, 
merced  á  sus  méritos  y  reconocida  sabiduría.  Unos  y  otra 
grangeáronle  mucha  estima  y  consideración  muy  alta;  pero 
á  la  vez  le  suscitaron  enemigos,  que  celosos  de  su  prestigio  y 
saber,  resolvieron  perderlo.  Tomando  por  pretexto  una  tra- 
ducción que  hizo  del  Cantar  de  los  cantares,  de  Salomón,  á 
la  que  añadió  unos  breves  comentarios,  y  acusándole  á  la 
vez  de  judaizante  y  de  aficionado  al  luteranismo,  sus  émulos 
lo  denunciaron  á  la  Inquisición,  en  cuyas  cárceles  fué  en- 
cerrado el  27  de  marzo  de  1572,  después  de  habérsele  Ins- 
truido una  causa  que  todos  creyeron  que  iba  á  sobreseerse,  y 
mediante  nuevas  acusaciones,  de  las  cuales  se  defendió  ante 
el  Santo  Oficio  en^  de  dicho  mes,  de  una  manera  tan  clara  y 
explícita  como  firme  y  digna.  Cinco  años  permaneció  ence- 
rrado en  las  cárceles  de  la  Inquisición  de  Valladolid  y  duran- 
te ellos  se  presentó  veinte  veces  ante'  el  Tribunal  á  declarar 
y  responder  á  las  acusaciones  que  se  le  hacían.  Al  fin,  el  13  de 
agosto  de  1577  recayó  en  la  causa  sentencia  definitiva  por  la 
que  se  le  absolvió  y  se  le  hicieron  algunas  prevenciones;  y 
en  28  de  julio  del  año  siguiente  fué  confirmado  por  el  gene- 
ral de  los  agustinos  en  la  cátedra  que  antes  desempeñaba  y 
que  la  Universidad,  que  en  medio  de  las  desgracias  que  afli- 
gieron al  Maestro  Fray  Luis  de  León  le  habia  sido  fiel,  no  só- 
lo se  la  conservó  isacanfe  sino  qpe  no  con-intió  que  nadie  se 
sentase  en  ella.  Entonces  fué  cuando  al  explicar  la  primera 
lección  después  de  sus  infortunios,  empezó  diciendo  senci- 
llamente: Como  decíamos  ayer.,.;  tvase  que  se  ha  hecho  cé- 
lebre y  que  frustró  las  esperanzas  del  numeroso  auditorio 
que  la  escuchó  y  que  habia  ido  al  aula  creyendo  oir  de  los 
labios  del  Maestro  algunas  alusiones  &  lo  pasado.  Murió  Fray 
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Luis  de  León  en  Madrigal  el  23  de  agosto  de  1591,  nueve  dias 
después  de  haber  sido  nombrado  Provincial  en  el  capítulo 
celebrado  en  el  convento  de  dicho  pueblo. 

Según  afirman  sus  biógrafos  y  revelan  sus  trabajos, 
«Fray  Luis  de  León  fué  hombre  de  grande  ingenio  y  de  su- 
9mo  juicio,  muy  docto  en  las  lenguas  castellana,  latina,  grir»- 
»ga  y  hebrea.  Asimismo  fué  buen  poeta  latino,  y  entre  los 
«castellanos,  el  de  espíritu  más  sublime;  insignemente  eru- 
»dito  y  muy  sabio  teólogo»  (1).  Desde  muy  joven  dio  mues- 
tras de  su  vocación  religiosa  y  del  sentido  místico  que  tan 
vivamente  se  refleja  en  la  mayor  parte  de  sus  obras,  que  son 
muchas  y  de  mérito.  Ahora  sólo  nos  toca  tratar  de  las  poéti- . 
cas,  dejando  las  demás  para  cuando  estudiemos  la  Didáctica. 

Las  obras  poéticas  del  maestro  León  están  divididas  por 
él  mismo  en  tres  libros,  y  en  la  dedicatoria  que  de  ellas  hace 
á  D.  Pedro  Portocarrero  dice:  «Son  tres  partes  las  de  este  li- 
»bro.  En  la  una  van  las  cosas  que  yo  compuse  miéis.  En  las 
»dos  postreras  las  que  traduje  de  otras  lenguas,  de  autores  así 
«profanos  como  sagrados.  Lo  profano  va  en  la  segunda  par- 
óte; y  lo  sagrado,  que  son  algunos  salmos  y  capítulos  de  Job, 
»va  en  la  tercera.»  Las  poesías  originales  pueden  dividirse 
en  religiosas,  morales  ó  filosóficas  y  patrióticas,  de  modo 
que  Fray  Luis  de  León  es  un  vate  que  abraza  todo  el  ideal 
poético  de  su  época,  pues  canta  los  principales  sentimien- 
tos que  en  la  misma  preponderaban. 

No  hizo  Fray  Luis  de  León  mucho  caso  de  sus  talentos 
poéticos,  que  miró  hasta  con  abandono,  «no  porque  la  poe- 
»sía  no  sea  digna  de  cultivarse,  puesto  que  Dios  la  eligió  pa- 


(1)  Mayans  y  Sisear  en  su  Yida  y  Juicio  del  Maestro  Fray  Luis  de 
León,  que  precede  á  las  obras  de  este  i  g^nio  publicadas  en  el  to- 
mo XXXVIl  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra. 
Es  un  excelente  y  erudito  trabajo  que  debe  consultarse:  va  seírnido 
de  un  lurainaso  Extracto  del  proceso  instruido  contra  Fray  Luis  de 
León,  desde  el  año  de  1571  al  1576,  en  la  ciudad  de  Salamanca,  Mr  de 
Pn ybusque,  en  su  Historia  comparada  de  la  literatura  española  y  fran- 
cesa llama  á  Fray  Luis  Cisne  de  Granada  y  dice  de  él:  «No  es  un  poe- 
»ta  ú  que  se  oye,  es  un  apóstol;  y  es  imposible  resistir  á  este  con- 
»cíerto  místico,  en  que  la  inteligencia  y  el  corazón  se  confunden  en  un 
»mismo  éxtasis.» 
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«ra  sus  loores,  sino  porque  veia  el  errado  modo  de  opinar 
»de  nuestras  gentes.»  Esto  no  obstante,  sus  obras  poéticas, 
así  originales  como  traducidas,  revelan  cualidades  nada  co- 
munes, antes  bien,  verdaderamente  raras.  Ellas  son  de  las 
que  más  ennoblecen  la  lengua  española  y  demuestran  que 
quien  las  compuso  estaba  dotado  de  un  ingenio  sutilísimo 
para  la  invención  y  de  gran  elevación  de  pensamiento. 
Abundan  en  las  composiciones  poéticas  de  Fray  Luis  imáge- 
nes brillantes,  unidas  á  una  sencillez,  una  suavidad  y  una 
templanza  grandes,  á  un  gusto  correcto  y  á  una  dicción  pu- 
ra y  armoniosa,  y  se  distinguen  por  la  música  deliciosa 
d-í  sus  versos.  Añádase  á  esto  un  misticismo  subjetivo  expre- 
sado en  forma  literaria  tan  bella,  cual  no  se  encuentra  en 
ningún  escritor  de  aquella  época;  pinturas  en  las  cuales  el 
poeta  no  busca  el  efecto  pintoresco  ni  la  sensualidad  del  gé- 
nero erótico,  y  un  grande  y  profundo  conocimiento  de  la 
literatura  clásica,  en  cuya  escuela  se  formó,  y  se  tendrá  una 
idea  de  lo  que  fué  Fray  Luis  de  León  como  poeta.  En  este 
concepto  ejerció  sobre  nuestra  literatura  una  influencia  po- 
derosa, y  contribuyó  mucho  á  excitar  el  gusto  de  la  hermosa 
antigüedad,  en  cuyas  manifestaciones  se  inspira  constante- 
mente, así  como  en  la  Biblia,  si  bien  no  acude  á  ésta  tanto 
como  Herrera,  como  que  ningún  poeta  ha  conocido  mejor 
que  él  el  verdadero  modo  de  imitar  á  los  antiguos  en  la  poe- 
sía moderna;  véase  con  cuánta  razón  asignamos  al  Maestro 
Fray  Luis  la  jeíatura  de  la  escuela  clásica. 

Como  es  natural,  en  las  poesías  religiosas  es  donde  Fray 
Luis  ostenta  con  más  viveza  el  misticismo  que  antes  hemos 
indicado.  En  ellas  aparece  original,  magnífico,  sublime  y 
lleno  de  unción,  como  lo  prueba  la  que  consagra  k  la  Ascen- 
sión del  Señor  y  alta  muestra  de  poesía  lírica  y  verdadero  y 
acabado  modelo  de  la  oda  cristiana. 

En  las  poesías  morales  6  filosóficas  demuestra  un  alto 
sentimiento  de  la  belleza  moral  y  del  desprecio  que  debe 
inspirar  la  deleznable  vanidad  de  las  cosas  mundanas,  todo 
expresado  con  blandura  y  suavidad,  en  estilo  bello  y  castizo 
y  sin  la  afectada  elegancia  que  á  la  sazón  estaba  en  moda. 
Testimonio  de  esto  que  decimos,  da  la  oda  que  enipieza: 
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¡Qaé  descansada  vida 
La  del  ^ue  huye  el  mundanal  ruidOy 

y  la  incomparable  que  tituló  Noche  serena,  que  es  un  mode- 
lo entre  las  de  su  clase. 

En  las  poesías  patrióticas  se  inspira  Fray  Luis  con  ardor 
Tlsisimo  en  el  sentimiento  nacional,  que  se  revela  en  ellas 
con  tanta  energía  como  en  el  Romancero,  Modelo  de  esta 
ciase  de  odas  es  la  titulada  Profecía  del  Tajo,  que  respira  fer- 
voroso patriotismo  y  está  llena  de  enérgicos  acentos:  gene- 
ralmente se  considera  esta  oda  como  la  obra  maestra  de  Fray 
Luis  de  León,  y  como  una  de  sus  más  bellas  imitaciones  de 
Horacio.  A  esta  clase  pertenece  también  la  que  dedicó  á 
Santiago,  en  la  qu3  se  levanta  á  la  altura  de  los  grandes 
genios. 

En  sus  obras  poéticas  originales  se  observan  algunos  he- 
braísmos y  reminiscencias  de  otros  autores>  como  Píndaro, 
Horacio,  Virgilio  y  Tibulo  á  quienes  imitó,  particularmente 
á  Horacio  que  constantemente  estudiaba  y  del  cual  tomóla 
marcha,  el  entusiasmo  y  el  fuego  dé  la  oda.  Más  que  estas 
obras,  le  dieron  fama  sus  traducciones.  Las  tiene  muy  no- 
tables en  el  libro  segundo,  de  los  escritores  antiguos  citados 
y  délos  modernos  Petrarca,  Monseñor  de  la  Casa,  B^nbo  y 
otros.  De  Salomón  y  David  son  las  traducciones  que  encierra 
al  libro  tercero,  que  es  un  verdadero  y  admirable  tesoro  de 
poesía  sagrada. 

Algunas  veces,  sobre  todo  cuando  le  falta  la  inspiración, 
decae  nuestro  gran  poeta  y  se  presenta  prosaico  y  sin  color 
alguno;  pero  bien  puede  asegurarse  que  sus  defectos  son  hi- 
jos de  sus  mismas  virtudes,  y  que  sus  poesías  se  leerán 
siempre  con  entusifitsmo. 

Entre  los  principales  discípulos  de  la  escuela  clásica  en 
su  ramA  salmantina,  ñgura  Don  FRA^GISco  de  Mbbrano,  que 
algunos  mencionan  como  aflliado  á  la  escuela  sevillana,  sin 
duda  porque  nació  en  Sevilla.  Escasísimas  son  las  noticias 
que  tenemos  de  este  ingenio.  Sólo  se  sabe  de  él  que  floreció 
en  el  siglo  XVI  y  que  visitó  la  Italia,  particularmente  á 
Roma,  á  donde  le  llevaron  sus  pretensiones,  que  no  alean- 
Tomo  U.  2b 
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zaron  el  éxito  que  nuestro  casi  desconocido  poeta  deseaba. 
Se  ignoran  el  lugar  y  el  año  de  su  muerte. 

Fué  Medrano  apasionado  de  Horacio  y  acaso  el  ihejop 
imitador  suyo,  compitiendo  en  esto  con  Fray  Luis  de  León. 
Las  poesías  que  de  él  se  conservan  áon  poco  numerosas  y 
muestran  un  lengu^e  puro  y  correcto,  un  estilo  natural, 
sentido  y  á  veces  levantado,  y  una  manera  de  decir  adecua- 
da siempre  al  asunto  de  que  trata.  Revelan,  además,  un  gran 
sentido  filosófico,  y  dotes  de  excelente  poeta  lírico,  muy  co- 
nocedor, por  otra  parte,  de  la  lengua  castellana.  El  señor 
don  Adolfo  de  Castro  en  la  colección  de  poetas  líricos  de  los 
siglos  XVI  y  XVn,  por  nosotros  mencionada,  hace  grandes 
elogios  de  Medrano ,  á  quien  dice  que  tiene  en  alta  esti- 
ma.  Tidcnor  lo  elogia  también;  y  realmente  no  se  concibe 
cómo  han  olvidado  á  nuestro  poeta  la  mayor  parte  de  los 
críticos. 

Las  poesías  de  Medrano  vieron  la  luz  pública  por  el  año 
de  1617  en  Palermo  á  continuación  de  los  libros  de  Remedio 
de  amor,  imitación,  6  más  bien,  traducción  de  Ovidio  hecha 
por  Pedro  Venegas,  á  quien  aventaja  Medrano.  Constan  las 
poesías  de  éste  de  algunos  excelentes  sonetos  y  de  varias 
odas,  que  la  mayor  parte  son  imitaciones  de  Horacio,  cujras 
huellas  siguió  docta  y  esmeradamente,  y  están  dirigidas  & 
varios  de  sus  amigos,  en  lo  que  imitó  también  al  poeta  fa- 
moso de  Venusa.  De  sus  odas,  las  mejores  son  las  horacia- 
nas.  Merece  citarse  la  que  dedica  á  D.  Fernando  de  Soria  so- 
bre la  vanidad  de  las  ambiciones  humanas,  y  otra  sobre  los 
males  y  vicios  que  acarrea  la  ambición  de  las  riquezas.  No 
es  menos  digna  de  mención  la  titulada  Profecía  del  Tajo^  en 
la  que  se  inspira  en  Horacio,  como  Fray  Luis  de  León  en  la 
^uya  del  mismo  nombre,  con  la  diferencia  dé  que  éste  se 
aparta  más  del  poeta  latino,  mientras  que  Medrano  lo  imita 
de  tal  manera  que.  á  veces  parece  que  lo  traduce.  .Lo  que 
principalmente  caracteriza  las  poesías  de  Medrano  son  los 
profundos  pensamientos  que  entrañan  (1). 


(1)    Las  poesías  de  Medrano  se  han  publicado  en  el  tomo  XXXII  de 
la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  antes  citada. 
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A  la  escuela  que  nos  ocupa  pertenece  Fiiüvcrsco  oe  la  Toui, 
acerca  de  cuya  vida  existen  ^noticias  muy  o$curas  y  sobre 
cuya  existencia  real  hay  opiniones  muy  contradictorias.  Fué 
Datura!^  se^n  él  mismo  declara  en  una  de  las  estrofas  de 
sus  poestos,  de  un  pueblo  de  las  riberas  del  Jarama,  pueblo 
^ue  debe  suponerse  fué  Torrelaguna,  á  juzgar  ppr  las  ma- 
trículas hechas  á  su  nombre  entre  los  afios  de  1554  &  1556 
<x>mo  estudiante  de  los  Cíolegios  de  San  Isidoro  y  San  Euge- 
nio. En  el  último  de  didtws  años  y  cuando  contaba  veintidós 
de  edad  (lo  cual  supone  que  debió  nacer  hacia  1534),  la  Torre 
hizo  la  primer  matricula  de  Cánones,  sin  haber  cursado  la 
"fllosofla  ni  tener  el  título  de  bachiller.  Abrazó  la  carrera  de 
las  armas,  no  sin  haber  rendido  antes  su  tributo  al  amor,  se- 
gún en  sus  poesías  se  muestra,  y  asistió  á  las  campañas  de 
Italia.  Mas  los  azares  de  la  guerra  no  consiguieron  hacerle 
t>lvidar  á  su  amada,  á  juzgar  por  lo  que  él  mismo  refiere 
amando  habla  de  sus  proezas  militares,  de  sus  servicios  y  de 
sus  padecimientos  amorosos.  Retirado  ¿l  las  márgenes  del 
Ihiero  en  edad  avanzada,  no  pudo  olvidar  su  pasión,  y  á  lo 
•que  parece  hubp  de  morir  sacerdote  (1). 

Tales  son  las  noticias  que  se  tienen  de  Francisco  de  la 
Torre,  á  quien  algunos  han  confundi4o,  y  entre  ellos  el  mia- 
mo  Quevedo,  con  el  Bachiller  Alfonso  de  la  Torre,  que  floré- 
elo en  la  época  de  D.  Juan  II,  confundiendo  á  la  vez  el  estilo 
de  dos  siglos  é  ignorando  que  nuestro  la  Torre  fué  conocido 
de  Lope  de  Vega,  que  lo  compara  y  aun  lo  pone  al  lado  de 
<3arcilaso.  También  lo  han  confundido  muchos  con  el  citado 
ijuevédo,  el  primero  en  publicar  las  obras  de  la  Torre,  fun- 
dándose en  que  Lope  de  Vega  dio  á  la  estampa  algunas  de 


(i)  &3tas  noticias  biográfícas  de  Francisco  de  la  Torre  están  toma- 
•das  en  su  mayor  parte  del  erudito  Discurso  leído  por  D.  Aureliano  Fer- 
nandez-Guerra y  Orbe  en  su  recepción  pública  como  académico  de  la 
Española:  1857.  Es  un  documento  que  muestra  cuánta  diligencia  ha  em-» 
pleado  su  autor  para  poner  en  claróla  vida,  basta  ahora  oscura,  de  este 
gran  ingenio.  El  Sr.  Fernandez-Guerra  copia  en  su  Discurso  las  matrí- 
culas hechas  á  favor  de  Medrano  en  su  juventud,  y  que  tanta  luz  arro- 
jan  acerca  del  lugar  y  año  en  que  nació  la  Torre  y  de  los  primeros  pa- 
tíos que  dio  en  la  senda  de  la  vida  este  poeta. 
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SOS  composiciones  con  el  nombre  supuesto  de  Tomé  de  Bur-- 
ffuülos,  y  que  bien  pudo  hacer  otro  tanto  el  sefíor  de  la  To- 
rre de  Juan  Abad:  error  no  menos  craso  que  el  primero,  si  se- 
atiende  á  la  diferencia  de  estilo,  de  sentido,  de  Inventiva  y 
stun  de  carácter  que  existe  entre  las  composiciones  de  ambos^ 
ingenios  (t). 

Muerto  Francisco  de  la  Torre,  sus  papeles  se  extraviaron 
y  fueron  á  parar  á  manos  del  caballero  portugués  D.  Juan  de^ 
Almeida,  que  tuvo  el  renombre  de  Sabio,  quien  conociendív 
el  valor  de  las  poesf así  trató  de  publicarlas,  á  cuyo  eíecto,  y 
después  de  haber  sido  aprobado  el  tomo  por  D.  Alonso  de 
iSrcilla,  obtuvo  la  competente  licencia  del  Consejo  Real;  maa 
de  nuevo  suflrieron  extravío,  queriendo  la  suerte  que  esta  vez 
las  hallase  D.  Francisco  de  Quevedo,  el  cual,  estimándolas 
de  gran  valor,  dedicólas  á  Felipe  IV,  y  las  dio  á  la  estampa,, 
con  el  título  de  Obras  del  Búchiller  Francisco  de  la  Torre^ 
en  el  año  de  1631. 

«Las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  dice  Quintana,  son. 
»de  los  frutos  más  exquisitos  que  dio  entonces  nuestro  Par- 
»naso.»  Cántase  en  ellas  principalmente  la  naturaleza  y  el 
amor  con  el  ftiego  y  la  temnra  de  quien  desde  susí  primeros: 
pasos  en  la  vida  se  vio  cautivo  en  las  redes  de  aquella  pa-^ 
sion.  Están  escritas  con  una  gran  senciHez  y  suavidad  de  ex- 
presión, y  revelan  no  menos  viveza  de  afectos  y  profundidad 


(t)  En  el  Diicurso  á  que  se  refiere  k  nota  preoedente,  se  praeba  de- 
una  manera  palmaría  el  error  crasísimo  y  la  falta  de  crítica  literaria 
con  que  han  procedido  los  que  atríbuyen  á  Quevedo  las  obras  de  la 
Torre  y  los  gue  conñmden  á  éste  con  el  Bachilter  Alfonso  de  la  Torre. 
Debe  advertirse  que  D.  Luis  José  Velazquez  en  un  Discurso  que  añadid 
á  la  segunda  edición  de  las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  hecha 
en  1753,  fué  el  primero  que  acometió  la  empresa  de  probar  que  el  ver- 
dadero autor  de  dichas  poesías  era  Quevedo;  cuya  opinión  ha  sido  acep- 
tada por  Luzan  y  contradicha  por  Quintana,  quien  en  su  Introducción 
histórica  á  una  colección  de  poesías  castellanas^  dice  lo  siguientec' 
«El  que  no  sepa  distinguir  los  versos  de  Quevedo  de  los  de  Oarcilaso- 
>ü  otro  cualquier  poeta  de  la  época  anterior,  ese  soio  puede  confundir 
»con  él  á  Francisco  de  la  Torre.»  (V  el  tomo  XIX  de  la  Biblioteca  de 
Autores  españoles).  De  la  misma  opinión  es  el  Sr.  Gil  de  Zarate  en  su 
Resumen  histórico  de  la  literatura  española  (segunda  parte  de  su  Ma^- 
ntíül  de  Literatura),  Ticknor,  que  apenas  habla  de  Francisco  dé  U 
Torre»  deja  la  cuestión  sin  resolver. 
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de  pensamiento,  juntamente  con  una  frescura  y  gallardía  en 
^1  decir,  una  corrección  y  pureza  en  el  estilo,  que  encantan 
y  que  hermosea  siempre  el  autor  con  frases  elegante  y  ade- 
cuadas al  asunto.  Cuando  trata  de  objetos  campestres  es 
abundantísimo  en  sentimientos  tiernos  y  melancólicos,  como 
ningún  poeta  castellano,  de  lo  cual  da  elocuente  prueba  en 
sus  endechas  á  una  tórtola  y  á  la  cierva^  composiciones  be 
lUsimas  que,  como  la  égloga  de  Proteo  y  Filis,  por  todas  par- 
tes se  hallan  sembradas  de  pensamientos  tiernos  y  delicados 
y  rebosan  dulcísima  melancolía.  Muchas  veces  se  inspira 
Francisco  de  la  Torre  en  los  grandes  modelos  de  Italia  imi- 
tando á  Petrarca  y  los  que  le  siguieron. 

Mas  aunque  las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre  revelen 
-con  frecuencia  el  gusto  de  la  escuela  italiana  (1),  abundan  en 
imitaciones  de  los  clásicos  antiguos.  En  todas  se  descubre 
<iue  el  poeta  se  halla  familiarizado  con  ellos,  prefiriendo  á 
Horacio  y  Virgilio,  y  que  hizo  siempre  con  inteligencia  la 
imitación.  Sus  odas,  alguna  de  las  cuales  (la  de  27r«£s)  escri- 
bió en  verso  suelto  á  la  manera  de  los  antiguos,  ponen  bien 
de  manifiesto  esta  tendencia  y  sentido  clásicos  de  Francisco 
de  la  Torre,  y  justifican,  como  algunos  de  sus  armoniosos 
sonetos,  el  lugar  que  le  asignamos  en  la  escuela  clásica;  las 
odas  á -FY/Í3  y  á  la  Aurora  merecen  especial  mención.  La 
Torre  compuso  además  multitud  de  discretos  epigramas  y 
tradujo  elegante  é  ingeniosamente  muchos  de  los  del  Marcial 
inglés,  Juan  Owen  (2). 

Otros  varios  poetas,  que  oportunamente  indicaremos,  pue- 
den considerarse  como  afiliados  en  el  grupo  salmantino,  que 
tan  gran  influencia  tuvo  en  la  literatura  patria  y  tantos  días 
de  gloria  ha  proporcionado  al  Parnaso  español. 

El  sentido  y  gusto  manifestados  en  las  producciones  de 
los  ingenios  de  quienes  acabamos  de  ocupamos,  son  mante- 


(1)  No  ha  faltado  quien  le  afilie  en  la  escnela  sevillana,  lo  cual  nos 
parece  un  grran  error.  D.  Fermín  de  la  Puente  y  Apecechea,  haUa  en  él 
grandes  analogías  con  los  poetas  sevillanos  (V.  su  D»«ci4r«o  pronaa- 
«lado  en  la  Academia  española,  en  1850). 

(2)  Se  han  publicado  estas  poesías  en  el  tomo  42  de  la  BMioieca  de 
AíUores  españoles. 
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nidos  hasta  los  primeros  años  del  siglo  XVII  por  los  clásici» 
aragoneses^  si  bien  éstos  revelan  una  tendencia  bastante  de- 
terminada en  favor  de  la  poesía  tradicional  castellana;  pera 
ambas  tendencias  (la  de  los  salmantinos  y  la  de  los  aragone- 
ses) reflejan  el  espíritu  de  la  antigüedad  pagana,  por  lo  que 
las  hemos  considerado  como  ramas  de  un  mismo  árbol,  como 
dos  manifestaciones  de  la  escuela  clásica.  Representan,  por 
tanto,  la  variedad  dándose  dentro  de  la  unidad. 

Debe  advertirse,  á  fin  de  no  dar  lugar  á  anacronismos^ 
que  en  el  tiempo  que  media  entre  la  rama  que  hemos  deno- 
minado salmantina  y  la  que  llamamos  aragonesa,  de  que 
ahora  nos  proponemos  tratar,  se  manifiesta  la  escuela  orien-- 
tal^  de  que  en  la  lección  próxima  hablaremos,  y  casi  á  la  vez. 
se  comienzan  á  cosechar  los  frutos  del  mal  gusto,  que  da  lu- 
gar ala  formación  de  las  escuelas  conceptistay  culterana  y 
prosaica  que  examinaremos  después.  El  método  que  adopta- 
mos obedece,  por  tanto,  al  propósito  de  presentar  seguida- 
mente todo  el  desenvolvimiento  de  la  escuela  clásica  y  no  se- 
funda  en  el  orden  cronológico.  > 

Continuadores  de  la  escuela  clásica,  ó  mejor  dicho,  jefes 
de  su  rama  aragonesa,  son  los  dos  hermanos  Lupbrcio  t 
BABTOLOMfi  Leonardo  bb  Argbnsola,  naturales  de  Barbastro, 
provincia  de  Huesca,  y  oriundos  de  una  distinguida  fami- 
lia italiana.  Lupbrcio  nació  en  1563  y  Bartolomé  en  1564. 
Ambos  cursaron  en  la  histórica  Universidad  de  Huesca 
filosofía,  historia  y  letras  clásicas:  Lupercio  se  dedicó  á  la 
vida  pública  y  Bartolomé  á  la  eclesiástica.  El  uno  pasó  á 
Zaragoza  donde  estudió  elocuencia  y  lengua  griega,  y  el 
otro  se  quedó  en  Huesca  hasta  recibir  el  grado  de  Doctor  en 
derecho  civil  y  canónico.  Ambos  gozai*on  de  la  protección 
de  dofia  María  de  Austria,  hermana  de  Felipe  II  y  viuda  del 
emperador  Maximiliano  II,  la  cual  nombró  secretario  suyo 
á  Lupercio.  Casado  éste  con  doña  Bárbara  de  Albion,  de  la 
que  tuvo  un  hijo,  y  después  de  haber  sido  Presidente  de  la 
Academia  Imitatoria,  fué  nombrado  gentil-hombre  de  cá- 
mara del  archiduque  Alberto,  y  más  tarde,  y  á  pesar  de  ha- 
ber tomado  parte  activa  en  las  alteraciones  ocurridas  en 
Aragón  con  motivo  de  la  huida  de  Antonio  Pérez,  fué  hon- 
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rado  por  Felipe  III  coa  el  cargo  de  cronista  de  dicho  reino. 
El  Conde  de  Lemos  le  hizo  secretario  de  Estado  y  de  Guerra 
de  su  virelnato  de  Ñapóles,  en  cuya  ciudad  murió  en  1613  á 
los  cuarenta  años  de  edad.  A  la  influencia  de  Lupercio  debió 
Bartolomé  el  curato  y  rectoría  de  Villahermosa,  que  obtuvo 
en  1588.  Ayudó  á  sy  liermano  en  el  manejo  de  los  negocios  y 
también  estuvo  al  lado  del  Conde  de  Lemos,  hasta  que  pró- 
ximo á  terminar  el  gobierno  de  éste,  volvió  en  1616  á  Zara-» 
goza,  de  cuya  ciudad  había  sido  nombrado  canónigo,  y  á 
donde  le  llamaba  el  cargo  de  cronista  -del  reino  de  Aragón, 
que  como  su  hermano,  obtuvo.  En  dicha  ciudad  murió  á  26  de 
Febrero  de  1631,  no  sobreviviendo  á  su  hermano  mas  que  18 
años  (1). 

A  pesar  de  que  cultivaron  otros  géneros  literarios,  como 
á  su  tiempo  veremos,  los  Argensolas  dieron  desde  su  juven- 
tud señaladas  muestras  de  su  afición  á  la  Poesía.  Por  su  apli- 
cación, talentos  y  saber,  fueron  muy  estimados  de  sus  con- 
temporáneos, á  quienes  merecieron  el  nombre  de  Horacios 
españoles /  WiüXo  que,  ciertamente  no  puede  aplicárseles 
sino  con  alguna  exageración,  y  que  debieron,  sin  duda,  más 
que  á  sus  disposiciones  poéticas,  á  la  protección  que  dis- 
pensaron á  las  letras.  Lo  cierto  es  que  ambos  hermanos  go- 
zaron, en  Madrid  sobre  todo,  de  mucha  fama  y  autoridad: 
Cervantes  y  Lope  de  Vega  los  elogian,  llegando  á  decir  el 
último  que  «le  parecía  que  habían  venido  de  Aragón  á  Cas- 
»tilla  á  enseñar  el  castellano.» 

Con  sobrada  razón  pudo  decir  esto  nuestro  gran  dramá- 
tico de  quienes,  como  los  Argensolas,  manejaron  el  lengua- 
je con  corrección  y  propiedad  sumas.  Esta  circunstancia, 
unida  á  las  no  menos  estimables  de  una  circunspección  y 


(1)  Sobre  la  biografía  y  juicios  críticos  de  los  Argensolas,  puede 
consultarse  el  tomo  XLII  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de 
Bivadeneyra,  donde  se  hallan  las  obras  poéticas  de  ambos  hermanos. 
En  el  capítulo  XXX  del  tomo  III  de  la  Historia  de  la  literatura  espa- 
ñola de  Ticknor  se  hallarán  también  noticias,  aunque  escasas,  de  es- 
tos poetas,  que  el  Sr.  Gil  de  Zarate  trata  también  con  poca  detención, 
en  su  Besúmen  histórico  de  la  literatura  española  (segunda  parte  de 
su  Manual  de  Literatura). 
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cordura  grandes,  de  una  erudición  vasta  y  de  una  severidad 
de  doctrina  poco  común,  bastan  para  asignarles  lugar  muy 
distinguido  en  nuestro  Parnaso,  sobre  todo  tratándose  de 
unos  tiempos  en  que  se  empezaba  á  hacer  gala  de  torturar 
el  idioma.  En  justo  tributo  á  sus  méritos,  debemos  dejar 
asentado  que  los  Argensolas  supieron  apartarse  del  camino 
que  ya  habian  empezado  á  recorrer  los  conceptistas  y  cul- 
teranos. 

Si  respecto  del  lenguaje  poético  hay  que  reconocer  que 
los  Argensolas  fueron  castizos  y  esmerados  y  fáciles  versi- 
ficadores, por  lo  que  el  idioma  patrio  les  debe  mucho,  nece- 
sario es  también  decir  que  en  el  género  lírico  no  son  abun- 
dantes y  se  presentan  sin  riqueza  ni  elevación.  Aparecen  ha- 
ciendo alarde  de  notable  ingenio  reñexivo,  de  exquisito  gus- 
to, de  mucha  sencillez  y  naturalidad  y  de  no  poca  elegancia 
en  la  dicción;  pero  generalmente  están  desprovistos  de  ca- 
lor, de  entusiasmo  y  de  fantasía.  Las  virtudes  mismas  que 
hemos  señalado,  hijas  del  estudio  más  que  de  la  espontanei- 
dad, engendran  en  sus  composiciones  defectos,  como  el  pro- 
saísmo, que  aminoran  el  mérito  que  en  realidad  debieran 
tener. 

Propusiéronse  los  Argensolas  imitar  á  Horacio,  mostran- 
do una  gran  adhesión  á  las  doctrinas  contenidas  en  el  Arte 
poética  del  vate  latino,  únicas  en  que  veían  salvación  para 
las  letras  castellanas.  Tuvieron,  por  lo  tanto,  en  gran  esti- 
ma la  poesía  filosófica,  en  la  cual  llevaba  la  ventaja  Barto- 
lomé, que  sin  disputa  es  más  profundo  que  Lupercio,  coipo 
lo  prueba  en  sus  epístolas,  en  las  cuales,  imitando  á  Hora- 
cio, muestra  su  afición  á  las  reflexiones  y  máximas  morales. 
Los  dos  hermanos  escribieron  odas  y  canciones,  que  no  son 
las  mejores  de  sus  obras,  pues  generalniente  carecen  de  en- 
tusiasmo, de  vida  y  de  movimiento:  circunstancia  que  se  re- 
fleja en  todas  sus  composiciones  eróticas,  en  las  cuales  se 
echan  de  menos  la  gracia  y  ternura  propias  de  este  género  de 
poesía.  Sus  sonetos,  entre  los  cuales  los  hay  muy  buenos, 
prueban  esto  mismo  que  decimos,  pues  comunmente  entra- 
ñan una  reflexión  moral  ó  religiosa,  siendo  de  advertir  que 
hasta  en  los  sonetos  eróticos  manifiesta  Bartolomé  esta  ten- 
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dencla.  Lupercio  se  sustrae  algo  á  ella,  no  tanto  en  sus  so- 
netos, que 'también  los  tiene  buenos,  como  en  sus  décimas 
y  redondillas. 

Como  pudiéramos  comprobar  con  multitud  de  ejemplos, 
si  el  lenguaje  es  castizo  y  la  versificación  fluida,  la  pasión 
nunca  mueve  lo  bastante  el  ánimo  de  los  poetas  que  nos 
ocupan.  Esta  circunstancia  es  más  de  notar  todavía  en  la 
Sátira,  género  que  los  Argensolas  cultivau'on  con  no  poco 
provecho  y  para  el  cual  no  carecen  de  energía,  si  bien  son 
duros  y  aparecen  faltos  de  vivacidad,  merced  á  lo  mucho 
que  amplifican  los  pensamientos.  «Es  triste,  dice  Quintana  á 
ueste  propósito,  ver  que  no  salgan  jamás  de  aquel  tono  des- 
•abrido  y  desengañado  que  una  vez  toman,  sin  que  la  indig- 
•nacion  hacia  el  vicio  los  exalte,  ni  la  amistad  ó  admiración 
»les  arranque  un  sentimiento  ni  un  aplauso,  y  que  parezca 
»que  nunca  amaron  ni  estimaron  á  nadie.»  Y  cuenta  que  el 
carácter  sesudo  y  el  espíritu  grave  y  reflexivo  de  los  Argen- 
solas, no  menos  que  su  tendencia  hacia  la  poesía  ingeniosa 
y  discreta,  les  hacen  más  aptos  para  el  cultivo  de  Ja  sátira 
que  para  el  de  ningún  otro  género.  La  mayor  parte  de  las 
sátiras  que  escribieron  estos  poetas,  son  invectivas  contra 
los  cortesanos  (J). 

A  pesar  de  todo  lo  dicho,  los  Argensolas  merecen  ser  es- 
tudiados y  ocupar  un  lugar  distinguido  en  nuestra  literatu- 
ra. Sus  caracteres,  sus  talentos,  sus  aficiones,  sus  estudios, 
todo,  en  fin,  contribuye  á  considerarlos  como  afiliados  en  la 
escuela  clásica,  si  bien  diferenciándose  de  los  primeros  cul- 
tivadores de  ésta  por  su  apego  á  la  antigua  poesía  nacional 
y  por  la  menor  sensibilidad,  ternura,  viveza,  energía,  fuego 
y  galanura  en  la  fijase  que  revelan  sus  producciones. 

Uno  de  los  primeros  discípulos  de  los  dos  ingenios  de  que 
acabamos  de  tratar,  fué  Cristóbal  de  Mesa,  cuyas  poesías 
líricas  se  imprimieron  en  1611  y  fueron  aumentadas  en  1618. 
Según  él  mismo  dice,  hubo  en  un  principio  de  proponerse  por 


(1)    Goando  tratemos  de  los  géneros  poéticos  compuestos,  dirtmoi 
algo  acerca  de  cómo  manejaron  la  sátira  los  Argensolaaí. 
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modelo  á  Herre;^:  pero  su  permanencia  en  Italia  le  hizo, 
sin  duda,  variar  de  estilo,  pues  lo  cierto  es  que  Mesa  imitó  y 
hasta  plagió  á  los  Argensolas,  y  como  éstos,  se  adhirió  á  las 
doctrinas  contenidas  en  la  Poética  de  Horacio,  y .  tradujo  al- 
gunas de  las  églogas  de  Virgilio. 

También  debe  mencionarse  al  PafNciPE  de  Esquilacib,  dis- 
cípulo de  los  Argensolas,  á  quienes  trató~^de  imitar.  Llamá- 
base D,  Francisco  de  Borja,  pues  el  título  que  llevó  era  de  su 
mujer,  heredera  del  principado  de  SquiUace  en  el  reino  de 
Ñapóles.  Créese  que  el  poeta  que  nos  ocupa  nació  en  Madrid 
por  el  año  de  1578.  Fué  hijo  de  Juan  Borgia,  conde  de  Pícalo, 
y  de  Francisca  de  Aragón.  Tuvo  muchos  honores  y  riquezas 
y  después  de  haber  sido  virey  del  Perú,  murió  en  Madrid  el  26 
de  Setiembre  de  1658,  cuando  contaba  ochenta  años  de  edad. 

En  los  ratos  de  ocio  que  los  cuidados  de  la  vida  pública  le 
dejaban,  Borja  se  dedicó  á  la  Poesía,  que  cultivó  con  prove- 
cho. Tomó  de  los  Argensolas  la  naturalidad  y  senciflez,  por 
lo  que  sus  mejores  composiciones  líricas  son  los  romances 
ligeros  y  las  letrillas,  entre  las  cuales  hay  algunas  que  no 
tienen  rival.  En  ellas  revela  gracia  y  facilidad  sumas,  y  á  ve- 
ces ternura,  cualidad  que  manifiesta  más  aún  en  los  sonetos 
y  madrigales,  que  sin  ser  mejores  que  la^  letrillas,  suelen 
tener  mucho  mérito:  el  soneto  A  un  ruiseñor,  puede  servir 
de  ejemplo.  Como  los  Argensolas,  sus  maestros,  el  príncipe 
de  Esquilache  cultivó  la  epístola  en  verso,  por  más  que  en 
ella  no  llegase  nunca  á  estar  á  la  altura  que  en  sus  produc- 
ciones antes  indicadas. 

Más  nombrado  que  los  dos  anteriores  fué  otro  discípulo 
de  los  Argensolas,  llamado  Estbbaíi  Manuel  de  Villegas,  natu- 
ral de  Nájera  (Ríoja)  donde  nació  por  el  año  de  1595.  A  pesar 
de  que  sus  padres  no  estaban  sobrados  de  recursos,  mandá- 
ronle á  Madrid  y  Salamanca,  con  el  fin  de  que  estudiara  ju- 
risprudencia, pero  él  dejó  á  Témis  por  las  Musas.  En  lucha 
con  sus  necesidades  y  con  la  escasez  de  recursos,  y  traba- 
jando en  vano  por  alcanzar  un  destino,  que  no  llegó  á  lograr, 
pasó  casi  toda  la  vida  en  su  patria  hasta  que  murió  en  1669, 
á  los  sesenta  y  óuatro  años  de  edad.  Llamáronle  por  sobre- 
nombre el  Cisne  de  Najerilla . 
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Sus  primeras  composiciones,  á  las  cuales  dio  el  nombre 
de  Delieias,  las  escribió,  según  él  mismo  declara,  á  los  14 
años  de  edad  y  las  limó  á  los  20.  Todas  sus  poesías  las  dio  á 
la  estampa  en  Nájera,  el.año  de  1617,  con  el  titulo  de  Eróti- 
cas. Divídese  el  tomo  que  las  contiene  en  dos  partes:  la  pri^ 
mera  comprende  las  traducciones  de  Horacio  y  Anacreonte 
y  varias  imitaciones  de  este  último,  y  lá  segunda,  sátiras^ 
elegías,  idilios  en  octavas,  sonetos  y  las  Latinas,  como  él 
llamó  á  las  composiciones  que  hizo  imitando  los  exámetros 
y  otras  clases  de  versos  usados  por  los  antiguos,  en  lo  cual 
no  estuvo  muy  feliz. 

Por  punto  general,  las  composiciones  de  Villegas  respi- 
ran un  espíritu  verdaderamente  poético.  Las  mejores  son  las 
anacreónticas  en  las  cuales,  ya  traduzca,  ya  imite,  raya  á 
una  gran  altura,  por  lo  que  ha  merecido  las  alabanzas  de 
nuestros  mejores  críticos.  En  dichas  composiciones,  como 
en  todas  las  ligeras  que  escribió,  muestra  Villegas  gracia, 
ligereza,  y  afectuosa  ternura,  unido  todo  á  locuciones  tan 
poéticas  coríio  naturales  y  á  una  facilidad  grande.  La  canti- 
nela que  empieza: 

Yo  vi  sobre  un  tomillo 
Quejarse  un  pajarillo 
Viendo  su  nido  amado, 
De  quien  era  caudillo. 
De  un  labrador  robado: 

reúne  dichas  circunstancias  y  es  una  de  la  más  graciosas  que 
tiene.  También  merecen  citarse  la  oda  al  Céfiro  y  la  del  a.  mor 
y  la  Abeja,  que  pueden  servir  de  modelos  en  su  clase. 

Villegas  llevó  hasta  la  exajeracion  los  principios  de  su 
maestro  Bartolomé  de  Argensola.  Fué  muy  dado  á  usar  ver- 
bos nuevos,  como  los  de  ar minar,  envidrar,  enerar,  anda- 
nar,  que  derivó  de  armiño,  vidrio,  enero  y  anciano,  por  lo 
que  ha  merecido  las  alabanzas  de  Mayans.  No  se  las  tribu- 
tará por  ello,  ciertamente,  quien  tenga  en  cuenta  que  esos 
verbos  y  otros  no  menos  extraños  que  usó  Villegas,  asi 
como  la  frase  de  arroyuelo,  hecho  cinta  de  hielo  y  la  de  la 
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ábeja^  verdugo  de  las  flores,  empleadas  por  el  mismo  autor, 
eran  síntomas  muy  caracterizados  de  culteranismo. 

Tal  es  la  escuela  clásica,  en  la  que,  en  nuestro  concepto, 
s^  funda  la  sevillana,  llamada  también  oriental,  de  qoeen  la 
lección  siguiente  tratamos. 


LECCIÓN  xxxm. 

Escuela  sevillana  ú  orientaL— Iniciador  de  ella:  Juan  de  Malara. — 
Verdadero  fundador  de  la  misma:  Fernando  de  Herrera:  su  vida, 
instrucción  y  talentos. — Su  lenguaje  poético.— Triunfo  del  lirismo 
y  del  lenguaje  hebraico.— Composiciones  poéticas  de  Herrera  é  in- 
dicaciones acerca  de  algunas  de  ellas.— Otros  poetas  d«  la  escuela 
sevillana:  Céspedes  y  Pacheco.— Juan  de  Jáuregui:  su  vida  y  talentos 
poéticos.— Sus  obras.— Su  manera  de  considerar  la  Poesía.— Épocas 
que  ofrece  la  vida  literaria  de  este  escritor  y  carácter  de  cada  una 
de  ellas. 

En  la  cátedra  del  célebre  humanista,  el  Maestro  Jüah  pk 
Mal-lara  ó  Malara,  puede  decirse  que  tuvo  su  cuna  la  famosa 
escuela  oriental  ó  sevillana,  de  cuyo  origen  y  desarrollo  tra- 
tamos en  la  lección  XXX.  No  sólo  como  educador  de  la  ju- 
ventud que  formó  en  las  filas  de  dicha  escuela,  sino  como 
iniciador  del  movimiento  literario  que  la  produjo,  merece 
esta  honrosa  distinción  Juan  de  Malara,  en  cuya  casa  se 
reunió  aquella  tan  celebrada  y  docta  academia  compuesta  de 
los  más  grandes  ingenios  sevillanos.  Malara  fué  autor  dra- 
mático, por  lo  que  nos  ocuparemos  de  él  en  lugar  oportuno. 
Como  lírico  fué  más  estudioso  que  inspirado  y  cultivó  con 
celo  la  poesía  filosófica,  á  la  que  era  inclinado  por  sus  estu- 
dios y  carácter,  según  él  mismo  manifiesta  en  la  obra  que 
tituló  Filosofía  vulgar.  Escribió  una  silva  en  latín  en  alaban- 
za de  las  mujeres  célebres,  y  un  poema  titulado  Los  trabemos 
de  Hércules.  En  prosa  dejó  escritas  obras  muy  estimables  y 
en  su  mayor  parte  didácticas. 

Entre  los  concurrentes  á  la  academia  de  Malara  figura 
en    primera   línea  Fernando  de  Hbrrkra,  reputado   como 
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el  verdadero  padre,  el  fundsuior  de  la  escuela  oriental  ó  se* 
villana.  Escasas  son  las  noticias  que  tenemos  de  este  Ilustre 
vate,  y  las  pocas  que  haj  se  las  debemos  &  su  amigo  y  ad- 
mirador Francisco  Pacheco.  Se  sabe  que  Herrera  nació  en 
Sevilla  por  el  año,  de  15S4,  de  padres  honrados;  que  fué 
homt»*e  virtuoso,  de  altos  pensamientos  y  de  vasto  saber,  y 
clérigo  de  órdenes  menores;  que  vivió  en  su  honrada  me- 
dianía de  la  cual  no  apeteció  salir,  como  pudo,  y  que  murió 
por  el  año  de  1597  cuando  contaba  63  de  edad.  En  camino 
de  esta  escaseij  de  noticias,  se  conserva  un  hermoso  retrato 
de  Herrera  que  pintó  el  ilustre  artista  Pacheco,  Antes  ci- 
tado, y  que  reproducido  en  grabado  figura,  con  un  prólogo 
de  Rioja,  al  frente  de  la  edición  que  de  las  obras  del  insig- 
ne sevillano  hizo  en  1619  el  mismo  Pacheco.  Hay  una  cir- 
cunstancia en  la  vida  de  Herrera  acerca  de  la  cual  la  critica 
anda  algo  desacorde.  Nos  referimos  á  los  amores  que  por 
una  daína  de  elevada  alcurnia  debió  sentir  el  vate  sevilla- 
no, á  juz^r  por  el  tono  de  varias  de  sus  composiciones. 
Doña  Leonor  de  Milán,  condesa  de  Gelves,  fué,  á  lo  que  pa- 
rece, el  otqeto  constante  de  la  adoración  de  Herrera,  quien 
la  cantó  de  la  manera  que  Petrarca  lo  hizo  con  su  Laura. 
Mas  ^  estado  de  la  condesa,  por  una  parte,  y  el  de  Herrera 
por  otra,  encerraron  la  pasión  de  éste  dentro  de  los  límites 
de  lo  meramente  ideal  y  platónico,  y  dieron  á  su  lenguaje 
un  tono  lleno  de  respeto  y  de  decoro,  y  á  sus  amores  el  ca- 
rácter de  inocentemente  inmorales,  según  expresión  de  un 
escritor  francés  muy  buen  apreciador  de  nuestra  litera- 
tura (1). 

Poseyó  Herrera  una  erudición  vastísima  á  que  daba  realce 
su  tfidento  privilegiado»  Estudió  con  gran  provecho  la  anti- 
güedad clasico-pagana  y  los  escritores  del  Renacimiento,  y 
fué  muy  docto  en  las  lenguas  latina,  griega  y  hebrea,  en  algu- 
nas de  las  vivas,  y  en  matemáticas  y  geografía.  Así  es  que, 
además  de  las  obras  poéticas  que  han  de  ocuparnos  en  esta  lec- 
ción, dejó  notables  muestras  de  su  ingenio  como  escritor  en 


(i)    If r.  de  Latour,  Etudes  sur  V  Espagne. 
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prosa.  Tales  son:  las  Anotaciones  &  las  obras  de  Oaroilaso; 
la  Guerra  de  Chipre  y  victoria  de  Lepante,  del  señor  don 
Juan  de  A  ustria;  el  Elogio  de  la  vida  y  muerte  de  Tomás 
Moro;  el  Tratado  de  versosy  la  Historia  general  del  mun- 
do hasta  la  edad  del  emperador  Carlos  V,  no  impresa  y  que 
se  tiene  por  perdida.  Tanto  por  estas  obras  como  por  las  poe- 
ticéis, mereció  Herrera  las  alabanzas  de  sa  siglo  y  de  la  pos- 
teridad, y  tiene  derecho  á  que  corra  como  valedero  el  dicho 
del  Maestro  Francisco  de  Medina,  quien  aseguró  «que  podrft 
»España  poner  á  Femando  de  Herrera  en  competencia  con 
»los  más  señalados  poetas  é  historiadores  de  las  otras  r^io- 
»nes  de  Europa.» 

Mas  lo  que  mayor  fama  ha  dado  al  insigne  yate  sevillano, 
es  su  lehguaje  poético,  á  cuya  perfección  se  dedicó  princi- 
palmente, deseoso  de  llevar  adelante  la  empresa  comenzada 
por  Garcilaso.  Con  este  propósito  y  anheloso  de  dar  á  la  ver- 
sificación mayor  magnificencia,  inventó  giros  nuevos,  ex- 
presiones atrevidas,  y  frases  llenas  de  pompa  y  armonía, 
con  todo  lo  cual  se  separó  muchas  veces  de  la  sencillez  por 
la  que  tanto  se  distinguieron  sus  antecesores  (diferencián- 
dose por  esto  principalmente  de  los  poetas  clásicos  de  que 
en  la  lección  precedente  hemos  tratado),  é  incurrió  algunas 
otras  en  afectación  y  oscuridad,  con  lo  que  abrió  la  puerta 
por  donde  más  tarde  habia  de  entrarse  el  culteranismo.  Esto 
no  obstante.  Herrera  revistió  el  lenguí^e  poético  de  una 
grandeza  y  sonoridad  incomparables  y  de  una  entonación 
magestuosa  y  poderosísima,  con  lo  cual  prestó  un  señalado 
servicio  á  nuestra  lengua,  á  la  cual  supo  acomodar  la  de  lo» 
profetas. 

Con  respecto  al  servicio  que  prestó  Herrera  al  idioma 
nacional,  véase  lo  que  dice  Gil  de  Zarate:  «El  idioma  casta- 
»llano  le  es  deudor  de  inmensos  beneficios;  la  versificación 
»ha  sido  llevada  por  él  á  su  más  alto  grado  de  perfección, 
^atesorando  recursos  que  la  hacen  capaz  de  las  más  árducis 
«empresas.  Herrera  es  el  primero  que  ha  enseñado  á  sacar 
»del  verso  endecasílabo  todo  el  partido  de^ue  es  suscepti- 
»ble;  á  cortarlo  oportunamente;  á  formar  con  él  períodos 
«variados  y  numerosos;  á  hacerle  marchar,  ora  lento,  ora 
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^arrebatado,  según  conviene;  &  darle  la  armonía  que  requie- 
bre la  clase  de  asunto  á  la  que  se  aplica  y  los  objetos  que 
»se  intenta  representar.  Después  de  él  se  piífede  decir  que, 
»si  los  italianos  dieron  á  España  el  endecasílabo,  los  españo- 
lóles fueron  los  que  le  llevaron  á  su  más  alto  grado  de  perfec- 
»ciony  armonía.»  En  el  mismo  sentido  se  expresa  nuestro 
Quintana,  que  hace  grandes  elogios  de  la  dicción  rica  y  poé- 
tica y  de  la  vigorosa  imaginación  de  Herrera,  respecto  del 
cual  dice  el  crítico  Puybosque  en  su  Historia  comparada  de 
las  literaturas  españolay  francesa:  «El,  partiendo  del  mismo 
»punto  en  donde  se  detuvo  Fray  Luis  de  León,  parece  haber 
«reducido  á  notas  y  revelado  á  los  hombres  aquella  música 
»de  los  cielos^  cuyo  eco  habla  encontrado  el  cantor  grana- 
»dinosolamente  en  el  corazón.  No  hay  que  compararle  otros 
•escritores  extranjeros,  ni  aún  Rousseau,  ni  aún  Dryden: 
»la  estrofa  del  poeta  andaluz,  sin  tener  nada  de  árabe,  es 
•enteramente  oriental,  y  baja  en  derechura  de  las  alturas 
•de  Síon.  Sus  cantos  religiosos  y  nacionales  son  la  verdadera 
•oda,  laocbt  heroica  de  la  antigüedad,  con  formas  líricas, 
•descriptivas  y  dramáticas,  tal  como  se  cantaba  al  frente  de 
•los  ejércitos,  en  la  plaza  pública,  en  el  recinto  sagrado  de  los 
•templos.  El  poeta  es  un  cristiano  inspirado,  que  toma  la  voz 
•de  un  pueblo  y  canta  en  nombre  de  todos  sus  hermanos.» 
Por  tan  reconocidas  y  excelentes  cualidades,  Herrera  ha  me- 
recido el  renombre  de  Dioinay  que  los  extranjeros  le  llamen 
el  águila  de  Sevilla, 

Si  con  atención  se  estudian  las  obras  poéticas  principales 
de  Herrera,  lo  primero  que  se  observará  en  ellas,  como  con- 
secuencia de  las  cualidades  y  virtudes  antes  enumeradas,  es 
un  gran  movimiento  lírico  y  una  fuerte  inspiración  bíblica, 
manifestada  con  gran  fuerza  y  osadía  de  imaginación.  De 
aquí  el  que  los  tiempos  en  que  floreció  aquel  vate  se  señalen 
como  la  época  en  que  el  lirismo  llegó  á  su  mayor  grado  de 
desenvolvimiento,  y  en  que  con  más  pujanza  se  manifestó 
en  nuestra  poesía  el  elemento  hebraico.  Ambas  circunstan- 
cias caracterizan  predominantemente  la  poesía  del  divino 
Herrera  y  la  escuela  de  que  éste  fué  fundador,  que  por  lo 
mismo  recibió  el  nombre  de  oriental^  toda  vez  que  al  espl- 
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ritu  y  á  la  inspiración  orientales,  con  predominio  del  ele- 
mento hebraico,  debe  su  más  alta  y  genuina  significación  en 
el  Parnaso  castellano.  No  se  entienda  por  esto  que  Herrera 
se  inspiró  sólo  en  la  Biblia,  pues  que  también  se  inspira  en 
los  clásicos,  con  le  diferencia  de  que  lo  hace  dentro  de  las 
formas  propias  del  ingenio  andaluz;  de  donde  viene  el  que 
la  escuela  de  que  es  jefe  se  llame  también,  y  no  sin  propie- 
dad, sevillana,  pues  lo  que  más  la  distingue  de  la  clásica, 
(con  la  cual  le  son  comunes  las  fuentes  de  inspiración)  es  la 
exuberancia  meridional:  la  diferencia  capital  entre  ambas 
escuelas  estriba  sobre  todo  en  la  localidad  en  que  cada  una 
se  produce. 

Quien  con  tanta  brillantez  supo  manejar  el  lenguaje  poé- 
tico, pudo  muy  bien  sobresalir  en  diferentes  géneros  de 
poesia.  Las  odas,  canciones,  elegías  y  sonetos  que  de  Herré-» 
ra  se  conservan  corroboran  esta  afirmación.  Mas  en  donde 
lucen  principalmente  sus  inapreciables  dotes  poéticas  es  en 
las  odas  y  canciones,  que  sin  disputa  son  muy  superiores  á 
sus  elegías,  sobre  todo  á  las  amatorias.  Sus  canciones  Á  la 
victoria  de  Lepanto  y  Á  la  pérdida  del  rey  D.  Sebastian, 
asi  como  la  oda  A  D,  Juan  de  Austria,  son  de  un  valor  ex* 
traordinario.  Sigue  Herrera  en  ellas,  especialmente  en  la 
última,  las  huellas  de  Plndaro  y  Horacio;  pero  al  mostrarse, 
por  lo  tanto,  como  el  vate  de  la  tradición  clásica,  se  presen- 
ta á  la  vez  inspirado  por  el  amor  patrio  y  nacional  y  arre- 
batado por  el  sentimiento  piadoso,  como  el  poeta  religioso 
de  la  tradición  bíblica.  Las  ricas  imágenes  y  las  frases  atre- 
vidas que  caracterizan  la  poesía  hebraica,  juntamente  con 
un  entusiasmo  patrio  lleno  de  fuego,  brillan  magestuosa- 
mente  en  el  himno  á  la  batalla  de  Lepanto;  asi  como  en  la 
canción  elegiaca  que  entonó  por  la  pérdida  del  rey  D.  Sebas- 
tian reina»  además  del  mismo  espíritu  de  que  está  animado 
el  citado  himno,  una  melancolía  seductora  y  en  extremo 
propia  del  asunto  que  trata  el  poeta.  Se  distinguen  princi- 
palmente estas  dos  bellísimas  composiciones  por  los  pensa- 
mientes,  imágenes  y  giros  bíblicos  en  que  abundan  y  que 
les  dan  un  carácter  tal  de  orientalismo  que  la  vístamenos 
perspicaz  descubre  al  punto  su  filiación:  con  razón  ha  dicho 
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de  ellas  el  docto  crítico  D.  Alberto  Lista,  que  las  dos  solas 
encierran  más  hebraismos  que  todas  las  demás  odas  cas- 
tellanas. 

En  las  elegías  de  Herrera  no  escasean,  ciertamente,  las 
delicadas  bellezas  de  pensamiento  ni  los  primeros  de  len- 
guaje; pero  falta  en  ellas,  pOr  lo  general,  el  sentimiento.  El 
cantor  de  las  glorias  patrias  aparece  muy  superior  al  plató- 
nico amador  de  Luz,  de  Eliodora^  de  Lucero  y  de  Lumbre^ 
nombres  con  que  indistintamente  encubre  el  que  llevaba  la 
dama  de  sus  pensamientos.  Y  es  que  el  platonismo  á  que  se 
hallaba  reducido  Herrera,  casi  agotado  ya  por  Petrarca,  á 
quien  imita,  no  le  permitía  remontarse  ni  mostrarse  verdade- 
ramente espontáneo,  y  le  obligaba  á  ser  demasiado  artificioso, 
y  afectado:  el  estudio  y  el  ingenio  suplían  en  este  caso  á  la 
fantasía  y  al  corazón,  y  este  era  el  defecto  principal  de  sus 
poemas  amatorios.  Sin  embargo,  tiene  Herrera  dos  elegías 
escritas  con  verdadero  estilo  poético  y  sembradas  de  profun- 
dos y  filosóficos  pensamientos,  que  no  desmerecen  mucho 
de  sus  odas.  Una  es  la  que  comienza: 

Estoy  pensando  en  medio  de  mi  engaño 
El  error  de  mi  tiempo  mal  perdido, 
Y  cuan  poco  me  ofendo  de  mi  dafto; 

y  otra  la  que  dedicó  A  la  muerte  de  la  Condesa  de  Gelves. 
De  los  sonetos  que  escribió  Herrera  merecen  citarse  los  que 
dedicó  A  la  victoria  de  LepantOy  A  don  Juan  de  Austria  y 
A  Carlos  V{1). 


(1)  Tarea  larga  y  por  demás  difícil  faera  la  de  enumerar  nna  por 
una  todas  las  obras  poéticas  de  Herrera,  pues  no  hay  una  en  la  que 
no  se  encuentren  rasgos  de  mano  maestra,  propios  de  su  gran  talen- 
to. Hasta  en  las  canciones  que  menos  descuellan,  como  es  la  que  de 
dicó  á  San  Femando,  se  encuentran  trozos  de  mérito  tan  subido  como 
el  de  esta  composición,  que  le  hace  exclamar  á  Lope  de  Vega:  «Aquí 
>no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra,  i>erdonen  la  griega  y  latina 
»Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos  Fernando  de  Herrera.»  Además  dé 
las  obras  citadas.  Herrera  escribió  un  poema  trágico  sobre  los  Ámo'^ 
res  de  Laurino  y  Corana,  compuso  varias  églogas  y  la  Querrá  de  ios 
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Réstanos  decir  que  al  contrario  de  Fray  Luis  de  León, 
Herrera  cultivaba  cuidadc»samente  sus  dotes  poéticas  y  es- 
tudiaba mucho  para  porfeccionarlas,  y  sin  trabajo  corregía 
sus  escritos  cuando  era  advertido  por  sus  amigos,  circuns- 
tancias que  revelan  url  excelente  deseo  y  una  modestia  bien 
entendida,  de  que  suelen  darse  raros  ejemplos,  sobre  todo 
tratándose  de  autores  de  la  talla  del  cantor  de  Lepanto. 

Discípulos  de  Herrera  son  sus  amigos  los  pintores  sevi  • 
llanos  Parlo  de  Céspedes  y  Francisco  Pacheco,  de  quienes  nos 
ocuparemos  al  tratar  de  la  poesía  didáctica  que  ambos  cul- 
tivaron. Aparte  de  lo  que  compusieron  en  este  género,  los 
dos  escribieron  muy  pocas  poesías  líricas:  del  primero  sólo 
se  conserva  un  fragmento,  escrito  en  octavas,  de  la  composi- 
ción que  hizo  en  elogio  de  Fernando  de  Herrera,  y  del  se- 
gundo varios  sonetos,  madrigales,  y  algunas  otras  composi- 
ciones ligeras. 

También  perteneció  á  la  escuela  de  Herrera  D.  Joah  db 
Jaürecüi,  á  quien  Ticknor  presenta  como  discípulo  de  los  Ar- 
gensolas.  Fué  este  poeta  oriundo  de  Vizcaya  y  nació  en  Se- 
villa por  el  año  de  1570.  Como  los  dos  poetas  citados  en  el 
párrafo  precedente,  se  dedicó  con  ventaja  á  la  pintura,  arte 
que  en  Sevilla  vivió  en  íntimo  y  feliz  consorcio  con  el  de  la 
poesía,  según  ha  podido  observarse  por  lo  que  dejamos  di- 
cho. Por  causa  de  esta  afición,  Jáuregui  pasó  á  Roma,  si 
bien  no  se  sabe  á  punto  fijo  cuándo,  ignorándose  también 
el  lugar  donde  hizo  sus  estudios.  Fué  caballero  del  hábito 
de  Calatrava,  y  Caballerizo  de  la  primera  mujer  de  Feli- 
pe IV.  Cultivó  la  amistad  de  literatos  muy  afamados,  en- 
tre los  que  merece  citarse  Miguel  de  Cervantes,  de  quien, 


Gigantes j  que  titulóla  QigantoYnaquia,  é  hizo. una  traducción  en  ver- 
so suelto  del  Rapto  de  Proserpina^  de  Claudio:  á  estas  obras  cupo  la 
misma  suerte  que  á  la  de  la  Historia  general  del  mundo;  es  decir, 
que  se  perdieron  ó  fueron  usurpadas,  y  gracias  á  la  diligencia  de  Pa- 
checo, Rioja  y  Duarte  qne  se  apresuraron  á  salrar  las  demás  dándolas 
á  la  estampa,  podemos  saborear  los  delicados  frutos  que  produio  el 
ingenio  privilegiado  del  águila  de  Seoilla.  Kn  el  tomo  XXXII  de  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles  se  han  publicado  sus  poesías. 


EDAD  MODERNA.  4(Xt 

xjomo  Pacheco,  hizo  el  retrato,  que  por  cierto  se  tiene  por 
perdido.  Jáuregui  murió  en  Madrid  el  año  de  1650. 

A  disposiciones  naturales  para  el  cultivo  de  la  Poesía  re- 
unió Jáuregui  una  educación  esmerada.  Su  versificación  so- 
nora y  brillante  y  las  pruebas  de  buen  gusto  que  en  sus 
primeras  composiciones  di6,  le  asignaron  en  un  principio 
lugar  muy  distiguido  entre  ios  poetas  sevillanos,  llegando 
á  veces  á  colocarse  casi  á  la  misma  altura  de  su  maestro 
Herrera,  aunque  siempre  fué  menos  vehemente  y  arrebata- 
do que  éste. 

Las  composiciones  que  mejor  demuestran  la  filiación  de 
Jáuregui  en  la  escuela  sevillana  son  las  que  coleccionadas 
publicó  con  el  titulo  de  Rimas  sacras  y  profanas.  Compren- 
dió en  esta  colección  sus  poesías  originales,  intercalando  en 
^Uas  las  traducciones  que  hizo  del  Aminta  del  Tasso,  de  un 
fragmento  de  La  Farsalia  de  Lucano,  de  alguna  que  otra 
oda  de  Horacio,  de  varios  epigramas  de  Marcial  y  de  algu- 
nos salmos  hebreos.  La  traducción  del  Aminta,  de  que  en 
otro  sitio  trataremos,  es  su  mejor  título  de  gloria,  pues  com- 
pite con  el  original,  por  lo  que  mereció  los  elogios  del  in- 
mortal Cervantes  y  del  gran  Lope  de  Vega,  que  aborrecía  las 
traducciones  del  idioma  toscano.  Las  poesías  originales 
fueron  muy  celebradas  por  varios  ingenios;  mas  á  excepción 
de  algunas,  no  revelan  el  talento  de  un  gran  poeta.  Entre  las 
<iue  constituyen  esta  excepción  debemos  citar  la  linda  silva 
titulada  Acaecimiento  amoroso,  la  canción  Al  oro  y  la  de- 
licada elegía  que  escribió  A  la  muerte  déla  reina  Mar- 
garita. 

La  paráfrasis  del  salmo  Saper  flumina  Babylonis,  mere* 
ce  también  citarse,  pues  está  reputada  como  de  las  mejores 
que  hay,  asi  en  la  lengua  española  como  en  todas  las  euro- 
peas, por  reunir,  como  dice  el  critico  D.  Adolfo  de  Castro, 
cuatro  cualidades  esencialísimas,  á  saber:  inteligencia  del 
sagrado  texto,  elocución  vehementísima,  sublimidad  en  la 
frase,  claridad  en  el  estilo.' 

Precedió  Jáuregui  sus  rimas  de  un  prólogo  en  el  cual 
manifiesta  «algunos  requisitos  de  la  fina  poesía»:  dice  que 
ésta  se  compone  de  alma,  cuerpo  y  adorno,  siendo  el  asunto 
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el  alma;  los  conceptos  que  lo  explican,  el  cuerpo;  y  la  pala- 
bra y  el  metro  el  adorno.  Añade  que  esta  última  parte  es. 
esenciallsisima  y  que  el  escritor  debe  cuidar  mucho  de  no 
emplear  en  ella  nada  vulgar,  y  de  separar  el  giro,  elocución,, 
lenguaje  y  estilo  poéticos  de  los  prosaicos.  Esta  tendencia 
advierte  desde  luego  cuál  habla  de  ser  el  camino  que  siguie- 
ron los  sucesores  de  Jáuregui,  y  cual  habia  de  ser  también 
el  ideal  estético  del  siglo  XVII. 

Da  lástima  considerar  que  quien  de  esta  manera  se  ex- 
presa; que  quien  hizo  composiciones  de  gusto  tan  delicada 
como  las  que  dejamos  mencionadas,  y  produjo  trozos  de  tan 
bella  poesía  como  el  que  queda  copiado  y  aquel  otro  del 
A  minta  en  que  con  galanura  y  sencillez  extremas  describe^ 
la  edad  dorada;  que  quien  escribió  el  Discurso  poético  con- 
tra el  hablar  culto  y  oscuro  (1),  viniese  á  caer  en  lo  misma 
que  habia  combatido;  se  aficionase  al  mismo  estilo  que  fufr 
objeto  de  sus  censuras;  se  hiciese,  en  fin,  imitador  de  G6n- 
gora,  como  lo  muestran  con  harta  claridad  su  poema  titu- 
lado El  Orfeo  que  se  publicó  en  1624,.  la  traducción  entera 
que  después  hizo  de  la  Far salía,  y  la.  Apología  que  escribió 
de  un  sermón  del  celebérrimo  predicador  Fr.  Hortenaio  Fé- 
lix Paravicino  que  fué  más  gongorista  que  Góngora  mismo. 
Quizá  el  deseo,  que  algunas  veces  manifiesta,  de  crear  un 
nuevo  lenguaje  poético,  ó  tal  vez  la  vehemencia  de  la  frase 
y  la  hinchazón  de  estilo  peculiares  á  la  escuela  que  seguía^ 
le  indujeron  á  abandonar  el  buen  gusto  que  tanto  le  distin- 
guió en  su  primera  época  y  á  seguir  los  caminos  tortuosos^ 
que  ya  hablan  abierto  en  nuestra  literatura  los  conceptistas 


(i)  Este  Discurso  está  escrito  en  prosa.  Además  de  las  obras  men^ 
clonadas,  Jáuregui  cultivó  como  veremos  oportunamente,  el  genera 
dramático.  Tiene  también  un  tratado  apolegético,  que  se  halla  en  lo» 
Diálogos  de  Vicencio  Garducho,  y  se  titula  Por  el  arte  de  la  pintura 
y  un  Memorial  al  Rey  nuestro,  en  el  que  ilustra  la  singular  honra 
de  Es/paña^  aprueba  la  modestia  de  los  escritos  contra  Francia^  nota 
una  carta  enviaba  á  aquel  Rey,  etc.  Las  Rimxis^  con  la  traducción  del 
Aminta  y  del  fragmento  de  la  Farsaliaáe  que  en  un  principio  hicimos 
mérito,  se  han  publicado  en  el  tomo  XLU  de  la  Biblioteca  de  Autores: 
españoles^ 
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y  los  culteranos.  En  Jáuregui  hay  que  distinguir,  pues,  dos 
apocas  literarias:  durante  la  primera  militó  como  esforzado 
campeón  en  la  escuela  oriental;  durante  la  segunda  aparece 
siguiendo  las  huellas  del  enemigo  á  quien  antes  había  com- 
batido con  denuedo. 

De  este  enemigo,  que  lo  era  á  la  vez  de  las  letras  patrias 
y  del  sentido  común,  ya  es  tiempo  que  nos  ocupemos. 


LECCIÓN  XXIV. 

El  mal  guato  literario.^Consideraciones  acerca  de  su  origen  y  vicios. 
—División  desús  propagadores  en  grupos.— Principales  poetas  del 
grupo  conceptista:  Alonso  de  Ledesma:  su  tendencia  poética* — 
Quevedo  como  poeta  lírico  Aliado  al  grupo  de  los  conceptistas. — 
Bonilla,  Meló,  Fuster  y  Salinas.— Gonsidcrn cienes  acerca  de  los  ca- 
racteres predominantes  del  conceptismo  y  su  diferencia  con  el  culte- 
ranismo.—Principales  poetas  de  la  secta  culterana:  Góngora;  su  vida, 
sus  talentos  poéticos  y  su  representación  en  la  decadencia  de  las  le- 
tras.—División  de  su  vida  literaria  en  épocas.— Indicaciones  sobre 
las  poesías  correspondientes  á  cada  una  de  estas. — Discípulos  de 
Góngora:  Villamediana,  Trillo  y  Figueroa,  Gracian  y  Paravicinc— 
Influencia  y  predominio  que  llegó  á  alcanzar  el  culteranismo. — ^Es- 
ftierzos  para  combatirlo  y  sus  resultados.— El  prosaísmo.— Mención 
de  algunos  poetas  de  esta  rama  del  mal  gusto  literario. 

Al  hablaren  la  lección  XXX  del  mal  gasto  literario,  di- 
mos á  conocer  los  caminos  por  donde  se  habia  introducido 
^n  nuestras  letras.  Indicado  quedó  allí  que  el  mismo  hermo- 
so lenguaje  poético  de  Herrera  fué  causa  del  mal  que  lamen- 
tamos ahora;  y  es  que  las  innovaciones  atrevidas  y  la  exaje- 
racion  de  los  principios,  dan  siempre  por  resultado  en  las 
esferas  todas  de  la  vida  consecuencias  iguales  en  el  sentido 
de  extraviar  la  opinión.  En  literatura,  como  en  el  Arte  todo, 
esas  innovaciones  y  esa  exajeracion  traen  en  pos  de  sí  la 
corrupción  del  buen  gusto,  pues  con  ellas  se  llega  á  oscure- 
cer el  concepto  verdadero  de  la  belleza  y  se  tiene  como  ele- 
mento de  ella,  así  en  la  forma  como  en  el  pensamiento,  lo 
que  no  pasa  de  ser  un  elemento  de  degeneración,  prefiado 
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de  conceptos  Iklsos  y  de  grandes  extravagancias,  ante  las^ 
cuales  suele  eclipsarse  la  verdad  estética. 

No  todos  los  espíritus  son  aptos  para  mantener  en  sus^ 
justos  limites  las  innovaciones,  ni  á  todos  les  es  dado  dedu- 
cir, sin  extraviarlas,  sus  naturales  consecuencias.  Los  cami- 
nos poco  explorados  son  siempre  peligrosos,  sobre  todo  cuan- 
do los  que  se  entran  por  ellos  no  tienen  todo  el  genio  nece-^ 
sario  para  poder  salvar  los  obstáculos  que  puedan  presen- 
társeles. Aun  los  mismos  que  los  recorren  iluminados  por  la 
antorcha  del  verdadero  genio,  suelen  á  veces  extraviarse. 
Fray  Luis  de  León  y  Femando  de  Herrera  supieron  dirigir 
con  verdadero  tino,  como  hemos  visto  en  las  lecciones  XXXn 
y  XXXni,  las  dos  escuelas  poéticas  de  que  fueron  fundado- 
res; y  sin  embargo,  á  pesar  del  poderoso  genio  de  que  el  úl- 
timo estaba  dotado,  no  dejó  de  ofrecer  ejemplos  de  extravio. 
Los  que  aceptando  las  ¡deas  de  estos  dos  grandes  poetas  tra- 
taron de  llevar  á  sus  últimas  consecuencias  los  principios 
por  los  mismos  asentados,  ó  emulados  por  ellos  quisieron, 
no  ya  extremar  lo  existente,  sino  traer  otras  innovaciones,  y 
recorrer  nuevos  caminos,  cayeron  en  lamentables  extravíos 
y  en  vez  de  sendas  de  gloria  abrieron  veredas  de  corrupcion,^ 
por  las  que  se  llegó  pronta  y  fatalmente  á  una  decadencia 
lamentable. 

Los  estragos  que  causaron  en  las  letras  los  partidarios^ 
en  uno  ú  otro  sentido,  del  mal  gusto,  exceden  á  toda  compa- 
ración. A  los  conceptos  alambicados  y  discreteos  insulsos, 
que  con  prodigalidad  tan  extraordinaria  como  funesta  em- 
plearan en  un  principio  estos  poetas,  siguieron  bien  pronto 
las  chocarrerías  más  groseras  y  los  mayores  disparates.  A 
la  Virgen  se  la  llamó  sacro  asombro  animado^  ó  epítome  de 
Dio$;  al  sol,  presidente  deldia;  á  las  nubes,  candidas  holan- 
das del  ambiente;  á  los  ángeles,  océanos  celúreos  del  empí- 
reo; á  los  labios,  muros  de  coral  viviente,  y  á  los  apósteles, 

participio 
del  Verbo  que  se  perora. 

No  puede  llevarse  á  más  alto  grado  el  afán  de  desatinar^ 
á.  no  ser  que  recordemos  el  célebre  soneto  en  que  el  canóni-- 
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go  Fuster  al  tratar  de  la  herida  que  Longinos  hizo  al  Cruci- 
ficado, compara  á  éste  con  el  pedernal  y  á  la  Cruz  con  la 
yesca.  Bastan  los  ejemplos  citados  para  comprender  el  deli- 
rio de  que  llegaron  á  estar  poseídos  los  partidarios  del  mal 
gusto,  uno  de  cuyos  grupos,  el  de  los  culteranos,  fué  califi- 
cado por  Quintana,  de  «caos  de  extravagancias  y  despropó- 
sitos» (1).  Con  ellos  se  muestra  también,  que  el  mal  gusto  no 
afectó  sólo  á  la  forma,  como  algunos  creen,  sino  que  se  in- 
trodujo á  la  vez  en  el  fondo,  pues  aparte  de  la  extravagancia 
que  generalmente  llevaron  al  pensamiento  sus  mantenedo- 
res, elegían  de  continuo  para  cantar  los  asuntos  bajos  é  in- 
dignos de  la  Poesía,  y  mezclaban  y  confundían  los  hechos 
•  contemporáneos  y  los  antiguos,  de  lo  que  casi  siempre  re- 
sultaba una  composición  indescifrable  ó  enigmática. 

De  notar  son  aquí  dos  circunstancias.  Es  la  primera,  que 
el  culteranismo  y  el  conceptismo  no  dejaron  de  encontrar 
apoyo  en  el  extranjero,  donde  el  mal  gusto  literario  cundía 
también,  sin  que  dejara  de  haber  gongoristas  á  su  manera, 
que  en  Francia  se  llamaban  pléyades,  en  Inglaterra  eufois- 
tas  y  en  Italia  marinistas  (2);  éstos  son  los  que  más  influye- 


Las  extravagancias,  las  recónditas  agudezas  del  culteranismo 
y  del  conceptismo,  se  reflejan  también  en  las  portadas  de  las  obras. 
Al  libro  que  Alonso  Bonilla  tituló  Nuevo  jardín  de  flores  divinan 
en  que  se  hallará  variedad  de  peregrinos  pensamientos,  sucedieron  los 
denominados  Alfalfa  divina  para  los  borregos  de  Jesucristo,  y  El  Ge- 
nitivo  de  la  Sierra  de  los  Temores,  contra  el  Acusativo  del  Valle  de  las 
Roncas  y  Colirio  del  Zelador  del  Manná  Et^haristico,  En  las  obras 
postumas  de  Artiaga,  hay  una  comedia  que  se  titula:  La  Qridonia  ó 
cielo  de  amor  vengado  ^  invención  Real  ofrecida  á  la  Magestad  ¿Imperio 
de  Filipo  el  Grande,  nuestro  señor,  lY  de  este  nombre,  título  no  mo- 
nos extravagante  que  el  del  libro  denominado  Luces  de  la  aurora,  dias 
del  sol,  en  fiesta  de  la  que  es  Sol  de  los  dias  y  Aurora  de  las  luces:  no 
cabe  mayor  alambicamiento. 

(2)  En  Inglaterra  hubo  á  mediados  del  siglo  XVI  un  escritor  de  esca- 
so mérito  llamado  Lilly,  el  cual  se  hizo  famoso  por  la  introducción  del 
culteranismo  mediante  su  libro  Euphues,  de  donde  viene  el  nombre 
dado  á  los  gongorinos  de  aquel  país.  En  Francia  se  desarrolló  también 
en  la  época  de  Luis  XIV,  mvadiendo  á  la  vez  la  literatura  y  el  len- 
guaje vulgar,  y  produciendo  tipos  tan  extravagantes  como  las  Precio-' 
sas  que  con  tanto  donaire  satirizó  Moliere.  Conviene  advertir  que  res- 
pecto de  la  procedencia  del  culteranismo  hay  opiniones  mjiy  encon- 
tradas: unos  críticos,  especialmente  los  extranjeros»  opinan  que  es 
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roñen  nuestra  literatura.  Consiste  la  otra  circunstancia  á 
que  nos  hemos  referido,  en  que  á  pesar  de  la  cruda  guerra 
que  se  hizo  al  mal  gusto,  hasta  los  ingenios  más  grandes  y 
que  se  le  presentaron  más  hostiles,  como  Quevedo  y  Jáure- 
gui,  se  vieron  picados  de  él;  pues  generalmente  daban  en  la 
escuela  conceptista  los  impugnadores  del  culteranismo,  ó 
se  dejaban  arrastrar,  como  aconteció  á  algunos  discípulos 
de  Lope,  á  un  prosaísmo  no  menos  dañoso  (1). 


planta  espontánea  y  parásita  en  España^  y  remonta  su  origen  has- 
ta los  escritores  hispano-latinos  como  Séneca,  el  retórico;  otros,  co- 
mo Mayans,  creen  que  su  inventor  fué  el  predicador  Fray  Hortensio 
Félix  Paravicino;  otros,  como  Luzan,  achacan  la  invención  unas  ve- 
ces á  Góní?ora  y  otras  al  italiano  Virgilio  Malvezzi,  y  otros  se  la  atri- 
buyen á  Saavedra  Fajardo  ó  á  Jáuregui,  no  faltando  algunos  que 
consideren  á  Mariana  y  Cervantes  como  los  verdaderos  introductores 
de  tan  dañosa  semilla. 

(í)  Aunque  en  la  lección  XXX  indicamos  sumariamente  la«  cau- 
sas del  mal  gusto,  hemos  creído  conveniente  ampliar  lo  dicho  enton- 
ces con  las  indicaciones  que  preceden,  porque  todo  ello  y  más  se  ne- 
cesita, tratándose  de  este  asunto,  para  poder  seguir  con  algún  fruto 
el  estudio  de  nuestra  literatura  durante  la  época  que  ahora  nos  ocu- 
pa A  este  propósito  no  estará  demás  que  mdiquemos  la  circunstan- 
cia de  que  donde  primeramente  se  manifiestan  la  corrupción  del  buen 
gusto  y  la  decadencia  literaria,^  es  en  la  poesía  lírica;  lo  cual,  en 
concepto  de  algunos,  se  debe  á  que  estando  ya  agotado  el  ideal  poé- 
tico ó  sistema  clásico  adoptado  por  los  poetas  líricos  del  Renacimien- 
to, todo  cuanto  después  podia  decirse  ó  tratarse  estaba  dicho  ó  tra- 
tado ya  sobradamente,  y  de  manera  que  era  casi  imposible  decirlo 
mejor.  Pero  como  esto  no  pacece  suficiente  para  explicar  satisfac- 
toria y  totalmente  el  hecho  á  que  nos  referimos,  forzoso  será  conve- 
nir en  que  además  de  las  causas  generales,  en  dicha  lección  indicadas, 
que  influyeron  en  la  decadencia  literaria,  contribuyeron  á  precipi- 
tar la  decadencia  de  la  poesía  lírica  el  lenguaje  y  estilo  mismos 
empleados  por  los  primeros  poetas  de  las  escuelas  clásicas  y  orien- 
tal, y  el  carácter  cortesano  de  que  se  revistió,  merced  al  influjo 
3ue  sobre  ella  ejercieron  la  política  y  la  religión .  Para  el  estu- 
io  del  culteranismo  pueden  consultarse:  la  primera  de  las  Varias  ob- 
servaciones  sobre  algunas  particularidades  de  la  poesía  española  que 
preceden  al  tomo  11  de  la  colección  do  Poetas  líricos  de  los  siglos  XVI 
y  X  y// ordenada  por  D.  Adolfo  de  Castro,  y  publicada  en  los  tomos 
32  y  42  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles^  dfe  Rivadeneyraí  el  Dis-' 
curso  que  acerca  «de  la  influencia  ejercida  en  el  idioma  y  en  el  teatro 
^español  por  la  escuela  clásica»  leyó  D.  Manuel  Silvela  en  la  Acade- 
mia Española  en  su  recepción  pública  (26  de  Marzo  de  1871;  y  el  ca- 
pitulo XXIX  del  tomo  III  de  la  Historia  de  la  literatura  española  de 
Ticknor. 
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En  la  lección  XXX,  antes  citada,  dijimos  que  los  mante- 
nedores del  mal  gusto  podían  considerarse  divididos  en  tres 
grupos  ó  ramas:  conceptistas,  culteranos  6  gongoristas  y 
prosaistas,  que,  como  más  arriba  queda  indicado,  provienen: 
los  dos  primeros  de  las  exajeraciones  de  las  escuelas  clásica 
y  sevillana,  y  el  tercero  de  los  que  combaten  á  conceptistas 
y  culteranos.  Digamos  ahora  algo  acerca  de  los  poetas  perte- 
necientes á  cada  una  de  esas  tres  ramas  del  mal  gusto. 

'El  primero,  y  sin  disputa  el  fundador  de  la  secta  concep- 
tista, fué  Alonso  de  Lkbesma,  natural  de  Segó  vía,  que  na- 
ció por  el  año  de  1552  y  murió  en  el  de  1623.  Obtuvo  en  su 
época  gran  popularidad,  principalmente  en  los  circuios  aris- 
tocráticos; pero  la  posteridad,  haciéndole  justicia,  no  se  la 
ha  concedido. 

Manifestó  Ledesma  su  tentendencia  en  favor  de  la  antigua 
poesía  española,  á  la  manera  que  los  poetas  de  la  escuela  clá- 
sico-aragonesa;  más  no  pudo  realizar  su  intento:  sólo  consi- 
guió ser  el  primer  corruptor  del  género.  La  exajeracion  y  el 
artificio,  la  agudeza,  el  retruécano  y  el  equívoco  envolviendo 
veladísimas  y  desatinadas  alegorías,  son  los  caracteres  por 
que  se  distinguen  sus  producciones  poéticas  y  las  de  los  par- 
tidarios ó  corifeos  de  su  escuela.  Todo  el  mérito  poético  que 
pudieran  tener  sus  composiciones,  lo  pierden  á  virtud  de  esas 
circunstancias.  La  colección  mejor  de  las  producciones  de 
Ledesma  es  la  que  con  el  título  de  Conceptos  espirituales 
publicó  en  1600,  y  tuvo  la  dicha  de  ver  impresa  seis  veces. 
Son  todas  poesías  á  lo  divino,  y  en  ellas  hace  alarde  de  sus 
conocimientos  religiosos  y  de  su  apego  al  conceptismo,  que 
aceptaron  los  poetas  religiosos.  Como  muestras  del  lenguaje 
de  Ledesma,  hé  aquí  el  apostrofe  que  dirige  á  San  Lorenzo 
con  motivo  de  su  martirio: 

Seréis  sabroso  bocado 
Para  la  mesa  de  Dios, 
Paes  sois  crudo  para  vos, 
Y  para  todos  asado. 

Con  el  título  de  el  Monstruo  imaginado  publicó  Ledesma 
en  1615  otra,  composición  más  caracterizada  de  conceptista 
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que  la  anterior:  está  escrita  en  prosa  y  verso  y  trata  de  asun- 
tos religiosos  y  profanos,  algunas  veces  con  demasiada  liber- 
tad. Esta  obra  es  una  verdadera  serie  de  ocultas  alegorías,  de 
equívocos,  de  retruécanos,  y  de  todo,  en  fin,  lo  que  caracte- 
riza el  estilo  puerilmente  metafisico,  artificioso  y  figurado 
hasta  el  absurdo,  de  que  hicieron  gala  los  conceptistas,  los 
equivoquistas  y  los  fríamente  sentenciosos,  como  los  llama 
nuestro  Quintana. 

Entre  ellos  debe  contarse  á  D.  Francisco  de  Qubvbdo,  De 
este  ingenio  sobresaliente  nos  ocuparemos  con  la  detención 
debida,  cuando  estudiemos  la  Sátira,  Al  presente  sólo  nos 
toca  indicar  el  papel  que  desempeñó  como  poeta  lírico  y  como 
propagador  del  mal  gusto  literario. 

Como  Já^uregui,  Quevedo  batalló  contra  la  escuela  cuiten 
rana,  y  como  él,  incurrió  en  el  defecto  del  mal  gusto,  hasta 
el  extremo  de  que  llegó  á  descollar  entre  los  conceptistas,  á 
los  cuales  fué  á  parar  impulsado  por  la  manía,  que  tanto  le 
caracterizó,  de  decir  las  cosas  con  novedad,  cuyo  modo  de 
decir,  adoptado  como  sistema,  tenia  que  ser  forzosamente  oca- 
sionado á  la  oscuridad  y  á  la  extravagancia.  Esa  manía,  «ó 
más  bien  rabia,»  como  dice  Quintana,  lleva  á  Quevedo  á  lla- 
mar ley  de  arena  á  la  orilla  del  mar;  guerra  civil  de  los  na- 
cidos al  amor;  y  rustico  libro  escrito  en  esmeralda  á  los  tron- 
cos donde  están  grabadas  las  cifras  de  los  amantes.  La  ver- 
dad es  que  nadie  como  Quevedo  ha  dado  tormento  al  idioma 
para  buscar  equívocos  y  retruécanos,  por  lo  que  entre  los  su- 
tiles y  conceptuosos  ocupará  siempre  un  lugar  preferente. 
Quevedo  añadió  el  afeite  á  la  hinchazón  del  estilo  que  carac- 
teriza á  los  mantenedores  del  mal  gusto. 

Así  es  que  hasta  en  sus  mejores  poesías  líricas,  en  las  que 
más  elevado  y  grave  se  muestra,  como  sucede,  por  ejemplo, 
en  la  silva  á  Roma  antigua  y  moderna^  no  deja  de  ser  afec- 
tado, por  lómenos.  Tiene,  sí,  como  poeta  lírico  rasgos  va- 
lientes, períodos  poéticos  y  pomposos,  versos  muy  bellos  y 
sonoros,  entonación  robusta  y  profundidad  de  pensamiento, 
como  puede  verse  en  su  epístola  al  Conde  duque  de  Olivares; 
pero  rara  vez  puede  apartar  de  sí  los  defectos  que  provienen 
de  la  que  fué  manía  de  toda  su  vida. 
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Entre  los  primeros  discípulos  de  Ledesma  merece  contar- 
se Alonso  Bonilla,  autor  de  un  tomo  muy  abultado  de  poesías 
líricas  que  tituló:  Nuevo  jardín  de  flores  divinas,  en  que  se 
hallará  variedad  de  peregrinos  pensamientos.  La  mayor 
parte  de  de  las  poesías  que  contiene  este  tomo,  ioipreso  en 
Baaza  en  1617  son  sagradas.  Ya  antes  habia  dado  á  la  estam- 
I)a  e  Jmismo  autor  otro  tomo  de  poesías  con  el  título  de  pere- 
grinos pensamientos.  Bonilla  fué  poeta  no  vulgar,  y  no  hu- 
biera desmerecido  de  figurar  al  lado  de  los  mejores  ingenios, 
á  no  ser  por  el  enápeño  que  mostró  en  imitar  á  sus  maestros 
y  en  aparecer  conceptuoso. 

También  puede  contarse  entre  los  conceptistas  al  portu- 
gués Francisco  MAmiEL  db  Meló,  de  quien  hablaremos  más  de- 
tenidamente cuando  tratemos  de  los  historiadores.  Este  escri- 
tor, que  murió  por  el  año  de  1666,  fué  uno  de  los  más  distin- 
guidos ingenios  lusitanos  y  de  los  extranjeros  que  maneja- 
ron mejor  el  idioma  castellano,  en  el  cual  compuso  una  parte 
del  libro  de  poesías  que  tituló  Las  tres  musas  del  Melodinoy 
y  publicó  en  1649  y  en  1665  en  Lisboa. 

Algunos  han  dichoque  Meló  fué  imitador  de  Góngora,  pero 
la  verdad  es  que  con  quien  tiene  más  puntos  de  semejanza  es 
con  Quevedo,  al  que  imitó  hasta  en  la  distribución  de  su  libro, 
que  dividió  en  musas  como  éste,  si  bien  dos  de  ellas  están  en 
portugués.  Además,  su  semejemza  con  Quevedo  se  muestra 
bien  claramente  en  su  versificación,  en  su  doctrina  y,  sobre 
todo,  en  la  afectación  de  sus  sentencias,  aunque  es  menos  ex- 
travagante y  más  sobrio  que  nuestro  gran  satírico,  al  cual  no 
aventaja,  ciertamente,  en  brillantez  y  valentía.  Las  poesías 
castellanas  que  contiene  el  libro  de  Meló,  antes  citado,  reve- 
lan, sin  embargo  de  lo  dicho,  un  estilo  correcto,  elegante  y 
culto;  las  amatorias,  entre  las  que  figuran  sonetos  y  romances 
muy  buenos,  carecen  de  ternura  y  de  fuego,  de  verdadera 
poesía;  y  las  odas  y  canciones  y  las  epístolas,  si  bien  no  tienen 
mucho  entusiasmo  y  elevación,  abundan  en  pensamientos 
filosóficos,  en  máximas  y  sentencias  morales,  á  las  que  por 
naturaleza  era  inclinado  Meló. 

Además  de  los  citados,  contaba  con  otros  muchos  parti- 
darios la  secta  del  conceptismo,  tales,  por  ejemplo,  como  el 
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canónigo  Füstkr,  tenido  en  la  escuela  como  modelo  de  inge- 
nio y  de  excelente  gusto,  lo  cual  no  obsta  para  que  lo  tuviese 
muy  depravado.  También  debe  citarse  como  conceptista  al 
Doctor  Juan  de  Salinas,  que  se  distinguió  como  satírico,  según 
oportunamente  veremos.  Pero  por  regla  general  suelen  con- 
fundirse estos  poetas  con  los  adalides  del  culteranismo,  hasta 
el  punto  de  que  á  veces  es  difieil  establecer  la  linea  divisoria 
que  separa  á  unos  y  otros  sectarios,  y  determinar  bien  la 
gradación  que  existe  en  los  escritores  culteranos  y  los  con- 
ceptistas (1).  Estos  últimos  están  más  próximos  que  los  gon- 
gorinos  á  la  restauración  clásica  del  siglo^XVIII,  por  lo  mis- 
mo, sin  duda,  que  tienen  su  origen  en  la  escuela  clásica  na- 
cida á  principios  del  siglo  XVn. 

En  el  conceptismo  no  hay  toda  la  ampulosidad  é  hincha- 
zón de  lenguaje,  que  son  condiciones  predominantemente  ca- 
racterísticas del  culteranismo,  el  cual  se  diferencia  de  aquel 
en  que  manifiesta  la  oscuridad  y  la  extravagancia  más  en  el 
lenguaje  que  en  el  pensamiento;  en  el  conceptismo  no  hay 
más  que  discreteos  y  agudezas  de  ingenio  verdaderamente 
recónditas,  sutilezas  de  todo  género  que  marcan  la  degrada- 
ción á  que  había  venido  la  Poesía,  y  que  hacen  que  hombres 
religiosos,  como  Fuster,  aparezcan  irreverentes  hasta  con  el 
mismo  Cristo. 

Tales  son,  por  lo  tanto,  las  diferencias  que  separan  al 
conceptismo  del  culteranismo  ó  gongorismo  del  cual  fué  ver- 
dadero fundador,  dándole  á  la  vez  nombre,  D.  Lois  de  Gón- 
GORA  T  Argotb,  uatural  de  Córdoba,  donde  nació  el  11  de 
Julio  de  1561,  de  una  familia  distinguida,  y  según  parece,  en 
la  misma  calle  en  que  vio  la  luz  primera  el  célebre  Marcial. 
Tuvo  por  padres  á  D.  Francisco  Argote  y  Doña  Leonor  de 
Góngora,  y  como  se  vé,  antepuso  al  de  su  padre  el  apellido 
de  su  madre,  sin  duda  porque  el  de  ésta  le  pareció  menos 
vulgar  y  más  sonoro.  A  la  edad  de  15  años  pasó  á  Salamanca 
donde  estudió  derecho,  matemáticas,  música  y  esgrima.  Por 


(1)  Realmente  el  conceptismo  y  el  gongorismo  acabaron  por  fon- 
dirse,  amalgamiando  en  monstruoso  concierto  sus  respectÍTos  extra- 
víos. 
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causa  de  su  carácter  inquieto  tuvo  una  pendencia  con  don 
Rodrigo  de  Vargas;  y  después  de  once  años  de  pretensiones 
en  la  corte  y  cuando  contaba  cuarenta  y  cinco  de  edad,  se 
hizo  eclesiástico  y  obtuvo  una  plaza  de  racionero  en  la  cate- 
dral de  Córdoba.  Por  el  favor  del  Duque  de  Lerma  y  del  Mar- 
qués de  Siete  Iglesias,  fué  nombrado  capellán  de  honor  de  Fe- 
lipe  III,  por  lo  cual  pasó  á  residir  en  Madrid,  donde  vivió  hasta 
que  á  consecuencia  de  una  enfermedad  que  adquirió  acom- 
pañando á  Felipe  IV  en  su  jornada  á  Aragón,  de  resultas  de 
la  cual  perdió  la  memoria,  los  médicos  le  aconsejaron  que 
mudase  de  aires.  Con  este  motivo  se  volvió  á  Córdoba,  en 
donde  á  poco  de  su  llegada  murió,  en  la  tarde  del  lunes  23  de 
Mayo  del  año  1627. 

Tales  virtudes  poéticas  reunía  Góngora,  que  no  ha  faltado 
quien  lo  considere  como  el  primero  de  los  poetas  españoles 
de  los  siglos  que  estudiamos.  Era  menos  instruido  y  de  me- 
nos buen  gusto  que  Herrera,  pero  tenia  más  vehemencia  y 
estilp  poético  que  él,  y  aspiró,  como  el  cantor  de  Lepanto,  á 
crear*un  lenguaje  poético  sonoro  y  retumbante.  Apartóse, 
pues,  de  la  senda  trazada  por  Garoilaso  y  Herrera,  y  fiado  en 
su  poderoso  genio,  tomó  nuevos  rumbos  para  conseguir  su 
objeto;  más  en  vez  de  lograrlo  cayó  en  un  abismo  de  extra- 
vagancias y  fué  el  primer  corruptor  de  lo  mismo  que  aspiraba 
á  mejorar  y  enaltecer.  Su  ingenio  era  tan  grande  que  aún 
cuando  marcha  por  este  camino,  tiene  como  ninguno  rasgos 
sublimes  y  pasajes  matizados  de  bellezas  y  del  más  brillante 
colorido  poético. 

No  sostendremos  aquí,  como  algunos  dicen,  que  el  fenó- 
meno que  se  da  en  Góngora  es  debido  á  que  la  Providencia 
habia  escogido  á  este  poeta  para  consumar  la  total  ruina  de 
nuestra  literatura;  más  sencillo  y  menos  ocasionado  á  con-" 
jeturas  aventuradas,  come»  son  aquellas  en  que  se  hace  in- 
tervenir á  la  Providencia,  nos  parece  asentar  que  el  preci- 
tado fenómeno  se  debe  á  las  causas  generales  de  la  decaden- 
cia en  que  habia  entrado  la  nación  entera,  y  sobre  todo,  á 
los  gérmenes  de  corrupción  que  llevaba  en  si  misma  la  poe- 
sía andaluza,  aún  en  sus  mejores  tiempos;  gérmenes  que  es- 
tán representados  por  la  afectación  en  el  pensamiento,  la 
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escasez  de  sentimiento  y  el  excesivo  culto  de  la  forma.  Por 
eso  antes  de  ahora  hemos  dicho  que  en  la  poesía  de  Herrera 
deben  buscarse  los  principios  del  culteranismo. 

En  la  vida  poética  de  Góngora  hay  que  distinguir  dos  épo- 
cas distintas:  la  primera  abraza  su  juventud  y  su  estancia 
en  Salamanca  y  Córdoba  hasta  que  sentó  su  residencia  en 
Madrid,  y  la  segunda  desde  que  esto  tuvo  lugar  hasta  su 
muerte.  En  la  una  se  nos  presenta  como  un  poeta  brillante, 
ameno  y  lozano,  respirando  naturalidad  y  vehemencia,  y 
dando  muestras  de  ingenio  y  de  grandeza  en  la  concepción; 
en  la  otra  aparece  como  un  novador  extravagante  y  capri- 
choso qne  lleva  hasta  la  exajeracion  y  la  ridiculez  la  hin- 
chazón y  amaneramiento  del  lenguaje  y  la  sutileza  de  los 
pensatnientos. 

Entre  las  poesías  correspondientes  á  la  primera  época  lite- 
raria de  Góngora,  merecen  especialísima  mención  las  letri- 
llas y  los  romances,  en  las  cuales  ha  merecido  el  título  de 
rey,  y  sobresale  por  la  gracia  y  sencillez  encantadora  con  que 
supo  escribirlas.  Los  romances  de  Góngora  son  muchos,  y  no 
pocos  de  ellos  pueden  competir  con  los  mejores  del  Roman- 
cero, distinguiéndose  casi  todos  por  su  lozanía  y  versificación 
armoniosa,  y  por  conservar,  como  las  letrillas,  con  las  cuales 
se  confunden,  las  condiciones  de  la  poesía  popular.  Es  de  ad- 
vertir que  Góngora  se  distinguió  además  en  el  cultivo  de  otras 
formas  líricas:  díganlo,  sino,  su  sentida  canción  á  la  Tórto- 
la, tan  abundante  en  pensamientos  delicados;  el  lindo  ma- 
drigal que  empieza: 

De  la  florida  falda 
Que  hoy  de  perlas  bordó  la  alba  luciente. 
Tejidos  em  guirnalda, 
Traslado  estos  jazmines  á  tu  frente, 
Que  piden,  con  ser  flores, 
Blanco  á  tu  seno  y  á  tu  boca  olores, 

y  sus  excelentes  sonetos. 

Parece  mentira  que  quien  tan  excelentes  disposiciones 
tenia  y  tan  bellas  poesías  hizo,  nos  haya  dejado  tan  acabadas 
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muestras  de  extravagancia  y  delirios  como  las  que  represen- 
tan las  composiciones  que  escribió  en  su  segunda  época  lite- 
raria. Sin  duda  porque  sus  primeras  poesías  no  le  sirvieron 
para  mejorar  de  fortuna,  tal  vez  por  lograr  el  aplauso  de  la 
corte,  ó  bien  movido  sólo  del  anhelo  de  crear  un  nuevo  len- 
guaje poético,  se  determinó  Góngora  á  variar  de  rumbo,  em- 
pezando por  adoptar  un  estilo  que  llamase  lá  atención  por  lo 
encrespado  é  ininteligible.  Hízolo  asi  y  se  dio  á  abusar  de  las 
metáforas  más  violentas  y  de  las  más  exajeradas  hipérboles, 
hasta  el  extremo  de  que  cuesta  trabajo  averiguar  la  significa- 
ción verdadera  de  las  composiciones  que  escribió  haciendo 
uso  de  la  novedad  ridicula  que  imaginara.  Dio  comienzo  á 
su  carrera  de  extravagancias  con  un  soneto  enigmático  que 
envió  á  su  amigo  Luis  Bavia  para  que  lo  pusiera  al  frente, 
según  entonces  era  costumbre,  de  uno  de  los  tomos  de  su 
Historia  pontifical,  y  siguióla  con  otro  no  menos  oscuro  y 
raro  en  que  dice: 

¿En  afio  quieres  que  plural  eometa 
Infausto  corra  á  las  coronas  luto, 
Los  vestigios  pisar  del  griego  astuto? 
Por  cuerdo  te  juzgaba,  aunque  poeta  etc. 

Mas  donde  mayor  alarde  hizo  Góngora  de  culteranismo, 
fué  en  sus  poemas  titulados  Soledades  y  Polífemo,  este  últi- 
mo calificado  por  Gracian,  preceptista  de  la  escuela,  de  ali- 
ñado,  elocuente  y  recóndito.  Las  Soledades,  en  las  cuales  se 
encuentran  estrofas  en  que  para  decir  lo  que  es  la  primave- 
ra se  emplean  catorce  versos  de  los  que  sólo  uno  se  entien- 
de, es  un  poema  que  debe  colocarse  á  la  cabeza  de  los  de  su 
linaje,  por  el  afectado  é  incomprensible  lenguaje  que  en  él  se 
usa  y  por  el  alambicado  y  conceptuoso  estilo  con  que  está  es- 
crito: puede  reputarse  como  la  flor  y  nata  del  gongorismo  (1), 


(1)    Y  para  que  no  se  crea  que  exajeramos  al  decir  esto,  véase  como 
empieza  k  Soledad  primera: 

•  Era  del  año  la  estación  florida, 

En  que  el  mentido  robador  de  Europa, 
Media  luna  las  armas  de  su  fronte 
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pues  no  es  posible  ver  juntas  más  palabras  incoherentes  é  inin 
tcligibles  ni  encontrar  desatinos  mayores  que  los  que  en  él- 
amontona,  á  no  ser  que  acudamos  al  Panegírico  al  Duque  de 
Lerma  y  á  la  fábula  de  Piramo  y  Tisbe,  obras  que  escribió 
Góngora  siguiendo  la  extravagante  manera  que  tan  sin  mira- 
miento alguno  adoptó  en  sus  Soledades.  Conviene  advertir 
que  en  las  composiciones  que  escribió  en  su  primera  época 
literaria,  deja  ya  ver  algo  de  la  afectación  que  tan  ridicula- 
mente exajerara  más  tarde,  y  la  tendencia  &  las  metáforas  ó 
imágenes  sacadas  de  la  mitología. 

Góngora  tuvo  muchos  discípulos,  los  cuales  llevaron  á  la 
mayor  exajeracion  los  desvarios  del  maestro.  En  l^s  poesías 
de  éste,  aun  en  el  Polifemo,  se  encuentran  figuras  y  elegan- 
cias que  bien  pueden  tenerse  por  modelo  de  gallardía,  y  no 
faltan  trozos  de  bella  poesía  y  rasgos  admirables.  Pero  en  sus 
discípulos  no  es  fácil  encontrar  nada  de  esto,  y  si  sólo  una 
extravagancia  sin  límites  y  una  hipérbole  continuada  y  absur- 
da hasta  el  extremo. 

Entre  los  que  primeramente  adoptaron  los  desvarios  del 
culteranismo,  merece  especial  mención  por  su  rango  y  mé- 
rito, el  célebre  D.  Jüaií  db  Tasis,  Condr  de  Villambdiaha, 
que  fué  gentil-hombre  y  correo  mayor  de  España,  y  que  dis- 
frutó de  altos  honores,  hasta  que  terminó  sus  dias  de  muer- 
te violenta  en  Madrid  á  21  de  Agosto  de  1622  (1).  Era  Villa- 


Y  el  sol  todos  los  rayos  de  sti  pelo, 
Luciente  honor  del  cielo 
En  campos  de  zafiro  pace  estrellas, 
Guando  el  que  ministrar  podía  la  copa 
A  Júpiter  mejor  que  el  garzón  de  Ida, 
Náuirago  y  desdeñado,  sobre  ausente,  etc. 

Í)ues  basta  con  este  haz  de  desatinos  para  que  se  comprenda  á  dónde 
levó  Góngora  el  bello  arte  de  la  poesía,  y  lo  que  hizo  de  nuestro  lengu^e 
poético,  tan  severo  y  gracioso  á  la  vez  en  manos  de  los  poetas  que  no 
estaban  tocados  del  delirio  llamado  culteranismo. 

(1)  Sabidas  son  las  conjeturas  á  que  dio  lugar  el  asesinato  de  Vi* 
llamediana,  debido,  según  se  creyó  entonces,  á  los  celos  del  rey  Feli- 
pe IV.  Si  estos  celos  fueron  ó  no  fundados,  no  es  fácil  asegurarlo; 
pero  que  el  rey  no  fué  ajeno  al  hecho  es  cosa  que  parece  probad^.. 
Bien  claramente  lo  indican  las  poesías  que  se  dedicaron  á  la  muerte 
del  Conde. 
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mediana  hombre  de  mucho  mundo  y  de  no  menos  ingenio, 
y  mostró  singular  afición  á  la  Poesía,  en  cuyo  cultivo  re- 
cuerda &  veces  la  antigua  escuela  castellana;  y  aunque  las 
primeras  producciones  que  compuso  están  escritas  sin  afec- 
ción, no  por  eso  deja  de  mostrar  en  ellas  las  aficiones  gon- 
gorinas  que  más  tairde  le  dominaron  hasta  el  punto  de  imi- 
tar en  la  peor  á  su  modelo,  como  puede  observarse  por  las 
fábulas  de  Faetonte,  El  Fénix  y  otras  que  escribió.  En  los 
versos  satíricos,  y  por  punto  general  en  los  cortos,  se  preservó 
bastante  del  culteranismo;  y  entre  los  sonetos  que  compuso 
de  todas  clases  en  número  crecido,  hay  algunos  en  los  cua- 
les se  nota  entonación  grave,  levantada,  y  cierta  profundi- 
dad de  pensamiento.  Villamediana  solía  ser,  aunque  raras 
veces,  más  claro  é  inteligible  que  su  maestro,  al  que  era 
inferior  en  talentos. 

Francisco  bb  Trillo  t  Fígubroa  fué  otro  de  los  más  de- 
cididos imitadores  de  Góngora.  Natural  de  la  Coruña,  patsó 
á  la  edad  de  once  años  á  estudiar  á  Granada,  abrazó  luego 
la  carrera  de  las  armas,  con  cuyo  motivo  se  trasladó  á  Italia 
y  al  cabo  de  algunos  años  regresó  á  Granada,  donde  se  de- 
dicó á  la  poesía  y  á  la  historia.  Tenia  juicio  claro  y  gran 
erudición,  pero  no  dio  muestras  de  buen  gusto  literario; 
antes  bien,  probó  tener  de  él  concepto  muy  equivocado,  cuan- 
do abandonando  del  todo  la  imaginación  para  reemplazarla 
en  sus  poesías  por  una  erudición  excesiva,  tomó  á  Góngora 
por  modelo,  como  claramente  lo  dicen  los  ochos  libros 
del  poema  que  escribió  en  octava  rima,  con  el  título  de 
la  Neapolisea^  sus  Panegíricos  y  sus  Epitalamios,  obras 
que,  como  otros  poemas  menores,  están  recargadas  de 
erudición  y  resultan  tan  pesadas  que  no  hay  quien  las 
lea.  Trillo,  sin  embargo,  imitó  á  Góngora  en  lo  bueno  tam- 
bién y  escribió,  por  lo  tanto,  letrillas  llenas  de  la  soltura,  gra- 
cejo y  sal  ática  que  tanto  resplandecen  en  las  de  su  modelo. 

No  menos  que  los  anteriores  merece  citarse  en  este  lugar 
Baltasar  Gragian,  preceptista  de  la  escuela  culterana  y 
corruptor  de  la  buena  prosa,  según  á  su  tiempo  veremos. 
Nació  en  Calatayud^  abrazó  el  instituto  de  la  Compañía,  fué 
rector  del  colegio  de  Tarragona  y  murió  en  Tarazona  por  el 
Tomo  U.  27 
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año  de  1658.  Era  Gradan  hombre  de  mérito,  como  lo  de- 
muestran algunas  de  sus  obras  en  prosa;  pero  llevó  á  la  exa- 
jeracion  más  qué  ningún  otro  el  estilo  risible  y  absurdo  in- 
troducido por  Góngora  en  el  lenguaje  poético.  CJomposo  un 
poema  descriptivo  sobre  las  estaciones,  con  el  titulo  de  Sel- 
vas  del  año;  el  cual  poema  si  tiene  el  mérito  de  ser  el  prime.- 
ro  que  se  ha  escrito  en  Europa  sobre  este  asunto,  tiene  tam 
bien  el  triste  privilegio  de  ser  el  peor.  Cíonstítuye  un  mo- 
delo por  demás  acabado  del  estilo  bárbaro  y  ridiculo  que 
á  la  sazón  imperaba  en  el  Parnaso  castellano. 

No  menos  infltgo  que  Gfacian,  ejerció  en  la  escuela  que 
no.s  ocupa  el  P.  Feat  Félix  Hortei^sio  Paewicino  sb  Ar- 
teaca,  predicador  de  sermones  de  Berbería^  como  los  lla- 
maba Calderón,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  lo  fuera 
de  S.  M.,  y  llevara  á  la  oratoria  sagrada,  como  á  su  tiempo 
veremos,  y  á  la  poesía  religiosa,  los  desatinos  de  la  malha- 
dada escuela  culterana,  de  la  que  fué  partidario,  pues  heusta 
en  los  romances  líricos,  que  son  sus  mejores  composiciones, 
se  muesta  afectstdo  y  oscuro,  como  buen  imitador  de 
Góngora. 

Muchos  otros  nombres  pudiéramos  citar  en  comproba- 
ción de  la  influencia  y  el  predominio  que  llegó  á  alcanzar  el 
culteranismo.  La  poesía  lírica,  la  épica,  la  dramática,  la  ora- 
toria religiosa,  la  prosa,  todas  las  esferas,  en  fln,  del  arte  li- 
terario de  Castilla,  se  vieron  invadidas  y  profanadas  por  tan 
dañosa  plaga,  de  la  que  ni  los  ingenios  más  privilegiados  y 
que  más  la  combatieron,  pudieron  librarse.  En  efecto;  com- 
batiéronla con  denuedo  Jáuregui  y  Quevedo,  y  ya  hemos 
visto  que  ambos  cayeron  al  cabo  en  grandes  extravíos. 
También  Lope  de  Vega  peleó  contra  los  cultos ,  y ,  sin 
embargo,  por  plegarse  á  las  exigencias  del  gusto  popular, 
incurrió  más  de  una  vez  en  vicios  de  gongorismos,  como 
Calderón  vióse  precisado  á  escribir  en  el  estilo  mismo  que 
había  condenado. 

Empero  justo  es  decir  que  el  enemigo  más  terrible  que 
tuvo  el  culteranismo  y  el  que  más  supo  resistirlo,  fué  Lope 
de  Vega,  no  obstante  lo  dicho  y  de  aparecer  en  algunas  de 
sus  obras  como  admirador  de  Góngora:  túvole  éste  como  ei 
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•caudillo  de  sus  contrarios,  en  lo  cual  le  sobraba  la  razón, 
pues  la  guerra  más  calorosa  y  activa  que  se  hizo  al  cultera- 
nismo,  la  mantuvieron  los  partidaribs  de  la  antigua  escuela 
acaudillados  por  Lope  de  Vega.  De  semejante  oposición  re- 
sultó una  lucha  violentísima  que  se  reveló  en  multitud  de 
poesías  líricas  y  burlescas  qué  un  bando  dirigía  al  otro  sin 
ningún  linaje  d^^  miramientos.  La  victoria,  que  no  siempre 
<^tá.  del  lado  de  la  razón  y  de  la  justicia,  se  pronunciaba  oada 
vez  más  en  favor  de  la  secta  culterana,  á  la  cual  ayudaron, 
tal  vez  sin  quererlo,  los  que  con  más  encarnizamiento  la  com- 
batían, los  mismos  discípulos  de  Lope  de  Vega,  que  exaje- 
rando  los  preceptos  del  maestro,  incurrieron  en  el  prosaísmo, 
defecto  no  menos  lamentable  que  los  del  conceptismo  y  gon- 
gorismo,  pues  como  éstos,  representa  en  la  literatura  una 
manifestacioií  del  mal  gusto. 

Entre  los  poetas  que  por  unas  ú  otras  causas  caen  en  el 
prosaísmo  son  dignos  de  mención:  el  Ccmt  dk  Rkbollbdo,  na* 
tural  de  León  y  señor  de  Irían,  cuyos  versos,  escritos  en  med- 
iros italianos  y  castellanos,  se  imprimieron  en  el  norte  dt 
Europa  y  revelan  que,  si  su  autor  supo  librarse  del  cultera-^ 
nismo,  no  pudo  evitar  el  caer  en  el  prosaísmo;  Aloüso  m 
B\Eiu)s  y  CafSTÓBAL  Pirez  de  Hirrsra,  naturales,  el  primero  de 
Segovia  y  el  segundo  de  Salamanca,  y  autores  ambos  de  co* 
lecciones  de  sentencias  ó  proverbios  fllosóflco-morales;  Aií- 
lóNio  E^RlQüBz  GOMBz,  portugués  de  nacimiento  y  judaizante, 
y  cuyas  poesías  son  casi  todas  de  carácter  fllosóflco-moral, 
notándose  en  ellas  también  defectos  de  culteranismo;  Don 
Joaquín  Setanti,  caballero  catalán  del  hábito  de  Montesa, 
que  escribió  un  librito  de  carácter  moral,  en  verso  suelto 
con  el  titulo  de  Avisos  de  amigo,  que  merece  citarse  por  la 
energía  del  pensamiento;  y  otros  que  fuera  ocioso  enumerar, 
pues  fueron  muchos  los  que  cayeron  en  este  defecto  del  pro- 
saísmo, llevados  del  vicio  de  la  época  y  por  l8ts  causas  que 
■antes  hemos  apuntado. 
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LECCIÓN  XXXV. 

Protesta  contra  el  mal  gusto  literario.— Mantenedores  del  buen  gustos 
Bioja:  su  yida,  instrucción  y  cualidades  poéticas.— Sus  sonetos  y 
silvas.— La  Epístola  moral  á  Fábio:  dudas  acerca  de  quién  sea  su 
autor;  su  examen.— Error  que  ha  habido  en  atribuir  á  Rioja  la  can- 
ción A  las  ruinas  de  Itálica. — Verdadero  autor  de  esta  composición  i 
Rodrigo  Caro;  indicaciones  acerca  de  la  vida  y  obras  de  este  ingenio. 
— Juicio  y  noticias  sobre  la  Canción  citada.— Arguijo:  su  vida,  sos 
cualidades  poéticas  y  sus  obras.— Quirós:  noticias  de  su  Yida;  sus 
inclinaciones,  gusto  y  obras.— Lope  de  Vega  como  poeta  lírico  y  man  - 
tenedor  del  buen  gusto  literario. 

No  faltaron  poetas  que  protestaran  en  nombre  de  los  bue- 
nos principios  del  Arte  contra  la  corrupción  del  buen  gusto, 
representada  en  las  tres  tendencias  que  en  la  lección  anterior 
hemos  bosquejado.  Hubo,  en  efecto,  ingenios  que  oponién- 
dose &  la  corriente  general,  que  osaba  invadirlo  todo,  su- 
]4eron  librarse  del  contetgio  que  ya  parecía*  cosa  inevitable. 
Débese  este  esfuerzo  á  un  grupo  de  poetas,  que  en  su  mayo- 
ría pueden  considerarse  como  pertenecientes  á  la  escuela 
sevillana,  por  más  que  algunos  de  ellos  tengan  tendencias 
sefialadamente  clásicas,  lo  cual  no  es  extrafio,  dado  que, 
como  ya  hemos  dicho  (lección  XXXni),  la  escuela  sevillana 
guarda  mucha  analogía  con  la  clásica,  que  es  como  su  fun- 
damento. Es  de  advertir  que  los  Argensolas,  afiliados,  según 
hemos  visto  en  la  lección  XXXII,  á  esta  última  escuela,  re- 
presentan dentro  de  ella  una  como  protesta  contra  los  culte- 
ranos. 

Representante  de  ese  grupo  de  mantenedores  del  buen 
gusto,  á  que  acabamos  de  aludir,  es  el  renombrado  vate 
FE.4KGISG0  BR  RiojA,  uatural  de  Sevilla,  donde  nació  por  el 
año  de  1600.  Dedicóse  al  estudio  del  derecho  y  abrazó  luego 
el  estado  eclesiástico,  siendo  nombrado  racionero  de  dicha 
población  en  1636.  Además  de  este  cargo  obtuvo,  mediante  la 
protección  del  Conde-Duque  de  Olivares,  los  de  abogado  con- 
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sultor  de  Felipe  IV,  bibliotecario  del  rey  y  su  cronista,  asi 
como  los  de  Inquisidor  de  Sevilla  y  de  la  Suprema.  Por  en- 
cargo de  su  protector  escribió  contra  los  catalanes  rebeldes 
el  papel  llamado  Aristarco,  sin  embargo  de  lo  cual  cayó  en 
la  desgracia  del  valido,  y  á  consecuencia  de  este  contratiem- 
po sufrió  una  larga  prisión.  A  la  calda  del  Conde-Duque  se 
vio  también  perseguido,  hasta  que  al  cabo  se  resolvió  á.  re- 
tirarse á  su  patria,  en  donde  labró  una  vivienda  cómoda  ador- 
nada con  fuentes  y  jardines.  En  ella  vivió  separado  del  bulli- 
cio del  mundo,  teniendo  por  principal  pasatiempo  el  cultivo 
de  las  letras,  hasta  que  con  motivo  dé  haber  sido  nombrado 
diputado  ó  representante  del  clero  sevillano,  pasó  á  Madrid, 
donde  murió  el  8  de  Agosto  de  1659. 

Fué  Rioja  hombre  muy  instruido,  pero  no  mostraba  su 
erudición  tanto  como  Herrera,  á  quien  sin  duda  se  propuso 
por  modelo.  Era  superior  al  cantor  de  Lepanto  en  el  buen 
gusto,  cuya  personificación  en  aquella  época  era  Rloja.  Do- 
tado de  una  esquisita  sensibilidad;  versadísimo  en  la  literata 
ra  clásica;  tierno  en  la  expresión  de  sus  afectos;  de  mucho 
talento  descriptivo  y  de  mayor  grandeza  de  imaginación,  so- 
bresalía entre  los  demás  poetas,  no  sólo  por  estas  virtudes, 
sino  muy  especialmente  por  su  hermosa  versificación,  y  por 
la  excelencia  de  su  estilo  que,  como  dice  Quintana,  «es  slem- 
»pre  culto  sin  afectación,  elegante  sin  nimiedad,  sin  hincha- 
»zon  grandioso,  y  adornado  y  rico  sin  ostentación  ni  aparato.» 
Si  á  estas  condiciones  añadimos  las  peculiares  de  un  mora- 
lista sabio  y  modesto,  tendremos  una  idea  bastante  aproxima- 
da del  talento  poético  de  Rioja. 

Hemos  dicho  que  Rioja  era  la  personificación  del  buen 
gusto  literario,  y  así  es  la  verdad.  Este  es  su  principal  méri- 
to, y  en  esto  precisamente  se  distingue  de  Herrera,  cuyo 
dialecto  poético  completa  mejorándolo.  Ambos  ingenios  soa 
ios  padres  de  aquel  hermoso  lenguaje  porque  tanto  se  dis- 
tinguieron los  poetas  andaluces,  y  sin  embargo,  en  la  dicción 
poética  se  diferencian  bastante  el  uno  y  otro;  pues  Rioja  no 
tiene  el  lujo,  ni  la  abundancia  de  Herrera,  siendo  más  sobrio 
en  el  uso  de  las  figuras  y  metáforas.  Nace  esto  de  que  Rioja 
era  menos  vehemente,  consagraba  más  atención  á  la  nata- 
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ralidad  de  la  dicción  y,  sobre  todo,  tenia  mayor  gusto  en  sus 
estudios,  dando  la  preferencia  á  los  clásicos,  de  cuyo  gran 
espíritu  están  impregnadas  sus  obras.  Rioja,  pues,  armoniza 
el  espíritu  oriental  que  predominantemente  caracteriza  la 
poesía  de  Herrera,  con  el  espíritu  clásico  que,  como  fruto  de 
un  estudio  atento  y  bien  dirigido  y  de  disposiciones  natura- 
les, se  revela  en  sus  obras.  Y  al  hacer  esto,  al  rechazar  las 
invasiolies  del  culteranismo,  muestra  gran  superioridad  da 
ingenio  y  bien  pudiera  decirse  que  se  erige  en  fundador  de 
^na  nueva  escuela  poética,  en  la  cual  se  dan  los  elementos 
esenciales  de  aquellas  otras  dos  (la  clásica  y  la  seoillaná): 
que  por  largo  tiempo  y  con  gran  beneficio  de  nuestra  poesía 
se  disputaron  el  dominio  del  Parnsuso  castellano.  En  esto  es- 
triba la  principia!  gloria  de  Rioja,  que  fijó,  aseguró  y  dir¡gi6 
por  buen  camino,  alentado  por  el  estudio  de  los  clásicos,  las 
invasiones  y  conquistas  que  Herrera  había  realizado  en  los 
dominios  del  lenguaje  poético  dejando  en  él  los  gérmenes  del 
mal  gusto. 

Este  sentido  que  atribuimos  á  Rioja  se  descubre  á  poco 
que  se  estudien  las  composicione^^uyas  que  se  conservan, 
que  son  pocas  por  desgracia.  En  todas  ellas,  hasta  en  las  más 
ligeras,  revela  un  alto  sentido  filosófico-moral  y  una  senci- 
llez verdaderamente  homérica,  á  la  par  que  una  dulzura  y 
melancolía  admirables.  Si  en  sus  sonetos  amorosos  y  mora- 
les (de  cuyas  dos  clases  los  tiene  bellos  y  felicísimos)  nos  re- 
cuerda á  Herrera,  en  las  silvas,  al  mostrarnos  muchas  de 
las  bellezas  del  lenguaje  de  éste,  da  también  á  entender  que 
era  tan  buen  apreciador  de  las  literaturas  griega  y  latina, 
como  entendido  admirador  de  la  poesía  hebrea.  La  silva  A 
la  rígo^jm,  imitación  de  Horacio,  en  quien  se  inspira  con 
frecuencia,  y  la  que  dirije  A  la  pobreza,  que  es  toda  origi- 
nal, son  de  lo  mejor  que  en  su  género  se  ha  escrito  en  caste- 
llano. La  que  dedica  A  la  primavera,  en  que  usando  las  ex- ' 
presiones  de  Feríeles,  aconseja  á  un  amigo  que  no  pierda 
y  malgaste  la  primavera  de  la  vida,  y  canta  con  sin  igual 
dulzura  los  atractivos  de  la  estación  de  las  ñores,  es  nota- 
ble y  rebosa  melancolía  y  ternura,  circunstancias  que  se  re- 
irelan,  juntamente  con  la  profundidad  de  sus  pensamientos. 
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en  las  varias  silvas  que  consagró  á  las  flores,  de  las  que  fué 
apasionado  y  tierno  cantor  (1). 

De  las  doa-composiciones  que  más  nombre  han  dado  á 
Rioja,  por  haber  corrido  como  suyas  durante  mucho  tiempo, 
una — la  Epístola  moral  á  Fábio,—se  ha  puesto  en  duda 
recientemente  que  sea  de  este  poeta,  y  la  otra— la  canción  ti- 
tulada A  las  ruinas  de  /feíZíca,— está  probado  que  no  lo  es. 

En  cuanto  á  la  primera  de  estas  bellas  composiciones,  no 
habiéndose  aún  puesto  en  claro  que  no  es  de  Rioja,  conti 
nuaremos  teniéndola  como  suya,  por  lo  que  trataremos  de 
ella  en  este  lugar  (2). 

De  casi  perfecta  califica  Quintana  la  Epístola  moral,  que 
sin  disputa  es  la  composición  más  bella  y  acabada  de  cuantas 
de  su  género  se  han  escrito  en  castellano.  Sembrada  de  no- 
bles pensamientos,  de  excelentes  máximas ,  de  imágenes 
magníficas,  está  escrita  en  un  estilo  inimitable:  á  la  profun- 


(1)  Entre  estas  silvas  descuella  por  su  elegancia,  claridad  y  ga- 
llarda versificación  la  que  dirige  A  la  rosa,  que  comienza  con  estos  tan 
lindos  versos: 

Pura,  encendida  rosa, 
Emula  de  la  llama 
Que  sale  con  el  día. 
¿Cómo  naces  tan  llena  de  alegría, 
Si  sabes  que  la  edad  que  da  el  cielo 
Es  apenas  un  breve  y  veloz  vuelo? 

y  concluye  con  estos  otros,  no  menos  bellos,  sentidos  y  profundos: 

Tan  cerca,  tan  unida 
Está  al  morir  tu  vida, 
Que  dudo  si  en  tus  lágrimai  la  aurora 
Mustia  tu  nacimiento  6  muerte  Hora. 

(2)  El-Sr.  D.  Adolfo  de  Castro  es  el  que  ha  puesto  en  litigio  que 
esta  composición  sea  de  Rioja,  con  la  publicación  de  un  libro  titulado: 
La  Epístola  moral  á  Fábiono  es  de  Rioja;  descubrimiento  de  su  autor 
verdadero  (Cádiz,  1875).  Este  es.  según  dicho  señor,  el  capitán  Andrés 
Fernandez  de  Andrada,  quien,  aice  Ortiz  de  Zúftiga,  «alcanzó  la  per- 
fección en  el  arte  de  la  Gineta»  y  de  quien  sólo  se  conoce  un  ft*agmento 
de  silva,  por  el  cual  no  se  puede  formar  juicio  del  mérito  literario  del 
citado  capitán.  El  mismo  Castro  afirma  que  ni  se  conocen  otras  j^oesias 
de  Andrada,  ni  hay  esperanzas  de  encontrarlas,  imes  todos  los  indicios 
son  de  que  entregó  al  fuego  las  4emás  composiciones  que  indudable- 
mente salieron  de  su  pluma. 
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didad  y  alteza  del  concepto  se  unen  en  esta  obra  cualidades 
poéticas  de  subido  valor,  tales  como  la  sencillez  y  claridad 
de  la  expresión,  que  siempre  es  digna,  la  cor^ecion  y  ele- 
gancia del  lenguaje,  y  el  esmero  y  encanto  de  la  versifica- 
ción. «La  Epístola  de  R\o]B,  eSy  por  tanto,  el  más"  perfecto 
>raodelo  que  puede  ofrecerse  á  la  juventud  estudiosa:  todo 
»se  encuentra  en  esta  preciocísima  producción:  pensamiento, 
))diccion,  lenguaje,  estilo  y  todo  es  magnífico  y  splecto»  (1). 
En  ella  se  retrata  de  una  menera  viva  y  admirable  el  exce- 
lente carácter  de  Rioja,  el  más  simpático  de  nuestros  poetas 
líricos.  Habla  en  ella  el  autor  con  la  entereza  y  seguridad  del 
filósofo  y  con  la  convicción  del  que,  como  Rioja,  ha  podido 
estudiar  en  el  libro  de  la  experiencia:  por  eso  al  tratar  de  las 
vanidades  de  la  vida*,  sobre  todo  de  la  vida  cortesana,  y  de 
las  mudanzas  de  la  fortuna,  raya  á  una  altura  grandísima, 
y  revela  ricos  tesoros  de  filosofía,  pero  de  una  filosofía  de  la 
que  brotan  raudales  de  ternura  y  de  consuelo  y  máximas  de 
excelente  aplicación  á  la  vida. 

La  gloria  que  puede  caber  á  quien  escribió  la  canción 
A  las  ruinas  de  Itálica,  no  corresponde,  á  pesar  de  lo  que 
en  contrario  se  ha  creído  hasta  hace  poco,  ni  en  todo  ni  en 
parte  á  Rioja,  cuyo  mérito  no  se  aminora  por  esto  (2). 


(1)  Colección  de  Autores  selectos,  latinos  y  castellanos^  para  uso  de 
los  lasátutos,  colegios  y  demás  establecioiientos  de  segunda  enseñan- 
za del  reino— Mandada  publicar  de  Real  orden— Tomo  V— -Año  de  Ro- 
tórica y  Poética.— Madrid:  1849.— No  estará  demás  que  el  que  estudie 
nuestra  literatura  consulte  este  tomo,  en  el  cual  hallará  atinadas  ob- 
servaciones, consejos  provechosos  yá  veces  noticias  interesantes,  y 
sobre  todo  una  colección  muy  selecta  de  las  mejores  composiciones  de 
nuestros  literatos, 

(2)  Alerror  da  haberse  atribuido  esta  canción  á  Rioja  dio  motivo 
D.  Juan  José  López  de  Sedaño,  que  al  publicar  por  vez  primera  en  su 
Parnaso  español  la  citada  poesía,  atribuyesela  al  autor  de  la  Epístola 
moral,  fundado  en  que  entre  los  papeles  de  éste  se  encontró  un  ma- 
nuscrito de  dicha  canción  que  parecía  escrito  de  su  btra,  lo  cual 
han  desmentido  investigaciones  posteriores,  poniendo  fuera  de  duda 
que  dicho  manuscrito  no  es  de'Rioja,  y  que  éste  ni  escribió,  ni  imitó, 
ni  refundió  dicha  canción.  La  afirmación  de  Sedaño  ha  dado  lugar  á 
que  críticos  tan  autorizados  como  Quintana  y  Lista  atribuyan  á  Rioja 
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Pertenece  la  gloria  de  haber  escrito  la  expresada  can- 
ción á  Rodrigo  Caro,  sabio  eclesiástico  natural  de  Utrera, 
donde  nació  por  Octubre  del  año  de  1573.  Obtuvo  varios  car- 
gos importantes,  entre  ellos  el  de  visitador  del  arzobispado, 
y  se  distinguió  más  como  historiador  y  anticuario  que  como 
poeta.  En  este  concepto  escribió  poco  y,  aparte  de  la  can- 
ción A  las  ruinas  de  Itálica,  de  escaso  mérito,  si  se  excep- 
túa la  composición  que  dedicó  á  la  ciudad  de  Carmona,  que 
lo  tiene  indisputable:  es  autor  de  una  Canción  á  San  Ig- 


la  refandicion  de  la  célebre  canción  A  las  ruinas  de  Itálica.  Cómo 
se  ha  venido  á  parar  á  Ha  creencia  coAtraria,  á  tener  por  falso  lo 
que  antes  se  tenia  como  muy  valedero,  es  cosa  curiosa  por  las  polé- 
micas tan  animadas  é  interesantes  á  que  ha  dado  lugar,  y  por  la  luz 
que  ha  arrojado  sobre  un  punto  de  gran  importancia  para  la  historia 
de  nuestras  letras. 

Sobre  esta  cuestión  vieron  la  luz  pública  dos  Importantes  trabajos, 
uno  del  sabio  Académico  de  la  española  D.  Aureliano  Fernandez  Gue- 
rra, y  otro,  pn  forma  de  Cartas  al  Sr.  Hartzembusch,  del  laureado  Ca- 
tedrático de  Literatura  de  la  Universidad  Central,  Sr.  Sánchez  Moguel. 

Las  líneas  con  que  encabezó  estas  Cartas  la  redacción  de  La  Gaceta 
de  Madrid,  al  publicarlas,  dieron  margen  á  que  algunos  creyesen  que 
el  descubrimiento  pertenecía  al  Sr.  Sánchez  Moguel,  cuando  este  no  lo 
dice,  ni  una  sola  vez,  en  su  trabajo.  Y  si  en  él  no  menciona  al  Sr.  Fer- 
nandez Guerra  en  el  modo  y  la  forma  necesarios  para  la  mejor  claridad, 
debe  atribuirse  á  la  índole  de  aquellas  Cartas  dirigidas  á  persona  que 
conocía  bien  los  antecedentes  de  la  cuestión,  y  en  todo  caso,  á  la  inexpe- 
riencia propia  de  los  pocos  años  que  el  autor  contaba  entonces. 

Autorizados  por  el  Sr.  Moguel,  tenemos  el  gusto  de  decir  que  está 
bien  lejos  de  atribuirse  dicha  averiguación,  como  habrá  de  patentizar 
en  la  \ida  de  Rodrigo  Caro  que  viene  escribiendo.  Pertenece,  pues, 
al  Sr.  Fernandez  Guerra  la  gloria  del  descubrimiento  y  al  Sr.  Sánchez 
Moguel  la  honra  de  que  su  estudio  sea  el  más  extenso  y  completo  de 
cuantos  hasta  hoy  se  han  escrito  sobre  la  famosa  Canción  de  Rodrigo 
Caro. 

El  Sr.  D.  Luis  Vidart  ha  dado  á  luz  en  el  Boletin^Revista  de  la  üni- 
tersidad  de  Madrid  (números  4  y  5  del  tomo  111)  un  bonito  trabajo  que 
titula  Curiosidades  literarias,  en  el  cual  hace  la  historia  de  las  cues- 
tiones indicadas,  y  en  vista  de  los  antecedentes  y  datos  que  en  ellas 
se  aducen,  asienta  la  opinión  de  c[ue  si  la  canción,  ya  original,  ya  re- 
fundida, no  es  de  Rioja,  hay  motivos  para  sospechar  que  pudiera  ser 
autor  en  pflr^e,  como  colaborador,  si  su  amigo  Rodrigo  Caro  siguió, 
como  es  más  que  probable,  sus  acertados  consejos.  La  opinión  del 
Sr.  Vidart  no  nos  parece  admisible:  Rioja  no  tiene  parte  alguna,  según 
dejamos  dicho,  en  la  famosa  Canción. 
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nació  de  Loyola  y  de  una  Oda  á  Sevilla  antigua  y  n%P' 
derna  (1). 

Rodrigo  Caro  escribió  el  primitivo  original  de  su  can- 
ción A  las  ruinas  de  Itálica  por  el  año  de  1595,  según  él 
mismo  dice  en  su  Memorial  de  la  vida  de  Utrera^  códice 
que  contiene  además  la  poesía  en  cuestión  y  existe  en  la  Bi- 
blioteca de  la  catedral  de  Sevilla  copiado  de  otro  que  se  ha- 
llaba en  el  convento  de  Utrera.  Después  varió  y  rehizo  va- 
rias veces.dicha  canción,  á  la  cual  tuvo  especia)  cariño,  y 
con  razón  sobrada,  pues  ella  le  ha  valido  la  Cama  de  que 
hoy  goza  como  poeta.  Puede  juzgarse  del  mérito  que  tiene 
la  poesía  de  que  tratamos,  por  lo  que  acerca  de  ella  dice 
Quintana,  que  es,  sin  duda,  autoridad  de  mucho  peso:  «Todo 
»en  esta  composición  es  grande  y  magestuoso;  el  asunto, 
»la  idea,  la  contextura,  la  ejecución.»  «La  poesía  no  al- 
»canza  más»  añade  después  de  reseñar  su  argumento.  «Y  si 
»de  esta  disposición  tan  magníflca  y  poética,  al  mismo  paso 
»que  natural  y  sencilla,  se  pasa  á  los  primores  de  ejecución, 
»el  escritor  ^q  nos  presenta  todavía  más  grande  y  toda  ala- 
»banza  que  s€  le  dé  parece  escasa  y  superfina.  ¡Qué  grave- 
«dad  y  nobleza  en  aquellas  largas  estancias  donde  se  espa- 
»cia  á  su  placer  el  raudal  numeroso  de  los  períodos  poéticos 
»que  en  ella  se  comprenden!  ¡(3on  qué  gusto  están  puestos 
»en  medio  aquellos  tres  versos  cortos,  como  para  amenizar 
»algun  tanto  con  su  gracia  y  armonía  la  sobrada  austeridad 
»que  resultaría  si  todos  fueran  mayores!»  Hemos  creído  lo 
más  oportuno  trasladar  aquí  este  juicio  de  persona  tan  auto- 
rizada, porque  en  él  se  halla  expresado,  de  la  manera  ;fttC3<5r 
que  pudiera  hacerse,  todo  lo  que  nosotros  podíame^  decir 
para  juzgar  el  mérito  de  composición  tan  justamente  alk- 
mada. 

Como  perteneciente  al  grupo  de  mantenedores  del  buen 
gusto  capitaneados  por  Rioja,  debe  mencionarse  á  Don  Juan 


(1)  Las  obras  en  prosa  (de  Caro  son  las  tituladas:  Antigüedades  y 
principado  de  la  üustrisima  ciudad  de  SeviUa^  1654;  Relación  de  las 
inscripciones  y  antigüedades  de  la  viUa  de  Utrera;  y  Claros  varones 
en  letras  naturales  de  la  ciudad  de  Sevilla. 
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DB  Argüijo,  natural  de  Sevilla,  en  cuya  ciudad  nació  á  me- 
diado:5  deí  siglo  XVI  y  de  la  cual  fué  Veinticuatro,  como  su 
padre.  Perteneció  á  una  íámilia  de  esclarecido  linaje;  dedi- 
cóse á  las  humanidades,  á  la  poesía  y  á  la  música;  desem- 
peñó, además  del  indicado,  otros  cargos  de  importancia,  tal 
como  el  de  procurador  en  Cortes,  y  se  hizo  célebre  por  sus 
favores  y  liberalidades  con  los  ingenios  menesterosos,  hasta 
el  punto  de  consumir  su  hacienda,  que  era  considerable, 
por  lo  que  mereció  el  dictado  de  Meeen<xs  de  las  letras  se- 
villanas. Fué,  por  lo  tanto,  de  los  poetas  más  celebrados  por 
los  escritores  contemporáneos  suyos:  Lope  de  Vega  le  dedi- 
có el  poema  de  La  hermosura  de  Angélica,  La  Dragontea 
y  Las  rimas  humanas  y  lo  celebró  en  otras  obras,  como  La 
JerusaZen  y  el  Laurel  de  Apolo ,  y  Rodrigo  Caro  en  su  libro 
Claros  varones  en  letras  naturales  de  Sevilla,  lo  elogia  mu- 
cho como  «elegantísimo  poeta  y  el  Apolo  de  todos  los  de  Es- 
paña.» Otros  varios  poetas  le  dedicaron  obras  suyas  y  lo 
elogiaron  sin  rebozo.  No  se  sabe  á  punto  fijo  cuál  fué  el  año 
de  su  íallecimiento,  si  bien  es  cosa  averiguada  que  en  el  de 
1630  ya  no  existia. 

«Arguijo  filé  excelente  poeta;  correcto,  ingenioso  ^  noble 
en  los  pensamientos,»  dice  el  ilustrado  o^ítico  D.  Adolfo  de 
Castro.  A  la  elevación  de  Herrera  reunia  la  filosofía  de  Rioja 
y  un  gran  conocimiento  de  los  clásicos,  á  los  que  imitaba  con 
flrecuencia,  sobre  todo  á  los  Icttlnos  y  gri^^os;  su  amor  por  el 
estudio,  juiciosamente  dirigido,  era  tan  grande  como  su  ima- 
ginación viva  y  florida.  Si  á  esto  se  une  una  versificación 
fluida,  perfecta  y  armoniosa,  no  parecerá  desatino  el  que  al. 
gunos  hayan  considerado  á  Arguijo  superior  á  Rioja,  aserto 
que  nosotros  estamos  muy  lejos  de  sostener. 

Pocas  obras  se  conservan  del  docto  Mecenas  sevillano,  y 
la  mayor  parte  son  sonetos,  en  los  cuales  sobresalió  mucho, 
tanto  por  la  forma,  que  es  excelente,  como  por  el  fondo,  que 
se  revela  siempre  por  pensamientos  llenos  de  vigor  y  por 
una  moralidad  filosófica  no  menos  estimable.  De  las  sesen- 
ta sonetos  que  tenemos  de  Arguijo  (de  los  cuales  treinta  y 
dos  fueron  hallados  por  el  estimable  crítico  D.  Juan  Colon  y 
Colon)  bien  puede  decirse  que  no  hay  uno  malo,  ni  siquiera 
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mediano  y  que  no  pocos  son  admirables.  Los  titulados  A I 
Guadalquivir,  Las  Estaciones ,  A  Tántalo,  A  Lucrecia,  A 
Icaro,  A  Adriana,  A  Curdo  y  A  Eumelo,  son  de  los  mejo- 
res, no  desmereciendo  de  ellos  el  que  dedicó  A  la  muerte  de 
Cicerón,  Entre  las  otras  poesías  de  Arguijo  hay  una  extensa 
canción  á  la  muerte  de  un  amigo  suyo,  que  es  digna  de  ser 
leída  por  el  afecto  y  ternura  que  encierra,  y  una  silva  muy 
notable,  que  dedica  A  la  vihuela,  aquel  «dulce  instrumento 
que  templaba  su  dolor,  )x  y  que  con  tanta  habilidad  tañía.  Ar- 
guijo era  conocido  entre  los  literatos  de  su  época  por  Arcicio, 
nombre  poético  que  adoptó. 

De  las  mismas  inclinaciones  que  el  poeta  en  que  acabamos 
de  ocuparnos,  y  dado  como  él  al  estudio  de  los  clásicos  lati- 
nos, principalmente  Horacio,  fué  Pbdro  db  Qoirós,  que  asimis- 
mo nació  en  Sevilla,  á  fines  del  siglo  XVI,  y  perteneció  á  la 
orden  de  clérigos  menores.  Parte  de  su  vidala  pasó  en  la  villa 
de  Tímbrete,  donde  escribió  varías  poesías,  de  las  cuales  las 
pocas  que  son  conocidas  se  han  conservado  inéditas  hasta 
hace  pocQ  y  son  bastante  dignas  de  aprecio,  pues  revelan  vi- 
vacidad Se  imaginación,  ternura  y  sentimiento  y  mimen  fes- 
tivo é  ingenioso,  si  bien  son  pocas  las  que  se  hallan  exentas 
de  cierta  tendencia  al  estilo  corrompido  de  la  época.  Quirós 
es  todavía  más  clásico  que  Arguijo,  y  con  él  constituye  la 
tendencia  verdaderamente  clásica  dentro  del  grupo  de  los 
mantenedores  del  buen  gusto;  pero  no  debe  olvidarse  que  á 
la  vez  que  clásicos  son  sevillanos.  De  Jas  poesías  de  Quirós, 
es  dulce  y  sentido  el  madrigal  que  dedica  A  la  tórtola  y  va- 
liente el  soneto  que  dirigió  A  Itálica  (1). 

En  el  mismo  grupo  de  los  mantenedores  del  buen  gusto 
que  protestan  contra  la  corrupción  de  la  época,  es  justo  co- 


(i)  Las  poesías  de  Quirós  fueron  dadas  á  conocer  en  1838  por  el 
Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  el  primer  periódico  literario  que,  bajo  el 
nombre  d^El  Cisne,  se  publicó  en  Sevilla  por  una  sociedad  de  jóvenes 
escolares:  en  el  tomo  primero  de  los  Poetas  líricos  de  los  siglos  XVI  y 
XVII  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  se  han  publicado  últimamen- 
te. Algunas  poesías  de  Quirós  son  epigramáticas,  como  la  que  dirige  á 
una  señora  que  se  casó  con  un  calvo,  y  las  redondillas  que  dedica  Al 
breve  hermoso  pié  de  una  dama. 
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locar  el  famoso  Lopr  de  Vbga,  que,  como  en  la  lección  prece- 
dente hemos  visto,  fué  uno  de  los  que  más  batallaron  contra 
el  culteranismo,  del  que  fué  grande  y  valioso  enemigo.  Como 
de  Lope  hemos  de  tratar  con  más  detenimiento  cuando  nos 
ocupemos  en  el  estudio  de  la  poesía  dramática,  nos  limitare- 
mos en  esta  lección  á  consignstr  su  nombre  entre  los  poetas 
que  representan  esta  protesta  contra  el  mal  gusto,  y  á  decir 
que  como  poeta  lírico,  pertenece  en  realidad  á  la  escuela  cas- 
tellana  cuando  se  halla  concillada  con  la  italiana,  y  tiene 
tendencias  al  prosaísmo,  no  obstante  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor del  buen  gusto,  y  sin  duda  por  virtud  de  ellos  mismos, 
pues  opiniéndose  principalmente  al  cultenarismo,  nada  era 
más  fácil  que  caer  en  el  vicio  opuesto:  también  la  facilidad, 
porque  tanto  se  distinguía  Lope,  se  convierte  con  frecuencia 
en  prosaísmo. 

Lope  de  Vega,  cuyo  genio  invadió  todos  los  géneros  poé- 
ticos, como  habremos  de  ver  según  adelantamos  en  este  estu- 
dio, tiene  no  pocas  composiciones  correspondientes  al  lírico, 
escritas  en  toda  clase  de  metros,  entre  las  que  hay  unos  sete- 
cientos sonetos.  Sobresalió  en  algunas  composiciones  de  ca- 
rácter religioso,  y  fué  poco  feliz  en  varias  tentativas  que  hizo 
en  el  cultivo  del  terceto. 
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LECCIÓN  XXXVI. 

Concluye  el  estudio  de  la  poesía  lírica  en  este  primer  período  de  la  se- 
gunda época  literaria.— Objeto  y  carácter  de  esta  lección.— Poetas 
líricos  indefinidos  y  de  segando  y  tercer  orden.— Colecciones  de 
poesías  líricas:  Flores  de  poetas  ilustres,  de  Espinosa;  otras  yarias 
obras  de  esta  clase.— Libros  en  que  se  mencionan  poetas  de  la  época: 
el  Laurel  de  Apolo ^  de  Lope,  y  el  ^iaje  al  Panarso,  de  Cerrantes. 
Poetisas  españolas  de  los  siglos  XVI  y  XVII.— La  poesía  religiosa  ea 
estos  siglos  y  el  mal  gusto  en  ella.— Sus  principales  y  genuinos  cal- 
tivadores:  Lorenzo  de  Zamora,  Fray  Luis  de  León,  San  Juan  de  la 
Cruz,  Santa  Teresa,  Malón  de  Chaide,  el  Padre  Sigüenza  y  otros.-— 
Colecciones  de  poesías  lírico-religiosas.— Indicaciones  acerca  del  ca- 
rácter y  cultivo  de  la  poesía  ascética.— Poetas  portugués  que  culti- 
varon la  lírica  en  castellano.— Conclusión:  perfeccionandores  y  co- 
rruptores del  lenguaje  poético. 

Para  completar  el  cuadro  quo  ofrece  la  poesía  lírica  en  el 
primer  período  de  la  segunda  época  de  nuestra  historia  lite- 
raria y  que  hemos  procurado  presentar  en  las  cinco  leccio- 
nes precedentes,  réstanos  decir  algo  de  algunos  de  los  mu- 
chos poetas  que  cultivaron  dicho  género  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII,  y  que  por  ser  de  segundo  y  tercer  orden, 
por  no  tener  un  carácter  bien  definido  por  lo  que  respecta  & 
las  escuelas  de  que  hemos  hecho  mención,  ó  por  haber  cul- 
tivado la  lírica  en  segundo  término  y  sobresalido  en  otros 
géneros,  no  hemos  citado  en  dichas  lecciones.  Para  que  el 
cuadro  de  lá  poesía  lírica  sea  más  completo,  fáltanos  tam- 
bién presentar  el  grupo  de  las  poetisas  que  la  cultivaron, 
decir  algo  de  la  lírica  religiosa  y  exponer  algunas  noticias 
acerca  de  los  poetas  líricos  portugueses  que  escribieron  al- 
gunas composiciones  del  género  que  nos  ocupa  en  el  idioma 
castellano.  Todo  esto,  con  varias  indicaciones  respecto  de  las 
colecciones  de  poesías  pertenecientes  al  periodo  de  .que  tra- 
tamos, será  el  objeto  de  la  presente  lección. 

Es  verdaderamente  prodigioso  el  número  de  cultivado- 
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res  que  tuvo  en  España,  durante  los  dos  siglos  citados,  la 
Poesía,  y  en  especial  la  lírica.  A  los  nombres  de  los  poetas 
que  dejamos  mencionados  en  las  cinco  lecciones  preceden- 
tes deben  afíadtrse  otros  muchos,  no  pocos  de  los  cuales 
brillaron,  más  que  como  líricos,  como  épicos,  dramáticos, 
satíricos,  etc.,  pues  son  contados  los  que  se  circunscri- 
ben á  un  solo  género  poético.  De  aquí  que  para  presen- 
tar el  cuadro  completo  de  cada  uno  de  estos,  tengamos 
que  incurrir  en  repeticiones  tal  vez  perjudiciales  para  la 
brevedad,  pero  de  todo  punto  necesarias  para  la  claridad  y 
para  que  el  lector  pueda  formar  cabal  juicio  del  desenvolvi- 
miento de  cada  género  literario  (1). 

Por  la  posición  que  ocupan  debemos  hacer  mención  en 
primer  término  de  Fílipb  IV,  y  de  su  hermano  el  Ijifanti 
DoiH  Carlos:  el  primero,  que  se  ejercitó  en  la  dramática  y 
en  la  didáctica,  escribió  varias  poesías  de  las  cuales  apenas 
quedan  noticias;  y  el  segundo  parece  que  compuso  bastan- 
tes, de  las  que  se  conservan  poquísimas,  tal  vez  porque  no 
quiso  que  corrieran  con  su  nombre. 

Entre  los  que  con  más  razón  se  consideran  como  afiliados 
á  la  escuela  sevillana,  y  al  grupo  de  los  mantenedores  del 
buen  gusto  literario,  figura  Baltasar  r>E  Alcázar  (natural 
de  Sevilla  en  donde  nació  en  1530),  que  se  asemeja  á  Herrera 
en  el  ingenio  y  en  el  movimiento  que  dio  á  la  Poesía:  sus  prin- 
cipales composiciones  son  satíricas,  por  lo  que  trataremos  de 


(i)  Estas  repeticiones  son  hijas  del  método  de  exposición  que  he- 
mos adoptado,  que  estimamos  superior  al  cronológico,  que  algunos 
historiadores  de  nuestra  literatura  siguen.  Es,  en  efecto,  mucho  más 
clara  la  exposición  por  géneros  literarios,  que  permite  contemplar  ca- 
da uno  de  estos  en  su  natural  desenvolvimiento  y  estado,  que  la  que 
consiste  en  hacer  una  especie  de  excursión  histórica  en  la  que  sólo  se 
atiende  á  los  personajes  y  se  confunden  unos  con  otros  lo-j  géneros, 
sin  que  sea  dado  al  lector  formar  cabal  Juicio  respecto  de  cada  uno 
en  particular,  lo  cual  contribuye  á  que  este  juicio  no  sea  completa- 
mente exacto  ni  aún  con  relación  á  la  literatura  considerada  en  su  to- 
talidad. De  aquí  que  hasta  en  laEiad  media,  en  que  la  división  por 
géneros  se  hace  más  difícil,  hayamos  procurado  en  esta  nueva  edición 
ajustamos  á  dicho  método  expositivo,  como  el  lector  puede  observar 
comparando  dicha  edición  con  la  primera,  en  la  que  ya  estaba  indica- 
do el  método  referido. 
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él  cuando  estudiemos  este  género  poético.  En  el  xnismo  caso 
se  encuentra  Salvador  Jacinto  Polo  db  Medina,  nacido  en 
Murcia  en  1607,  y  poeta  de  vivísimo  ingenio,  con  ciertos  re- 
sabios de  culteranismo  que  él  mismo  no  conocía,  pues  que 
se  burlaba  sangrientamente  de  los  poetas  cultos.  Fué  su  imi- 
tador como  poeta  lírico  Don  Antonio  dk  Solís  t  Rivadbnbtiu, 
natural  de  Madrid,  en  donde  nació  por  el  año  de  1610. 
Solís  se  distinguió  como  dramático  y  más  como  historiador 
según  oportunamente  veremos;  como  poeta  lírico  fué  muy 
dado  al  discreteo  y  á  los  retruécanos,  á  semejanza  de  su  ami- 
go Polo  de  Medina.  Don  Agüstui  db  Salazar  t  Torrbs  (na- 
ció en  Soria  el  año  de  1642)  que  á  la  edad  de  doce  años  reci- 
taba de  memoria  Las  Soledades  y  El  Polífemo,  de  Góngora, 
comentando  los  pasajes  más  oscuros  de  ambos  poemas,  fué 
escritor  muy  fecundo,  puro  y  correcto  y  poeta  de  buena  y 
armoniosa  entonación,  no  exento  de  sencillez  y  donaire:  cul- 
tivó también  el  género  festivo  y  escribió  algunas  obras  dra- 
máticas. Otro  tanto  hicieron  Don  Jbrónimo  di  Cáncer  t  Vk- 
lasco  poeta  muy  celebrado  en  su  tiempo,  Don  Antonio  Mir\ 
DB  Mbscüa  6  Amescüa,  cuyos  versos  líricos  son  de  bastan- 
te mérito,  y  Andrés  Rbt  de  Artíeda  (natural  de  Valencia, 
donde  nació  en  1549),  que  fué  uno  de  los  académicos  de  su 
ciudad  natal  conocidos  por  los  noetarnos. 

Merece  especial  mención  entre  los  líricos  del  período  que 
historiamos,  Vicente  Espinel,  beneficiado  de  las  Iglesias  de 
Ronda,  donde  nació,  autor  de  la  composición  que  en  su 
tiempo  se  llamó  espinela  y  ahora  se  conoce  por  décima,  y 
partidario  de  la  escuela  italiana,  como  lo  prueban  sus  de- 
versas  rimas  (1).  Parecido  en  la  manera  de  versificar  á 
Gutierre  de  Cetina,  fué  el  Doctor  Garat,  autor  de  varias 


(i)  La  invención  de  Espinel  por  lo  que  á  la  décima  concierne, 
«consistió  sólo,  dice  D.  Adolfo  de  Castro,  en  la  colocación  de  las  con- 
sonantes y  en  la  pansa  en  el  cuarto  verso...  Espinel  usó  de  esta  com- 
posición una  sola  vez  en  sus  obras  impresas,  llamándola  redondiüa.> 
Espinel  ftió  maestro  de  Lope  de  Vega,  según  éste  confiesa,  y  el  que 
añadió  la  quinta  cuerda  á  la  vihuela.  Se  distinguió  como  novelista, 
según  más  adelante  veremos,  y  murió  en  la  mayor  pobreza  %n  Madrid 
el  año  de  1644  y  á  los  90  de  edad. 
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poesíeis  estimables  y  cultivador  del  género  epistolar  en  ver- 
so. Pedro  Soto  dk  Rojas,  canónigo  de  la  iglesia  colegial  de 
Granada,  abogado  del  Santo  Oficio  y  protegido  del  (3onde- 
Duque  de  Olivares,  se  distinguió  en  un  principio  por  su  buen 
gusto,  del  qué  se  separó  después,  convirtiéndose  en  imita- 
dor de  Góngora:  cultivó  también  la  poesía  bucólica. 

El  hidalgo  D.  Fernando  m  Valenzuéla,  natural  de  Ronda, 
protegido  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria,  á  quien  sir- 
vió con  lealtad  por  recomendación  del  Padre  Nithard,  y  por 
esto  muy  maltratado  por  los  satíricos  de  la  época,  se  distin- 
guió como  poeta  filósofo,  según  muestran  sus  endechas,  gé- 
nero en  que  sobresalió.  Notable  es  igualmente  el  licenciado 
Luis  Martin  por  sus  sonetos  y  delicados  mculrigales.  Son 
también  merecedores  de  tenerse  en  cuenta  los  nombres  de 
Damián  de  Vegas,  Pbdro  Pad^la  y  López  Malüonado,  que  siguie- 
ron enteramente  la  escuela  nacional,  sobre  todo  el  último, 
como  puede  verse  en  su  Cancionero,  en  el  que  con  gracia 
y  donaire  unas  veces,  y  con  ternura  y  melancolía  otras,  re- 
cuerda los  sentimientos  y  gustos  populares. 

Otro  de  los  ingenios  más  nombrados  en  su  época  (fines 
del  siglo  XVI  y  principios  del  XVII),  fué  Pedro  de  Espinosa, 
natural  de  Antequera  y  autor  de  muchas  obras  en  prosa  y 
^  verso.  Fué  poeta  de  gran  inspiración  y  escribió  en  estilo 
'  bello  y  correcto,  señalándose  como  perteneciente  á  la  escue- 
la granadina  (una  rama  de  la  andaluza,  que  se  divide  en 
stevillana,  cordobesa  y  granadina)  y  siendo  digno  de  loa  por 
su  entusiasmo  en  favoF  del  estudio.  Pero  lo  que  más  célebre 
ha  hecho  su  nombre  es  la  colección  que  formó  con  ^  título 
de  Flores  de  poetas  ilustres,  obra  que  se  imprimió  en  Va 
Uadolid  el  año  de  1605.  Sin  duda  que  con  este  trabajo  prestó 
Espinosa  un  servicio  importante  á  la  literatura,  dando  á  co- 
nocer á  poetas  que  fueron  gloria  de  nuestro  Parnaso:  no  ca- 
rece por  esto  de  razón  la  censura  que  se  le  ha  dirigido  por 
la  falta  de  acierto  en  elegir  las  poesías  que  forman  las 
Flores. 

Contiene  esta  interesante  colección  obras  de  .unos  60  es- 
critores de  aquella  época ,  consistentes  la  generalidad  en 
poesías  líricas,  escritas  la  mayor  parte  según  el  gusto  ita- 
Tomo  H.  28 
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lianoy  muy  pocas  al  estilo  nacional.  Entre  dichas  composi- 
ciones las  hay  pertenecientes  á  autores  tan  conocidos  como 
Lope  de  Vega,  Vicente  Espinel  y  el  mismo  Espinosa  que  tie- 
ne muchas,  y  &  otros  de  nombre  tan  oscuro  como  Pedro  de 
Liñan  y  el  Doctor  Agustín  de  Tejada,  que  escribieron  peeslas 
llenas  de  mérito.  Muchas  de  las  composiciones  contenidas 
.en  las  flores  pertenecen  á  poetas  andaluces,  por  lo  cual  es 
extraño  que  no  figure  entre  ellas  ninguna  de  Herrera. 

Posteriormente  á  la  colección  de  Espinosa  se  publicaron 
otras  dos  en  Zaragoza  por  el  mercader  de  libros  Josef  Alfay: 
la  primera  en  1654  con  el  tituló  de  Poesías  varias  de  grandes 
ingenios  españoles,  v  la  segunda  en  1670,  con  el  de  Delicias 
de  Apolo:  recreaciones  del  Parnaso  por  las  tres  Musas 
Urania,  Euterpe  y  Caliope:  hechas  de  varias  poesías  de  los 
mejores  ingenios  de  España,  De  estas  dos  colecciones  la  pri- 
mera, que  está  hecha  con  mucho  tipo  y  contiene  poesías  de 
35  poetas  de  los  mejores  de  su  tiempo,  es  la  más  interesante: 
ambas  pueden  considerarse  como  verdaderos  Cancioneros. 
Con  el  título  de  Floresta  de  varias  poesías  se  publica  á  la 
conclusión  del  tomo  XLII  de  la  Biblioteca  de  A  atores  espa- 
ñoles otra  colección  bastante  numerosa,  que  contiene  poe- 
sías de  muchos  ingenios. 

Lope  de  Vega,  citado  en  la  lección  anterior  como  poeta  . 
lírico,  menciona  trescientos  poetas  del  período  que  nos  ocu- 
pa, en  su  Laurel  de  Apolo,  poema  bastante  parecido  al  Via- 
je al  Parnaso  de  Cervantes,  quien  también  escribió  poesías 
líricas:  en  esta  obra  se  hace  mención,* como  en  la  de  Lope, 
de  miShos  ingenios  de  la  época,  por  lo  que  ambas  deben  ser 
tenidas  como  colección  de  la  clase  de  la  de  Espinosa,  y  con- 
.  sultarse  por  los  que  deseen  tener  un  conocimiento  exacto  del 
número  de  cultivadores  que  tuvo  la  Poesía  por  los  tiempos 
que  nos  ocupan  (1). 


(i)  Además  de  los  poetas  mencionados  en  esta  lección  j  en  las  cinco 
precedentes,  deben  citarse:  Miguel  Moreno,  que  fué  además  novelista; 
Andrés  Laguna,  doctísimo  catedrádico  de  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  y  médico  muy  coiiocido  en  Colonia  y  Metz,  dónde  hizo  algu* 
nos  trabajos  literarios;  Don  Gabriel  del  Corral,  natural  de  Valladolid  y 
canónigo  en  Zaragoza;  el  Anónimo  amigo  de  Malara,  que  tal  vez  sea 
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También  el  ingenio  femenino  tuvo  una  parte  digna  de  la 
mayor  estima  en  el  cultivo  de  nuestra  poesía  lírica  durante 
los  dos  siglos  en  que  á  tan  gran  altura  rayaron  las  letras 
^españolas.  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  menciona 
&  Doña  CRiSTOBALmA  Fbrüahdbz  bb  Alargo^^  dama  natural  de 
Antequera  y  muy  versada  en  la  lengua  latina  y  en  todo 
género  de  literatura,  y  que  como  poetisa  figura  en  Isis  F/o- 
res  de  Espinosa,  juntamente  con  otras  dos  llamadas  Doña 
Hipólita  t  Doña  Luciana  db  Nartabz.  El  mismo  Lope  dedica 
en  su  citada  obra  unos  versos  á  una  Feliciana,  que  &  lo  que 
parece  debía  ser  Dona  Fbligiana  Enriqübz  db  Guzman,  dama  que 
nació  en  Sevilla  á  fines  del  siglo  XVI  y  que  trocando  en  va- 
roniles el  nombre  y  el  traje,  marchó  á  Salamanca  en  cuya 
Universidad  cursó  filosofía  y  otros  estudios,  dando  sobradas 
muestras  de  aplicación  y  talento:  dedicóse  luego  á  la  Poesía, 
•que  cultivó,  no  sólo  en  el  género  lírico,  sino  también  en  Á 
dramático.  Ambos  géneros  fueron  invadidos  también  por 
Doña  Ana  Caro  Mallbn,  llamada  la  Musa  sevillana  y  com- 
pañera de  la  céjebre  novelista  Doña  María  de  Zatas  Sotomatoi, 
de  ingenio  muy  elogiado  y  conocida  con  el  nombre  de  la  Sibi^ 
la  de  Madrid.  No  es  digna  de  menos  mención  la  monja  perua- 
na natural  de  Guipúzcoa  Sor  Juana  Inís  m  la  Cruz,  &  quien 
por  su  facilidad  y  gallardía  en  la  versificación  dieron  el  sobre- 
nombre de  Musa  décima.  La  carmelita  Gregoria  FkaNcisca  Pa- 
liRA  T  QüiROGA,  conocida  en  el  Claustro  por  la  venerable  madre 
Sor  Francisca  de  Santa  Teresa,  y  Sor  Valentina  Pinblo,  poeti- 
sas sevillanas  ambas,  recuerdan  la  musa  inspirada  y  los  mfsti- 


Argote  de  Molina;  D.  Manuel  Salinas,  qne  fué  racionero  de  Huesca  j 
tradujo  á  Marcial;  Miguel  Colodredo  de  Villalobos  (Córdoba,  1629);  don 
Pedro  de  Castro;  cuyos  versos  calificó  Lope  de  elegantes:  D.  Luis  de 
ülloa,  que  fhé  bastante  mediano  como  poeta;  Juan  Rufo^  más  conocido 
como  épico;  D.  Luis  Carrillo  Sotomayor,  Francisco  de  Ocafia  y  Lope  de 
Sosa;  Roca  y  Serna,  Antonio  López  de  Vega, Pantaleon  de  Rivera,^ 
Marqués  de  San  Felices,  Torre,  Rozs^s  y  Vergara  Salcedo,  discípulos 
exageradoéPde  Góngora;  Ralbas  Varona,  enemigo  ardiente  del  cultera* 
nismo;  Salas  Barbadillo,  Balbuena  (el  autor  del  Bernardo),  Mendoza, 
Barrios,  Espinosa,  Bvia,  Cándame,  Marchante,  Montoro,  Negrete«  j 
otros  muchos  de  escasa  importancia. 
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eos  acordes  de  la  ilustre  doctora  Tbkesa  bb  Jesús,  de  la  cuaf 
diremos  ahora  algo  con  relación  á  la  poesía  lírica  (1).  ^ 

Los  nombres  de  las  poetisas  últimas  nos  recuerdan  una 
clase  de  poesía  que  en  España  estuvo  muy  en  boga  y  llegó  á 
tener  gran  importancia  por  los  tiempos  á  que  nos  referimos: 
la  poesía  religiosa. 

En  un  pueblo  como  el  español,  que  tanto  habia  trabajada 
en  favor  de  las  cre^cias  religiosas  que  en  la  Edad  media  y 
después  constituían  su  ideal  poético,  no  podia  menos  8e  te* 
ner  gran  desenvolvimiento  esta  clase  de  poesía.  Oportuna- 
mente se  ha  visto  que  lo  tuvo  durante  nuestra  primera  época 
literaria,  y  ahora  nos  toca  decir  algo  del  que  alcanzó  en  los; 
siglos  que  nos  ocupan. 

No  cabe  duda  que  durante  ellos  se  han  producido  en  Es* 
paña  multitud  de  composiciones  poéticas  de  carácter  reli- 
gioso: más  ya  sea  por  el  mal  gusto  que  en  muchas  de  ellas 
domina,  dice  el  Sr.  Gil  de  Zarate,  ya  por  la  humildad  y  mo- 
destia de  sus  autores,  ora  por  la  incuria  de  no  publicarlas 
reunidas,  ó  bien  porque  el  último  siglo  no  fuera  muy  afecto 
á  ellas,  lo  cierto  es  que  son  muy  pocos  los  poetas  religiosos 
que  se  han  salvado  del  olvido.  Esto  no  obstante,  conserva- 
mos un  rico  tesoro  de  esta  clase  de  poesías  y  nombres  inol- 
vidables de  poetas  místicos  que  son  gloria  de  la  literatura 
española. 

Antes  de  pasar  á  mencionarlos,  debe  llamarse  la  aten 
don  sobre  el  mal  gusto  dominante  en  esta  clase  de  poesía. 


(1)  Padiéramos  anmentar  con  otros  machos  nombres  el  catálogo  d» 
las  damas  que  durante  la  época  que  nos  ocupa  cultivaron  la  Poesía.  En- 
tre otros  podemos  citar  los  de  Doña  Catalina  Gudiel  de  Peralta,  Doña 
Juana  Gaitan.  Doña  Josefa  de  Salas,  Doña  Ana  María  de  Alday  y  Vergara 
y  Doña  Manuela  Pardo  de  Monzón,  que  juntamente  con  la  Doña  Cristo- 
balina  citada,  figuran  en  un  certamen  poético  celebrado  ón  Toledo  en 
1617,  con  ocasión  de  una  fiesta  religiosa.  En  \h  Floresta  de  varias  poe* 
sias^  antes  citada,  se  insertan  composiciones,  además  de  algunas  de  laa 
nombradas,  de  Doña  Luisa  de  Carvajal  y  Mendoza,  que  murió  en  opi- 
nión de  santa;  Doña  Leonor  de  Icis  (señora  de  la  baronía  deRafales),^ 
Doña  Mariana  de  Valderas  y  Santander;  Doña  María  HorozA)  de  Züñiga 
y  Vargas:  Doña  Jacinta  María  de  Morales;  Doña  Laura  Alsuenta;  Doña 
Isabel  de  Figueroa,  Doña  Silvia  Monteser,  y  Doña  Bemalda  María,  moiya 
en  el  convento  de  Santa  Clara,  de  Salamanca. 
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Achaque  es  este  que  la  caracteriza  desde  muy  antiguo,  pues 
-el  mismo  Fernán  Pérez  de  Guzman  escribió  un  Ave  María 
tan  afectada  y  conceptuosa  como  lo  es  la  alegoría  que  em- 
pleara quien  llamó  &  una  obra  de  oraciones  místicas:  ^Z/!z//a 
<livina  para  los  borregos  de  Jesucristo.  Coplas  extravagan- 
tes y  ridiculas,  que  hoy  excitarían  la  hilaridad  más  grande, 
se  emplearon  para  cantar  los  misterios  de  la  religión  cató- 
lica y  los  hechos  de  sus  santos;  y  si  la  sana  intención  no  las 
<lísculpara,  no  podrían  leerle  sin  escándalo  algunas  de  las 
<5omposicíones  dedicadas  á  la  Virgen  María  (1).  Como  al  tra- 
tar de  los  escritores  místicos  tendremos  que  volver  sobre  este 
punto,  creemos  suficiente  lo  dicho  en  este  párrafo  para  que 
sirva  de  advertencia  respecto  de  la  poesía  lírica  religiosa,  que 
«s  la  que  ahora  debe  ocuparnos. 

Dejando  á  un  lado  á  Fray  Lorwzo  di  Zamora,  que  siguió 
el  conceptismo  en  los  versos  que  contiene  su  Monarquía 
mística  de  la  Iglesia,  el  poeta  místico  que  primeramente  se 
ofrece  á  nuestra  consideración  es  Fray  Luís  ds  Lkoíi,  & 


(i)  Y  no  era  esto  sólo,  sino  que  llegó  á  ser  cosa  admitida  el  escribir 
burlescamente  de  los  misterios  de  la  religión  cristiana  y  las  vidas  de 
los  santos,  pues  en  las  costumbres  y  la  religiosidad  de  aqueUos  poetas 
se  consideraba  como  gala  de  ingenio  llevar  á  los  ánimos  la  devoción 
I)or  medio  de  los  donaires,  chistes  y  burlas.  Los  versos  religiosos  de 
Cáncer,  antes  citado,  quien  tratando  de  la  vida  de  Santo  Domingo  dice 
cosas  que  hoy  pasarian  por  solemne  impieiad,  y  el  poema  burlesco 
que  con  el  titulo  de  San  Benito  de  Palermo,  escribió  Josa  Benegasi  y 
Lujan  y  en  el  que  se  revuelve,  entre  chistes  y  agudezas,  á  San  Benito 
con  un  gato  y  un  cocinero,  dan  testimonio  de  lo  que  decimos.  Y  es  de 
notar  que  esta  mañera  de  celebrar  los  asuntos  religiosos  rara  vez  me- 
reció la  desaprobación  de  los  inquisidores,  lo  cual  prueba  que  era  cosa 
admitida  y  corriente  tan  inusitado  modo  de  inculcar  la  devoción  oa 
los  ánimos  de  los  creyentes.  En  cuanto  al  mal  gusto  en  general,  recor- 
demos que  conceptistas  tan  caracterizad  js  como  Fuster,  el  autor  del 
célebre  soneto  á  que  en  la  lección  XXXIV  hemos  aludido,  y  Ledesma, 
escribieron  poesías  religiosas:  este  último  escribió  Los  juegos  de  No^ 
che-^uenay  uno  de  Ids  cuales  es  trovar  burlescamente,  dedicándola  á 
Cristo,  este  mote: 

Adivina  quien  te  dio,  , 

Que  la  mano  te  asentó. 

Esta  obra  de  Ledesma  es  una  de  las  pocas  de  sn  gánero  que  fueron 
prohibidas  por  la  Inquisición. 
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quien  ya  hemos  dado  á  conocer  en  la  lección  dedicada  &  la 
escuela  clásica,  por  lo  que  sólo  nos  resta  ahora  mencionarla 
aquí  para  que  figure  á  la  cabeza  délos  poetas  religiosos,  y  re- 
cordar su  gran  oda  A  la  Ascensión,  que  debe  considerarse 
como  modelo  de  la  clase  de  poesía  que  nos  ocupa. 

Con  el  nombre  de  Fray  Luis  de  León  aparecen  asociados, 
los  de  otros  poetas  religiosos  no  menos  dignos  de  figurar  en 
el  Parnaso  castellano.  Sah  Juan  de  la  Cruz,  llamado  et 
doctor  estático,  es  uno  de  ellos.  A  imitación  del  Cantar  de 
los  cantares,  escribió  su  poesía  más  notable,  que  es  un  Diá- 
logo entre  el  alma  y  Cristo  su  esposo,  y  en  la  que  con  sin 
igual  ternura  y  so  pretesto  de  unos  amores  profanos,  canta 
el  amor  divino.  Facilidad  suma,  suavidad  en  el  lenguaje^ 
expresiones  felices,  imágenes  bellas,  inspiración  muy  gran- 
de; tales  son  las  cualidades  que  más  sobresalen  en  dicha 
composición. 

También  Santa  Teresa  de  Jesüs  merece  ser  citada  tra- 
tándose de  la  poesía  lírico-religiosa.  De  alma  ardiente  y  arre- 
batada; se  sujeta  menos  que  cuantos  cultivaron  este  género- 
dé  poesías  á  la  imitación  de  los  libros  sagrados,  y  aparece^ 
por  tanto,  más  original.  Sus  versos  son  tan  fáciles  como  apa- 
sionado y  ardiente  su  estilo,  inspirado  por  aquel  amor  ideal 
en  que  se  abrasaba  la  ilustre  Doctora  y  que  era  en  ella  fuente 
abundante  de  poesía  mística. 

Más  correcto  que  Fray  Luis  de  León  y  San  Juan  de  la  Cruz, 
pero  menos  suave  y  poético  que  ellos,  fué  Fray  Pedro  AIalon 
DB  Chaidr,  quien  poco  afecto  á  los  poetas  profanos,  imita 
con  fípecuencia  pasageS  de  la  Biblia,  hasta  el  punto  de  que 
muchas  de  sus  poesías  son  meras  paráfrasis  de  los  salmos. 
En  su  Tratado  de  la  Magdalena,  escrito  en  prosa,  intercala 
composiciones  en  versos  muy  estimables  y  Henos  de  armo- 
nía. Por  el  esmero  y  buen  gusto  con  que  están  escritas,  me- 
recen citarse  las  poesías  religiosas  del  padre  Fray  Jost 
SiGOBNZA,  quien  ciertamente  no  sobresale  por  la  elevación  de 
su  numen  poético:  la  mayor  parte  de  sus  composiciones  con- 
sisten también  en  paráfrasis  .de  los  salmos  (1). 


(i)    Si  DO  hemos  dado  á  conocer  pormenores  relatiros  á  la  vida  y- 
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Los  hasta  aquí  citados  son  en  realidad  los  poetas  místi- 
cos de  mayor  importancia,  por  ser  los  más  caracterizados 
eu  este  concepto.  No  obstante,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
existen  en  la  época  que  nos  ocupa  muchísimas  más  poesías 
lírico-religiosos  que  las  legadas  por  dichos  ingenios.  En  una 
colección  de  romances  que  con  el  titulo  de  Avisos  para  la 
muerte,  se  publicó  á  fines  del  siglo  XVI,  figuran  los  nombres 
de  unos  40  poetas  profanos,  tales  como  Lope  de  Vega,  Cal- 
derón, Jáuregui,  Montalvan  y  otros  muy  conocidos  y  cele- 
brados (1).  Era  natural  que  tratan  lose  de  un  pueblo  y  de 
una  época  en  que  tan  gran  imperio  ejercían  los  sentimientos 
religiosos,  todos  ó  casi  todos  los  ingenios  se  ejercitaran, 
como  en  efecto  sucedía,  en  el  cultivo  de  la  poesía  relisiosa, 
cuyo  dominio  no  se  circunscribe,  ciertamente,  á  las  esferas 
de  la  lírica,  sino  qué  alcanza  también  á  las  de  la  épica  y  la 
dramática,  como  en  las  lecciones  sucesivas  tendremos  oca- 
sin  de  observar. 

Diferentes  de  estas  poesías  de  carácter  religioso,  á  que 
acabamos  de  aludir,  son  las  que,  formadas  en  las  sÁedades 
del  claustro,  reciben  el  nombre  de  ascéticas  y  se  distinguen 
de  aquellas  por  su  carácter  filosófico  y  melancólicamente 
grave,  y  porque  siempre  tienen  por  asunto  la  brevedad  de  la 
vida  y  el  temor  de  la  eternidad,  ó  por  objeto  pintar  la  fragi- 
lidad de  nuestro  ser,  lo  instantáneo  de  la  mixerte  y  la  necesi- 
dad que  tiene  el  hombre  de  estar  fortalecido  con  los  auxilios 


talento  de  los  poetas  líMco-religiosos  que  dejamos  mencionados,  es 
porque  lo  dejamos  para  lugar  más  oportuno,  como  es  la  lección  que  al 
tratar  de  la  DmicncA  dedicamos  á  los  escritores  místicos. 

(1)  Existen  otras  varias  colecciones  de  poesías  religiosas  que  dan 
á  conocer  bien  el  género  y  comprueban  lo  que  en  este  párrafo  decimos) 
Entre  otras  deben  citarse  las  siguientes:  Sagradas  Flores  del  Pama" 
so,  pov  Bazaus;  Divina,  dulce  y  provechosa  poesía,  por  Fray  Diego 
Murillo;  Conceptos  espirituales,  por  Fray  Diego  de  Jesús;  Romancero 
espiritual  del  Sanísimo,  por  el  Maestro  José  de  Valdivieso;  Sacro 
plantel  de  flores  dioínas,  por  Francisco  Ballester;  Vergel  de  plantas 
divinas,  por  Arcángel  de  Alarcon;  Versos  espirituales  que  tratan  de  la 
conversión  del  pecador^  por  Pedro  de  Encina;  Divinos  versos,  ó  Cár^ 
menes  sagrados,  por  Miguel  de  Goiodredo  y  Villalobos.  Los  traducto- 
res de  la  obra  de  Ticknor  citan  además  siete  Cancioneros  religiosos, 
pertenecientes  al  siglo  XVI. 
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la  religión  para  cuando  llegue  suceso  tan  inevitable.  Estas 
composiciones,  en  que  la  religión  y  la  filosofía  se  hermanan 
y  cuyos  autores  eran  monjes  y  frailes,  están  escritas,  al  con- 
trario de  la  mayor  parte  de  las  otras  de  carácter  religioso, 
con  una  gran  sencillez  de  estilo  y  mucha  pureza  en. la  frase, 
de  modo  que  escritas  para  todos,  por  todos  puedan  ser  enten- 
didas: la  pompa  y  el  artificio  del  estilo,  que  á  veces  es  desali- 
ñado, incorrecto  y  duro,  es  reemplazada  en  ellas  por  la  gran- 
deza y  profundidad  de  los  pensamientos.  Publicábanse  estas 
composiciones  ascéticas  en  hojas  sueltas  y  en  una  sola  plana, 
y  á  veces  se  colocaban  en  cuadros  en  los  claustros  de  los 
conventos  y  monasterios:  su  metro  era  siempre  las  décimas; 
pero  si  alguna  vez  se  apartaban  sus  autores  de  esta  costum- 
bre, el  verso  octosílabo  era  el  preferido  y  combinado  de 
modo  que  nunca  perdían  el  carácter  primitivo  estas  poesías. 
Hay,  pues,  una  gran  distancia  entre  estas  poesías  ascéticas 
y  las  religiosas  por  el  estilo  de  las  de  Fray  Luis  de  León  y 
los  demás  autores  que  más  arriba  hemos  nombrado.  . 

Para^ompletar  el  cuadro  que  en  boceto  nos  hemos  pro- 
puesto trazar  en  la  presente  lección,  réstanos  tratar  de  otro 
grupo  de  poetas  por  más  de  un  concepto  dignos  de  ser  men- 
cionados en  un  libro  como  este.  Nos  referimos  á  los  poetas 
portugueses  que  han  cultioado  la  lírica  en  lengua  caste- 
llana. Hermana*  nuestra  literatura  de  la  lusitana,  sobre  la 
cual  ha  ejercido  en  diferentes  épocas  no  escasa  influencia, 
merced  á  la  situación  política  en  que  España  ha  estado  res- 
pecto de  Portugal,  y  al  mismo  origen  é  identidad  del  idioma 
que  ambos  pueblos  hablan,  no  es  extraño  que  en  una  época 
en  que  nuestras  letras  rayaban  á  tan  gran  altura,  algunos 
portugueses  r.o  sólo  la  estudiasen,  sino  que  se  dedicaran  á 
su  cultivo  en  el  mismo  lenguaje  en  que  se  producía.  Varios 
son  los  poetas  lusitanos  que  se  encuentran  en  este  caso.  A 
los  nombres  de  Gil  Vickntk,  Silvestre,  Montbmator,  Meló,  An- 
Towo  Enriqübz  Gómez,  de  quienes  oportunamente  nos  hemos 
ocupado,  hay  que  añadir  otros  no  menos  respetables,  em- 
pezando por  el  más  excelente  de  los  ingenios  portugue- 
ses, por  el  mismo  Camoens,  que,  apetsionado  admirador  de 
nuestros  Cancioneros,  se  dedicó  á  imitarlos  en  preciosas 
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cancioncillas  escritas  con  suma  gracia  y  facilidad.  Francisco 
co  Saa  db  Mir\nda  escribió  también  muchas  poesías  en  cas- 
tellano, siguiendo  los  metros  antiguos  y  la  manera  italiana: 
como  muestra  derprimer  estilo  debe  citarse  su  égloga  Alejo 
y  del  segundo  la  Fábula  del  Mondego.  Francisco  RoAigüez 
Lobo,  con  su  Primavera)  Francisco  Botelio,  con  su  Pane- 
gírico Historial,  y  Manobl  de  Faria  y  SOüza,  con  su  Fuen- 
te de  Aganipe,  son  otros  tantos  nombres  de  lusitano*  que 
merecen  también  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de 
nuestras  letras;  no  menos  que  la  monja  Violante  de  Ceo,  y 
Doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda,  tiernas  poetisas  lu- 
sitanas, que  también  han  cultivado  la  lírica  en  el  habla  es- 
pañola (1). 

Si  echamos  una  ojeada  por  lo  hasta  aquí  dicho  con  res- 
pecto al  lenguaje  poético  empleado  para  la  lírica,  veremos 
que  ésta  empezó  á  manifestarse  en  la  segunda  época  de 
nuestra  historia  literaria,  mediante  una  revolución  que  vino 
á  acentuar  más  la  influencia  italiana,  desde  siglos  anterio- 
res sentida  en  la  literatura  española,  y  á  prestar  al  lenguaje 
poético  una  dulzura,  una  cadencia  y  una  flexibilidad  de  que 
carecía  y  que  tan  gallardamente  se  manifiestan  en  las  obras 
de  Garcílaso.  Con  Fray  Luís  de  León  se  pB.tentíza  la  influen- 
cia clásica,  que  ya  tenia  en  nuestro  suelo  una  historia  bri- 
llante, y  el  lenguaje  poético  adquiere  la  gravedad  y  la  sen- 
cillez propias  de  la  musa  horaciana.  Revístelo  de  magnifi- 
cencia, dándole  una  expresión  más  grandiosa,  enérgica  y 
levantada,  el  divino  Herrera,  genuino  representante,  en 
la  lírica  española,  de  las  influencias  orientales,  particular- 
mente de  la  hebraica.  Rioja  perfecciona  la  obra  de  Herrera, 
dando  al  lenguaje  poético  un  tinte  más  tierno  y  melancólico 
y  empleándolo  con  más  corrección  y  buen  gusto.  En  suma: 
Garcílaso,  Fray  Luis  de  León,  Herrera  y  Rioja  son  los  per- 


(1)  Los  que  deseen  más  pormenores  acerca  de  los  poetas  nombrados 
en  esta  lección  y  én  las  cinco  precedentes,  pueden  consultar  los  dos  to- 
mos de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  que  tratan  de  los  Poetas 
líricos  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  colección  ordenada  por  D.  Adolfo  de 
Castro  (Madrid,  1854  y  1857). 
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feccíonadores,  los  verdaderos  padres  del  lenguaje  poético 
empleado  por  los  líricos  españoles  de  los  siglo  ?  XVI  y  XVII; 
en  los  cuales,  si  subió  muy  alto,  cayó  también  €  n  grandísima 
decadencia,  merced  á  los  extravíos  de  losTLede-.mas  y  de  los 
Góng*ras,  jefes  de  los  grupos  de  poetas  que  enarbolaron  la 
bandera  del  mal  gusto  literario. 


LECCIÓN  XXXVII. 

Poesía  épica  —Consideraciones  prétias  íobre  los  poemas  épico-religio- 
sos.— Número  de  estos  y  mención  de  los  más  importantes:  La  Cristia* 
da,  de  Hojeda,  El  Monserta^t ,  de  Virués,  y  otros  del  mismo  carácter. 
— La  Creación  del  mundo,  de  Acevedo.— Poesía  épico-heróica:  indi- 
caciones sobre  lo  que  constituye  la  epopeya  española. — Poemas  his- 
tóricos relativos  á  Carlos  V.— ídem  ídem  á  los  descubrimientos  en  el 
Nuevo  Mundo.— arcilla;  su  vida.— La  A rat^cana.— Mención  de  va- 
rios poemas  de  carácter  caballeresco.— El  Bernardo^  de  Balbuena. — 
Poemas  histórico-caballerescos:  La  Jerusalen  conquistada,  de  Lope 
de  Vega.— Poemas  épico-burlescos:  La  Gatomaquia,  de  Tomé  de  Bur- 
guillos  (Lope  de  Vega),  y  La  Mosquea,  de  Vi  la  viciosa.— Indicaciones 
sumarias  sobre  los  poemas  menores.— Romances  épicos  de  carácter 
erudito  escritos  en  este  período. 

Indicado,  como  queda,  en  la  lección  XXX  el  carácter  de 
nuestra  poesía  épica  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  entrare- 
mos desde  luego  en  su  estudio,  recordando  la  división  en  gé- 
neros que  de  la  épica  quedó  establecida  en  la  primera  parte 
de  esta  obra  (T.  I,  lección  XXXIII),  y  á  la  que  nos  ajustaremos 
para  el  estudio  de  las  manifestaciones  qué  durante  los  expre- 
sados siglos  produjo  la  musa  épica  castellana. 

Era  natural  que,  dada  la  preponderancia  que  en  nuestro 
pueblo  tuvieron  los  sentimientos  religiosos  y  la  influencia  - 
que  la  Iglesia  habia  ejercido  en  todas  las  esferas  de  su  vida 
durante  la  Edad  Media,  y  siguió  ejerciendo  en  los  siglos  de 
que  ahora  tratamos,  se  escribieran  muchos  poemas  de  los 
que  en  la  lección  á  que  antes  nos  hemos  referido,  quedan 
clasificados  como  épico-religiosos,  máxime  cuando  de  esta 
clase  fueron  las  primeras  manifestaciones  de  la  musa  caste- 
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llana,  según  en  la  lección  K  de  esta  segunda  parte  quedó 
establecido.  La  tradición  que  parte  de  la  literatura  latino-ecle- 
siástica,  y  se  prosig  e-en  los  albores  de  la  poesía  nacional 
por  los  autores  anónimos  de  los  poemas  que  en  dicha  lec- 
ción IX  jaiencionamos  y  por  Berceo,  halla  muchos  continua- 
dores en  el  primer  período  de  la  segunda  época  de  nuestra 
historia  literaria. 

Dejando  á  un  lado  el  poema  que  con  el  título  de  Christo^ 
pathia  escribió  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI  (por  lo  que 
cronológicamente  se  le  considera  como  el  primero)  Juan  dk 
QuiRós,  y  que  tuvo  por  objeto  cantar  la  pasión  y  muerte  de 
Cristo,  nos  fijaremos  en  el  que  todos  los  críticos  tienen  coma 
el  más  importante  y  que  es  debido  á  Fray  Diego  db  Hojíba, 
religioso  dominicano,  natural  de  Sevilla  y  regente  de  los  es- 
tudios de  predicadores  de  Lima,  donde  escribió  la  obra  á  que 
nos  referimos,  y  donde  murió  siendo  superior  de  un  con- 
vento de  dominicos,  fundado  por  él  mismo,  á  24  de  Octubre 
de  1675  y  cuando  contaba  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad. 
No  se  tienen  de  él  más  noticias  sino  que  residió  bastante 
tiempo  en  América. 

La  Cristiada  es  el  título  del  poema  de  Hojeda  á  que  nos 
referimos,  y  que  fué  publicado  por  vez  primera  en  Sevi- 
lla en  1611.  Tiene  por  argumento  la  pasión  de  Jesucristo, 
empezando  en  la  última  cena  qu^  éste  tuvo  con  los  apósto- 
les, y  concluyendo  con  el  descendimiento  y  sepultura  del 
cuerpo  del  Crucificado.  El  asunto  principal  del  poema  está 
adornado  de  muchos  episodios  que  dan  razón  de  lo  pasado 
y  de  lo  porvenir,  y  que  vienen  como  á  completar  el  conoci- 
miento del  gran  hecho  de  la  Redención  (1).  La  acción  se  pre- 
senta en  este  poema  con  sencillez  y  desembarazo.  La  parte 
sobrenatural  forma  la  esencia  verdadera  del  argumento  de 
La  Cristiada,  en  la  cual  hay  pasajes  bellísimos- como  los  que 
se  refieren  á  la  oración  del  Huerto,  y  otros  llenos  de  una 


(i)  Sobre  la  poesía  épico  castellana^  discurso  publicado  con  las  obraa 
completas  de  Quintana  en  el  XIX  de  la  Biblioteca  de  AtUores  españoles: 
es  nn  trabajo  excelente  que  no  deben  dejar  da  ver  los  estudiosos,  y  al 
cual  nos  referimos  en  esta  lección. 
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grandeza  verdaderamente  dantesca,  como',  por .  ejemplo,  el 
de  la  Vision  de  los  triunfos  de  la  Iglesia,  que  Cristo  tiene  an- 
tes de  ir  al  suplicio.  Si  los  caracteres  de  los  personajes  que 
intervienen  en  esta  obra  no  presentan  nada  de  particular  ni 
de  bello,  en  cambio  lo  maravilloso  y  lo  divino,  circustancias 
indispensables  en  todo  poema  de  esta  clase,  están  maneja- 
dos con  singular  maestría  y  de  una  manera  adecuada  al 
asunto.  El  estilo  es  adecuado  también  al  tono  y  argumento 
de  la  obra,  y  se  distingue  por  lo  fácil  y  por  ser  más  tierno  y 
patético  que  enérgico  y  sublime.  Aunque  algunas  veces  peca 
de  oscuro,  el  lenguaje  de  La  Cristiada'' es  propio,  natural  y 
puro,  y  se  halla  exento,  como  dice  Quintana,  «de  la  afecta- 
»cion,  pedantería,  conceptos  y  falsas  flores  que  corrompie- 
))ron  después  la  elocuencia  y  la  poesía  castellanas»  (1).  Sin  em- 
bargo, tanto  éste  como  el  estilo  suelen  adolecer  de  falta  de 
nobleza  y  elegancia,  hasta  rayar  muchas  veces  en  prosaicos 
y  familiares,  lo  que  constituye  un  defecto  que  aminora  bas- 
tante el  mérito  de  La  Cristiada. 

Esto  no  obstante,  la  versificación  es  generalmente  en  este 
poema  fluida  y  agradable,  aunque  nunca  tan  brillante  y  sos- 
tenida como  la  de  nuestros  buenos  líricos.  A  pesar  de  los  de- 
fectos apuntados,  no  merece  La  Cristiada  el  olvido  en  que 
se  la  ha  tenido  hasta  hace  poco  tiempo. 

Anterior  á  La  Cristiada,  aunque  no  tan  importante,  es, 
sin  duda,  el  poema  que  con  el  título  de  Monserrate  escribió 
el  capitán  CristóbAl  be  Virués,  publicándolo  por  vez  pri- 
mera en  1588.  De  este  poeta  volveremos  á  tratar  cuando  es- 
tudiemos la  poesía  dramática,  por  lo  que  ahora  nos  concre- 
taremos al  poema  mencionado.  Su  asunto  es  una  leyenda  de 
la  Iglesia  española  en  el  siglo  IX,  pues  trata  de  la  aparición 


(i)  No  es  enteramente  original  La  Cristiada  de  Hojeda,  pues  este 
tuvo  á  la  vista  el  poema  latino  que  con  el  mismo  título  escribió  Jeró- 
nimo Vida  (que  tal  vez  tuviera  también  presente  Juan  Quirós  para  es- 
cribir el  suyo,  aunque  por  no  saberse  á  punto  iljo  la  época  de  su  naci- 
miento y  en  que  floreció  no  pueda  asegurarse  esto  con  certeza);  pero  lo 
es  en  cuanto  á  la  distribución  del  asunto  y  á  los  ingeniosos  episodios 
que  contiene.  En  1841  D.  Juan  Manuel  de  Berriozabal  publicó  uu  poema 
en  nueve  cantos  con  el  título  de  La  Niceva  Cristiada  de  Eojeda.  No  es 
más  que  una  refundición,  ó  mejor  extracto,  de  la  obra  de  éste. 
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de  la  Virgen  de  Monserrat.  Juan  Garin,  que  es  el  protagonis- 
ta, vivía  como  ermitaño  haciendo  penintencia  en  aquellas 
asperezas,  y  habiéndole  llevado  el  Conde  de  Barcelona  su 
hija  para  que  la  curase  de  una  enfermedad  que  padecía,  sin- 
tióse acometido  de  una  mala  tentación,  y  sin  reparar  en  nada 
violó  y  dio  muerte  á  la  infortunada  doncella.  Arrepentido 
Garin  de  su  crimen,  pasó  á  Roma  para  impetrar  del  Papa  el 
perdón  de  sus  culpas,  que  consiguió  á  costa  de  una  peniten- 
cia humillante,  cual  era  la  de  andar  en  cuatro  pies,  como  lo 
hizo  hasta  llegar  á  su  cueva  de  Monserrat,  en  donde  fué 
cazado  con  redes  como  si  fuese  una  fiera.  Llevado  delante 
del  Conde,  un  hijo  de  éste,  de  edad  de  tres  años,  en  palabras 
bien  articuladas  le  dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante,  pues 
ya  sus  crimines  están  perdonados:  hácelo  y  el  Conde  le  per- 
dona. Buscado  después  el  cadáver  de  la  doncella,  ésta  es 
vuelta  á  la  vida  milagrosamente,  todo  lo  cual  coincide  con 
la  aparición  de  la  Virgen  en  la  sierra  y  fundación  del  san- 
tuario. Tal  es  el  argumento  de  este  poema  épico-religioso  (1), 
adornado  de  condiciones  muy  recomendables  en  su  fondo 
y  en  su  forma,  por  lo  que  bien  pronto  obtuvo  el  favor  del 
público,  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  se  halla  exento 
de  faltas,  sobre  todo  en  lo  que  á  Im,  versificación  y  al  estilo 
i*especta,  pues  Virúes  carecía  del  talento  necesario  para  ven- 
cer las  dificultades  que  en  una  y  otro  se  le  presentaban,  na- 
cidas principalmente  de  la  misma  índole  del  argumento  de 
su  obra. 

Otros  muchos  poemas  se  escribieron  á  impulsos  del  sen. 
timiento  religioso  tan  desarrollado  por  entonces.  El  prime- 
ro de  ellos  es  el  titulado  Década  de  la  pasión  de  Cristo,  que 
en  1570  publicó  el  virey  de  Cerdeña  D.  Juan  de  Coioma:  tiene 
diez  cantos  escritos  en  tercetos,  en  los  cuales  se  refieren 
todos  los  hechos  con  verdad  y  naturalidad  y  con  profundo 
sentimiento    religioso.   Sigue  á  este  poema  El  Caballero 


(1)  En  rigor  el  Monserrate  es  más  bien  una  leyenda  que  un  poema 
épico.  Siendo  su  asunto  una  tradición  local  y  fantástica,  debe  conside- 
rarse como  legendario,  carácter  que  tienen  muchos  de  los  poemas  re- 
ligiosos que  se  escribieron  por  esta  época. 


446  ÉPOCA  SEauNftA. 

Asisio,  en  que  Frat  Gabriel  Mata  refiere  los  hechos  de 
San  Francisco  de  Asís,  fundiendo  de  un  modo  extraño  1q  re- 
ligioso y  lo  cabelleresco.  Francisco  Hernández  Blasco,  na- 
tural de  Toledo,  publicó  después  un  poema  titulado  La  Uni- 
versal Redención,  dividido  en  cincuenta  cantos  y  escrito  en 
un  estilo  y  con  una  versificación  detestables:  el  autor  toma 
los  hechos  que  relata  en  la  creación  del  mundo  y  los  deja  en 
el  dia  del  juicio  final,  y  hace  la  advertencia  de  que  de  la  obra 
no  es  suyo  más  que  la  versificación,  pues  lo  demás  es  inspi- 
ración (en  sueños)  de  una  monja.  El  fecundo  Lope  de  Vega,  que 
Invadió  todos  los  géneros,  publicó  en  1599  un  poema  de  ca- 
rácter heróico-religioso  titulado  San  Isidro  Labrador^  escri- 
to en  redondillas  y  de  mérito  no  muy  grande:  su  aspiración, 
que  realizó,  fué  la  de  hacer  una  obra  perfectamente  popular. 
Con  más  carácter  didáctico  que  todos  los  que  vamos  enume- 
rando, publicó  en  1604  Fray  NicolAs  Bravo  el  poema  La  Be- 
nedictina,  en  el  que  con  gran  erudición  y  profundo  conoci- 
miento de  la  historia  eclesiástica  española,  canta  los  hechos 
de  San  Benito  y  de  los  principales  varones  de  su  orden,  en- 
careciendo las  excelencias  de  ésta  sobre  todas  las  demás: 
esta  obra  carece  de  condiciones  artísticas.  No  sucede  lo  pro- 
pio en  la  titulada  Vida^  excelencias  y  muerte  de,  San  José 
escrita  por  Frat  Jos*  de  Valdivieso:  es  un  poema  mny  extenso, 
que  contiene  una  abundante  copia  de  erudición  y  alguna 
condición  poética,  sobre  todo  en  las  descripciones  del  hogar 
doméstico  del  protagonista,  pero  al  hablar  de  otros  asuntos 
más  elevados  demuestra  el  autor  afectación,  conceptismo  y 
hasta  gongorismo.  El  mismo  Valdivieso  escribió  otro  poema 
no  menos  extenso  que  el  anterior  y  con  l&s  mismas  condi- 
ciones, titulado  El  Sagrario  de  Toledo,  La  Invención  de  la 
Cra-ar,  que  Francisco  Lopbz  de  Zarate,  su  autor,  dio  \  la  es- 
tampa en  1648,  aunque  participa  en  gran  manera  del  carác- 
ter histórico,  debe  mencionarse  aquí,  porque  la  verdad  es 
que  el  espíritu  y  sentido  profundamente  religiosos  que  respi- 
ra, determinan  su  filiación  en  este  concepto  (1). 


{i}    Muchos  otros  poenaas  religiosos  pudieran  oitarse,  tales  como  es- 
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Los  poemas  hasta  aquí  mencionados  pertenecen  &  la  cla- 
se de  los  heróico-religiosos  (llamados  también  humanos-di- 
vinos  6  heróico-dioinos),  pero  hay  además  un  poema  eos- 
mogónico-deseriptioo,  que  bien  puede  incluirse  entre  los  re- 
ligiosos, aunque  difiera  de  los  anteriormente  mencionados. 

Tal  es  el  que  sobre  la  Creación  del  mundo  f^scribió  el  doc- 
tor Alonso  bb  Agbbbdo  y  fué  impreso  en  1615  en  Roma  por 
Juan  Pablo  Profllio.  En  esta  obra,  injustamente  olvidada  du- 
rante mucho  tiempo,  el  poeta  vence  todas  las  dificultades  del 
asunto  y  da  muestras  de  profundidad  de  juicio,  de  grandeza 
de  concepto  y  de  una  erudición  vasta,  que  no  se  afana  por 
aparentar.  Su  lenguaje  escogido  y  propio,  como  su  estilo, 
queá  la  vez  es  grandilocuente  y  fluido,  revelan  condiciones 
poéticas  poco  comunes,  sobre  todo  en  las  descripciones  que 
Acevedo  hace  de  la  naturaleza,  en  las  cuales  no  tiene  rival. 
Esta  obra^  cuyo  carácter  didáctico  está  bastante  acentuado 
y  en  la  que  la  forma  descriptiva  es  la  predominante,  no  es 
completamente  original,  pues  parece  que  está  inspirada  pop 
la  que  con  el  título  de  Sepmaine  ou  creation  du  monde  es- 
cribió el  poeta  francés  Guillaume  de  Saluste,  titulado  señor 
de  Bartas,  á  quien  sus  contemporáneos  apellidaron  príncipe 
de  la  poesía  francesa. 

Las  conquistas  y  los  descubrimientos  de  la  época  en  que 


tos:  Palabras  de  Cristo  en  la  Cruz^  de  Murillo;  Cristo  paciente,  de 
Jesé  Martínez  Guindal;  El  Sol  máximo  de  la  Iglesia,  San  Jerónimo^ 
del  Maestro  Fray  Francisco  de  Lara;  Vida  y  Milagros  de  Santa  Inés^ 
con  otras  obras  á  lo  divino^  de  Alvaro  de  Hinojosa  y  Carvajal;  David^ 
de  Jacobo  Uziel:  La  Reina  Esther,  de  Juan  Pinto  Delgado;  San  Igna- 
cio de  Loyola,  de  Heriían  Domínguez  Camargo;  El  héroe  Santo  Domin- 
go de  Guzman,  de  Aguirre;  Harmónica  vida  de  Santa  Teresa  de  JC" 
sus,  del  P.  José  Antonio  Butrón  y  Mujida;  La  mejor  mujer,  madre  y 
virgen^  de  Sebastian  de  Nieva  Calvo;  Los  triunfos  de  Jesús,  de  Alonso 
Martin  Braones;  La  Cristiada,  de  Jáau  Francisco  Enciso  de  Monzón; 
San  Ignacio  y  La  Nueva  Jerusalen  María,  de  Antonio  Escobar  y 
Mendoza;  la  Vida  de  Cristo,  de  Vivar;  La  Pasión  del  Hombre-Dios, 
de  Juan  Dávila:  el  Sansón,  de  Antonio  Enriquez  Gómez;  La  Cruz,  de 
Ramírez  Trapeza,  y  otros  varios  poemas  de  Díaz,  Rodríguez  de  Vargas, 
Belmente,  Caudivílla,  Carrasco  de  Figueroa,  Povoas,  Dessí,  Franco 
Fernandez,  Girón  de  Rebolledo,  Hurtado,  Lítala,  Martí,  Melendez, 
Mendoza,  Tovar,  Valrerde,  Gregjorio  Paulo.  Portalegre,  Reyes,  Ríbe  a, 
Salgado,  Tamariz,  Salinas,  Segura,  Sierra,  Torrado  de  Guzman  y  otros. 
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nos  ocupamos,  asi  como  las  acciones  notables  y  los  hechos 
valerosos  de  nuestros  príncipes  y  héroes,  tenían  necesaria- 
mente que  excitar  la  fantasía  y  los  sentimientos  de  los  espa- 
ñoles, según  en  la  leccien  XXX  dijimos,  lo  mismo  que  ya 
hemos  visto  que  sucedía  respecto  de  la  idea  religiosa.  De 
aquí  provienen  los  poemas  épieo-heróieos,  de  que  ahora  tra- 
taremos. 

Ya  hemos  dicho  en  la  lección  precedente  que  la  literatura 
española  carece  en  realidad  de  un  poema  que  merezca  el 
nombre  de  epopeya,  circunstancia  que  se  debe  quizá  á  la  va- 
riedad infinita  de  las  aspiraciones  de  nuestro  genio  que  no 
podían  tener  exacta  representación  en  un  sólo  poema.  No 
tenemos,  pues,  más  epopeya  que  la  que  constituyen  nuestros 
romances,  de  los  cuales  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  en  la  pe- 
núltima de  las  lecciones  qne  hemos  dedicado  al  estudio  de 
las  manifestaciones  literarias  de  la  Edad  Media.  Nos  concre- 
taremos, pues,  á  hablar  por  lo  que  á  la  poesía  épico-heróíca 
respecta,  de  los  poemeis  históricos  y  caballerescos  6  legen- 
darios. 

El  primero  de  los  personajes  de  aquellos  tiempos  que  fué 
cantado  por  lo  musa  épica,  es  el  emperador  Carlos  V,  á  quien 
el  valenciano  Gerónimo  db  Sajmpbr  consagró  un  poema,  pu- 
blicado en  1560,  con  el  título  de  La  Carolea,  y  escrito  en  oc- 
tavas y  en  30  cantos.  El  objeto  del  poema,  como  puede  pre- 
sumirse ,  es  cantar  algunos  de  los  hechos  principales  del 
mencionado  Emperador,  del  cual  toma  el  nombre.  En  reali- 
dad no  merece  esta  obra  el  calificativo  de  poema  épico,  pues 
además  de  que  carece  de  unidad  y  de  concepción  sintética, 
el  autor  concibió  en  ella  la  poesía  épica,  no  con  entera  in- 
dependencia como  el  género  requiere,  sino  en  inmediata 
relación  con  la  historia,  de  lo  que  resulta  que  su  trabajo 
consistió  sólo  en  poner  en  verso  los  hechos  en  que  se  ocupó 
y  adoleció  del  defecto  (puesto  más  de  bulto  por  el  lenguaje 
versificación  y  estilo  que  son  bastantes  malos)  que  en  la  lec- 
ción XXX  hemos  hecho  notar,  relativamente  al  empeño  de 
nuestros  poetas  épicos  de  querer  aparecer  ante  todo  como 
historiadores  verídicos.  En  este  def^to  incurre  con  mayor 
insistencia  aún  Luis  Zapata  en  su  Cario  famoso,  poema  que 
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tiene  por  objeto  cantar  las  hazañas  del  referido  Emperador? 
cuya  vida  entera  abraza,  y  en  el  que  empleó  el  poeta,  según 
confesión  propia,  trece  años  de  trabajo,  lo  cual  no  es  de  ex- 
trañar tratándpse  de  un  poema  que  consta  de  50  cantos  y  de 
más  de  40.000  versos,  y  en  el  que  la  exactitud  histórica  está 
llevada  al  extremo  de  exponer  los  hechos  año  por  año  y 
acotar  en  las  páginas  las  fuentes  en  que  se  fundan.  Por  lo 
demás,  la  obra  de  Zapata  carece  de  las  condiciones  propias 
del  género,  pero  está  escrita  en  estilo  más  fluido  y  correcto 
y  con  una  versificación  más  esmerada  que  la  de  Semper.  En 
el  mismo  sentido  está  escrita  la.  Austriada,  en  que  Juan  Rufo 
GoTiBRRBz  caballero  cordobés  y  secretario  de  D.  Juan  de 
Austria,  refiere  los  hechos  de  este  héroe  con  gran  extensión, 
siguiendo  también  punto  por  punto  la  historia,  anotando 
las  fechas  y  distinguiendo  con  virgulillas  lo  que  es  hijo  de 
su  fantasía  de  lo  que  es  histórico  (1). 

Las  conquistas  de  Cortés,  Pizarro  y  otros  en  América, 
dieron  también  margen  á  varios  poemas,  que  en  nuestra  li- 
teratura épica  constituyen  un  grupo  interesante.  El  printero 
de  ellos,  cronológicamente  hablando,  es  el  que  en  1588  pu- 
blicó D.  Gabriel  Lasso  de  la  Vega,  con  el  título  de.Cortó« 
valeroso,  que  seis  años  más  tarde  varió  por  el  de  La  Me- 
jicana. Síguense  en  este  poema  los  pasos  que  en  los  mencio- 
nados antes.  En  1599  dio  á  la  estampa  Amonio  db  Saavedea 


(1)  A  los  poemas  mencionados  en  el  texto  pueden  agregarse:  la 
Historia  Partfienopea,  en  que  Alfonso  Hernández  cantó  las  hazañas 
del  Gran  Capitán;  la  Batalla  de  Lepanto,  del  portugués  do  Gortereal;  la 
Conquista  de  la  Bétiea,  de  Juan  de  la  Cueva;  el  Pelayo^  de  Alonso  Ló- 
pez Pinciano;  los  Famosos  hechos  del  Cid,  de  Diego  Jiménez  Aillon:  la 
Numantina,  de  Mosquera  de  Barnuevo;  España  libertada,  de  la  poetisa 

Sortugaesa  Doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda;  Ñapóles  recuperada, 
el  Príncipe  de  Esauilache;  ta  Dragontea,  de  Lope  de  Vega,  y  algu- 
nos otros  poemas  debidos  al  Conde  de  la  Roca,  Orando,  Silveyra,  Ro- 
mero de  Cepeda,  Yagúe  de  Salas,  Yezilla  Castellanos,  Oiner,  Diaz, 
Zamora,  Mesa,  Aguilar,  Balbí,  Botello  do  Moraes,  Caravajal,  Duque  de 
Estrada,  Garcia  de  Alarcon,  Gaspar  García,  Jáuregui,  Méndez  Vas- 
concelos, Moreira,  Sa  de  Meneses,  Santisteban,  Sanz,  Savarlego,  Sua- 
rez  de  Figueroa,  Trillo  y  Figueroa,  y  otros  muchos  de  escasa  impor- 
tancia. La  mayor  parte  de  estos  poemas  versan  sobre  hechos  de  nues- 
tra historia  y  algunos  sobre  los  de  la  historia  de  Grecia  y  Roma. 
Muchos  de  ellos  son  cantos  épicos  de  cortas  dimensiones. 

Tomo  U.  29 
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Gvzman  con  el  título  de  El  peregrino  indiano  ó  conquista  de 
Méjico  por  Cortés,  un  poema  que  consta  de  16.000  versos, 
escritos,  según  el  mismo  autor  dice,  en  medio  del  Océano: 
tanto  el  libro  de  Lasso  de  la  Vega  como  el  de  Saaredra  tienen 
el  carácter  de  crónicas  rimadas,  si  bien  en  el  del  último  hay 
más  poesía  y  verdad.  Por  los  mismos  tiempos  Juan  db  Cas- 
tellanos, que  estuvo  largos  años  en  América  y  fué  cura  de 
Tuiy  a  (Nueva-Granada),  escribió  un  poema  con  el  título  bas- 
tante extraño  de  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  en 
que  canta  las  hazañas  y  virtudes  de  los  más  célebres  capita- 
nes y  describe  las  batallas  más  nombradas,  en  muchas  de  las 
cuales  se  encontró.  Este  poema  consta  de  tres  jmrtes,  de  las 
cuales  sólo  la  primera  contiene  cerca  de  90.000  versos:  está 
escrito  con  demasiado  orden  y  método  histórico,  pero  con 
bastante  elegancia  de  estilo  y  con  la  energía  propia  del  len- 
guaje castellano,  que  el  poeta  emplea  con  propiedad  y  flui- 
dez. Del  mismo  carácter  es  el  poema  que  Martínez  Baego  Cin- 
TBNBRA  escribió  con  el  título  de  La  Argentina:  trata  del  des- 
cubrimiento y  conquista  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Pía. 
ta,  de  cuya  empresa  fué  testigo  y  actor  el  poeta,  y  no  tiene 
importancia  alguna,  siendo  su  lectura  fastidiosa  y  cansada 
en  demasía. 

El  más  importante  délos  poemas  que  de  esta  clase  se  es- 
cribieron en  España  por  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  es 
él  titulada,  La  Araucana,  Compúsolo  D.  Alonso  bb  ERcaLA  t 
ZíÑiGA,  personaje  que  por  su  importancia  y  por  estar  con- 
siderado como  el  primero  de  nuestros  épicos,  merece  que  le 
dediquemos  alguna  atención. 

Era  Ercilla  oriundo  de  Bermeo  y  nació  en  Madrid  á  7  de 
Agosto  de  1533  Sus  padres,  que  pertenecían  á  una  ilustre 
familia,  consiguieron  que  entrase  en  palacio  con  el  carácter 
de  menino  ó  page  del  príncipe,  después  Felipe  II,  á  quien 
acompañó  en  sus  diferentes  viajes  por  Europa,  uno  de  los 
cuales  fué  el  que  hizo  en  1554  pasando  por  Inglaterra,  con 
el  fln  de  casarse  con  la  reina  María  Tudor.  Con  este  motivo 
se  hallaba  Ercilla  en  Londres  cuando  se  tuvo  noticia  de  la 
rebelión  del  Arauco,  en  Chile;  y  ansioso  de  servir  á  su  pa- 
tria y  de  alcanzar  los  laureles  de  la  victoria,  se  ofreció  á  pasar 
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á  aquellas  tierras^  como  lo  hizo  con  el  Adelantado  Grer6iüm0 
de  Alderete,  y  previo  el  permiso  del  principe.  Veintiún  aOos 
tenia  Ercilla  cuando  tomó  tan  gallarda  resolución,  y  se  re- 
solvfó  á  trocar  el  servicio  palaciego  por  el  militar,  las  como- 
didades de  la  corte  por  los  azares  de  la  guerra.  Los  secos  te- 
rrones, los  incultos  y  pedragosos  campos  del  A  rauco ^  como 
él  los  llama,  fueron  &  un  mismo  tiempo  teatro  de  sus  haza- 
ñas y  de  su  ingenio,  porque  en  ellos,  como  él  mismo  dice, 
fütomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma,r>  cifió  su  frente  con 
los  laureles  de  Apolo  y  de  Marte.  A  la  heroica  intrepidez  coa 
que  se  condujo  en  Millarapué,  se  debió  principalmente  el  bri- 
llante resultado  de  aquella  jornada;  y  de  ésta  y  otras  no  mé* 
nos  reñidas,  á  él  se  deben  muchas  de  las  interesantes  noti- 
cias que  tenemos,  que  no  pocas  veces  tuvo  que  escribir,  por 
felta  de  papel,  en  cuero  y  en  pedazos  muy  pequeños  de  car- 
tas. Acompañó  á  su  general  D.  García  Hurtado  de  Mendoia 
en  la  conquista  de  la  última  tierra  que  por  el  estrecho  de 
Magallanes  estaba  descubierta;  y  entonces  fué  cuando  aftna- 
Vesó  én  piraguas  el  peligroso  archipiélago  de  Ancudbox,  don- 
de adelantándose  á  todos  escribió  en  la  corteza  de  un  árbol 
una  octava  del  canto  26  de  su  poema.  Vuelto  á  ghile,  estuYO 
á  punto  de  sufrir  la  pena  capital  por  causa  de  una  disputa 
que,  á  consecuencia  de  un  torneo  celebrado  en  honor  de  la 
victoria  de  San  Quintín,  tuvo  con  Juan  de  Pineda;  pero  ha- 
biéndose alborotado  sus  compañeros  por  lo  arbitrario  é  In- 
justo de  semejante  sentencia,  se  le  conmutó  dicha  pena  por 
la  de  destierro,  en  cuya  virtud  marchó  al  Peni,  con  ánimo  dé 
pelear  contra  el  tirano  Lope  de  Aguirre.  Restituyóse  á  Espa- 
ña por  el  año  de  1562,  á  los  veintinueve  años  de  edad,  salien- 
do á  poco  para  hacer  varias  correrías  por  Europa.  En  1570 
CBcsó  con  doña  María  de  Bazan,  señora  de  ilustre  familia,  sien- 
do su  padrino  Rodulfo  II,  principe  á  la  sazón,  de  quien  fué ' 
luego  gentil-hombre,  y  á  quien  acompañó  en  diferentes  via- 
jes. Ya  por  el  año  de  1577  se  encontraba  de  vuelta  en  Madrid, 
donde  murió  á  29  de  Noviembre  de  1594,  después  de  haber 
alcanzado  gran  estima  entre  sus  contemporáneos,  lo  que  no 
le  impidió  vivir  arrinconado  en  la  miseria  suma,  según  él 
mismo  dice. 
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Tal  es  en  compendio  la  vida  del  autor  de  La  Araucana, 
poema  que  está  dividido  en  tres  partes,  correspondientes  á  los 
tres  períodos  en  que  fué  publicado.  En  la  primera,  que  vio  la 
luz  por  el  año  de  1569,  describe  Ercilla  el  principio  de  la  gue- 
rra y  siguiendo  el  camino  de  los  anteriores  épicos  se  muestra 
extremadamente  verídico.  Aventaja  mucho  en  poesía  á  esta 
parte  la  segunda,  impresa  en  1578,  y  adornada  de  muchos 
episodios  épicos  muy  interesantes.  La  parte  tercera,  dada  á 
luz  en  1589,  contiene  los  sucesos  de  la  guerra,  interpolados 
también  con  episodios  romancescos,  y  después  de  discutir  so- 
bre la  guerra  y  defender  los  derechos  de  Felipe  II  á  la  coro- 
na de  Portugal,  concluye  el  poeta  quejándose  de  su  situación 
desvalida  y  de  la  pérdida  de  sus  esperanzas,  y  expresando 
su  resolución  de  consagrar  el  resto  de  sus  dias  á  la  devoción 
y  ala  penitencia. 

Échase  de  ver  desde  luego  en  el  poema  la  falta  de  unidad 
y  la  imitación  que  el  poeta  se  propuso  hacer  de  los  italianos, 
de  Virgilio  y  de  Homero,  y  en  la  cual  no  estuvo  muy  feliz; 
mas  eh  cambio  de  estos  defectos  tiene  bellezas  poéticas  muy 
recomendables,  como  son  las  que  nacen  del  estilo  y  de  la 
dicción,  de  la  sobriedad  en  los  discursos,  de  la  vivacidad  en 
lá  relación  de  los  hechos,  y  sobre  todo,  del  gran  talento  des- 
criptivo que  revela  el  poeta  en  su  obra.  En  las  dos  últimas 
partes  de  ésta  se  hallan  concepciones  poéticas  en  que  Erci- 
lla se  muestra  poco  afortunado;  pero  las  descripciones  de  las 
costumbres  de  los  indios  y  de  las  batallas  están  hechas  dé 
mano  maestra  y  con  la  propiedad  y  el  calor  naturales  en  quien 
ha  observado  de  cerca  las  unas,  y  ha  tomado  parte  en  las 
otras.  También  merecen  especial  alabanza  las  arengas  y  dis- 
cursos que  Ercilla  pone  en  boca  de  los  personajes  de  su 
poema,  por  la  elocuencia  y  energía  que  en  ellos  resplande- 
.cen  y  por  lo  que  coadyuban  á  dar  á  conocer  los  caracteres, 
cuyos  delineamientos  están  perfectamente  hechos  y  tienen 
mucho  de  los  de  Homero,  pues  al  parecer  son  semejantes 
entre  s!  y  en  realidad  son  distintos.  Es  notable  la  famosísima 
arenga  que  Colocólo  dirije  á  los  jefes  araucanos  reunidos 
para  tratar  de  la  elección  de  un  caudillo,  pues  parece  que- 
rer competir  con  la  que  Homero  puso  en  boca  de  ülises.  No 
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menos  enérgico  y  valiente  y  más  poético  que  el  discurso  de* 
Colocólo  es  el  del  page  de  Valdivia  animando  á  los  arauca* 
nos  para  el  combate . 

Aparte  de  los  defectos  que  en  el  párrafo  anterior  quedan 
indicados,  se  observa  en  La  Araucana  la  falta  de  colorido 
con  que  está  descrita  en  ella  la  exuberante  naturaleza  ame- 
ricana, que  tantos  acentos  de  entusiasmo  ha  arrancado  á 
otras  literaturas.  Impútase  también  como  defecto  á  Ercilla 
que  ensalce  más  á  los  araucanos  que  á  los  españoles  y  los 
presente  más  simpáticos  que  éstos,  con  lo  cual  falta  á  aque- 
lla condición  de  la  poesía  épica  que  consiste  en  dar  inayor 
alteza  á  la  civilización  vencedora,  Pero  si  se  tiene  en  cuenta, 
como  algunos  opinan,  que  la  intención  de  Ercilla  fué,  más 
que  hacer  un  verdadero  poema  épico,  escribir  una  historia 
de  los  hechos  que  presenciaba,  amenizada  con  Ijas  galas  de 
la  poesía,  no  aparecerá  tan  de  bulto  el  defecto  indicado  ni 
otros,  como  el  desaliño  de  la  estructura  y  de  la  versificación, 
que  decaen  con  frecuencia,  y  la  irregularidad  del  plan  de  ia 
obra.  Además,  los  que  con  valor  y  arrojo  defienden  su  terri- 
torio y  sus  hogares,  tienen  de  su  parte  la  razón  y  la  justicia 
y  con  ellas  las  simpatías  de  las  almas  nobles  y  de  los  espíri- 
tus levantados.  También  se  acusa  á  Ercilla  de  haber  omitido 
intencionalmente  en  su  obra  el  nombre  del  caudillo  de  los 
españoles,  D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  con  lo  cual  priva 
al  poema  de  protagonista,  sólo  por  no  nombrar  ni  menos  pro- 
digar alabanzas  á  quien  le  condenó  á  muerte  (1). 


(1)  Esta  falta  ú  omisión  costó  á  Ercilla  no  pocos  sinsabores;  altanos 
le  defienden  de  ella  recordando  que  nuestro  poeta  hizo  representar  más 
de  una  vez  al  general  Mendoza  gran  papel  y  muy  buena  figura.  Para  re- 
parar semejante  falta  el  chileno  Pedro  de  Oña  publicó  su  Aratico  doma^ 
do,  poema  en  el  cual  colocó  á  Mendoza  á  gran  altura:  la  obra  carece  de 
condiciones  épicas  y  no  tiene  importancia. 

La  Araucana  se  ha  publicado  en  el  tomo  XVII  de  la  Biblioteca  de 
AiUores  españoles.  La  Academia  Española  la  ha  dado  á  luz  también  en 
los  dos  primeros  tomos  de  su  Biblioteca  clásica  española  publicados 
ambos  en  el  año  de  1866,  estando  precedido  el  primero  de  una  Intro- 
díiccion  muy  interesante  escrita  por  el  Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Rioj ' 
y  concluyendo  el  segundo  con  nueve  ilustraciones  muy  curiosas,  en  las 
que  se  dan  muchos  pormenores  acerca  de  Ercilla,  su  vida,  familia,  etcé- 
tera, y  sobre  las  ediciones  que  se  han  hecho  de  La  Araucana, 
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Algunos  otros  poemas  se  escribieron  con  motivo  de  nues- 
tras conquistas  en  las  Américas;  pero  no  tienen  importan* 
cía  (1),  por  lo  que  pasaremos  á  tratar  de  los  de  carácter  ca- 
balleresco,  en  los  cuales  tienen  ya  más  cabida  las  ficciones, 
pues  casi  todos  se  fundan  en  las  de  Ariosto  y  en  los  libros  de 
caballerías.  Empiezan  dichos  poemas  con  la  traducción  que 
del  Orlando  Furioso  de  ese  poeta  publicó  en  1550  JKRómiía 
Uerra^  y  continúan  con  una  imitación  que  del  misma  poem& 
hizo  en  1555  el  capitán  Nicolás  Espinosa  con  este  título:  Según-- 
da  parte  de  Orlando  y  con  el  verdadero  suceso  de  la  batalla 
de  Roncesvallcs  y  la  muerte  de  los  Doce  Pares  de  Francia. 
Aunque  Espinosa  presenta  las  fábulas  castellanas  de  Bernar- 
do del  Carpió  en  vez  de  las  ficciones  de  Ariosto,  la  verdad  es 
que  su  poema  está  ingeniosamente  enlazado  con  el  del  poet& 
italiano,  por  más  que  contenga  pasajes  extravagantes  y  ab- 
surdos. El  portugués  Luis  Babahoka  de  Soto  hizo  lo  propio 
que  Espinosa,  en  su  poema  Las  Lágrimas  de  Angélica,  es 
decir,  continuó  la  obra  de  Ariosto,  aunque  con  más  aplauso 
que  el  capitán  nombrado,  por  más  que  realmente  no  mere- 
ciese los  elogios  que  entonces  se  le  prodigaron;  pues  aparte 
de  la  facilidad  y  de  la  elegancia,  que  mdudablemente  tiene  su 
poema  de -á/iflftí/ica,  la  verdad  es  que  esta  obra  carece  de 
condiciones  artísticas,  es  monótona  y  pesada  y  no  revela  ri- 
queza de  imaginación.  También  Lope  de  Vega  continuó  á 
Ariosto  con  su  poema  La  Hermosura  de  A  ngélica,  obra  sem- 
brada de  defectos  y  de  extravagancias,  pero  que  demuestra 
la  gran  influencia  que  hasta  en  los  mejores  ingenios  ejercía 
el  espíritu  caballeresco  (2). 


(1)  Entre  eUos  puede  citarse  la  Historia  de  la  niceva  Méjico^  áe\  ca- 
pitán Gaspar  de  Villagra;  el  Purén  indómito^  de  Alvarez  de  Toledo,  y 
algún  otro  de  menos  valer. 

(2)  Además  de  los  citados  y  del  que  vamos  á  tratar,  se  escribioroa 
varios  otros  poemas  de  esta  clase,  como  los  dos  titulados  el  Orlando- 
enamorado  y  el  Orlando  determinado,  ambos  de  D.  Martin  Abarca  Bo- 
lea y  Castro;  la  Batalla  de  Roncesvalles,  de  Garrido  de  ViUena,  quien 
también  dio  á  conocer  en  español  el  Orlamdo  innamorato^  de  Boyardoj 
la  Historia  de  las  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió ^  de  Agustia  Alon- 
so; el  Florando  de  Castilla,  poema  caballeresco  puramente  ficticio,  de^ 
Gerónimo  de  Huerta,  y  algunos  otros  de  mérito  escaso. 
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El  mejor  poema  que  tenemos  de  la  clase  á  que  ahora  nos 
referimos,  se  lo  debemos  á  D.  Bkrnahdo  db  Balbüuna,  natural 
de  Valdepeñas,  donde  nació  en  1568.  Siguió  la  carrera  ecle- 
siástica y  después  de  haber  tomado  en  Sigüenza  el  grado  de 
doctor  en  teología,-  nombráronle  abad  mayor  de  la  Jamaica, 
cuyo  cargo  desempeñó  hasta,  que  en  1620  fué  electo  obispo 
de  Puerto-Rico,  donde  murió  en  1627.  Cuando  estaba  en  la 
Jamaica  le  robaron  los  holandeses  su  librería,  en  una  de  las 
escursiones  que  á  aquella  isla  hicieron. 

El  poema  á  que  hemos  aludido  es  el  Bernardo,  y  su  ar- 
gumento el  tan  conocido  y  manoseado  de  Bernardo  del  Car- 
pió. El  poeta  añade  á  la  tradición  popular  que  respecto  á 
este  personaje  contiene  nuestro  Romancero,  toda  la  creación 
propia  de  los  libros  caballerescos,  con  cuyas  mitológicas 
aventuras  sazona  las  innumerables  que  refiere  de  Bernardo. 

El  poema  de  Balbuena  es  un  conjunto  extraño  de  belle- 
zas de' subido  precio  y  defectos  de  bastante  monta.  Por  un 
lado  encanta  ver  en  él  reunidas  las  galas  propias  de  una 
imaginación  fecunda  y  lozana,  de  una  gran  elevación  de 
ideas,  de  una  facilidad  asombrosa  para  versificar,  y  de  un 
lenguaje  armonioso  y  sonoro;  y  por  otro  causa  pena  la  difu- 
sión monstruosa  y  la  prolijidad  con  que  el  autor  amontona 
episodios  sobre  episodios  que  llegan  á  formar  un  laberinto, 
en  que  no  sólo  el  lector  se  aburre  y  cansa,  sino  que  el  poeta 
mismo  se  pierde.  En  cambio  de  pinturas  y  descripciones  be- 
llísimas y  llenas  de  pompa,  y  del  interés  y  la  opurtunidad  de 
muchos  episodios,  tiene  este  poema  yerros  como  el  de  la 
desaparición  de  muchos  de  los  personajes  que  en  él  figuran, 
sin  que  el  lector  sepa  en  qué  paran,  y  otros  no  menores, 
consistentes  en  la  muchedumbre  de  las  descripciones,  en  la 
prodigalidad  y  poco  juicio  con  que  se  emplean  los  adornos 
poéticos,  en  la  trivialidad  de  muchas  máximas  y  sentencias, 
en  la  falta  de  esmero  y  elegancia  en  que  no  pocas  veces  in- 
curre el  autor,  tal  vez  por  inexperiencia,  y  en  los  conceptos 
impropios  que  con  frecuencia  emplea.  Los  caracteres  son 
buenos  y  están  bien  dibiyados  en  el  Bernardo,  cuyo  plan  no 
se  halla  del  todo  mal  dispuesto.  El  defecto  capital  de  este 
poema  es  la  demasiada  extensión  que  tiene  (cuatro  veces 
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mayor  que  la  Iliada)  pues  de  él  se  originan  la  mayor  parte 
de  las  faltas  que  aminoran  su  mérito,  faltas  que  algunos  dis- 
culpan recordando  que  el  Bernardo  fué  obra  de  la  primera 
juventud  de  Balbuena,  y  un  mero  ensayo  que  éste  hizo  para 
ejercitarse  en  la  imitación  de  los  autores  latinos  que  acababa 
de  estudiar.  Pero  no  se  explica  que  quien,  como  el  autor  del 
Siglo  de  oro  y  de  la  Grandeza  mejicana  y  compite  en  fanta- 
sía con  el  mismo  Ariosto,  y  un  facilidad  de  versificar  con 
Lope  de  Vega,  á  quien  aventaja  en  esmero,  no  corrigiera  ni 
limara  su  obra,  como  pudo  hacerlo  antes  de  darla  á  la  es- 
tampa, con  lo  cual  hubiera  evitado  algunas  de  las  censuras 
que  se  le  dirijen  y  de  las  que  sólo  puede  librarse  su  gran  ta- 
lento decriptivo. 

Otro  poema  que  manifiestamente  participa  del  carácter 
histórico  y  del  caballeresco  á  la  vez  y  está  imitado  del  italia- 
no, es  la  Jerusalen  conquistada^  de  Lope  dk  Vbga.  Propúsose, 
sin  duda,  su  autor  imitar  al  Tasso,  mas  con  tan  desdichada 
suerte,  que  aparte  de  la  gallarda  versificación  que  á  toda 
obra  de  Lope  distingue,  nada  hay  en  dicho  poema  que  me- 
rezca la  atención  de  los  doctos.  Ni  siquiera  tuvo  acierto  para 
elegir  el  asunto,  pues  lejos  de  referir,  como  Tasso,  la  con- 
quista de  Jerusalen  por  los  Cruzados,  relató  la  infructuosa 
cruzada  de  Ricardo  Corazón  de  León  y  el  triunfo  del  musul- 
mán Saladino,  faltando  de  esta  suerte  ala  esencial  condición 
del  poema  épico  que  también  infringió  Ercilla.  Si  á  esto  se 
añade  el  absurdo  de  suponer  que  D.  Alonso  XI  de  Castilla 
estuvo  en  Palestina  y  el  desconcierto  y  confusión  de  toda  la 
obra,  se  comprenderá  fácilmente  que  la  Jerusalen  conquis- 
tada es  una  de  las  más  tristes  muestras  de  la  insigjalflcancia 
de  nuestra  musa  épica. 

Al  lado  de  los  poemas  heroicos  aparecen  los  burlescos,  de 
los  que  en  España  tenemos  algunos  que  parodian  á  aquellos. 
El  primero  de  ellos  es  debido  á  Lope  db  Vega  y  se  titula 
La  Gatomaquia,  El  autor  (que  lo  publicó  bajo  el  nombre  su- 
puesto de  Tomé  de  Burguillos)  (1)  ridiculiza  y  parodia,  imi- 


(i)    Acerca  de  sí  Tomé  de  Bürgüillos  es  un  jjjseudónimo  de  Lope 
de  Vega,  ó  nombre  de  un  poeta  distinto,  ha  habido  cuestiones  entre 


í 
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tando  á  Homero,  los  poemas  caballerescos;  y  con  una  fa- 
cilidad, un  chiste,  un  donaire  y  un  gracejo  que  no  tienen 
igual,  da  cuenta,  en  bien  concertado  plan,  de  los  amores, 
celos  y  guerras  de  los  gatos,  sirviéndole  de  pretesto  los  amo- 
res de  Zapaquilda  con  Marramaquiz  y  Micifuf.  La  soltura,  el 
ingenio,  la  amenidad  y  la  extremada  gracia  con  que  está  es- 
crito este  poema,  cuya  versificación  y  estilo  son  excelentes 
y  no  tienen  ningún  resabio  de  gongorismo,  son  circunstan- 
cias bastantes  para  que  se  le  considere  como  una  joya  de 
nuestra  literatura. 

Muy  importante  es  también  el  poema*  titulado  La  Mos- 
quea, Escribiólo  D.  José  de  Villavíciosa,  canónigo  en  las  ca- 
tedrales de  Falencia  y  Cuenca  é  inquisidor  apostólico,  y  tiene 
por  objeto  cantar  la  guerra  entre  las  moscas  y  las  hormigas, 
lo  cual  se  lleva  á  cabo  siguiendo  en  el  desarrollo  de  la  acción . 
á  Virgilio,  en  su  Eneida^  si  bien  el  poema  es  como  una  imi- 
tación de  La  Batraeomiomaquia  (lucha  de  las  ranas  y  los 
ratones)  atribuida  sin  razón  á  Homero.  No  por  esto  carece 
de  originalidad  la  obra  de  Villavíciosa,  en  la  cual  hay  mu- 
chas bellezas  poéticas^y  se  observa  toda  la  grandiosidad  de  es- 
tilo que  es  propia  de  la  epopeya,  sobre  todo  en  las  arengas  de 
los  capitanes,  resultando  lo  cómico  de  la  contraposición 
entre  estos  alardes  grandiosos  y  la  pequenez  de  las  personas 
que  los  hacen.  El  plan,  que  está  distribuido  en  doce  cantos, 
es  acertado;  las  descripciones  y  pinturas  de  caracteres  están 
hechas  con  primor  é  ingenio  y  tienen  calor  y  movimiento,  y 
en  fin,  el  poema  en  su  conjunto  es  inmejorable,  artísticamen- 
te considerado,  lo  que  no  obsta  para  que  al  fin  sea  molesto 
y  canse  al  lector,  á  lo  cual  contribuye  en  gran  parte  el  ser 
demasiado  extenso  ^1). 

Respecto  de  los  poemas  menores  poco  hay  que  decir. 


los  escritores;  pero  la  opinión  más  general  es  que  fué  un  pseudónimo 
usado  por  Lope  en  las  composiciones  que  le  parecían  impropias  de  su 
carácter  sacerdotal. 

(1)  Escribiéronse,  además  de  estos  dos  poemas,  uno  anónimo,  alu- 
sivo á  hechos  políticos  que  no  conocemos,  y  publicado  en  París  en  1604, 
con  el  título:  Étierte,  exequias  y  funerales  de  Ictgata  de  Juan  Crespo^ 
y  otro  de  Cosme  de  Aldana,  titulado:  La  Asneida, 
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Aparte  del  Endimion  de  MarcbliÍ  Díaz  Callbgbbrada;  de  la 
Fábula  del  Genily  de  Pbdro  Espinosa;  de  La  Raquel,  de  Luis 
Ulloa  t  Pbrbira;  y  de  los  poemas  de  Lope  db  Vbga:  La  Pilóme- 
na.  La  Andrómeda^  La  Circe  y  La  Rosa  blanca,  nada  tene- 
mos en  este  género  que  merezca  mencionarse,  á  no  ser  que 
recordemos  algunas  de  las  fábulas  mitológicas  que  se  escri- 
bieron antes  y  después  de  Góngora,  y  que  realmente  no  tie- 
nen importancia  (1). 

No  termineros  esta  lección  sin  recordar  que,  á  la  vez  que 
se  escribian  los  poemas  eruditos  de  que  en  ella  nos  hemos 
ocupado,  seguíase  acrecentado  nuestro  Romancero  con  mul- 
titud de  romances  históricos,  moriscos  y  caballerescos,  que 
á  imitación  de  los  populares  escribian  muchos  poetas  cultos, 
entre  ellos  Sepúlvbda,  Juan  de  Timoubda,  Padilla,  Juan  db  la  Cue- 
va, LtícAS  Rodríguez,  Lope  de  Vega  Góngora  y  otros  de  mucha 
fama.  A  decir  verdad,  esta  riqueza  de  romances  compensa 
cumplidamenle  la  esterilidad  de  la  musa  épica  erudita  en  ej 
períodí^ue  nos  ocupa. 


(1)  Entre  estas  fábulas,  que  son  muy  numerosas,  las  hay  debidas  á 
Francisco  de  Aldana,  Afán  de  Ribera,  Golodredo,  Bravo  de  Velasco, 
Botello  de  Carvallo,  Roscan,  Carrillo,  Faria  y  Sousa,  Diez  y  Foncal- 
da,  Juan  de  Malara.  Jáuregui,  Góngora;  Gutiérrez  Pamanes,  Gallegos, 
el  Marqués  de  San  Felices,  Pérez  de  Montalvan,  Rodríguez  de  Castro, 
Salcedo,  Villamediana.  Soto  de  Rojas  y  otros  poetas  de  menos  impor- 
tancia. Como  poema  aescriptivo  pueden  mencionarse  las  gongormas 
Selvas  del  año,  de  Gracian. 
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LECCIÓN  xxxvni. 

Poesía  dramática.— Prgsiguen  los  orígenes  del  teatro  espafiol.— Pri- 
mer poeta  dramático  de  alguna  importancia:  Torres  Naharro:  su 
vida.— Su  Propaladia  y  su  teoría  acerca  del  drama;  sus  comedias.— 
Influencia  de  la  Iglesia  y  la  Inquisición:  dramas  religiosos.— Ten- 
dencias que  se  manifiestan  en  estos  albores  de  la  escena  española  — 
Tentativas  en  favor  del  teatro  clásico:  escritores  al  uso  antiguo.  — 
Imitadores  de  Gil  Vicente  y  Torres  Naharro,  ó  escritores  al  uso  nue^ 
t?o.— Principios  del  verdadero  teatro  nacional:  Lope  de  Rueda:  su 
vida,  ingenio  y  obras  dramáticas.— Sus  primeros  imitadores.— Cer- 
vantes como  autor  dramático. — Los  entremeses.— Quiñones  de  Be- 
navente. 

Con  la  presente  lección  continuamos,  y  á  la  vez  termina- 
remos, la  exposición  que  acerca  de  los  orígenes  del  teatro 
español  comenzamos  &  hacer  en  la  lección  XXIX,  última  de 
las  que  consagramos  al  estudio  de  la  literatura  española  en 
la  Edad  Media. 

El  poeta  dramático  de  alguna  importancia  con  que  em- 
pieza la  segunda  época  de  nuestra  historia  literaria,  pues 
que  aparece  colocado  entre  el  reinado  de  los  Reyes  Católi- 
cos y  el  de  Carlos  V,  es  uno  que  alcanzó  fama,  no  sólo  por  el 
mérito  de  sus  obras,  sino  principalmente  por  las  teorías 
que  proclamó  acerca  del  arte  que  cultivara,  y  porque  dio  el 
patrón  ó  tipo  del  drama  español  de  los  tiempos  posteriorea. 
Baitolomé  i)b  Torres  Naharro  se  llama  el  ingenio  á  que 
nos  referimos.  Nació  en  La  Torre,  provincia  de  Badajoz,  y 
perteneció  á  una  familia  distinguida.  Fué  clérigo  y  erudito 
y  llevó  durante  su  juventud  una  vida  muy  agitada.  Cautivo 
en  Argel,  obtuvo  su  rescate  y  pasó  á  RoQia  en  donde  tuvo 
ocasión  de  conocer  á  Juan  del  Enzlna.  Visitó  también  la 
ciudad  de  Ñapóles,  y  buscando  el  favor  de  León  X,  entró  al 
servicio  de  su  general  Fabricio  de  Colonna,  lo  que  no  le  li- 
bertó de  las  persecuciones  del  Papa,  según  él  mismo  dice, 
ni  de  la  amargura  de  concluir  sus  dias  sumido  en  la  indi- 
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gencia.  Se  ignora  la  época  en  que  tuvo  lugar  su  muerte. 

En  el  año  de  1517  hizo  Torres  Naharro  la  primera  edieion 
de  sus  obras,  en  la  ciudaJ  de  Roma,  según  unos,  y  en  la  de 
Ñapóles,  según  otros.  Puso  por  título  á  la  colección,  la  Pro- 
paladia  ó  primicias  del  ingenio.  Dedicóla  á  D.  Fernando  Dá- 
valos  é  incluyó  en  ella  sátiras,  epistolas,  romances,  y  otras 
varias*  poesía,  y  principalmente  ocho  dramas  que  él  deno- 
mina comedias  y  que  llenan  casi  todo  el  tomo  y  dan  gran 
importancia  á  la  Propaladia,  sobre  todo  para  la  historia  de 
nuestro  teatro. 

Es  interesante  dicho  libro  por  las  observaciones  teóricas 
acerca  del  arte  dramático  que  se  hallan  en  sus  primeras  pá- 
ginas, y  que  muestran  que  á  pesar  de  ser  ya  muy  conocida 
la  tendencia  hacia  el  drama  clásico,  Torres  Naharro  no  pa- 
reció muy  propicio  á  seguir  los  modelos  de  la  antigüedad. 
Al  señalar  la  diferencia  que  distingue  á  la  tragedia  de  la  co- 
media, hace  consistir  á  ésta  «en  un  artificio  ingenioso  de 
notables  y  finalmente  alegres  acontecimientos,  por  perso- 
nas disputado.»  Divide  la  comedia  en  dos  géneros:  «comedia 
i>á  noticia  y  comedia  á  fantasía.  A  noticia  se  entiende  de 
»cosa  nota  y  vista  en  realidad  de  verdad.  A  fantasía,  de  cosa 
•fantástica  y  fingida,  que  tenga  color  de  verdad,  aunque 
»no  lo  sea.»  En  cuanto  al  desenvolvimiento  del  plan,  la  di- 
visión establecida  por  Horacio,  en  cinco  actos,  no  sólo  le 
parece  buena,  sino  «mucho  necesaria»;  pero  llama  á  los  ac- 
tos jornadas  «porque  más  me  parecen — dice— descansade- 
ros que  otra  cosa.»  Es  de  opinión  que  los  interlocutores  no 
sean  menos  de  seis  ni  más  de  doce,  y  hace  preceder  á  la  co- 
media de  un  introyío  y  de  un  argumento:  el  primero  no 
tiene  relación  con  la  pieza  principal  y  consiste  en  una  sú- 
plica al  auditorio  y  en  una  representación  de  algún  pasillo 
gracioso,  hechas  por  un  bufón  rústico;  el  segundo  no  es 
más  que  una  breve  reseña  de  la  comedia  que  ha  de  repre- 
sentarse á  continuación.  El  introito  y  el  argumento  fueron 
después  reemplazados  por  la  loa. 

Las  ocho  comedias  que,  según  hemos  dicho,  publicó  To- 
rres Naharro  en  su  Propaladia^  |son  las  tituladas:  Serafina^ 
Himenea,  Aquilana,  Calamita,  Soldadesca,  Tinelaria,  Ja- 


BDAD  MODERNA.  461 

cinta  y  Trotea,  Las  cuatro  primeras  pertenecen  al  género 
novelesco,  advirtiéndose  en  ellas  el  germen  de  lo  que  des- 
pues  fué  nuestro  teatro;  las  tres  siguientes  son,  más  que  otra 
cosa,  cuadros  de  costumbres,  y  la  última  es  un  elogio,  puesto 
en  acción,  de  las  conquistas  hechas  por  D.  Manuel,  Rey  de 
Portugal,  en  África  y  en  la  India.  Todas  ellas  están  escritas, 
por  lo  general,  en  versos  trocaicos  rimados,  casi  siempre  oc- 
tosilábicos, aunque  con  pies  quebrados;  tienen  una  versifica- 
ción fácil  y  armoniosa,  no  carecen  de  trozos  de  lindísima 
poesía  y  casi  todas  concluyen  con  un  villancico.  Concurre, 
además,  en  Torres  Naharro  la  circunstancia  de  ser  como  el 
precursor  de  las  comedias  que  después  se  llamaron  de  capa 
y  espada^  de  las  cuales  debe  considerarse  como  prototipo  su 
interesante  Himenea,  en  la  cual  se  encuentra  ya  el  papel  de 
gracioso  que  tanta  importancia  tuvo  más  tarde,  y  se  observa 
cierta  tendencia  á  respetar  las  unidades  de  tiempo,  de  acción 
y  de  lugar. 

A  la  vez  que  el  drama  toma  el  camino  que  indican  las 
obras  y  las  doctrinas  de  Torres  Naharro,  la  Iglesia  que,  como 
en  la  lección  XXIX  dijimos,  ejerció  una  influencia  grande 
en  las  primeras  representaciones  de  nuestro  teatro,  pugna 
por  conservar  todavía,  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVí, 
esta  influencia,  para  lo  cual  se  vale  principalmente  de  las 
composiciones  denominadas  autos.  Los  dramas  de  esta  cla- 
se que  en  este  periodo  se  compusieron,  y  representaron  no 
dejan  duda  acerca  del  empeño  con  que  el  poder  eclesiástico 
sostenía  el  antiguo  drama  religioso.  En  1527  y  con  motivo 
del  bautizo  del  Príncipe  heredero,  después  Felipe  II,  se  re- 
presentaron en  Valladolid  cinco  dramas  á  lo  divino,  uno  do 
los  cuales  fué  el  Bautismo  de  San  Juan,  Pedro  Altamira, 
Esteban  Martii^bz,  Jdan  Pastor,  AusIas  Izquierdo  Zbbrbro, 
Marcelo  Lebrija,  Juan  de  Junta,  Jüati  de  París,  y  otros,  es- 
cribieron autos  que  se  representaban  con  gran  boga,  bien 
entrados  los  tiempos  de  Carlos  V.  Son  pruebas  también 
del  empeño  que  la  Iglesia  tenia  en  sostener  el  drama 
religioso,  las  medidas  que  adoptó  contra  el  profano.  La 
Inquisición,  invadiendo  la  esfera  de  atribuciones  del  Go- 
bierno, tomó  cartíis  en  el  asunto,  prohibiendo  la  represen- 
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tacion  de  muchas  comedias,  entre  las  que  deben  contarse  las 
de  Torres  Naharro  y  algunas  de  Gil  Vicente;  y  llegó  á  tal 
punto  la  resistencia,  que  de  los  pocos  dramas  profanos  es- 
critos á  principios  del  reinado  de  Carlos  V,  apenas  quedó  al- 
guno sin  ser  incluido  en  los  índices  expurgatorios  (1). 

Mas  ni  las  composiciones  indicadas,  ni  los  esfuerzos  del 
poder  eclesiástico,  fueron  bastantes  para  torcer  aquella  di- 
rección profana  que  anunciaban  ya  las  comedias  de  Torres 
Naharro,  y  que  revelan  las  composiciones  que  con  los  títu- 
los de  comedia,  tragedia,  tragi-eomedia,  coloquio  y  diálo- 
go,  se  representaron  por  el  período  á  que  nos  referimos,  du- 
rante el  cual  se  ponen  de  maniftesto  dos  distintas  tendencias, 
que  vienen  á  ser  como  los  preludios  de  las  dos  diversas  es- 
cuelas que  hasta  nuestros  mismos  dias  se  han  dividido  el 
campo  de  la  literatura  dramática:  la  tendencia  de  los  que  co- 
piaron 6  imitaron  el  arte  clásico,  y  la  de  los  que  siguieron  el 
espíritu  del  arte  nacional  (2). 

Si  el  Renadmiento  habia  despertado  en  España  el  gusto 
por  la  literatura  de  la  antigüedad  clásica,  natural  era  que 
semejante  gusto  se  mostrase  en  nuestro  teatro,  como  en  efec- 
to sucedió,  hasta  el  punto  de  que  casi  todos  los  hombres  doc- 
tos menospreciaran  las  representaciones  de  Cota,  Enzina, 
Vicente,  Naharro  y  sus  discípulos  y  no  vieran  salvación  para 
el  teatro  español  más  que  en  el  clasicismo.  Hiciéronse,  pues, 
por  los  partidarios  del  u$o  antiguo,  varios  ensayos  consis- 
tentes, ya  en  traducciones,  ora  en  imitaciones,  para  aclima- 
tar en  nuestra  escena  la  de  los  griegos  principalmente. 


(i)  Entre  las  obras  dramáticas  prohibidas  además  do  las  indicadas 
donen  mencionarse:  las  dos  de  Hnete,  qne  más  adelante  menciona- 
mos: la  comedia  llamada  Orfea,  de  autor  desconocido;  la  Fridea,  de 
Francisco  de  las  Navas;  la  farsa  titulada  Custodia,  y  la  Farsa  de  los 
enamorados, 

(2)  Neo-greco-latina  é  hispano~tradicional llama  á  estas  dos  escue- 
las el  Sr.  D.  Patricio  de  la  Escosura  en  el  Discurso  que  precedo  á  la  edi- 
ción de  las  obras  de  Calderón  hecha  por  la  Academia  española  en  1868: 
como  filiados  á  la  primera  cita  á  Villalobos,  Timoneda,  Oliva  •  Boscan, 
Abril  y  Torres  Naharro,  y  á  la  segunda  á  Gil  Vicente,  Malara,  Lope  de 
Rueda,  Miranda,  Timoneda,  Alonso  de  la  Vega,  Bermudez,  Cueva,  V¡- 
ru^,  Artieda  y  Lope  de  Vega,  cuya  clasificación  aceptamos  en  parte 
como  más  adelante  veremos. 
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Francisco  dk  VatALOBOs,  médico  de  Fernando  el  Católico 
y  de  Carlos  V,  publicó  en  1515  una  traducción  del  AmphU 
trian,  de  Plauto,  suprimiendo  y  acortando  varias  escenas 
para  dar  mayor  interés  A  la  acción  dramática  (J).  Igual  ca- 
mino siguió  FifiRifAif  Pbrbz  dr  Olita,  natural  de  Córdoba  y 
Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca^  que  además  dol 
A  mpAíírton  de  Plauto,  tradujo  por  el  año  de  1530  la  ^¿ca- 
ta de  Eurípides  y  la  Eleetra  de  Sófocles,  esta  última  con  el 
título  á%  Agamenón  vengado:  Oliva  fué  menos  escrupuloso 
que  Villalobos,  pues  no  se  limitó  á  suprimir,  sino  que  llegó 
hasta  intercalar  algo  de  su  cosecha,  en  lo  cual  no  procedía 
siempre  con  el  mejor  acierto,  pecando  además  en  el  diálogo, 
sobre  todo  cuando  no  traduce  fielmente,  de  metafórico  y  am- 
puloso. 

La  empresa  asi  comenzada  fué  proseguida,  aunque  siem- 
pre con  poco  provecho  para  el  teatro  español,  después  del 
año  de  1540.  En  el  de  1555  el  docto  anónimo,  como  dice  Mo- 
ratin,  publicó  en  Amberes  una  buena  traducción  de  las  dos 
comedias  de  Plauto:  Miles  glorio$u$  (soldado  fanfarrón)  y 
Meneemos.  En  1559,  Jüah  Tímohrda,  de  quien  volveremos  á 
tratar,  publicó  una  elegante  traducción  de  los  Meneehmos^ 
de  Plauto.  Por  los  años  de  1570  y  1577  el  humanista  Prbro 
Smon  ARRa  dio  á  conocer  el  Plato  de  Aristófanes,  la  Medea 
de  Eurípides  y  el  teatro  entero  de  Terencio.  Esta  afición  á 
ios  modelos  clásicos  produjo  la  Elisa  Dido,  de  Virurs,  poeta 
de  que  luego  hablaremos.  En  el  citado  año  de  1577,  el  galle- 
go Frat  JBRÓRmo  Bbrküdbz,  que  á  la  sazón  era  lector  en 
(eologla  en  la  Universidad  de  Salamanca,  publicó  dos  dra- 
mas bajo  el  epígrafe  de  Primeras  tragedias  españolas,  y 
con  los  títulos  de  Nise  lastimosa  y  Nise  laureada.  Conti- 
nuación el  uno  del  otro,  ambos  se  fundan  en  la  conocida 
historia  de  doña  Inés  de  Castro  (dé  cuyo  nombre  está  sacado 
el  anagrama  Nise),  están  escritos  en  verso  libre,  constan  de 
cinco  actos  y  tienen  coro,  como  se  usaba  en  el  teatro  anti- 


(1)  Boscan  hizo  también  una  traducción  (hoy  perdida)  de  una  come- 
dia de  Euripid^,  con  la  singularidad  de  que  la  hizo  en  ^erso  y  no  en 
prosa  como  los  demás. 
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guo:  la  primera  de  dichas  obras  es  mejor  que  la  segunda, 
merced  á  lo  interesante  de  su  acción  y  al  alto  mérito  que  tie- 
nen algunos  trozos  de  poesías,  el  coro  al  amor  y  varios  otros 
p8usajes  que  recuerdan  la  sencillez  griega  (1).  Más  efecto  cau- 
saron las  tragedias  tituladas  la  Isabelay  la  Filis  y  la  ^4  lejan- 
(Ira,  que  á  la  edad  de  veinte  años  escribió  el  clásico  Lcpbrcio 
DE  Argbnsola.  Representáronse  por  el  año  de  1585  y  fueron  muy 
bien  recibidas,  habiendo  merecido  que  Cervantes  las  enco- 
miase en  su  Don  Quijote;  pero  al  fin  cayeron  en  el  mismo 
descrédito  é  igual  olvido  que  las  demás  de  su  clase,  á  lo  cual 
no  pudo  menos  de  contribuir  el  abuso  que  en  ellas  se  hace  de 
lo  trágico,  que  degenera  ya  en  grotesco;  si  por  algo  se  recuer- 
dan estas  tres  obras  y  son  tenidas  hoy  como  notables,  es  por 
la  perfección  del  lenguaje  y  la  esmerada  versificación  con  que 
aparecen  engalanadas. 

Algunas  otras  tentativas  se  hicieron  para  aclimatar  en 
nuestra  escena  el  teatro  clásico;  pero  fueron  inútiles,  y  ni  ellas 
ni  las  traducciones  que  del  Arte  poética  de  Horacio  hizo  don 
Luis  Zapata,  y  de  la  de  Aristóteles,  D.  Juan  Perez!de  Castro,  ni 
la  Poética  que  poco  después  publicó  Alonso  López,  llamado  el 
Pinciano,  lograron  dirigir  por  este  camino  la  escena  española 
ni  influyeron  en  su  adelantamiento. 

Tampoco  se  consiguió  nada  de  esto  con  los  primeros  pa- 
sos de  los  que  adoptaron  la  tendencia  nacional  ó  sea  de  los 
escritores  al  uso  nuevo,  que  siguieron  la  senda  iniciada  por 
Torres  Naharro.  Dejando  á  un  lado  las  tragedias  áeAhsaXon, 
Ammon  y  Jonaihás  compuestas  en  1520  por  Vasck»  Díaz 
Tango,  y  que  por  no  haber  sido  halladas,  han  dejado  oculta  la 
senda  porque  caminara  este  poeta,  nosfljaremos,  para  seguir 
el  arte  en  esta  nueva  y  más  natural  dirección,  en  los  imita- 
dores de  Gil  Vicente  y  Torres  Naharro.  Son  los  más  impor- 
tantes de  ellos  Jaime   bb  Hvstb  t  Cristóbal  bb  Castillejo, 


(i)  La  Nise  lastimosa  es  una  buena  traducción  de  la  tragedia  portu- 
guesa de  Ferreira.  titulada  Inés  de  Castro.  En  la  Nise  laureada^  recoge 
Bermudez  la  tradición  histórica  después  de  la  muerte  de  aquella  dama 
y  refiere  la  coronación  de  sus  vertas  cenizas  á  los  veinte  años  de  su  in- 
humación, y  €^  nuevo  enlace  del  Principe  con  ella,  terminando  con  la 
ejecución  de  sus  asesinos. 
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á  quien  ya  conocemos  como  lírico  y  partidario  decidido  de 
la  antigua  poesía  nacional.  El  primero,  en  sus  comedias  lla- 
madas la  Vidriaría  y  la  Tesorina,  y  el  segundo  en  su  Farsa 
de  la  Constanza^  siguieron  las  huellas  de  Naharro,  aunque 
con  escaso  éxito;  como  las  de  éste,  se  hallan  divididas  di- 
chas piezas  en  cinco  actos  (1).  Agustín  be  Ortiz,  Amofíio 
Diez,  Juan  Pastor  y  otros,  emprendieron  este  mismo  cami- 
no, en  el  que  se  distinguieron  el  ya  citado  Juan  de  París, 
autor  de  una  égloga  muy  curiosa,  en  la  que  aparece  mezcla- 
do el  espíritu  religioso  de  los  misterios  con  las  églogas  de 
Enzina  y  las  comedias  de  Naharro,  y  Luis  Hurtado  de  To- 
ledo (2). 

Torres  Naharro  y  sus  discípulos  se  habían  alejado  algo 
de  lo  que  después  constituye  el  teatro  nacional^  en  favor  del 
cual  comenzó  por  este  tiempo  una  tendencia  bastante  deter- 
minada con  Lope  be  Rubba,  de  quien  vamos  á  tratar. 

Floreció  este  ingenio  por  los  años  de  1544  á  1567,  en  que 
murió.  Nació  en  Sevilla  y  fué  batidor  de  oro,  ó  bati-hoja, 
hasta  que  su  gran  afición  á  las  representaciones  le  llevó, 
como  luego  sucedió  al  célebre  Moliere,  á  formar  una  com- 
pañía de  cómicos,  de  la  que  era  alma,  y  con  la  cual  recorrió 
principalmente  las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Valencia  y 
Segovia,  obteniendo  numerosos  y  entusiastas  aplausos  del 
vulgo,  juntamente  con  los  elogios  de  Cervantes  y  del  des- 
graciado Antonio  Pérez,  que  le  vieron  representar.  Esto  y 
la  circunstancia  de  haber  sido  enterrado  en  la  catedral  de 
Córdoba,  no  obstante  haber  ejercido  la  profesión  de  cómico, 
que  tan  desacreditada  estaba  y  tan  poco  honrosa  era  por 


(1)  La  Constanza  de  Gastilleio  se  supone  escrita  en  1522  y  no  llegó 
á  imprimirse  por  causa  de  su  obscenidad. 

(2)  Por  la  parte  que  le  cabe  en  la  comedia  llamada  Disputa  y  reme- 
dio  de  amor^  segunda  edición  de  la  de  Preteo  y  Tibaldo,  compuesto 
por  el  Comendador  Peralvarez  de  Áyllon,  agora  de  nuevo  acabada  por 
Luis  Hurtado  de  Toledo,  impresa  en  Valladolid  en  1552.  Esta  comedia 
va  seguida  de  la  Égloga  Silviana  del  galardón  de  amor,  dividida  en 
cuatro  actos  y  por  Luys  ^urtado  compuesta  y  acabada.  El  mismo 
compuso  además  dos  comedias  denominadas  Cortes  de  la  muerte,  j  Cor^ 
tes  del  casto  amor. 

Tomo  ü.  30 
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aquellos  tiempos,  atestiguan  que  la  reputación  que  Lope  de 
Rueda  alcanzó  en  vida  fué  muy^grande. 

Como  era  costumbre  entre  los  representantes  6  autores 
de  compañías,  Lope  de  Rueda  escribió  piezsts  dramáticas, 
las  cuales  pueden  reducirse  á  tres  clases:  coloquios,  pasos  y 
comedias.  Los  primeros,  cuyos  personajes  son  pastores  como 
en  las  églogas  de  Encina,  son  pocos  y  de  ellos  hay  dos  escri- 
tos en  prosa,  otros  dos  en  verso,  y  otro,  que  es  sin  duda  el 
mejor  por  la  invención  y  enredo  que  revela  el  plan  que  al- 
gunos contemporáneos  de  Rueda  han  dado  á  conocer,  no  se 
sabe  si  lo  fué  en  prosa  ó  en  verso.  Algunos  de  los  referidos 
coloquios,  como  el  de  Camila  y  el  de  Timbra,  no  tienen  di- 
visión de  actos  ni  de  escenas  y  adolecen  como  el  primero  de 
éstos,  de  embrollo  y  confusión  en  la  acción.  Los  pasos  son 
más  en  número  y  más  cortos,  pero  en  general  animados  y 
divertidos,  como  que  estaban  escritos  para  entretener  y  ha- 
cer reir  por  algunos  momentos  á  un  público  ocioso:  unos  se 
hallan  escritos  en  verso  y  otros  en  prosa,  y  todos,  por  lo 
común,  en  estilo  animado  y  gracioso.  Las  comedias  de  Rue- 
da son  cuatro  y  en  ellas  se  .desenvuelve  un  argumento  gene- 
ralmente complicado:  están  escritas  en  prosa  y  divididas  en 
escenas  nada  más.  Sus  títulos  son:  Eufemia,  que  abunda  en 
chistes  é  incidentes  gvsLC\osos;Armelina,  que  es  la  más  lar- 
ga de  todas,  contiene  seis  escenas,  no  le  faltan  incidentes 
dramáticos  algo  atrevidos,  y  puede  citarse  como  la  primera 
comedia  de  magia  que  se  conoce  en  nuestro  teatro:  su  argu- 
mento es  complicado,  romancesco  é  inverosímil,  el  lenguaje 
bueno,  y  vivo  el  diálogo;  Medora,  dividida  también  en 
seis  escenas  y  escrita  en  un  diálogo  que,  por  lo  general,  no 
carece  de  gracia  cómica  y  es  animado  y  fácil:  contiene  epi- 
sodios inútiles  é  impertinentes  que  entorpecen  la  acción, 
carece  de  verosimilitud  y  á  pesar  de  todo  no  está  exenta  de 
algún  mérito  teatral;  y  la  Comedia  de  los  Engaños,  en  la  que 
siguió  Rueda  una  novela  de  Bandello  y  que  tiene  algunas  fe- 
lices imitaciones  de  Planto:  se  halla  escrita  esta  obra  coa 
buen  lenguaje,  y  tiene  incidentes  y  episodios  muy  graciosos, 
dispuestos  con  ingenio  y  artificio  y  con  algún  conocimiento 
dramático.  §e  atribuye  también  á  Rueda  la  Farsa  del  Sordo 
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escrita  en  verso  y  sin  mérito  alguno.  En.  donde  más  brillan 
las  dotes  poéticas  de  Lope  de  Rueda,  sobre  todo  en  sales  y 
dotes  cómicas,  así  como  la  viveza  del  diálogo  y  la  corrección 
de  la  frase,  es  hn  sus  pasos  y  coloquios,  en  los  que  tal  vez 
imitó  á  Juan  de  la  Enzina.  Los  primeros  son  los  titulados: 
La  Carátula,  Cornudo  y  contento,  El  Convidado^  Pagar 
y  no  pagar,  Las  aceitunas.  El  rufián  cobarde,  y  Los  diez 
pasos*  Los  coloquios  son  cinco,  de  los  cuales  sólo  cuatro  han 
llegado  hasta  nosotros:  el  de  Camila^  el  de  Timbria,  el  lla- 
mado Prendas  de  amor,  escrito  en  verso,  y  otro  que  no  tie- 
ne título  (1). 

Es  indudable  que  Lope  de  Rueda  ejerció  notoria  influen- 
cia en  nuestro  teatro,  y  que  merece  ser  colocado  entre  los 
restauradores  del  buen  gusto  dramático;  además  está  repu- 
tado como  padre  del  teatro  nacional.  El  juicioso  y  respetabte 
critico  D.  Alberto  Lista  dice  acerca  de  este  ingenio:  «Vemos, 
•primero,  que  conservó  al  drama  de  cierta  extensión  el  csr- 
»rácter  novelesco,  impreso  por  Torres  Naharro:  segundo, 
»que  mejoró  notablemente  é  hizo  progresos  muy  apreciables 
«en  la  descripción  de  los  caracteres,  bien  que  la  mayor  par- 
óte de  los  vicios  que  censuró  eran  los  de  la  gente  baladf; 
•tercero,  que  introdujo  la  notable  innovación  de  escribir  las 
•comedias  en  prosa,  en  lo  cual  no  fué  imitado  sino  de  muy 
•pocos  de  sus  sucesores:  cuarto,  que  inventó  la  comedia  de 
nmágia,  lo  que  seguramente  citamos  como  un  hecho  histó- 
»rico,  pero  no  como  una  parte  de  su  elogio:  quinto,  que  era 
•excelente  poeta,  y  que  sabia  pintar  y  escribir  en  verso  ^  tan 
•bien  como  en  prosa:  sexto  y  último,  que  fué  un  padre  de  la 
•lengua,  prescindiendo  de  sus  sales  y  gracias  cómicas  y  de 
»la  viveza  de  su  diálogo,  por  la  pureza  y  corrección  sosteni- 
•da  de  su  frase,  por  la  verdad  de  la  expresión  que  siempre 
•se  nota  en  ella,  y  por  la  armonía  y  fluidez  de  su  estilo;  dotes 
•en  que  antecedió  al  inmortal  Cervantes,  en  tiempo,  no  en 
•mérito.  Sólo  añadiremos,  en  obsequio  de  la  verdad,  que 
•Lope  de  Rueda,  aunque  mucho  más  casto  y  urbano  que 


(1)    Hay,  además,  de  Lope  d>3  Rueda  un  Diálogo  sobre  la  inveneiom 
de  tas  calzas. 
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•Torres  Naharro,  no  siempre  es  tan  limpio  como  la  moral  y 
»el  decoro  exijen.»  Tal  es,  en  suma,  el  juicio  que  también  á 
nosotros  nos  merece  el  famoso  Lope  de  Rueda,  añadiendo 
que  fué  á  veces  imitador  de  Terenció  y  de  Planto. 

La  aprobación  y  el  aplauso  que  merecieron  las  comedías 
de  Lope  de  Rueda  dieron  por  resultado,  como  era  consi- 
guiente, que  muchos  poetas  imitaran  la  manera  y  estilo  de 
este  ingenio,  favoreciendo  por  ende  la  formación  del  teatro 
nacional.  Como  los  primeros  que  siguieron  esta  tendencia 
figuran:  Alonso  db  la  Vega  que,  como  Rueda,  fué  director 
de  compañía  y  compuso  íres  comedias  tituladas  La  Tolomea, 
La  Serañna  y  La  Duquesa  de  la  rosa,  en  la  primera  de  las 
cuales  desenvuelye  el  argumento  tratado  en  Los  Engaños  y 
en  La  Medora,  mostrándose  en  las  otras  dos  más  fantástico 
y   romántico   que  su  modelo  (1);  Francisco   db   Avenda!?o,. 
una  de  cuyas  comedias  parece  ser  la  más  antigua  en  que  se 
halla  la  división  en  tres  jornadas,  seguida  después  general- 
mente; Lois  DB  MniANDA,  quien  en  su  Comedia  Pródiga;  im- 
presa en  Sevilla  por  el  año  de  1554,  desenvuelve  la  conocida 
historia  del  hyo  pródigo,  arreglada  al  país  y  al  tiempo  en 
que  escribió  y  enriquecida  con  episodios  nuevos  é  intere- 
santes y  con  situaciones  y  caracteres  llenos  de  movimiento, 
y  que  son  fieles  pinturas  de  la  vida  real;  y  Juan  db  Timo- 
KKDA,  el  primero  en  seguir  los  pasos  de  Lope  de  Rueda,  de 
quien  fué  editor,  y  autor  de  unas  14  piezas  dramáticas  de 
muy  distinta  índole,  por  las  cuales  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  fué  también  imitador  de  Torres  Naharro  y  de 
Ariosto  y  Planto:  de  aquí  se  deduce  que  Timoneda  no  se  dis- 
♦'nguió  por  la  originalidad  (2). 


(1)  Nada  se  sabe  de  Alonso  de  Vega  sino  que  morió  en  Valencia 
en  1566,  en  cuyo  año  sacó  á  luz  las  tres  comedias  citadas  el  librero  y 
editor  valenciano  Timoneda,  de  quien  ahora  hablaremos. 

(2)  TiMONBDA  fioreció  en  Valencia,  donde  fuá  librero  y  editor  de 
nombre  y  autor  de  alguna  fama,-  á  mediados  del  siglo  XVI  y  debid 
morir  bastante  viejo  y  probablemente  poco  después  de  entrado  el  año 
de  1597.  Como  queda  indicado,  fué  editor  de  las  obras  de  Alonso  de 
la  Vega,  y  de  Lope  de  Rueda:  las  de  éste  las  publicó  en  diferentes 
ediciones  desde  1567  á  l;t88.  Entre  las  obras  que  escribió  deben  citarse 
la  titulada  Comedia  Cornelia^  que  es  imitación  del  Nigromanteá^ 
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Además  siguieron  los  pasos  de  Lope  de  Vega  y  acentua- 
ron más  la  tendencia  á  la  formación  del  teatro  nacional, 
otros  varios  dignos  de  ser  conocidos.  Uno  de  ellos  es  Juan 
m  LK  Cueva,  dotado  de  verdadero  talento  poético.  Sus  co- 
medias se  fundan  en  argumentos  históricos  por  rogla  ge- 
neral, muchos  de  ellos  tomados  de  la  historia  patria  y  sacados 
del  Romancero  y  de  leis  crónicas,  como  sus  Siete  infantes  de 
Lara,  su  Bernardo  del  Carpió  y  El  Cerco  de  Zamora,  Se- 
gún los  preceptos  por  él  establecidos,  sus  comedias  se  divi- 
den en  cuatros  actos  ó  jornadas  y  están  escritas  en  variedad 
de  metros,  caracterizándolas  una  cualidad  que  luego  heredó 
el  teatro  español,  á  saber:  el  estilo  épico  que  domina  en  sus 
largas  narraciones  y  la  manifestación  del  lirismo,  al  que 
propende  en  demasía  (1).  Dejando  á  un  lado  á  Micer  Rkt  bb 
Aiubda,  Juan  db  Rodrigo  Alonso,  Soarbz  dr  Robles,  Alonso  db 
disNBROs,  Cristóbal  de  Vmués,  Joaquín  Romero  db  Cepbda  y  el 
y  el  poeta  sevillano  Juan  de  Malí(ra,  que  escribió  multitud 
de  comedias  á  la  manera  antigua  (pues  Cu3va  dice  de  él 
que  llevó  al  teatro  más  de  1.000  tragedias),  todos  los  cuales 
siguieron  la  dirección  dada  al  teatro  por  Lope  de  Rueda,  nos 
fijaremos  en  Cervantes. 

De  este  preclaro  ingenio,  gloria  y  honor  de  nuestra  lite- 
ratura, trataremos  con  la  debida  detención  en  otro  lugar; 


Ariosto  y  Los  Meneemos,  que  lo  es  de  la  que  llera  el  mismo  título,  de 
Planto,  ambas  impresas  en  Valencia  en  1559.  La  Comedia  Aurelia,  Iñ, 
Farsa  Rosalina,  y  el  P¿iso  de  dos  ciegos  y  un  mx)zo,  muy  gracioso  para 
¿a  noc/ie(2^iVa27úía¿2,  merecen  también  citarse,  especialmente  este  ulti- 
mo que,  como  todos  los  pasos  de  Timoneda,  está  escrito  en  un  diálogo 
lleno  de  gracia  y  naturalidad.  La  prosa  de  este  autor  es  mejor  que  el 
verso,  sobre  todo  en  los  pasos,  á  algunos  de  los  cuales  da  ya  Timone- 
da  el  nombre  de  entremeses.  También  escribió  Timoneda  romances  y 
colecciones  de  cuentos  y  novelas  cortas,  como  en  su  lugar  veremos. 

(1)  Juan  db  la  Gübva  nació  en  Sevilla  por  el  año  de  1550.  En  di- 
cha ciudad  pasó  casi  toda  su  vida  y  en  ella  se  reprentaron  sus  co- 
medias en  1579,  80  y  81,  y  después  en  los  demás  teatros  de  España. 
La  muerte  de  Virginia  es  su  tragedia  más  regular  y  la  que  más  satis- 
face las  exigencias  del  drama;  la  de  Ayax  Telamón  se  distingue  por 
sus  notables  bellezas,  no  obstante  lo  descabellado  del  plan;  mejor  lo 
tienen  las  comedias  de  El  Tutor  y  El  Degollado  y  la  de  iK  Infamador 
que  sirvió  de  tipo  para  la  del  Burlador  de  Sevilla^  de  Tirso  de  lilolina« 
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ahora  sólo  corresponde  considerarle  como  dramático,   en 
cuyo  concepto  debemos  decir  que,  á  pesar  de  su  amistad  con 
los  clásicos,  siguió  casi  siempre  el  sistema  de  Cueva,  com- 
I)rendiendo  el  teatro  de  la  misma  manera  que  Lope  de  Vega, 
de  quien  fué  como  el  precursor.  A  la  manera  de  est^  inge- 
nio, trata  en  sus  obras  asuntos  nacionales,  como  acontece 
en  la  titulada  Los  Tratos  de  Argel,  en  la  que  procuró  pintar 
la  triste  condición  de  los  cautivos  cristianos,  represntándo- 
se  á  si  propio  en  el  esclavo  Saaoedra;  pero  estas  obras  son 
hijas  de  la  necesidad  de  su  autor,  que  tenía  que  buscar  re- 
cursos para  salir  de  su  habitual  pobreza,  y  no  están  escritas 
con  esmero,  ni  tienen  hoy  el  interés  que  tendrían  para  los 
contemporáneos  de  Cervantes.  Más  feliz  fué  éste  en  las  pocas 
obras  que  apesar  de  la  dirección  antes  indicada,  escribió 
según  el  gusto  clásico;  y  sin  embargo,  hasta  en  la  más  nota- 
ble de  ellas,  que  sin  disputa  es  La  Numanciay  tiene,  á  vuel- 
tas de  cuadros  bellísimos  y  de  escenas  interesantes,  defectos 
tan  capitales  como  el  de  la  falta  de  unidad  en  el  plan  y  la 
introducción  de  episodios  impropios  y  de  escenas  repug- 
nantes, contrarias  al  sentido  estético,  que  haciendo  muchas 
veces  decaer  el  estilo,  deslucen  con  frecuencia  los  trozos 
verdaderamente  inspirados  y  de  versificación  notable  que 
encierra  dicha  tragedia.  Lo  hasta  aquí  indicado  no  tiene  cier- 
tamente aplicación  tratándose  de  los  entremeses  que  salieron 
de  la  pluma  del  autor  del  Quijote:  en  ellos  aparece  éste  con 
todo  su  genio  y  como  en  su  elemento  y  haciendo  gala  de  las 
dotes  cómicas  de  que  estaba  adornado  y  de  las  que  tan  buen 
uso  supo  hacer  en  la  pintura  de  caracteres  exajerados,  gro- 
tescos y  ridículos.  En  estas  obras  el  diálogo  no  puede  ser  ni 
más  animado,  ni  más  dramático,  como  tampoco  puede  ser 
más  fluido  y  castizo  el  lenguaje,  por  punto  general  en  prosa. 
Los  entremeses  titulados  Los  Habladores^  La  Elección  de  los 
Alcaldes,  La  Guarda  Cuidadosa,  El  Viejo  Celoso  y  La  Cue- 
va de  Salamanca,  serán   siempre  leídos   con  verdadero 
placer  (1). 


(1)    Los  ^editores  Gaspar  y  Roig  publicaron  por  el  año  de  1868  una 
económica  v  bonita  edición  de  los  Entremeses  de  Cervantes  con  el  obje- 
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Los  entremeses  de  Cervantes  traen  á  la  memoria  el  nom- 
bre del  licenciado  Luis  Quiñones  db  Benaventb,  considerado 
como  el  más  ingenioso,  fecundo  y  discreto  de  nuestros  en- 
tremesistas.  Nació  en  Toledo  á  fines  del  siglo  XVI,  y  des- 
pués de  seguir  la  carrera  jurídica  y  graduarse  de  licenciado, 
se  dio  al  cultivo  de  la  poesía  dramática,  prefiriendo  la  com- 
posición de  piezas  pequeñas,  como  loas,  bailes  y  entreme- 
ses. Montalvan  en  su  Para  todos  y  Lope  en  su  Laurel  de 
Apolo,  alaban  á  Benavente,  reconociéndole  el  primero  de 
ellos  la  gracia  natural,  ingenio  florido,  donaire  brioso  y  agu- 
deza continua  con  que  le  dotó  el  cielo.  Benavente  escribió 
multitud  de  estas  festivas  composiciones,  algunas  de  las 
cuales  son  incomparables  por  su  gracia  y  donosura,  ence- 
rrando casi  todaá  algún  pensamiento  filosófico.  Los  entre- 
meses de  Benavente  se  han  impreso  muchísimas  veces  y 
gozaron  en  su  tiempo  y  después  de  una  gran  popularidad  (1). 

A  partir  de  los  autores  que  dejamos  citados,  especialmen- 
te de  Cevantes,  entra  el  teatro  español  en  su  periodo  de  ver- 
dadera formación,  pues  que  empieza  el  teatro  propiamente 
nacional  (2). 


to,  según  en  el  prólogo  se  dice,  de  que  estas  obras  alcancen  la  misma 
popularidad  que  ha  alcanzado  el  resto  de  las  del  príncipe  de  nuestros 
Ingenios;  máxime  cuando,  dice  el  mismo  prólogo,  fuera  del  Quijote, 
en  los  Entremeses  as  donde  Cervantes  aparece  más  cervántico.  Los 
comprendidos  en  dicha  edición  son,  además  de  los  citados  en  el  texto: 
El  Juez  de  los  Divorcios^  El  Rufián  Vitcdo^  El  Vizcaíno  Fingido,  La 
Cárcel  de  Sevilla,  El  Retablo  de  las  Maravillas,  y  El  Hospital  de  los 
Podridos,  De  cuadros  goyescos,  formados  á  ligeras  pinceladas,  son  ca- 
lificadas estas  graciosas  piezas  en  el  mencionado  prólogo. 

(i)  Los  entremeses  de  Benavente  han  sido  publicados  en  dos  tomos 
hace  poco  tiempo  por  una  de  nuestras  sociedades  de  Bibliófilos.  La 
edición,  dirigida  por  D.  Catayeno  Rosell,  es  de  1872. 

(2)^  Aquí  termina  el  período  histórico  de  nuestra  Literatura  dra- 
mática, conocido  con  el  nombre  de  orígenes  del  teatro  español  6  anti- 
gico  teatro  de  España,  Además  de  la  interesante  obra  titulada:  Histo- 
ria de  la  literatura  y  del  arte  dramático  en  España,  del  alemán  Adelfa 
Federico  de  Schack,  á  que  juntamente  con  otras  nos  hemos  referido  en 
las  lecciopes  XVII  y  XVIII,  deben  consultar  los  que  deseen  profundizar 
en  el  estudio  do  esta  materia  el  Discurso  histórico  sobre  los  orígenes 
del  teatro  español,  de  Moratin,  publicado  en  el  tomo  II  de  la  Biblioteca 
de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra:  además  de  las  interesantes 
noticias  que  contiene,  va  seguido  este  Discurso  de  un  Catálogo  históri- 
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LECCIÓN  XXXIX. 

Aparición  del  genuino  teatro  españoL^Esterilidad  de  los  ensayos  he- 
ckos  anteriormente  para  formarlo.— Lope  de  Vega:  su  vida  y  edu- 
cación; fama  y  popularidad  que  alcanzó  y  cansas  que  se  las  propor* 
clonaron.— Fecundidad  de  Lope  y  de  los  dramáticos  del  siglo  XVII; 
fundamento  de  ella.— Parte  que  cupo  á  Lope  en  la  generalización  de 
este  fenómeno.— Representación  del  teatro  de  Lope:  su  primera  con- 
dición artística.— Defectos  principales  de  que  adolecen  los  dramas 
de  este  ingenio.— Modo  cómo  éste  entendió  que  debian  escribirse  los 
dramas:  consideraciones  sobre  este  punto.— Dificultad  que  ofrece 
la  clasificación  de  las  obras  dramáticas  de  Lope.— Clasificación  gene- 
ralmente admitida  por  los  críticos. — Caracteres  de  cada  uno  de  los 
géneros  que  comprende  esta  clasificación. — Observaciones  sobre  la 
misma  é  indicación  de  la  que  debe  adoptarse. 

De  lo  que  dejamos  dicho  en  la  precedente  lección,  se  coli- 
ge que,  si  bien  nuestra  escena  progresaba  y  producía  mu- 
chas obras  dramáticais,  ni  ésta^  eran  verdaderamente  tales, 
pues  cuando  no  consistían  en  meras  novelas  dialogadas, 
sólo  tenían  el  carácter  de  farsas,  ni  se  había  atinado  por 
completo  con  el  rumbo  que  debía  seguir  el  teatro  español, 
dadas  las  condiciones  que  aquí  revestía  el  Arte,  y  los  carac- 
teres y  las  aficiones  de  nuestro  pueblo.  Como  hemos  visto, 


co  y  critico  de  piezas  dramáticas  anteriores  á  Lope  de  Vega,  q^|  as- 
cienden á  1587,  número  que  han  aumentado  élilnstrado  los  señorea 
D.  Eugenio  de  Ochoa,  el  alemán  Bohl  de  Faber,  D.  Eugenio  de  Tapia  y 
D.  Fermín  Gonzalo  Morón.  También  debe  consultarse  una  curiosa  obra 
impresa  en  Madrid  el  año  1802  y  escrita  por  Manuel  García  de  Villa- 
nueva  Hulgado  y  Parra,  primer  actor  de  una  de  las  compañías  cómicas 
de  esta  corte,  con  el  título  de  Origen,  épocas  y  progresos  del  teatro  es- 
pañol: Discurso  histórico.  Al  que  acompaña  un  resumen  de  ios  espec- 
táculosy  fiestas  y  recreaciones  que  desde  la  más  remota  antigüedad 
se  usaron  entre  las  naciones  más  célebres;  y  un  compendio  de  la  his* 
toria  general  de  los  teatros  hasta  la  era  presente.  Con  el  título  de  ^a- 
sayo  histórico-'Critico  del  teatro  español  desde  su  origen  hasta  núes- 
tros  dias  ha  publicado  (Cádiz,  1876)  Don  Romualdo  Alvarez  Espino,  un 
excelente  y  extenso  trabajo  que  asimismo  debe  consultarse  por  los  que 
deseen  estudiar  nuestro  teatro. 
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hiciéronse  diferentes  ensayos  para  ver  si  se  lograba  satisfa- 
cer el  gusto  nacional;  pero  no  dieron  los  resultados  apeteci- 
dos, lo  cual  debe  achacarse  á  que  leis  obras  dramáticas  que 
hasta  esta  época  produjeron  nuestros  ingenios  carecían,  casi 
en  absoluto,  de  los  caracteres  que  en  las  lecciones  II  y  XXX 
hemos  señalado  como  distintivos  de  nuestra  nacionalidad  y, 
por  lo  tanto,  de  nuestra  literatura:  no  existia,  pues,  el  teatro 
genuinamente  español. 

Cupo  la  gloria  de  formarlo  á  un  hombre  extraordinario  á 
quien  han  admirado  propios  y  extraños,  mereciendo  de  to- 
dos elogios  sin  cuento.  Fénix  de  los  ingenios  le  llamó  su  si- 
glo que,  asombrado  ante  su  gran  talento  y  portentosa  fecun- 
didad, le  dio  por  boca  de  Cervantes  el  título  de  monstruo  de 
la  naturaleza,  que  la  posteridad  sigue  reconociéndole  con 
justicia.  Fray  Lope  Félix  de  Vega  Caepio  es  el  ingenio  á  que 
nos  referimos;  él  es  el  verdadero  fundador  de  nuestro  teatro 
nacional  (1). 

Nació  este  varón  ilustre  en  Madrid  á  25  de  Noviembre 
del  año  de  1562,  de  Félix  de  Vega  y  Francisca  Fernandez,  él 
hidalgo  de  ejecutoria,  ella  noble  de  nacimiento,  y  ambos 
muy  decididos  á  dar  una  educación  esmerada  al  que  andan- 
do el  tiempo  habia  de  ser  gloria  de  la  nación  y  regocijo  de 
las  musas.  Desde  su  más  tierna  infancia  demostró  Lope  su 
prodigioso  ingenio,  pues  componía  versos  á  la  edad  en  que 
otros  empiezan  á  articular  palabras:  de  cinco  años  leia  en  la 
escuela  romance  y  latin,  y  mientras  no  supo  escribir  repar- 
tía su  almuerzo  y  sus  juguetes  entre  sus  compañeros  mayo- 
res para  que  le  escribiesen  los  versos  que  él  dictaba.  A  los 
doce  años  de  edad  habia  acabado  las  humanidades,  que  cur- 
só en  el  Colegio  imperial,  y  sabia  cantar,  danzar  y  el  manejo 
de  la  espada.  No  bien  cumplió  catorce  años,  y  habiendo  per- 
dido ya  á  su  padre,  despertóse  en  él  cierto  deseo  de  ver  tie- 


(1)  No  en  el  sentido  de  que  él  fuera  su  primer  cultivador,  ni  siquie- 
ra el  primero  que  le  dio  formas  artisticas;  pues  esta  gloria  correspon- 
de á  los  dramáticos  que  dejamos  mencionados  anteriormente;  sino  en 
el  de  haber  sido  el  que  dio  al  teatro  su  forma  definitiva  en  aqu^a  épo- 
ca, 7  trazó  el  modelo  que  todos  siguieron  después.  El  levantó  el  edincio 
pero  los  cimientos  ya  estaban  echados  por  sus  predecesores. 


474  ÉPOCA   SEaUNDA. 

rras,  y  en  unión  de  un  compañero  de  colegio  huyó  á  Astor- 
ga,  donde  ambos  sufrieron  algunos  contratiempos,  por  lo 
que  determinaron  volverse  á  Madrid,  y  en  Segovia  fueron 
detenidos  por  un  platero  á  quien  se  presentaron  á  vender 
varias  joyas:  el  juez,  conociendo  que  no  habia  por  parte  de 
los  jóvenes  nada  de  malicia,  sino  una  travesura  propia  de 
gente  de  pocos  años,  los  mandó  á  la  Corte  con  un  alguacil. 
A  poco  de  este  suceso  entró  Lope  al  servicio  del  obispo  de 
Avila,  D.  Gerónimo  Manrique,  de  quien  fué  familiar  y  bajo  ^ 
cuya  protección  pasó  á  estudiar  filosofía  á  Alcalá  de  Henares 
con  el  intento  de  ser  eclesiástico,  pensamiento  que  abandonó 
por  motivo  de  amores.  Regresó  después  á  Madrid  y  sirvió 
de  secretario  al  duque  de  Alba.   Casóse  más  tarde  con 
doña  Isabel  de  Urbina,  dama  de  gran  hermosura  y  de  altas 
prendas  morales,  y  por  motivo  de  un  lance  de  honor  en  que 
hirió  gravemente  á  su  adversario,  tuvo  que  andar  desterra- 
do, por  consecuencia  de  lo  cual  vivió  algún  tiempo  en  Va- 
lencia, donde  mantuvo  relaciones  con  los  mejores  ingenios, 
lo  que  le  sirvió  de  gran  provecho  para  el  desenvolvimiento 
de  sus  talentos  dramáticos.  A  poco  de  su  regreso  á  Madrid 
perdió  á  su  esposa,  y  ya  por  la  desesperación  que  este  su- 
ceso le  causara,  ora  porque  á  ello  le  obligase  la  necesidad» 
se  alistó  en  la  expedición  naval  de  Felipe  ÍI  contra  Inglate- 
rra. Después  del  destrozo  de  la  Armada  invencible  volvió  & 
su  patria,  entró  al  servicio  del  marqués  de  Malpica  y  del 
conde  de  Lemos,  y  contrajo  segundas  nupcias  con  doña  Jua- 
na de  Guardio,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  de  los  cuales  el  va- 
ron,  llamado  Carlos,  murió  á  los  seis  años  acarreando  la 
muerte  de  su  madre,  que  dejó  de  existir  á  poco  tiempo  y  por 
consecuencia  del  sobreparto  que  tuvo  con  motivo  del  na- 
cimiento de  doña  Feliciana.  De  doña  Juana  de  Lujan,  á  quien 
*  no  llegó  á  unirse  por  el  vínculo  del  matrimonio,  tuvo  Lope 
otros  dos  hijos,  varón  uno  que  llevó  su  mismo  nombre  y 
murió  en  una  expedición  marítima,  y  hembra  lá  otra,  llama- 
da Marcela,  que  se  hizo  monja  trinitaria  y  presenció  los  fu- 
nerales de  su  padre  (1).  Por  último,  imitando  Lope  á  la  ma- 


(i)    Créese  también  que  en  los  últimos  años  de  su  vida  tuvo  otra 
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yor  parte  de  los  poetas  de  su  tiempo,  que  después  de  una 
vida  agitada  se  retiraban  &  gozar  de  la  tranquilidad  con  que 
les  brindaba  la  delcláustro,  sin  dejar  por  eso  de  ser  hombres 
de  sociedad,  se  hizo  sacerdote,  en  cuyo  estado  ganó  mucho 
en  consideración  y  en  honores:  el  Papa  Urbano  VIII  le  es- 
cribió de  su  puño  confiriéndole  el  título  de  doctor  en  teología 
y  el  hábito  de  San  Juan  y  nombrándole  fiscal  de  la  cámara 
apostólica.  Disfrutando  de  estas  y  parecidas  distinciones  y 
recogiendo  diariamente  gran  cosecha  de  aplausos,  vivió  Lope 
de  Vega  hasta  el  25  de  Agosto  de  1635  en  que  terminó  sus 
dias  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años,  habiéndosele  hecho  un 
suntuoso  entierro  bajo  la  dirección  y  á  costa  de  su  testa- 
mentario y  protector  el  duque  de  Sesa  (1). 

Difícilmente  registrará  la  historia  de  la  literatura  un  poe- 
ta que  gozara  de  tanta  popularidad  como  Lope  de  Vega  en 
su  tiempo.  En  vida  se  vio  agasajado  y  aplaudido  sin  tasa  por 
hombres  de  todas  las  condiciones,  desde  el  Pontífice  y  los 
monarcas  hasta  las  gentes  del  pueblo,  y  no  hubo  casa,  por 
modesta  que  fuese,  donde  no  hubiera  un  retrato  suyo.  Do  fue- 
ra de  Madrid  vinieron  muchas  gentes  sólo  por  conocerle,  y  las 
mujeres  se  asomaban  á  las  ventanas  cuando  pasaba  por  la 
calle  y  colmábanlo  de  bendiciones.  Muchos  que  no  le  conocían 
hiciéronle  ricos  presentes  y  escribieron  .en  su  alabanza  en- 
carecidos elogios.  Cuando  se  tuvo  noticia  de  su  muerte,  todas 


hija,  de  nombre  Antonia  Clara,  habida  con  doña  Marta  de  Nevares  San- 
toyo,  esposa  de  Roque  Hernadez  de  Ayala.  Sobre  estas  relaciones  amo- 
rosas de  Lope,  puede  verse  un  libro  anónimo,  publicado  en  1876  con 
el  título:  Últimos  amores  de  Love  de  Vega  Carpió,  donde  se  hallan  los 
documentos  que  hacen  relación  á  este  asunto. 

(1)  Estas  noticias  biográficas  están  tomadas  principalmente  de  la 
Fama  postuma  á  la  vida  y  muerte  del  Doctor  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  escrita  por  el  Doctor  Juan  Peroz  ds3  Montalvan,  y  publicada  al 
frente  del  tomo  24  de  la  Biblioteca  de  Autores  espaflolesy  que  es  el 
primero  de  los  cuatro  (24.  34,  50  y  52)  que  contienen  las  comedias  es- 
cogidas del  Fénix  de  los  ingenios,  coleccionadas  para  dicha  Biblioteca 
por  el  Sr.  Hartzenbusch.  A  la  biografía  hecha  por  Montalvan  sigue  el 
Juicio  general  de  las  obras  de  Lope  que  el  Sr.  Gil  de  Zarate  hace  en  la 
segunda  parte  de  su  Manual  de  Literatura  y  un  trabajo  de  D.  Adolfo 
de  Castro  que  se  titula:  Relación  entre  las  costumbres  y  los  escritos  de 
Lope  de  Vega. 
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las  clases  sociales  la  lloraron  como  una  desgracia  nacional. 
Enlutóse  el  pueblo  los  nueve  días  que  duraron  sus  exequias 
y  suspendiéronse  las  tareas  jurídicas  y  mercantiles:  hasta  en 
los  países  extranjeros  se  hicieron  coronas  fúnebres  á  su  me- 
moria. No  cabe  mayor  tributo  de  admiración  y  respecto  á 
un  hombre;  y  el  que  de  semejante  manera  lo  recibió  en  vida 
y  en  muerte,  por  fuerza  que  debió  sobresalir  mucho  entre  los 
demás.  Pero  aun  dado  esto  por  supuesto,  cabe  todavía  pre- 
guntar: ¿á  qué  debió  Lope  de  Vega  tanta  fama  y  popularidad 
tan  grande?  A  dos  condiciones  especiales  que  caracterizan 
vigorosamente  su  personalidad  como  poeta  y  como  autor 
dramático,  á  saber:  la  fecundidad  asombrosa  que  todo  el 
mundo  le  reconoce,  y  el  haber  expresado  en  sus  obras  con 
tanta  exactitud  como  viveza  y  energía,  las  ideas  y  los  senti- 
mientos dominantes  en  el  pueblo  español,  del  cual  vino  á 
ser,  con  relación  á  las  esferas  del  arte  dramático,  el  más  ge- 
nuino representante. 

Respecto  de  la  fecundidad,  puede  decirse  de  Lope  que  él 
sólo  escribió  más  que  todos  los  poetas  juntos  de  su  tiempo. 
Cincuenta  y  ocho  volúmenes  como  los  de  la  Biblioteca  de 
A  utores  españoles  serian  necesarios  para  contener  todo  lo 
que  salió  de  aquella  prodigiosa  pluma  que  en  ningún  género 
halló  dificultades,  y  que  todos  los  recorrió  con  facilidad  y 
facundia  asombrosas  (1).  Concretándonos  al  género  dramáti- 
co es  todavía  más  sorprendente  el  fenómeno  que  se  ofrece  en 
Lope,  quien  á  los  once  años  de  edad  tenia  compuesta  su  pri- 
mera obra  de  esta  clase  y  á  los  cuarenta  y  uno  llevaba  ya 
escritas  230,  número  que  seis  años  después  se  elevaba  al 
de  483.  A  los  cincuenta  y  ocho  años  era  Lope  autor  de  900 
comedias,  y  lejos  de  aminorarse  con  la  edad  su  fecundidad 


(i)  La  sola  enumeración  de  las  ürincipales  obras  escritas  por  Lope 
basta  para  dar  una  idea  de  la  prodigiosa  fecundidad  de  este  ingenio, 
de  cuya  fácil  pluma  salieron,  además  de  las  obras  dramáticas:  La  Ár^ 
cadia,  novela  pastoril  de  que  más  adelapte  hablaremos,  La  Hermo^ 
sur  a  de  Angélicay  La  Jer'^alen  conquistada.  La  Oatomaquia,  el  poe- 
ma de  San  Isidro,  y  La  Dragontea  que  anteriormento  hemos  mencio- 
nado, La  Corona  trágica  en  qne  refirió  la  desgraciada  muerte  de  Nfaría 
Estuardo  y  El  Larel  de  Apolo^  varias  veces  citado  por  nosotros.  Publi- 
có además  dos  tomos  de  novelas  oortas,  poemitas,  fábulas  mitológi* 
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poétia,  escribía  al  año  más  comedias  que  nunca,  pues  á  los 
sesenta  y  dos  tenia  repartidas  por  los  teatros  del  reino  unas 
1.070,  número  que  ocho  años  más  tarde  se  elevaba  al  de 
1.500,  resultando  que  producía  54  comedía  por  año  en  una 
edad  tan  poco  apropósito,  asi  para  el  trabajo  corporal  como 
para  las  tareas  del  espíritu.  Asegúrase  que  en  el  espacio  de 
veinticuatro  horas,  mitad  en  un  día  y  mitad  en  otro,  compo- 
nía Lope  un  drama  de  2.400  versos  ó  más;  agigantado  y  poco 
creíble  esfuerzo,  como  dice  el  Sr.  Hartzenbusch,  que  había 
repetido  en  su  vida  más  de  cien  veces.  En  suma,  Lope  es- 
cribió, según  él  mismo  dice,  1.500  comedias  (Montalvan  en 
su  Fama  postuma  le  atribuye  1.800,  cosa  que  no  está  puesta 
en  claro),  más  de  400  autos  y  varios  entremeses  y  loas,  fe 
cundidad  de  que  no  existe  noticia  respecto  de  nigun  otro 
autor  dramático  asi  nacional  como  extranjero. 

Y  cuenta  que  esta  afirmación  tiene  tanta  más  importan- 
cia cuanto  que  la  fecundidad  es  una  de  las  cualidades  que 
más  distingen  á  nuestros  dramáticos  del  siglo  XVII.  La  ra- 
zón de  este  fenómeno  debemos  buscarla  en  las  condiciones 
del  público  mismo.  Sabido  es  que  la  poesía  dramática  cons- 
tituía en  aquel  tiempo  una  verdadera  fiesta  popular,  que  el 
pueblo  nó  se  satisfacía  sino  con  novedades  y  no  toleraba  nun- 
ca más  de  tres  representaciones  de  un  mismo  drama.  Tenia 
entonces  tal  importancia  la  comedia,  que  no  había  fiesta  en 
que  no  figurase,  lo  cual  explica  también  la  singular  cultu- 
ra de  los  autores  y  del  público.  Hoy  cuesta  trabajo  á  los 
doctos  entender  la  trama  de  aquellas  producciones  y  los 
alardes  de  ingenio  y  de  profundidad  de  concepto  que  hacían 
en  ellas  sus  autores,  y  pasan  inadvertidas  las  tres  cuartas 
partes  de  las  bellezas  que  dichas  obras  entrañan,  aunque 
se  represente  ante  un  público  ilustrado;  y  entonces  hasta 


cas,  eto  y  otros  dos  de  obras  devotas,  entre  ellas  el  Romancerillo  es- 
piritual^ el  Viacrucis  y  los  Soliloquios  amorojo^  que  son  verdaderas 
Joyas  de  nuestra  poesía  religiosa.  Escribió  además  La  Dorotea^  novela 
dramática  en  que  se  refieren  aventuras  de  su  juventud,  y  una  multi- 
tud de  obras  más.  cuyos  títulos  solamente  requieren  mucho  espacio. 
Las  obra  sueltas  ae  Lope  están  coleccionadas  por  el  erudito  D.  Caye- 
tano Rosell,  en  el  tomo  38  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Ri- 
vadeneyra. 
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las  clases  más  ínfimas  del  pueblo  comprendían  y  sabían  ad- 
mirar las  excelencias  y  bellezas  de  esas  mismas  obras.  Con- 
sistía esto,  sin  duda  alguna,  en  que  entonces  toda  la  vida 
intelectual  estaba  concentrada  en  el  Arte,  representado 
principalmente  por  el  teatro;  mientras  'que  hoy  esto  no  es 
posible  por  razón  de  las  varias  aspiraciones  y  los  diversos  in- 
tereses que  excitan  nuestra  actividad,  distrayendo  á  la  vez 
nuestra  atención  de  )a  vida  artística,  la  cual  por  su  parte  se 
manifiesta  hoy  con  más  viveza  que  antes  en  otras  esferas 
que,  por  lo  menos,  nos  llaman  la  atención  tanto  como  el 
teatro. 

Lo  que  acabamos  de  indicar  da  razón  de  porqué  los  dramá- 
ticos del  siglo  XVII  se  consagraban  exclusivamente  á  escri- 
bir nuevas  obras  con  que  satisfacer  al  pueblo;  y  como  nada 
les  distraía  de  esta  ocupación,  á  la  que  consagraban  toda  su 
actividad,  podían  ser  más  fecundos  que  hoy;  con  todo  lo 
cual,  el  arte  dramático  presentaba  entonces  el  maravilloso 
espectáculo  en  que  el  celo  y  la  fecundidad  de  los  autores  y 
la  ansiedad  y  entusiasmo  del  pueblo  se  unían  en  un  mismo 
esfuerzo  para  producir  una  de  las  más  grandes  manifesta- 
ciones estéticas  que  se  han  conocido  y  que  se  halla  repre- 
sentada por  nuestra  literatura  dramática. 

Semejante  resultado  se  debe  casi  exclusivamente  á  Lope 
de  Vega,  que  buscando  su  inspiración  en  la  poesía  popular 
y  dándola  una  forma  artística  y  adecuada  á  las  necesidades 
de  su  tiempo,  realizó  la  fusión,  ya  preparada,  de  la  poesía 
erudita  y  la  popular,  á  que  nos  referimos  en  la  lección  XXX, 
resultando  de  esta  hecho  la  verdadera  poesía  nacional,  que 
en  la  esfera  del  arte  dramático  produjo  el  genuino  teatro  es- 
pañol. Así  es  que  el  pueblo  y  los  escritores  eruditos  aplau- 
dieron á  porfia  la  obra  tan  gallardamente  realizada  por  Lo- 
pe de  Vega;  y  si  bien  los  humanistas  vieron  con  disgusto 
este  abandono  de  los  preceptos  de  'Arist61etes  y  Horetcío  y 
lanzaron  virulentas  acusaciones  contra  el  Fénix  de  los  inge- 
nios, el  triunfo  tan  completo  y  umversalmente  apludido 
que  éste  obtuvo,  fué  más  que  suficiente  para  oscurecer  á  sus 
enemigos  y  detractores,  de  los  cuales  apenas  queda  memoria. 
Como  ha  podido  entenderse  por  las  ligeras  indicaciones 
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que  lleTamos  hechas,  el  teatro  de  Lope  es  eminentemente 
popular,  y  aquí  corresponde  tratar  de  la  segunda  de  las  dos 
condiciones  que  hemos  reconocido  en  él  como  fuente  de  su 
fama  y  de  su  verdadera  importancia.  Lope,  que  habia  nacido 
para  dictar  leyes  más  que  para  recibirlas,  empezó  por  aban- 
donar la  imitación  y  las  reglas  clásicas,  con  lo  cual  se  colo:^-*) 
en  situación  de  poder  satisfacer  el  gusto  especial  del  pueblo 
español,  que  dotado  de  una  imaginación  rica  y  ferviente,  de 
un  sentimiento  místicamente  religioso,  de  un  espíritu  aven- 
turero, ansioso  de  asuntos  complicados,  y  lleno  de  fé  en  los 
hechos  maravillosos,  necesitaba  más  espacio  poético  que  el 
que  podían  ofrecerle  los  clásicos.  A  satisfacer  semejante  ne- 
cesidad acudió  Lope  con  gran  valentía  apartándose,  ante 
todo,  de  los  preceptos  clásicos  y  revistiendo  al  teatro  de  los 
caracteres  predominantes  en  el  pueblo  español  durante  la 
Edad  Media  y  los  tiempos  del  poeta;  camino  que,  si  bien  lo 
adoptó  más  á  impulsos  de  la  inspiración  que  movido  de  un 
reflexivo  estudio,  era  el  único  que  podía  seguirse  para  conte- 
ner el  derrumbamiento  de  nuestra  escena  y  sacar  á  salvo  el 
teatro  nacional. 

Las  ideas  y  los  sentimientos  de  que  hemos  tratado  en  las 
lecciones  II  y  XX  como  característicos  de  nuestro  pueblo, 
están  expresados  con  viveza  y  energía  en  el  teatro  de  Lope, 
hasta  el  punto  de  que  el  sentimiento  religioso,  el  espíritu 
patriótico  y  el  amor  al  monarca,  se  manifiestan  en  las  obras 
de  este  ingenio  con  igual  viveza  y  entusiasmo  que  en  el  Ro- 
mancero. Pero  no  es  sólo  el  Sentimiento  religioso  concebi- 
do con  la  sencillez  y  credulidad  popular  de  aquellos  tiempos, 
ni  el  amor  patrio  al  que  todo  se  subordina,  ni  tampoco 
aquella  ciega  veneración  al  monarca  que  consistía  en  con- 
siderar á  éste  como  representante  de  Dios  sobre  la  tierra  y 
por  ende,  obedecerlo,  por  absurdos  é  Inmorales  que  fuesen 
sus  mandatos,  lo  que  Lope  expresa  en  sus  dramas;  sino  que 
A  estos  sentimientos  generales  se  unen  en  ellos  otros  dis- 
tintos que  también  hemos  determinado  en  las  lecciones  in- 
dicadas. 

Uno  de  los  más  preciosos  é  importantes  de  éstos  es  el  sen- 
timiento del  honor,  sobre  todo  con  relación  á  la  mujer,  cu- 
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yas  faltas  se  vengaban  por  el  marido,  el  padre  ó  el  hermano, 
llamados  siempre  á  lavar  con  sangre  las  mapchas  que  em- 
pañaban el  honor  de  la  familia.  Y  aquí  conviene  decir  que  el 
caráoter  de  la  mujer,  la  ternura  y  constancia  de  su  corazón, 
su  valor  en  las  situaciones  más  dificiles  de  la  vida,  su  dispo- 
sición á  hacer  los  mayores  sacrificios  por  el  objeto  amado,  su 
manera  de  sentir  el  amor  y  los  celos,  todo  esto  se  halla  exacta 
y  magístralmente  expresado  en  las  comedias  de  Lope,  en  las 
cuales  la  dama  entra  ya  á  jugar  un  papel  interesantísimo.  El 
respeto  á  la  fé  jurada  y  á  la  palabra  dada,  así  como  el 
sentimiento  del  amor  y  de  la  amistad,  entran  también  por 
mucho  en  el  teatro  de  Lope,  como  entraban  á  constituir  el 
carácter  distintivo  de  nuestro  pueblo  durante  los  tiempos  á 
que  nos  referimos.  El  amor,  que  era  considerado  como  su- 
perior á  la  libertad  humana,  y  la  amistad,  quef  tenia  tanta 
fuerza  como  el  amor,  son  sentimientos  bellamente  expresa- 
dos en  los  dramas  que  nos  ocupan,  y  que  en  su  choque  con 
los  anteriormente  dichos  producen  situaciones  eminente- 
mente dramáticas  y  gran  explosión  de  afectos;  todo  lo  cual 
no  podia  menos  de  ser  muy  del  agrado  del  pueblo  que  sentía 
y  pensaba  lo  mismo  que  Lope  le  ponía  delante  de  los  senti- 
dos: esta  es  la  razón  principal  de  la  popularidad  y  la  fama 
que  alcanzó  el  Fénix  de  los  ingenios. 

Comprendía  Lope,  por  otra  parte  (y  aquí  daba  una  nue- 
va muestra  de  que  en  nada  seguía  á  los  clásicos),  que  la  vi- 
da camina  por  transiciones  y  que  en  ella  lo  trágico  y  lo  có- 
mico corren  mezclados,  porque  el  hombre  va  continuamente 
en  busca  del  contrastre.  Por  esta  razón  no  creía  que  la  ac- 
ción debía  limitarse  en  los  dramas  á  una  sola  clase  de  perso- 
najes, pues  de  este  modo  degeneraba  en  monótona,  y  por  lo 
tanto,  al  lado  de  la  acción  principal  colocaba  siempre  una 
accesoria,  en  la  que  generalmente  intervenían  los  criados  y 
las  criadas,  caracteres  cómicos  y  truhanescos  que  daban  va- 
riedad y  gracejo  á  la  obra  y  eran  muy  del  agrado  del  pue- 
blo que  se  veían  retratado  en  ellos.  De  aquí  la  primera  condi- 
ción artística  que  se  da  en  las  obras  dramáticas  de  Lope, 
apartadas  por  completo  de  los  tradicionales  modelos  clá- 
sicos. 
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Añádase  á  lo  dicho  que  Lope  ftié  el  creador  de  los  verda- 
'-deros  caracteres  dramáticos,  en  cuya  pintura  sobresalió 
mucho^  sobre  todo  cuando  ponía  en  escena  caratéres  feme- 
niles; que  manejó  el  diálogo  con  gracia  y  soltura  y  que  fué 
riquísimo  en  la  inventiva,  que  mejoró  mucho,  y  se  tendrá 
una  idea,  de  las  buenas  cualidades  de  su  teatro.  Veamos 
ahora  su  defectos,  que  apuntaremos  siguiendo  el  parecer  de 
los  más  ilustrados  críticos. 

El  primero  consiste  en  que  la  mayor  parte  de  los  dramas 
de  Lope  carecen  d§  argumento,  y  en  que  éste  no  nacedei 
choque  de  afectos,  sino  que  está  preconcebido,  siendo  las 
comedias  (1)  verdaderas  novelas  dramatizadas  si  vale  la  pa- 
labra. Semejante  acusación,  en  que  todos  los  críticos  convie- 
nen, es  fundada,  como  lo  prueba  el  estudio  de  las  comedias 
de  Lope,  en  las  cuales  la  acción  no  se  produce  generalmente 
por  la  colisión  de  afectos,  sino  de  un  modo  fatal,  por  la  in- 
tervención de  hechos  anteriores  y  superiores  á  la  voluntad 
de  los  personajes,  circunstancia  que  amengua  en  mucho  el 
mérito  de  la  concepción  poética  y  hace  más  violento  y  me- 
nos natural  el  desenlace  de  la  acción.  Sin  duda,  de  este  de- 
fecto nace  otro  de  los  que  se  achacan  con  razón  á  Lope,  y 
que  consiste  en  lo  mal  dispuestas  que  generalmente  están 
sus  fábulas,  cuya  exposición  decae  de  una  manera  visible  á 
medida  que  se  aproximan  al  desenlace,  á  lo  cual  contribuía 
también  la  prisa  con  que  siempre  trabajaba,  la  falta  de  plan 
y  la  misma  fecundidad  de  su  imaginación  que  le  hacia  amon- 
tonar escenas  sobre  escenas,  aunque  no  tuviesen  entre  sí  la 
conexión  necesaria:  en  sus  dramas  revela  Lope  los  momen- 
tos de  inspiración  y  los  de  cansancio,  hijos  los  unos  de  su 
privilegiado  genio  y  los  otros  de  la  premura  y  el  consiguiente 
desarreglo  con  que  casi  siempre  escribía.  También  se  acusa 
con  razón  á  Lope  de  falta  de  sensibilidad,  pues  en  la  expre- 
sión de  afectos  dulces,  como  el  amor  y  la  amistad,  en  que  le 


(1)  Al  bablar  de  nuestro  teatro  nacional,  usamos  de  la  palabra  eo' 
media  en  la  amplia  acepción  que  en  la  época  que  historiamos  se  le  daba 
y  no  en  su  estricto  sentido.  Comedía  significa  aqüi,  por  tanto,  produc- 
ción dramática  en  general. 

Tomo  II.  31 
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aventajan  otros  poetas  interiores  á  él,  suple  la  ternura,  que^ 
A  dichos  afectos  es  peculiar,  con  la  riqueza  de  fantasía,  y.* 
sólo  está  en  su  centro  al  expresar  sentimientos  enérgicos  y 
varoniles.  Asimismo  se  le  acusa  de  exagerar  la  libertad  del 
autor  despreciando  la  unidad  de  acción,  prescindiendo  de  la 
de  tiempo  y  cambiando  con  frecuencia  las  decoraciones,  de- 
fectos que  se  deben,  por  una  parte,  al  deseo  de  excitar  el  in- 
terés y  la  curiosidad  de  los  espectadores,  y  por  otra,  al  em- 
peño que  tenia  de  evitar  las  exposiciones  dialogadas  de  que 
tanto  abusaron  sus  predecesores  y  que  por  lo  común  carecen 
de  verdad.  A  lo  dicho  debe  añadirse  el  que,  por  punto  gene- 
ral, también  carecen  las  obras  dramáticas  de  Lope  de  la 
profundidad  y  trascendencia  que  se  observa  en  sus  suceso- 
res, y  que  es  lo  que  da  más  valor  al  teatro  de  Alarcon,  de 
Tirso  y  Calderón,  por  ejemplo. 

Las  observaciones  que  en  el  curso  de.  esta  lección  deja- 
mos hechas  respecto  del  carácter  del  teatro  del  Fénix  de  los, 
ingenios,  están  corroborabas  por  el  Arte  nuevo  de  hacer  co- 
medias que  el  mismo  Lope  escribió,  en  el  cual  dice  que 
prescinde  completamente  de  los  preceptos  clásicos  y  sólo 
trata  de  agradar  al  pueblo  que,  pues  lo  paga, 

es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto; 

afirmación  que  le  ha  valido  ser  acusado  de  degradar  el  Arte. 
Más  nosotros  que  entendemos,  como  todos  los  críticos  están 
conformes  en  afirmar,  que  la  Literatura  es  la  ( xpresion  de 
la  vida  total  de  un  pueblo  y  que  el  Arte  no  es  una  mera  abs- 
tracion,  creemos,  por  lo  tanto,  que  éste  debe  hacer  rela- 
ción al  tiempo  y  al  espacio  y  acomodarse  á  las  condiciones, 
necesidades  y  progresos  del  país  en  que  se  producen  sus 
manifestaciones;  esto  sin  contar  con  que,  á  nuestro  juicio,  el 
antiguo  teatro  clásico  dista  mucho  de  ser  un  modelo  de  pOT- 
feccion.  Por  esta  razón  no  estimamos  fundado  é  imparcial 
el  cargo  que  con  dicho  motivo  se  dirije  á  Lope,  respecto  del 
cual  puede  asegurarse  que  no  exajeró  Cervantes  al  decir  que 
se  alzó  con  la  soberanía  cómica. 

Aunque  no  están  impresas  todas  las  obras  dramáticas  de 
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Lope  de  Vega,  muchas  de  las  cuales  se  encuentran  todavía 
archivadas  6  han  sido  atribuidas  á  otros  autores,  es  indish 
pensable  hacer  una  clasificación  de  ellas,  máxime  cuando 
€ste  trabajo  ha  de  servirnos  de  base  para  el  estudio  que  en 
las  siguientes  lecciones  continuaremos  acerca  del  teatro  es- 
pañol, y  nos  facilitará  un  conocimiento  más  claro  de  lasi  be- 
llezas y  defectos  que  ya  hemos  apuntado  respecto  de  las  co- 
medias de  Lope. 

No  dejó  éste  hecha  clasificación  alguna  fundada  de  ellas, 
31  la  verdad  es  que  variando  de  una  manera  tan  grande,  lo 
mismo  con  relación  á  los  argumentos  que  con  referencia  al 
estilo,  se  hace  difícil  clasificarlas  técnicamente.  Desde  la  su- 
blimidad de  la  tragedia,  dice  con  mucha  razón  Ticknor,  has- 
ta lo  ridículo  de  la  farsa,  desde  los  misterios  más  graves  y 
solemnes  de  la  religión  hasta  los  sucesos  mas  triviales  y  bur- 
lescos de  la  vida  común,  todo  lo  abrazan  las  comedías  de 
Lope;  y  en  cuanto  al  estilo,  bien  puede  decirse  que  encierra 
en  sí  cuantas  entonaciones  y  metros  comprende  el  lenguaje 
poético.  En  el  teatro  de  este  fecundísimo  ingenióse  da,  pues, 
de  una  manera  tan  ostensible  como  gallarda,  la  ley  de  la  va- 
riedad en  la  unidad,  en  cuanto  que  la  diversidad  riquísima 
de  asuntos  y  estilos  que  en  él  se  manifiesta,  no  obsta  para 
que  su  espíritu  y  sentido  sean  constantemeínte  unos,  es  de- 
cir, sean  siempre  genuina  y  eminentemente  nacionales,  y 
.  reflejen  con  viveza  de  colorido,  según  antes  hemos  dicho, 
las  idas  y  los  sentimientos  del  pueblo  español  de  aquella 
época. 

A  pesar  del  inconveniente  arriba  apuntado  y  de  la  dificul- 
tad que  ofrecen  algunas  comedias  de  Lope  para  determinar 
el  género  á  que  corresponden,  la  crítica  no  ha  dejado  de 
hacer  algunas  clasificaciones,  más  ó  menos  fundadas,  de 
ellas.  De  esas  clasificaciones  la  que  ha  alcanzado  más  fortu- 
na es  la  hecha  por  D.  Alberto  Lista,  quien  divide  las  obras  & 
que  nos  referimos  en  estas  ocho  clases:  1.*  comedias  áé  cos- 
tumbres) 2.*  de  capa  y  espada;  3.'  pastoriles;  4.*  heroicas; 
5.*  trágicas;  6.'  mitológicas;  7.'  de  santos,  y  8.'  filosóficas  ó 
ideales,  que  algunos  llaman  morales.  No  están  incluidos  en 
esta^  ocho  clases  los  autos  sacramentales  ni  los  entremeses.. 
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Siguiendo  nosotros  (por  ahora)  &  los  que  adoptan  la  ex- 
presada división,  daremos  aquí  una  idea  general  del  carácter 
dominante  de  las  obras  dramáticas  correspondientes  á  cada 
una  de  las  mencionadas  clases,  reservándonos  para  después 
hacer  sobre  este  particular  las  observaciones  que  creemos 
convenientes. 

Las  comedias  de  costumbres  son  aquellas  en  que  se  pin- 
tan los  vicios  de  los  hombres  en  sociedad  y  se  retratan  sobre. 
la  escena,  pero  tomando  por  tipo  los  caracteres  de  las  clases 
más  Ínfimas.  En  ellas  se  acercó  Lope  más  que  en  ningunas 
otras  á  Terencio  y  á  Planto  é  imitó  demasiado  la  licencia  oe 
los  cómicos  antiguos,  por  lo  que  sin  duda  apareció  en  ellas 
menos  culto  y  urbano  que  en  las  demás.  Las  cíe  capa  y  espa^ 
da,  llamadas  también  de  intriga  y  amor,  son  aquellas  en 
que  la  galantería  juega  un  gran  papel  y  el  argumento  es 
casi  siempre  confuso  é  intrincado:  sus  principales  persona- 
Jes  pertenecen  á  lo  que  hoy  llamaríamos  buena  sociedad, 
clase  que  en  tiempo  de  Lope  usaba  el  gracioso  trage  español 
de  capa  y  espada  ceñida.  Están  excluidos  de  esta  cíase  de 
comedias  los  dramas  en  que  figuran  monarcas  é  individuos 
pertenecientes  al*  vulgo;  sin  embargo,  algunos  en  que  jue- 
gan reyes  y  emperadores  no  pueden  menos  de  ser  conside- 
rados como  pertenecientes  á  ella,  merced  á  la  índole  ds  sus 
fábulas,  que  no  versan  sobre  hechos  históricos,  sino  sobre 
lances  de  amor  y  celos.  Las  comedias  de  capa  y  espada  son 
las  que  más  revelan  el  ingenio,  la  inventiva  y  originalidad  de 
Lope  y  las  que  mayor  fama  le  han  proporcionado,  habién- 
dose conservado  en  el  teatro  hasta  nuestros  días  con  gran 
faTOP  del  público.  En  las  pastoriles  que,  como  su  nombre  lo 
indica,  tratan  de  la  vida  del  campo,  imitó  Lope  el  Aminta 
del  Tasso  y  el  Pastor  Fido  de  Guarini,  dando  más  complica 
ciOD  é  interés  á  la  fábula  y  sobresaliendo  por  sus  excelentes 
descripciones  poéticas.  Las  heroicas,  denominadas  también 
historiales,  se  distinguen  de  las  demás  porque  sus  persona- 
jes principales  son  siempre  ilustres,  como  reyes  y  príncipes, 
y  porque  en  general  tienen  un  fundamento  histórico. ó  qu© 
es  tenido  por  tal:  no  están  exentas  estas  comedias  de  las  in- 
Irigas,  embrollos  y  enredos  que  tanto  abundan  en  el  teatro 
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•de  Lope,  por  más  que  se  hallen  escritas  con  una  entonadoa 
más  grave  que  la  usada  en  las  restantes.  Llamó  Lope  trage-- 
^ias  á  algunas  de  sus  composiciones  en  que  el  desenlace  es 
lastimoso,  aunque  la  forma  sea  la  misma  que  en  sus  otros 
dramas,  de  modo  que  entre  lo  que  él  llama  comedia  y  lo  que 
tituló  tragedia,  no  hay  más  diferencia  que  la  de  ser  el  desen- 
lace/eto  ó /a/ie«ío.  Las  comedias  mitológicas  están  funda- 
tías,  como  su  nombre  lo  indica,  en  las  antiguas  teogonleis,  j 
sos  comedias  de  aparato.  Las  denominadas  sagradas  y  de 
«antos  tienen  por  objeto  desenvolver  algún  punto  teológico, 
ensalzar  las  virtudes  de  los  santos  ó  exponer  la  vida  de  éstos 
ó  algún  punto  de  las  Sagradas  Escrituras.  Las  comedias  de 
esta  clase  que  escribió  Lope  tienen  bastantes  apariencias 
teatrales,  pues  el  aparato  escénico  entra  mucho  en  ellas  para 
presentar  en  las  tablas  á  los  demonios  saliendo  por  escotillón 
y  á  los  ángeles  entre  nubes;  son  hijas  de  la  influencia  que  la 
Iglesia  ejercía  sobre  el  teatro  y  no  tienen  gran  mérito.  Por 
último,  las  comedias  filoso /leas  6  ideales  son  aquellas  que  van 
encaminadas  á  desenvolver  alguna  máxima  de  moral,  por 
lo  que  Ticknor  las  denomina  morales:  son  una  especie  de 
autos  alegóricos  bastante  animados,  en  los  cuáles  apenas  se 
elevó  algo  Lope  sobre  la  comedia  de  intriga. 

Tales  son  los  caracteres  predominantes  que  la  generali- 
dad de  los  críticos  están  conformes  en  reconocer  á  las  ocho 
clases  en  que,  según  la  clasificación  de  Lista,  se  dividen  las 
comedias  de  Lope.  Vamos  ahora,  por  nuestra  parte,  á  hacer 
algunas  observaciones  sobre  dicha  clasificación  psu*a  ver  si 
venimos  á  parar  en  otra  más  cientifica. 

Desde  luego,  lo  primero  que  debemos  notar  es  que  en  las 
obras  teatrales  de  Lope  se  distinguen  ya  bien  determinados 
los  tres  géneros  dramáticos  que  quedan  establecidos  en  la 
lección  XLVII  de  la  primera  parte  de  esta  obra,  á  saber:  la 
tragedia^  la  comedia  y  el  drama  propiamente  dicho,  pues 
no  puede  negarse  el  carácter  de  tragedia  á  muchas  compo- 
siciones de  Lope  (El  castigo  sin  venganza^  por  ejemplo),  sí- 
quiera  no  se  amolden  al  tipo  de  la  tragedia  clásica. 

Los  dramas  y  las  tragedias  pueden  dividirse  en  históri- 
cos, legendarios  y  nooelescos,  según  que  se  funden  sus  ar- 
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gumenfos  en  la  historia  ó  en  leyendas  y  tradiciones  popula- 
re^ ó  sean  pora  invención  del  poeta.  También  pueden  divK 
dirse  estas  composiciones  en  religiosas  (que  comprenden  las 
^Qmedids  sagradas  ó  de  santos  de  Lista)  y  profanas^  á  las  que 
se  reducen  las  que  llamó  heroicas  dicho  escritor. 

Las  comedias  pudieran  considerarse  divididas  en  come- 
dias de  caracteres^  de  costumbres  y  de  intriga  y  enredOy 
que  todats  caben  bajo  la  denominación  de  comediase  de  capa 
y  espada  (las  cuales  pueden  pertenecer,  no  sólo  á  una,  sina 
á  dos  ó  tres  de'  dichas  clases)  y  en  pastoriles  y  mitológicas^ 
laspicareseaSj  llamadas  de  costumbres  por  Lista,  son  un  ramo 
especial  de  la  comedia  de  costumbres,  pero  no  se  identifica 
completamente  con  ésta. 

Finalmente,  las  que  Lista  denomina  filosóficas^  ideales  6 
morales  (de  las  que  no  puede  afirmarse  con  seguridad  que 
llegaran  á  representarse),  ó  son  dramas  religiosos  ó  se  con- 
funden con  los  autoSy  los  cuales  forman  un  género  dramá- 
tico especial.  En  cuanto  á  los  entremeses^  deben  considerarse 
coipo  una  ramificación  secundaria  de  la  comedia. 

Asi,'  pues,  tragedias  y  dramas  religiosos  y  profanos,  histó- 
ricos, legendarios  y  novelescos,  comedias  de  costumbres,  de 
intriga  y  enredo  y  de  caracteres  (de  capa  y  espada),  comedias 
pastoriles  y  mitológicas,  autos  ¡y  entremeses;  tales  son  los 
grupos  en  que  puede  considerarse  dividido  el  teatro  de  Lo- 
pe, cuyas  principales  producciones  estudiaremos  en  la  lec- 
ción siguiente. 
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LECCIÓN  XL. 


Obras  diamáticas  de  Lope  de  Vega.— Indicaciones  acerca  de  las  tra*- 
gedias  de  este  autop.—Idem  acerca  de  los  dramas  históricos.— Dra- 
mas legendarios  y  novelescos:  exposición  y  examen  del  titulado: 
La  Estrella  de  Sevilla;  consideraciones  respecto  de  El  Mejor  Alcalá 
de  el  icet/.^Dramas  religiosos,  también  Harpados  comedias  místicas 
y  de  santos.—loiS  comedias  de  Lope;  consideraciones  sobre  las  lla- 
madas de  capa  y  e^joaia.— Exposición  y  examen  ¿e  la  titulada:  Lo 
cierto  por  lo  dudoso.^ln ¡icsícionea  acerca  de  las  titulada:  El  acero 
de  Madrid  y  La  moza  del  cántaro.'^láem  acerca  de  las  comedias  pi- 
carescas, pastoriles  y  mitológicas.— Sumarias  indicaciones  sobre  los 
autos  y  entremeses  de  Lope.— ídem  acerca  de  las  formas  poéti- 
cas de  sus  dramas.— Importancia  de  Lope  y  su  teatro. 

Partiendo  de  la  clasificación  que  quedar  establecida  al 
final  de  la  lección  precedente,  haremos  algunas  obsevacio- 
nes  particulares  acerca  del  teatro  de  Lope  de  Vega. 

Aunque  en  la  acepción  tradicional  y  clásicla  de  la  pala- 
bra, en  el  teatro  de  Lope  (como  en  todo  el  teatro  romántico 
moderno)  no  hay  verdaderas  tragedias,  podemos  considerar 
como  tales,  sin  embargo,  en  el  amplio  sentido  que  á  esta  pa- 
labra se  dio  en  los  Principios  generales  de  literatura,  no 
pocos  dramas,  que  por  lo  funesto  de  su  desenlace  son  ver- 
daderamente trágicos.  En  tal  concepto,  daremos  el  nombré 
de  tragedias  á  varias  composiciones  de  Lope,  entre  las 
cuales  figuran  como  las  más  importantes  El  castigo  sin  ven- 
ganza (1),  que  es  sin  duda  la  mejor  de  todeus;  Los  caablleros 


(i)  En  esta  obra  un  imaginario  duque  de  Perrera  castiga  con  la 
muerte  el  incestuoso  adulterio  cometido  por  su  hijo  y  su  segunda  es- 
posa. La  semejanza  entre  este  argumento  y  la  versión  que  corrió  en- 
tre las  gentes  acerca  de  la  misteriosa  maerto  del  príncipe  D.  Garlos, 
hijo  de  Felipe  11,  ha  hecho  creer  que  esta  tragedia  encerraba  una  alu- 
sión á  dicho  suceso;  conjentura  comprobada  en  cierto  modo  por  la  pro- 
hibición de  que  se  representara  esta  obra,  que  sólo  una  vez  se  puso 
en  escena,  por  causas  (dice  Lope)  que  al  lector  le  importan  poco. 
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comendadores  de  Córdoba,  La  judía  de  Toledo,  Roma  abra- 
sada.  La  inocente  sangre  (que  trata  del  trágico  suceso  de  los 
Carvajales),  Los  siete  infantes  de  Lara,  El  caballero  de  Ol- 
medo, que  es  una  producion  bellísima,   La  campana  de 
A ragron  (referente  ala  terrible  historia  de  la  campana  de 
Huesca),  Porfiar  hasta  morir  (que  es  la  muerte  de  Macías), 
y  otras  varias.  Los  dramas  (distintos  délas  tragedias  en  ser 
menos  terrible  y  armónico  á  veces,  el  desenlace)  se  dividen, 
como  dejamos  dicho  en  la  lección  anterior,  en  hitóricos, 
legendarios  y  novelescos,  división  que  también  es  aplicable 
á  las  tragedias.  Empezando  por  los  históricos,  haremos  no- 
tar que  en  ellos  no  se  circunscribe  Lope  á  ninguna  época, 
sino  que  toma  sus  asuntos  de  la  historia  antigua,  de  la  media 
y  de  la  contemporánea.  Así,  por  ejemplo,  y  entre  otros  que 
pudieran  citarse.  El  príncipe  perfecto,  que  trata  de  la  vida 
y  hechos  de  D.  Juan  de  Portugal,  hijo  de  D.  Alonso  V;  Los 
Tellos  de  Meneses,  El  Naevo-Mundo  de  Cristóbal  Colon,  La 
historia  de  Wamba,  Las  mocedades  de  Bernardo,  Bernar- 
do en  Francia,  El  casamiento  en  la  muerte,  El  gran  duque 
de  Moscovia,  Arauco  domado,  La  santa  liga,  y  otros  seme- 
jantes, son  una  prueba  de  la  diversidad  de  apuntos  y  época 
que  Lope  recorrió  en  su  teatpo,  y  manifiestan  á  veces  que 
nuestro  gran  ingenio  no  trató  en  sus  dramas  históricos  de 
expresar  fielmente  las  ideas,  los  sentimientos  y  las  costum- 
bres de  la  épocas  y  pueblos  á  que  se  refieren,  sino  que  en 
ellos  representó  siempre  los  sentimientos  del  pueblo  espa- 
ñol, aunque  tuviera  que  personificarlos  en  pesonajes  como 
César  y  Nerón,  lo  cual  nada  tenía  de  extraño  atendido  el  ca- 
rácter predominantemente  nacional  y  popular  del  teatro  de 
Lope.  La  mayor  parte  de  los  dramas  que  nos  ocupan,  parti- 
cularmente los  que  tratan  de  asuntos  de  la  historia  antigua, 
están  sembrados  de  absurdos  que  hacen  que  rigurosamente 
no  se  les  pueda  considerar  como  verdaderos  dramas  históri- 
cos, sino  más  bien  como  expresión  de  ideas  y  sentimientos 
contemporáneos  al  autor,  puestos  en  acción  en  épocas  ante- 
riores. Otros,  como  Id^  Historia  de  Wamba,  Las  mocedades 
de  Bernardo,  Bernardo  en  Francia,  y  e\  Arauco  alomado, 
son  dramas  verdaderamente  heroicos  y  nacionales,  como  se 
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comprende  con  el  sólo  enunciado  de  sus  títulos,  si  bien  debe 
notarse  que  la  exactitud  en  los  hechos  que  refieren  no  es  en 
ellos  la  cualidad  más  sobresaliente:  muchos  de  ellos  corres- 
ponden á  la  clase  de  que  vamos  &  tratar. 

Más  importantes,  sin  duda,  que  los  históricos,  son  los  dra- 
mas legendarios  y  novelescos  de  Lope,  en  los  que  hay  crea- 
ciones bellísimas  y  de  tan  subido  mérito  como  La  estrella  de 
Sevilla  y  El  mejor  alcalde  el  rey.  El  argumento  de  la  pri- 
mera, que  se  funda  en  una  tradición  nacional,  es  como 
sigue: 

D.  sancho  el  Bravo  se  enamora  en  Sevilla  de  doña  Estre- 
lla, hermana  de  Busto  Tabera,  caballero  sevillano,  prometi- 
da esposa  de  Santo  Ortiz  de  las  Roelas,  y  dama  de  altas 
prendas  físicas  y  morales.  Tabera  cuida  con  la  más  esquisi- 
ta  vigilancia  del  honor  de  su  virtuosa  hermana.  Aconsejado 
el  monarca  por  su  confidente  D.  Arias,  trata  de  seducir  á 
Busto  colmándole  de  honores;  pero  viendo  que  el  carácter  de 
éste  es  firme  y  honrado,  apela  á  otros  medios,  y  valiéndose 
de  una  esclava  se  introduce  en  el  aposento  de  Estrella:  Busto 
le  sorprende  y  se  desafía  con  él.  Al  ruido  acuden  los  criados 
y  el  rey  huye;  entonces  la  esclava  confiesa  la  verdad  á  Busto 
y  le  asegura  que  su  hermana  es  inocente.  Busto  mata  á  la 
esclava  y  apresura  el  casamiento  de  doña  Estrella.  El  rey, 
en  tanto,  aconsejado  por  D.  Arlas  decide  matar  á  BustO/  para 
lo  cual  hace  llamar  á  Sancho  Ortiz,  prometido  de  Estrella, 
al  cual  dice  que  debe  dar  muerte  á  un  reo  de  lesa  mftjestad 
y  que  le  dará  un  salvo-conducto  que  le  libre  de  la  justicia. 
Sancho  rompe  la  cédula  y  dice  que  no  necesita  más  que  la 
palabra  real,  pidiendo  al  rey  en  cambio  de  este  servicio  que 
le  otorgue  la  mano  de  la  mujer  que  le  dirá.  El  monarca  se  lo 
concede  y  le  entrega  un  papel  con  el  nombre  del  que  ha  de 
matar.  En  esto  recibe  Sancho  Ortiz  carta  en  que  Estrella  le 
dice  que  se  prepare  para  su  próxima  boda,  lo  cual  le  rego- 
cija en  extremo;  pero  cuando  lee  el  papel  y  ve  que  debe  dar 
muerte  á  Busto,  se  entrega  á  la  desesperación,  y  después  de 
una  violenta  lucha  entre  los  diversos  sentimientos  que  agi- 
tan su  corazón,  resuelve  matarle.  Llega  en  esto  Busto  y  Ortiz 
se  niega  á  casarse:  desafia  al  hermano  de  su  prometida  y  le 
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mata^  por  lo  que  Inmediatamente  es  preso.  Niégase  durante 
el  proceso  á  declarar  la  causa  de  su  delito,  y  cuando  es  con- 
denado á  muerte  es  indultado  por  el  rey,  que  pesaroso  de  lo 
que  había  hecho,  confiesa  que  él  es  el  instigador  del  crimen 
y  manda  que  se  casen  Sancho  Ortiz  y  Estrella;  los  cuales, 
movidos  de  nobles  y  delicados  sentimientos,  se  niegan  á  ello 
á  pesar  de  los  ruegos  del  rey,  resolviendo  Estrella  retirarse 
á  la  soledad  del  claustro,  con  lo  que  acaba  el  drama  (1). 

Es  de  notar  en  esta  obra  la  unidad  que  hay  en  toda  ella 
y  la  sobriedad  de  recursos  con  que  se  desenvuelve  su  argu- 
mento, asi  como  también  la  destreza  con  que  se  presenta  la 
exposición  mezclándole  con  el  nudo  mismo,  cosa  bastante 
común  en  los  autores  de  aquella  époica.  El  mayor  mérito  de 
este  drama  consiste  en  la  viveza  con  que  expresa  el  senti- 
miento del  honor  y  el  sentimiento  monárquico,  tan  enéi^i- 
eos  en  los  españoles  de  aquella  época,  y  en  la  nobleza  de  los 
caracteres,  que  son  altamente  bellos  y  simpáticos  en  medio 
de  las  absurdas  y  exageradas  ideas  que  á  algunos  mueven  y 
que  rechaza  el  sentido  moral  de  nuestra  época.  Contiene, 
por  otra  parte,  La  Estrella  de  Sevilla  escenas  admirables, 
como  son  las  del  rey  estrechando  y  obligando  á  Sancho  á  que 
mate  á  Busto,  la  de  Estrella  que  en  medio  de  sus  sueños  da 
ventura  se  encuentra  á  su  hermano  muerto  á  manos  de  su 
amante,  y  la  de  unos  alcaldes  que  se  niegan  á  atropellar  á  la 
justicia  para  complacer  al  rey:  el  desenlace  es  Inmejorable 
asi  como  la  ejecución  toda. 

De  no  menos  mérito  que  éste  es  el  segundo  de  los  dos  dra- 
mas legendarios  que  hemos  citado,  al  punto  que  generalmen- 
te es  tenido  El  mejor  alcalde  el  rey  como  la  mejor  obra  de 
Lope.  Según  éste  afirma,  está  tomado  de  la  cuarta  parte  de  la 
Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio.  El  sentimiento  monár- 
quico, que  en  su  forma  más  exagerada  aparece  en  La  Estre- 
lla de  Sevilla^  reviste  en  la  bella  creación  de  que  tratamos 
más  simpático  aspecto.  Como  en  el  Alcalde  de  Zalamea  y  en 
el  Rico-hombre  de  A  Icalá  (dramas  que  tienen  con  éste  gran 


(1)    Tragedia  pudiera  llamarse,  á  no  ser  porque  el  desenlace,  aun- 
que no  es  fóliz,  tampoco  puede  considerarse  como  trágico. 
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semejanza,  como  que  evidentemente  están  inspirados  en  él), 
el  rey  aparece  como  dispensador  de  la  justicia  y  fuente  de 
equidad,  y  como  amparo  de  las  clases  populares  contra  las 
demasías  de  la  nobleza;  ^s  decir,  que  en  este  drama  se  mani- 
fiesta aquella  mezcla  de  sentimientos  monárquicos  y  demo- 
cráticos que  caracterizó  al  pueblo  castellano  y  que  tanto  con- 
tribuyó al  entronizamiento  del  absolutismo.  No  menos  se 
revela  en  el  drama  aquel  delicado  sentimiento  del  honor, 
tantas  veces  mencionado.  Notable  esta  composición  por  lo 
bien  trazado  de  su  plan  y  por  la  incomparable  belleza  de  su 
estilo  y  lenguaje,  no  lo  es  menos  por  la  perfección  de  sus 
caracteres.  D.  Tello  es  la  personificación  más  exacta  de  la 
nobleza  feudal,  tan  dura  con  sus  vasallos  como  altiva  é  in- 
solente ante  el  poder  real.  Elvira  es  acabado  tipo  de  la  pu- 
reza virginal  y  del  varonil  carácter  de  la  mujer  española  de 
aquella  época,  y  Sancho  y  Ñuño  representan  de  un  modo 
admirables  los  nobles  y  enérgicos  sentimentos  del  pueblo 
castellano  (1). 

Además  de  los  mencionados,  pueden  citarse  los  dramas 
titulados  Caztelvines  y  Monteses,  que  versa  sobre  la  conoci- 
da leyenda  de  Romeo  y  Julieta,  D.  Juan  de  Castro,  Los  cau- 
tivos de  Argel,  La  doncella  Teodor,  El  remedio  en  la  des- 
dicha, y  otros  muchos  de  baistante  mérito.  Constituyen  una 
rama  especial  de  Ifits  composiciones  dramáticas  de  Lope  los 
dramas  religiosos,  comunmente  llamados  comedias  místi- 
cas y  de  santos.  Tienen  su  origen  estas  comediéis  en  la  real 
cédula  que  se  expidió  por  el  año  de  1598  prohibiendo  en  Ma- 
drid la  representación  de  comedias  profanas,  lo  cual  dio  mo- 
tivo á  que  los  teatros  estuviese  cerrados  cerca  de  dos  años. 
Acomodóse  Lope  á  esta  nueva  circunstancia  del  teatro,  y  su 
triunfo  fué  también  completo  en  este  punto.  Acudió  en  busca 
de  inspiración  á  las  Sagradas  Escrituras  y  á  los  dogmas  de  la 
religión,  por  lo  que  los  argumentos  de  las  primeras  obras  de 
este  género  que  compuso  se  diferencian  muy  poco  de  los  au- 


(1)  Semejante  á  este  drama,  y  íündado  también  en  la  idea  del  ho- 
nor y  en  sentimientos  monárquicos  y  democráticos,  es  el  titulado:  Peri^ 
bañez  y  el  Comendador  de  Ocaña, 
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tos;  más  la  forma  del  drama  es  la  misma  que  empleó  en  sus 
comedias  profanas.  Empezó,  pues,  á  recorrer  este  nuevo  ca- 
mino escribiendo  verdaderas  comedias  místicas^  tales  como 
El  nacimiento  de  Cristo,  La  Creación  del  mundo  y  el  peca- 
do del  primer  hombre.  La  Ester  y  La  prenda  redimida,  que 
trata  del  juicio  final  y  es  la  más  impropia  y  estravagante 
que  escribió  en  este  género.  Pero  estas  comedias  no  llega- 
ron á  satisfacer  enteramente  las  exigencias  de  un  público 
tan  apegado  á  todo  lo  que  era  nacional,  por  lo  que  Lope 
acudió  á  otro  campo,  y  aprovechándose  de  la  vida  de  los 
santos  que  más  excitaban  el  interés  del  pueblo,  pudo  salvar 
en  parte  el  inconveniente  que  ofrecian  las  comedias  místi- 
cas, escribiendo  las  comedias  propiamente  dichas  de  santos. 
Como  una  de  las  que  dan  idea  más  cabal  de  este  género, 
debe  citarse  la  de  San  Isidro,  drama  extenso  en  que  Lope 
refiere  con  mucho  ingenio  todos  los  hechos  de  este  santo  y 
su  esposa,  haciendo  intervenir  lo  maravilloso  sin  quitar  in- 
terés á  la  acción  y  admitiendo  al  propio  tiempo  el  elemento 
cómico,  lo  cual  no  deja  de  ser  atrevido.  La  comedia  que  nos 
ocupa  tiene  el  carácter  y  el  atractivo  del  drama  profano, 
escenas  de  gran  interés,  y  mucha  riqueza  y  abundancia 
en  la  forma,  pues  está  escrita  con  toda  clase  de  metros,  des- 
de los  más  ligeros  hasta  los  más  difíciles.  También  merece 
citarse  la  comedia  de  San  Diego  de  A  Icalá,  en  que  este  san- 
to se  eleva  de  criado  de  un  pobre  ermitaño  á  general  con 
mando  militar,  y  después  de  cometer  no  pocas  atrocidades 
en  las  islas  Afortunadas,  vuelve  á  su  casa  donde  muere  en 
olor  de  santidad  (1). 


(i)  Las  vidas  do  San  Francisco,  San  Gerónimo,  San  Pedro  Nolas- 
co,  Santo  Tomás  de  A^quino,  San  Nicolás  de  Tolentino,  Santa  Teresa 
y  otros,  sirvieron  á  Lope  para  esta  clase  de  comedias:  la  que  se  refiere 
á  la  vida  de  San  Gerómino  se  titula  El  Cardenal  de  Belén,  y  en  ella 
aparece  en  lin  principio  el  protagonista  como  mancebo  galante  y 
calavera,  y  después  es  un  santo  azotado  por  los  ángeles  y  triunfando 
de  Satanás  en  un  combate  material  y  visible.  El  argumento  de  la  de 
San  Isidro  dura  de  cuarenta  á  cincuenta  años  y  figuran  en  él  un  sin 
número  de  interlocutores. 

También  buscó  asuntos  en  las  Sagradas  Escrituras  y  llevó  á  la  es- 
cena las  historias  de  Tobías  y  Ester,  el  robo  de  Dina,  hija  de  Jacob, 
y  otros  hechos  de  la  Biblia. 
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Viniendo  ahora  á  las  comedias  propiamente  dichas,  re- 
cordaremos que  Lope  las  tiene  de  caracteres,  de  costumbres 
y  de  intriga  y  enredo,  todas  las  cuales  caben,  tratándose  de 
aquella  época  literaria,  bajo  el  nombre  genérico  de  comedias 
de  capa  y  espada.  En  estas  obras  es  donde  mejor  se  manifies- 
tan el  genio  fecundo  y  creador  y  el  gran  tacto  y  talento  poé- 
tico de  Lope,  así  como  el  espíritu  eminentemente  nacional  y 
popular  de  su  teatro.  En  los  centenares  de  comedias  de  dicho 
género  que  escribió  Lope,  se  retratan  con  gran  verdad  y  be- 
lleza de  colorido  las  costumbres  de  la  época  y  del  pueblo  á 
que  el  poeta  perteneció,  como  lo  prueban,' entre  otras  muchas 
que  pudiéramos  citar,  las  tituladas  Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
El  Acero  de  Madrid  y  La  moza  de  cántaro. 

La  primera  de  estas  comedias  es  una  de  las  mejores  que 
salieron  de  la  pluma  de  Lope  en  este  género.  Su  argumento 
es  de  pura  ficción,  si  bien  los  personajes  son  históricos,  arti- 
ficio introducido  con  el  objeto  de  excitar  el  interés  del  espec- 
tador. Hé  aquí  el  argumento  de  esta  bellísima  comedia: 

D.  Pedro  de  Castilla  y  su  hermano  el  Conde  de  Trastama- 
ra  estaban  enamorados  de  Doña  Juana,  hija  del  Adelantado 
de  Sevilla,  que  prefería  al  Conde.  En  la  noche  de  San  Juan 
se  encuentran  D.  Enrique  y  su  hermano:  el  segundo  dice  al 
primero  que  le  lleve  á  divertirse,  indicándole  embozadamente 
que  lo  conduzca  á  casa  de  Doña  Juana.  Pero  D.  Enrique,  ha- 
ciéndose el  desentendido,  le  lleva  á  casa  de  una  cortesana  lla- 
mada Teodora,  donde  le  deja  entretenido,  mientras  él  se  va  á 
casa  de  su  amada.  En  esto  llega  á  la  misma  casa  D.  Pedro  y 
D.  Enrique  se  esconde  detras  de  un  altar,  que  Doña  Juana 
tenia  puesto  á  San  Juan,  siguiendo  la  costumbre  de  las  damas 
sevillanas.  Estando  hablando  el  rey  con  doña  Juana,  da  la  ho- 
ra un  reloj  de  repetición  que  llevaba  D.  Enrique,  con  lo  que 
éste  se  descubre.  Enfurecido  el  rey  le  destierra,  á  pesar  de 
decirle  D.  Enrique  que  á  quien  él  ama  es  á  doña  Inés,  pri- 
ma de  Doña  Juana.  Desterrado  el  Conde,  insiste  el  rey  en  su 
amor  á  Doña  Juana,  que  constantemente  le  desdeña.  D.  En- 
rique quebranta  el  destierro  una  noche  y  va  á  casa  de  su 
amada,  que  le  rechaza  temerosa  de  que  le  sorprendan.  Entre 
tanto  vuelve  el  Adelantado,  &  quien  el  rey  colma  de  merce- 
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d^.  Vuelve  D.  Enrique  á  ver  á  Doña  Juana,  que  le  recibe 
muy  bien;  pero  sábelo  el  rey  y  ordena  que  le  prendan. 
Ofrece  después  el  rey  su  corona  á  Doña  Juana,  que  no  la  ad- 
mite. Entonces  dice  al  Adelantado  que  lleve  el  Obispo  á  su 
casa  y  case  á  su  hija  con  el  hombre  que  de  noche  se  intro- 
duce en  su  aposento  (pensando  de  este  modo  casarse  con  ella) 
hombre  que— dice  el  rey— es  muy  parecido  á  mí.  En  aquella 
noche  entra  en  casa  de  Doña  Juana  D.  Enrique,  que  es  sor- 
prendido por  el  Adelantado,  quien  al  verle  y  reconocerle  lo 
casa  con  su  hija.  Viene  luego  el  rey,  y  al  encontrarse  con  tal 
suceso  se  resigna  y  perdona  á  todos,  terminando  con  esto 
la  comedia  que,  como  se  ha  podido  ver,  es  verdaderamente 
de  capa  y  espada,  pues  en  ella  no  faltan  los  recursos  que 
á  estas  obras  caracterizan,  como  embozos,  escondites,  equí- 
vocos, etc. 

Mejor  y  más  caracterizada  que  la  que  lleva  el  título  de 
El  Acero  de  Madrid  (nombre  tomado  de  la  preparación  que 
del  acero  se  hacia  en  aquella  época  para  curar  varias  enfer- 
medades) y  que  procuró  imitar  Moliere  en  su  Médico  á 
palos ^  es  la  que  lleva  el  nombré  de  La  moza  de  cánta- 
ro^ en  la  que  Lope  agotó  todos  los  sentimientos  y  resortes 
propios  de  su  teatro,  ofreciendo  la  particularidad  de  dotar- 
la de  protagonista,  circunstancia  poco  común  en  las  obras 
dramáticas  de  este  ingenio,  y  que  en.  la  comedia  á  que  nos 
referimos  concurre  en  doña  María  de  Guzman,  deuda  de  los 
duques  de  Medina,  á  quien  un  dramático  suceso  obliga  á  ocul- 
tar su  condición  bajo  el  disfraz  de  criada,  siendo  en  tal  gé- 
nero de  vida  galanteada  por  un  noble  caballero,  con  quien 
al  fin  se  casa.  Esta  comedia,  en  que  el  carácter  de  la  prota- 
gonista nunca  se  desmiente,  es  una  de  las  más  caracteriza- 
das en  el  género  de  las  de  capa  y  espada,  y  una  de  las  mató 
perfectas  de  Lope,  por  lo  que  alcanzó  en  su  tiempo  un  éxito 
ruidoso. 

Algunas  otras  comedias  de  capa  y  espada  pudiéramos 
citar  como  de  bastante  mérito.  Entre  ellas  figuran  las  titu- 
ladas La  hermosa  fea,  Dineros  son  calidad,  La  esclava  de 
su  galán,  El  premio  del  bien  hablar,  Las  bizarrías  de  Beli- 
sa,  El  perro  del  hortelano,  La  noche  de  San  Juan,  La  boba 
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para  los  ot  os  y  discreta  para  siylLos  milagros  del  despre- 
cio. Por  la  puente  Ju^na,  Sino  nteran  las  mujeres,  y  La  da- 
ma boba,  que  son  de  las  mejores  de  su  género. 

Respecto  de  las  comediéis  picarescas  que,  como  las  deca- 
pa y  espada  son  verdaderas  comedias  de  costumbres  (si  bien 
en  un  sentido  limitado  en  cuanto  que  sólo  miran  á  un  aspec- 
to parcial  de  éstas),  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  que  al  tra- 
tar de  la  clasificación  del  teatro  de  Lope  dijimos  en  la  lección 
precedente,  sino  que  la  titulada  El  Rufián  Castrucho  es 
una  muestra  bastí nte  acabada  del  género,  y  que  su  principal 
carácter  lo  constituye  el  sabor  truhanesco  que  en  el^s  se 
percibe. 

Las  comedias  pastoriles  de  Lope,  escritas  á  imitación  del 
teatro  ital  ano,  no  dejan  de  ser  notables,  más  que  por  otra 
cosa,  por  las  bellísimas  descripciones  de  la  naturaleza  y  las 
delicadas  y  suaves  escenas  que  contienen.  Ofrecen  la  parti- 
cularidad de  que  á  ellas  corresponde  la  tenida  como  la  pri- 
mera producción  dramática  de  Lope,  ó  mejor  como  la  más 
antigua  de  las  que  de  él  conocemos:  escrfbióla  á  los  catorce 
años  de  edad  y  está  dedicada  á  su  hijo  Lope.  Titúlase  El  oer- 
dadero  amante,  y  como  obra  dramática  es  bastante  floja  esta 
pastoral,  cuya  versificación  es,  como  de  Lope,  fácil  y  dulce. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  La  pastoral  de  Jacinto  que  com- 
puso dos  ó  tres  años  después  que  la  anterior.  En  los  libros 
de  Lope  titulados:  la  Arcadia  y  los  Pastores  de  Belén,  se  en- 
cuentran varias  églogas  y  coloquios  pastoriles  con  forma 
dramática:  algunas  de  estas  obras  parecen  destinadas  sólo  á 
la  lectura,  como  lo  estaba  exclusivamente  La  A  morosa-,  y 
otras,  como  La  selva  sin  amor,  se  representaron  con  gran 
magnificencia;  pero  casi  todas  llevan  impreso  el  sello  de  los 
orígenes  de  nuestro  teatro,  y  presentan  mezclados  de  una 
manera  singular  lo  bucólico  y  lo  religioso,  careciendo  de  for- 
ma y  fondo  realmente  dramáticos. 

Las  comedias  mitológicas  de  Lope  tienen  escasa  impor- 
tancia y  no  merecen,  por  tanto,  mención  especial. 

Mayor  mérito  tienen  los  autos,  aunque  no  compitan  con 
los  de  Calderón.  Entre  ellos  debemos  contar  las  que  llamó 
Lista  comedias  filosóflcas  ó  ideales.  Escritos  estos  autos  para 


495  -  ¿POCA.  SEGUNDA. 

las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento  (por  lo  cual  se  llamaron 
sacramentales),  son  en  su  mayoría  simbólicos  y  se  sirven  de 
la  forma  alegórica^  ostentándose  en  ellos  la  rica  fantasía  de 
Lope.  De  los  400  que  se  cree  que  escribió,' sólo  han  llegado 
á  nosotros  unos  44,  entre  los  cuales  merecen  citarse  El  viaje 
del  alma,  El  puente  del  mundo,  La  siega,  El  pastor  lobo  y 
cabana  celestial,  La  vuelta  de  Egipto  y  Del  pan  y  del  palo. 

Respecto  á  los  entremeses  y  loas,  como  quiera  que  no  hay 
seguridad  alguna  de  que  sean  de  Lope  las  composiciones  de 
estos  géneros  que  corren  con  su  nombre,  nada  debemos  de- 
cir acerca  de  ellas. 

De  cuanto  dejamos  dicho  en  esta  lección  resulta  que  el  ge- 
nio de  Lope  recorrió  todos  los  géneros  dramáticos  y  en  todos 
rayó  á  notable  altura,  si  bien  no  es  posible  dudar  que  en  las 
comedias  y  en  los  dramas  románticos  y  novelescos  es  donde 
mejor  mostró  sus  admirables  dotes. 

Así  como  en  punto  al  carácter  ofrecen  notable  variedad  las 
obras  dramáticas  de  Lope,  del  mismo  modo  es  sumamente 
varia  la  forma  poética  en  ellas  empleada.  Recorrió  todos  los 
tonos  y  adoptó  cuantos  metros  se  usaban  en  castellano,  si 
bien  daba  la  preferencia  á  la  medida  de  los  antiguos  roman- 
ces, ya  en  asonantes,  j^aen  redondillas.  Su  estilo  poético  coad- 
yuvó mucho  á  su  triunfo,  pues  la  verdad  es  que  la  versifica- 
ción de  Lope,  si  á  veces  no  está  exenta  de  desaliño  é  incorrec- 
ción, encanta  siempre  por  lo  fácil  y  agradable  y  por  la  origi- 
nalidad y  frescura  que  rebosa. 

Tal  es,  pues,  el  hombre  extraordinario  á  quien  tanto  de- 
be la  escena  española.  La  grandeza  de  su  genio  dramático  y 
el  beneficioso  y  duradero  influjo  que  ejerció  en  nuestro  tea- 
tro exigen  la  detención  con  que  lo  hemos  estudiado  en  esta 
lección  y  la  precedente  y  que  está  justificada  no  sólo  por 
ser  Lope  lo  que  es,  sino  también  porque  siendo  su  teatro  el 
fundamento  y  principio  del  antiguo  teatro  español,  al  estu- 
diarlo hemos  sentado  bases  y  principio  que  habrán  de  ser- 
vimos de  punto  de  partida  en  las  lecciones  sucesivas.  Por  lo 
demás,  si  Lope  tuvo  impugnadores,  apasionados  las  más  ve- 
ces, que  censuraran  duramente  su  teatro,  ni  aquellas  ni  la 
posteridad  después,  han  podido  desconocer  un  hecho  de  todo 
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punto  evidente,  cual  es,  como  ha  dicho  un  profundo  litera- 
tío  (1),  «la  inmensa  popularidad,  el  dominio  absoluto  que  ob- 
«tuvo  en  su  siglo  sobre  la  escena  aquel  coloso  de  genio  coa 
#su  prodigiosa  fecundidad  y  su  arrogante  lozanía.  Lope,  co- 
•mo  su  contemporáneo  Shalcespeare  en  Inglaterra,  siguió  in- 
•voluntariamente  los  impulsos  de  su  propio  genio,  y  aunque 
•profundo  conocedor  de  las  reglas  y  conveniencias  clásicas 
•del  arte,  y  aunque  lamentando  Como  una  triste  necesidad  de 
•su  época  el  haber  de  apartarse  de  ellas  en  sus  obras  al  obe* 
•decer  á  lo  que  él  creia  el  gusto  del  público,  cumplía,  contra 
»su  voluntad  y  lamentándolo  sinceramente,  la  misión  provi- 
•dencial  de  su  talento,  que  era  la  de  ser  la  expresión  fiel  y 
»genuina  del  sentimiento  y  la  fisonomía  de  un  pueblo  y  de  un 
•siglo  poético,  apasionado,  altivo  y  caballeresco,  y  levantaba 
•acaso  sin  pretenderlo,  el  imperecedero  monumento  de  núes- 
•tro  teatro  exclusivo  nacional.» 


LECCIÓN  XLL 

Escritores  dramáticos  contemporáneos  é  imitadores  de  Lope  dé  Vegt. 
— Desarrollo  que  alcanza  el  teatro  español  en  tiempo  de  este  inge- 
nio.—Períodos  en  que  se  divide  el  antiguo  teatro  nacional.— Perío- 
do de  Lope:  principales  poetas  que  se  agruparon  en  torno  del  Fénix 
de  los  ingenws.—SsíncheZy  el  divino.^El  canónigo  Tárrega. — Gas- 
par de  Aguilar.— Guillen  de  Castro.— Mira  de  Méscua.— Vélez  de 
Guevara,— Pérez  de  Montalvan.— Mención  de  otros  poetas  de  se- 
gundo y  tercer  orden  correspondientes  á  este  período  del  antiguo 
teatro  nacional. 

Convertido  Lope  de  Vega  en  maestro  de  los  mismos  que 
^n  Valencia  le  habían  aleccionado  (Virués  y  Timoneda),  y 
habiendo  llegado  á  avasallar  tan  vigorosa  y  gallardamente 
como  lo  hizo  la  escena  española,  fué  declarado  jefe  verdade- 


(1)  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos.  Discurso  preliminar  al  primer 
tomo  do  Dramáticos  contemporáneos  á  Lope  de  Vega^  que  es  el  43  de 
la  Biblioteca  de  Autores  españoles. 

Tomo  n.  82 
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po  de  nuestro  teatro  nacional,  el  cuaL  desde  entonces  y  hasta 
que  aparece  Calderón,  se  denomina  teatro  de  Lope  de  Vega. 
Natural  era,  por  lo  tanto,  que  bajo  las  banderas  de  este  inge- 
nio se  alistaran,  como  lo  hicieron,  todos  los  escritores  con. 
temporáneos,  que  fueron  sus  discípulos  é  imitadores,  entre 
los  cuales  los  hubo  que,  si  no  llegaron  á  igualar  al  maestro 
en  fecundidad,  invención  y  atrevimiento,  rayaron  á  gran  al- 
tura y  son  muy  dignos  de  ser  estudiados.  Cervantes,  en  el 
prólogo  de  sus  Comedias)  Agustín  de  Rojas  en  su  Viaje  en- 
tretenido, y  el  doctor  Antonio  Navarro  en  su  Discurso  á  fa^ 
vor  de  las  comedias,  hacen  mención  de  muchos  de  los  escri- 
tores &  que  ahora  nos  referimos  y  les  prodigan  bastantes  elo- 
gios, muchas  veces  merecidos. 

Con  la  aparición  de  Lope  de  Vega  termina  el  período  de 
los  orígenes  del  teatro  español,  y  da  comienzo  el  primero  del 
antiguo  teatro  nacional,  período  que  se  extiende  hasta  me- 
diados del  siglo  XVII  en  que  comienza  el  segundo  ó  sea  el 
período  calderoniano,  que  concluye  con  Zamora  y  Cañiza- 
res, cuando,  según' la  feliz  expresión  de  Jovellanos,  la  Talla 
española  habia  pasado  los  Pirineos  para  inspirar  al  gran 
Moliere,  Resulta,  pues,  que  en  la  poesía  dramática  de  la  épo- 
ca literaria  que  estudiamos,  se  distinguen  ademas  de  los  orU 
genes,  dos  grandes  períodos:  el  de  Lope  de  Vega  y  el  de 
Calderón, 

^  Estudiada  ya  la  figura  del  genio  que  da  nombre  al  prime- 
ro de  estos  períodos,  corresponde  tratar  de  los  que  fueron 
sus  discípulos  é  imitadores,  entre  los  cuales  los  hay  de  pri- 
mero, segundo  y  tercer  orden,  según  la  crítica  los  ha  califica- 
do, atendido  el  mérito  de  sus  obras.  La  presente  lección  la 
destinamos  á  tratar  de  los  de  segundo  orden  por  exigirlo  así 
el  método  y  el  orden  cronológico,  toda  vez  que  de  segunda 
fila  son  los  primeros  discípulos  é  imitadores  de  Lope  de  Ve- 
ga, que  lo  fueron  casi  todos  los  dramáticos  que  por  aquel 
tiempo  florecieron,  para  ayudar,  como  dice  Cervantes,  al  fa- 
moso ingenio  á  llevar  aquella  gran  máquina  del  teatro  es- 
pañol. Montalvan,  en  su  Para  todos,  nos  trasmite  los  nom- 
bres de  setenta  y  cuatro  autores  dramáticos:  nosotros  sola 
rataremos  en  esta  lección  de  los  más  importantes. 
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Figura  entre  estos  Migübl  Svnchbz,  á  quien  sus  contem- 
poráneos apellidaron  el  divino,  que  floreció  por  la  misma 
época  en  que  se  daba  &  conocer  el  Fénix  de  loa  ingenios,  esto 
es,  hacia  1588.  Sólo  se  sabe  de  él  que  fué  vecino  de  Valal- 
dolid,  presbítero  y  secretario  del  obispode  Cuenca,  que  gozó 
fama  de  poeta  lírico  y  cómico,  y  que  debió  morir  en  Plasen- 
cia.  Cervantes,  Lope  de  Vega  y  Agustín  de  Rojas  lo  elogian 
bastante  en  las  obras  que  antes  hemos  citado,  y  la  crítica 
sólo  puede  hoy  juzgarle  por  La  Guarda  cuidadosa,  que  es 
la  única  comedia  que  de  él  se  conserva  y  acerca  de  la  cual 
ha  dicho  D.  Alberto  Lista:  «Si  he  de  juzgar  por  ella  de  las 
»demás  comedias  suyas,  es  imperdonable  el  descuido  de  los 
«impresores  de  su  tiempo.  El  lenguaje  tiene  sencillez,  co- 
«rreccion,  pureza  y  cierta  urbanidad,  que  se  acerca  á  la  de 
«Calderón.  La  versificación,  poco  armoniosa  en  lo  general, 
»es  magnífica  y  llena  de  imágenes  cuando  el  poeta  quiere. 
»La  intención  es  siempre  dramática,  y  pasa  de  una  situación 
.  »á  otra  sin  dejar  nunca  de  interesar.  Las  situaciones  agrada- 
»bles,  deducidas  siempre  de  los  antecedentes,  con  tal  arte 
»que  no  parece  que  me  engaño  al  decir  que  esta  comedia  de 
}) intriga  es  como  un  tránsito  del  drama  novelero  de  Lope  de 
»Vega  al  de  Calderón.  Se  respira  además  en  toda  eUa  una 
«atmósfera  campestre,  que  hace  más  vivas  y  animadas  las 
«escenas  de  amor  y  celos  que  se  describen^  (1).  Aunque  algo 
de  exageración  hay  en  lo  del  tránsito  de  Lope  á  Calderón,  la 
verdad  es  que  La  Guarda  cuidadosa  tiene  verdadero  mé- 
rito y  supone  en  el  autor  talento  y  dotes  dramáticas,  sobre 
todo,  si  se  tiene  en  cuenta  el  tiempo  en  que  fué  escrita. 

Más  importante  fué  el  Canónigo  TArrbga,  el  primero  de  los 
ingenios  valencianos  que  siguieron  la  escuela  de  Lope  de 
Vega.  Se  ignora  la  fecha  de  su  nacimiento  y  la  de  su  muerte, 
si  bien  se  sabe  que  por  el  año  de  1590  era  ya  célebre  como 
escritor  y  como  poeta.  Fué  natural  de  Valencia,  canónigo  de 
su  catedral  y  doctor  en  teología,  y  estaba  dotado  de  genio  fes- 
tivo para  la  poesía  lírica  y  de  muy  estimables  dotes  para  la 


(1)    Lecciones  de  Literatura  dramática,  pronunciadas  en  el  Ateneo 
de  Madrid. 
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dramática,  siendo  por  inclinación  muy  dado  á  los  trabajos 
literarios,  como  de  ello  di6  muestras  en  la  famosa  Acade- 
mia de  los  Nocturnos,  de  la  ciudad  antes  citada  (1).  EscrL 
bió  12  comedias,  de  las  cuales  es  generalmente  tenida  como 
la  mejor  la  titulada  La  enemiga  favorable,  que  acaso  fué  la 
última  que  salió  de  su  pluma.  Esta  obra  está  escrita  en  un 
estilo  generalmente  fluido,  aunque  desigual,  y  tiene  un  plan 
bastante  bien  combinado  y  no  exento  de  intereses;  mas  & 
pesar  de  esto  y  de  tener  trozos  llenos  de  movimiento  y  de 
poesía,  las  extravagancias  y  resabios  de  mal  gusto  de  que 
está  sembrada,  hacen  que  algunos,  como  Mesonero  Roma- 
nos, la  consideren  inferior  á  otras  tres  que  escribió  el  mismo 
Tárregacon  estos  títulos:  ^í  prado  de  yatencta,  que  es  un 
precioso  cuadro  de  costumbres  de  la  época,  La  Sangre  leal 
de  los  montañeses  de  Navarra  y  La  duquesa  constante  (2). 
De  más  importancia  que  el  canónigo  Tárrega,  de  quien 
era  pasaino  y  rival,  fué  Gaspar  de  Agüilah,  quien  por  su  dis- 
creción, ingenio  y  agudeza  mereció  el  epíteto  de  el  discreto 
Valenciano.  Fué  secretario  del  conde  de  Sinarcas  y  después 
mayordomo  de  los  duques  de  Gandía;  y  á  consecuencia  de  un 
epitalamio  que  compuso  para  las  bodas  de  éstos,  epitalamio 
que  si  fué  bien  recibido  del  público,  le  sirvió  para  desgra- 
ciarse con  los  duques  que  lo  recibieron  con  frialdad,  se  sin- 
tió tan  apesadumbrado  que  vióse  acometido  de  una  fuerte 
pasión  de  ánimo  que  le  llevó  al  sepulcro  hacia  el  año  de 
1623.   Todas  las  publicaciones  que  con  motivo  de  fiestas, 


(1)  Esta  Academia  fué  fundada  en  1591  por  D.  Bernardo  Cátala  y 
Valeriéla,  y  estaba  compuesta  de  un  cierto  número  de  individuos  que 
se  reunían  ios  miércoles  por  la  noche,  de  donde  tomó  el  nombre  la 
Academia,  y  se  originaron  los  de  Silencio,  Sombra,  Tinieblas,  Reposo, 
Vigilia,  etc.,  con  que  se  apellidaban  los  académicos:  Tárrega  llevaba 
el  titulo  de  Miedo,  y  Gaspar  de  Aguilar  y  Guillen  de  Castro,  de  quie- 
nes más  adelante  hablaremos,  los  de  Sombra  y  Secreto  respectiva- 
mente. 

(2)  Los  títulos  de  las  otras  comedias  de  D.  Francisco  Tárrega,  son: 
El  cerco  de  Pavía,  La  fundación  de  la  orden  de  la  Merced,  el  esposo 
fingido.  El  cerco  de  Rodas,  La  perseguida  Amaltea,  Las  suertes 
trocadas  y  el  torneo  venturoso,  El  príncipe  costante  y  La  gallarda 
Irene. 
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justas  y  certámenes  poéticos  se  hicieron  en  su  época,  contie- 
nen composiciones  de  este  ingenio. 

Quedan  de  Aguilar  12  comedías,  de  las  cuales  la  mejor 
es,  sin  duda,  la  titulada  El  mercader  amante.  Esta  comedia, 
en  la  que  se  presienten  ya  las  de  carácter  y  se  observa  rigu- 
rosamente la  unidad  de  lugar  y  en  lo  posible  la  de  tiempo, 
presenta  una  acción  bastante  regular,  y  está  muy  bien  es- 
crita, siendo  la  versificación  fácil  y  armoniosa  y  teniendo 
buenas  descripciones  de  costumbres  populares. 

De  las  otras  comedias  de  Aguilar  las  mejores  son:  La  gi- 
tana melancólica,  que  tiene  interés  dramático  y  está  escrita 
con  gran  corrección  y  galanura,  y  La  venganza  honrosa,  que 
está  escrita  con  no  menos  corrección  de  estilo  (circunstan- 
cia que  casi  siempre  reúnen  los  dramas  de  este  poeta)  y  es 
notable  por  su  colorido  y  entonación  vigorosa  (1). 

Entre  los  contemporáneos  de  Lope  de  Vega,  el  más  céle- 
bre de  su  escuela  y  el  que  más  competencia  le  hizo,  pudien- 
do  decirse  que  no  reconoció  más  reputación  superior  á  la 
suya  que  la  del  Fénix  de  los  ingenios,,  fué  D.  Güilhwdb  Cas- 
Tíio  T  Bklvis,  también  natural  de  Valencia,  donde  nació  por  el 
año  de  1567,  de  una  familia  ilustre.  Distinguióse  desde  muy 
joven  por  su  amor  á  las  letras  y  por  el  provecho  con  que 
supo  cultivarlas.  Su  vida  debió  ser  dramática  y  agitada,  á 
causa  de  su  genio  altivo,  inquieto  y  travieso,  lo  cual  le  valió 
muchas  veces  toda  clase  de  contrariedades.  Vivió  casi  siem- 
pre, por  esta  causa,  con  estrechez  y  hasta  con  verdadera  po- 
breza, á  pesar  de  haber  desempeñado  comisiones  y  empleos 
lucrativos,  y  de  haber  disfrutado  pensiones  de  algunos  gran- 
des, como  el  duque  de  Osuna  y  el  conde-duque  de  Olivares, 
que  fueron  sus  amigos  y  protectores,  como  antes  lo  habian 
sido  en  el  vireinado  de  Ñapóles,  el  conde  de  Benavente  y  sus 


(1)  Las  otras  comedias  de  Agailar  son:  La  fuerza  del  interés,  La 
suerte  sin  esperanza.  La  nueva  humildad  ó  la  nueva  humilde.  Los 
Amantes  de  Cartago,  El  gran  patriarca  don  Juan  de  Rivera,  Vida 
y  muerte  de  San  Luis  Beltran,  El  caballero  del  Sacramento^  No  son 
los  recelos  celos  y  El  crisol  de  la  verdad.  Las  citadas  doce  comedias 
son  las  que  qued¿^n  de  Aguilar,  de  quien  se  asegura  que  escribió  vein- 
tiocho. 
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hijos,  por  los  que  obtuvo  el  gobierno  de  Seyano  Al  fln 
terminó  sus  dias  en  Madrid  el  año  de  1621,  tan  pobre,  que 
de  limosna  le  enterraron  en  el  hospital  de  la  Corona  de 
Aragón. 

Escribió  Castro  más  de  40  comedias,  de  las  cuales  se  de- 
ducen muy  bien,  como  dice  Mesonero  Romanos,  las  exquisi- 
tas dotes  en  ingenio  inventivo,  intención  dramática,  vigo- 
rosa entonación,  inspiración  galana  y  delicado  gusto  poéti- 
co que  adornaban  al  autor;  de  dichas  comedias  asegura  uno 
de  los  biógrafos  de  nuestro  dramático,  oque  fueron  celebé- 
»rrimas  dentro  y  fuera  de  España,  y  que  lo  hubieran  sido 
«mucho  más  aún,  si  en  ellas  no  ventilase  tanto  las  materias 
»del  duelo  y  las  injurias  del  matrimonio,»  acusación  cierta- 
mente fundada,  pues  gran  parte  de  las  comedias  de  Castro 
adolecen  de  liviandad,  así  en  el  argumento  como  en  la  ex- 
presión; pero  en  cambio  de  esto  tienen  bellezas  muy  dignas 
de  tenerse  en  cuenta. 

La  mejor  de  estas  comedias  y  á  la  que  principalmente 
debe  Guillen  de  Cástrala  fama  que  alcanzó  en  el  extranjero, 
es  Las  mocedades  del  Cid,  que  fué  imitada  por  Corneille  en 
su  famosa  tragedia  del  Cid.  La  obra  dé  Castro  es,  bien  pue- 
de decirse,  el  primer  modelo  de  la  tragedia  clásica  francesa, 
la  que  señaló  al  gran  dramático  francés  la  senda  que  con- 
venia seguir  para  crear  un  teatro  nacional,  por  lo  cual  tie- 
ne, además  de  la  que  le  da  su  indisputable  mérito,  una  im- 
portancia grande,  pues  si  no  existiera  tampoco  existiría  el 
Cid  de  Corneille,  que  de  una  manera  tan  eficaz  ha  inñuido 
en  las  demás  obras  que  tanta  gloria  y  fama  dieran  á  este 
autor  y  á  la  escena  francesa.  El  plan  de  la  obra  de  Castro  es 
menos  sencillo  que  el  del  autor  francés,  pero  está  mejor 
dispuesto.  Consta  de  dos  partes:  en  la  primera  pinta  la  muer- 
te del  conde  Lozano  y  el  matrimonio  de  Jimena,  siguiendo 
en  un  todo  el  poema  y  el  romancero  del  Cid,  así  en  su  espí- 
ritu conao  en  su  entonación,  lo  cual  hace  á  la  obra  más  po- 
pular é  interesante  én  cuanto  que  se  refleja  en  ella  aquel 
espíritu  noble  y  caballeresco  propio  de  los  tiempos  á  que  se 
refiere,  y  que  era  tan  del  agrado  de  nuestro  pueblo:  ayudan 
á  que  se  obtenga  este  resultado  los  caracteres,  cuyas  pinta- 
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ras  están  hechas  con  gran  viveza  y  bellísimo  colorido.  Tiene 
■esta  parte,  que  es  la  que  Corneille  refundió  ó  imitó,  escenas 
verdaderamente  admirables  y  llenas  de  poesía  y  del  espíri- 
tu caballeresco.  La  en  que  Diego  Laynez,  padre  del  Cid,  lla- 
ma á  sus  hijos  para  ver  cuál  de  ellos  es  capaz  de  lavar  la 
afrenta  que  le  había  inferido  el  conde  Lozano,  se  encuentra 
en  este  caso.  Para  probar  el  valor  de  sus  hijos  se  vale  Diego 
del  medio  de  apretarles  ó  morderles  fuertemente  las  manos> 
y  cuandc»  pone  en  práctica  su  procedimiento  con  Rodrigo, 
^te  exclama  irritado: 

¡Padre,  soltad  en  mal  hora ; 
Soltad,  padre,  en  hora  mala! 
Si  no  fuérades  mi  padre, 
Diéraos  una  bofetada. 

«Ya  no  fuera  la  primera»  le  responde  el  anciano  aludien- 
do á  la  que  le  habia  dado  el  conde  Lozano.  En  este  pasaje, 
del  cual  resulta  que  Rodrigo  se  encarga  de  vengar  la  afren- 
ta hecha  á  su  padre,  se  ve  perfectamente  retratado  el  carác- 
ter del  Cid  tal  como  la  tradición  y  la  historia  lo  han  conser- 
vado. También  es  muy  notable  en  esta  parte  el  artificio  de 
<iue  se  vale  el  rey  para  que  Jímena  se  case  con  el  Cid;  se  re- 
duce á  darle  la  falsa  noticia  de  la  muerte  de  éste,  de  cuyo 
modo  descubre  su  amor  (l). 

La  segunda  parte  de  la  obra  de  D.  Guillen  de  Castro  está 
destinada  á  narrar  los  triunfos  de  Rodrigo,  por  lo  que  la 
puso  el  título  de  Hazañas  del  Cid,  y  no  tiene  el  interés  que 
la  primera,  si  bien  brillan  en  ella  el  espíritu  y  los  senti- 
mientos nacionales:  ambas  partes  juntas  forman  una  verda- 
dera epopeya,  si  vale  decirlo  así,  muy  agradable  é  intere- 
sante para  nuestro  pueblo,  y  que  ha  colocado  á  gran  altura, 
particularmente  fuera  de  España,  el  nombre  de  su  autor,  á 
quien  no  puede  menos  de  mirar  con  reconocimiento  la  es- 


(í)  Esta  primera  parte  de  la  obra  de  D.  Guillen  de  Castro  es  supe- 
rior á  la  tragedia  de  Gorneille:  así  lo  han  reconocido  críticos  tan  im- 
parciales  en  este  asnto,  como  Voltaire,  Batteux,  La  Harpe,  Sismondí, 
Bouterweck,  SignoreUi,  Pnibusque,  Ticknor  y  otros  extranjeros. 
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cena  flrancesa,  adetíiás  de  la  nuestra,  la  cual  lo  ha  considera- 
do y  considerará  siempre  como  uno  de  sus  hijos  predilectos. 
A  las  dotes  que  ya  hemos  indicado,  reunia  Guillen  de 
Castro  la  de  un  genio  atrevido,  por  lo  cual  no  es  extraña 
que  con  singular  valentía  recorriese  todos  los  géneros  dra- 
máticos. En  el  histórico  ó  heroico  tiene,  además  de  Las  mo- 
eedadeSy  La  justicia  en  la  piedad,  Pangar  en  propia  mone-^ 
da.  Allá  van  leyes,  La  humildad  sdberbia y  Él  cómor  cons- 
tante, que  es  uno  de  sus  más  preciosos  dramas:  en  El  con- 
de de  Atareos,  El  conde  de  Irlos,  El  nacimiento  de  Montesi-- 
nos  y  El  desengaño  dichoso,  pone  en  acción  varios  romances 
caballerescos.  En  el  género  de  capa  y  espada,  tiene  comedias 
tan  interesantes  como  El  Narciso  en  su  opinión,  (que  sirvió 
de  modelo  á  Moreto  para  su  Lindo  D.  Diego),  La  fuerza  de 
la  costumbre  y  Los  malcarados  de  Valencia.  Las  tiene  ade- 
más de  costumbres  y  caracteres  muy  dramáticos,  como  Et 
curioso  impertinente,  sacada  de  la  novela  de  Cervantes,. 
como  el  D,  Quijote  está  tomado  del  famoso  libro  de  este  inge- 
nio; La  verdad  averiguada  y  engañoso  casamiento,  Et 
pretender  con  pobreza,  Engañarse  engañando  y  El  perfecta 
.caballero,  en  la  cual  resaltan  sobre  manera  los  amores  cri- 
minales que  tan  frecuentes  son  en  los  dramas  de  D.  Guillen. 
Tiene  también  una  muestra  ¿el  drama  mitológico  en  Prog- 
ne y  Filomena,  otras  del  místico  ó  religioso  en  El  mejor 
esposo,  Las  maravillas  de  Babilonia,  El  prodigio  de  los 
montes  y  La  degollación  de  San  Juan  Bautista,  y  última- 
mente, una  tragedia  heroica  en  su  Dido  y  Eneas,  que  vie- 
ne á  ser  como  una  imitación  del  poema  de  Virgilio. 

Hasta  aquí  hemos  vístelos  teatros  de  Castilla  y  Valencia 
representado  el  primero  por  Miguel  Sánchez,  y  el  segundo 
por  Francisco  Tárrega,  Gaspar  de  Aguilar  y  Guillen  de 
Castro,  siguiendo  el  camino  trazado  por  el  gran  Lope  de 
Vega;  pero  nada  hemos  dicho  de  la  escena  sevillana,  que 
ciertamente  no  se  quedó  atrás  en  la  empresa  de  fundar  y 
sostener  el  teatro  español,  como  lo  acreditan  las  obras  de 
Mira  de  Méscua  y  de  Velez  de  Guevara,  que,  bien  puede  de- 
cirse,  son  los  represetantes  de  este  movimiento  en  el  teatro 
de  Andalucía. 
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El  DcGTOR  D.  Antonio  Mira  hb  Mbsgua  ó  de  Ambsgua,  fué 
muy  celebrado  en  su  tiempo  como  poeta  lírico  y  dramá- 
tico Nació  en  Guadix  por  el  año  de  1570  y  llegó  á  ser  arce- 
diano de  su  catedral.  Obtuvo  la  protección  del  Conde  de  Le- 
mus  que  le  llevó  á  su  vireinato  de  Ñapóles  juntamente  con 
Lupercio  Argensola,  y  después  de  haber  sido  capellán  de  los 
Reyes  de  Granada  y  de  Felipe  IV,  murió  en  Madrid  en  el 
afto  de  1635,  que  es  el  mismo  del  fallecimiento  de  Lope  de 
Vega.  No  se  tienen  más  noticias  biográficas  del  ingenio  á 
que  nos  referimos,  sino  que  fué  muy  elogiado  por  Cervan- 
tes, Montalvan,  Agustín  de  Rojas  y  D.  Nicolás  Antonio. 

Mira  de  Méscua  fué  uno  de  los  más  fieles  imitadores  de 
Lope  de  Vega  y  se  distinguió  por  su  delicadeza  y  ternura 
en  la  pintura  de  los  afectos  amorosos,  lo  cual  provenia  de 
las  facultades  líricas  que  predominaban  en  su  genio  poético: 
únase  á  esto  el  estudio  y  buen  gusto  que  muestran  sus 
obras,  y  un  ingenio  bastante  delicado,  y  se  tendrá  una  idea 
de  las  condiciones  dramáticas  de  las  obras  de  este  autor,  en 
las  cuales  suelen  encontrarse,  al  lado  de  grandes  bellezas  y 
de  pasages  llenos  de  pasión,  de  verdad  y  de  fuerza  cómica, 
extravíos  lamentables  y  trozos  llenos  del  culteranismo.  Así 
en  la  elección  y  el  artificio  de  los  argumentos  como  en  la  pin- 
tura de  los  caracteres  de  las  obras  de  este  autor,  se  conoce  la 
influencia  que  ya  ejercían  en  el  teatro  Lope  y  su  escuela. 
Trató  muy  bien  Araescua  los  asuntos  religiosos,  pero  sal- 
picándolos de  episodios  amorosos,  lo  cual  dio  por  resultado 
una  mezcla  extraña  y  chocante. 

Las  comedias  principales  de  Mira  de  Méscua,  son:  La 
rueda  de  la  fortuna,  que  sirvió  de  pauta  á  Calderón  para 
la  que  escribió  con  el  título  de  En  esta  vida  todo  es  verdad 
y  todo  es  mentira;  Galán,  valiente  y  discreto,  que  es  una 
de  las  más  preciosas  y  fué  remedada  por  Alarcon  en  su 
Examen  de  maridos;  No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la 
muerte.  Obligar  contra  su  sangre  y  la  Fénix  de  Salaman- 
ca, en  la  que  parece  que  está  inspirada  La  dama  duende, 
de  Calderón.  También  son  dignas  de  mencionarse  las  titu- 
ladas: Amor,  ingenio  y  mujer,  falsamente  atribuida  á  Cal- 
derón; El  Conde  Atareos,  El  palacio  confuso,  de  donde  sacó 
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Corneille  su  Don  Sancho  de  Aragón-,  El  rico  aoarienío,  que 
todavía  se  ha  representado  en  nuestros  tiempos;  Lo  quepue-  • 
de  una  sospecha,  El  galán  secreto,  El  esclavo  del  demonio^ 
de  la  que  es  una  refundición  la  célebre  comedia  titulada 
Ca£r  para  levantar,  escrita  por  Moreto,  Cáncer  y  Martos 
Fragoso,  y  últimamente  La  tercera  de  sí  misma,  en  que 
está  fundada  Todo  es  enredos  amor,  de  los  Figueroas  ó  de 
Moreto.  Se  observa  que  las  obras  de  Mira  de  Méscua  fueron 
muy  estimadas  por  los  dramáticos  de  aquellos  tiempos  cuan- 
do así  las  imitaban  6  en  ellas  se  inspiraban  con  tanta  fre- 
cuencia. Su  auto  más  notable  es  el  titulado  La  mayor  sober- 
bia humana,  cuyo  argumento  es  la  historia  de  Nabuco- 
donosor. 

Mayor  importancia  tuvo  que  Mira  de  Méscua  siendo  más 
celebrado  en  su  tiempo  que  él,  D.  Lois  Velez  de  Guevara, 
natural  de  Ecija,  donde  nació  por  Enero  de  1570.  Hizd  su 
carrera  literaria  en  Sevilla  y  muy  joven  todavía  pasó  á  Ma- 
drid, en  donde  ejerció  la  carrera  del  foro  con  gran  fama 
debida  á  su  elocuencia  y  sagacidad,  y  al  gracejo  propio  de 
su  carácter  festivo.  Esta  cualidad  le  sirvió  para  grangearle 
el  favor  del  rey  Felipe  IV,  quien  tomó  tanta  afición  á  Gueva- 
ra que  no  podía  pasar  sin  él;  pues  gustaba  mucho  de  su  ins- 
trucción, chistes  y  agudezas.  Es  fama  que  Guevara  fué  co- 
rrector y  aun  colaborador  de  las  obras  que  solia  escribir  Fe- 
lipe IV.  A  instancias  del  monarca  se  dedicó  nuestro  poeta  á 
escribir  comedias,  y  lo  hizo  con  tan  buen  acierto,  que  muy 
luego  adquirió  xina  inmensa  popularidad  y  mereció  los  elo- 
gios de  los  dramáticos  sus  contemporáneos,  entre  los  cuales 
uno  de  los  que  más  le  encomiaron,  juntamente  con  Cervan- 
tes, Lope  de  Vega  y  Montalvan,  fué  Calderón,  cuyos  tiempos 
alcanzó  Vélezde  Guevara,  que  murió  en  Madrid  á  los  seten- 
ta y  cuatro  aflos  de  edad,  habiendo  obtenido  el  favor  de  los 
duques  de  Veragua  y  del  conde  de  Saldaña,  de  quien  fué 
secretario,  juntamente  con  el  del  público  que  le  apleudió 
sin  tasa. 

Escribió  Guevara  unas  cuatrocientas  comedias,  la  mayor 
parte  de  ellas  denominados  de  ruido  ó  de  cuerpo  ó  de  tea- 
tro y  tropel,  por  razón  de  la  amplitud  de  sus  argumentos^ 
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del  gran  número  de  personajes  que  en  ellas  intervienen  y 
del  lujo  que  desplegaba  en  la  escena:  los  personajes  suelen 
ser  históricos  y  elevados,  héroes  y  santos.  La  crítica  lo  ha 
juzgado  de  diferentes  maneras  y  casi  siempre  con  parciali- 
dad; pero  no  es  posible  hoy  pasar  por  alto  las  dotes  aprecia 
bles  que  revela  su  teatro,  en  el  que  descuellan  la  originali- 
dad y  la  invención,  juntamente  con  una  entonación  adecua- 
da, un  interés  dramático  y  calculado  efecto,  y  un  gracejo 
exento  casi  siempre  de  extravagancias,  como  cualidades  ca- 
racterísticas. 

Sus  comedias  más  conocidas  y  celebradas  son:  el  drama 
histórico  Más  pesa  el  Rey  que  la  sangre,  que  tiene  por  obje- 
to pintar  la  heroica  hiazaíia  de  Guzman  el  Bueno  en  Tarifa» 
y  el  de  la  misma  clase:  Doña  Inés  de  Castro  6  Reinar  des- 
pues  de  morir,  bellísima  inspiración  muy  superior  á  los  de- 
mas  escritos  en  España  sobre  el  mismo  asunto,  y  tan  bella- 
mente sentido  y  ejecutado,  que  ha  merecido  las  alabanzas 
hasta  del  mismo  Lista,  que  es  uno  de  los  críticos  que  con 
más  dureza  ha  juzgado  á  Velez  de  Guevara.  Y  bueno  es  de- 
cir aquí  que  los  dramas  históricos  de  este  ingenio  revelan 
casi  siempre  el  vigor,  la  entonación  arrogante  y  la  valentía 
propias  del  poeta  fácil,  audaz  é  inspirado;  véanse  en  prueba 
de  ello  los  que  acabamos  de  mencionar  y  los  titulados:  La 
restauración  de  España  ó  El  alba  y  el  sol,  que  trata  del  le- 
vantamiento de  Pelayo  en  Covadonga;  El  valor  no  tiene 
edad  ó  Sansón  de  Extremadura,  que  es  la  relación  de  los 
hechos  heroicos  de  Diego  García  de  Paredes;  Los  amotina- 
dos de  Flandes,  La  conquista  de  Oran,  El  Ollero  de  Ocaña, 
en  que  da  á  conocer  la  turbulenta  historia  de  Alfonso  VIII, 
La  nueva  ira  de  Dios,  El  Tamorlan  de  Persia,  y  otros  del 
mismo  género.  También  son  notables,  refiriéndonos  á  otros 
géneros,  la  comedia  titulada  Los  hijos  de  la  Barbuda,  llena 
de  poesía:  el  interesante  y  gracioso  drama  El  diablo  está, 
en  Cantillana,  fundado  en  una  de  las  aventuras  del  rey 
D.  Pedro,  la  preciosa  comedia  dada  á  conocer  por  el  Sr.  Me- 
sonero Romanos  titulada  La  Luna  de  la  Sierra,  que,  según 
opiniones  muy  autorizadas,  sirvió  á  Rojas  de  modelo  para  su 
celebrado  drama  Garda  del  Castañar,  y  La  Serrana  de 
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la  Vera,  fundada  en  una  tradición  extremeña,  y  publicada 
recientemente  por  D.  Vicente  Barrantes;  no  debe  echarse  en 
olvido  la  comedia  de  Guevara  que  se  titula  La  Niña  de  Go- 
me:: AriaSy  plagiada  en  gran  parte  por  Calderón.  No  puede 
negarse,  sin  embargo  de  las  indicaciones  hechas,  que  al  la- 
do de  las  buenas  cualidades  apuntadas  y  de  todos  los  primo- 
res poéticos  que  entraña  el  teatro  de  Velez  de  Guevara,  se 
descubren  en  él  defectos  que,  como  los  que  consisten  en  el 
desarreglo  y  en  ciertos  disparates  que  á  veces  se  encuen- 
tran, provienen  de  la  misma  fecundidad  del  genio;  y  que  asi 
como  en  la  traza  de  los  caracteres  era  Guevara  acertado,  no 
era  muy  feliz  en  los  desenlaces  de  sus  dramas,  pues  el  fin  de 
la  acción  quitaba  todo  el  interés  producido  por  ella  en  los  pri- 
meros actos. 

El  cuadro  de  los  dramáticos  de  segundo  orden  contempo- 
ráneos de  Lope  de  Vega  lo  cierra  el  Doctoi  Jüar  Perbz  be 
MoxTALVAN,  hijo  del  librero  del  Rey.  Nació  en  Madrid  el  año 
de  1602  y  siguió  sus  estudios  en  Alcalá  de  Henares  hastfi 
graduarse  de  doctor  en  teología,  ordenándose  de  sacerdote 
á  la  edad  de  veintitrés  años,  y  entpando  en  la  congregación 
de  naturales  de  Madrid.  Desempeñó  el  cargo  de  notario  apoS' 
tólico  de  la  Inquisición,  y  fué  tal  su  ardor  por  el  estudio  y 
tanto  lo  que  trabajó,  que  sus  fuerzas  se  agotaron,  siendo  ata- 
cado de  una  enfermedad  de  cabeza  que  le  produjo  una  ena- 
genacion  mental,  de  cuyas  resultas  falleció  al  poco  tiempo, 
cuando  sólo  contaba  treinta  y  seis  años  de  edad,  á  25  de  Ju- 
nio de  1638;  su  muerte  fué  muy  sentida  por  sus  contempo- 
ráneos. A  pesar  de  que  Montalvan  era  hombre  laborioso,  de 
carácter  bondadoso,  modesto,  apacible  é  inofensivo,  y  más 
dado  á  prodigar  elogios  á  sus  contemporáneos  que  á  dirigir- 
les censuras,  la  crítica  apasionada  se  ensañó  con  él  de  una 
manera  inconveniente,  dirigiéndole  punzantes  dardos,  á  los 
que  por  ningún  concepto  era  acreedor.  Debió  contribuir  á 
esto  la  amistad  que  le  profesaban  los  más  insignes  escrito- 
res de  su  tiempo  y  la  protección  con  que  le  distinguieron  el 
Rey  y  los  principales  magnates  de  la  corte,  lo  cual  excitó, 
sin  duda,  la  envidia  en  muchos  y  prodiyo  epigramas  como 
este: 


\ 
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El  doctor  tú  te  lo  pones. 
El  Montalvan  no  lo  tienes; 
Con  que,  quitándote  el  don. 
Vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

Pero  esta  cruzada,  á  cuyo  frente  se  hallaba  Que  vedo,  jio 
b€istó  á  amenguar  la  reputación  y  popularidad  de  las  obras 
de  Montalvan,  á  cuyo  mérito  no  sólo  se  hizo  justicia,  sino 
que  llegó  á  exagerarse  (1). 

Desde  la  edad  de  trece  aflos  produjo  Montalvan  muchas 
obras  estimables,  así  en  prosa  como  en  verso  (2).  Concretán- 
donos á  las  dramáticas,  objeto  al  presente  de  nuestro  estu- 
dio, diremos  que  en  1632  tenia  ya  escritas,  según  él  mismo 
asegura,  37  comedias^  y  12  autos  sacramep tales,  cuyos  nú- 
meros se  elevaron  después  al  total  de  unas  60;  y  no  produjo 
más  por  la  razón  que  él  mismo  aduce,  diciendo  que  antes  es- 
cribía cuatro  ó  cinco  comedias  por  año  para  su  pasatiempo; 
pero  que  viendo  que  le  habia  hecho  pesadumbre  lo  que  era 
gusto,  competencia  lo  que  era  divertimiento,  se  habia  disgus- 
tado del  ejercicio. 

Montalvan  se  distingue  principalmente  por  su  fidelidad 
en  seguir  las  huellas  de  Lope,  de  cuyo  ingenio  es  primogé- 
nito y  heredero,  según  expresión  de  Valdivieso:  el  carácter 
predominante  de  su  teatro  es,  pues,  el  de  ser  una  imitación 
fiel  y  la  más  feliz  del  de  Lope,  Carece,  sí,  de  la  inventiva 


(1)  El  licenciado  don  Pedro  Grande  de  Tena  recogió  en  un  libro  im- 
preso en  1639  con  el  título  de  Lágrimas  panegíricas  á  la  temprana 
muerte  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalvan,  los  sentidos  versos  que 
todos  los  poetas  contemporáneos  (excepto  el  implacable  y  mordaz  Que- 
vedo)  dedicaron  á  lamentar  la  muerte  de  Montalvan,  á  quien  Pellicor 
consagró  un  elogio  ó  análisis  panegírico  algo  exagerado  de  sus  obras, 
en  lo  cual  no  hizo  más  que  pagar  á  quien  ni  p^ra  sus  mismos  enemigos 
escatimaba  los  elogios,  muchas  veces  extremados. 

(¿)  I^s  principa  es  obras,  aparte  de  las  dramáticas,  que  salieron  do 
la  plnma  de  Montalvan,  son:  Las  novelas  ejemplares,  de  que  á  su  tiem- 
po hablaremos,  impresas  en  1624;  El  Orfeón  castellano^  en  id.;  Vida 
y  purgatorio  de  San  Patricio,  publicada  en  1627;  El  para-todoSy  curioso 
libro  de  instrucción  y  entretenimiento  en  que  Montalvan  dio  muestras 
de  su  erudición  y  saber,  y  ensalzó  á  todos  los  poetas  dramáticos  de  su 
tiempo  ííitando  á  más  de  ochenta,  y  La  fama  postuma  de  Lope  de 
Vega  y  que  en  la  lección  XXXIX  dejamos  citada. 
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portentosa,  de  la  soltura  y  espontaneidad  de  éste;  pero  por 
esta  misma  razón  desenvuelve  sus  planes  cotí  mayor  regula- 
ridad. En  muchos  de  sus  dramas  se  observan  los  esfuerzos 
que  hace  por  respetar  las  unidades  y  separar  el  teatro  de  la 
senda  que  habia  emprendido,  siendo,  por  lo  tanto,  muy  artís- 
ticas sus  fábulas,  pues  en  general,  los  artificios  de  las  come- 
dias de  Montalvan  son  muy  ingeniosos  y  complicados,  á  la 
vez  que  se  hallan  desenvueltos  con  suma  destreza.  Cuida  tam- 
bién, por  razón  de  sus  conocimientos  históricos  y  de  su  buen 
gusto  literario,  de  ajustarse  á  la  verdad  histórica  en  los  dra- 
mas de  este  género,  poniendo  en  boca  de  los  personajes  ideas 
y  sentimientos  propios  de  la  época  ¿  que  pertenecen.  Los 
caracteres  están  bien  trazados,  particularmente  los  de  los  ga- 
lanes, los  que  presenta  nobles,  pundonorosos  y  simpáticos;  en 
los  de  las  dama^parece  como  que  se  inclina  á  la  desenvol 
tura  de  las  de  Tirso.  En  el  estilo  suele  pecar  de  hinchazón, 
amaneramiento  y  amplificación:  pero  generalmente  es  seur 
tencioso  y  epigramático,  salpicado  de  chistes  cómicos^y  lleno 
de  corrección,  revelando  á  veces  facilidad,  á  veces  ternura  y 
á  veces  energía. 

Las  obras  dramáticas  de  Montalvan  se  publicaron  des- 
pués de  su  muerte  en  dos  tomos  preparados  por  él,  que  vie- 
ron la  luz  pública  en  Alcalá  (1639-1641)  y  se  reimprimieron 
en*  1652:  contienen  ambos  24  piezas.  De  las  contenidas  en 
el  primer  tomo,  la  mitad  corresponden  al  género  llamado  de 
capa  y  espada  y  cuatro  al  histórico.  La  más  importante  y 
popular  de  todas  ellas  es  la  titulada  Los  Amantes  de  Teruel, 
que  como  es  sabido,  se  funda  en  una  tradición  del  siglo  -XIII 
harto  conocida  hoy  (1),  por  lo  que  no  es  necesario  dar  aquí 
su  argumento:  sólo  diremos  que  los  caracteres  de  los  dos 
protagonistas  están  pintados  con  destreza  y  habilidad.  Entre 


(1)  Sobre  la  misma  popular  y  conocida  leyenda  'ie  han  escrito  otras 
comedias,  talos  como  la  publicada  en  1581  con  el  titulo  de  Los  Aman- 
tes^ por  Andrés  de  Artieda,  y  la  gue  en  1635  dio  á  luz  titulándola  Los 
Amantes  de  Teruel,  Tirso  de  MoUna,  de  la  cual  se  valió  mucho  Mon- 
talvan para  componer  la  suya.  El  Sr.  Hartzembusch  escribió  también 
sobre  el  mismo  asunto  y  con  igual  título  uno  de  los  mejores  dramas 
/Sumamente  popular  hoy)  de  su  escogido  repertorio. 
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las  mejores  comedias  de  este  ingenio  merecen  citarse:  la  ti- 
tulada Cumplir  con  su  obligación;  La  doncella  de  Labor,  que 
él  mismo  tenia  por  «la  más  Ingeniosa  y  alineada  de  cuantas 
habia  escrito;»  La  más  constante  mujer ^  que  es  una  de  las 
más  agradables  por  el  carácter  á  la  vez  firme  y  tierno  de  la 
protagonista;  No  hay  vida  como  la  honra,  que  disfrutó  en 
su  tiempo  de  gran  boga,  La  Toquera  vizcayna,  El  mariscal 
deBiron,  Como  padre  y  como  rey,  Ser  prudente  y  ser  su- 
frido y  Un  castigo  en  dos  vengan:sas.  Los  autos*  titulados 
Polifemo,  El  Escandcrbek,  La  gitana  de  Ménjls  y  otros, 
están  arreglados  al  gusto  del  tiempo,  por  lo  que  no  carecen 
de  desatinos  y  exageraciones. 

Como  hemos  dicho,  Montalvan  cierra  el  cuadro  de  los 
poetas  dramáticos  de  segundo  orden  contemporáneos  de 
Lope  de  Vega,  entre  los  cuales  sólo  hemos  mencionado 
aquellos  generalmente  reconocidos  como  de  mayor  impor- 
tancia. En  un  período  en  que  tan  grande  era  la  afición  del 
pueblo  por  las  representaciones  dramáticas,  el  número  de 
autores  era  bastante  crecido.  Así  es  que,  á  los  nombres  cita- 
dos durante  el  curso  de  la  presente  lección,  pueden  añadir- 
se otros  muchos,  casi  tod')S  de  tercer  orden,  tales  como  el 
Dr.  Ramón,  los  valencianos  Ricardo  del  Turia,  D.  Carlos 
Boíl  y  Miguel  Beneito,  que  ayudaron  á  dar  nombre  al  tea- 
tro de  Valencia,  y  otros  como  el  Ldo.  Mexía  de  la  Cerda, 
el  Ldo.  Juan  Grajáles,  Damián  Salustrio  del  Poyo,  Andrés 
de  Claramonte,  Gaspar  de  Ávila,  Juan  de  Quirós  (el  jurado  de 
Toledo),  Hurtado  de  Velarde,  el  Ldo.  Lúeas  Justiñiano,  Gas- 
par y  Cristóbal  de  Mesa,  Sanc;hez  Vidal,  Alonso  Morales, 
el  Maestro  José  de  Valdivieso,  Ortí,  Blas  de  Mesa,  Folch  de 
Cardona,  Vatres,  Jauregui,  Salas  Barbadillo,  Góngora,  Al- 
faro,  Huerta,  Collado,  el  Conde  de  Lemus,  Peña,  Vergara, 
Machado,  Silva,  Esquerdo,  Maluendas,  Mogica,  Delgado, 
Benavides,  Lafuente,  Roa,  Villegas,  Cabezas,  Liñan,  D.  Al- 
fonso Velazquez  de  Velasco,  el  Doctor  Felipe  Godinez,  don 
Diego  Giménez  de  Enciso,  D.  Rodrigo  y  D.  Jacinto  de  Herre- 
ra, D.  Alonso  del  Castillo  Solorzano,  D.  Luis  Belmonte 
Bermudez,  D.  Gerónimo  de  Villaizan,  D.  Antonio  Coello  y 
D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  con  otros  que  fuera  ocio- 
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SO  enumerar,  y  de  los  cuales  prescindimos,  porque  con  lo 
dicho  hasta  aquJ  basta  á  satisfacer  las  exigencias  de  la  pre- 
sente obra. 


LECCIÓN  XLIL 


Ck>tinaadores  y  reformadores  del  teatro  Lope  de  Vega:  Dramáticos 
de  primer  orden.— El  Maestro  Tirso  de  Molina:  su  vida.— Sus  obras 
dramáticas.— Sus  dotes  y  cualidades  poéticas;  bellezas  de  su  teatro. 
Los  personajes  del  mismo— Carácter  de  la  mujer  en  ios  dramas 
de  Tirso.— Defectos  del  mismo.— Observaciones  respecto  de  sus 
comedias.— ídem  sobre  sus  dramas  profanos.— ídem  acerca  de  los 
religiosos.— Nueva  faz  que  presenta  el  teatro  español  —Juan  Ruiz 
de  Alarcon:  su  vida. — Injusticia  con  que  le  trataron  sus  contempera* 
neos  y  causas  de  ella.— Enumeración  de  sus  obras  dramáticas.{~Ga 
rácter  predominante  en  el  teatro  de  Alarcon:  su  sentido  ñlosófico- 
moral;  bellezas  de  este  género  y  carácter  del  poeta.— Otros  méritos 
del  teatro  de  Alarcon.— Clasificación  de  las  obras  dramáticas  de 
este  poeta. — Indicaciones  sobre  sus  comedias  de  caracteres  y  costum- 
bres.— ídem  sobre  sus  dramas  propiamente  dichos.— Juicio  que  á  la 
posteridad  ha  merecido  Alarcoa. 

Echados  por  el  gran  Lope  de  Vega  los  fundamentos  del 
genuino  teatro  nacional,  tocaba  á  otros  ingenios  la  empresa 
de  terminar  la  obra  bajo  tan  hermosos  auspicios  comenzada. 
En  vano  algunos  críticos  miraron  con  desden  6  trataron  con 
acritud  aquel  magníco  movimiento  dramático  que  simboli- 
za el  Fénix  de  los  ingenios;  en  vano  el  clero  arreció  su  opo- 
sición al  teatro  redoblando  los  ataques  que  desde  los  tiempos 
de  Felipe  11  le  dirigía:  el  favor  del  pueblo,  cada  vez  más 
apasionado  por  los  espectáculos  escénicos,  y  el  genio  de 
nuestros  primeros  dramáticos,  se  sobrepusieron  á  todo  y  die- 
ron la  victoria  al  teatro  y  con  ella  el  timbre  más  glorioso  & 
la  historia  literaria  de  España. 

Genios  de  tan  alto  mérito  como  Tirso  de  Molina,  Ruiz  de 
Alarcon,  Moreto,  Rojas  y  el  eminente  Calderón,  fueron  los 
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encargados  de  llevar  á  término  y  perfeccionar  la  obra  de 
Lope  de  Vega,  del  que  fueron  no  sólo  continuadores  sino 
también  reformadores,  puesto  que  al  seguir  aquella  obra  la 
encauzaron  y  mejoraron  notablemente,  dotándola  de  perfec- 
ciones y  abriéndole  horizontes  que  apenas  si  pudo  sospechar 
el  Fénix  de  los  ingenios. 

El  que  mAs  de  cerca  siguió  á  éste  y  más  le  imitó,  como 
que  fué  uno  de  sus  más  adeptos  discípulos  y  á  la  vez  compe- 
tidor suyo,  es  el  MAESiao  Tirso  hjí  Molina,  nombre  que  adop- 
tó en  sus  obras  para  ocultar  el  suyo  verdadero  de  Fray  Ga- 
briel Tellez.  Escasísimas  son  las  noticias  biográficas  que 
tenemos  de  este  poeta,  á  pesar  de  ser  uno  de  los  que  más 
honor  y  gloria  dieron  á  la  escena  española  en  el  siglo  XVII. 
Supónese  que  su  nacimiento  debió  tener  lugar  en  Madrid 
por  los  años  de  1570,  es  decir,  siete  ú  ocho  después  de  Lope 
de  Vega,  y  no  se  sabe  más  de  él  sino  que  estudió  en  Alcalá, 
que  era  filósofo,  teólogo  y  poeta,  y  que  el  año  de  1613  residía 
en  Toledo  y  era  ya  religioso  de  la  Merced  Calzada,  en  cuya 
orden  desempeñó  los  cargos  de  presentado,  maestro  en  teo- 
logía,- predicador,  definidor  y  cronista,  hasta  que  en  29  de 
Setiembre  de  1645  fué  elegido  Comendador  del  convento  de 
Soria,  donde  parece  que  falleció  el  año  de  1648  cuando  con- 
taba 78  de  edad.  De  lamentar  es  que  no  hallan  llegado  hasta 
nosotros  más  noticias  acerca  de  un  autor  tan  afamado  y  que 
lugar  tan  distinguido  ocupa  hoy  en  la  historia  de  nuestra  li- 
teratura dramática  (1).  • 

Lo  único,  pues,  que  sabemos  del  Maestro  Tirso  es  lo  que 
nos  dicen  las  obras  de  diferentes  clases  que  escribió  (2).  De- 


(1)  El  Sr.  Mesonero  Romanos  ha  dejado  consignada  su  sospecha  de 

Sue  en  la  Sabcolecturía  de  Espolies  de  Málaga  deben  existir  unos  cna- 
ernos  que  el  P.  Martínez,  Obispo  que  fué  de  aquella  población,  tenía 
escritos  acerca  de  Tirso,  de  quien  supone  que  daria  algunas  noticias 
nuevas. 

(2)  Aparte  de  los  dramas,  escribió  Tirso  las  siguientes  obras:  Los 
Cigarrales  de  Toledo,  que  consiste  en  una  reunión  de  novelas,  cuentos 
y  disertaciones  en  prosa  y  varias  poesías  líricas,  con  tres  de  sus  me- 
jores comedias;  la  primera  parte  se  imprimió  en  Madrid  en  1624  y  la 
segunda  no  llegó  á  salir.— DeZeiíar  aprovechando^  que  es  un  libro  por 
el  estilo  del  anterior,  impreso  en  1635.— JT»5for¿a  general  de  Nuestra 

Tomo  n.  33 
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ando  aparte  las  que  produjo  con  otros  fines  que  el  teatro, 
consignaremos  que,  según  él  mismo  dice,  escribió  300  come- 
dias en  14  años  (1),  de  las  cuales  sólo  77  han  llegado  hasta 
nosotros. 

A  poco  que  se  estudien  estas  obras,  la  crítica  descubre 
que  el  maestrs  Tirso  de  Molina  reunia  dotes  excelentes  para 
el  teatro  y  muy  grandes  cualidades  como  poeta  dramático. 
Lo  primero  que  patentiza  el  estudio  en  conjunto  de  las  obras  á 
que  nos  referimos,  es  que  quien  pudo  componerlas  era  igual- 
mente apto  para  lo  cómico  que  paralo  trágico,  por  cuya  ra- 
zón no  le  juzgan  bien  los  que  sólo  le  consideran  como  un 
gran  escritor  cómico,  siendo  así  que  tiene  dramas  trágicos, 
como  El  condenado  por  desconflado,  que  pueden  competir 
con  los  mejores  de  su  clase,  y  muchos  rasgos  dignos  de  la 
tragedia  en  sus  principales  producciones.  Es  necesario,  por 
lo  tanto,  considerar  unidos  en  Tirso  ambos  elementos  (lo 
cómipo  y  lo  trágico)  que  tienen  una  gran  importancia  y  son 
naturales  en  quien,  como  este  poeta,  se  distingue  por  la  va- 
riedad de  su  fértil  ingenio.  Cierto  que  su  carácter  distintivo 
lo  constituyen,  en  primer  término,  la  vis  cómica  que  con 
tanto  desenfado  campea  en  sus  comedias,  y  las  sales  pican- 
tes y  epigramáticas  de  que,  si  supo  usar  con  singular  destre- 
za-y  maestría,  abusó  bastante;  más  no  por  esto  hemos  de 
negarle  su  apitud  para  lo  trágico. 

Se  distingue  también  Tirso  por  su  gran  fecundidad,  pues 
exceptuando  á  Lope,  ningún  poeta  de  su  tiempo  le  aventaja 
en  esto,  como  habrá  podido  notarse  cuando  hemos  hecho  la 
enumeración  de  sus  obras.  La  libertad  con  que  manejó  la 
lengua  es  otra  de  las  primeras  cualidades  de  Tellez:  en  este 
punto  admira  ver  que  no  halle  dificultad  que  no  venza,  casi 


Señora  de  la  Merced^  dos  tomos,— Genealogía  del  Conde  de  Sástago^ 
Madrid,  1640.— Í7^  acto  de  eontrieion,  en  rerso,  dado  á  luz  en  1630. 
— Varios  romances  sueltos,  en  un  tomo  de  comedias  impreso  en  1616, 
que  contiene  además  doce  entremeses. 

(i)  Algunos  autores  elevan  á  más  de  400  el  número  de  las  comedias 
que  escribió  durante  su  juventud:  ¡fecundidad  pasmosa,  sólo  com* 
parablo  á  la  de  Lope  de  Vega! 
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siempre  por  medios  tan  oportunos  como  inesperados;  no 
parece  sino  que  es  el  rey  de  nuestro  idioma,  del  que  dtepo^ 
ne  á  su  antojo.  No  es  extraño,  por  lo  tanto,  que  su  expresión 
sea  suelta,  graciosa  y  amena  y  su  estilo  gallardo,  sabroso, 
sencillo  y  variado  á  la  vez;  que  su  versificación  sea  armo- 
niosa y  abundante  y  el  diálogo  rápido  y  animadísimo.  La  fa- 
tíilidad  que  además  campea  en  sus  diálogos,  juntamente  con 
la  destreza  en  el  manejo  de  la  lengua,  abre  campo  A  esas 
contraposiciones  de  lo  trágico  y  lo  cómico,  que  tanto  interés 
dan  á  sus  obras.  Y  á  esta  animación  del  diálogo  acompaña 

riqueza  de  metros  que  usa  indistintamente,  no  acomo- 
dando éstos,  como  algunos  pretenden,  á  los  diversos  sentí-» 
mientos,  sino  expresando  con  igual  facilidad  lo  trágico,  va- 
liéndose de  las  quintillas  6  el  romance,  que  lo  cómico,  ha- 
biendo uso  de  la  octava  ó  el  soneto.  Uñase  á  lo  dicho  magni- 
ficas descripciones  de  costumbres,  particularmente  villanes- 
oas,  y  se  tendrá  una  idea  bastante  aproximada  de  las  dotes 
y  las  bellezas  que,  en  general,  caracterizan  al  teatro  del 
Maestro  Tirso  de  Molina. 

Los  personajes  de  los  dramas  de  éste  dan  motivo  con  fre- 
cuencia para  elogiarle  y  á  veces  para  censurarle,  y  propor- 
cionan materia  muy  digna  de  estudio.  Solía  Tirso  descuidar 
la  pintura  de  caracteres,  cosa  que  era  muy  común  entre  los 
poetas  de  su  época;  pero  los  tiene  de  primer  orden,  como 
puede  verse  en  El  Burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  pie- 
drtty  El  Condenado  por  deseo nñado,  Marta  la  piadosa  y 
otras  obras  que  produjo  su  genio;  lo  cual  muestra  que  á  des- 
cuido, y  no  á  incapacidad,  se  debe  este  defecto.  Aunque 
mostró  ser  gran  conocedor  del  corazón  humano,  no  es  fácil 
decir  bajo  que  aspecto  consideraba  á  los  hombres  y  l6is  mu- 
jeres, si  bien  respecto  de  esas  últimas  ya  sospechamos  des- 
de donde  las  miraria,  como  más  adelante  diremos.  Lo  que  sí 
debe  asegurarse  desde  luego  es  que  los  personajes  de  Tirso 
son  siempre  como  el  público  exijia  y  como  convenia  á  un 
autor  nacional,  es  decir,  verdaderamente  españoles,  aun- 
que llevasen  nombres  extranjeros  y  figurasen  como  tales: 
esto  constituye  una  ciscunstancia  que  caracteriza  y  embe- 
llece á  los  personajes  de  Tirso,  los  cuales  pertenecen  con  tve 
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cuencia  &  las  más  altas  categorías  sociales,  ó  son  aldeanos  y 
campesinos  recelosos  y  decidores;  de  cuya  oposición  de  cla- 
se y  condiciones  resulta  un  contraste  ó  juego  que  produce 
siempre  situaciones  y  efectos  muy  bellos  y  divertidos,  como 
lo  son  también  los  graciosos,  los  cuales,  á  pesar  de  estar  co- 
munmente personificados  en  individuos  rústicos,  casi  nun- 
ca son  groseros,  y  continuamente  producen  situaciones  y 
escenas  sumamente  cómiceis,  que  eran  motivo  de  gran  re- 
gocijo para  el  público  que  las  presenciaba  y  que  hacen  reir 
aún  al  hombre  de  carácter  más  serio.  En  cuanto  á  los  gala- 
nes los  pinta  casi  siempre  tímidos,  irresolutos,  débiles  y  ju- 
guete de  las  damas,  á  las  cuales  presenta,  por  punto  ge« 
neral,  resueltas,  intrigantes,  desenvueltas  y  fogosas  en  de- 
masía: en  este  contraste  que  resulta  del  carácter  de  los  hom- 
bres y  de  las  mujeres,  estriban  principalmente  las  inven- 
ciones del  poeta  que  nos  ocupa,  como  veremos  cuando  tra- 
temos de  los  argumentos.  Más  antes  detengámonos  algo  á 
conaderar  el  carácter  de  la  mujer  tal  cual  aparece  en  las 
comedias  de  Tirso. 

Como  hemos  indicado,  las  damas  que  figuran  en. el  teatro 
del  Maestro  Tellez  no^on,  en  su  mayoría,  ni  tiernas  y  apa- 
sionadas como  las  de  Lope,  ni  nobles  y  dignas,  como  las  de 
Montalvan,  sino  traviesas,  ingeniosas  y  desenvueltas,  deseo- 
nociendo,  por  lo  general,  el  sentimiento  del  honor  y  la  idea 
de  moralidad.  Algynos  opinan  que  al  presentar  Tirso  de  este 
modo  el  carácter  de  la  mujer  y  las  escenas  poco  decentes  y 
pudorosas  á  que  el  mismo  se  presta,  no  describía  con  exac- 
titud la  sociedad  en  que  vivia,  pues  si  bien  en  los  reinados 
de  Felipe  III  y  Felipe  IV  no  brillaron  por  su  pureza  las  cos- 
tumbres, la  verdad  es  que  la  altivez  de  las  mujeres  de  en 
tánces  no  consentía  que  éstas  fuesen  tan  descaradas  y  siste- 
máticamente livianas  como  Tellez  las  presenta.  Otros  opinan 
qne  semejante  concepción  de  la  miyer  se  funda  en  la  reali- 
dad, por  lo  que  respecto  de  este  particular,  Tirso  está  en  lo 
exacto.  Nosotros  creemos  que  en  la  pintura  que  de  las  mu- 
jeres resulta  en  el  teatro  de  Tirso  hay  exajeracion,  debida- 
quizá,  á  que  siendo  el  poeta  eclesiástico  miraba  el  mundo 
desde  aquel  sitio  en  que  más  se  ven  y  conocen  las  flaquezas 
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humanas,  es  decir,  á  través  de  la  rejilla  del  confesonario;  y 
juzgando  á  las  mujeres  por  lo  que  les  oia  decir  en  aquel  lu- 
gar, las  calificaba  de  una  manera  harto  desfavorable,  llevan- 
do al  terreno  de  la  poesía  lo  más  deforme  y  escondido  que 
su  posición  le  liacía  ver  el  mundo  de  la  realidad  y  de  los  pen- 
samientos más  mundanales.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  irepe- 
timos  que  hay  exajeracion  en  la  pintura  poco  simpática  que 
Tirso  hace,  por  lo  general,  de  la  mujer,  la  cual  es  lo  princi- 
pal  en  las  comedias  de  este  poeta,  pues  ella  es  la  que  todo  lo 
dirige  y  gobierna  con  su  astucia  y  travesura,  mientras  que 
el  hombre  es  sólo  su  instrumento,  lo  que  no  es  exacto  de  nin- 
guna manera  (1). 

En  este  sentido  con  que  el  Maestro  Tirso  consideraba  á  los 
hombre  y  á  las  mujeres,  estriban  sus  fábulas,  cuyo  enredo  se 
reduce  muchas  veces  á  los  obstáculos  que  varias  damas  opo-- 
nen  á  los  deseos  de  la  principal,  la  cual  sale  vencedora  me- 
diante su  astucia,  resultando  de  esto  que  las  mujeres  traspa- 
san siempre  los  límites  del  pudor  y  de  la  decencia,  que  ma- 
tabas veces  llegan  á  consumarse  los  matrimonios  antes  de 
haberse  celebrado,  y  que  los  sentimientos  más  puros  y  deli- 
cados se  convierten  en  un  comercio  poco  edificante. 

De  la  intención  y  condiciones  con  que  siempre  presenta 
Tirso  á  los  hombres  y  las  mujeres  de  su  teatro,  resulta  otro 
defecto  dé  éste,  cual  es  la  monotonía  de  los  caracteres  y  de 
las  fábulas,  pues  unos  y  otras  son  muchas  veces  semejantes, 
délo  que  proviene  también  semejanza  en  la  situación  en 
que  coloca  á  sus  personajes.  Hay  particularmente  dos  clases 
de  fábulas  que  parece  que  se  complace  en  reproducir.  Véase 
xjómo  las  expone  Mesonero  Romanos:  «La  primera,  dice,  es 
»una  princesa  ó  encumbrada  dama  que  se  enamora  perdi- 
»damente  de  un  galán,  aunque  pobre,  caballero,  y  que  lelle- 
»va  á  su  lado,  le  hace  su  secretario,  maestre-sala  6  cosa  se- 
umejante,  y  despreciando  por  él  tres  ó  cuatro  príncipes  que 
)>andan  en  pretensiones  de  su  mano,  gusta  de  vencer  con 


(1)  Aunque  pocas,  tiene  Tirso  algunas  comedias  en  que  no  trata  mal 
4  las  mujeres:  sirvan  de  ejemplo  las  titu  ada<^  La  priédencia  en  la  mu^ 
jer  Y  El  amor  y  el  amistad,  que  por  cierto  son  de  las  mejores. 
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•SUS  favores  la  timidez  natural  del  caballero,  nacida  de  la 
•desigualdad  de  sus  condiciones,  hasta  que  concluye  por  en- 
«tregarle  su  mano  ó  darle  sencillamente  una  cita  nocturna  ea 
»el  jardín.  El  otro  argumento  de  Tirso  de  Molina  suele  con- 
asistir  en  una  villana,  ya  verdadera,  ya  disfrazada  con  este- 
•ropaje,  que  persigue  denodada  é  ingeniosamente  al  falso  ca- 
•ballero  robador  de  su  honestidad,  y  á  fuerza  de  intriga,  de 
•talento  y  amor,  logra  desviarle  de  otros  devaneos  y  hacerle 
•reconocer  su  falta  casándose  con  ella.»  Claro  es  que  en  las 
comedias  que  estén  cortadas  por  este  patrón,  los  personajes 
han  de  parecerse  y  muchas  situaciones  tienen  que  reprodu* 
cirse,  por  lo  que  no  es  infundado  el  cargo  de  monotonía  que 
se  hace  al  teatro  de  Tirso. 

Otro  de  los  cargos,  en  fin,  que  se  le  dirijen,  consiste  en  el 
desarreglo,  irregularidad  é  inverosimilitud  de  las  fábulas,. 
en  lo  cual  no  hizo  más  que  seguir  las  huellas  de  su  maestro,, 
como  puede  verse  en  D.  Gil  de  las  calzas  verdes.  El  preten^ 
diente  al  revés,  La  república  al  revés,  y  otras  varias:  es 
también  censurable  el  modo  de  desatinar  que  tenia  en  algu- 
nas otras,  hasta  el  punto  de  dejar  atrás  á  los  más  desatina- 
dos de  su  época,  como  sucede  en  Escarmientos  para  el  cuer- 
do. La  Condesa  bandolera,  Los  lagos  de  San  Vicente  y  'Et 
mayor  desengaño. 

Indicadas  las  bellezas  y  los  defectos  que,  en  general,  des^ 
cubre  la  crítica  en  el  teatro  de  Tirso  de  Molina,  digamos  alga 
en  particular  de  cada  uno  de  los  géneros  que  éste  cultivó,  que 
son  tres:  dramas,  tragedias  y  comedias,  siendo  estas  gene- 
ralmente de  costumbres  y  en  especial  de  las  llamadas  de  in- 
triga ó  enredo  (de  capa  y  espada),  y  aquellos  históricos,  le- 
gendarios, novelescos  y  religiosos. 

A  las  comedias  á  que  acabamos  de  referirnos  son  aplicad- 
bles  en  su  mayor  extensión  las  observaciones  que  hemos  he- 
cho hablando  del  teatro  de  Tirso  en  general:  en  ellas  es  ea 
las  que  con  más  viveza  manifiesta  el  poeta  su  genio  y  derra- 
ma las  sales  cómicas  que  en  tan  alto  grado  poseía,  hacienda 
á  la  vez  gala  del  enredo,  complicación  y  muchedumbre  de 
incidentes  que  tanto  caracterizan  á  su  teatro.  Como  uno  de 
los  tipos  mejor  trazados  de  estas  comedias  de  enredo,  debe 
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citarse  la  muy  popular  titulada  2).  Gil  de  las  calzas  verdes, 
que  se  distingue,  no  sólo  por  lo  ingenioso  y  complicado  del 
enredo,  sino  también  por  la  belleza  y  propiedad  de  sus  des- 
cripciones cómicas.  No  menos  populares  que  esta  comedia 
son  las  tituladas  La  üillana  de  Vallecas,  La  gallega  Mari- 
Hernández,  El  vergonzoso  en  palacio  y  Marta  la  piadosa, 
que  aún  se  ponen  en  escena  con  gran  aplauso,  y  son  proto- 
tipos de  la  comedia  de  enredo  y  de  caracteres  de  nuestro  an- 
tiguo teatro,  en  la  que  tanto  sobresalió  el  maestro  Tirso  de 
Molina  (1). 

En  los  dramas  históricos  y  legendarios  no  se  reflejan 
menos  que  en  la  clase  de  comedias  á  que  antes  nos  hemos 
referido,  los  caracteres  que  quedan  señalados  como  predomi- 
nantes en  el  teatro  de  Tirso,  con  más  la  aptitud  de  éste  para 
el  género  trágico.  Para  enterarse  de  como  comprendía  Tirso 
el  drama  histórico,  basta  leer  el  titulado  La  prudencia  en  la 
mujer,  que  á  su  mérito  literario  reúne  un  hermoso  fondo  de 
moral  y  de  enseñanza,  que  así  puede  aprovechar  á  los  prin- 
cipes como  álos  subditos.  La  acción  del  drama  comprende  la 
época  de  la  minoría  de  Fernando  IV,  rey  de  Castilla,  duran- 
te la  cual  su  madre  doña  María  de  Molina  gobernó  el  reino 
y  conservó  la  corona  de  su  hijo  contra  los  embates  de  sus 
tios  D.  Enrique  y  D.  Juan.  Durante  el  trascurso  del  drama, 
en  el  que  tan  alta^  aparecen  las  cualidades  de  doña  María  de 
Molina,  presenta  el  poeta  las  diferentes  coaliciones  y  cons- 
piraciones' de  los  príncipes  é  infantes  contra  el  trono  de 
Fernando  IV,  coaliciones  que  vence  la  reina,  ya  colmando 
á  unos  de  mercedes,  ya  venciendo  el  amor  que  la  inspira 
D.  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya  (que  desempeña 
en  el  drama  un  interesantísimo  papel),  por  obedecer  á  sus 
deberes  de  reina  y  de  madre,  ya  frustrando  la  odiosa  tenta- 


(1)  Son  dignas  de  citarse,  además  de  las  nombradas,  las  siguientes 
comedias  del  popular  Tirso:  Por  el  sótano  y  el  torno.  La  Villana  de  la 
Sagra,  El  amor  médico,  Amar  por  razón  de  estado^  Desde  Toledo  á 
Madrid,  Amar  por  señas,  El  castigo  del  penseque^  Celos  con  celos  se 
curan,  Amar  por  arte  mayor.  No  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere 
oir.  El  pretendiente  al  revés  y  La  celosa  de  sí  misma. 


520  ÉPOCA  SBGüNDA. 

tlva  de  envenenamiento  que  contra  el  rey  proyecta  el  infante 
D.  Juan,  al  fin  de  todo  lo  cual  consigue,  ayudada  de  las  cor- 
poraciones populares  y  del  estado  llano,  vencer  á  sus  enemi- 
gos y  coronar  á  su  hijo.  Los  caracteres  de  los  personajes  es- 
tán muy  bien  trazados  y  las  situaciones  perfectamente  esco- 
gidas, circunstancias  que  hacen  á  este  drama  superior  á  cuan- 
tos se  han  escrito  sobre  el  mismo  asunto. 

Otros  dramas  históricos  de  menos  mérito  é  importancia 
que  éste,  tiene  Tirso,  tales  como  La  elección  por  la  vtrtud, 
El  rey  D,  Pedro  en  Madrid,  Las  Quinas  de  Portugal,  los 
tres  dramas  titulados  Hazañas  de  los  Fizar  ros,  y  otros  va- 
rios. En  algunos  de  ellos  hay  rasgos  dramáticos  verdadera- 
mente notables. 

De  legendarios  pueden  calificarse,  entre  otros.  El  Caba- 
llero de  Gracia  y  La  Condesa  bandolera,  y  éntrelos  noveles- 
cos (de  argumento  inventado)  puede  citarse  como  el  iriejor 
El  amor  y  el  amistad,  que  es  notable  por  la  alteza  moral  de 
su  concepción - 

Entre  las  tragedias  de  Tirso  merecen  citarse  Los  aman- 
tes de  Teruel,  La  venganza  de  Tamar  y  El  burlador  de  Se- 
villa y  el  convidado  de  piedra  (1). 

En  esta  última  obra  presentó  Tirso  eri  escena  por  vez  pri- 
mera el  tradicional  y  popular  tipo  de  D.  Juan  Tenorio,  crea- 
ción feliz  de  la  fantasía  española,  que  ha  sido  llevada  en  di- 
versas formas  á  las  literaturas  de  todos  los  países,  reprodu- 
ciéndose asimismo  en  el  nuestro  bajo  variados  aspectos. 
D.  Juan  Tenorio  es  el  único  tipo  dramático  original  que  la  li- 
teratura española  ha  logrado  difundir  por  el  mundo,  y  en  tal 
sentido,  la  gloria  que  cabe  al  que  primeramente  lo  sacó  á  la 
escena,  no  puede  ser  mayor.  Si  otro  título  no  tuviera  Tirso 
para  gozar  de  la  fama  de  que  disfruta,  bastábale  con  éste  para 
merecerla  cumplidamente. 

Aj listando  Tirso  su  inspiración  á  la  tradición  popular, 

presentó  la  leyenda  de  D.  Juan  Tenorio  en  toda  su  sombría 

f       I 

(1)  Gomo  tragedia  puede  eotísiderarse,  ea  efecto,  este  terrible  dra- 
Tna»  que  también  participa  del  carácter  religioso  y  se  fonda  en  una  tra- 
dición legendaria.  No  hace  mucho,  se  ha  publicado  una  nueva  y  poco 
conocida  redacción  de  El  Burlador  de  Sevilla,  de  Tirso,  que  lleva  por 
título:  ¿Tan  largo  me  ¡ofiaisf 
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grandeza,  pintando  á  su  héroe  como  prototipo  del  desenfre  - 
no  y  del  libertinaje,  pero  no  exento  de  hermosas  cualidades, 
y  entregándole  al  cabo  á  la  vengadora  mano  del  terrible 
(Jonvidado  de  piedra^  encargado  por  la  justicia  divina  de 
castigar  sus  desafueros;  en  lo  cual  se  diferencia  la  obra  de 
Tirso  de  la  moderna  producción  de  Zorrilla,  toda  vez  que  en 
ésta  D.  Juan  se  salva,  gracias  á  la  intervención  de  su  adora- 
da Inés  (1). 

Entre  los  dramas  religiosos  de  Tirso  se  coica  una  pro- 
ducción de  tan  extraordinario  mérito,  que  sólo  puede  com- 
pararse con  las  mejores  que  en  el  género  religioso  compuso 
Calderón  de  la  Barca.  Tal  es  el  grandioso,  profundo  é  inspira-  • 
do  drama,  que  lleva  por  titulo:  El  condenado  por  desconña- 
do,  concepción  filosófica,  teológica  y  moral  á  la  vez  de  gran 
fuerza  dramática  é  inspiración  portentosa.  Su  asunto  se  redu- 
ce á  que  un  ermitaño,  llamado  Paulo,  desconfia  de  su  salva- 
ción y  de  la  justicia  de  Dios  y  recibe  un  aviso  del  demonio 
que  le  dice  que  su  suerte  será  la  de  un  tal  Enrico.  Va  Paulo 
á.  conocer  á  este  hombre,  y  al  ver  que  es  un  bandolero  lleno 
de  vicios,  se  persuade  de  que  se  verá  condenado  y  se  lanza 
desesperado  por  la  senda  del  crimen.  Pero  el  resultado  no 
es  el  que  se  imaginaba,  pues  Enrico,  que  habia  sido  conde- 
nado á  muerte,  se  arrepiente  y  se  salva,  mientras  que  él  se 
condena  en  castigo  de  su  desconfianza.  Como  puede  obser- 
varse, este  drama  es  una  profunda  y  original  concepción 

(1)  Alguaos  creen  que  lo3  primeros  elementos  del  carácter  de  don 
Juan  Tenorio  fueron  presentados  por  Lope  de  Vega  en  los  actos  segun- 
do y  terceto  de  su  comedia:  El  dinero  es  quien  hace  hombre;  pefo  Tir- 
so de  Molina  es  quien  lo  llevó  al  teatro  con  toda  su  originaldad. 
Después  se  ha  puesto  en  escena  en  todos  los  teatros  de  Europa,  par- 
ticularmente en  los  de  Italia,  Francia  y  Alemania,  pues  en  todos  se 
ha  traducido  é  imitado.  Moüére,  Shadwell  y  Mozart  han  contribui- 
do á  este  resultado.  En  nuestra  escena  ha  sido  presentado  después  de 
Tirso,  por  Zamora  y  D.  José  Zorrilla.  Ha  inspirado,  además,  esta  le- 
yenda multitud  de  trabajos  no  dramáticos,  como  el  D.  Juan,  de  Byron, 
El  esttuiiante  de  Salamanca^  de  Espronceda,  y  otras  producciones  más 
ó  menos  relacionadas  con  la  primitiva  concepción  de  Tirso  de  Molina. 
Sobre  este  asunto  debe  consultarse  el  erudito  y  bien  meditado  trabajo 
del  malogrado  Bevilla,  que  tiene  por  título:  El  tipo  legendario  de  Don 
Juan  Tenorio  y  sus  manifestaciones  en  las  modernas  literaturas,  y 
hallará  quien  desee  consultarlo  en  las  Obras  de  D,  Manuel  de  la  EeviUa, 
que  con  un  prológogo  del  Sr,  D«  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y  un  dis- 
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religiosa,  una  parábola  creada  para  hacer  inteligible  al  pue^ 
blo  el  dogma  de  la  gracia.  En  él  se  ostenta  un  gran  conoci- 
miento de  la  moralidad  de  las  acciones,  y  al  exponer  un  pen- 
samiento trascendental,  se  pintan  con  maestría  los  caracteres 
y  se  desarrollan  situaciones  de  gran  efecto;  por  lo  que  no  se 
explica  el  silencio  que  respecto  de  él  guardan  Ticknor  y  el 
mismo  Sr.  Gil  de  Zarate  (1).  Los  demás  drameis  religiosos  y 
davotos  que  corren  como  de  Tirso  no  tienen  esta  importan- 
cia (2). 

Es  el  Maestro  Tirso  de  Molina,  continuador  y  reformador 
del  teatro  de  Lope  de  Vega  y  uno  de  los  dramáticos  de  primer 
orden  de  la  época  más  floreciente  de  la  escena  española,  al 
cual  no  se  ha  hecho  siempre  la  justicia  que  merece  y  á  que 
le  dan  derecho  sus.grandes  dotes  poéticas  y  las  magníficas 
creaciones  con  que  ha  enriquecido  nuestro  teatro  (3). 

Prepara  Tirso  la  evolución  que  en  éste  se  empieza  á  rea- 

lizar  y  que  da  por  resultado  el  período  calderoniano  y  á  que 

curso  preliminar  del  Sr.  D.  Urbano  González  Serrano,  ha  publicado  el 
Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de  Madrid  (1883). 

(1)  Sólo  puede  atribuirse  este  silencio  á  la  opinión,  que  cada  dia 
gana  más  terreno,  de  que  dicho  drama  no  es  de  Tirso.  El  Sr.  D.  Luis 
Fernandez  Guerra  y  Orbe  én  su  interesante  libro  titulado  Z).  /wan  Ruiz 
de  Alarcon  y  Mendoza  emite  la  opinión  de  que  El  condenado  por  dcs^ 
confiado  sea  de  este  poeta  y  no  de  Tirso  de  Molina,  acerca  de  lo  cual 
dice  que  tiene  vehementísima  sospecha,  que  se  funda  en  la  lectura  mis- 
ma de  dicho  drama,  que  parece  hermano  gemelo  de  El  Anticristo  de 
AlBrcon  y  se  asemeja  poco  á  los  demás  de  Tirso;  pero  de  semejante 
aserto  no  alega  pruebas  el  Sr.  Guerra,  si  bien  es  lo  cierto  que  tampoco 
las  hay  de  que  esta  joya  denuestroteatro  sea  de  Tirso,  pues  otros  opi- 
nan, como  el  Sr.  Revilla  (obra  citada),  que  si  no  es  de  Lope  de  Veg  apor 
completo,  entre  este  ingenio  y  Tirso  la  escribieron,  esto  es,  que  por  lo 
menos  hay  que  admitir  que  Tirso  no  es  el  único  autor  de  ella. 

(2)  Fntre  eátas  produccciones  religiosas  pueden  citarse:  El  árbol 
del  mejor  fruto.  El  mayor  desengaño.  La  reina  de  los  reyes ^  Santo  y 
sastre,  y  alguna  otra  de  menos  importancia. 

(3)  Los  que  deseen  ver  las  obras  escogidas  de  Tirso  de  Molina,  laa 
hallarán  coleccionadas  por  el  Sr.  Hartzenbusch  en  el  tomo  V  de  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles,  tantas  veces  citadas  por  nosotros.  En  el 
mismo  tomo  y  después  del  prólogo  del  colector,  van  seis  ArttciUos  bio 
gráficos  y  críticos  acerca  de  Fray  Gabriel  TeUez*  esscritos  por  los  seño- 
res Duran  Mesonero  Romanos,  Lista,  Burgos,  Martínez  de  la  Rosa  y 
Gil  de  Zarate,  á  los  cuales  nos  hemos  referido  más  de  una  vez  en  es- 
ta lección.  También  contiene  dicho  tomo  un  Catálogo  razonado  de  las 
obras  dramáticas  de  Tirso,  y  dos  juicios  críticos  escritos  por  Duron 
robre  los  dramas  La  prudencia  en  la  mujer  y  El  condenado  por  des" 
confiado. 
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«n  la  lección  precedente  hemos  aludido.  Del  periodo  espon- 
táneo, que  particularmente  personifican  Lope  de  Vega  y 
Tirso  de  Molina,  el  teatro  nacional  pasa  al  periodo  reflexi- 
vo, con  lo  que  adquiere  mayor  discreción  y  toma  una  ten- 
dencia filosófico-moral,  ya  iniciada  en  algunas  de  las  obras 
de  Tirso,  que  revela  un  más  alto  y  profundo  sentido. 

En  esta  como  revolución  en  que  la  escena  gana  tanto,  so- 
bre  todo  por  lo  que  toca  á  la  creación  de  verdaderos  caracté 
res  dramáticos  y  á  la  concepción  de  fábulas  morales  ó  filoso- 
flc€ts,  juega  un  papel  importantísimo  D.  Juan  Rüiz  de  Alae- 
coií  Y  Mendoza.  Nació  en  Méjico,  aunque  algunos  suponen 
que  en  Tasco,  donde  permaneció  bastantes  años  su  padre 
como  empleado  de  la  real  hacienda.  En  1593  fué  enviado 
por  éste  á  la  citada  ciudad  de  Méjico,  en  cuya  Universidad 
cursó  gramática  y  cánones,  hasta  ponerse  en  aptitud  de  to- 
mar el  grado  de  bachiller.  Con  objeto  de  completar  sus  es- 
tudios en  Salamanca,  embarcóse  para  la  Península,  á  donde 
arribó  á  principios  de  Mayo  del  año  1600:  por  el  mes  de  Ju- 
nio se  hallaba  ya  en  Salamanca,  en  cuya  célebre  Universi- 
dad tomó  eí  grado  de  bachiller  en  cánones  á  25  de  Octubre 
de  dicho  año.  En  el  de  1606  pasó  á  Sevilla,  en  donde  estuvo 
ejerciendo  por  espacio  de  tres  años  la  profesión  de  abogado 
y  se  aficionó  á  las  musas,  atraído  por  el  gran  movimiento 
literario  de  que  por  entonces  era  centro  aquella  población 
floreciente,  y  quizá  también  por  la  amistad  que  hizo  con 
Cervantes  y  otros  ingenios.  En  1608  se  embarcó  para  su  pa- 
tria, y  en  la  Universidad  de  Méjico  se  graduó  de  licenciado 
en  leyes  á  21  de  Febrero  del  siguiente  año:  la  actividad 
científica  y  literaria  desplegada  por  entonces  en  aquella 
ciudad,  sirvióle  de  estímulo  para  engrandecer  su  ingenio,  si 
bien  éste  no  le  valió  para  obtener  las  eátedras  á  que  hizo 
oposición  en  diferentes  ocasiones.  Estos  reveses  y  otros  que 
rufrió,  y  que  sin  duda  no  creyó  compensados  con  los  triun- 
fos que  alcanzara  en  el  foro,  decidiéronle  á  venir  á  preten- 
der á  España,  á  donde  llegó  nuevamente  por  Octubre  de  1611, 
Entró  en  la  servidumbre  del  marqués  de  Salinas,  y  trope- 
zando con  algunas  dificultades  en  las  pretensiones  que  abri- 
gaba, se  resolvió  á  dar  comedias  á  los  teatros  de  Madrid,  lo 
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que  consiguió  por  el  año  de  1613,  grangeándose  con  ello  la 
amistad  y  protección  de  algunos  grandes,  entre  ellos  el  rey, 
que  en  Julio  de  1626  le  nombró  relator  de  Indias,  cargo  que 
disfrutó  hasta  4  de  Agosto  de  1639  en  que  dejó  de  existir:  su 
muerte  no  fué  sentida,  ni  mereció  una  corona  poética  como 
la  de  otros  escritores  contemporáneos  suyos  de  menor  mé- 
rito é  importancia.  No  fué  casado  ni  eclesiástico  (1). 

¿A  qué  causas  debe  achacarse  tan  extraña  indiferencia? 
En  nuestro  sentir,  la  primera  á  que  hay  que  atribuir  esta  in- 
justicia es  que  el  teatro  de  Alarcon  no  era  ni  podia  ser  en- 
tonces popular,  merced  á  la  profunda  innovación  que  en- 
trañaba y  de  que  más  adelante  hablaremos;  y  la  segunda, 
que  este  autor  no  fué  tan  fecundo  como  el  gusto  del  pueblo 
exigia.  Se  cree  también  que  el  favor  de  que  gozó  en  la  cor- 
te hubo  de  suscitarle  la  envidia  de  otros  poetas  que  se  tenian 
en  más  que  él,  lo  que  juntamente  con  la  deformidad  de  su 
cuerpo,  que  era  pequeñuelo  y  jorobado  de  pecho  y  espalda, 
le  hizo  ser  el  blanco  de  las  sátiras  y  diatribas  de  sus  con- 
temporáneos, de  los  cuales  era,  en  opinión  de  muchos,  muy 
odiado  y  encarnizadamente  perseguido.  Góngora,  Lope  de 
Vega,  Quevedo,  Tirso  de  Molina  y  el  mismo  Montalvan,  que 
tan  amigo  de  elogiar  era  y  tan  molestado  había  sido  á  su 
vez  por  el  veneno  de  la  sátira,  le  dirigieron  epigramas,  al- 
gunos de  ellos  sangrientos.  Mas  si  se  tiene  en  cuenta  el  ca- 
rácter de  algunos  de  estos  escritores  y  se  recuerdan  los  ve- 
jámenes literarios  que  tenian  lugar  en  las  academias  contra 
los  socios  que  llegaban  tardé  ó  no  acudían  á  la  cita,  y  se  sabe 
que  esto  le  sucedió  á  nuestro  Alarcon  en  una  en  que  le  espe- 
raban varios  amigos,  se  explicará  más  satisfactoriamente  el 
fundamento  del  acto  de  hostilidad  colectiva  que  se  revela 
en  la  colección  de  décimas  en  que  tan  cruelmente  se  le  sati- 
riza, y  vendremos  á  parar  en  que  no  hubo  contra  él  el  odio 
y  la  ínquinia  tan  grandes  que  algunos  suponen.  Esto  no  obs- 
tante, sus  contemporáneos  fueron  injustos  con  él,   pues 


(1)  Estai  noticias  biográficas  las  hemos  estampado  con  presencia  del 
interesante  y  excelente  libro  que  con  el  título  de  D.  Jiuin  Ruiz  de 
Alarcon  y  Nendoza,  ha  publicado  (1871)  el  distinguido  literato  don 
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aparte  de  que  no  le  apreciaron  todo  lo  que  se  merecía,  acu- 
sáronle varias  veces  de  plagiario,  á  él  cuyas  mejores  come- 
dias fueron  achacadas  á  otros  y  hasta  se  imprimieron  con 
nombre  ageno:  en  tal  caso  se  encuentran  las  tituladas  El  te- 
jedor de  Segoüia,  La  verdad  sospechosa,  y  El  examen  de 
maridos  por  ejemplo. 

El  número  de  las  obras  dramáticas  de  Alarcon  no  es  cre- 
cido, pues  ya  hemos  dicho  que  este  ingenio  no  se  distinguió 
por  la  fecundidad.  A  26  ascienden  las  que  hoy  se  conocen  por 
suyas:  de  ellas  ocho  las  dio  él  mismo  á  la  estampa  en  1628 
con  el  título  de  Parte  primera  de  las  comedias  de  D.  Juan 
Raíz  de  A  larcon  y  Mendoza^y  relator  del  Real  Consejo  de 
las  Indias  por  Sü  Magestad,  y  son  las  siguientes:  Los  favo- 
res del  mundOy  La  industria  y  la  suerte.  Las  paredes  oyen, 
El  semejante  á  si  mismo,  La  cueca  de  Salamanca,  Mudarse 
por  mejorarse,  Todo  es  ventura  y  El  desdichado  en  fingir. 
En  1634 salió  Yaparte  segunda,  con  estas  doce:  Los  empeños 
de  un  engaño,  El  dueño  de  las  estrellas,  La  amistad  castiga- 
da. La  Manganilla  deMelilla,  Ganar  amigos,  La  verdad  sos- 
pechosa. El  Anticristo,  El  Tejedor  deSegovia  (1.'  y  2.*  par- 
ie).  Los  pechos  privilegiados.  La  prueba  de  las  promesas. 
La  crueldad  por  el  honor  y  El  examen  de  maridos.  Las  res- 
tantes se  han  impreso  sueltas  en  diferentes  ocasiones,  y  se 
titulan:  La  culpa  busca  la  pena  y  el  agravio  la  venganza, 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  Quién  engaña  más  á 
quién,  Quien  mal  anda  en  mal  acaba  y  Siempre  ayuda  la 
verdad.  Colaboró  además  en  la  XHulaádL' Hazañas  del  Mar- 
qués de  Cañete,  escrita  por  nueve  ingenios,  quizá  represen- 
tando las  nueve  musas.  Finalmente,  algunas  de  las  citadas 
no  está  en  claro  que  sean  suyas,  otras  han  sido  achacadas  á 
diferentes  autores,  y  otras  figuran  con  distintos  títulos:  de 
modo  que  las  impresas  por  él  en  los  partes  primera  y  .se- 


Luis  Fernandez  Guerra  y  Orbe:  esta  obra,  premiada  en  público  certa- 
men por  la  Academia  Española,  á  cuyas  expensas  ha  sido  publicada, 
contiene  un  rico  caudal  de  eru  lición  acerca  de  la  vida  y  obras  de  di< 
cho  ingenio  y  de  algunos  contemporáneos  suyos. 
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gunda  (que  son  veinte  no  incluyendo  la  primera  parte  del 
Tejedor  de  Segovia,  que  no  es  suya)  son  las  más  seguras  (1). 

Dicho  esto,  tócanos  tratar  del  carácter  dominantemente 
distintivo  del  teatro  de  Alarcon,  de  las  cualidades  que  dis- 
tiguen  á  este  ingenio  como  poeta  dramático. 

Sobresale  entre  todas  el  sentido  filosófico  que  desde  lue- 
go se  advierte  en  sus  producciones,  el  pensamiento  que  con 
tonta  gallardía  realiza  de  dar  al  teatro  un  fin  didáctico-mo- 
ral.  Entendiendo  que  la  escena  no  debe  reducirse  á  un  lu- 
gar de  mero  divertimiento,  sino  que  puede  además  servir 
de  útil  enseñanza  (doctrina  aceptable,  siempre  que  á  lo  trans- 
cendente no  se  subordine  lo  estético),  pone  todo  su  empeño 
en  hacer  que  el  vicio  sea  aborrecido  y  la  virtud  amada,  por  lo 
cual  sus  comedias,  en  general,  tienen  por  fin  reprender  los 
vicios  y  ensalzar  las  virtudes  propias,  no  sólo  de  la  sociedad 
en  que  vivia,  sino  de  la  especie  humana:  también  trató  de 
aquilatar  los  sentimientos  caballerescos  de  la  época,  pintan- 
do tipos  perfectos  en  este  sentido,  que  son  dechados  de  ca- 
ballerosidad, nobleza  y  dignidad  moral.  Así  es  que  el  teatro 
de  Alarcon  se  distingue  por  la  profundidad  y  belleza  de  los 
pensamientos  que  atesora  y  de  los  sentimientos  que  expresa, 
por  lo  que  con  razón  se  ha  dicho  que  «si  las  obras  de  un  au- 
»tor  pueden  presentarse  como  el  retrato  de  su  alma,  sin  du- 
»da  la  de  Alarcon  debió  ser  bellísima  (2).»  Otro  escritor  abun- 


(1)    La  Hechicera  que  se  ha  atribuido  á  Alarcon,  es  de  D.  Andrés 
Alarcon  y  Rojas;  Dejar  dicha  por  más  dicha  y  Por  mejoría,  son  títulos 
con  que  en  diferentes  ediciones  se  ha  designado  la  mencionada  por 
nosotros  Mudarse  por  mejorarsf^;  Los  engaños  es  la  misma  Losempe^ 
ños  de  un  engaño;  Ganar  perdiendo,  es  la  titulada  Los  favores  del 
mundo;  El  Mentiroso,  la  conocida  con  el  título  de  La  Verdad  sospe* 
chosa;  Nunca  mwc/io  costó  poco  es  la  misma  que  conocemos  con  el  tí- 
tulo de  Los  pechos  privilegiados;  D,  Domingo  de  Blas  y  No  hay  mal 
que  por  bien  no  venga,  son  una  misma;  Dar  con  la  misma  flor,   más 
conocida  con  el  titilo  de  Quién  engaña  m4s  á  quién,  es  una  rviftmdi- 
cion  de  El  desdichado  enfi^gin,  Rs  dudoso  que  sea  de  Alarcon  la  titu- 
lada Siempre  aywia  la  verdad,  no  hihiendo  da  la  en  q-ie  no  lo  es  la 
primera  parte  de  El  Tejedor  de  S^gooia:  recut^rdese  quo  hemoj  dicho 
al  tratar  de  Tirso  que  hay  quien  cree  que  es  de  Alarcon  El  condenado 
por  desconfiado. 

(1)    Gil  de  Zarate  en  la  obra  varias  veces  citada  por  nosotros.  - 


í. 
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dando  en  las  mis:  ñas  ideas^  ha  dejado  dicho,  que  «si  hubiera  de 
^juzgarse  del  corazón  y  carácter  de  los  autores  por  sus  obras, 
«y  si  es  verdad  que  su  fisonomía  moral  se  halla  en  sus  es- 
»critos,  deberíamos  creer  que  Ruiz  de  Alarcon  fué  un  hombre 
»digno  del  mayor  aprecio  por  sus  nobles  prendas  y  por  la 
»generosidad  de  su  alma(l).»  «La  colección  de  sus  com*- 
»días,  dice  el  Sr.  Hartzenbusch,  forma  un  tratado  de  ñlosofia 
nprácíieay' donde  se  hallan  reunidos  todos  los  documentos 
«necesarios  para  saberse  gobernar  en  el  mundo  y  adquirir 
»el  amor  y  la  consideración  de  las  gentes:  allí  se  muestra  Ío 
que  debe  hacerse  y  evitarse  para  ser  hombre  de  bien  y  de 
•sabiduría  (2).»  Los  vicios  que,  como  eí  apetito  ciego,  el  in- 
terés personal,  la  ingratitud  y  la  mentira,  hacen  al  hombre 
odioso,  frustan  sus  deseos  y  acarrean  su  ruina,  están  magis- 
tralraente  expuestos  y  reprendidos  por  Alarcon  en  sus  come- 
dias Mudarse  por  mejorarse,  La  prueba  de  las  promesas,  Las 
pareredes  oyen.  Los  empeños  de  un  engaño  y  La  verdad  sos- 
p'echosa,  particularmente  en  esta  última,  en  la  que  mostrán- 
dose campeón  de  la  verdad,  manifiesta  que  quien  falta  á  ella 
llega  á  hacerla  sospechosa  en  sus  labios.  En  la  titulada  Ga- 
nar amigos,  pintando  las  grandezas  y  bondades  del  honor  y 
el  bello  heroísmo  de  la  amistad,  induce  gallardamente  al 
ejercicio  de  las  grandes  virtudes,  tema  que  también  desen- 
vuelve en  Los  pechos  privilegiados,  en  El  dueño  de  las 
estrellas  y  en  El  examen  de  maridos,  una  de  sus  mejores 
comedias  de  intriga  y  en  la  que  con  mano  diestra  describe 


(i)  D.  Manuel  Bernardino  García  Suelto,  en  la  Colección  general  de 
comedias  escogidas  que  principió  á  publicarse  en  Madrid  el  año  .  826. 

(2)  Caracteres  distintivos  de  las  obras  dramáticas  de  D,  Juan  Ruiz 
de  Alarcon:  trabajo  que  p^ecede  á  la  colección  de  las  obras  de  este  inge- 
nio co  eccionadas  por  diclío  señor  en  el  tomo  20  do  la  Biblioteca  de 
Autores  españoles.  Contiene  este  tomo,  además  del  apreciable  y  docto 
trabajo  del  Sr.  Hartzenbusch,  artículos  críticos  acorca  á^  las  obras 
de  Alarcon,  debidos  á  la  plumas  do  Martínez  déla  Rosa.  Liáta,  Mesone- 
ro y  Gil  de  Zárrate.  Al  final  lleva  juicios  y  obs  írvaciones  sobre  casi 
todas  las  comedias  en  p'irticular,  de  críticos  nacionales  y  extranj^^ros, 
trabajos  todos  que  deben  consultarse.  La  Academia  españ  la  ,  que  pu- 
blica una  Biblioteca  selecta  de  AtUores  clásicos  españoles,  ha  dedicado 
los  tomos  IV.  V  y  VI  de  olla  á  las  comedias  escogidas  de  Alarcon:  el 
prólogo  6  discurso  preliminar  que  va  á  a  cabeza  del  primero  de  di- 
chos tomos,  es  de  D.  Isaac  Nuñez  de  Arenas. 
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los  encantos  y  ventajas  de  la  amistad  verdadera.  En  Quien 
mal  anda  mal  acaba,  pone  de  manifiesto  las  fatales  conse- 
cuencias del  vicio,  y  de  relieve  lo  pasajero  é  inseguro  de  los 
triunfos  del  mal  y  los  seguros  y  duraderos  que  son  los  del 
bien.  Aunque  pudiéramos  multiplicar  esta  clase  de  indica- 
ciones con  las  cifras  de  otras  comedias  de  Alarcon,  creemos 
que  basta  lo  dicho  para  que  sq  comprenda  todo  e)  sentido  y 
alcance  del  sistema  doctrinal  que  nuestro  poeta  se  propuso 
llevar  á  la  escena;  lo  hasta  aquí  expuesto  sobra  para  que  na- 
dte  dude  de  que  el  carácter  predominantemente  distintivo 
del  teatro  de  Alarcon  estriba  en  el  sentido  filósoftco-moral 
de  que,  hasta  él,  carecía  el  teatro  español. 

Este  senti  Jo  didáctico,  este  espírtitu  moral  y  filosóflico  es 
causa  de  que  Alarcon  dé  tanta  importancia  á  la  pintura  de 
los  caracteres.  Él  es,  sino  el  creador,  el  perfeccionador  en 
España  de  la  comedia  de  caracteres  que  ya  otros  hablan  cul- 
tivado, sobre  todo  Lopa  y  Tirso;  pero  lo  que  hizo  Alarcon 
fué  dar  al  teatro  el  sentido  moral  y  didáctico  á  que  antes  ncs 
hemos  referido,  y  hacer  que  prevaleciera  el  elemento  psico- 
lógico y  moral  sobre  el  dramático  y  novelesco.  En  efecto; 
Alarcon,  fijando  más  su  atención  en  los  aspectos  variOvS,  ca- 
racterísticos de  la  naturaleza  humana,  que  en  la  trama  de 
los  hechos,  aspiró  ante  todo  á  retratar  estos  aspectos  con  la 
intención  moral  y  didáctica  que  dejamos  indicada.  Acerta- 
dísimo en  este  género  de  pinturas,  sacó  á  la  escena  tipos 
perfectos  y  acabados  que  sirvieron  de  modelo  á  sus  contem- 
poráneos, tanto  españoles  como  extranjeros.  Por  este  senti- 
do filosófico  de  sus  obras  y  por  esta  tendencia  á  dibujar  ante 
todo  la  humana  naturalza ,  no  sólo  en  sus  exteriores  hechos 
sino  en  las  íntimas  profundidades  de  su  carácter,  merece  ser 
tenido  Alarcon  como  uno  de  los  precursores  del  ilustre  au- 
tor de  La  Vida  es  sueño,  á  la  vez  que  como  uno  de  los  poe. 
tas  que  más  enaltecen  la  escena  española. 

Como  consecuencia  de  este  carácter  se  descubre  otro  en 
las  comedias  de  Alarcon,  consistente  en  la  originalidad,  en 
esa  novedad  que  Montalvan  celebraba  cuando  decía  que  «  las 
))dispone  (las  comedias)  con  tal  novedad,  ingenio  y  extrañe- 
»za,  que  no  hay  comedia  suya  que  no  tenga  mucho  qne  ad- 
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»mirar  y  nada  que  reprender;»  originalidad  de  que  también  . 
hace  gala  en  las  pinturas,  feliz  y  magistralmente  hechas,  y 
en  los  caracteres  de  los  protagonistas,  que  nulica  se  parecen 
entre  sí  y  que  siempre  están  desenvueltos  con  una  maestría 
que  ha  sido  envidiada  por  el  mismo  Moliere.  Únase  á  lo  di- 
cho la  brevedad  en  los  diálogos;  el  cuidado  que  pone  en  no 
repetirse;  una  manera  singular  y  rápida  en  cortar  los  actos; 
felices,  diestros  y  graciosísimos  contrastes;  y  un  estilo  igual, 
una  versificación  esmerada  y  un  lenguaje  correcto,  exento 
casi  siempre  de  los  vicios  del  culteranismo,  lo  que  revela  des- 
de luego  un  excelente  buen  gusto  (todo  lo  cual  se  deduce  de 
la  simple  lectura  de  las  comedias  de  Alarcon),  y  se  tendrá 
una  idea  de  las  buenas  cualidades,  de  las  bellezas  poéticas 
del  teatro  de  este  ingenio. 

Respecto  á  sus  defectos,  son  escasos  y  de  poca  importan- 
cia. Se  reducen  á  que  las  damas  suelen  pecar  de  poco  tiernas, 
prosaicas  y  egoístas,  de  fríos  y  discreteadores  los  galanes  y 
de  vulgares  y  livianos  los  graciosos.  . 

Tales  son  las  bellezas  y  los  defectos  del  teatro  de  Alarcon. 
El  examen  particular  de  los  géneros  dramáticos  que  cultivó 
este  ingenio,  y  de  algunos  de  los  dramas  que  salieron  de  su 
pluma,  nos  servirá  para  conocer  unas  y  otros  más  clara  y 
distintamente. 

Desde  luego  advertiremos  que  las  obras  de  Alarcon  se  di- 
viden en  eomedicíSy  dramas  y  tragedias:  en  las  unas  aparece 
ya  tal  cual  es,  con  su  fisonomía  propia,  la  verdadera  come- 
dia de  caracteres,  que  tanta  celebridad  é  importancia  ha 
dado  á  nuestro  teatro,  y  se  observan  todos  los  matices  de  las 
de  costumbres  é  intriga  (de  capa  y  espada)  de  que  con  oca- 
sión de  otros  autores  hemos  tratado;  en  los  segundos  suele 
predominar  el  elemento  trágico  mezclándose  con  los  senti- 
mientos caballerescos  propios  de  nuestro  pueblo:  se  dividen 
á  su  vez  en  históricos,  legendarios  y  religiosos;  en  cuanto  á 
las  tragedias,  sólo  dos  de  las  obras  de  Alarcon  merecen  este 
nombre. 

De  las  comedias  de  caracteres  las  que  más  fama  han  dado 
á  Alarcon  son  las  tituladas  La  verdad  sospechosa  y  Las  pa- 
redes oyen,  que  muy  bien  pueden  sufrir  la  comparación  con 
ToHoU.  34 
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las  de  Terencio,  &  quien  se  parece  mucho  nuestro  poeta.  La 
primera  ha  dado  á  éste  más  renombre  que  la  otra,  porque 
traducida  é  imitada  por  Corneille  en  su  celebrado  Menteur, 
ha  extendido  la  fama  de  Alarcon  por  toda  Europa,  pues  sa- 
bido es  que  sin  Le  Menteur  del  cómicc»  francés,  Moliere  no 
hubiera  escrito  comedias,  según  confesión  propia:  Cornei- 
lle, que  achacó  á  Lope  de  Vega  La  verdad  sospechosa,  de- 
clara que  por  que  esta  comedía  fuera  suya  hubiera  dado  dos 
de  las  mejores  que  ha  escrito  (1).  Su  argumento  está,  reduci- 
do á  lo  siguiente:  D.  García,  mozo  de  grandes  prendas,  pero 
afeadas  por  el  vicio  de  mentir,  vuelve  á  la  corte  acompaña- 
do de  su  ayo,  después  de  haber  terminado  su  carrera  en  Sa- 
lamanca. El  ayo  informa  á  D.  Beltran,  padre  de  D.  García, 
de  la  aplicación  y  buenas  prendas  de  éste,  oscurecidas,  sin 
embargo,  por  el  vicio  antes  apuntado,  con  lo  que  D.  Beltran 
se  aflige  y  reprende  á  su  hijo,  el  cual  al  siguiente  dia  de  lle- 
gar á  Madrid  se  enamora  de  una  hermosa  dama  á  la  que  dice 
que  es  indiano  y  que  hace  un  año  que  se  halla  en  la  corte. 
Poco  después  encuentra  á  un  amigo  y  camarada  que  está 
enamorado  de  la  misma  belleza  y  que  estaba  celoso  porque 
creia  que  la  noche  anterior  otro  amante  la  habia  dado  una 
gran  fiesta  en  el  rio;  y  D.  García  que  ignora  la  pasión  de  su 


(1)  «Si  no  hubiese  leído  el  Mentiroso^,  dice  Moliere,  creo  que  no  hu- 
biera egcrito  comedias.»  En  el  prólogo  ó  examen  (jue  hace  de  dicha  co- 
media su  autor,  el  mismo  Corneille,  dice:  «Esta  pieza  está  en  parte  tra- 
»ducida  y  en  parte  imitada  del  español.  El  asunto  me  ha  parecido  tan 
^ingenioso  y  bien  manejado,  que  he  dicho  muchas  veces  que  daria  dos 
»do  las  mejores  que  he  compuesto,  con  tal  que  esta  fuese  invención 
»mia.>  Corneille  confiesa  que  además  de  éste  había  tomlido  otros  asun- 
tes de  los  españoles,  como  por  ejemplo,  el  del  Gid,  cuyo  original  es 
de  D.  Guillen  de  Castro,  confesión  preciosa,  atendido  el  carácter  de 
nuestros  vecinos  y  su  manera  de  tratar  nuestras  cosas:  Voltaire  con- 
firma dicha  confesión  cuando  en  su  comentario  de  El  Mentiroso  dice: 
epreciso  es  confesar  que  debemos  á  España  la  primera  tragedia  inte- 
»resante  y  la  primera  comedia  de  carácter  que  ilustraron  á  Francia.» 
La  obra  de  Corneille  ñió  á  su  vez  imitada  en  Italia  por  el  célebre  Gol- 
doni  (Mantua,  1750).  Mr.  Philarete  Chasles  en  sus  Estudios  sobre  Es- 
daña, el  alemán  Adolfo  Federico  de  Schak  en  su  Historia  de  la  litera- 
tura y  arte  dramático  en  España  (Tomo  II)  y  Tícknor  en  la  obra  tan- 
tas veces  citada  i)or  nosotros,  se  expresan  en  los  mismos  términos  que 
loa  críticos  anteriores. 
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^amigo,  supone,  por  el  gusto  de  ser  admirado,  que  él  fué  el 
^ue  dio  la  función.'  Habla  después  el  embustero  con  su  pa- 
dre, quien  le  propone  casarse  con  una  dama  adornada  délas 
mejores  cualidades.  Era  ésta  la  misma  de  quien  D.  García 
estaba  prendado;  pero  como  no  sabía  su  verdadero  nombre, 
con  el  fin  de  librarse  de  la  boda  que  le  proponía  su  padre,  se 
finge  casado  en  Salamanca  para  salvar  el  honor  de  una  joven 
con  quien  tenia  relaciones,  conducta  que  aplaude  D.  Beltran, 
el  cual  deshace  el  contrato.  De  estos  tres  enredos  y  otros  na- 
cidos naturalmente  del  asunto,  resulta  que  el  embustero  don 
García  tiene  que  reñir  con  su  amigo,  queda  afrentado  ante 
todos,  pierde  la  mano  de  la  mujer  que  amaba  y  se  vé  forzada 
á  casarse  con  otra  que  no  quería. 

Tal  es  la  fábula  de  esta  admirable  comedía,  cuyo  fln  mo- 
ral es  harto  manifiesto:  mostrar  que  el  embustero  se  cubre 
de  oprobio  á  los  ojos  del  mundo  y  viene  casi  siempre  á  ser 
víctima  de  sus  propios  embustes  6  enredos.  Como  el  vicio 
que  censura  es  uno  de  los  más  propios  de  la  comedia,  resul- 
ta una  pieza  de  carácter  de  subido  mérito.  Si  éste  es  grande 
por  lo  que  repecta  al  fondo,  no  lo  es  menor  en  lo  tocante  á  la 
forma.  La  combinación  de  la  fábula  no  puede  ser  más  artifi- 
ciosa y  feliz.  El  carácter  del  embustero  está  magistralmente 
trazado,  de  tal  modo  que  D.  García  aparece  como  la  perso- 
nificación más  propia  del  vicio  de  mentir;  aparte  de  esta  man- 
'Cha,  es  un  tipo  hermoso  de  valor,  rectitud  y  caballerosidad « 
Et  carácter  de  D.  Beltran  no  es  menos  bello,  sobre  todo  bajo 
el  aspecto  moral.  El  de  la  dama  es  poco  simpático  y  nada 
dramático,  pues  no  ama  por  verdadera  inclinación,  sino  por 
casualidades.» El  desenlace  de  la  fábula  es  lógico,  moral  y 
verdaderamente  artístico:  la  mentira  da  su  fruto  y  el  vicio  es 
castigado.  Ey  cuanto  al  lenguaje,  reúne  esta  preciosa  come- 
día las  buenas  dotes  que  hemos  apuntado  al  hablar  de  las 
bellezas  del  teatro  de  Alarcon  en  general. 

No  es  menos  bella  la  comedia  Las  paredes  oyen,  en  la  que 
el  poeta  se  propuso  como  fin  moral  afirmar  la  superioridad 
de  la  hermosura  del  alma  sobre  la  del  cuerpo,— tesis  que  tiene 
visos  de  defensa  personal  del  autor  mismo,— así  como  probar 
<iue  el  maldiciente  es  odioso  en  la  sociedad  y  digno  de  esti- 
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ma  el  tolerante  y  comedido.  Hay  en  esta  bella  y  popular  co- 
media situaciones  muy  difíciles  y  con  mucho  tino  conduci. 
das,  y  su  plan  está  bien  trazado  y  desenvuelto  con  natural 
artificio  y  conexión:  la  pintura  de  los  caracteres  es  tambieo 
bella,  resaltando  entre  ellos  el  de  D.  Juan,  personificación 
del  amor  rendido,  delicado  y  bondadoso,  y  en  el  cual  acasa 
se  retrató  el  autor. 

Seria  tarea  impropia  del  carácter  de  este  libro  la  de  hacer 
una  reseña  de  las  bellezas  que  encierran  estas  y  otras  come- 
dias de  Alarcon.  En  la  titulada  Examen  de  maridos  ó  Antes 
que  te  cases  mira  lo  que  haces,  una  de  las  mejores  que  tiene 
estepoeta  en  el  género  de  ]as  de  intriga  yque  ha  sido  atribuida 
á  Lope,  presenta  Alarcon  el  más  noble  ejemplar  que  puede 
darse  de  la  amistad.  También  merecen  citarse  como  de  las 
mejores  las  comedias  tituladas:  Mudarse  por  mejorarse,  que 
es  de  costumbres  y  carácter;  D.  Domingo  de  D.  Blas  6  Na 
hay  mal  que  por  bien  no  venga,  que  es  una  de  las  más  lindas 
que  tiene,  por  la  originalidad  del  tipo  que  presenta,  que  á  la 
vez  es  dechado  de  valor,  lealtad  y  abnegación;  Los  empeños 
de  un  engaño,  que  pertenece  á  la  clase  de  las  de  enredo;  El 
desdichado  en  fingir,  La  Cueva  de  Salamanca,  La  industria 
y  la  suerte  y  El  semejante  á  si  mismo,  que  fueron  de  las  pri- 
meras que  escribió  Alarcon. 

Viniendo  ahora  á  los  dramas  propiamente  dichos,  fijaré- 
monos  en  el  titulado  Ganar  amigos  ó  Lo  que  mucho  vale 
mucho  cuesta,  que  es  tenido  como  el  mejor  de  los  que  escri- 
bió este  poeta:  algunos  le  dan  el  calificativo  de  heroico,  sin 
duda  por  los  sentimientos  que  predominan  en  sus  caracte- 
res y  porque  jugando  en  él  personajes  y  hechos  historióos, 
falta  bastante  á  la  verdad  histórica.  El  objeto  de  este  drama 
se  reduce  á  exponer  las  grandes  ventajas  del  Jjien  obrar,  y 
á  pintar  los  más  bellos  sentimientos  de  honor,  amistad  y  gra- 
titud. Hé  aquí  el  argumento  tal  como  lo  expone  el  Sr.  Lista: 
el  marqués  D.  Fadrique,  que  era  valido  de  D.  Pedro  el  Cruel, 
perdona  y  salva  á  D.  Fernando  de  Godoy,  que  habia  muerto 
á  su  hermano  en  un  desafio;  impide  la  muerte  que  el  Rey 
quería  dar  á  D.  Pedro  de  Luna  por  haber  violado  el  decoro 
de  so  palacio;  gana  á  D.  Diego  de  Padilla,  prometiéndole  no 
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volver  á  hablar  á  su  hermana  Flor,  causa  de  la  muerte  de 
^u  hermano  y  haciendo  que  el  Rey  le  favorezca.  Vióse  des" 
pues  calumniado  y  preso  por  un  delito  cuyo- verdadero  per" 
petrador  era  D.  Diego;  y  tanto  éste  como  los  otros  dos  favo- 
recidos por  el  marqués,  se  presentan  á  padecer  por  él:  Padi- 
lla como  verdadero  delincuente,  Godoy  como  autor  de  la 
muerte  del  hermano  del  marqués  que  la  envidia  achacó  á 
éste  cuando  le  vio  caido,  y  Luna  ofreciéndose  á  sacarle  de  la 
prisión  y  á  quedarse  en  ella.  El  Rey,  que  escuchaba  escon* 
dido  la  generosa  lucha  de  los  cuatro,  perdona  á  los  delin- 
tjuentes  y  vuelve  á  su  gracia  al  marqués. 

No  pueden  exponerse  más  dramática  y  notablemente  los 
resultados  que  trae  consigo  el  hacer  bien,  ni  es  fácil  presen- 
tar ejemplo  más  acabado  y  bello  de  lo  que  pueden  y  valen 
los  sentimientos  del  honor,  del  agradecimiento  y  de  la  amis- 
tad, que  el  que  nos  ofrece  Alarcon  en  el  drama  que  nos  ocu- 
pa, en  el  que  la  caballerosidad  y  la  lealtad  campean  bizarra- 
mente á  una  gran  altuVa,  y  los  caracteres  nobles  y  levanta- 
dos constituyen  su  principal  mérito.  No  carece  de  esta  cua- 
lidad la  acción,  que  á  pesar  de  su  complejidad,  del  tiempo 
que  dura,  de  las  frecuentes  mutaciones  de  la  escena  y  de  lo 
enredado  del  nudo,  es  clara,  fácil  y  ordenada,  yendo  al  des- 
enlace de  una  manera  natural  y  sencilla.  Los  caracteres  es- 
tán bien  delineados  y  respiran  en  sus  acciones  y  en  su  len- 
guaje los  sentimientos  caballerescos  de  la  época.  En  cuanto 
al  lenguaje,  es  tan  selecto,  que  Lista  dice  que  Ganar  amigos 
es  quizá  la  comedia  mejor  escrita  y  dialogada  de  Alarcon  á 
quien  generalmente  s^.  admira  por  la  pureza,  propiedad  y 
tíorreccion  deHa  frase  y  por  la  tersura,  facilidad  y  sonoridad 
-de  la  versificación. 

En  otros  dramas  que  pudieran  citarse,  luce  Alarcon  las 
disposiciones  que  tenia  para  lo  trágico,  ofreciendo  á  la  vez 
nuevo  motivo  para  que  admiremos  el  sistema  doctrinsll  que 
se  propuso  llevar  al  teatro.  En  este  concepto,  no  debe  olvi  - 
<larse  el  titulado  Los  pechos  privilegiados,  que  según  la  au- 
torizada opinión  de  Lista,  es  el  en  que  Ruiz  de  Alarcon  des- 
plegó más  conocimientos  morales  y  políticos,  y  abunda  en 
'excelentes  principios  expresados  con  toda  la  dignidad  de  la 
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tragedia:  oflrece  un  ejemplo  bello  de  vasallos  dignos  y  de- 
honrados  favoritos  este  drama  calificado  por  algunos  de  he- 
roico. Merecen  también  citarse  los  titulados  La  crueldad  por- 
el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas,  únicos  de  los  que  es- 
cribió Alarcon  que  merecen  el  nombre  de  tragedias. 

Legendario  como  el  tan  conocido  con  el  título  de  El  Te-^ 
jedor  de  Segovia,  es  el  drama  de  primer  orden  titulado  La 
prueba  de  las  promesas,  sacado  de  El  Conde  Lucanor,  de^ 
D.  Juan  Manuel;  é  histórico  es  el  de  Los  favores  del  mundo, 
también  de  notable  mérito.  Al  género  religioso  pertenece  Et 
Antieristo,  que  es  una  especie  de  dretma  trágico-religiosa 
que  recuerda  más  de  una  vez  el  Mahoma,  de  Voltaire.  De 
carácter  fantástico  es  el  titulado:  Quien  mal  anda  en  mat 
acaba. 

Tal  es,  en  suma,  el  teatro  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y 
Mendoza:  como  ha  podido  observarse  se  distingue  mucho  del 
de  Lope  Vega,  sobre  todo  en  el  nuevo  rumbo  que  toma,. 
en  el  sentido  didáctico-moral  que  lleva  á  la  escena,  en  el  es- 
píritu filosófico  en  que  está  inspirado  y  en  la  gran  importan- 
cia que  da  á  la  pintura  de  los  caracteres,  que  perfeccionó,, 
siguiendo  el  camino  iniciado  por  Lope  y,  sobre  todo,  por  Tir- 
so de  Molina.  Esta  novedad  es  de  suyo  sobradamente  merito- 
ria para  que  Alarcon  ocupe  en  la  historia  de  nuestro  teatro 
el  lugar  tan  distinguido  que  hoy  se  le  asigna  y  al  cual  ea 
acreedor  también  por  lo  peregrino  de  sus  concepciones,  la 
buena  traba  de  sus  argumentos  y  la  gallardía  con  que  supo 
desenvolverlos.  Si,  ora  porque  no  entendieran  bien  el  alcan- 
ce de  la  innovación  que  llevó  á  la  escena,  ó  porque  su  figura 
se  prestase  al  ridículo,  ó  bien  porque  la  envidia  le  suscitase 
émulos,  sus  contemporáneos  fueron  injustos  con  él  y  le  mal- 
trataron despiadadamente,  la  posteridad,  libre  de  móviles 
mezquinos,  le  ha  hecho  justicia  Golpeando  su  nombre  entre 
los  dramáticos  de  primer  orden  de  nuestro  antiguo  teatro 
nacional.  Corneille,  Moliere,  Voltaire,  Philarete  Chasles, 
Puibusque,  Schack  y  Ticknor  en  el  extranjero,  y  García 
Suelto,  Gil  de  Zarate,  Lista,  Mesonero  Romanos,  Ochoa,  Hart- 
zenbusch,  Nuñez  de  Arenas,  Fernandez  Guerra  y  otros  en 
España^  han  afirmado  que  Alarcon  es  uno  de  nuestros  poo 
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tas  dramáticos  de  mayor  méñto  é  ingenio;  juicio  con  el  que 
estamos  de  todo  punto  conformes. 
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Siguen  los  dramáticos  coi>tinnadores  y  reformadores  de  Lope  de  Vega. 
— Rojas:  su  vida;  sus  obras  dramáticas.— Juicios  que  ha  merenido 
á  sus  contemporáneos  y  á  la  critica.— Opinión  del  barón  de  Schack 
acerca  de  Rojas. — Condiciones  generales  y  cualidades  característi- 
cas del  teatro  de  este  poeta  y  aspectos  bajo  los  cuales  debe  estu- 
diársele—Clasificación de  la  obras  dramáticas  de  Rojas.— Indica- 
ciones acercado  las  comedias.— ídem  acerca  de  los  dramas  y  tra- 
gedias—Morete:  su  vida;  obras  que  escribió.— Cualidades  distinti- 
vas de  su  teatro. —Acusación  de  plagiario  que  se  dirige  á  Morete  y 
razón  en  que  este  defecto  se  funda. — Otros  defectos  del  teatro  de 
este  poeta.— Clasificación  de  sus  obras. — Observaciones  sobre  los 
dramas.— ídem  acerca  de  las  comedias  en  sus  diversos  géneros.— 
ídem  respecto  de  otras  producciones  de  carácter  dramático  del  mis- 
mo ingenio. 

Otro  de  los  continuadores  de  Lope  y  en  cierto  modo  pre- 
cursor de  Calderón,  es  D.  Francisco  dk  Rojas  y  Zorrilla,  á 
quien  la  crítica  moderna  ha  colocado  entre  los  seis  autores 
de  primer  orden'  que  honran  nuestra  escena  de  los  si- 
glos XVI  y  xvn. 

Su  patria  no  fué  Madrid,  como  Montalvan  dejó  dicho,  ni 
San  Esteban  de  Gormáz,  como  Huerta  asegurara,  sino  Tole- 
do, en  don(Je  nació  á  4  de  Octubre  de  1607  (1).  Las  noticias 
que  acerca  de  su  vida  existen  son  tan  escasas,  que  sólo  por 
conjentüras  y  deducciones  puede  decirse  algo  acerca  del 
modo  como  se  formó  y  pasó  su  existencia:  no  es  esta,  por 
desgracia,  la  vez  primera  que  lamentamos  olvido  é  incuria 
semejantes.  Presúmese  que  Rojas  cursó  su  carrera  literaria 


(1)  Así  lo  ha  puesto  en  claro  el  erudito  literato  Sr.  Hartzenbnsch, 
á  quien  debemos  la  fé  de  bautismo  de  Rojas:  en  ella  consta  que  fueron 
padres  de  este  poeta  el  alférez  Francisco  Pérez  de  Rojas  y  Doña  Ma- 
riana de  Besga  Geballos. 
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en  las  Universidades  de  Toledo  y  Salamanca,  y  es  coso  fuera 
de  duda  que  á  la  edad  de  veinticinco  añojs  era  ya  conocido 
y  celebrado  como  autor  dramático,  pues  en  el  Para-todos 
de  Montalvan,  impreso  en  1632,  se  le  menciona  como  poeta 
florido,  acertado  y  galante ,  como  lo  dicen  los  aplausos  de 
las  comedias  que  tiene  escritas:  en  la  Fama  postuma  de 
Lope,  que  el  mismo  Montalvan  publicó  en  1636,  existe  un 
soneto  de  Rojas  (1) . 

Rojas  publicó  dos  tomos  ó  Partes  de  sus  comedias:  la  pri-' 
mera,  que  vio  la  luz  en  1640,  contiene  12  piezas,  y  la  segun- 
da, que  apareció  en  1645,  comprende  11.  Además  se  han  pu- 
blicado varias  sueltas  con  su  nombre  hasta  componer  con 
las  anteriores  un  repertorio  de  80  entre  ellas  15  ó  20  autos 
sacramentales;  pero  no  todas  las  que  llevan  sus  nombre  son 
suyas  (2);  en  realidad  el  teatro  de  este  autor  no  pasa  de  unas 


(1)  Supónese  por  algunos  que  Rojas  falleció  en  Madrid  por  el  mes 
de  Abril  del  año  1638.  Fúndase  esta  creencia  en  lo  dicho  por  los  Avisos 
ó  Relaciones  de  aquella  época,  dados  á  conocer  por  Barríonuero,  que 
existen  inéditos  en  la  Biblioteca  nacional:  los  correspondientes  al  24  de 
dicho  mes  y  aflo,  dicen:  «Viernes,  sucedió  la  muerte  del  poeta  celebrado 
D.  Francisco  de  Rojas,  alevosamente,  sin  que  se  haya  podido  pene- 
trar la  causa  del  homicidio,  si  bien  el  sentimiento  ha  sido  general 
por  su  mocedad,»  A  lo  que  añadieron  los  de  22  de  Mayo:  «Ha  corrido 
»voz  por  la  corte  que  la  muerte  sucedida  en  dias  pasados  del  poeta 
♦Francisco  de  Rojas,  tuvo  su  origen  del  vejamen  que  se  hizo  en  el 
>palacio  del  Retiro  las  Carnestolendas  pasadas,  de  donde  quedaron 
>algunos  caballeros  enfadados  con  el  dicho  Es  cierto,  en  efecto,  lo 
del  vejamen  celebrado  por  Felipe  IV  en  el  Buen  Retiro  para  celebrar 
la  elevación  al  imperio  de  su  cuñado  Fernando  III,  rey  de  Hungría  y 
de  Bohemia,  y  consta  asimismo  que  á  la  Academia  burlesca  asistió 
Rojas  como  juez-ñscal,  y  fué  además  premiado  por  un  romance  que 
tenia  por  argumento  declarar:  CtUíl  estómago  es  más  para  envidiado, 
el  que  digiere  grandes  pesadumbres  ó  grandes  cenas;  es  también  más 
que  probable,  casi  seguro,  que  Rojas  fué  el  npeta  alevosamente  acu- 
chillado con  tal  motivo;  pero  lo  que  no  puede  admitirse  es  que  mu- 
riera á  consecuencia  de  semejante  lance,  pues  como  más  adelante 
veremos,  él  mismo  dispuso  la  publicación  de  sus  obras  en  1640  y  1645 

Ír  aún  existe  un  autógrafo  suyo  en  que  declara  que  iba  á  cumplir 
os  53  años,  por  lo  que  debió  escribirlo  en  el  de  1660  próximamente. 
No  existea  más  noticias  biográficas  de  Rojas. 

(2)  Entre  las  que  se  le  atribuyen  indebidamente  figuran:  El  desu- 
den vengado,  que  es  de  Lope,  según  un  original  autógafo  de  éste  que 
existe  en  la  biblioteca  del  Duque  de  Osuna;  La  difunta  pleiteada,  que 
también  la  menciona  Lope  como  suya;  En  Madrid  y  en  una  casa,  que 


íAim 
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40  á  50  comedias,  sin  contór  las  que  siguiendo  la  costumbre 
de  la  época,  escribió  en  compañía  de  uno  ó  más  ingenios  (1), 
siendo  de  advertir  que  de  dichas  piezas  sólo  unas  10  ó  12  han 
sido  hasta  hace  poco  bien  conocidas. 

Figurando  Rojas  bastante,  como  figuraba,  en  la  poética 
corte  de  Felipe  IV,  se  induce  que  sus  contemporáneos  lo  de- 
bían tener  en  alguna  estima,  máxime  cuando  no  faltan  in- 
dicios para  creer  que  sus  producciones  eran,  salvo  algunas 
excepciones,  bien  acogidas  por  el  público.  Ni  los  críticos  de 
fines  del  pasado  siglo,  ni  los  del  principio  del  presente,  han 
hecho  la  justicia  debida  al  teatro  de  Rojas,  si  bien  hay  que 
agradecerles;  particularmente  á  los  últimos,  los  primeros  y 
más  razonados  é  imparciales  estudios  que  acerca  de  él  se 
han  hecho:  consúltense,  en  prueba  dé  ello,  los  trabajos  lite- 
rarios de  Martinez  de  la  Rosa,  Duran,  Lista,  García  Suelto, 
Gil  de  Zarate,  Ochoa,  Hartzenbusch,  Mesonero  y  Fernandez- 
Guerra  (D.  Luis).  Ya  á  principios  del  siglo  XVIII,  cuando  la 
critica  de  la  escuela  francesa  estaba  más  en  boga,  merced  á 
los  trabajos  de  Luzan,  Montiano  y  Nasarre,  se  abrió  paso  en 
nuestra  escena  con  un  éxito  brillante  una  de  las  produccio- 
nes de  Rojas,  el  famoso  drama:  Garda  del  Castañar;  y  antes 
se  habian  traducido  é  imitado  en  el  extranjero  algunos  otros: 
Th.  Corneille  tradujo  la  comedia  titulada  Bntre  bobos  anda 
el  juego;  Scarron,  la  de  Donde  hay  agravios  no  hay  celos; 
Rotrou  imitó  la  titulada  No  hay  ser  padre  siendo  rey,  y  Le- 
sage  redujo  á  novela  la  de  Casarse  por  vengarse,  como  pue- 
de verse  en  su  famoso  Gil  Blas  de  Santillana.  Todo  esto  in- 


ol  Sp.  Hartzenbusch  dice  ser  de  Tirso;  El  sordo  y  él  Montañés^  atri- 
buida á  Fernandez  de  Leon;^IfO  qt^e  pueden  los  indicios,  que  debe  ser 
de  Diamante,  y  alguna  otra  de  escasa  importancia. 

(i)  Esta  costumbre  estaba  mu^  generalizada  entre  los  ingenios  do 
aquella  época,  Rojas  escribió,  siguiéndola,  las  siguientes  comedias: 
La  BcUtasara,  El  Catalán  SerreUlonga,  También  la  of renta  es  veneno  y 
El  monstruo  de  la  fortuna  y  Lavandera  de  Ñapóles  en  compañía  de  Ve- 
loz y  de  Goello;  otra  con  el  último  título  con  Calderón  y  Montalvan; 
El  mejor  amigo  el  muerto,  con  Calderón  y  Belmente;  El  pleito  que  tuvo 
el  diablo  con  el  cura  de  Madridejos,  con  Vólez  y  Mira  de  Méscua;  Tam- 
hien  tiene  el  sol  menguante,  con  Vólez;  El  bandolero  Solposto,  con  Cán- 
cer y  Rósete,  y  El  Vaquero  gran  Señor  y  gran  Tamborlan  de  Persia, 
con  Vlllanueya  y  el  maestre  Roa. 
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dica  que  el  teatro  de  Rojas  tiene  verdadera  importancia,  y 
que  si  antes  no  se  le  ha  hecho  completa  justicia  por  parte  de 
nuestros  críticos,  débese  á  que  no  ha  sido  bastante  conoci- 
do hasta  hace  poco  tiempo. 

Entre  los  juicios  que  la  moderna  crítica  ha  emitido  acer- 
ca del  teatro  de  Rojas,  el  que  mejor  nos  parece  para 
dar  á  conocer  á  este  poeta,  es  el  del  erudito  alemán  Adolfo 
Federico  de  Schack,  que  en  su  Historia  de  la  literatura  y 
del  arte  dramático  en  España,  tantas  veces  citada  por  nos- 
otros, dice:  «La  naturaleza  dotó  á  Rojas  de  las  más  raras 
«cualidades:  imaginación  poderosa,  fantasía  creadora,  locu- 
»cion  fogosa  y  elevada,  pintura  viva  de  afectos  en  lo  trágico 
»y  gran  agudeza  é  ingenio  en  lo  cómico.  Con  tales  dotes 
^compuso  obras  maestras,  que  pueden  figurar  al  lado  de  las 
))más  notables  de  Calderón;  pero  le  faltaba  para  sostenerse 
)>á  esta  altura  el  buen  juicio  y  el  gusto  artístico  razonado 
»que  han  de  auxiliar  al  genio  para  que  no  decaiga.  Con  esas 
«grandes  cualidades  tenía  nuestro  poeta  cierta  afición  á  lo 
»raro  y  exajerado  que  se  observa,  ya  en  el  caprichoso  arre- 
»glo  de  sus  piezas,  ya  en  las  extravagancias  de  sus  detalles. 
«Cuando  se  abandona  á  esta  propensión,  engendra  verdade- 
»ros  monstruos,  dignos  de  una  imaginación  calenturienta» 
«inventando  los  más  locos  caprichos  y  ofreciendo  caracteres 
«tan  repugnantes  como  poco  naturales.  Por  lo  que  hacfe  al 
«estile»,  muchas  de  sus  obras  son  en  alto  grado  gongoristas.» 
Y  más  adelante  añade:  «Por  dicha  no  son  muchas  las  piezas 
«de  Rojas  que  ofenden  por  lo  desarreglado  del  plan  y  la 
«afectación  del  lenguaje,  y  poseemos  en  cambio  un  número 
«considerable  de  ellas  que  podemos  admirar  con  placer,  las 
«cuales,  si  bien  no  exentas  del  todo  de  crítica,  se  distinguen 
«por  su  ingeniosa  composición  y  la  maestría  de  sus  detalles, 
«hasta  el  punto  de  merecer  que  se  las  cuente  entre  las  más 
«preciosas  joyas  del  teatro  español.  Verdad  es  que  aun  en  es- 
«tas  mismas  piezas  se  nota  á  la  inclinación  del  poeta  á  lo  raro 
«y  lo  maravilloso,  á  veces  hasta  el  exceso,  y  que  su  lenguaje 
«no  carece  de  ciertas  manchas;  pero  no  debemos  pararnos 
«en  pequeneces  y  negarle  el  genio.  Merece  particular  aten- 
«cion,  como  antes  hemos  dicho,  que  Rojas,  al  paso  que  ín- 
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»cupre  alguna  que  otra  vez  en  exajeradas  metáforas,  brilla 
»en  alto  grado,  y  como  pocos  poetas  españoles,  por  la  natu- 
»ralidad  de  su  estilo...» 

Del  juicio  que  acabamos  de  trascribir  y  del  estudio  atento 
de  las  obras  dramáticas  de  Rojas,  se  deduce  en  primer  lugar^ 
que  para  poder  apreciar  debidamente  á  e3te  poeta  es  menes- 
ter considerarlo  bajo  dos  aspectos  distintos:  como  poeta  trá- 
gico, y  como  poeta  cómico,  puesto  que  tiene  obras  en  que 
aparece  entusiasta,  vehemente  y  pinta  el  choque  de  las  pa- 
siones con  gran  fuerza  de  colorido,  mientras  que  en  otras 
dibuja  con  maestría  caracteres  cómicos  y  pone  en  ridículo 
las  humanas  debilidades.  Esta  variedad  de  aspectos  se  da 
constantemente  y  .en  todos  sentidos  en  nuestro  poeta:  3us 
planes  son,  ora  ordenados  y  regulares,  ora  desarreglados  y 
morstruosos:  severos  unas  veces  y  ridículos  otras.  La  mis' 
ma  dualidad  se  observa,  y  quizá  aquí  más  determinadamen- 
te, por  lo  que  respecta  al  estilo  y  al  lenguaje:  si  con  razón  es 
tenido  como  uno  de  los  grandes  maestros  de  la  lengua  (1) 
I)or  la  pureza  de  su  locución,  por  lo  cómico  y  vigoroso  de  su 
frase,  por  sus  expresiones  castizas  y  propias,  y  por  su  ver- 
sificación dulce,  fácil  y  sonora,  no  puede,  por  otra  parte, 
negarse  que  muchas  veces  afea  todas  estas  galas  con  la  man- 
cha del  culteranismo,  si  bien  éste  se  diferencia  del  introdu- 
cido por  Góngora  en  la  poesía  lírica,  en  que  es  más  retum- 
bante y  pomposo,  de  más  brillante  colorido,  y  menos  afecta- 
do, extravagante  y  oscuro  en  las  palabras  é  ideas.  Si  á  este 
dualismo  que  constantemente  se  muestra  en  el  teatro  de 
Rojas,  y  á  su  género  particular  de  culteranismo  que  acaba- 
mos de  indicar,  se  añade  un  gran  ingenio,  un  profundo  cono- 
cimiento de  la  sociedad,  una  propensión  bien  determinada  á 
retratar  y  ridiculizar  los  vicios  dominantes,  una  filosofía 
nada  vulgar  y  una  gran  destreza  y  donaire  en  trazar  carac- 
teres verdaderamente  cómicos,  en  pintar  escenas  graciosas 
y  animadas  y  en  hacer  buenos  diálogos,  y  á  todo  ello  se 
agrega  lo  qué  resulta  de  las  indicaciones  hechas  antes,— cier- 
tamente que  se  tendrá  una  idea  bastante  aproximada  de  las 


(1)    Ochoa,  en  su  Tesoro  del  Teatro  español. 
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cualidades  dramáticas  de  Rojas,  acerca  del  cual  dice  Meso- 
nero Romanos  que  «sin  la  malignidad  picaresca  de  Tirso, 
»es  punzante,  incisivo  y  cáustico;  sin  la  afectada  hipérbole 
»de  Calderón,  es  tierno  y  apasionado;  discreto  y  agudo  como 
»Moreto;  más  estudioso  y  detenido  en  sus  planes  que  Lope, 
«y  á  veces  tan  filosófico  en  la  forma  y  correcto  en  la  fi'ase 
»como  Ruiz  de  Alarcon  (1).» 

Las  obras  dramáticas  de  Rojas,  se  dividen  primera  y 
principalmente,  como  las  de  los  demás  autores  hasta  aquí 
estudiados,  en  comedias,  tragedias  y  dramas  propiamente 
dichos:  presentan  las  primeras  todos  los  caracteres  peculia- 
res á  las  de  caracteres,  de  costumbres  y  de  intriga  y  enredo, 
y  se  dan  en  las  tragedias  y  dramas  los  elementos  y  varieda- 
des que  ya  conocemos. 

Entre  bobos  anda  el  Juego  es  una  de  sus  mejores  come- 
dias. Pertenece  á  la  clase  de  las  de  caracteres  y  es  notable 
por  la  bellísima  pintura  que  en  ella  hace  el  poeta  de  D.  Lú- 
eas del  Cigarral,  personaje  grotesco  y  eminentemente  có- 
mico que  no  puede  conseguir  casarse  con  una  dama,  á  pesar 
de  los  medios  que  tanto  él  como  su  familia  ponen  en  juego. 
No  es  menos  bella  la  de  la  misma  clase  titulada  Lo  que  son 
mujeres,  en  la  cual  el  donaire  y  gracejo  campean  á  la  par 
que  la  rapidez,  la  fuerza  cómica  y  la  sal  ática  del  diálogo.  En 
la  que  lleva  el  título  de  Obligados  y  ofendidos  hay  una  pin- 
tura llena  de  verdad  y  chiste,  hecha  por  un  gorrón,  de  su 
atno,  estudiante  en  Salamanca;  y  en  la  de  No  hay  amiga 
para  amigo,  presenta  con  mucha  propiedad  y  no  "menos 
gracia  el  carácter  eminentemente  cómico  del  cobarde  filóso- 
fo. Últimamente,, la  titulada  Donde  hay  agravios  no  hay 
•celos  y  amo  criado,  es  una  comedia  de  argumento  ingenio- 
sísimo en  que  Rojas  muestra  toda  su  fuerza  de  invención  y 
toda  la  viveza  de  su  numen  poético  (2). 

(i)  Discurso  preliminar  al  tomo  54  de  la  Biblioteca  de  Autores  es^ 
paffolcs,  que  es  el  que  contiene  las  comedias  escogí  las  de  Rojas,  colec- 
t^ionadas  por  el  Sr.  Mesonero  Romanos:  es  un  trabajo  lleno  de  erudición 
y  de  atinadas  observaciones,  en  el  cual  se  hallan  compendiados  los 
Juicios  que  acerca  del  poeta  que  nos  ocupa  han  emitido  Martínez  de  la 
Sosa,  Gil  de  Zarate,  Ocnoa  y  Schack. 

(2)    Esta  obra  ha  sido  trasladada  al  teatro  francés  bajo  su  segando 
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Pero  la  obra  que  más  nombradla  y  fama  diera  á  Rojas 
pertenece  á  la  clase  de  los  dramas  y  se  titula  Del  Rey  abajo 
ninguno^  y  labrador  más  honrado,  García  del  Castañar:  es 
en  la  que  más  lucen  el  genio  y  la  individualidad  de  Rojas. 
Descansa  esta  admirable  creación  en  la  oposición  dramática 
entre  el  sentimiento  del  honor  y  el  monárquico  que  luchan 
en  el  pecho  del  protagonista.  Refléjanse,  por  tanto,  en  ella,  los 
sentimientos  más  arraigados  en  aquella  época,  y  al  presen- 
tarlos en  oposición  y  lucha  eí|:cita  el  autor  en  alto  grado  el  in- 
terés dramático.  La  acción  pasa  en  los  tiempos  de  Alfonso  XI, 
los  cuales  pinta  el  poeta  con  bastante  exactitud  histórica.  Gar- 
cía del  Castañar  era  un  noble  que  por  consecuencia  de  dis- 
turbios políticos  habla  tenido  que  huir  á  una  hacienda  suya 
y  fingirse  labrador.  Con  motivo  de  los  apuros  del  Tesoro  y 
de  las  necesidades  de  la  expedición  en  que  después  ganó  á 
los  moros  la  plaza  de  Algeciras,  el  Rey  pide  subsidios,  y  los 
dones  que  da  García  le  llaman  la  atención,  por  lo  que  re- 
suelve visitarle  de  incógnito,  como  lo  hace  acompañado  de 
un  caballero  de  su  corte  llamado  D.  Mendo,  el  cual  llevaba 
puesta  la  banda  del  Rey.  Sabe  García  la  visita,  pero  por  cau- 
sa de  la  banda  toma  á  D.  Mendo  por  el  monarca,  y  en  esta 
equivocación  estriban  toda  la  acción  y  todo  el  interés  del 
drama.  D.  Mendo  se  enamora  de  Blanca,  esposa  de  García,  y 
penetra  en  su  aposento,  siendo  sorprendido  por  el  esposo 
ultrajado,  que  luchando  entre  su  honor  y  la  lealtad  que  debia 
al  Rey,  hace  huir  á  Mendo  y  resuelve  matar  á  Blanca,  de 
quien  no  tiene  desconfianza  alguna  y  á  la  que  adoraba.  Blan- 
ca huye  á  la  corte,  á  donde  al  mismo  tiempo  llega  Carda,  que 
al  ver  al  Rey  encuéntrase  con  que  no  era  el  que  él  pensaba, 
y  cayendo  de  su  engaño,  va  á  la  antecámara,  acomete  á  pu- 
ñaladas á  D.  Mendo,  le  deja  postrado  á  sus  pies,  y  con  la  daga 
desnuda  y  ensangrentada  en  la  mano,  vuelve  á  la  presencia 
del  Rey,  descubre  su  linage,  cuéntale  como  única  disculpa 
todo  lo  ocurrido,  haciéndole  de  ello  una  magnífica  y  energí- 


titulo  de  Bl  amo  criado.  Deben  citarse  además  estas  otras  comedias 
de  Rojas:  Abre  el  ojo^  D.  Diego  de  noche^  Lo  qtte  quería  ver  el  Marqués 
de  ViUenay  La  hermosura  y  la  desdicha.  Primero  es  la  honra  que  el 
gustOj  Sin  honra  no  hay  amistad^  etc. 
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ca  relación,  y  concluye  declarando  que  á  él  y  á  su  honor  no 
ha  de  agraviar  del  Rey  abajo  ninguno ,  justificando  así  el  tí- 
tulo del  drama.  El  Rey  perdona  á  García  y  le  devuelve  sus 
honores. 

Así  termina  esta  notable  producción  que,  sin  disputa,  es 
una  de  las  joyas  más  preciadas  de  nuestra  literatura  dramá- 
tica. El  artificio  con  que  está  preparada  y  la  naturalidad  con 
que  se  desenvuelve  la  acción  en  este  drama,  prueban  eviden- 
temente que  el  argumento  está  bien  meditado.  Los  caracteres 
de  García  y  Blanca  se  hallan  trazados  con  suma  maestría:  el 
uno  es  el  tipo  de  los  hombres  nobles,  caballerosos  y  honra- 
dos, á  la  vez  que  modelo  de  subditos  leales;  la  otra  es  decha- 
do de  mujeres  virtuosas.  Si  por  una  parte  admira  el  acierto 
con  que  el  poeta  emplea  el  elemento  trágico,  por  otra  encanta 
la  belleza  y  dulzura  con  que  pinta  la  vida  del  campo.  En  Gar- 
cía del  Castañar,  como  dice  Ochoa,  introducir  la  más  leve 
alteración  sería  privarle  de  una  belleza  y  destruir  bárbara- 
mente la  mágica  armonía  del  conjunto:  en  cuanto  al  lenguaje 
y  al  estilo  es  la  mejor  obra  de  Rojas. 

Como  verdaderos  dramas  pueden  citarse,  además  de  Gar- 
cía del  Castañar,  los  titulados:  Santa  Isabel,  reina  de  Por- 
tugal, Los  bandos  de  Verona  (que  es  la  historia  de  Julieta  y 
Romeo,  antes  tratada  por  Lope),  No  hay  ser  padre  siendo 
rey,  La  traición  busca  el  castigo.  El  desafio  de  Carlos  V,  La 
más  hidalga  hermosura  y  algún  otro  de  escaso  mérito.  En 
los  dramas  históricos  de  este  género  suele  cometer  Rojas  no 
pocas  inconveniencias  históricas  y  teatrales. 

La  mayor  parte  de  los  dramas  de  Rojas  tienen  un  sabor 
trágico  muy  pronunciado;  pero. entre  ellos  hay  varios  que 
pueden  calificarse  de  verdaderas  tragedias,  tanto  por  lo  exal- 
tado de  las  pasiones  que  juegan  en  ellos,  como  por  lo  terro- 
rífico de  los  sucesos  y  lo  espantoso  de  las  catástrofes.  Entro 
estas  tragedias  merecen  especial  mención:  El  más  impropio 
verdugo  por  la  más  justa  venganza,  que  es  una  concepción 
sombría  y  terrible,  pero  no  falta  de  grandeza,  y  El  Cainde 
Cataluña  y  Progne  y  Filomena,  También  pueden  citarse  Los 
áspides  de  Cleopatra,  El  catalán  Serrallgnga,  También  la 
afrenta  es  veneno  y  Casarse  por  vengarse* 
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Los  dramas  religiosos  de  Rojas  (Los  tres  blasones  de  Es- 
ña^  Nuestra  Señora  de  España^  Los  trabajos  de  Tobías,  etc.) 
son  prodifcciones  de  mérito  escaso. 

Es  de  advertir  que  Rojas  no  es  siempre  original  (1)  y  que 
su  teatro  verdaderamente  bueno,  lo  que  pudiéramos  llamar 
su  repertorio  selecto,  no  es  abundante  en  el  número  de  obras, 
pues  pocas  son  las  que  han  dado  á  Rojas  el  nombre  que  hoy 
tiene  y  el  lugar  que  la  crítica  moderna  le  asigna  al  colocarlo 
con  justicia  entre  los  dramáticos  de  primer  orden,  por  su  fá- 
cil ingenio,  su  filosofía,  su  correcta  dicción  y  por  la  anima- 
ción y  gracia  y  el  brillante  colorido  con  que  supo  pintar  los 
caracteres  más  cómicos  y  simpáticos  y  las  más  naturales  y 
graciosas  situaciones. 

El  último  de  los  continuadores  y  reformadores  de  Lope 
de  Vega  y  precursores  de  Calderón  (cuyo  teatro  empieza  ya 
á  vislumbrarse,  pues  puede  decirse  que  desde  Alarcon  esta- 
mos en  el  período  dramático  que  hemos  denominado  calde- 
roniano) es  D.  Agustín  Moreto  t  Cabana,  (2)  acerca  de  cuya 
vida  se  tienen  escasas  y  oscuras  noticias.  Las  que  se  refieren 
al  lugar  y  año  de  su  nacimiento  las  ha  puesto  en  claro  el 
Sr.  D.  Luis  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  por  quien  sabemos 
que  Moreto  nació  en  Madrid  y  fué  bautizado  en  la  parroquia 
de  San  Ginés  á  9  de  Abril  (lunes  santo)  de  1618,  en  la  misma 


(1)  Hablando  de  los  dramas  dé  Rojas  dice  el  Sr.  Mesonero  en  su  Dis^ 
curso  ya  citado,  que  en  la  mayor  parte  de  les  argumentos  renunció  el 

Eoeta  voluntariamente  á  la  originalidad,  porque  todos  ó  casi  todos  ha- 
ian  ya  sido  presentados  en  la  escena  por  Lope,  Guillen  de  Castro,  Mon- 
talvan,  Mira  de  Méscua  y  Vélez:  esta  circunstancia  conviene  qjie  se  tenga 
muy  presente  al  juzgar  á  los  dramáticos  que  florecieron  por  estos  tiem- 
pos. En  No  hay  ser  padre  siendo  rey  y  en  El  más  impropio  verdugo 
recuerda  Rojas  La  piedad  en  la  justicia,  de  Guillen  de  Castro;  en  Los 
bandos  de  Verona  y  en  Los  celos  de  Rodamonte,  trata  asuntos  tratados 
ya  por  Lope;  en  Persiles  y  Segismunda  siguió  al  pi'i  de  la  letra  la  novela 
de  Cervantes,  y  últimamente,  en  el  mismo  García  del  Castañar  se  ha 
observado  que  pudo  tener  á  la  vista  El  Comoidador  d^  Oeaña,  de  Lope: 
La  Mujer  de  Peribañez,  de  Montalvan;  El  celoso  prudente,  de  Tirso,  y 
La  Luna  de  la  Sierra,  de  Vélez  de  Guevara. 

(2)  El  apellido  materno  de  Moreto  suele  escribirse  de  diversos  mo- 
dos. Moreto  y  Cabana  le  llama  el  Sr.  Fernandez-Guerra  en  el  tomo  30 
de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  pero  en  su  último  libro  sobre 
Alarcon,  le  llama  Moreto  y  Cabana. 
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pila  en  que  recibió  Quevedo  el  agiia  bautismal.  Fueron  sus 
padres  Agustín  Moretó  y  Violante  Cabana,  los  cuales  le  en- 
viaron á  Alcalá  de  Henares  á  hacer  sus  estudios,  que  terminó 
en  Mayo  de  1637,  no  tomando  el  grado  de  Licenciado  en  Ar- 
tes hasta  el  11  de  Diciembre  de  1639.  No  bien  acabó  sus  estu- 
dios empezó  á  darse  á  conocer  como  poeta  dramático  y  tam- 
bién como  poeta  lírico,  y  á  figurar  entre  los  mejores  ingenios 
de  aquella  época,  y  hacia  1649  perteneció  á  la  titulada  Aca- 
demia de  Madrid  ó  Casíellana.  Hizose  sacerdote,  sin  haber 
sido  casado,  entre  1654  y  1657,  y  á  28  de  Diciembre  de  1659 
entró  en  la  hermandad  del  Refugio  de  Toledo,  cuyo  Primado 
se  organizó  antes  (1657);  ejerciendo  el  nobilísimo  ministerio 
de  la  caridad  en  el  hospital  de  la  hermandad  citada,  murió 
á  28  de  Octubre  del  año  de  1669,  á  los  cincuenta  y  uno  de  edad, 
dejando  todos  sus  bienes  á  los  pobres.  El  nuevo  género  de 
vida  que  emprendió  Moreto  al  abandonar  la  carrera  dramá- 
tica y  entregarse  solamente  á  las  obras  de  caridad  y  á  laB 
cosas  del  cielo,  y  la  circunstancia  de  dejar  dispuesto  en  su 
testamento  que  se  le  diese  sepultura  en  el  pradillo  de  los 
ahorcados  (cláusula  que  no  llegó  á  cumplirse,  pues  fué  en- 
terrado en  la  capilla  de  la  Escuela  de  Cristo,  de  la  parroquial 
de  San  Juan  Bautista),  ha  dado  margen  á  que  algunos  con- 
jeturen que  Moreto  fué  el  asesino  del  joven  y  malogrado  poeta 
Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  tan  querido  de  Lope,  siendo  asi 
que  dicho  poeta  murió  á  manos  del  señor  de  Olías,  D.  Jeró- 
nimo de  Andrada  y  Rívadeneyra,  en  1620,  es  decir,  cuando 
apenas  contaba  dos  años  de  edad  nuestro  Moreto.  No  menos 
equivocados  que  á  los  que  éste  imputaron  semejante  muerto, 
están  los  biógrafos  que  suponen  que  Moreto  y  su  madre  pro- 
fesaron el  arte  de  la  careta  y  la/arrfndaía,  y  que  el  primero 
fué  soldado,  estuvo  peleando  en  Flandes  y  disfrutó  del  favor 
del  marqués  de  Denla  y  del  Duque  de  Uceda:  semejantes  no- 
ticias se  hallan  hoy  desmentidas;  y  si  algún  viso  de  funda- 
mento tienen  estas  últimas  será  con  referencia  al  padre  de 
nuestro  poeta  (1).  , 


(i)    Las  noticias  biográficas  que  aquí  damos  ban  sido  en  sn  mayor 
parte  tomadas  del  Discurso  preliminar  que  el  Sr,  D.  Luis  Fernandez-^ 
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Aparte  de  tres  sonetos,  dos  romances,  unas  quintillas, 
unos  versos  de  pié  quebrado  y  unas  endechas,  que  todo  jun- 
to componen  ocho  poesías  del  género  lírico,  no  han  ll^:ado 
hasta  nosotros  más  obras  de  Moreto  que  sus  composiciones 
dramáticas.  Estas  ascienden  á  103,  hablando  de  las  que  sin 
disputa  le  pertenecen  y  contando  entre  ellas  16  que  escribió 
en  compañía  de  otros  ingenios,  según  la  costumbre  que  ya 
hemos  hecho  notar;  entre  dichas  comedias  se  cuentón  tres 
loaSj  un  auto  y  29  entremeses.  Además  escribió  cinco  hcdles  y 
una  mojiganga,  y  se  le  atribuyen  cinco  comedias  que  es  du- 
doso sean  suyas,  y  ocho  qne  claramente  no  le  pertenecen.  Se 
han  hecho  muchas  ediciones  de  las  comedias  de  Moreto:  en 
1654  se  hizo  la  primera  edición  de  la  primera  parte  de  ellas; 
y  en  1676  se  hicieron  varias  ediciones  de  las  partes  segunda 
y  tercera  (í). 

Considerado  en  conjunto  el  teatro  de  Moreto,  se  distin- 
gue primeramente  por  la  agudeza  y  espíritu  reflexivo  que 
manifiesta  el  poeta  y  por  la  discreción  y  buen  gusto  de  que 
da  constantes  pruebas.  Los  planes  de  los  dramas  de  Moreto 
son  de  los  más  regulares  de  nuestro  antiguo  teatro,  y  paten- 
tizan el  mucho  conocimiento  de  la  escena  que  tenia  el  autor 


Guerra  y  Orbe  pono,  como  colector  é  ilustrador  de  las  obras  de  More- 
to, al  frente  del  tomo  39  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  gut^  con- 
tiene dicha  obras:  en  el  exjy^esado  discurso  exhibe  el  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra documentos  muy  curiosos,  como  la  partida  de  bautismo, 
las  matriculas  y  el  testamento  de  Moreto,  da  noticias  muy  interesan- 
tes y  hace  observaciones  oportunas.  El  tomo  contiene  además  un  c«- 
tálogo  razonado  de  las  obras  de  Moreto,  y  un  resumen  de  este  catálo- 
go en  el  que  se  clasiflcan  dichas  obras,  seguido  de  un  registro  cronoló- 
gico de  ediciones. 

(i)  Las  obras  dramáticas  acerca  de  las  cuales  hay  dudas. de  que 
pertenezcan  en  realidad  á  Moreto  son:  Fingir  lo  que  puede  ser^  El  hi" 
.  JO  obediente.  La  rica  hernbra  de  Galicia,  Todo  es  enredos;  amor  y  diábl  > 
son  las  m^jeres,  y  Las  travesuras  del  Cid;  pero  no  puede  en  puridad 
negarse  rotundamente  que  sean  suyas.  De  las  r¿cho  que  falsamente  se 
le  han  atribuido  no  hacemos  mención  alguna  durante  esta  lección 
por  lo  que  no  nos  detenemos  ahora  á  enumerarlas.  Los  autores  en  cuya 
compañía  compuso  las  16  comedias  indicadas  son:  Cáncer,  Matos,  Bel- 
mente, Bermudez,  Martínez  (D.  Antonio),  Villaviciosa  (D.  Sebastian), 
Calderón,  Diamante,  Avellaneda  y  Arce  de  los  Reyes  <D.  Ambrosio). 

Tomo  II.  35 
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y  el  acierto  con  que  sabia  conducir  la  acción,  en  lo  cual 
aventajaba  á  los  demás  maestros,  sus  contemporáneos:  en 
sus  planes  la  acción  se  desenvuelve  con  regularidad,  los 
acontecimientos  están  justiñcados,  la  exposición  presentada 
con  mucho  atractivo,  y  los  incidentes  y  la  obra  toda  con  no- 
vedad, interés  y  efecto.  El  estilo  es  fácil,  corriente  y  natu- 
ral,  aunque  no  tan  sencillo  como  el  de  Lope,  pero  casi  siem- 
pre exento  de  las  extravagancias  del  culteranismo  y  gran- 
demente embellecido  por  la  fluidez  y  gracia  del  diálogo.  Por 
punto  general,  aparece  como  gran  conocedor  del  habla  cas- 
tellana. En  cambio  de  estas  buenas  cualidades  carece  el  teatro 
de  Moreto  de  inventiva,  espontaneidad,  facilidad  y  riqueza  de 
fantasía,  en  lo  cual  le  superan  Lope  y  Tirso:  no  tiene  Moreto 
la  originalidad  y  fecunda  fantasía  de  estos  dos  dramáticos; 
pero  les  aventajó  en  estudio  y  en  buen  gusto.  Cuando  trate- 
mos de  las  comedias  de  caracteres,  señalaremos  otra  cuali- 
dad excelente  que  sobresale  en  el  teatro  de  Moreto! 

Ahora  hagámonos  cargo  de  un  defecto  qne  todos  los  crí- 
ticos le  imputan.  Consiste  en  la  falta  de  originalidad,  en 
haber  tomado  de  otras  los  argumentos  de  sus  mejores  come- 
dias, por  lo  que  constantemente  ha  sido  acusado  áe  plagia- 
rio^ no  sin  sobrada  razón  (1). 

Es  indudable  que  Moreto  copió  de  otros  en  repetidas 


(1)  Sin  duda  por  esto,  dijo  Cáacer  ett'nn  vejamen  literario:  «Y  en 
»meaío  de  este  peligro  reparé  que  D.  Agnstia  Moreto  estaba  3entadi>, 
>y  revolviendo  unos  papeles  que,  á  mi  parecer,  eran  comedias  antiqui- 
3^imas  de  quien  nadie  se  acordaba.  Estaba  diciendo  entre  sí:  esta  no 
>yale  nada;  de  aquí  se  puede  sacar  algo;  mudándole  algo  á  este  paso, 
»pnede  aprovechar.  Enójeme  de  verle  con  aquella  flema,  cuando  to- 
ados estaban  con  las  armas  en  las  manos;  y  dijele  que  ¿por  qué  no  iba 
»á  pelear  como  los  demás?  A  que  me  respondió:  Yo  peleo  aquí  más 
»que  ninguno,  porque  aquí  estoy  minando  al  enemigo. —Vuesamer- 
»ced,  le  repliqué,  me  parece  qne  está  buscando  qué  tomar  de  esas  come- 
adlas viejas.— Eso  mismo  (me  respondió)  me  obliga  á  decir  qne  estoy 
»minando  al  enemigo;  y  échelo  de  yer  en  esta  copla: 

Que  estoy  minando  imagina. 
Guando  tü  de  mí  te  quejas; 
Que  en  estas  comedias  viejas 
He  hallado  una  brava  mina> 
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ocasionas,  ora  refundiendo,  ora  Imitando  libremente,  ora 
xjopiando  á  la  letra  las  obras  agenas. 

Para  examinar  esta  cuestión  imparcialmente,  es  necesa- 
rio que  nos  detengamos  algo  á  hacer  varias  observaciones. 
Debemos,  ante  todo,  recordar  que  Moreto  pertenece  al  perio- 
do refíexioo  de  nuestra  literatura  dramática,  y  que  la  inspi- 
ración del  primer  período  (espontáneo)  habia  sido  tan  ex- 
huberante  y  rica  que  apenas  quedaban  ya  asuntos  que  no 
hubieran  sido  tratados,  por  lo  que  nada  de  extraño  tiene 
que  hallemos  semejanzas  entre  los  argumentos  de  uno  y 
otro  período.  Tampoco  debe  olvidarse  que  el  gusto  del  pú- 
blico se  habia  formado  bajo  la  dictadura  de  Lope,  y  que 
siendo  cada  día  más  exigente  ese  mismo  público,  los  poetas 
tenían  que  darle  continuamente  comedias  nuevas  (según  al 
hablar  de  Lope  dejamos  dicho)  acomodadas  al  mismo  tiempo 
á  las  condiciones  á  que  el  Fénix  lo  habia  acostumbrado.  Por 
otra  parte,  era  desconocida  entonces  la  idea  de  la  propiedad 
dramática,  lo  que  no  podía  menos  de  ser  así,  atendida  la 
manera  de  ser  de  nuestra  escena.  Así  es  que  la  comedia  na- 
cía y  moría  en  el  teatro  y  los  poetas  no  se  cuidaban  gran 
cosa  de  su  impresión,  por  lo  que  las  ediciones  eran  incor- 
rectas y  se  atribulan  las  obras  de  unos  autores  á  otros,  con 
tal  facilidad  que  hoy  es  punto  menos  que  imposible  averi- 
guar la  verdadera  paternidad  de  algunas  obras,  como  habrá 
podido  observarse  por  lo  que  hemos  dicho  más  de  una  vez 
respecto  de  las  comedías  atribuidas  con  más  ó  menos  fan- 
<Iamento  á  determinados  poetas:  por  esta  razón  habia  i)oco 
reparo  en  aprovecharse  de  obras  agenas,  y  aun  atribuír- 
selas. 

Si  á  las  consideraciones  expuestas  se  agrega  la  circuns- 
tancia de  que  Moreto  mejoró  notablemente  casi  todas  las 
obras  que  imitó  ó  cuyos  argumentos  tomó  (como  sucede  con 
El  desden  con  el  desden,  que  aventaja  á  todas  las  demás  que 
se  fundan  en  el  mismo  argumento,  y  sia  la  cual  acaso  no  se 
recordaría  hoy  Los  milagros  del  desprecio,  de  Lope),  y  ade- 
más se  tiene  en  cuenta  que  este  defecto  qne  se  le  imputa jio 
•es  exclusivo  suyo,  sino  que  se  observa  también  en  otros  au- 
tores de  tanta  valla  como  Tirso,  Alarcon  y  Rojas,  los  cuales. 
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como  sucede  al  primero  de  éstos,  se  copian  á  sí  mismos» 
ciertamente  que  la  crítica  tendrá  que  ser  con  Moreto  más 
indulgente  respecto  de  este  j?unto,  ya  que  no  pueda  absol- 
verle del  todo  del  cargo  dei¿iniitador  ó  plagiario,  que  con 
más  dureza  que  á  ningún  ptrd  autor  se  le  imputa. 

Al  defecto  que  de  semejante  cargo  pueda  resultar  en  el 
teatro  de  Moreto  hay  qne  añadir  algunos  otros  que  varios 
críticos  reputan  como  bellezas,  á  juzgar  por  el  tono  enco- 
miástico con  que  de  ellos  se  ocupan:  tales  son  los  discreteos, 
los  alardes  de  ingenio,  las  sutilizas,  los  juegos  de  palabras, 
la  dialéctica,  aplicada  al  amor,  con  que  Moreto  exorna  sus 
obras  y  que  son  condiciones  que  se  adquieren  en  el  Arte  á 
expensas  de  la  espontaneidad  y  de  la  naturalidad.  Desde  el 
momento  en  que  los  géneros  literarios  no  reciben  la  inspi- 
ración de  la  verdad  y  la  naturalidad,  caen  en  una  afectación 
que  produce  su  decadencia  y  ruina.  Así  es  que  desde  que 
este  conceptismo  se  introduce  en  nuestro  teatro,  se  inicia  en 
la  escena  española  la  decadencia  que  la  lleva  al  estado  de 
completa  ruina,  que  alcanzó  en  los  tristes  dias  de  Carlos  II. 
De  la  pluma  de  Moreto  salieron  comedias  y  dramas.  Es- 
tos se  dividen  en  históricos,  legendarios,  doctrinales  y  reli- 
giosos, y  las  comedias  son  de  intriga  y  enredo,  de  caracte- 
res, de  costumbres  y  burlescas:  tiene  además  loas,  autos  y 
entremses,  como  antes  hemos  indicado. 

La  más  afamada  de  las  obras  de  Moreto  es  un  verdadero 
drama  que  tiene  algo  de  histórico  y  tradicional.  Titúlase 
El  valiente  justiciero  y  es  generalmente  conocido  con  el 
nombre  de  El  rico  hombre  de  Alcalá  ó  Rey  valiente  yjus-- 
ticiero.  En  este  drama  admirable  trató  Moreto  de  poner  en 
escena  la  jQigura  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla,  personaje  que 
concibió  el  pueblo  de  muy  distinta  manera  que  los  cronis- 
tas; pues  mientras  que  éstos  lo  pintan  con  muy  negro  y  re- 
pulsivo carácter,  aquel  lo  ha  considerado  como  un  dechado 
de  equidad  y  justicia  y  como  un  rey  popular:  con  el  sentido 
del  pueblo  lo  presenta  en  la  escena  Moreto.  El  protagonista 
del  drama  en  cuestión  es  un  rico  hombre  llamado  D.  Tello 
García,  el  cual,  poseyendo  grandes  exenciones  y  privilegios, 
se  creía  soberano  absoluto  en  sus  estados,  y  tenia  un  carao- 
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ter  altivo,  desenfrenado  y  enérgico'  que  traza  Moreto  líe,  una 
manera  magistral.  Al  comienzo  del  drama  se  presenta  doña 
Leonor  de  Guevara  á  exigir  á  D.  Tello  que  se  case  con  ella, 
cumpliendo  la  palabra  que  la  dio  y  devolviéndola  el  honor 
que  la  habla  arrebatado.  Pero  D.  Tello  la  rechaza,  pues  esta- 
ba enamorado  de  doña  María,  futura  esposa  demho  de  sus 
deudos  llamado  D.  Rodrigo,  á  quien  pensaba  arrebatársela. 
En  efecto;  vienen  los  novios  á  casa  de  D.  Tello,  y  los  criados 
de  éste,  que  estaban  apostados  y  enmascarados  con  dicho 
fin,  roban  á  doña  María  y  desarman  á  D.  Rodrigo,  quien 
bien  pronto  comprende  de  dónde  viene  semejante  golpe. 
Llega  en  esto  D.  Pedro  de  incógnito  y  al  saber  lo  ocurrido  y 
oir  lo  que  era  D.  Tello,  va  á  visitarle  con  el  supuesto  nom- 
bre de  Aguilera,  y  en  una  escena  popularísima  ve  con  asom- 
bro la  altivez  é  insolencia  del  rico-hombre.  Una  vez  en  pa- 
lacio el  rey  y  una  v^z  oídas  las  justas  quejas  de  las  victimas 
de  D.  Tello,  manda  llamar  á  éste,  y  después  de  tratarle  dura- 
mente de  palabra  y  de  obra,  hace  que  lo  prendan  y  lo  con- 
dena á  muerte.  Estando  preso  y  deseando  humillar  á  tan  al- 
tivo noble,  le  saca  desafiado  de  la  cárcel,  le  vence  y  conse- 
guido su  objeto  le  perdona  la  vida  con  la  condición  de  casar- 
se con  doña  Leonor  y  devolver  á  D.  Rodrigo  su  esposa.  De 
esta  manera  termina  el  drama  que  nos  ocupa,  que  si  bien  és 
un  arreglo,  pues  está  calcado  sobre  los  dramas  de  Lope  ti- 
tulados Los  novios  de  Hornachuelos  y  El  mejor  ahalde  el 
royy  y  sobre  El  infanzón  de  Illescas  6  El  rey  D,  Pedro  en 
Madridy  de  Tirso  de  Molina,  es  un  arreglo  excelente  en  el 
que  las  vivísimas  pinturas  de  los  caracteres,  especialmente 
la  del  rey  D.  Pedro,  serán  siempre  objeto  de  admiración  y 
estudio,  como  con  mucha  oporturnidad  dice  uno  de  los  co- 
lectores de  las  obras  de  Morete. 

Pertenecen  también  al  género  histórico  y  tradicional  y 
al  novelesco  los  siguientes  dramas  que  en  su  clase  son  los 
mejores  de  Moreto:  Antioco  y  Seleueo  que  es  uno  de  los  me- 
jor escritos  y  está  salpicado  de  sales  cómicas  y  de  pensa- 
mientos profundos;  Cómo  se  vengan  los  nobleSy  que  está  to- 
mado de  El  testimonio  vengado  de  Lope,  al  que  aventaja; 
El  defensor  de  su  agravio,  no  exento  de  delicadeza  y  bas- 
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tante  bien  escrito;  La  fuerza  de  la  ley,  fundado  en  un  hecho 
trágico;  ¿o«  Jueces  de  Castilla^  que  es  de  los  mejores  de 
esta  clase  por  lo  bien  que  retrata  los  usos  y  costumbres  de 
la  épocsL;  Hasta  eljln  nadie  es  dichoso ,  Primero  es  la  hon- 
ra. La  traición  vengada  (que  puede  considerarse  como  tra- 
gedia) y  algunos  otros,  que  suelen  pecar  de  monstruosos  é- 
inverosímiles. 

A  las  comedias  de  caracteres,  género  en  el  cual  sobre- 
salió Moreto,  pertenece  la  muy  preciosa  y  popular  titulada 
El  desden  con  el  desden,  cuyo  pensamiento  está  tomado,  se-^ 
gun  dicho  queda,  de  Los  milagros  del  desprecio,  de  Lope^ 
que  ha  sido  olvidada,  mientras  que  la  de  Moreto  ha  alcanza- 
do gran  fama  dentro  y  fuera  de  España  (1^.  El  plan  de  ¿"f 
desden  con  el  desden  es  muy  sencillo  y  está  bien  combinado: 
de  la  acción  sólo  resulta  lucha  de  afectos  amorosos.  Redúce- 
se á  que  una  joven  princesa  catalana,  llamada  Diana,  here- 
dera del  condado  de  Barcelona,  era  tan  esquiva  y  se  burla- 
ba tanto  del  amor,  mostrándose  contraria  al  matrimonio, 
que  despreciaba  á  cuantos  la  galanteaban.  Su  padre,  deseosa 
de  casarla  bien,  invita  á  los  principes  vecinos  más  notables 
á  obsequiar  á  la  desdeñosa  dama  con  justas,  torneos,  y  otros 
espectáculos  caballerescos.  Entre  los  invitados  viene  Carlos,, 
conde  de  Urgel,  el  cual  aleccionado  por  su  confidente  Poli- 
lla, que  es  el  gracioso,  se  manifiesta  desdeñoso  é  indiferento 
con  Diana  después  de  haberla  hecho  la  corte  con  ardor,  y  la 
da  celos  con  otra  dama,  conducta  que  irrita  el  amor  propia 
de  la  esquiva  joven,  excita  sus  celos  y  concluye  por  enamo- 
rarla del  Conde,  con  quien  al  fin  se  casa.  En  esta  obra  abun- 
dan el  discreteo  y  el  ingenio  y  el  plan  se  halla  desenvuelto 
con  gran  destreza  y  tino:  ambas  cualidades  se  descubren  en 
el  modo  como  el  autor  desarrolla  el  amor  en  Diana,  cuyo  des- 


(i)  También  esta  comedia  ha  sido  imitada  por  Moliere  en  su  Prin^ 
cesse  éT Elide;  pero  también  esta  vez  la  imitación  francesa  ha  queda- 
do muy  por  baio  del  original  español;  mientras  que  El  desden  con  et 
desden  es  tenido  por  una  joya  y  todavía  es  admirado  dentro  y  fuera 
de  España,  la  obra  de  Moliere  se  hundió  inmediamente  en  un  oIyí 
do  más  grande  que  el  que  cobija  á  Los  milagros  del  desprecio,  de 
li>p6. 
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-  den,  hijo  de  la  tenacidad,  se  rinde  al  cabo  ante  el  amor  pro- 
pio herido  y  la  natural  inclinación  déla  joven.  El  carácter 
del  gracioso  está  perfectamente  trazado,  y  la  obra  toda  abun- 
da en  maliciosos  y  espontáneos  chistes  y  en  situaciones  ex- 
celentes y  bien  concluidas. 

Al  mismo  género  que  la  anterior  pertenecen  las  come- 
dias tituladas  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará  y 
El  lindo  Don  Diego:  la  primera  es  una  verdadera  comedia 
de  caracteres  y  tiene  mucho  de  dos  de  Lope  (1);  la  segunda  (2) 
es  tenida  por  algunos  como  de  figurón  ó  de  gracioso^  pero 
eíi  nuestro  concepto  es  también  una  verdadera  comedia  de 
caracteres,  muy  preciosa  por  cierto;  ambas  tienen  por  ob- 
jeto pintar  y  satirizar  los  vicios  y  ridiculeces  humanas,  por 
lo  que  en  cierto  modo,  son  también  comedias  de  costumbres. 
Yo  por  vos  y  vos  por  otro,  El  poder  de  la  amistad.  No  pue- 
de ser  (3),  La  fuerza  del  natural.  El  licenciado  Vidriera, 
pertenecen  también  al  grupo  de  las  de  caracteres  y  son  de 
las  mejores:  algunas  pueden  competir  con  las  de  Terencio 

Respecto  de  las  de  intriga  y  enredo  sólo  citaremos  como 
las  mejores  que  escribió  Moreto  en  este  género  las  tituladas 
Trampa  adelante,  El  parecido  en  la  corte  y  El  Caballero: 
la  primera  es  muy  popular  y  conocida:  la  segunda,  que  es 
una  refundición  primorosamente  hecha  por  el  mismo  More- 
to de  su  comedia  El  parecido,  es  muy  celebrada  por  los  crí- 
ticos, y  la  tercera  es  una  verdadera  comedia  de  capa  y  espa- 
da. Al  mismo  grupo  que  ahora  nos  ocupa,  pertenecen  otras 
que,  aunque  no  tan  buenas  como  las  dos  mencionadas,  son 
dignas  de  indicarse,  como  por  ejemplo  La  confusión  de  un 
jardin,  Todo  es  enredos  amor,  Los  engaños  de  un  engaño, 
Industrias  contra  finezas.  La  ocasión  hace  al  ladrón  (imi- 
tada de  Tirso),  y  las  Travesuras  de  Pantoja,  popular  come- 


0 
tadi 


1)    De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará  ha  sido  también  ími- 
a  en  el  teatro  francés  por  T.  Gorneille  en  su  Barón  d*  Abikrac. 

(2)  El  lindo  Don  Diego  está  inspirada  por  El  Narciso  en  su  opinión, 
de  Guillen  de  Castro. 

(3)  Al  escribir  esta  comedia  tuvo  presente  Moreto  El  Mayor  im- 
posible, de  Lope.  Llámase  también  No  puede  ser  el  giiardar  una  mujer. 
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dia  romancesca,  refundida  por  Zorrilla  con  el  título:  La  me- 
ior  razón  la  espada.  De  la  clase  de  las  burlescas  (1),  no  tiene 
Moreto  más  que  dos  comedias:  El  Escarraman,  cuyo  argu- 
mento no  puede  ser  más  disparatado,  y  Las  travesuras  del 
Cid,  que  á  punto  fijo  no  puede  decirse  que  sea  suya.  Los  en- 
tremeses Las  galeras  de  la  honra  y  Mariquita  son  los  me- 
jores que  tenemos  del  poeta  que  nos  ocupa  (2).      / 

Para  concluir,  réstanos  indicar  algo  acerca  de  los  dramas 
místicos^  devotos  y  de  santos,  de  Moreto.  En  diferentes  oca- 
siones hemos  hablado  de  este  género  dramático.  Por  punto 
general  elegían  los  poetas  para  esta  clase  de  dramas  vidas 
de  santos  que  se  hablan  convertido  después  de  una  rela- 
jada juventud,  pues  de  este  modo  podian  formar  verdaderos 
planes  dramáticos  y  dar  interés  á  sus  producciones.  Este  ca- 
rácter tiene  la  de  Moreto  titulada  San  Francisco  de  Sena, 
pues  en  ella  pinta  la  d(^enfrenada  vida  de  este  santo  hasta 
su  conversión.  Débese  ésta  á  un  milagro.  Franco  juega  una 
noche  con  otros  calaveras  y  pierde  cuanto  posee:  desespera- 
do juega  los  ojos,  los  pierde  también  y  en  el  mismo  instante 
queda  ciego.  Entonces  se  arrepiente,  se  hace  ermitaño  y  lle- 
va una  vida  penitente  hasta  que  entra  en  un  convento.  Ge- 
neralmente estos  dramas  se  fundan  en  hechos  históricos  y 
tradicionales  y  su  importancia  es  poca  (3)  La  Gran  casa  de 
A  ustria  y  divina  Margarita  se  titula  el  auto  que  existe  de 
Moreto,  pues  El  Gran  palacio  pertenece  á  Rojas. 

(1)  Las  comedias  burlescas  eauivalen  á  lo  que  hoy  se  llama  géne^ 
ro  bufo  y  son  parodias  exageradas  de  los  dramas  serios. 

(2)  Los  entremeses  que  escribió  Moreto  son  24;  los  títulos  deles 
prmcipales,  además'do  los  citados  son:  El  aguador.  El  ayo.  Las  bru- 
jas^ Los  cinco  galanes.  El  hambriento,  La  bola.  El  cerco  de  las  hem- 
bras, La  psrendeca,  Los  sacristanes  burlados.  El  rico  y  el  pobre,  etc.; 
Escribió  también  Moreto  tres  loas,  cinco  bailes  y  una  mojiganga  ti- 
tulada: El  Rey  Don  Rodrigo  y  la  Coba. 

(3)  Además  de  la  vida  de  San  Francisco  de  Sena,  tiene  Moreto  otras 
obras  dramáticas  del  mismo  género  como  las  de  las  vidas  de  San  Ber- 
nardo, San  Pío  V,,  las  vírgenes  de  La  Aurora  y  del  Pilar,  San  Luis 
Beltran,  Santa  Rosa  del  Perú,  San  A  lejo  y  San  Cayetano.  Gonsidéran- 
se  como  correspondientes  al  mismo  grupo  de  dramas  religiosos  (come- 
dias  sagradas  ó  de  santos)los  titulados:  La  adúltera  penitente.  An- 
tes morir  qwi  pecar.  El  bruto  de  Babilonia,  La  Cena  del  Rey  Baltasar, 
Caer  para  levantar.  El  esclavo  de  su  hijo,  y  El  más  ilustre  francés. 
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Como  se  ve,  Moreto  recorrió,  según  antes  dfjimos,  todos 
los  géneros  dramáticos,  en  lo  cual  no  hacia  más  que  seguir 
el  camino  de  los  poetas  contemporáneos  suyos  y  satisfacer 
las  exigencias  del  público,  ávido  siempre  de  novedades  y  de 
toda  clase  de  emociones  teatrales. 


LBOOION  XLIV. 


Complemento  de  la  transformación  que  sufre  el  teatro  de  Lope  de  Ve- 
ga.—Calderón:  su  vida.— Sus  obras  dramáticas;  períodos  en  que 
las  escribió.—Clasiflcacion  de  ellas.— Maneras  como  la  critica  ha 
juzgado  á  Calderón  y  punto  de  vista  bajo  el  cual  debe  estudiarse  á 
este  dramático. — Grandeza  y  universalidad  del  genio  y  la  inspiración 
de  Calderón  y  sentido  de  sus  concepciones.— Calderón  como  poeta 
religioso.— Carácter  nacional  de  su  teatro  y  elementos  en  que  se  fun- 
da.—Breve  resumen  de  las  dotes  artísticas  de  Calderón.— Defectos 
que  se  imputan  á  su  teatro,  indicando  cuáles  carecen  de  fundamento 
y  cuáles  son  reales.— Paralelo  entre  este  insigne  dramático  y  Lope 
de  Vega. 

Después  de  haber  estudiado  á  Lope  de  Vega,  Tirso,  Alar- 
con.  Rojas  y  Moreto,  tócanos  tratar  del  poeta  dramático  á 
quien  la  critica  moderna  considera  como  el  más  espléndido 
coronamiento  que  podía  tener  el  magestuoso  edificio  levan- 
tado á  nuestro  teatro  por  los  esforzados  ingenios  que  aca- 
bamos de  mencionar.  Principe  de  la  escena  española  llamó 
su  siglo  al  genio  que  los  extranjeros  tienen  como  el  primero 
y  el  más  grande  délos  poetas  cristianos  (1),  á  D.  Pedro  Cal 
BKROn  DB  LA  Babca,  á  qulcn  hay  que  considerar,  no  ya 
como  el  reformador,  sino  como  el  transformador  del  teatro 
de  Lope 

Nació  Calderón  en  Madrid  á  17  de  Enero  del  año  1600. 
Fué  hijo  de  D.  Diego,  Señor  de  la  Casa  de  Calderón  y  Sotillo 
y  de  doña  Ana  María  de  Henao  y  Riaflo,  ambos  de  ilustre 


(1)    Schlegel. 
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prosapia;  y  cuenta  su  biógrafo  (1)  que  lloró  tres  veces  en  el 
seno  materno,  «por  entrar  en  el  mundo  con  la  sombra  de  la 
«tristeza,  quien  como  nuevo  sol,  le  habia  de  llenar  de  ín- 
»mensas  alegrías.»  Sus  padres,  que  estaban  bien  acomoda- 
dos, trataron  de  darle,  como  se  la  dieron,  una  buena  edu- 
cación, á  cuyo  efecto  á  la  edad  de  nueve  años  le  pusieron  & 
estudiar  la  gramática  en  el  Colegio  Imperial  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  donde  dio  señaladas  muestras  de  vivacidad  y 
aprovechamiento,  de  tal  modo  que  á  la  edad  de  quince  años 
pudo  pasar  á  Salamanca,  en  cuya  Universidad  aprendió  en 
cinco  años  todo  lo  que  en  ella  se  enseñaba.  Por  este  tiempo, 
es  decir,  cuando  apenas  contaba  veinte  años  de  edad,  tenía 
ya,  según  cuenta  su  biografía,  «ilustrados  los  teatros  de  Es- 
))paña  con  sus  ingeniosas  comedias.» 

Después  que  concluyó  sus  estudios  (1619),  pasó  Calderón 
seis  años  en  Madrid,  en  donde  amaestrado  en  la  escuela  de 
la  propia  experiencia,  aprendió  la  manera  de  ser  de  la  so- 
ciedad en  que  vivia  y  que  con  mano  tan  diestra  retrata  en 
sus  comedias.  Joven,  noble,  independiente  y  con  talento, 
debió  correr  durante  este  periodo  de  su  vida  las  peripecias 
propias  de  la  juventud,  en  especial  las  que  nacen  de  la  ga- 
lantería á  la  usanza  de  aquellos  tiempos;  así  se  desprende, 
al  menos,  de  un  romance  que  él  mismo  escribió  á  una  dama 
que  deseaba  saber  su  estado,  persona  y  vida,  del  cual  se  de- 
duce también  que  en  un  principio  debió  entrar  en  la  car- 


(1)  Don  Jiian  de  Vera  Tásis  y  Villarroel  en  su  Fama,  vida  y  escri-, 
tos  de  Calderón,  publicada  en  la  verdadera  quinta  parte  de  Comedias 
de  éste,  impresa  en  Madrid,  año  1682.— Es  la  biografía  de  Calderón 
que  lodos  siguen  y  ala  que  nosotros  nos  atenemos  teniendo  presente 
además  lo  que  han  dicho,  el  Sr.  Hartzenbuscb,  en  su  Prólogo  al  to- 
mo vil  de  la  Biblioteca  de  Autores  espartóles,  que  es  el  primero  de  los 
cuatro  que  contienen  las  comedias  de  Calderón  coleccionadas  ó  ilus- 
tradas por  dicho  seftor,  y  D.  Patricio  de  la  Escosura  en  su  Enrayo 
critico  sc^re  la  vida  y  teatro  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  que 
precede  al  tomo  Vil  (primero  del  teatro  escogido  de  Calderón)  de  la 
Biblioteca  clásica  española  que  publica  la  Academia  de  la  lengua.  Am- 
bos documentos,  el  del  Sr.  Hartzenbusíh  y  el  del  Sr.  Escosura,  con- 
tienen gran  copia  de  datos  y  noticias  interesantes  y  de  afirmaciones 
y  juicios  muy  estimables  acerca  del  teatro  de  Calderón,  por  lo  que 
deben  consultarse. 
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rera  eclesiástica  y  que  su  vocación  no  le  inclinaba  al  matri- 
monio. 

Por  el  año  de  1625  entró  en  el  servicio  del  rey,  pasando  á 
Milán  y  después  á  Flandes,  con  lo  que  supo  hermanar  bizar- 
ramente las  armas  con  las  letras  por  espacio  de  diez  años,  y 
demostró  una  vez  más  que  en  España  no  se  repelian  entonces 
la  lira  y  la  espada.  Si  sus  servicios  en  la  milicia  fueron  poco 
atendidos,  sirviéronle  al  menos  para  llevar  más  tarde  á  la  es- 
cena aquella  galería  de  retratos  militares  que  tanta  fama  han 
dado  á  algunas  de  sus  comedias.  En  1635  dejó  el  servicio  mi- 
litar porque  el  rey  Felipe  IV  le  nombró  poeta  cortesano  ó  ce- 
sáreo en  reemplazo  del  difunto  Lope,  haciéndole  merced  al 
año  siguiente  del  hábito  de  Santiago,  lo  que  prueba  la  estima 
en  que  ya  se  le  tenia  en  la  corte. 

Hasta  el  año  de  1640  permaneció  Calderón  en  Madrid.  Sa- 
liendo á  campaña  las  Ordenes  militares,  no  quiso  el  rey  que 
él  siguiera  el  estandarte  de  la  suya;  pero  á  nuestro  poeta  no 
le  piítreció  bien  tañer  la  lira  mientras  sus  compañeros  esgri- 
mían las  espadas,  y  dándose  prisa  concluyó  en  breve  tiempo 
una  comedia  que  el  rey  le  habia  encargado,  con  lo  que  pudo 
seguir  á  las  Ordenes  á  Cataluña,  sentando  plaza  en  la  compa- 
ñía del  conde-duque  de  Olivares,  donde  asistió  hasta  que  se 
ajustó  la  paz  y  volvió  á  la  corte:  entonces  el  rey  le  hizo  una 
nueva  merced,  consistente  en  30  escudos  de  sueldo  al  mes, 
en  la  consignación  de  la  artillería. 

Después  de  la  caida  del  conde-duque  pasó  Calderón  á 
Alba  de  Tormes,  de  cuyo  retiro  ó  destierro  fué  sacado  á  con- 
secuencia del  matrimonio  de  Felipe  IV  con  doña  Mariana  de 
Austria,  pues  fué  el  encargado  de  describir  las  fiestas  que 
con  este  motivo  se  hicieron.  En  el  año  de  1651  se  le  dio  li- 
cencia para  hacerse  sacerdote,  siendo  agraciado  en  el  de 
1653  con  una  capellanía  de  los  tres  reyes  nuevos  de  Toledo ^ 
más  tarde  con  otra  de  honor  en  palacio  y  después  con  una 
pensión  en  Sicilia  y  otras  mercedes  especiales.  En  fin,  el 
día  25  de  Mayo  del  año  de  1681  dejó  de  existir,  con  llanto 
universal,  como  ^ice  uno  de  sus  biógrafos,  y  sincerísimo 
duelo  en  sus  contemporáneos,  pues  en  Calderón,  añade  el 
mismo^  «perdió  el  teatro  español  un  príncipe,  la  corte  un 
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»poeta  laureado,  la  Iglesia  un  ejemplar  sacerdote,  los  pobres 
))un  bienhechor,  la  honra  castellana  un  gran  maestro,  y  cuan- 
«tos  le  conocían  y  trataban  un  amigo  afectuoso,  un  dis- 
»creto  consejero  y  un  acabado  modelo  de  todas  las  virtudes 
«sociales  (1).»  No  sólo  en  España,  sino  también  en  Ñapóles, 
Lisboa,  Milán  y  Roma,  fué  anunciada  la  muerte  de  Calderón 
como  una  desgracia  nacional:  ¡tan  grandes  eran  su  fama  y 
la  estima  en  que  el  mundo  le  tenía! 

Veamos  ahora  si  una  y  otra  estaban  justificadas. 

Aunque  Calderón  no  tuviese  la  prodigiosa  fecundidad 
de  Lope,  escribió  lo  bastante  para  sobresalir  por  este  con- 
cepto. Dejando  aparte  sus  composiciones  de  otras  clases,  que 
en  realidad  no  tienen  mucha  importancia  (2),  füarémonos 
en  las  dramáticas.  A  la  temprana  edad  de  trece  aftos,  es  de- 
cir, en  el  de  1613,  escribió  la  prjmora  con  el  título  de  El 
Carro  del  Cielo,  mereciendo  por  ella  grandes  aplausos.  Des- 
de dicho  año  hasta  el  de  1625  en  que  entró  á  servir  al  rey, 
compuso  seis  dramas,  de  los  cuales  merecen  citarse  el  titula- 
do La  devoción  de  la  Cruz,  que  es  notable  por  su  místico  ro- 
manticismo, y  el  que  lleva  por  nombre  En  esta  vida  todo  es 
verdad  y  todo  es  mentira,  que  sirvió  á  Corneille  para  su  He- 
radio.  Diez  años  estuvo  sirviendo  Calderón  (1625  á  1635)  y 
durante  ellos  escribió  25  dramas,  entre  los  que  figuran  La 


(1)  Escosura,  en  el  Ensayo  crítico  citado  en  la  nota  primera  de  esta 
lección. 

(2)  En  el  apéndice  2.^  al  tomo  IV  de  las  obras  de  Calderón  (to- 
mo 14  de  la  Biblioteca  de  AtUores  españoles)  se  insertan  14  poesías  lí- 
ricas de  Calderón,  entre  las  que  figuran  algunos  sonetos,  unos  roman- 
ces y  otras  de  poca  importancia.  Es  de  advertir  que  en  1620,  cuando 
contaba  5>0  años  de  edad,  Caldeion  se  distinguió  por  sus  poesías,  que 
fueron  premiadas  en  las  fiestas  de  la  beatificación  de  San  Isidro,  mere- 
ciendo los  elogios  de  Lope  de  Vega:  lo  mismo  sucedió  en  las  de  la  cano- 
nización de  dicho  Santo.  Su  obra  más  importante,  aparte  de  las  dramá- 
ticas, es  la  descripción  de  las  fiestas  del  matrimonio  de  Felipe  IV  con 
Doña  Ana  de  Austria,  libro  «de  tan  elegantes  cláusulas,  dice  D.  Agus- 
>tin  de  Lara,  que  D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado,  del  Consejo  Supremo 
>y  Cámara  de  Castilla,  que  fuá  superintendente  de  agüella  celebridad, 
>permitió  que  se  imprimiese  en  su  nombre,»  lo  cual  indica  que  el  libro 
no  apareció  con  el  de  Calderón,  de  quien  quedaron  algunas  obras  iné- 
ditas como  el  Discurso  de  los  cuatro  Novísimos,  el  Tratada  defen- 
diendo la  nóbieza  de  la  pintura,  otro  Tratado  en  defensa  de  la  come^ 
dia  y  otro  Solfre  el  diluvio  general. 
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vida  es  sueño,  El  purgatorio  de  San  Patricio,  Casa  con  dos 
puertas.  La  Dama  Duende,  Para  vencer  á  amor  querer 
vencerle  y  El  Galán  Fantasma.  Desde  1635  hasta  1648,  época 
en  que  Calderón  había  heredado  de  Lope  el  cetro  de  la  mo- 
narquía cómica,  compuso  24  obras,  algunas  de  ellas  tan  no- 
tables como  El  Mágico  prodigioso,  A  secreto  agravio  secre- 
ta venganza.  No  hay  burlas  con  el  amof.  Él  escondido  y  la 
tapada  y  Ni  A  mor  se  libra  de  Amor,  que  es  la  mejor  de  las 
mitológicas.  Desde  el  año  de  1649  en  que  volvió  á  Madrid  de 
su  retiro  de  Alba  do  Tormes  pam  describir  las  fiestas  reales, 
hasta  el  de  1651  en  que  se  hizo  sacerdote,  salieron  de  la  plu- 
ma de  Calderón  25  dramais,  entre  los  que  figuran  El  A  Icalde 
de  Zalamea,  El  secreto  á  voces,  La  Niña  de  Gómez  Arias  y 
otros  no  menos  notables.  Últimamente,  en  el  tiempo  que 
media  entre  su  ingreso  en  el  sacerdocio  hasta  su  muerte, 
compuso  30  dramas,  de  los  cuales  debemos  citar  los  titula- 
dos Cada  uno  para  si  y  No  siempre  lo  peor  es  cierto  que  de- 
bió escribir  antes  de  ordenarse,  Agradecer  y  no  amar. 
Amado  y  aborrecido,  Afectos  de  odio  y  amor  y  Hado  y  Di- 
visa  de  Leonido  y  de  Marñsa,  que  fué  la  última  producción 
de  su  ingenio.  Resulta,  pues,  que  en  los  cinco  períodos  in- 
dicados escribió  Calderón  111  obras  dramáticas,  de  las  que 
tres  es  dudoso  que  sean  suyas:  el  diligente  erudito  Sr.  Hart- 
zenbusch  opina  que  escribió  120  (1),  y  en  la  Biblioteca  de 
Autores  españoles  lQ^\nc\\XYe  todas  como  de  nuestro  poe- 
ta (2). 

Es  muy  difícil  hacer  una  buena  clasificación  de  las  obras 
dramáticas  de  Calderón  de  la  Barca:  muchas  veces  se  ha  in- 


(1)  Esto  sin  contar  los  aatos  sacramentales  y  los  entremeses,  loas, 
jácaras  y  mogigangas. 

(2)  De  las  comedias  de  Calderón  se  han  hecho  multitud  de  ediciones: 
solo  la  enumeración  de  éstas  formarla  una  lista  demasiado  pesada,  de 
que  hacemos  gracia  á  nuestros  lectores,  porque  en  los  cuatro  tomos  de 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  que  antes  hemos  citado  (7.9,  9."*,  12  y  14) 
liallarán  todas  las  comedias  y  dramas  de  Calderón,  y  en  el  58  los  autos 
sacramentales,  con  cuantas  noticias  bibliográficas  puedan  apetecer. 
Pueden  consultar  además  la  edición  de  la  Academia  Española  que  he« 
hemos  mencionado  y  la  obra  de  Tickiior»  que  contiene  (t.  111.)  un  buen 
estudio  acerca  de  nuestro  gran  dramático. 
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tentado  hacerla  por  autoridades  criticas  y  ninguna  se  ha 
conseguido  con  éxito  feliz.  Semejante  dificultad  nace,  sin 
duda,  de  que  siendo  el  genio  de  Calderón  poderoso,  rico  y 
vario,  tenia  la  independencia  bastante  para  no  siyetarseá 
moldes  dados  ni  á  reglas  más  6  m  nos  fundadas.  De  aquí  el 
que  en  una  misma  producción  suya  se  descubran  caracteres 
distintos  y  hasta  caprichos  propios  de  la  idíosincracia  del 
poeta,  que  hacen  imposible  clasificarla  con  rigorismo.  Si- 
guiendo nosotros  las  clasificaciones  que  hemos  hecho  al 
tratar  de  otros  poetas  y  teniendo  á  la  vista  las  que  los  críti- 
cos modernos  hacen  del  teatro  de  Calderón  (1),  dividiremos 
sus  obras  primeramente  en  tragedias,  dramas  y  comedias, 
clasificación  de  la  que  no  es^  posible  prescindir,  puesto  que 
se  funda  en  la  existencia  de  los  géneros  dramáticos.  Así  por 
su  espíritu  como  por  los  asuntos  de  que  tratan,  las  tragedias 
se  subdividen  á  su  vez  en  religiosas  y  profanas  y  estas  últi- 
mas en  históricas  y  novelescas  (de  argumento  inventado). 
Estas  mismas  subdivisiones  caben  en  los  dramas,  agregan- 
do á  ellas  los  dramas  ftlosóflcos.  Las  comedias  pueden  divi- 
dirse en  comedias  de  capa  y  espada,  que  comprenden  las 
de  caracteres,  de  costumbres,  de  figurón  (que  es  la  exagera- 
ción caricaturesca  de  la  comedia  de  caracteres),  y  de  intri- 
gad enredo-,  pastoriles;  de  espectáculo  (que se  dividen  en 
caballerescas  y  mitológicas);  y  burlescas  6  paródicas,  que 
bien  pudieran  llamarse  bufas.  Escribió,  además,  Calderón, 
óperas  y  zarzuelas,  autos  sacramentales,  entremeses,  loas, 
jácaras  y  mogigangas;  de  suerte  que  bien  puede  decirse 
que  no  hay  un  sólo  género  dramático  que  no  haya  sido  inva- 
dido por  el  poderoso  genio  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


(1)  El  Sr.  Hartzenbusch  en  el  tomo  IV  de  su  colección  hace  tres  dife- 
rentes clasificaciones  de  las  comedias  de  Calderón:  una  en  piezas  de 
argumento  no  inventado  y  piezas  inventadas  por  el  autor,  otra  en  co- 
medias bíblicas  y  devotas,  y  comedias  profanas,  y  otra  en  tragedias^ 
dramas,  comedias,  zarzuelas  y  óperas:  las  comedias  las  subdivide  en 
estas  clases:  de  capa  y  espada,  palaciegas,  de  tramoya,  de  figurón  y 
burlescas  ó  parodias.  EX  Sr.  Escosura  en  la  edición  de  la  Acadenaia  es« 
pañola  acepta  esta  otra  división,  siguiendo  á  Lista:  com&iias  de  capa 
y  espada,  palaciegas,  heroicas,  trágiccís,  tragicomedias;  de  teatro  ¡^ 
mitológicas;  místicas  y  de  santos  y  filosóficas. 
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Falta  ahora  saber  de  qué  manera  la  hizo,  para  lo  cual 
necesitamos  hacer  algunas  consideraciones  acerca  del  ca- 
rácter y  dotes  del  poeta,  de  su  representación  en  el  mundo 
literario,  y  de  las  bellezas  y  defectos  de  su  teatro  totalmente 
considerado. 

Calderón,  por  lo  mismo  que  es  el  coloso  de  la  historia  de 
nuestro  teatro,  ha  sido  juzgado  de  muy  diversas  maneras; 
no  podía  ser  otra  cosa  atendida  su  significación  y  la  índole 
de  sus  producciones  (1).  Mientras  que  para  los  preceptistas 
y  escritores  clásicos  del  pasado  siglo  es  el  corruptor  del  tea- 
tro, el  poeta  de  la  locura  y  la  monstruosidad,  que  así  ofende 
los  principios  de  la  moral  como  los  del  Arte,  la  crítica  mo- 
derna, particularmente  la  alemana,  colocándose  en  un  más 
amplio  punto  de  vista,  le  considera  como  un  gran  ingenio 
dramático  y  le  prodiga  elogios  y  alabanzas  sin  cuento.  Fá- 
cil es  advertir  la  razón  de  este  cambio,  que  sin  duda  obede- 
ce al  nuevo  sentido  traído  á  la  crítica  por  el  auge  y  adelan- 
to que  alcanzan  los  estudios  filosóficos  y  por  las  aplicaciones 
que  de  estos  mismos  estudios  se  hacen  cada  día  con  más 
ahinco  y  con  mayor  provecho.  Sí  se  siguiera  creyendo,  co- 
mo en  un  tiempo  sucedió,  que  los  preceptos  de  Aristóteles 
y  de  Horacio  son  exigibles  en  todo  tiempo  y  lugar  á  las  pro- 
ducciones en  que  se  intenta  realizar  la  belleza;  si  la  crítica 
moderna  permaneciera  encastillada  en  el  estrecho  clasicismo 
de  los  Moratines  y  Luzanes,  ciertamente  que  las  grandiosas 
formas  de  Calderón  serian  para  nosotros,  como  para  eflos, 
verdaderas  monstruosidades  y  desvarios.  Pero  si  por  el  con- 
trario se  entiende,  como  nosotros  creemos,  que  el  Arte  se 


(1)  Asombra  lo  que  se  ha  escrito  acerca  de  Calderón,  así  como  la 
diversidad  de  juicios  que  ha  merecido  á  los  críticos;  veinte  artículos 
biográficos  y  críticos  contiene  sólo  el  primer  tomo  de  la  colección  he- 
cha en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  por  el  Sr.  Hartzenbusch. 
A  los  nombres  de  los  señores  Luzan,  Nasarre.  Moratin  ^D.  Nicolás), 
Huerta,  Martínez  de  la  Rosa,  Javier  de  Burgos,  Mesonero  Romanos, 
Gil  de  Zarate,  Alcalá  Galiano,  Quintana  y  otros  muchos  de  nuestra  na  - 
cion  que  más  ó  menos  extensamente  han  tratado  del  teatro  de  Calde- 
rón, hay  que  añadir  los  de  extranjeros  de  tanta  autoridad  como  Scback 
Schlegel,  Ticknor,  Puibusque,  Philarete  Ghasles  y  «tros  de  lo  menor 
valía,  que  también  le  han  estudiado. 
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ensancha  al  compás  del  espíritu,  abandonando  sucesiva- 
mente las  antiguas  formas  y  tomando  otras  en  armonía  con 
el  espíritu  y  sentido  de  la  época  y  del  pueblo  en  que  el  p^oeta 
vive  y  bajo  cuyo  imperio  desenvuelve  su  genio,  habrá  nece^ 
sidad  de  considerar  de  otro  modo  las  obras  de  Calderón,  á 
quien  en  este  caso  no  podrán  negarse  los  aplausos  que  la  crí- 
tica moderna  le  prodiga. 

Siguiendo  las  inspiraciones  de  ésta,  lo  primero  en  que 
hay  que  convenir  es  en  la  grandeza  y  universalidad  del  ge- 
nio y  de  la  inspiración  de  Calderón,  que  bajo  este  punto  de 
vista  es  el  más  grande  de  nuestros  dramáticos:  es  el  Shakes- 
peare español,  y  en  él  se  dan,  como  en  magnífico  compen 
dio,  todas  las  grandes  cualidades  del  antiguo  teatro  nacio- 
nal. Los  dramáticos  que  más  se  distinguieron  en  éste,  sobre- 
salen por  alguna  condidon  especial:  6  como  pintores  de 
costumbres,  ó  como  pintores  de  caracteres,  ó  como  hábiles 
en  la  intriga  y  en  la  manera  de  conducir  y  terminar  la  ac- 
ción, ó  como  buenos  estilistas,  ó  como  excelentes  versifica- 
dores; pero  todos  se  limitan,  excepto  Tirso,  Alarcon  y  Roja^, 
á  ser  poetas  nacionales,  y  por  punto  general  carecen  de 
una  gran  idea  filosófica,  llegando  pocas  veces-á  tocar  en  lo 
sublime.  Aun  Alarcon  mismo,  si  es  cierto  que  retrata  ca- 
racteres, también  lo  es  que  su  esfera  está  bastante  reducida, 
pues  se  limita  á  presentar,  censurándolos  ó  ensalzándolos, 
ciertos  vicios  y  virtudes  comunes  como  la  mentira,  la  ca- 
lumnia, la  generosidad  y  la  amisitad,  por  ejemplo;  y  Rojas 
se  reduce  también  á  sacar  á  la  escena  las  pasiones  habitua- 
les en  el  hombre.  Pero  Calderón  hace  más  que  todo  eso:  sus 
concepciones  son  vastas  y  profundas  como  la  filosofía  y 
grandes  como  la  humanidad.  No  pinta  hombres  sino  el 
hombre;  no  meros  individuos,  sino  la  especie,  sin  dejar  por 
eso  de  pintar  los  individuos.  Es  poeta  humano  sin  dejar  de 
ser  nacional,  como  más  adelante  veremos,  y  á  la  vez  que  de 
su  tiempo  y  de  su  pueblo,  es  eco  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  pueblos.  El  ha  sido  el  primero,  excepto  Tirso  on 
El  Condenado  por  desconfiado,  que  ha  desarrollado  tesis  filo- 
sóficas, problemas  graves  en  el  teatro:  en  sus  autos  sacra  - 
mentales  ha  expuesto  toda  la  teología  y  toda  la  metaflsioa 
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de  SU  tiempo,  así  como  en  La  vida  es  sueño  ha  presentado 
la  concepción  católica  de  la  vida,  y  en  El  Mágico  prodigioso 
ha  como  presentido  el  Fausto.  Si  Shakespeare  crea  tipos 
eternos  que,  á  la  vez  que  mezcla  admirable  de  lo  real  y  lo 
ideal,  son  de  todo  tiempo  y  pueblo,  por  representar  fases  to- 
tales de  la  humanidad,  Calderón  crea  también  esos  mismos 
tipos,  aunque  vaciados  en  un  molde  algo  más  estrecho,  pues 
rara  vez  se  libra  de  las  influencias  de  su  raza  y  de  su  tiem- 
po. Sus  personajes  no  son,  pues,  una  mera  individualidad, 
sino  un  aspecto  de  la  humanidad  encarnado  en  un  indivi- 
duo, en  lo  cual  se  diferencian  de  los  demás  de  nuestro  tea- 
tro, que  son  tipos  individuales  y  nada  más,  exceptuando  el 
D.Juan  Tenovio  áéí  Burlador  de  Sevilla j  que  representa  e^ 
libertinage  y  el  Paulo  del  Condenado  por  desconfiado,  que 
es  la  desconfianza.  En  cambio,  el  Segismundo  de  La  vida 
es  sueño  es  la  duda;  El  Herodes  de  El  Tretarca  es  los  celos 
y  D.  Gutierre.de  El  médico  de  su  honra  es  el  honor.  Todos 
estos  tipos  y  otros  que  pudiéramos  recordar,  son  tan  eter- 
nos, tan  universales  y  al  mismo  tiempo  tan  verdaderos  y  vi- 
vos como  Hamlet,  Ótelo  y  Macbeth.  En  las  concepciones  y 
en  los  caracteres  se  muestran,  pues,  la  grandeza  y  la  uni- 
versalidad del  genio  y  de  la  inspiración  de  Calderón,  á  quien 
por  todo  lo  dicho  no  titubeamos  en  llamar  el  Shakespeare 
católico  y  español. 

Estos  dos  calificativos  tienen  una  alta  significación, 
porque  determinan  dos  cualidades  predominantemente  ca- 
racterísticas del  teatro  creado  por  el  poeta  que  nos  ocupa. 

En  efecto;  Calderón  es  un  poeta  eminentemente  reli- 
gioso, es  el  dramático  católico  por  excelencia;  el  catolicismo 
anima  todas  sus  obras,  la  creencia  religiosa  mueve  siempre 
su  lozana  y  rica  inspiración .  Toda  la  concepción  de  la  vida, 
según  el  catolicismo,  la  encierra  Calderón  en  ese  admira- 
ble poema  del  excepticismo  místico  que  se  llama  La  vida 
es  sueño,  como  en  los  autos  sacramentales  desenvuelve  todo 
el  sistema  teológico  del  mismo  catolicismo,  cuyo  espíritu 
se  descubre  siempre  vivo  y  pujante  en  sus  producciones. 
Como  al  tratar  de  los  dramas  religiosos  volveremos  á  to- 
car este  punto,  basta  ahora  á  nuestro  propósito  dejar  con- 
ToM9  n.  36 
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signado  que  Calderón  es  el  dramático  católico  por  exce- 
lencia. 

Es  también  un  poeta  español,  eminentemente  nacional. 
El  sentimiento  religioso,  el  sentimiento  monárquico  y  el  sen- 
timiento del  honor,  tales  como  los  entendían  los  españoles 
de  aquella  época,  se  reflejan  en  sus  producciones  dramá- 
ticas, en  las  cuales  se  descubre  desde  luego  un  espíritu  de 
nacionalidad  muy  pronunciado.  Así  se  ve  que  por  lo  que 
respecta  á  la  idea  religiosa,  siente  y  piensa  como  la  genera- 
lidad de  los  españoles,  sin  que  pueda  tenérsele  por  libre^ 
pensador  como  algunos  han  presumido.  Es  católico  á  toda 
prueba;  y  si  en  £*/  Mágico  prodigioso  y  La  vida  es  sueño 
muestra  un  catolicismo  noble,  puro  y  elevado,  en  La  Devo- 
ción de  la  Cruz  y  en  El  Purgatorio  de  San  Patricio  se  ma- 
nifiesta tan  supersticioso  como  el  vulgo  de  aquel  tiempo,  j 
en  el  Sitio  deBreda  tan  intransigente  como  el  más  severo 
inquisidor:  en  éste  punto  no  desmiente,  pues,  Calderón  su 
nacionalidad.  De  una  manera  vigorosa  se  revela  también 
ésta  mediante  el  sentimiento  monárquico,  que  tan  arraiga-, 
do  estaba  en  el  pueblo  español  y  que  tan  vivamente  lleva  el 
poeta  á  la  eseena,  juntamente  con  aquel  sentimiento  demo- 
crático de  que  tan  señaladas  muestras  registra  nuestra  Yús- 
\oviz,:  Bií  El  Alcalde  de  Zalamea^  por  ejemplo,  hallará  el 
lector  una  síntesis  admirable  de  ambos  sentimientos.  Y  si 
de  lo  dicho  pasamos  á  examinar  la  manera  como  Calderón 
ha  llevado  á  su  teatro  la  idea  y  el  sentimiento  del  honor, 
nos  convenceremos  más,  si  es  que  ya  no  lo  estuviésemos 
bastante,  de  la  justicia  con  que  le  llamamos  poeta  español 
por  excelencia.  Honor  y  galantería  eran  los  caracteres  más 
distintivos  de  los  españoles  de  la  época  que  Calderón  pinta, 
y  honor  y  galantería  son  la  base  del  teatro  calderoniano,  en 
el  cual  el  respeto  y  culto  á  las  mujeres;  la  deferencia  galan- 
te y  caballeresca  hacia  las  mismas,  sacrificándolo  todo  al 
honor  de  una  dama;  la  defensa  de  éste  en  caso  de  cualquier 
agravio;  la  terrible  venganza  del  honor  ofendido;  la  delica- 
deza de  los  sentimientos  y  el  pundonor  en  todas  las  acciones, 
están  siempre  en  juego  y  animan  constante  y  vigorosamen- 
te cuadros  tan  característicos  y  de  tan  subido  color  drama- 
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lico,  como  los  que  nos  presenta  el  poeta  en  sus  dramas  El 
Alcalde  de  Zalameay  El  médico  de  su  honra,  El  pintor  de 
$u  deshonra^  A  secreto  agravio  secreta  venganza^  y  otros 
•del  mismo  género.  Es  más;  hasta  el  aspecto  bárbaro  y  exa- 
gerado de  la  ley  del  honor,  tal  cual  entonces  se  entendía,  se 
refleja  en  estas  obras  á  pesar  de  lo  que  pugna  con  la  moral 
del  catolicismo.  Calderón,  pues,  siendo  más  universal  y  com- 
prensivo que  todos  los  dramáticos  de  su  tiempo,  es  á  la 
^ez  un  poeta  eminentemente  nacional,  español  por  exce- 
lencia. 

A  las  grandes  cualidades  que  dejamos  apuntadas  une 
tJalderon  otras  de  no  menos  bulto  é  importancia.  No  sólo  se 
distingue  por  la  profundidad  del  pensamiento,  por  el  senti- 
do didáctico  de  sus  producciones^por  la  grandeza  y  univer- 
salidad de  los  caracteres  y  por  sus  cualidades  de  poeta  cató- 
lico y  español,  sino  que  descuella  también  por  la  manera 
admirable  con  que  pinta  todas  las  pasiones  y  expresa  todos 
los  afectos,  así  como  por  lo  bien  que  maneja  lo  cómico,  y 
porque  en  lo  trágico  llega  á  lo  sublime.  El  amor  y  los  celos 
están  pintados  de  mano  maestra  en  El  Tetrarca  de  Jerusá- 
ien,  cuyo  protagonista,  Heredes,  bien  puede  competir  con 
el  Ótelo  de  Shakespeare;  del  amor,  que  es  )a  base  de  sus  pre- 
-ciosas  comedias  de  costumbres,  se  encuentra  un  ejemplo 
verdaderamente  sublime  en  Amar  después  de  la  muerte,  que 
es  uno  de  sus  mejores  dramas.  Por  otra  parte,  los  planes  de 
"Calderón  son  regulares  y  perfectos  y  revelan,  no  sólo  que  sos 
<5ombinaciones  están  bien  meditadas  y  dispuestas  con  inge- 
nioso artiñcio,  sino  que  era  maestro  en  el  manejo  de  la  trama 
y  en  el  conocimiento  de  los  recursos  escénico»  de  mejor  efecto 
en  lo  cual  no  admite  competencia.  El  buen  enlace  de  sus 
obras,  el  interés  siempre  creciente  que  despierta  la  acción, 
la  naturalidad  del  desenlace,  todas  son  bellezas  artísticas  de 
isubido  precio  que,  juntaraiente  con  las  dotes  que  revela  de 
gran  estilista,  de  inspiradísimo  poeta,  adornado  de  una  exu- 
berante y  rica  fantasía  y  de  un  gran  corazón,  hacen  olvidar 
las  faltas  en  que  algunas  veces  incurrió.  Uñase  á  todo  lo  que 
llevamos  dicho  un  gran  conocimiento  del  corazón  humano» 
^n  carácter  grandemente  observador  é  intuitivo  y  un  saber 


5S4  ÉPOCA  SBOUNDA. 

nada  vulgar,  y  tendremos  una  idea  sumaria  de  las  grande» 
dotes  dramáticas  de  Calderón  y  de  la  belleza  y  alta  importan- 
cia de  sus  producciones. 

Tócanos  ahora  tratar  de  los  defectos  que  con  más  ó  menos 
(lindamento  se  achacan  al  teatro  de  Calderón.  Consisten  es- 
tos principalmente  en  la  monotonía  de  los  caracteres,  en  la 
ftilta  de  verdad  y  en  los  anacronismos  de  que  están  sembra- 
dos sus  dramas  históricos,  en  la  escasez  de  moralidad  que  re- 
velan sus  fábulas  y  en  su  demasiada  complacencia  con  el 
mal  gusto  de  la  época. 

Respecto  á  la  monotonía  de  los  caracteres,  la  acusación 
es  harto  ligera  y  carece  de  fundamento,  por  lo  que  ni 
siquiera  merece  refutarse  (1).  No  puede  decirse  lo  propia 
respecto  de  la  acusación  segunda.  Que  faltó  á  la  verdctd  his- 
tórica y  geográfica  y  cometió  grandes  anacronismos  no  pue- 
de negarse,  y  la  verdad  es  que  en  este  punto  no  basta  para 
disculpar  á  Calderón  contestar  que  no  hacia  más  que  seguir 
la  costumbre  de  los  demás  dramáticos  y  amoldarse  al  gusto 
del  público.  Si  tenia  el  talento  y  la  instrucción  suficientes 


(1)  Aun  tratándose  de  las  comedias  de  capa  y  espada,  en  ^e  pndier» 
tener  más  visos  de  fnndamento  la  acusacioo,  hay  ligereza  evidente  y 
£alta  de  verdadera  crítica  en  hacerla,  pues  esa  monotonia,  más  aparento^ 
que  real,  es  debida  á  la  índole  misma  de  las  expresadas  comedias,  cn-^ 
yos  personajes,  tomados  generalmente  déla  clase  media  de  la  sociedad, 
tenían  por  uierza  que  parecerse,  en  la  vida  exterior  al  menos,  toda  vez 
que  los  individuos  de  dicha  clase  se  ajustan  más  que  los  de  ninguna 
otra  á  reglas  convencionales.  Aun  así  y  todo,  dentro  del  género  de  co- 
medias de  que  tratamos  se  notan  caracteres  muy  diferentes  entre  si, 
como  sucede,  por  ejemplo,  con  el  D.  Alonso  de  No  hay  burlas  con  el 
amor  y  el  D.  Manuel  de  La  Dama  duende  y  con  la  Margarita  de  Para 
vencer  amor  querer  vencerle  y  la  Doña  Clara  de  Mañanas  de  Abril 
y  Mayo,  En  la  comedia  titulada:  ¿Cuál  es  mayor  perfeccmt^  nos  pre- 
senta el  poeta  tres  caracteres  distintos:  la  necia,  la  discreta  y  la  indi 
furente.  Por  supuesto  que  respecto  de  los  demás  dramas  la  acusación 
que  nos  ocupa  ni  remotamente  tiene  vi^s  de  fnndamento.  En  e)  titnlada. 
No  hay  cosa  como  callar,  presenta  otros  tres  caracteres  también  dife- 
rentes: el  hijo  calavera,  el  padre  recto  y  la  dama'  libre.  No  hay  para 
qué  recordar  los  grandes  y  distintos  caracteres  que  pinta  en  sos  ooras 
magistrales,  como  el  Segismundo  de  La  Vida  es  sueño  el  Herodes  y  ift 
Marienne  de  El  Tetrarca,  el  D.  Lope  y  el  Crespo  de  El  Alcalde  de  Za- 
lamea, el  Cipriano  y  la  Justina  de  El  Mágico  prodigioso  y  otros  mu-- 
chos  por  el  estilo. 
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para  \r  por  el  buen  camino,  debió  hacerlo  sin  miramiento 
Biguno,  máxime  cuando  no  se  nos  alcanza  lo  que  pudieran 
ganar  sus  dramas,  como  dice  el  Sr.  Hartzenbusch,  con  con- 
Tertir  á  Jerusalen  y  á  Ménfls  en  puertos  de  mar  (como  hace 
en  el  Tetrarca)^  suponer  acaecidas  en  esta  última  ciudad  la 
muerte  de  Marco  Antonio  y  Cleopatra,  llevar  hasta  Ménfls  á 
Octavio,  mandar  que  desde  Jafa  le  trajesen  allí  á  Herodes, 
como  si  fuera  un  viaje  de  cuatro  leguas  y  luego,  sin  mayor 
motivo  que  antes,  ir  él  con  Herodes  á  Jerusalen.  Defectos 
de  tamaña  monta  bien  pudo  evitarlos,  y  el  no  haberlo  he- 
cho nunca  tendrá  disculpa  posible  ante  la  crítica  severa  é 
imparcial.  No  deja  también  de  tener  fundamento  el  cargo 
'que  se  dirige  á  Calderón  por  lo  que  respecta  á  la  falta  de 
moralidad  que  á  veces  se  nota  en  sus  fábulas:  no  habrá  en 
ellas  nada  que  ofenda  al  pudor  y  á  la  decencia;  pero  tam- 
poco son  morales  en  muchos  casos,  como  se  comprende  re- 
cordando A  secreto  agravio  secreta  venganza^  La  Devo- 
ción de  la  Cruz  y  otros  dramas  que  pudieran  citarse  (1). 
Por  lo  que  al  vicio  de  culteranismo  y  conceptismo  respec- 
ta, es  fundado  también  por  desgracia  el  cargo  que  se 
hace  á  Calderón,  pues  son  muchos  los  pasajes  en  que  pa- 
tentiza que  se  dejó  avasallar,  de  grado  ó  por  una  fuerz 
superior,  por  el  mal  gusto  de  la  época:  el  discreteo,  la  afee 
tacion,  la  ampulosidad  del  lenguaje  deslucen  con  írecuen 
cia  sus  mejores  obras,  como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  mis 
mo  drama  La  mda  es  sueño,  y  en  la  preciosa  comedia 
Casa  con  dos  puertas.  Es  lástima  que  quien,  como  Calderón, 
escribía  tan  preciosos  versos  como  los  que  en  sus  dramas 
abundan,  y  sabia  trazar  diálogos  tan  tiernos  y  íáciles, 
escenas  tan  delicadas  y    cuadros    tan  brillantes,    incu- 
rriese en  semejante  defecto;  pero  es  necesario  para  juz- 
gar debidamente  este  punto,  tener  en  cuenta  que  el  ex- 
presado vicio  era  tenido  en  la  época  de  Calderón,  según 


(1)  De  esta  falta,  sin  embargo,  do  es  responsable  Calderón,  sino  sii 
época.  Los  bárbaros  sentimientos  que  á  veces  se  reflejan  en  sus  obras, 
las  supersticiones  qae  suelen  afearlas,  las  costumbres  algo  libres  que 
representan,  eran  cosas  corrientes  en  su  tiempo,  y  él  no  bizo  mis  qua 
acomodarse  al  sentido  moral  de  entonces. 
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hemos  dicho  repetidas  veces,  como  una  virtud  sobresaliente^ 
y  que,  como  queda  indicado  al  tratar  de  Rojas,  el  conceptis- 
mo y  el  culteranismo  de  Calderón  se  diferencian  mucho  de  la 
que  hemos  visto  al  estudiar  la  poesía  lírica,  pues  en  cuanto- 
cabe  es  grato  y  muchas  veces  deleita  por  la  armonía,  brillo- 
y  sonoridad  de  la  versificación,  y  poi»  la  gracia,  galanura  y 
novedad  de  los  conceptos. 

Tal  es,  considerado  en  su  conjunto,  el  teatro  del  genio- 
extraordinario  que  heredó  de  Lope  de  Vega  el  cetro  de  la 
escena  española.  La  crítica  imparcial  no  podrá  menos  de^ 
rendir  siempre  un  tributo  de  profunda  admiración  á  quien 
tan  bizarramente  supo  rematar  la  dificil  y  vasta  obra  co- 
menzada por  el  Fénix  de  los  ingenios.  Si  á  este  cupo  la  glo- 
ria de  haberla  iniciado,  en  su  sucesor  hay  que  reconocer  el 
mérito  de  haberla  llevado  á  su  más  alto  grado  de  perfección 
y  grandeza.  Lope  y  Calderón  aparecerán  constantemente 
como  las  dos  grandes  figuras  de  nuestro  teatro.  Si  el  uno  es 
más  fecundo  y  más  rico  en  inventiva,  el  otro  es  más  artís^ 
tico  y  regular  en  sus  planes  y  más  profundo  en  sus  concep- 
ciones: Lope  representa  en  la  vida  de  la  escena  espaflola  el 
periodo  espontáneo,  y  Calderón  el  período  de  la  reflexión. 
Asi  es  que  el  primero  apenas  desflora  los  asuntos,  mientras 
que  el  segundo  los  profundiza  y  desentraña  vigorosamente: 
Lope  se  deja  arrebatar  por  su  riquísima  fantasía  y  Calderón 
se  syjeta  al  juicio  y  la  razón.  Si  en  Lope  hay,  como  sucede 
en  la  edad  de  la  adolescencia,  más  corazón,  más  ternura  y 
sencillez,  en  Calderón  se  descubre  el  período  de  virilidad  y 
de  la  madurez,  y  se  encuentra  más  sentido  y  maestría  y  más 
pensamiento.  El  mérito  de  Lope  hace  subir  de  punto  el  mé- 
rito de  Calderón,  pues  éste  nos  parece  más  grande  por  ha- 
berle precedido  el  fíl  Fénix  de  los  ingenios,  del  cual  viene  á 
ser  como  el  más  acabado  y  brillante  complemento.  Calderoa 
es  la  inspiración  poética  y  el  pensamiento  filósóiflco,  unídos^ 
en  racional  y  armónico  consorcio,  del  que  resulta  esa  gran- 
diosa galería  de  producciones  que  han  inmortalizado  su- 
nombre,  y  que  tanta  fama  y  gloria  han  dado  á  la  escena  es- 
pañola, más  todavía  que  por  las  preciosas  galas  artísticas 
eon  que  aparecen  exornadas,  por  la  nueva  dirección  y  graa 
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desarrollo  que  al  teatro  imprimieron,  animándolo  del  espí- 
ritu de  lo  transcendente  y  dotándole  de  una  nueva  forma 
artística  más  esmerada  y  bella  que  la  de  Lope,  y  más  en 
armonía  con  las  exigencias  de  los  tiempos  de  Calderón  (1). 


LECCIÓN  XLV. 


Prosigue  el  estudio  de  Calderón.— Tragedias  de  este  ingenio  y  con- 
cepto en  que  debe  tomarse  esa  palabra  en  nuestro  teatro.— Calde- 
rón como  poeta  trágico.— Examen  de  sus  tragedias  tituladas:  El  ma- 
yor monstruo  los  celos,  A  secreto  agravio  secre  ta  venganza  y  El  mé- 
dico de  su  Tidnra.— Indicaciones  sobre  otras  tragedias  de  Calderón. 
—Sus  dramas  propiamente  dichos:  manera  como  que  cultivó  el  drama 
filosóflco,— Examen  de  La  vida  es  sueño  y  El  mágico  prodigioso.-^ 
Dramas  religiosos  de  Calderón:  indicaciones  respecto  del  titulado 
La  devoción  de  la  Cruz  y  de  algunos  otros  del  mismo  carácter. — 
Breves  indicaciones  sobre  los  dramas  históricos.- Dramas  noveles- 
cos de  Calderón:  examen  de  El  Alcalde  de  Zalamea. —Mención  de  al- 
gunas obras  correspondientes  al  mismo  género. 

Después  de  las  consideraciones  generales  que  dejamos 
hechas  acerca  de  Calderón  y  su  teatro,  corresponde  decir 
algo  respecto  de  cada  uno  de  los  géneros  dramáticos  que  cul- 
tivó tan  insigne  poeta. 

Siguiendo  la  clasificación  ya  establecida,  empezamos  por 
las  tragediaSy  acerca  de  las  cuales  lo  primero  que  hay  que 


(1)  Las  magníficas  fiestas  celebradas  en  España  y  principalmente  en 
Madrid,  en  Mayo  de  1881  para  conmemorar  el  segundo  centenario  de  la 
muerte  del  insigne  é  inmortal  dramaturgo,  dan  testimonio  de  la  estima- 
ción en  que  hoy  se  tiene  el  grandioso  teatro  de  Calderón,  quien  ha  me- 
recido á  la  posteridad  el  homenajede  admiración  más  graoue  que  pueda 
tributarse  á  un  hombre,  y  declaran  elocuentemente  que  no  nos  hemos 
excedido  el  encomiar  de  la  manera  que  acabamos  de  hacerlo,  el  mérito 
del  teatro  calderoniano.  Las  briUantes  fiestas  á  que  nos  referimos,  que 
siempre  recordarán  con  orgullo  los  amantes  de  las  letras  y  las  glorias 
patrias,  son  la  mejor  apoteosis  que  pudiera  idearse  de  Calderón,  de 
quien  tanto  se  ha  escrito  con  motivo  de  ellas,  no  sólo  dentro  sino  tam 
bien  ÍUera  de  España. 
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decir  es  que  ni  Calderón,  ni  ninguno  de  nuestros  dramáticos 
de  la  época  literaria  en  que  nos  ocupamos,  escribieron  tra- 
gedias en  el  sentido  que  los  clásicos  dan  á  este  género  de 
producciones.  Trataron,  sí,  asuntos  trágicos,  pero  sin  excluir 
el  elemento  cómico,  ni  encerrarse  en  las  formas  que  hasta 
hace  poco  han  parecido  propias  de  semejante  clase  de  com- 
posiciones. 

En  este  sentido,  es  Calderón  el  más  trágico  de  los  poetas 
de  nuestro  teatro,  pues  en  ningún  otro  es  tan  grande  la 
exaltación  á  que  llega  la  pasión  en  las  producciones  de  esta 
índole,  en  las  cuales  todos  los  personajes  obran  y  discurren 
exaltada  y  violentamente;  y  á  pesar  de  ello,  el  poeta  encuen- 
tra medios  naturales  para  que  de  la  colisión  de  exajerados 
afectos,  nazca  una  acción  verdaderamente  dramática.  Las 
obras  trágicas  de  Calderón  se  distinguen,  además  que  por 
estas  circunstancias,  por  los  trozos  admirables  que  contie- 
nen de  pasión  y  sublimidad,  llenos  de  un  grande  y  bellísimo 
lirismo. 

Que  Calderón  hizo  verdaderas  tragedias,  lo  prueban  sus 
obras  tituladas  El  mayor  monstruo  los  celos  y  A  secreto 
agravio  secreta  venganza  y  El  médico  de  su  honra,  en  las 
que  el  elemento  trágico  raya  á  gran  altura. 

La  primera,  que  también  lleva  el  nombre  de  El  Tetrarca 
de  Jerusalen,  y  corresponde  al  grupo  de  las  históricas,  so- 
bresale en  dicho  sentido  y  por  su  gran  originalidad.  Hé  aquí 
su  argumento,  fundado  en  la  narración  hecha  por  Flavío  Jo- 
sefo  de  los  horribles  celos  de  Herodes,  Tetrarca  de  Galilea: 

Este  aparece  en  la  escena  lleno  de  inquietud  á  causa  de 
una  predicción  que  le  han  hecho  de  que  habia  de  matar  con 
su  propia  daga  lo  que  más  quiere  en  el  mundo,  y  de  que  Ma- 
rienne,  su  esposa,  ha  de  ser  devorada  por  el  más  fiero  y 
terrible  de  los  monstruos.  Herodes  ama  con  gran  pasión  á 
Marienne,  que  es  dechado  de  virtud  y  de  hermosura,  y  as- 
pira por  ella  nada  menos  que  al  dominio  del  mundo,  que  & 
la  sazón  se  disputaban  Marco  Antonio  y  Octavio.  Descubre 
éste  los  proyectos  del  Tetrarca  y  le  manda  presentarse  eo 
Egipto  á  dar  cuenta  de  su  gobierno.  Al  presentarse  Herodes 
á  Octavio  encuentra  ai  César  desesperadamente  enamorado 
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de  Marienne,  y  la  imagen  de  ésta  multiplicada  por  todas  par- 
tes, pues  en  el  botín  de  la  derrota  de  Marco  Antonio  se  en- 
contró un  retrato  de  ella.  Los  celos  de  Herodes  llegan  aquí 
á  su  último  extremo,  sobre  todo  al  ver  que  Octavio  se  pre- 
para á  ir  á  Jerusalen:  entonces  da  orden  al  anciano  Filipo 
para  que  en  el  caso  de  que  él  muera,  mate  á  Marienne,  pero 
sin  que  ésta  sepa  que  su  esposo  es  el  que  la  hace  morir,  para 
que  no  le  aborrezca  en  el  instante  de  espirar.  Marienne  des- 
cubre semejante  proyecto,  y  al  acercarse  Octavio  á  Jerusa- 
len le  pide  que  conserve  la  vida  de  su  esposo;  y  una  vez  con- 
seguida esta  gracia  se  encierra  con  éste  en  lo  último  de  pa- 
lacio, y  allí  sola  con  él  y  llena  de  amor  y  de  resentimiento» 
le  echa  en  cara  su  designio  de  asesinarla  y  le  anuncia  que 
desde  aquel  instante  va  á  retirarse  á  una  soledad  con  sus 
doncellas  y  pasar  su  existencia  en  viudez  y  perpetuo  llanto. 
Pero  aquella  misma  nbche  consige  Octavio  penetrar  en  su 
retiro  para  salvarla  de  la  violencia  de  su  esposo;  niégase 
ella  á  darle  crédito,  declarando  que  Herodes  es  incapaz  de 
atentar  á  su  existencia,  y  le  defiende  y  se  defiende  á  sí  pro- 
pia con  valor  que  raya  en  heroísmo.  Por  último,  huye,  Octa- 
vio la  persigue;  y  en  este  momento  se  presenta  Herodes,  los 
sigue,  sobreviene  una  lucha,  Marienne  apaga  Ists  luces  y  á 
poco  cae  muerta  de  una  puñalada  que  á  Octavio  dirigía  su 
osposo:  la  profecía  queda  en  un  todo  cumplida,  y  Herodes, 
al  reparar  en  lo  que  ha  hecho,  se  va  á  una  torre  desde  la  que 
se  arroja  al  mar  (1). 

Tal  es  el  argumento  de  El  mayor  monstruo  los  celos,  que 
como  se  ve  tiene  grandes  semejanzas  con  el  Ótelo  de  Sha- 
kespeare, si  bien  el  carácter  pintado  por  Calderón  es  más 
trágico  que  el  de  éste,  pues  Ótelo  mata  á  Desdémona  con 
pruebas  bastantes  (aunque  calumniosas),  mientras  que  He- 
rodes sólo  tiene  celos  de  que  después  de  su  muerte  pueda 
otro  poseer  á  Marienne:  ésta,  por  otra  parte,  nada  tiene  que 


(i)  No  ha  sido  sólo  Calderón  el  que  ha  tratado  en  el  teatro  este 
asunto:  algunos  dramáticos  extranjeros  y  nacionales  han  escrito  so- 
bre él,  debiendo  citarse  entre  los  últimos  á  Tirso  de  Molina,  autor 
de  La  Vida  y  muerte  de  Herodes,  drama  que  aunque  inferior  al  de 
Calderón,  encierra  bastantes  bellezas. 
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envidiar  á  Desdémona  en  amor  y  abnegación.  «Herodes» 
Ddice  un  escritor  (1),  es  el  modelo  de  los  amantes  ideales. 
«Sentado  sobre  el  trono  de  Judea,  todavía  no  se  considera 
»d¡gno  de  poseer  á  su  esposa.  Marienne,  dice,  es  la  produc- 
?)Cion  más  perfecta  de  la  naturaleza;  solamente  el  que  sea 
»dueño  del  mundo  merece  su  mano.»  Por  eso  sus  celos  tie- 
nen  un  carácter  particular,  algo  de  profético  y  de  sublime- 
mente feroz  á  un  tiempo:  Herodes  no  tiene  motivo  para  sos- 
pechar que  Marienne  lesea  inñel,  ni  nadie  ha  aguijoneado 
sus  celos,  ni  Octavio  la  ha  visto  todavía,  y  sin  embargo,  mán- 
dala matar  porque  teme  que  ha  de  cautivar  á  su  vencedor. 
No  está  exenta  de  defectos  esta  obra:  los  chistes  del  gracioso 
destruyen  en  mucha»  partes  el  efecto  trágico,  y  los  episo- 
dios y  pormenores  en  que  abunda  la  hacen  pesada.  Si  la 
versificación  es  robusta  y  el  lenguaje  puro  y  vigoroso ,  el 
estilo  peca  en  muchas  ocasiones  de  artificioso,  hinchado  y 
►  conceptuoso.  Por  de  contado  que  las  inexactitudes  históri- 
cas y  geográficas  no  faltan  en  esta  obra,  la  cual  es,  á  pesar 
de  los  defectos  apuntados,  una  de  las  más  interesantes,  en 
su  género  la  primera,  de  nuestro  teatro  antiguo. 

No  menos  carácter  trágico  tiene  la  obra  titulada  A  secre- 
ta agraoio  secreta  venganza,  que  corresponde  al  grupo  de 
las  novelescas  y  se  funda  en  el  modo  como  en  la  época  de 
Calderón  se  entendían  el  honor  y  la  moral,  y  en  el  deseo  de 
poner  el  escarmiento  allí  donde  el  crimen  se  presenta,  Don 
Lope  de  Almeida,  que  es  el  protagonista,  sospecha  que  su 
esposa  doña  Leonor  le  engaña  con  un  D.  Luis  que  la  amó  en 
sus  juventudes.  Busca  pruebas  y  encuentra  en  efecto  algu- 
nas, y  ligereza  y  no  muy  buenos  propósitos  en  su  esposa  que, 
aunque  no  había  llegado  á  hacerlo,  había  consentido  ya  en 
deshonrarle.  Esto  le  basta.  Teniendo  D.  Luis  que  pasar  un 
lago  para  ir  á  ver  á  su  amante,  le  espera  con  una  góndola, 
le  mete  en  ella,  hace  zozobrar  al  barco  y  en  medio  de  las 
olas  le  da  muerte.  Después  se  sale  á  nado,  va  á  su  casa,  mata 
también  á  su  miyer  y  pega  fuego  al  edificio.  Así  hace  creer 


(1)    D.  Manuel  Bernardino  García  Suelto.  Cow^áía^  escogidas  de 
Calder^n^  t.  II. 


EDAD    MODBRNA.  571 

que  las  dos  muertes  han  sido  casuales.  El  rey  y  un  tal  don 
Juan,  que  era  amigo  de  D,  Lope  y  amigo  muy  celoso  del  ho- 
nor de  este,  sospechan  la  verdad  porque  tienen  motivo  para 
ello,  y  aprueban  en  silencio  los  dos  homicidios. 

De  seguro  que  hoy  nadie  aprobarla  la  conducta  de  D.  Lope 
de  Almeida;  pero  en  la  época  de  Calderón  para  todo  el  mundo 
era  cosa  corriente.  Todas  las  Caltas  contra  el  honor  debían 
ser  castigadas  por  el  mismo  ofendido,  particularmente  las 
que  eran  hijas  del  etdulterio;  por  esta  razón,  la  acusación  de 
inmoral  que  algunos  lanzan  contra  este  drama,  no  tiene  ra- 
zón de  ser,  pues  al  hacerlo  se  olvida  lo  que  al  hablar  en  ge- 
neral de  este  defecto  imputado  al  teatro  de  Calderón,  se  ha 
dicho  más  arriba.  A  secreto  agravio  secreta  venganza  es  un 
drama  moral  que  en  su  época  no  rechazaban  ni  aun  los  ca- 
tólicos más  decididos:  es  la  encarnación  del  honor  castella- 
no de  aquellos  siglos. 

Considerando  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  admira  este 
drama  por  la  sencillez  de  su  acción,  en  la  cual  son  pocos  los 
personajes  y  los  lances,  y  por  el  grandísimo  interés  que  le  da 
el  carácter  de  don  Lope,mag¡stralmente  trazado,^  pues,  como 
dice  el  Sr.  Hartzenbusch,  es  uno  de  los  caracteres  que  trazó 
Calderón  con  más  grandeza  y  tino:  dulce,  expansivo,  gene- 
roso; amantísimo  desde  la  primera  escena,  tiernamente  ce- 
loso después,  terrible  en  su  venganza  luego,  nunca  la  digni- 
dad del  esposo,  del  hombre,  se  ha  pintado  más  alta:  celoso 
imponente,  achica  todo  lo  que  le  rodea.  Los  caracteres  de  Do- 
ña Leonor  y  D.  Luis  son,  como  debían  de  ser,  menos  intere- 
santes; el  de  D,  Juan  es  bueno  y  está  colocado  con  sumo 
acierto,  asi  como  el  del  rey,  que  habla  poco,  pero  siempre 
como  rey.  Las  impertinencias  del  gracioso,  algunos  versos 
impropios  puestos  en  boca  de  D.  Lope  y  Doña  Leonor,  varios 
rasabios  de  culteranismo  y  el  sobrado  disimulo  del  protago- 
nista después  de  la  catástrofe,  son  los  defectos  de  más  bulto 
do  que  adolece  este  interesantísimo  drama. 

Con  más  atroces  consecuencias  resulta  el  sentimiento  del 
honor  en  El  Médico  de  su  honra  (1),  cuyo  protagonista,  don 

(1)    Debió  inspirar  este  drama  á  Calderón  la  lectura  de  una  comedia 
de  Claramonte  titulada:  De  esta  agtsa  no  beberé. 
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llutierre,  manda  hacer  una  sangría  suelta  á  su  esposa,  doña 
Mercía,  por  creer  que  le  engaña  con  D.  Enrique  de  Trasta- 
mara.  D.  Gutierre  no  tiene  aquí  la  disculpa  que  el  D.  Lope  de 
A  secreto  agravio  secreta  vengangay  pues  nada  hay  que  dis- 
culpe la  muerte  dada  á  una  esposa  fiel  é  Inocente.  Y  sin  em- 
bargo, tan  encarnado  estaba  eTi  la  sociedad  este  sentimiento 
del  honor,  que  cuando  se  descubre  la  venganza  de  D.  Gutierre, 
el  rey  D.  Pedro  le  manda  casar  con  Doña  Leonor,  dama  con 
quien  antes  habia  tenido  relaciones^  y  aunque  él  dice  que  su 
mano  está  ensangrentada  por  haber  lavado  de  tan  terrible 
modo  su  honra,  Doña  Leonor  no  sólo  la  acepta,  sino  que  dis- 
culpa y  alaba  la  acción  de  D.  Gutierre,  que  considera  lícita  y 
justa:  tal  era  la  exaltación  á  que  habia  llegado  este  senti- 
miento, que  tan  gran  valor  tiene  en  el  teatro  calderoniano. 

Varias  otras  trajedias,  así  religiosas  como  profanéis,  é  his" 
tóricas  como  novelescas,  escribió  Calderón;  entre  ellas  me 
recen  especial  mención  las  tituladas:  Amar  despties  déla 
muerte^  sentido  y  doloroso  drama  en  que  se  presenta  un  su- 
blime y  puro  ejemplo  de  amor;  El  Principe  constante  (1), 
que  es  de  las  mejores  y  más  bellas  que  salieron  de  la  pluma 
de  Calderón;  El  pintor  de  su  deshonra,  en  que  una  joven  hace 
de  su  honor  valiente  y  heroica  defensa,  y  Las  tres  justicias 
en  una,  que  es  también  una  producción  notable  (2). 

Viniendo  ahora  á  los  dramas  propiamente  dichos,  nos  fija- 
remos primeramente  en  los  ñlosóflcos  (ideales  6  morales,  se- 
gún varios  críticos),  que  nadie  cultivó  con  el  éxito  que  Calde- 
rón. Esta  clase  de  dramas,  que  en  el  teatro  del  poeta  que  nos 
ocupa  aparece  estrechamente  ligada-  con  el  drama  religioso, 
hasta  el  punto  de  confudirse  con  él  frecuentemente,  tiene  por 
objeto  y  fin  exclusivo  demostrar  alguna  proposición  metaft- 


íl)  La  trajedia  El  principe  constante  está  sacada  de  la  Crónica  de 
Juan  Aivarez  y  Rui  de  Pina,  y  la  tradujo  al  francés  M.  Damas-Hinard. 

(2)  La  Oran  Cenobia,  que  fué  imitada  en  francés  por  Quinaut  (1650) 
con  el  título  do  Le  fantome  amoureux;  Los  cabellos  de  Absalon,  que 
es  una  recomposición  de  la  comedia  de  Tirso  titulada  La  venganza  de 
Tamar,  de  la  que  copia  un  acto  entero;  La  Hija  del  aire;  La  cisma  de 
Inglaterra,  y  El  monstruo  de  la  fortuna^  son  también  verdaderas  tra- 
jedias escritas  por  Calderón,  esta  ultima  en  colaboración  con  Montal-> 
van  y  Rojas. 
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sica^  ó  dar  en  la  escena  cuerpo  á  una  idea  abstracta,  es  decir, 
presentar  en  el  teatro  algunos  de  los  grandes  problemas  del 
espíritu  que  más  se  relacionan  con  la  existencia  humana.  En 
este  concepto,  el  género  dramático  á  que  nos  referimos  tiene 
una  importancia  y  una  trascendencia  grandes  y  una  signi- 
ficación interesantísima;  puesUeva  al  teatro  el  espíritu  filo- 
sófico-didáctico  en  su  más  alto  sentido,  juntamente  con  la 
idea  del  romanticismo  en  su  más  bella  y  noble  expresión. 
Calderón,  al  cultivar  este  género  de  la  manera  que  lo  hizo, 
y  al  llevar  á  las  demás  clases  de  dramas  el  espíritu  filosófico- 
didáctico^  vino  á  completar,  mejorándolo  y  embelleciéndolo 
extraordinariamente,  el  sistema  iniciado  en  el  teatro  por 
Alarcon  y  Roj€us,  y  á  ponerse  á  la  altura  del  más  grande  de 
los  dramáticos  de  la  época  moderna,  de  Shakespeare. 

El  inmortal  y  tan  conc»cido  drama  La  vida  es  sueño, 
pone  de  manifiesto,  de  una  manera  clara  y  evidente,  la  ver- 
dad de  esta  afirmación.  Reputado  como  la  obra  maestra  del 
Principe  de  los  dramáticos  españoles  (1),  es  una  elocuente  y 
grandiosa  muestra  del  drama  filosófico  en  su  más  amplio  y 
elevado  concepto,  y  de  lo  mucho  que  puede  conseguirse  en 
el  teatro  armonizando  el  sentimiento  poético  y  la  verdad 
filosófica.  «Poner  de  relieve  la  vanidad  del  mundo  y  sus 
pompas,  y  la  necesidad  de  sujetar  los  actos  de  la  vida  á  esta 
consideración  de  lo  fugaz  y  transitorio  de  la  existencia  hu- 
mana,» es,  como  dice  et  Sr.  Canalejas,  el  pensamiento  que 
ha  dado  vida  á  tan  admirable  concepción;  pensamiento  mo- 
ral y  religioso  que  entraña  el  problema  pavoroso  y  constan- 
te que  tan  trabajada  trae  á  la  humanidad,  y  que  nace  de  la 
lucha  del  espíritu  eternamente  combatido  por  la  duda.  Obe- 
deciendo, pues,  á  este  elevado  pensamiento,  Calderón  se 
propuso  en  La  vida  es  sueño,  probar  que  las  dichas  munda- 
nales son  en  puridad  un  sueño;  que  no  porque  estemos  en- 


(1)  Todos  los  críticos  nacionales  y  extranjeros  convienen  en  esta 
afirmación,  por  lo  cual  es  indiscalpable  el  olvi  ;o  de  Tiknor  que  no  se 
ocupa  de  la  obra  maestra  de  Calderón,  al  paso  que  estudia  minuciosa- 
mente dramas  tan  ^dobles  como  El  Purgatorio  de  San  Patricio.  Es 
también  muy  extraño  que  sus  ilustrados  traductores  no  hayan  cuidade 
de  reparar  este  olvido  en  las  eruditas  ilustraciones  y  notas  que  acom-- 
pafian  á  la  obra. 
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cumbrados  nos  consideremos  felices,  pues  cuando  más  ele- 
vado se  cree  el  hombre  despierta  en  la  desgracia,  y  por  lo 
tanto,  que  no  estando  nunca  seguros  de  los  bienes  que  po- 
seemos, debemos  usar  de  ellos  con  moderación  y  templan- 
za. Prueba  también  el  poeta  que  la  educación  perfecciona 
las  facultades  humanas  y  las  purifica  de  todo  mal  instinto, 
y  que  la  experiencia  ilustra  á  los  hombres  y  los  alecciona 
para  la  vida.   * 

Para  desenvolver  todo  este  pensamiento  supone  Calderón 
que  Basilio,  Rey  de  Polonia,  tiene  un  hyo  llamado  Segis- 
mundo, nacido  bajo  los  más  funestos  auspicios,  el  que,  se- 
gún las  estrellas  hablan  revelado,  había  de  humillar  á  su 
padre.  Para  evitarlo,  enciérrale  éste  en  una  torre  oculta  en- 
tre peñascos,  donde  no  ve  más  que  á  Clotaldo,  su  ayo,  que  le 
custodia  y  le  instruye  en  las  ciencias,  si  bien  lo  tiene  vesti- 
do de  pieles  y  encadenado  como  á  una  fiera.  Más  entrado 
Segismundo  en  la  edad  adulta,  su  padre,  á  quien  le  acusa  la 
conciencia  del  mal  trato  que  l6  da,  resuelve  hacer  una  ex- 
periencia á  fin  de  ver  si  debe  darle  libertad  y  descubrirle 
su  linaje,  con  cuyo  fin  manda  que  le  den  un  narcótico,  y  Id 
lleva  á  palacio.  Al  despertar  Segismundo  de  su  letargo  y 
encontrarse  rodeado  de  cortesanos  y  tratado  cual  corres- 
pondía á  su  elevada  alucurnia,  sólo  obedece  á  sus  instintos 
brutales,  mostrándose  orgulloso,  colérico  y  vengativo:  arro- 
ja por  el  baleo  á  un  criado,  quiere  matar  á  Clotaldo,  insul- 
ta á  su  mismo  padre,  atrepella  á  una  dama  y  da  muestras 
de  llegar  á  ser  el  más  cruel  de  los  monarcas.  Su  padre,  cre- 
yendo que  así  lo  exige  el  bien  del  Estado,  le  vuelve  á  su  pri- 
sión valiéndose  del  mismo  narcótico,  para  que  al  despertíw 
se  crea  que  es  un  sueño  cuanto  le  ha  pasado.  Segismundo 
al  encontrarse  de  ouevo  en  su  primitiva  situación,  hace  tris- 
tes y  filosóficas  reflexiones  sobre  el  sueño  que  cree  haber 
tenido;  y  aunque  una  sublevación  le  coloca  otra  vez,  sacán- 
dole de  su  encierro,  en  el  camino  de  las  grandezas,  no  se 
envanece  ya  y  piensa  usar  con  moderación  de  su  nueva 
prosperidad,  por  temor  de  que  sea  también  otro  sueño.  Co- 
locado al  frente  de  la  sublevación  para  que  se  cumpla  su 
horóscopo,  ve  por  fin  á  su  padre  postrado  á  sus  plantas^  con 
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los  que  los  hados  quedan  satisfechos,  y  él  sometiéndose  al 
rey,'da  muestras  de  ser  un  príncipe  magnánimo  y  generoso  (1). 
Tal  es,  en  suma,  el  argumento  de  La  vida  es  sueño,  cuyo 
protagonista  es  un  carácter  universal  trazado  con  sin  igual 
maestría:  Segismundo  es  como  el  símbolo  de  la  vida  huma- 
na, cuyas  dos  grandes  situaciones  las  constituyen  la  ilusión 
y  el  escarmiento.  En  la  primera  parte  de  su  vida,  Segismun- 
do no  obedece  más  que  á  sus  indómitas  pasiones,  ni  oye  más 
que  aquello  que  le  lisongea:  su  vida  se  manifiesta  sólo  me- 
diante fenómenos  puramente  fisiológicos.  Cuando  después 
despierta  y  se  encuentra  de  nuevo  en  su  prisión,  su  existen- 
cia, ¡lustrada  por  el  desengaño  y  por  la  razón  que  éste  em- 
pieza á  despertar,  se  abre  como  lozana  flor  á  la  vida  del 
espíritu;  ya  es  otro  hombre,  es  el  hombre  moral  en  vez  del 
sensual,  el  hombre  de  la  razón  en  vez  del  hombre  del  ins- 
tinto brutal  (2).  El  desengaño  que  sufre  le  hace  concebir  el 


(1)  La  vida  es  sueño  fué  imitada  en  Francia  (1646)  por  Gilíes  de  la 
Tisonnerie,  con  el  título  de  Segismundo,  duque  de  Varsovia,  y  en  1732 
la  tradujo  el  dramático  francés  Boissy,  si  bien  con  alguna  libertad  que 
daña  á  lo  obra;  los  alemanes  Scharfenstein  y  Bertrand  !a  han  imitado 
también.  Según  el  Sr,  Lista,  Calderón  debió  hallar  el  pensamiento  de 
La  vida  es  sueño  en  un  cuento  de  las  Mü  y  una  noches  ^  en  el  que  un 
príncipe,  por  entretenimiento,  hace  que  embriaguen  á  un  mendigo: 
que  cuando  despierte  se  le  haga  creer  que  es  monarca  durante  un  dia; 
y  que  vuelto  á  embriagar,  se  le  restituya  á  su  estado  de  miseria .  Cal- 
derón tenia  35  años  apenas  cuando  escribió  La  vida  es  sueño,  y  á  los  73 
escribió  un  auto  con  el  mismo  titulo,  en  el  cual  se  encuentra  el  mismo 
pensamiento,  la  misma  intención  filosófica  y  la  misma  galanura  en  la 
versificación  que  en  el  drama. 

(2)  Bn  la  primera  parte,  cuando  sólo  existe  el  hombre  fisiológico, 
Segismundo  se  expresa  de  este  modo: 

Todo  eso  me  causa  enfado; 
Nada  me  parece  justo 
En  siendo  contra  níi  gusto* 
Jomada  Ily  escena  lY. 

En  la  segunda  época,  cuando  la  razón  ya  reemplazando  al  instinto 
y  la  duda  le  hace  pensar  que  todo  es  sueño,  exclama: 

¿Qué  es  la  vida?  un  frenesí;  Y  el  mayor  bien  es  pequeño, 

¿Qué  es  la  vida?  una  ilusión,  Que  toda  la  vida  es  sueño. 

Una  sombra,  ana  ficción,  Y  los  sueños,  sueños  son. 

Jornada  II,  escena  X  VIII. 

No  pueden  expresarse  mejor  esas  dos  fiases  de  la  vida  humana. 


576  ÉPOCA  SBQUNDA. 

pensamiento  de  lo  fugaz  y  transitorio  de  los  bienes  y  goces 
de  la  vida  presente,  que  no  es  más  que  un  sueño,  pensa- 
miento moral  y  religioso  en  el  que  se  funda  el  drama  que 
nos  ocupa,  en  el  cual,  como  en  la  lección  anterior  hemos  di- 
cho, presenta  Calderón  toda  la  concepción  católica  de  la 
vida.  Sí  se  atiende  &  esto  y  á  la  grandeza  y  representación 
del  carácter  de  Segismundo,  y  no  se  olvida  que  el  catolicis- 
mo anima  todas  las  obras  de  nuestro  gran  dramático,  fuerza 
será  que  convengamos  de  nuevo  en  que  Calderón  es  el  Sha- 
kespeare español. 

En  efecto;  entre  estos  dos  grandes  dramáticos  y  sus  prin- 
cipales obras  hay  muchas  semejanzas,  como  puede  verse  en 
el  Hamlet  y  La  vida  es  sueño,  en  cuyas  dos  grandiosas  con- 
cepciones hicieron  Shakespeare  y  Calderón  realidad  de  la 
vida  de  la  ficción  dramática,  encumbrando  á  elevada  fllosofia 
el  sentimiento  poético.  En  ambas  obras,  cuyos  protagonistas 
(Hamlet  y  Segismundo)  son  de  los  caracteres  más  grandes  y 
atrevidos  que  han  producido  las  modernas  literaturas,  se 
tiende  á  la  solución  de  un  mismo  problema,  aunque  mirado 
en  distinta  fase,  cual  es  el  de  presentar  la  eterna  lucha  del 
hombre  combatido  por  la  duda.  Otra  de  las  semejanzas  que 
existen  entre  Hamlet  y  Segismundo  es  la  de  que  ambos  per- 
sonajes son  las  más  legitimas  producciones  del  arte  román- 
tico, no  habiendo  nada  en  lats  literaturas  clásicas  que  se  les 
parezca.  Ya  lo  hemos  dicho  en  la  lección  precedente:  los  ca- 
racteres del  teatro  de  Calderón  son  tipos  tan  eternos,  tan 
universales,  tan  verdaderos  y  tan  vivos  como  los  que  pinta 
Shakespeare,  y  aquí  estriba  principalmente  la  semejanza 
entre  ambos  dramáticos,  si  bien  Shakespeare  es  más  huma- 
no, más  realista  y  más  profundo,  mientras  que  Calderón 
es  más  misterioso  y  terrible,  más  arrebatado  y  más  in- 
menso. 

Calderón  se  distingue,  por  otra  parte,  de  Shakespeare,  en 
su  sentido  eminentemente  católico,  como  más  de  una  vez 
hemos  dicho.  La  vida  es  sueño  es  el  poema  del  excepticis- 
mo,  pero  este  excepticismo  se  detiene  á  las  puertas  del  cielo. 
Segismundo  duda  como  Hamlet,  pero  su  duda  no  llega  á  lo 
infinito  y  á  lo  divino  como  la  de  éste,  y  es  que  el  uno  se  acer- 
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ca  más  que  el  otro  a)  hombre  de  la  realidad.  Segismundo  di- 
ce que  esta  vida  es  un  sueño^  pero  no  afirma  con  Hamlet  que 
móWr  es  dormir.  Tales  son  las  diferencias  más  capitales  en- 
tre ambos  personajes,  representaciones  muy  elevadas  de  la 
dada  y  encarnaciones  de  un  alto  principio  moral  y  filo- 
sófico. 

Para  concluir  el  examen  que  hacemos  de  La  vida  es  sueño, 
diremos  que  en  todo  el  drama  abunda  mucho  el  lirismo,  par- 
ticularmente en  los  monólogos,  pues  nadie  como  Calderón 
mua^tra  mayor  energía  en  los  trozos  Ifricos.  Por  esta  razón 
incurre  en  el  defecto  de  culteranismo,  cuya  adjetivación  re- 
cargada y  violenta  acepta;  pero  diferenciándose  délos  verda- 
dero culteranos  en  que  su  lenguaje  es,  por  punto  general, 
gallardo,  de  donde  resulta  que  el  culteranismo  y  el  con- 
ceptismo de  esta  obra,  como  todo  el  de  Calderón,  es  de 
lo  más  selecto  que  encierra  nuestro  repertorio  dramático. 
Por  otra  parte,  la  buena  traza  del  plan  se  halla  embellecida 
en  el  drama  que  examinamos  por  las  excelentes  pinturas  de 
los  caracteres  qu^  el  poeta  da  á  conocer  con  mano  magistral, 
mediante  los  monólogos  que  pone  en  boca  de  sus  personajes, 
y  sobre  todo,  por  la  profundidad  y  alteza  del  pensamiento 
que  entraña. 

Otro  drama  filosófico  de  gran  mérito,  escrito  por  Calde- 
rón, es  el  titulado  El  Mágico  prodigioso,  no  tan  conocido 
.  del  público  como  el  anterior.  Al  parecer  es  una  comedia 
de  Santos,  por  lo  que  algunos  críticos  le  califican  de  religioso; 
y  como  en  realidad  no  puede  privársele  del  carácter  místico 
que  tiene,  y  el  tema  sobre  que  versa  su  argumento  tiene  tanto 
de  teológico  coma  de  metafisico,  según  ahora  se  verá,  enten- 
demos que  la  calificación  que  más  le  cuadra  es  la  de  ñlosóñeo- 
religioso;  por  eso  le  colocamos  entre  los  dramas  puramente 
fllosdñcos  y  los  religiosos  propiamente  dichos. 

Esta  obra  se  asemeja  mucho  en  algunas  de  sus  condicio- 
nes al  Fausto  de  Goethe,  y  aunque  como  hemos  dicho,  parez- 
ca una  comedia  de  Santos,  pues  los  protagonistas  son  San  Ci- 
priano y  Santa  Justina,  en  el  fondo  es  la  gran  concepción  de 
Goethe,  tal  cual  podia  imaginarla  un  español  católico  del  siglo 
XVII.  Su  argumento  se  reduce  á  presentar  en  escena  un  estu- 
ToMO  n.  37 
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diante  llamado  Cipriano,  lleno  de  dudas  acerca  de  la  natura- 
leza de  Dios,  á  quien  no  encuentra  en  el  paganismo.  El  demo- 
nio se  le  aparece  y  trata  de  aprovecharse  de  sus  dudas  para 
perderle;  peroléj  js  de  conseguirlo,  es  vencido  por  la  lógica  in- 
flexible de  Cipriano.  En  esto  llegan  desafiados  dos  amigos  de 
éste,  Lelio  y  Floro,  que  aman  á  Justina,  joven  huérfana  y  po- 
bre de  mucha  belleza,  que  los  ha  despreciado.  Impide  Cipriano 
el  desafio  y  se  ofrece  á  interceder  por  los  rivales  con  Justina. 
Va  á  casa  de  ésta,  se  enamora  de  ella  y  se  declara,  pero  Jus- 
tina rechaza  sus  pretensiones.  El  diablo  entonces  le  ofrece 
onseñarle  la  magia  y  proporcionarle  el  amor  de  Justina  con 
tal  de  que  le  entregue  su  alma.  Lo  pactan  así;  el  demonio  hace 
diversos  prodigios  para  probarle  su  poder,  y  trata  de  hacer 
caer  á  Justina  excitando  por  medio  de  fantasmas  su  sensua- 
lidad y  ofreciéndola  llevarla  á  donde  está  Cipriano.  Ella  se 
resiste  y  le  desconcierta  diciéndole  que  Dios  la  ayuda,  por  lo 
que  él  huye.  Toma  entonces  una  figura  fantástica  de  Justina 
y  la  entrega  á  Cipriano,  quien  al  abrazarla  ve  que  es  un  es- 
esqueleto.  Entonces  el  demonio  se  confiesa  vencido  por  el 
Dios  de  los  cristianos,  y  Cipriano  se  convierte  al  Cristianisnjo 
y  va  á  la  ciudad  donde  es  aprisionado  por  su  conversión 
(pues  la  acción  pasa  en  tiempo  de  Decio)  y  en  la  cárcel  halla 
á  Justina  presa  también  por  la  misma  causa.  Después  son  los 
dos  martirizados,  con  lo  que  concluye  el  drama  (1). 

Como  se  ve,  esta  concepción  es  en  su  fondo  análogo  al 
Fausto,  con  la  variación  propia  del  sentido  católico  de  Cal- 
derón. Cipriano  se  salva  por  la  fe  católica  y  no  por  el  propio 
esfuerzo,  y  Justina,  que  es  la  Margarita  del  poema  de  Goe- 
the, no  es  vencida,  porque  á  la  tentación  opone  su  firme 
voluntad  y  su  piadosa  entereza,  y  porque  se  halla  asistida 
de  la  gracia  (2).  El  demonio  de  la  obra  de  Calderón  es  som- 


(1)  El  Mágico  prodigioso  no  es  más  que  la  historia  de  San  Cipriano 
según  la  antigua  leyenda  de  que  se  valió  Milman  para  escribir  su 
Mártir  de  Antioquia. 

(2)  El  Mágico  de  Calderón  sólo  consiente  en  el  pacto  diabólico  por 
el  amor.  Justina  es  bella  y  candida  como  la  Margarita  de  Goethe,  pero 
resiste;  el  pensamiento  del  cielo  la  eleva  y  aparta  de  los  desvarios 
del  mundo.  Siente  íntimo  impulso  que  la  precipita  en  los  brazos  de 
su  amante,  pero  lucha  consigo  misma,  se  refugia  en  el  templo,  reza 
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%rio,  feroz,  terrible,  como  lo  pinta  el  Cristanismo;  es  el  dia- 
%lo  católico  y  no  la  abstracta,  irónica  y  fríamente  perversa 
personificación  del  mal  que  preseota  Goethe  en  el  Meñstó- 
teles  de  su  poema.  Pero  aparte  de  estas  naturales  y  lógicas 
Tariacion^s,  dado  el  seíitido  de  ambos  poetas,  no  puede  ne- 
garse la  semejanza  que  existe  entre  la  obra  de  Calderón  y  la 
de  Goethe. 

El  mérito  de  la  española  es  innegable.  No  podía  desen- 
volverse en  la  escena  de  mejor  manera  el  pensamiento  en 
que  se  funda,  á  saber:  «que  la  ciencia  sin  la  gracia  para  na- 
tia  vale;  la  gracia  no  ha  de  menester  ciencia  para  levan 
tamos  al  cielo  mismo.»  Las  figuras  de  Justina  y  Cipriano 
están  admirablemente  presentadas,  sobresaliendo  la  de  la 
primera  por  su  idealismo,  piedad  y  sencillez,  y  la  del  se- 
gundo  por  su  pasión  y  fé  en  la  ciencia. 

Al  tratar  de  los  dramas  religiosos  {misíicos  y  de  santos) 
Hue  escribió  Calderón,  fuerza  es  que  recordedlos  .lo  que 
antes  de  ahora  hemos  dicho  acerca  del  sentido  religioso  de 
este  gran  poeta,  dejando  el  insistir  sobre  este  punto  para 
la  lección  en  que  trataremos  de  los  autos  sacramentales, 
eon  los  cuales  no  es  dado  cofundir  los  dramas  que  al  pre- 
sente nos  ocupan. 

Veintidós  dramas  de  esta  clase  escribió  Calderón,  siendo 
uno  de  los  mejores  el  titulado  La  devoción  de  la  Crtiz,  dra- 
ma místico-romántico  de  carácter  legendario ,  pues  está 
basado  sobre  un  concepto  popular  repetidas  veces  ma- 
nifestado en  la  poesía  castellana  por  varios  escritores,  en- 
4re  ellos  Gonzalo  de  Berceo,  en  los  Milagros  de  la  Virgen^ 

con  fervor,  implora  los  divinos  auxilios.  Calderón  está  inspirado  por 

el  catolicismo  y  procura  hacer  triunfar  la  virtud Esta  creación 

de  Calderón  estaba  dentro  del   espíritu  de  una  sociedad   católica. 
(Theophilo  BvzgSí.—Estudos  da  Edade  Media,) 

Sobre  la  semejanza  que  existen  entre  estas  dos  obras  mag^istrales 
debe  consultarse  la  erudita  y  bien  pensada  Memx^la  acerca  de  El  Ma-- 
pico  prodigioso  de  Calderón  y  en  especial  sobre  las  relaciones  de  es- 
te drama  con  el  Fausto  de  -Qoethe^  escrita  por  D.  A..  Sánchez  I^oguel 
(Madrid,  1881).  Esta  interesante  obra  obtuvo  el  premio  en  el  Certamen 
abierto  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  para  conmemorar  el  Cen- 
tenario de  Calderón.  —También  debe  consultarse  el  trabajo  que  sobre 
el  mismo  asunto  y  con  la  profundidad  de  pensamiento  y  gallardía  de 
^orma  que  le  eran  peculiares,  escribió  Revilla  y  se  inserta  en  la  co- 
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y  D.  Alfonso  X,  en  sus  Cantigas,  Como  la  tendencia  que 
reíBerfa  dicho  drama  es  popular  y  consiste  en  la  manera  in- 
Tantil  de  concebir  el  sentimiento  religioso,  propia  de  núes* 
tro  pueblo,  ha  sido  muy  combatido  por  los  críticos,  sin  con- 
siderar las  diferenc'as  que  existen  entre  la  religión  y  el 
at-te.  Por  otra  parte,  la  crítica  ha  sido  aquí  con  Calderón  de-^ 
niasiado  rigurosa,  sin  tener  en  cuenta  que  al  escribirlo  era^ 
mozo  inexperto  que  apenas  contaba  diez  y  nueve  afios  de 
edad,  y  que  así  y  todo  La  devodon  de  la  Cruz  es,  como  dice 
el  Sr.  Escosura,  una  revelación  completa  del  naciente  genio 
del  entonces  futuro  autor  de  La  vida  es  sueño. 

Este  drama,  cuyo  pensamiento  se  halla  revelado  en  su 
mismo  título,  y  que  trata  de  probar  que  la  devoción 
de  la  Cruz  basta  para  salvar  al  hombre  más  culpable,  na 
está  exento  ciertamente  de  errores  y  de  defectos  graves. 
Esto  no  obstante,  admira  en  él  la  habilidad  con  que  están 
combinados  elementos  tan  incompatibles  como  la  fatalidad 
gentílica  y  la  libertad  cristiana.  Es  una  verdadera  leyenda 
romántica  llena  de  interés  y  de  situaciones  dramáticas  y 
aun  trágicas,  pero  hecha  con  escaso  miramiento  á  las  con- 
veniencias teatrales.  El  carácter  que  se  representa  en  el  pro- 
tagonista, que  es  el  del  bandolero  devoto,  era  muy  real  en 
aquella  época  y  está  pintado  con  corrección  y  vigor:  lo  mis- 
mo sucede  respecto  de  las  figuras  de  Curcio  y  Alberto,  no  pu- 
diendo  decirse  lo  mismo  de  la  de  Julia,  que  nos  parece  exage- 
rada en  el  crimen.  En  muchas  de  sus  situaciones  se  aseme- 
ja Ensebio  á  Edipo,  por  lo  que  el  Sr.  Escosura  dice  que  es  un 
Edipo  cristiano.  Como  defectos  de  arte,  los  de  más  bulto  de 
que  adolece  este  drama  consisten  en  la  excesiva  frecuencia 
de  los  cambios  de  lugar,  la  impropiedad  de  algunas  figuras, 
las  inconveniencias  y  temeridades  teí^trales  que  hay  en  va- 
rias escenas  y  el  conceptismo  y  culteranismo  en  que  abun- 
da. El  lenguaje  esif^ov  punto  general,  correcto  y  fácil  y  la 
versificación  fluida  á  veces.  En  suma:  La  devoción  de  la 
Cruz  es  un  drama  bien  sentido,  pero  Calderón  lo  escribicJ- 


leeocion  de  sus  Obras  á  que  nos  hemos  referido,  en  la  que  también 
se  halla  un  excelente  estudio  comparativo  entre  §alderon  y  Shake^ 
pears. 
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más  movido  por  la  iDSpiracion,  que  guiado  por  el  buea 
Juicio;  si  tiene  defectos  graves,  no  carece  de  grandes  be- 
llezas (1). 

Entre  los  demás  dramas  religiosos  que  escribió  Calderón, 
merecen  citarse  (dejando  aparte  los  que  tienen  el  carácter  de 
trajedias,  de  los  cuales  nos  hemos  ocupado  ya),  El  Purgato- 
rio de  San  Patricio,  Las  cadenas  del  demonio,  que  trata  del 
martirio  de  San  Bartolomé,  y  Los  dos  amantes  del  cielo,  que 
se  refiere  al  martirio  de  San  Crisanto  y  Setnta  Darla,  y  tiene 
oierto  carácter  filosófico:  en  ellos  se  revela,  como  en  los  an- 
teriores, el  gran  talento  metafísico-teológico  del  que  habia  de 
escribir  los  A  utos  sacramentales  para  la  villa  de  Madrid,  du- 
rante treinta  años  consecutivos. 

No  son  muchos  los  dramas  históricos  que  escribió  Calde- 
rón, ni  entre  ellos  los  hay  que  Sobresalgan  tanto  como  Isls 
obras  que  más  arriba  hemos  mencionado.  Las  armas  de  la 
hermosura,  El  sitio  de  Breda,  Judas  Macabeo,  y  El  segundo 
Scipion,  pueden  citarse  como  muestra  de  lo  que  en  este  gé- 
nero hizo  tan  insigne  vate. 

No  puede  decirse  lo  mismo  respecto  de  los  dramas  nove- 
lescos, á  cuya  clase  pertenece  El  A  lealde  de  Zalamea  (2),  dra- 
ma que  participa  algo  de  la  trajedia  (por  lo  que  algunos  lo 
han  calificado  de  drama  trájico),  en  cuanto  que  se  distingue 
por  el  grande  y  terrible  efecto  trágico  que  en  él  hay.  Distin- 
güese además  esta  obra,  porque  no  sólo  se  funda  en  el  honor 
con  todos  los  rigores  que  impone,  sino  que  es  como  una  sín- 
tesis perfecta  de  los  sentimientos  predominantemente  carac- 
terísticos del  pueblo  español  de  la  época  á  que  se  refiere,  se- 
gún puede  observarse  por  su  argumento,  que  es  como  sigue: 

Habiendo  entrado  una  compañía  de  soldados  en  el  pueblo 
de  Zalamea,  el  capitán,  D.  Alvaro  de  Ataide,  se  aloja  en  casa 
del  labrador  Pedro  Crespo,  de  cuya  hija  Isabel  se  enamora  §1 


(i)  La  Devoción  de  la  Cruz  ha  sido  tradacion  al  alemán  por  Schle- 
gel  y  al  francés  por  Damas-Hiñan. 

(2)  Pe  ha  supuesto  por  algunos  que  este  drama  se  funda  en  nn  he- 
cho verdadero,  y  de  aquí  el  que  lo  hayan  clasificado  como  histórico; 
pero  no  habiendo  fundamento  bastante  para  admitir  esta  opinión,  ha- 
bremos de  considerarlo  como  novelesco. 


S82  ÉPOCA  SEGUNDA. 

punto,  siendo  arrojado  de  la  habitación  de  la  joven  y  repren- 
dido agriamente  por  Crespo,  de  quien  jura  vengarse  robando^ 
y  violando  á  la  bella  Isabel.  La  roba,  en  efecto,  auxiliado  poi^ 
sus  soldados;  abusa  de  ella  torpemente  y  la  abandona  en  un 
1)osque,  en  el  cual  la  encuentra  su  padre.  Va  éste  á  casa  del 
capitán  que  habla  mudado  de  alojamiento,  y  le  ruega  que  le- 
f  levuelva  su  honra,  casándose  con  Isabel;  pero  como  el  capi- 
tán le  responda  con  desprecio  é  insultos,  Crespo  (nombrado^ 
recientemente  alcalde)  llama  á  los  labradores  que  consigo  ha- 
bía llevado  y  prende  y  forma  causa  á  D.  Alvaro.  Sabedor  del 
suceso  el  Maestre  de  Campo  é  inmediato  Jefe  del  capitán,, 
D.  Lope  de  Figueroa,  reclama  para  sí  el  preso  y  entabla  una 
violenta  disputa  con  el  alcalde,  que  se  muestra  tan  altivo 
como  él,  que  lo  era  mucho,  y  se  niega  rotundamente  á  entre- 
garle el  capitán.  Furioso  D.  Lope,  manda  á  sus  soldados  que 
incendien  el  pueblo;  pero  cuando  van  á  verificarlo  llega  Fe 
lipe  II,  y  oyendo  á  ambas  partes,  examina  el  proceso.  Con- 
vencido del  delito  de  D.  Alvaro,  pide  al  alcalde  el  reo  para 
castigarle;  más  Crespo  le  dice  que  el  castigó  está  ya  dado  y 
le  enseña  al  capitán  agarrotado.  Entonces  el  rey,  admirada 
de  la  firmeza  de  Crespo,  no  sólo  no  le  castiga,  sino  que  le 
hace  alcalde  perpetuo  de  Zalamea,  con  lo  que  concluye  el 
drama  (1).     . 

Sobresale  esta  obra,  dejando  á  un  lado  la  buena  traza  de 
la  fábula  y  lo  magistralmente  que  se  halla  conducida  la  ac- 
ción, por  la  pintura  de  los  caracteres.  Acerca  de  este  punta 
dice  Schacli  (2):  «Por  sus  caracteres  marcados  y  vivos  no  hay 
«drama  de  Calderón  que  aventaje  á  éste.  El  anciano  D.  Lope 
»de  Figueroa,  endurecido  y  áspero  por  sus  largas  campañas, 
«pero  humano  en  el  fondo; el  honrado  Pedro  Crespo  después, 
»representante  legítimo  del  labrador  español  en  su  figura 


(1)  El  Alcalde  ele  Zalamea  ha  sido  traducido  al  francés,  al  italiano 
y  dos  veces  al  alemán.  Los  críticos  extranjeros  lo  reputan  como  uno  de 
los  mejores  y  más  perfectos  de  Calderón:  véanse  los  juicios  acerca  de 
él  hechos  por  Schack,  Viel-Castel,  d'Esménard  y  otros.  De  él  ha  he- 
cho un  excelente  arreglo  el  eminente  poeta,  prematuramente  rohado 
jpor  la  muerte  á  las  letras  patrias,  D.  Aoelardo  López  de  Ayala. 

(2)  Historia  de  la  literatura  y  arte  dramático  en  España,  tomo  TIL 
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»más  noble,  flel  á  su  rey  y  á  su  obligacior ,  y  con  un  ánimo 
»de  fortaleza  invencible;  el  disoluto  y  altanero  capitán;  la 
»alegpe  vivandera  Chispa;  las  gallardas  y  graciosas  fisono- 
<rmías  de  Juan  é  Isabel,  y  en  fin,  los  diversos  soldados,  inmo- 
»rales  y  crueles,  pero  valientes...  hé  aquí  una  galería  de  las 
«figuras  más  varias  y  con  más  viva  verdad  trazadas,  que 
»pueden  mencionarse.»  Gran  originalidad  hay  en  todo  este 
drama  así  en  los  caracteres  como  en  la  manera  de  presentar 
las  situaciones,  siendo  el  desenlace  de  un  sabor  trágico  bas- 
tante subido,  con  la  circunstancia  de  que  el  castigo  no  repug- 
na á  pesar  de  ser  tan  terrible,  tanto  porque  corresponde  á  la 
magnitud  de  la  culpa,  por  lo  que  resulta  justificado,  cuanto 
porque  lo  impone  un  pobre  labrador  contra  la  voluntad  do 
un  hombre  de  posición,  poder  y  prestigio,  circunstancia  que 
cuadra  perfectamente  á  los  sentimientos  de  nuestro  pueblo. 
El  carácter  del  alcalde  Crespo  es  uno  de  los  más  nobles  y 
simpáticos  de  nuestro  teatro,  por  la  firmeza,  valor  y  energía, 
y  á  veces  por  la  razonable  moderación  con  que  este  personaje 
se  conduce.  El  sentimiento  del  honor,  juntamente  con  el  res- 
peto al  monarca,  se  revelan  en  este  drama  de  una  manera 
admirable,  reflejando  además  el  sentido  democrático  de  que 
más  de  una  vez  dieron  prueba  los  españoles  al  encontrarse 
frente  á  frente  de  los  reyes  y  los  poderosos. 

En  El  Alcalde  de  Zalamease  observa  una  vez  más  lo  que 
repetidamente  hemos  dicho  acerca  de  la  manera  de  com- 
prender el  honor  y  la  moral  de  los  tiempos  de  Calderón,  en 
los  que  se  entendía  que  era  lícita  la  venganza  cuando  á  lavar 
manchas  del  honor  se  encaminaba;  lo  de  tomarse  la  justicia 
por  su  manOy  era  uno  de  los  cánones  de  aquella  sociedad,  y 
por  eso  lo  vemos  puesto  en  práctica  á  cada  paso  en  el  teatro 
de  Calderón  y  demás  ingenios  de  su  época. 

A  la  misma  clase  que  el  El  Alcalde  de  Zalamea  pertene- 
cen los  dramas  titulados  Luis  Pérez  el  gallego  y  El  mejor 
amigo  el  muerto.  Un  castigo  en  tres  venganzas,  La  niña  de 
Gómez  Arias  y  otros  que,  como  ellos,  son  verdaderos  dra- 
mas fundados  en  puras  ficciones. 
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Concluye  el  estudio  de  Calderón.— Comedias  de  este  ingenio:  carácter  y 
condiciones  de  las  de  capa  y  espada  (de  caracteres,  costumbres,  intri- 
ga 6  enredo  y  figurón).— Indicaciones  sóbrelas  tituladas  Casa  con  dos 
pttertas  mala  es  de  guardar^  La  dama  duende  y  algunas  otras. — 
ídem  sobre  las  pastoriles.— Comedias  de  espectáculo  6  de  tramoya.— 
Mención  de  algunas  de  esta  ciase,  de  asuntos  caballerescos  y  mitoló- 
gicos.— Comedias  burlescas  ó  parodias:  su  carácter  y  condiciones  li- 
terarias; su  analogía  coa  el  género  bufo  moderno.— Zarzuelas  y  ópe- 
ras de  Calderón:  sus  condiciones.— Entremeses,  mogigangas  y  jáca- 
ras entremesadas.— Los  autos  sacramentales:  su  origen  y  períodos 
que  se  distinguen  en  su  existencia;  su  concepto  y  clasificación  como 
género  poético. — Auge  que  alcanzaron  y  forma  de  su  representación. 
Autos  de  Calderón:  juicio  general  acerca  de  ellos.— Indicaciones  so- 
bre algunos  de  los  principales,  y  mención  de  otros.— Resumen  sobre 
el  carácter  y  desarrollo  de  los  autos. 

Una  vez  hecho  el  examen  de  las  trajedias  y  los  dramas  de 
Calderón,  tócanos  tratar  de  sus  comedias,  empezando  por 
las  de  capa  y  espada;  bajo  cuyo  nombre  genérico  hemos  com- 
prendido las  de  caracteres,  de  costumbres,  de  intriga  ó  corte- 
sanas y  de  figurón. 

En  estas  comedias  de  capa  y  espada,  supo  Calderón  pintar 
hábilmente  las  costumbres  galantes  de  su  época  y  trazar  cua- 
dros de  grandísimo  interés.  En  ellas  campea,  además  de  su 
mérito  intrínseco,  que  es  de  primer  orden,  el  de  la  fidelidad 
con  que  retratan  las  costumbres  de  aquella  sociedad.  Son 
además,  muestras  muy  bellas  de  lo  que  era  el  genio  de  Calde- 
rón respecto  de  enredos  teatrales,  y  de  los  recursos  poéticos 
que  su  rica  vena  le  sujeria  constantemente,  y  que  le  hacían 
aparecer  siempre  nuevo,  siempre  ingenioso  y  siempre  grande. 

Gran  parte  de  la  fama  que  este  poeta  goza  dentro  y  fuera 
de  España  se  la  debe  á  sus  comedias  de  capa  y  espada,  en 
as  .cuales,  si  no  hay  la  estricta  unidad  de  acción  que  los  clá- 
sicos piden,  existe  gran  unidad  de  interés  y  son  de  poco  bulto 
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las  infracciones  de  la  unidad  de  tiempo:  el  lugar  de  la  es- 
cena varía  con  frecuencia  en  ellas,  á  causa  del  estado  mate- 
rial del  teatro  y  del  gusto  del  público.  De  lo  que  hemos  di- 
cho en  el  comienzo  de  este  párrafo,  se  colige  que  en  las  co- 
medias á  que  nos  referimos  entra  por  mucho  el  sentimiento 
del  honor,  puesto  que  siendo  éste  una  como  religión  del 
üiglo,  tenia  necesariamente  que  jugar  gran  papel  siempre 
que  se  tratase  de  pintar  y  sacar  á  la  escena  l8ts  costumbres 
de  la  época. 

Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar,  es  una  de  las 
mejores  que  compuso  Calderón  en  el  género  que  nos  ocupa: 
el  plan,  la  invención,  la  distribución  de  los  lances,  el  estilo 
y  la  versificación,  todo  ayuda  á  darle  un  mérito  singular  é 
indisputable.  Es  además  la  primera  en  el  orden  cronológico 
de  las  de  capa  y  espada  que  compuso  Calderón,  y  dentro  de 
esta  clase  pertenece  á  las  de  enredo  y  también  á  las  de  cos- 
tumbres, siendo  un  interesante  cuadro  de  las  de  aquella 
época,  como  dice  el  Sr.  Ochoa  en  su  Tesoro  del  teatro  es- 
pañol, un  tributo  en  holocausto  á  la  religión  del  siglo,  al 
honor.  Su  plan  está  formado  con  meditación  y  acierto,  pre- 
sentándose en  él  los  sucesos  con  un  orden  admirable  y  con 
mucha  verosimilitud  y  naturalidad,  y  dando  un  interés  pro- 
gresivo á  la  fábula,  no  obstante  lo  complicadísima  que  es,  al 
punto  de  ser  poco  menos  que  imposible  exponerla  con  exac- 
titud y  claridad  á  la  vez:  es  un  argumento  verdaderamente 
de  enredo.  Los  caracteres  son  en  ella  todos  simpáticos  y 
están  magistralmente  delineados:  Marcela  es  un  tipo  adora- 
ble de  la  dama  ingeniosa  y  discreta;  Lisardo,  en  quien  algu- 
nos eren  que  Calderón  se  puso  en  escena,  lo  es  del  galán 
caballero  y  pundonoroso;  Calabazas  lo  es  del  verdadero  gra- 
cioso, del  criado  discreto,  agudo  y  malicioso,  y  su  pintura 
rebosa  dís  cómica;  D.  Félix  es  el  tipo  general  del  hombre  de 
su  clase  en  aquellos  tiempos,  y  el  anciano  Fábio  recuerda 
que  fué  joven  y  hace  ver  que  es  caballero.  En  cuanto  á  la 
parte  de  moral  es  digna  de  alabanza  esta  comedia,  no  sién- 
dolo menos  por  lo  que  respecta  al  estilo  y  el  lenguaje,  corte- 
sano y  florido  el  primero,  castizo  y  noble  el  segundo,  y  am- 
bos exf^ntos,  por  lo  común,  de  los  lunares  que  afean  muchos 
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pasajes  en  no  pocas  de  las  obras  de  Calderón:  la  versificación 
es  escogida,  á  veces  sencilla  y  fácil,  sobresaliendo  la  de  las 
décimas  de  la  primera  escena  del  acto  primero,  las  cuales 
tienen  algo  de  conceptismo,  pero  como  más  de  una  vez  he- 
mos dicho,  éste  no  peca  de  oscuro  y  cautiva  por  el  ingenio 
y  lozanía  de  la  versificación  (1). 

No  menos  bella  que  la  que  acabamos  de  citar  es  la  come 
dia  titulada  La  dama  duende,  que  algunos  consideran  como 
hermana  gemela  de  aquella.  De  ella  dice  el  Sr.  Lista  que  «prue- 
»ba  que  Calderón  fué  el  primero  de  nuestros  dramáticos  an- 
»tiguos  que  enseñó  á  sacar  todo  el  partido  posible  de  la  fábu- 
»la,  y  á  subordinar  los  incidentes  y  las  escenas  al  enlace  de  la 
«pieza.  Una  alacena,  que  ocupada  por  vidrios,  corta  la  comu- 
onicacion  entre  dos  habitaciones,  es  la  que  forma  la  intriga 
»de  esta  comedia;  y  de  este  primer  supuesto  ha  sabido  el  au- 
))tor  deducir  toda  la  serie  de  acontecimientos,  ya  cómicos,  ya 
«extraordinarios,  que  componen  la  fábula  hasta  el  fin.»  Aun- 
que le  imputa  algunos  defectos,  el  Sr.  Lista  confiesa  que  la 
fábula  está  en  esta  comedia  bien  conducida,  á  pesar  de  ser 
tantos  y  tan  varios  los  incidentes.  Está  en  ella  más  justifica- 
da la  reclusión  de  Angela,  que  es  la  protagonista,  que  la  de 
Marcela,  en  Casa  con  dos  puertas;  tiene  episodios  bellísimos 
y  trascienden  ya  en  ella  la  moral  y  la  filosofia  que  en  tan 
alto  grado  supo  exponer  Calderón  en  otras  de  sus  obras,  pues 
combate  resuelta  y  denodadamente  la  superstición  de  sus 
com temporáneos.  Su  versificación  es  floja,  comparada  con  la 
de  *^^8a  con  dos  puertas,  el  diálogo  menos  noble  y  urbano, 
y  el  estilo  está  lleno  de  sencillez  (2). 

Tarea  larga  sería  la  de  exponer  una  por  una  las  come- 


(1)  En  concepto  de  varios  críticos  nacionales  y  extranjeros,  esta  co- 
media es  la  mejor  que  compuso  Calderón  en  el  género  de  las  da  capa  y 
aspada:  ha  sido  imitada  por  el  poeta  francés  Bois-Robert  con  el  título 
ác-la  Desconocida  y  por  MM.  Duvert  y  Lauzanne  con  el  de  Renaudin 
de  Caen,  imitación  quB  en  castellano  ha  sido  traducida  con  el  titulo  de 
El  ramillete  y  la  carea, 

(2)  Douville  y  Hauteroche  imitaron  esta  comedia,  el  primero  con  el 
titulo  de  V  esprit  fóllet  y  el  segundo  con  el  de  La  dame  invisible  ou 
i'  e^sprit  follet.  Ticknor,  que  apenas  se  ocupa  do  la  titulada  Casa  con 
dospuertas^  trata  de  ésta  con  alguna  detención. 
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días  de  capa  y  espada  de  Calderón,  pues  son  muchas  las  que 
escribió  de  este  género  y  casi  todas  interesantes.  Citaremos 
algunas  de  las  mejores  para  que  se  conozcan  siquiera  sus 
nombres,  pues  otra  cosa  no  consiente  la  índole  de  este  mo- 
desto trabajo.  Antes  que  todo  es  mi  dama,  El  escondido  y  la 
tapada.  No  hay  burlas  con  el  amor,  en  la  que  además  de 
damas  necias  presenta  galanes  presumidos;  Mañanas  de 
Abril  y  Mayo,  ¿Cuál  es  mayor  perjeccionf,  en  laque  pre- 
senta los  tipos  de  la  necia,  la  discreta  y  la  indiferente;  Las 
manos  blancas  no  ofenden,  No  siempre  lo  peor  es  cierto,^ 
Dar  tiempo  al  tiempo,  Amor,  honor  y  poder  y  El  Astrólogo 
fingido,  en  la  cual  reprende  la  mentira,  son  de  las  mejores 
en  este  género,  así  como  las  tituladas:  Para  vencer  á  amor 
querer  vencerle,  El  Halan  fantasma,  en  la  que,  como  en  La 
dama  duende,  critica  la  superstición;  La  banda  y  la  flor. 
Agradecer  y  no  amar  y  El  secreto  á  voces.  De  la  clase  que 
hemos  denominado  de  figurón,  escribió  dos,  siendo  una  la 
que  lleva  el  nombre  de  El  alcaide  de  si  mismo,  en  la  cual 
aparece  Calderón  más  como  imitador  de  Lope  de  Vega  que 
como  siguiendo  su  propio  estilo,  y  otra  la  titulada  Guárdate 
del  agua  mansa,  que  ha  sido  muy  bien  juzgada  por  la  críti- 
ca extranjera  (1). 

Dejando  á  un  lado  las  comedias  [pastoriles,  de  cuya  clase 
sólo  escribió  Calderón  la  titulada  El  pastor  Fido,  pues  no 
pueden  ^reputarse  como  correspondientes  á  semejante  clase 
algunas  clasificadas  en  ella,  tal  como  la  que  se  titula  La  fin- 
gida Arcadia,  cuyos  ^eT^ouB^es  no  son  pastores,  sino  que 
aparecen  disfrazados  de  tales,— nos  fijaremos  en  las  de  es- 
pectáculo 6  tramoya,  las  cuales,  si  bien  son  diferentes  por 
el  asunto  de  sus  fábulas,  puesto  que  unas  son  caballerescas 
y  otras  mitológicas,  se  comprenden  en  un  mismo  grupo, 
porque  unas  y  otras  estaban  escritas  con  igual  objeto:  con  el 
de  solemnizar  las  fiestas  que  se  celebraban  en  palacio  ó  en 
los  sitios  reales.  El  carácter  esencial  de  ambas  clases  es  la 


(1)  El  Alcaide  de  si  mismo  ha  sido  imitada  por  Tomás  Gorneilie 
con  el  título  de  El  carcelero  de  si  mismo,  y  por  Pablo  Scarron  con  el 
de  El  guarda  de  si  mismo.  De  Guárdate  del  agua  mansa  sacó  Molié* 
re  no  poco  partido  para  su  Escuela  de  los  maridos. 
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ostentación  y  el  aparato,  á  semejanza  de  l^us  modernas  co- 
medias  de  magia,  con  la  diferencia  de  que  si  en  éstas  se  sa- 
crifica por  completo  lo  literario  al  lujo  -y  al  boato  escénicos, 
(íu  aquellas  se  armonizaban  ambos  elementos,  hermanando 
las  trasformaciones  escénicas,  decoraciones,  danzas  y  can- 
tares con  las  condiciones  literarias  propias  de  una  verdadera 
comedia.  Tal  es  el  carácter  distintivo  de  las  de  tramoya  6 
espectáculo  que  ^escribió  Calderón,  las  cuales  son,  en  este 
concepto,  muy  superiores  á  nuestras  comedias  de  magia, 
pues  que  éstas  carecen— hablando  en  términos  generales — 
de  argumento  y  de  toda  condición  literaria. 

De  las  comedias  caballerescas  y  de  espectáculo^  deben  ci- 
tarse las  tituladas  La  puente  de  Mantible,  El  jardín  de  Fale- 
riña,  El  castillo  de  Lindrabridis  y  Hado  y  Divisa  de  Leoni- 
do  y  Mar/Isa:  esta  última  ofrece  la  circunstancia  de  ser  la 
postrera  que  escrbió  Calderón.  Las  mitológicas  son  masen 
número,  mereciendo  especial  mención  ésta:  Ni  amor  se  li- 
bra de  amor,  que  es  la  fábula  de  Psiquis  y  Cupido  y  se  con- 
sidera como  la  perla  de  las  de  su  clase.  El  mayor  encanto 
amor,  fundada  en  la  historia  de  Circe  y  Ulises  y  muy  céle- 
bre por  haber  sido  representada  en  el  estanque  grande  del 
Retiro  (1639,),  habiéndose  interrumpido  la  representación  por 
causa  de  un  fuerte  vendabal;  y  Los  tres  mayores  prodigios, 
cada  uno  de  cuyos  tres  actos  es  una  acción  diferente,  pues 
ol  primero  es  la  historia  de  Medea,  el  segundo  la  de  Tesen, 
y  el  tercero  la  de  Hércules,  y  fué  representada  con  inusitado 
aparato  por  tres  compañías  y  en  tres  teatros  diferentes,  ha- 
biéndose concedido  por  ella  á  Calderoiji  el  hábito  der  Santia- 
go, cuando  por  La  vida  es  sueño  no  mereció  recompensa 
alguna:  ¡así  suelen  ser  muy  á  menudo  las  cosas  de  este 
mundo!  A  la  misma  clase  corresponden  las  comedías  titula- 
das La  estatua  de  Prometeo,  Apolo  y  Climene  (con  su  se- 
gunda parte  El  hijo  del  Sol),  Faetón,  y  otras  que  fuera  ocio- 
so y  pesado  enumerar  aquí,  máxime  tratándose  de  unas 
obras  que  por  punto  general  carecen  de  mérito  literario. 

Relativa  al  género  de  las  comedias  llamadas  burlescas  ó 
parodias,  escribió  una  Calderón  con  el  título  de  Céfalo  y  Po- 
cris,  en  la  cual  parodia  una  fábula  mitológica  y  algunos  pa- 
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sajes  de  dos  obras  suyas  (Auristela  y  Ltsidante  y  la  ópera 
Celos,  aun  del  aire,  matan).  La  parodia  en  cuestión  fué  repre- 
sentada  en  palacio  en  tiempo  de  carnaval,  y  estA  sembrada  de 
anacronismos  grotescos,  pasajes  verdes  y  grandes  disparates. 

Si  se  considera  bien  esta  producción  de  Calderón,  so  des- 
cubrirán en  ella  muy  pronto  todas  las  condiciones  propias 
del  género  bufo  moderno.  La  misma  clase  de  chistes,  los 
mismos  anacronismos  en  hechos,  formas  y  palabras,  todo, 
en  fin,  lo  que  caracteriza  al  género  bufo  se  encuentra  en  Cé- 
falo  y  Pócris.  Y  si  además  se  tiene  en  cuenta  que  Lope  de 
Vega,  Guillen  de  Castro,  Rojas,  Moreto,  Cáncer  y  varios 
otros  de  la  misma  época,  cultivaron  también  esta  clase  de 
comedias  6  parodias,  de  las  cuales  conocemos  veinticinco, 
se  colegirá  que  el  género  bufo  no  es  una  manifestación  del 
arte  moderno  (si  aí'te  puede  llamarse  á  lo  que  tales  engen- 
dros crea),  sino  qne  tiene  su  verdadero  origen  en  el  período 
más  floreciente  del  antiguo  teatro  nacional,  y  nació  alimen- 
tado por  nuestros  más  grandes  dramáticos.  No  debe,  pues, 
tenerse  como  novedad  lo  que  ya  conocía  el  público  que 
aplaudió  á  Lope  de  Vega  (1). 

Con  el  nombre  dejlestas  de  Zarzuela  y  áe  fiestas  canta- 
das escribió  Calderón  algunas  comedias,  en  las  cuales  in- 
terviene en  todo  6  en  parte  la  música.  Los  cantos  sueltos 
que,  según  hemos  visto,  se  introducían  ya  en  tiempo  de  Lo- 


(1)  De  Lope  es  la  parodia  No  hay  vida  como  la  honra.  Guillen  de 
Castro  parodió  su  comedia  El  robo  de  Elena^  como  Rojas  lo  hizo  con 
El  más  impropio  verdugo  y  Moreto  con  El  desden  con  el  desden.  Cáncer, 
ó  el  mismo  Moreto,  escribió  la  parodia  titulada  Las  travesuras  (ó  moce» 
dades)  del  Cid;  y  acaso  Mira  de  Méscua  sea  el  autor  de  la  que  con  el 
título  de  El  juramento  cumplido  ó  el  Rey  I).  Á  Ifonso,  el  de  la  mano  ho^ 
radada,  corre  como  escrita  por  un  ingenio.  La  muerte  de  Valdomnos 
j  El  traidor  contra  su  sangre,  del  citado  Cáncer;  El  Escarraman  de 
Moreto;  El  Caballero  de  Olmedo  é  Hipómenes  y  Atalanta  de  Monteser; 
Las  bodas  de  Orlando,  por  un  ingenio;  y  otras  varias  hasta  el  número 
citado  de  25,  que  escribieron  Mossen  Guillen  Fierres,  Bemaldo  Qui- 
rós,  Maldonado,  Rósete,  Suarez,  Moreno,  Fernandez  de  León,  Ro- 
drigo de  Herrero  Lanlni  y  algunos  otros  ingenios  encubiertos,  son 
en  puridad  verdaderas  com^íítaí  ftw/'a*  tales  como  hoy  se  entienden. 
También  tiene  carácter  bufo  la  mogiganga  con  que  concluye  Calderón 
su  zarzuela  ó  égloga  piscatoria^  como  él  la  llama,  titulada  El  Golfo 
de  las  sirenas.  ^ 
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pe  de  Vega  en  algunas  representaciones,  dieron  lugar  á  di- 
chas flestas,  que  se  representaron  en  el  Buen  Retiro  en  un 
principio  por  orden  del  infante  D.  Fernando,  y  para  solaz  y 
divertimiento  de  su  hermano  Felipe  IV.  A  la  tentativa  he- 
cha por  el  Fénix  de  los  ingenios  en  este  sentido  y  de  la  cual 
es  muestra  su  Selva  sin  amor,  siguieron  otras  más  formales 
debidas  al  gran  dramático  en  cuyo  estudio  nos  ocupamos 
que,  como  indicado  queda,  recibieron  en  un  principio  el 
nombre  de  flestas  cantadas.  Estas  pueden  dividirse  en  dos 
clases  correspondientes  á  los  dos  géneros  de  representacio- 
nes que  hoy  conocemos:  Zarzuelas  y  Óperas,  A  la  primera 
pertenecen  las  piezas  tituladas  Eco  y  Narciso ,  que  tiene 
acompañamiento  y  músicos;  El  golfo  de  las  sirenas,  con 
coros  de  música  en  la  loa  y  en  la  mogiganga  que  le  antece- 
de y  le  sigue;  Ll  Laurel  de  Apolo,  que  se  hizo  al  nacimien- 
to del  Príncipe  Felipe  Próspero  y  tiene  música  y  baile  toda 
ella.  De  la  segunda  clase,  ó  sea  de  las  óperas,  son  las  que 
llevan  por  títulos  Celos,  aun  del  aire,  matan  y  La  púrpura 
de  la  rosa,  ambas  puestas  en  escena  con  bastante  interven- 
ción de  la  música.  Hé  aquí,  pues,  cómo  la  zarzuela  no  es 
tampoco  una  producción  del  arte  moderno,  pues  no  cabe  du- 
dar que  en  estas  ñestas  cantadas  tiene  su  verdadero  origen 
y  aun  á  ellas  debe  el  nombre  con  que  hoy  se  la  designa  (1). 
Si  las  piezas  de  esta  clase  que  escribió  Calderón  no  están 
exentos  de  faltas,  así  en  la  forma  como  en  el  pensamiento, 
en  cambio  están  sembradas  de  las  bellezas  que  se  observan 
en  las  otras  obras  de  dicho  ingenio,  sobre  todo  por  lo  que  á 
la  versificación  respecta. 

De  los  cien  saínetes  que,  según  Vera  Tásis,  escribió  Calde- 
rón, se  conservan  diez  entremeses,  dos  mogigangas  y  tres 
jácaras  entremesadas,  esto  sin  contar  las  loas  y  mogigan- 
gas que  van  unidas  á  algunas  de  sus  comedias.  Dichas  com- 
posiciones ofrecen  poco  de  particular  y  nada  que  sea  digno 


(1)  El  nombre  Zarzuela  viene  de  haberse  representado  las  prime- 
ras obras  de  esta  clase  en  la  Zarzuela,  sitio  de  recreo  de  los  reyes, 
próximo  al  Pardo. — Tanto  las  llamadas  óperaá  como  las  denomma- 
das  zarzuelas  son  por  su  argumento  comedias  mitológicas. 
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de  estudio,  por  lo  que  nos  limitaremos  á  citar  sus  nombres . 
Los  de  los  entremeses  son:  El  dragoncillo,  imitación  del  de 
Cervantes  titulado  La  cueoa  de  Salamanca;  La  casa  de  los 
linajes.  La  casa  holgona,  Don  Pegote,  Las  Jácaras,  El  de- 
safío de  Juan  Rana,  Las  Carnestolendas,  La  Plojsuela  de 
Santa  Cruz,  La  Franchota  y  La  Rabia:  su  objeto  y  nom- 
bre indican  que  el  elemento  cómico  es  en  ellos  lo  predomi- 
nante, y  ya  sabemos  que  Calderón  lo  manejó  con  discre  ion 
y  gracejo.  Los  Flatos  y  La  Muerte  se  titulan  las  dos  mogi- 
gangas  ya  indicadas,  las  cuales  tienen  música,  como  algu- 
nos entremeses  y  las  jácaras  entremesadas,  cuyos  títulos 
son:  El  Mellado,  Carrasco,  que  debia  ser  toda  cantada,  y  La 
Chillona. 

Para  terminar  este  estudio  sobre  Calderón,  fáltanos  de- 
cir algo  acerca  de  las  importantes  obras  que  se  conocen  con 
el  nombre  de  autos  sacramentales,  género  de  producciones 
en  que  sobresalió  nuestro  gran  dramático. 

En  los  dramas  religiosos,  de  que  hemos  tratada  en  las 
lecciones  XXIX  y  XXXVIII,  tienen  su  verdadero  origen  los 
autos  sacramentales.  La  influencia  de  la  Iglesia  en  el  teatro, 
el  sentimiento  religioso,  tan  profundamente  encarnado  en 
nuestro  pueblo,  y  las  disposiciones  relativas  á  las  fiestas  del 
Corpus  Christi  deideís  por  los  papas  Urbano  IV  y  Clemente  V, 
dieron  impulso  al  drama  religioso,  que  durante  los  siglos 
Xin  y  XIV  llegó  á  serla  diversión  predilecta  del  pueblo 
español.  Cultivado  este  género  de  literatura  dramática,  pri- 
mero por  los  eclesiásticos,  y  después  por  los  seglares,  revis- 
tió diferentes  formas,  las  cuales  responden  á  los  diversos 
períodos  que  se  dan  en  su  desenvolvien miento  hasta  consti 
tuir  el  verdadero  drama  sacramental  del  siglo  XVII. 

Tres  periodos  se  distinguen  en  la  existencia  de  los  autos 
sacramentales.  En  el  primero,  que  sirve  como  de  transición 
desde  las  farsas  sin  fisonomía  propia  hasta  los  dramas  reli- 
giosos perfectamente  determinados,  los  autos  no  se  limita- 
ron exclusivamente  á  celebrar  la  fiesta  de  Jesús  Sacramen- 
tado, el  misterio  de  la  Eucaristía  (como  lo  prueban  los  que 
compusieron  Gil  Vicente,  Juan  de  Pedraza,  Juan  de  Timo- 
neda  y  otros  autores  anónimos  que  con  ellos  se  dedicaron  á 
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la  misma  empresa),  ni  habían  salido  por  completo  de  la  tu- 
tela de  la  Iglesia.  En  el  segundo  período,  que  comienza  en 
el  último  tercio  del  siglo  XVI,  los  autos  pasan  ya  deflnitiva- 
mente  á  manos  de  los  seglares;  y  aunque  durante  él  se  em- . 
pieza  á  definir,  secularizándolo,  el  drama  eucarístico,  la 
verdad  es  que  en  los  que  escribieron  Lope  de  Vega,  Valdi- 
vieso, Tirso  de  Molina  y  otros  ingenios,  no  se  descubre  to- 
davía la  glorificación  del  misterio  á  cuyo  festejo  se  consa- 
gran: en  este  período,  los  autores  de  autos  «emplearon,  como 
»dice  un  ilustrado  crítico  de  nuestros  días,  adegorías  y  em- 
»blemas  y  otros  medios  expresivos  propios  del  arte  religio- 
»so;  pero  ninguno  de  ellos  acertó  con  la  forma  y  la  manera 
^adecuada  del  drama  teológico,  esencialmente  simbóli- 
)>co.))(l)  Por  otra  parte,  es  difícil  encontrar  ^n  ellos  verda- 
dera acción.  En  el  tercer  período,  que  comienza  con  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVn,  el  auto  sacramental  adquiere 
con  Calderón  las  condiciones  propias  del  verdadero  drama 
teológico,  pues  en  él  se  encuentra  ya  la  acción,  que  es  el  to- 
do en  la  poesía  escénica,  juntamente  con  los  accidentes  ex- 
ternos en  que  desde  un  principio  se  difererencia  de  las  repre- 
sentaciones profanas.  Moreto  y  algunos  otros  ingenios  de 
esta  época  ayudaron  á  Calderón  en  la  obra  indicada. 

Estudiando  con  alguna  detención  los  autos  propiamente 
dichos,  veremos  que  son  obras  dramáticas  en  un  aeto^  es- 
critas en  loor  del  misterio  de  la  Eucaristía,  y  convendre- 
mos con  el  crítico  antes  citado  en  que  deben  estimarse  co- 
mo un  florecimiento  del  culto  externo^  y  una  demostración^ 
por  formas  visibles,  de  la  verdad  y  bondad  del  dogma,  si- 
guiendo en  ello  la  tradición  didáctica  de  los  siglos  medios^ 
combinada  con  el  espíritu  simbólico  y  alegórico  de  todos  los 
siglos.  Entrañan,  pues,  el  sistema  teológico  del  catolicismo. 


(1)  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas.  Discurso  que  sobre  los  autos  sa^ 
cr amentóles  de  B.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  leyó  ante  la  Academin 
Española  en  la  sesión  pública  inaugural  de  1871.  Es  un  trabi^o  lleno 
de  novedad  v  que  revela  un  profundo  estudio  acerca  de  la  materia , 
por  lo  que  debe  ser  consultado:  á  é\  nos  referimos  en  esta  lección 
siempre  que  hablamos  del  Rr.  Canalejas,  se  halla  incluido  en  los  estu- 
dios críticos  del  autor  publicados  en  1875  con  el  titulo  de  Doctrinas  re-- 
ligiosas  del  racionalismo  contemporáneo. 
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son  reflejo  de  las  creencias  de  la  época  en  que  se  represen- 
taron, y  constituyen  el  drama  teológico — dogmático  que  se 
presentia  y  tal  vez  vislumbraba  en  los  comienzos  de  nuestra 
escena. 

En  cuanto  á  su  clasificación  en  los  géneros  poéticos,  los 
autos  deben  considerarse,  según  oportunamente  se  ha  di- 
cho (1),  como  una  manifestación  especial  del  drama  teológi- 
co, que  se  distingue  por  adoptar  la  forma  alegórica  y  tener  un 
carácter  predominantemente  épico,  por  lo  que  algunos  los 
han  considerado  como  epopeyas  dramáticas.  También  han 
sido  designadas  estas  composiciones  con  el  calificativo  de 
melodramáticas  y  de  sermones  en  representáble  idea. 

Teniendo  los  autos  tal  significación,  es  lógica  la  popula- 
ridad que  alcanzaron,  sobre  todo  en  la  época  de  su  mayor 
florecimiento:  el  pueblo  los  consideraba  como  su  fiesta  favo- 
rita y  los  reyes  los  protegían  con  visible  insistencia,  espe- 
cialmente desde  Felipe  III,  en  cuyos  días  adquirieron  gran 
esplendor  é  importancia.  A  partir  del  año  de  1615  no  hubo 
en  España  población  alguna  en  donde  no  se  representaran 
estas  fiestas  eucaristicas,  que  en  las  primeras  ciudades  del 
reino  se  ponían  en  escena  con  gran  lujo  y  coste  en  calles  y 
plazas  públicas.  Tenian  lugar  estas  representaciones  por  la 
tarde  del  dia  del  Corpus  y  se  prolongaban  algunas  más,  á 
veces  hasta  un  mes.  Mediante  cuatro  máquinas,  rodantes, 
llamadas  Carros,  se  improvisaba  el  teatro  en  los  parajes 
designados,  que  generalmente  eran  delante  del  palacio  re- 
gio y  de  las  casas  de  los  ministros,  consejeros  y  otras  perso- 
nas de  alta  gerarqula.  Oportunamente  se  colocaban  toldos  y 
tablados  para  el  público  y  los  actores  y  un  dosel  para  el  Rey 
y  su  familia,  todo  lo  cual  requería  grandes  preparativos  y 
no  pocos  gastos.  Antes  de  llegar  los  Carros  al  punto  don- 
de había  de  ser  la  fiesta,  los  gigantones  y  la  tarasca  (las  mis- 
mas grotescas  figuras  que  solían  ir  en  la  procesión  del  Cor- 
pus) alternando  con  cuadrillas  de  danzantes,  entretenían  la 
impaciencia  del  público.  Antes  del  auto  se  representaban 


(1)    V.  la  primera  parte  'de  esta  obra  (t.  I)  lección  41,  pág.  393. 
ToMolL  38 
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una  loa,  generalmente  cantada,  y  una  farsa  corta  6  entremés, 
concluyendo  la  función  con  música  ó  baile  (1).  Estos  eran  los 
principales  caracteres  y  accesorios  con  que  se  representaban 
las  ñestas  denominadas  autos. 

Calderón  compuso  varios  de  estos  con  destino  á  las  igle- 
sias de  Madrid,  Toledo  y  Sevilla,  de  los  cuales  nos  querían 
más  de  setenta  (2).  Son  obras  esencialmente  alegóricas  y  no 
están  divididos  en  jornadas  como  las  comedias,  sino  que 
constan  de  un  solo  acto  y  están  precedidos  de  una  loa  que 
tiene  por  objeto  anunciar  el  título  del  drama  y  en  la  que  se 
hacen  alabanzas  del  Santísimo  Sacramento,  en  cuyo  loor  se 
hacia  la  fiesta,  del  Rey  que  la  presidia  y  del  Ayuntamiento 
que  la  costeaba.  Por  su  carácter  alegórico  la  imaginación 
no  encuentra  en  los  autos  traba  alguna,  pudiendo  echar 
mano  de  cuanto  á  su  propósito  interese,  así  del  cíelo  como 
de  la  tierra,  del  mundo  moral  como  del  físico,  sin  perdonar 
la  mitología  antigua.  Las  virtudes,  los  vicios,  los  afectos,  las 
ideas,  las  flores,  los  dias,  la  naturaleza,  el  universo  en  su 
totalidad,  todo  se  personifica  en  los  autos  de  Calderón.  Por  la 
música  y  el  espectáculo  de -que  aparecen  adornados,  se  apro- 
ximan mucho  á  la  ópera,  y  de  aquí  el  título  de  melodramas 
con  que  algunos  los  designan,  y  por  su  riqueza  y  lozanía 


(i)  Los  preparativos  para  las  fiestas  del  Corpus  se  hacían  en  Mairid 
desde  muchos  dias  antes  y  se  nombraba  al  efecto  una  comisión  del 
Ayuntamiento  presidida  por  su  comisario,  protector  ó  superintendente 
denlas  fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  cuyas  funciones  eran  muy 
complejas,  pues  tenia  que  ocuparse  en  las  compañías  de  cómicos,. en  la 
construcción  y  pintura  de  los  carros,  carrillos,  tablados  de  represen- 
tación y  tendidos  para  los  espectadores,  en  los  poetas  y  músicos,  en  el 
examen  de  los  poemas,  en  la  adjudicación  de  premios,  castigos  y  ayu- 
das de  costas  á  los  representantes,  y  en  las  loas,  mogigangas  y  entre- 
meses. Generalmente  los  Ayuntamientos  pagaban  estos  gastos,  que  lle- 
garon á  ser  muy  crecidos.— En  el  prólogo  de  la  Colección  escogida  de 
^  autos  sacramentales  dispuesta  y  ordenada  en  el  tomo  58  de  la  Biblio^ 
teca  de  Autores  españoles  por  D.  Eduardo  González  Pedroso»  se  hallará 
gran  copia  de  interesantes  noticias  acerca  de  estas  festividades  y  de 
los  autos  en  sí,  esto  es,  considerados  como  obras  de  arte:  es  un  trabajo 
lleno  de  erudición,  que  debe  consultarse. 

(2)  Vera  Tásis  asegura  que  Calderón  escribió  más  de  cien  autos; 
Ticknor  le  atribuye  setenta  y  tres;  pero  en  la  edición  de  Pando  y 
Mier  (1717),  que  es  la  primera,  sólo  hay  setenta  y  dos. 
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'traen  á  la  memoria  las  máscaras  poéticas  de  Ben  Johnson  y 
Milton  (1). 

Considerados  en  su  fondo  los  autos  de  Calderón,  son  una 
exposición  de  toda  la  teología  y  toda  la  metafísica  de  su  tiem- 
po, la  manifestación  del  arte  teológico  y  sagrado  de  aquella 
época,  conforme  á  la  más  alta  concepción  cristiana,  expues- 
"ta  en  aquel  proftmdo  y  adecuado  simbolismo  que  sólo  Dante 
y  Calderctfi  conocieron  (2).  La  presencia  real  de  Jesús  vivo 
en  la  hostia  consagrada,  el  inefable  misterio  de  la  Eucaris- 
tía, el  mayor  de  los  misterios  y  el  más  portentoso  de  los  mi- 
lagros, como  dice  el  Sr.  Canalejas  en  su  Discurso  ya  mencio- 
nado, es  el  asunto  de  los  autos  de  Calderón.  «En  las  loas,  dice 
»el  mismo  señor  Canalejas,  y  al  concluir  todos  los  autos  con 
•himnos  y  con  endechas,  Cfidderon  canta  y  glorifica  el  miste- 
j»rio  de  los  misterios,  él  milagro  del  amor  divino.  La  sfimgre 
»y  el  cuerpo  de  Dios  vivo  úñense  á  la  naturaleza  humana,  la 
«fortifican  y  mantienen,  y  renuevan  en  su  seno  el  vigor 
»de  la  gracia.  Es  la  unión  por  amor  de  ambas  naturalezas 
»y  el  cumplimiento  déla  promesa  del  amor  divino,  de  asistir 
«amparar  y  socorrer  á  la  naturaleza  humana.  Dios  está  en 
t»la  vida.  Dios  está  presente;  su  cuerpo  y  su  sangre  llegan  á 
«nuestro  ser,  y  un  manjar  espiritual  y  de  esencia  divina  man- 
«tiene  y  estrecha  el  sagrado  lazo  que  une  al  Creador  y  á  la 
«criatura.  ¡Grande  y  admirable  concepto,  y  símbolo  de  la 
»union  del  hombre  con  Dios,  que  justifica  el  entusiasmo  y 
«exaltación  del  gran  poeta!« 

Para  poder  apreciar  bien  todo  el  sentido  y  alcance,  toda 
la  grandeza  del  drama  teológico  de  Calderón,  menester  és 
recordar  la  manera  como  éste  sentía  y  expresaba  la  idea  j* 
el  sentimiento  religiosos.  Ya  hemos  dicho  que  Calderón  es  el 


(1)  Gil  de  Zarate  y  Ticknor  en  sus  historias  de  literatura  espa- 
ñola. 

(2)  Byron,  Goethe,  Musset,  Hugo,  Mikiewitz,  Quinet,  Soumet  y  La- 
^martine  han  ensayado  el  drama  y  el  poema  simbólico  imitando  la  forma 
del  auto  sacramental,  pero  no  han  empleado  el  símbolo  de  la  manera 
que  Calderón:  éste  lo  hizo  de  un  modo  espontáneo  é  irreflexivo  y  ellos 
reflexiva,  laboriosa  y  eruditamente.— V.  el  Discurso  del  Sr.  Canalejas 
ántefi  citado. 
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poeta  católico  por  excelencia,  y  el  más  grande  y  el  primero 
de  los  dramáticos  cristianos.  La  esencia  del  catolicismo,  j 
del  catolicismo  tal  cual  lo  entendía  su  época,  se  halla  vigo- 
rosamente encarnada  en  sus  producciones.  Nada  puede  dar 
mejor  idea  acerca  de  este  punto  que  lo  dicho  por  el  eminen- 
te critico  alemán  Guillermo  Schlegel  en  un  trozo  que  con 
razón  ha  sido  llamado  brillantísima  apoteosis  de  Calde- 
rón: • 

«Pero  el  carácter  de  este  poeta,  dice,  brilla  sobre  todo  cuan- 
do se  ocupa  de  asuntos  religiosos:  no  pinta  el  amor  sino  es 
^(jon  rasgos  vulgares,  y  no  le  hace  hablar  sino  el  lengucye 
«poético  del  arte;  mas  la  religión  es  el  amor  que  le  es  pro- 
»pio;  este  es  el  corazón  de  su  corazón  y  pop  ella  solamente- 
»pone  en  movimiento  las  teclas  que  penetran  y  conmueven 
j»elalma  profundamente.  Parece  que  no  quiso  hacer  otra 
«tanto  en  las  circunstancias  puramente  mundanas:  su  piedad 
»le  hace  penetrar  con  claridad  en  las  más  confusas  relacio- 
»nes.  Este  hombre  venturoso  se  había  librado  del  laberinto  y 
»del  desierto  de  la  duda  en  el  asilo  de  la  fé,  desde  donde- 
«contempla  y  pinta  con  una  serenidad  que  nada  puede  tur- 
»bar,  el  curso  de  las  tempestades  del  mundo.  Para  él  la  exis- 
»tencia  humana  no  es  un  enigma  oscuro:  sus  mismas  lágri- 
»mas,  como  una  gota  de  rocío  sobre  una  flor,  presentan  al 
«resplandor  del  sol  la  imagen  del  cielo:  su  poesía,  cualquie- 
»ra  que  sea  el  asunto  que  trate  aparentemente,  es  un  himno 
«infatigable  de  gozo  sobre  la  magnificencia  de  la  creación- 
»  solemniza  con  una  admiración  alegre  y  siempre  nueva  los 
«prodigios  deja  naturaleza  y  del  arte,  como  si  los  viera 
•siempre  por  la  vez  primera,  con  un  brillo  que  el  uso  no  ha 
«empañado  aún.  Este  es  el  primer  despertamiento  de  Adán,, 
«acompañado  de  una  elocuencia  y  de  una  sobriedad  de  ex- 
«presiones  que  pueden  dar  solamente  el  conocimiento  de  las 
«más  secretas  propiedades  de  la  paturaleza,  la  más  alta  cul-* 
«tura  del  ingenio,  y  la  reflexión  más  madura  y  grave.  Cuan- 
»do  reúne  los  más  apartados  objetos,  los  más  grandes  y  los. 
«más  pequeños,  las  estrellas  y  las  flores,  el  sentido  de  sus  me- 
«táforas  es  siempre  la  relación  de  los  criaturas  con  el  Creador 
»comun,  y  esta  arrebatadora  armonía,  este  concierto  del 
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^universo^  es  de  nuevo  para  él  la  imagen  del  eterno  amor» 
»que  todo  lo  comprende.»  (1) 

Esta  manara  de  pensar  y  sentir  la  idea  y  el  sentimiento 
religioso,  y  la  exposición  tan  acabada  que  Calderón  hace  del 
sistema  teológico  y  metafisico  del  catolicismo,  se  hallan 
principalmente  en  sus  autos,  en  cuyas  alegorías  se  encierra 
-cuanto  puede  servir  para  la  más  fácil  comprensión  del  dog- 
ma eucarlstico  en  particular  y  de  la  idea  católica  en  gene- 
ral. Para  ello  se  vale  el  gran  dramático  del  simbolismo  y  no 
desperdicia  nada  de  cuanto  puede  servir  á  su  propósito. 
Los  usos,  las  costumbres  y  las  instituciones  conocidas  y  po- 
pulares; las  narraciones  bíblicas;  la  mitología;  los  adagios 
y  refranes;  las  leyendas  y  tradicciones  piadosats;  todo  aque- 
llo, en  fin,  que  puede  serle  útil  para  facilitar  la  inteligencia 
de  sus  representaciones  dogmáticas,  lo  aprovecha  con  gran 
oportunidad,  con  mucha  maestría  y  á  veces  con  verdadera 
audacia;  y  en  todo  encuentra,  aunque  sea  simbólica  ó  ale- 
góricamente, formas  y  figuras  con  que  dar  determinaciones 
claras  y  concretas  á  sus  abstractas  concepciones.  Los  autos 
titulados:  La  nave  del  mercader,  que  trae  el  pan  divino  des- 
de lejos,  declarándose  el  Divino  Mercader  fiador  y  principal 
obligado,  respecto  á  las  deudas  contraidas  por  el  hombre; 
El  Nueoo  Palacio  del  Retiro,  6  El  Nuevo  Hospital  de  po- 
bres, que  dan  testimonio  de  aquel  Palacio  ó  de  aquel  Hospi- 
tal que  la  bondad  divina  edificó,  sirviendo  de  fundamento  la 
semgre  del  Crucificado;  La  Cena  de  Baltasar,  en  que  mues- 
tra el  castigo  de  la  blasfemia  humana  y  enaltece  la  idea  de 
Dios  y  de  su  provincia;  La  Serpiente  de  Metal,  en  que  re- 
cuerda las  ingratitudes  del  pueblo  de  Israel;  El  verdadero 
Dios  Pan,  que  es  Jesús  que  está  en  el  pan  sagrado;  Psíquis 
y  Cupido,  cuyas  figuras  representan  al  Redentor  y  á  la  hu- 
manidad redimida,  como  en  Andrómeda  y  Per  seo  están  per- 
sonificados la  Naturaleza  humana  y  el  Amor  divino;  jffí  Cabo 
de  la  Almudena,  fundado  en  una  leyenda  piadosa  de  Ma- 
drid,  como  La  Devoción  de  la  Misa  y  El  Santo  Rey  Don  Fer- 

(i)    Esta  traducción  está  tomada  de  la  de  Sismondi.  BlSchlegel  á 
que  aquí  nos  referimos  es  el  autor  de  la  Historia  de  la  literatura  ara 
raálica,  hermano  ele  Federico,  que  compuso  la  Historia  de  la  literatura, 
antigím  y  moderna,  al  cual  nos  referimos  al  comenzar  la  leceion  XUV^ 
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nando  lo  están  en  las  tradiciones  épicas  castellanas  de  la- 
Edad  Media,  y  otros  que  pudiéramos  citar  y  que  con  estos  enu- 
muera  con  más  minuciosidad  el  Sr.  Canalejas,  ponen  de  ma- 
nifiesto cuanto  acabamos  de  decir  repecto  á  los  elementos, 
de  que  Calderón  se  valió  para  hacer  sensible  la  idea  que  do- 
mina en  sus  concepciones  teológicas.  Los  títulos  de  varios 
de  sus  dramas  profanos  le  sirvieron  para  algunos  autos,, 
como,  por  ejemplo,  para  El  Pintor  de  su  deshonra  y  La  vi- 
da es  sueño.  Este  último  es  una  como  paráfrasis  del  drama 
filosófico  que  lleva  el  mismo  nombre  y  uno  de  los  mejores;  los- 
personajes  de  la  loa  son  ios  cinco  sentidos,  el  Cuerpo  y  el 
Discurso;  y  los  del  auto,  los  cuatro  elementos,  el  Poder,  la 
Sabiduría,  el  Amor,  el  Hombre,  la  Gracia,  el  Albedrío,  el  En- 
tendimiento, la  Luz,  la  Sombra  y  el  Pecado.  El  Hombre  re- 
presenta la  figura  de  Segismundo,  vestido  como  éste  de  pie- 
les,  y  como  él  expresando  los  mismos  conceptos  é  ideas  que* 
tanta  celebridad  han  dado  al  drama  profano. 

El  Divino  Orfeo,  en  que  se  representa  al  Creador  con  to- 
da la  grandeza  del  poema  de  la  creación,  es  otro  de  los  me- 
jores autos  de  Calderón.  Hé  aquí  en  qué  consiste.  En  un  ca- 
rro en  forma  de  nave  va  el  Padre  Eterno  antes  de  la  crea- 
ción. Llegado  á  la  plaza  llama  á  la  vida  á  todos  los  seres;, 
realizándose  la  creación.  A  este  fin  van  apareciendo  otros 
carros  simbólicos  con  dichos  seres,  los  cuales  se  van  unien- 
do al  carro  principal.  En  seguida  se  representa  con  gran  apa- 
rato la  caída  de  los  ángeles  rebeldes,  A  ella  sigue  la  apari- 
ción del  mal  en  la  naturaleza,  la  que  por  medio  de  hábiles 
transformaciones  vá  perdiendo  las  brillantes  formas  con  que 
salió  á  la  escena  y  adquiriendo  las  que  hoy  tiene,  todo  ella 
en  medio  de  coros  de  ángeles.  Después  de  la  caída  de  Adán 
aparece  el  Divino  Orfeo,  ó  sea  Jesucristo,  con  una  lira  ea 
forma  de  cruz,  cantando  las  desgracias  de  la  humanidad  y 
salvándola  al  fin  y  venciendo  al  infierno  en  medio  de  los 
cánticos  de  toda  la  naturaleza. 

No  menos  simbólico  y  más  teológico  aún  que  este  auto, 
es  el  tituludo  A  Dios  por  razón  de  Estado.  Aparece  en  él  el 
Pensamiento  humano  personificado  en  una  figura  alegóri- 
ca, buscando  la  verdadera  idea  de  Dios  y  yendo  aconsejada 
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de  la  Prudencia  á  encontrarla  en  la  Gentilidad,  en  las  anti- 
guas religiones,  que  recorre  sin  fruto.  Visita  luego  en  islas 
remotas  al  Ateísmo  materialista,  cuyas  doctrinas  rechaza 
con  horror.  Va  luego  al  Islamismo,  en  el  que  encuentra  un 
rayo  de  verdad,  hasta  que  al  fin  descubre  la  religión  verda- 
dera en  el  Cristianismo  que  predicaba  San  Pablo.  A  pesar 
de  las  explicaciones  de  la  Ley  de  Gracia,*  la  Sinagoga  y  el 
Islamismo  perseveran  en  su  error;  pero  la  Gentilidad  y  el 
Ateísmo  se  convierten,  y  la  Razón  queda  satisfecha  en 
cuanto  á  Dios;  mas  el  Ingenio  humano  pregunta  aún:  qué 
soy,  y  qué  es  y  qué  cale  una  vida.  También  es  digno  de 
mencionarse  el  auto  titulado  i.o«  Misterios  de  la  misa,  cu- 
yo protagonista  es  la  Sabiduría,  de  la  que  se  hace  una  vistosa 
descripción,  representando  en  los  colores  desús  plumas  los 
de  las  Facultades  universitarias:  la  explicación  de  la  misa  y 
de  sus  misterios  está  magistralmente  hecha  (1). 

Como  puede  observarse  por  la  mera  exposición  de  sus 
autos,  lo  primero  que  revela  Calderón  es  un  sentido  teoló- 
gico-católíco  muy  vivo  y  grande.  Revela  igualmente  na 
atrevimiento  desusado  al  encarnar,  como  lo  hace,  en  formas 
artísticas  á  Cristo  y  á  las  entidades  más  ábtrusas,  siendo 
muy  de  notar,  como  dice  el  Sr.  Canalejas,  que  cuando  se 
trata  de  Dios  reprime  la  tendencia  figurativa  y  plástica  de  su 
ingenio  y  sólo  trae  á  la  escena  algunos  de  sus  atributos,  no 
atreviéndose  á  imaginar  símbolo  ni  forma  para  el  Ser  infini- 
to y  absolutamente  perfecto,  lo  cual  da  al  simbolismo  calde- 
roniano un  carácter  particular,  digno  de  detenido  estudio. 

A  la  alteza  del  pensamiento  unen  los  autos  de  Calderón 
,1a  riqueza  y  galanura  propias  de  las  formas  de  sus  dramas 


(1)  La  primer  flor  del  Carmelo,  Él  veneno  y  la  triaca^  Las  espigas 
de  Ruth,  El  valle  de  la  Zarzuela,  El  Pastor  Fido,  La  divina  Pilotea, 
El  Sacro  Parnaso,  La  cura  y  la  enfermedad,  Mística  y  real  Babilo- 
nia, ¿Quien  hallará  mujer  fuerte?.  La  viña  del  Señor,  Lo  que  va  del 
hombre  á  Dios,  El  viático  cordero,  A  María  el  corazón.  Las  ó'denes 
militares.  El  gran  teatro  del  mundo,  El  árbol  del  mejor  fruto.  Los 
alimentos  del  hombre.  Sueños  hay  que  verdades  son,  La  semilla  y  la 
cizaña^  La  Torrre  de  Babilonia,  El  gran  marcado  del  mundo.  El 
tesoro  escondido.  Los  encantos  de  la  culpa.  La  Siembra  del  Señor,  A 
tu  prógimo  como  á  tí.  Primero  y  segundo  Isaac,  son  los  títulos  de 
otros  tantos  autos  de  Calderón. 
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profanos,  con  más  un  brillante  lirismo  que  es  hijo  del  argu- 
mento mismo  de  los  autos,  que  no  tolerarla  la  frase  cbncisa 
de  la  comedia  ó  el  drama:  todas  las  formas  líricas,  desde  el 
idilio  hasta  la  oda,  desde  el  soneto  á  la  letrilla  de  pié  quebra- 
do, las  recorre  Calderón  en  sus  autos  con  el  lujo  y  brillantez 
de  la  escuela  oriental.  La  abundancia  y  riqueza  métrica  riva- 
lizan en  las  composiciones  de  que  tratamos,  con  la  sencilez, 
facilidad  y  armonía  del  estilo  y  del  lenguaje,  siempre  cal- 
deronianos. 

No  están  exentos  de  faltas  los  autos:  sus  argumentos  se 
prestan  poco  á  las  formas  artísticas  del  drama  y  los  asuntos 
que  tratan  son  algo  expuestos.  Además,  Calderón  predicó  en 
ellos  muchas  veces  la  intolerancia;  santificó  los  autos  de  fé, 
elogiando  el  sombrío  Tribunal  de  la  Inquisición,  y  se  mos- 
tró hasta  cruel  con  los  hei^ejes;  todo  lo  cual  constituye  á  lo 
luz  dé  la  ciencia  graves  defectos,  que  el  Arte  le  perdona, 
porque  sin  ello  no  hubiera  s?ido  el  poeta  popular  de  su  pue- 
blo y  de  su  tiempo,  el  dramático  español  del  siglo  XVII. 

Calderón  elevó  á  la  más  alta  cumbre  del  Arte  los  autos 
sacramentales,  que  en  su  tiempo  alcanzaron  una  inmensa 
popularidad.  Después  decayó  ésta,  mejor  dicho,  fué  supri- 
mida por  el  Gobierno,  mediante  la  proscripción  contra  los 
autos  decretada  en  1765  por  el  Estado,  á  impulsos  de  la  mal 
aconsejada  crítica  del  siglo  XVIII,  que  por  boca  de  Jove- 
llanos,  Moratin  y  otros  llamó  á  los  autos  «supersticiosa  cos- 
tübre»,  «composiciones  absurdas»  y  «absurdos,  monstruosos 
y  perjudiciales  á  la  dramática»,  acusándolos  á  la  vez  de  «ha- 
ber alimentado  la  equívoca  devoción  del  vulgo,  haciendo 
cada  vez  más  difícil  la  reforma  de  nuestro  teatro.»  Pero  la 
crítica  razonada,  inspirándose  más  y  mejor  que  antes  lo  hi- 
ciera en  los  principios  de  la  Estética,  y  rindiendo  mayor  cul- 
to á  la  imparcialidad— con  lo  que  ha  dado  al  traste  con  cier- 
tos absurdos  prejuicios,— ha  puesto  en  claro  que  sólo  el  fa- 
natismo religioso,  polít  co  y  literario  ha  podido  prohijar  se- 
mejantes calificativos,  y  que  los  autos  sacramentales  de  Cal- 
derón son  dignos  de  ocupar  un  lugar  preferente  en  la  historia 
del  arte  español,  á  cuya  fama  y  grandeza  tanto  han  con- 
tribuido. 
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LECCIÓN  XLVII. 

Concluye  el  estudio  de  la  dramática  en  el  primer  período  de  la  segun- 
da época. — Autores  de  segundo  y  tercer  orden  posteriores  á  Lope 
de  Vega  é  imitadores  de  Calderón.— -Número  de  ellos  y  causa  de  su 
abundancia.— Cubillo.— Leiva.— Los  Figueroas.— Villa  viciosa,  Ave- 
llaneda, Cáncer,  Zavaleta  y  Rósete.— Enriquez  Gómez,  Zarate  y 
Barrios.- Juan  Vélez  de  Guevara  y  Cuéllar.— Diamante.— Monroy, 
Martínez,  Salazar  y  Torres  y  el  padre  Céspedes.— Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  Doña  Ana  Caro  Mallen  de  Soto,  y  otros  poetisas.— ^Come- 
dias  de  un  ingenio  de  esta  corte:  Felipe  IV;  Monteser.— Matos  Fra- 
goso, La  Hoz  y  Mota  y  Solís.— Cándame:  su  influencia  en  el  teatro  é 
impulso  que  dio  á  la  zarzuela;  el  Maestro  León.— Empieza  la  verda- 
dera decadencia  del  teatro  español:  Zamora  y  Cañizares.— Observa- 
ciones sobre  esta  decadencia. 


Con  Calderón  llegó  el  teatro  español  al  apogeo  de  su  gran- 
deza. En  brazos  de  tan  insigne  dramático  empieza  ya  á  lan- 
guidecer para  venir  á  parar  al  estado  de  postración  en  que 
le  veremos  ahora.  Su  periodo  de  verdadero  esplendor,  que 
alcanza  los  últimos  catorce  años  de  Lope  y  los  treinta  pri- 
ros  de  Calderón,  cesó  en  vida  de  éste,  &  quien  cupo  la 
gloria  de  haber  retardado  la  agonía  del  arte  dramático  nacio- 
nal, que  había  pasado  ya  de  la  plenitud  de  la  vida,  del  perío- 
do de  la  virilidad,  al  agotamiento  de  las  fuerzas,  al  período 
de  la  decrepitud. 

Con  la  presente  lección,  que  pone  término  &  nuestro  es- 
tudio sobre  la  ;poesía  dramática  de  los  siglos  XVI  y  XVII, 
asisteremos  á  esa  agonía  á  que  nos  referimos. 

Ya  hemos  dicho  que  con  el  brillante  ejemplo  dado  por 
Lope  de  Vega,  el  número  de  autores  dramáticos,  antes  poco 
abundante,  se  acrecentó  de  una  manera  considerable,  hasta 
el  punto  de  que,  á  principios  del  siglo  XVni,  pasaban  de 
treinta  mil  las  composiciones  de  todos  los  géneros  que  había 
producido  el  teatro  español.  Sin  duda  que  á  semejante  re- 
sultado contribuyó  poderosamente,  aparte  del  ejemplo  y 
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riunfos  de  Lope  y  Calderón,  la  protección  decidida  que  Fe- 
lipe IV,  el  conde-duque  de  Olivares  y  muchos  grandes  y 
magnates  del  reino,  prestaron  á  nuestra  escena.  Cupo  tam- 
bién una  parte  no  pequeña  en  esta  obra  al  pueblo  ^n  ge- 
neral, que,  como  en  diferentes  ocasiones  hemos  dicho,  mos- 
tró desde  muy  antiguo  una  grande  y  viya  afición  por  las 
representacionas  escénicas,  y  en  la  época  que  nos  ocupa 
alentaba  con  sus  favores  á  los  muchos  ingenios  que,  gano- 
sos de  gloria  ó  en  busca  de  recursos,  se  lanzaban  á  escribir 
para  el  teatro. 

Empresa  muy  penosa  de  realizar  fuera  la  de  dar  aquí 
cuenta,  siquiera  fuese  en  brevísimo  sumario,  de  los  autores 
dramáticos  de  segundo  y  tercer  orden  que  florecieron  des- 
pués del  fecundo  Lope  de  Vega,  aun  concretándonos  al  pe- 
ríodo de  decadencia,  de  que  esta  lección  trata,  durante  el 
cual  hubo  más  de  doscientos  ochenta  poetas  que  produjeron 
más  de  cuatro  mil  quinientas  obras;  y  aunque  el  presentar 
rematada  semejante  tarea  no  ofreciera  dificultad  alguna, 
siempre  se  opondría  á  que  lo  hiciésemos  la  índole  elemen- 
tal de  nuestro  libro,  cuyos  límites  se  consienten  dicho  tra- 
bajo. Hablaremos,  pues,  sólo  de  aquellos  dramáticos  que 
más  se  hayan  distinguido  entre  los  de  su  clase,  ó  que  por 
algún  concepto  tengan  alguna  significación  en  la  historia  de 
nuestro  teatro. 

Del  primero  de  quien  debemos  hacer  mención  es  de  Don 
Alvaro  Cubillo  dk  Aragón,  natural  de  Granada  y  á  lo  que 
parece  conocido  en  tiempos  de  Lope  como  autor  dramático 
de  crédito.  Según  él  mismo  dice,  en  1654  tenia  ya  escritas 
más  de  cien  comedias;  pero  á  nuestros  tiempos  sólo  han 
llegado  noticias  de  veintitrés  y  de  dos  autos.  Por  su  inven- 
ción, discreta  y  bella  forma  y  entonación  poética,  no  desme- 
recen algunas  de  estas  obras  de  las  más  celebradas  de  otros 
autores  más  afamados,  y  dan  prueba  de  que  el  autor  no  ca- 
recía de  talento,  sabía  producir  grandes  efectos  y  presentar 
buenas  situaciones  dramáticas.  Como  l^s  mejores  de  sus 
obras  deben  .citarse  las  tituladas  La  perfecta  casada^  Las 
muñecas  de  Mareta,  El  amor  como  ha  de  ser.  El  invisible 
principe  del  Baúl  y  El  Señor  de  Noches  buenas,  en  las  cua- 
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les  hay  intención  moral,  nobleza  de  pensamiento,  buenas 
pinturas  de  caracteres,  bastante  vis  cómica,  y  mucha  natu- 
ralidad y  fluidez  en  el  lenguaje,  y  los  planes  están  bien  arre- 
glados. La  titulada  El  genizaro  de  España  y  rayo  de  Anda- 
lucia,  cuyo  argumento  está  tomado  de  la  conocida  historia 
de  los  Siete  Infantes  de  Lara,  y  la  que  lleva  por  nombre  El 
Conde  de  Saldaña,  (1)  ambas  pertenecientes  al  género  he 
róico,  pueden  sufHr  el  parangón  con  las  de  mayor  fama. 
Esta  última  se  halla  fundada  en  los  hechos  de  Bernardo  del 
Carpió  y  es  muy  celebrada,  asi  por  las  bellezas  literarias  que 
encierra,  como  por  la  popularidad  que  han  alcanzado  algu- 
nos  de  sus  pasajes. 

D.  FB^ricisGO  DS  Leiva  Rahikez  be  Abellano,  natural  de  Má- 
laga, floreció  á  mediados  del  siglo  XVII  y  es  poco  cono- 
cido y. quizá  merecedor  de  más  nombre  que  el  que  goza.  Cul- 
tivó diferentes  géneros  dramáticos,  distinguiéndose  en  el  lla- 
mado de  ñguron  que  imitó  del  teatro  de  Calderón,  como  lo 
prueba  su  comedia  titulada  Cuando  no  se  aguarda  y  princi- 
cipe  tonto.  Esta  y  El  socorro  de  los  mantos,  son  sus  mejores 
producciones,  pues  en  ellas  muestra  natural  inventiva,  sa- 
broso estilo  y  otras  cualidades  que  revelan  verdadero  talen- 
to. Quizá  si  se  hubiese  dedicado  sólo  á  cultivar  el  género  có- 
mico, Leiva  hubiera  alcanzado  mayor  fama;  pero  arrastrado 
por  la  moda  de  las  comedias  heroicas,  puede  decirse  que  ma- 
logró su  ingenio,  como  lo  prueban  las  que  de  esta  clase  com- 
puso con  los  títulos  de  La  mayor  constancia  de  Mudo  Scé- 
vola  y  A  Ibania  tiranizada,  la  caballeresca  A  madis  y  Niquea 
y  la  reUgiosa  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  y  restauración 
de  Málaga.  Es  de  advertir  que  las  obras  de  Leiva  abundan 
en  cuentos  y  apólogos  ingeniosos,  y  que  su  versiñcacion  re- 
vela gran  facilidad. 

D.  Diego  y  D.  José  de  Figübroa  y  Córdova  fueron  dos  her- 
manos, poetas  andaluces,  muy  apreciados  en  la  corte  por 
su  elevada  posición  y  fecundo  ingenio,  que  juntos  escribie- 
ron varias  comedias  siguiendo  la  costumbre  de  aquella  épo- 


(1)    Este  drama  tiene  una  segunda  parte  titulada:  Hechos  de  Ber* 
nardo  del  Carpió, 
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ca,  y  lo  hicieron  dando  pruebas  de  igualdad  en  el  estilo  y  en 
el  pensamiento.  De  D.  Diego,  que  debia  ser  superior  en  talento 
A  su  hermano,  es  la  conocida  y  muy  bella  comedia  titulada 
La  hija  del  mesonero,  y  también  La  ilustre  fregona.  De  las 
escritas  por  ambos  hermanos  merecen  citarse  las  tituladas 
Pobrera,  amor  y  fortuna,  Mentir  y  mudarse  á  un  tiempo^ 
Leoncio  y  Montano,  La  dama  capitán  y  A  cada  paso  un 
peligro,  escritas  en  estilo  fácil  y  ameno  y  salpicadas  á  veces 
de  chistes  njuy  oportunos:  las  dos  primeras  pueden  servir 
como  muestras  de  ingeniosa  intriga  y  presentan  caracteres 
muy  delicados.  También  se  atribuye  á  los  Figueroas  la  pre- 
ciosa comedía  Todo  es  enredo  amor  y  diablo  son  las  mufe- 
res,  que  hubo  de  tener  presente  el  autor  de  Gil  Blas  para 
escribir  uno  de  los  preciosos  episodios  de  su  libro;  pero  está 
ya  fuera  de  duda  que  esta  obra  pertenece  á  Moreto. 

D.  Sebastian  de  Villwiciosa,  D.  Francisco  de  Avellaneda,  Dok 
GEROmMO  DE  CÁNCER  T  Velasco,  D.  Jüan  DE  Zavaleta  y  D.  Pedio 
Rósete,  merecen  también  citarse  aunque  sus  obras  no  tengan 
gran  importancia  (1). 

Dejando  á  un  lado  al  portugués  Antonio  Enriqüez  Gómez, 
que  escribió  veintidós  comedias  de  escaso  mérito,  siendo  las 
mejores  A  lo  que  obliga  el  honor  y  Celos  no  ofenden  al  sol, 
y  á  D.  Fernando  de  ZArate,  poeta  poco  conocido  y  cuya-?  me- 
jores comedias  son  La  presumida  y  la  hermosa  y  Mudar- 
se por  ^mejorarse  (2),  y  pasando  por  alto  al  judío  Miguel 


íi)  Viilavlciosa  y  Avellaneda  escribieron  juntos  una  comedia  muy 
nolable,  titulada  Ciuintas  veo  cuantas  quiero.  La  titulada  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar  es  sólo  de  ViUaviciosa,  quien  escribió  otras  en  compa- 
ñía de  Zavaleta  y  tambi.en  con  Matos  Fragoso,  de  quien  más  adelailo 
hablamos.  Cáncer,  que  tuvo  la  desgracia  de  ser  perseguido  por  la  Inqui- 
sición, escribió  en  compañía  de  otros  ingenios  algunas  comedias  nota- 
bles, como  Caer  para  levantar.  La  adúltera  penitente  y  El  mejor  repre- 
sentante: se  le  atribuyen  dos  farsas  ó  parodias  burlescas  muy  inconve- 
nientes; y  escribió  la  comedia  titulada  Ban  Isidro,  en  compañía  de  Ró- 
sete, á  quien  exclusivamente  pertenece  la  composición  dramática  en 
que  bajo  el  título  de  Madrid  por  dentro,  se  pintan  muy  al  vivo  las  co- 
rrompidas costumbres  de  aquel  tiempo:  son  suyas  también  las  tituladas 
Pelear  hasta  morir  y  La  Rosa  de  Alejandría. 

(2)  El  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro  cree  que  Enriqüez  Gómez  y  D.  Fer- 
nando de  Zarate  son  una  misma  persona,  opinión  que  combate  el  se- 
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Baewos,  que  á  pesar  de  las  persecuciones  deque  fué  objeto 
por  parte  de  la  Inquisición,  escribió  El  español  en  Orán^ 
larga  y  pesada  comedia  no  exenta  de  mérito,  nos  detendre- 
mos en  D.  Juan  Vklez  db  Guevara,  hijo  del  famoso  D.  Luís, 
de  quien  heredó  el  talento  para  el  ejercicio  de  la  poesía.  Na- 
ció en  Madrid  por  el  año  1611  y  fué  protegido  y  secretario 
del  duque  de  Veragua,  obteniendo  después  el  cargo  de  oidor 
de  la  Audiencia  de  Sevilla:  se  casó  en  Madrid  á  18  de  Ene- 
ro de  1655  y  murió  en  la  misma  población  el  22  de  Noviem- 
bre de  1675.  El  repertorio  dramático  de  este  autor  se  con- 
funde con  el  de  su  padre,  de  tal  manera  que  es  punto  casi 
imposible  el  depurarlo.  Sus  comedias  mejores  son  las  titu- 
ladas: El  Mancehon  de  los  Palacios  ó  agraviar  para  alcan- 
áfor,  quees  muy 'linda,  y  La  boba  y  el  vizcaíno.  D.  Juan 
igualó  á  su  padre  en  la  fluidez  de  la  versificación,  aventaján- 
dole en  la  gracia:  algunos  le  atribuyen  el  precioso  drama 
Reinar  después  de  morir ^  que  hemos  dicho  escribió  su  padre. 
También  merece  citarse  por  su  excelente  ingenio  dramático 
D.  Gerónimo  db  Ccblur,  natural  de  Madrid,  que  escribió  algu- 
nas comedias  no  despreciables,  como  las  tituladas  Cada  cual 
á  su  negociOy  y  hacer  cada  uno  lo  que  debe^  y  El  pastelero 
de  Madrigal^  compuesta  sobre  el  trágico  suceso  del  fingido 
rey  D.  Sebastian  (1). 

Entre  los  autores  contemporáneos  de  Calderón  que  ma- 
yor nombradla  y  favor  alcanzaron,  figura  D.  Juan  Bautista 
DiAMAin-B,  cuya  patria  se  ignora,  sabiéndose  solamente  que 
procedía  de  una  ilustre  familia  portuguesa  y  que  sus  come- 
dias se  representaron  con  gran  aplauso  en  los  teatros  de 
Madrid  y  de  Lisboa.  No  estaba  dotado  de  mucha  invención  ú 


fior  Mesonero  Romanos,  Aindándose  en  la  diversidad  de  estilos  y  de 
asuntos  de  las  obras  que  corren  con  el  nombre  de  estos  poetas.  Debe 
tenerse  además  en  cuenta  que  hay  otro  Zarate  (D.  Francisco  López 
de)  autor  de  un  poeína  titulado  La  Invención  de  la  Cruz^  y  de  la  trage- 
dia Hércules  furente,  escrita,  según  la  advertencia  que  la  precede,  con 
todo  el  rigor  del  arte.  Lo  cierto  es  que  no  hay  noticia  alguna  acerca  de 
Zarate. 

(1)    O  sea  el  misterioso  pastelero  Espinosa:  de  e3te  tipo  ha  sacado 
gran  partido  Zorrilla  en  su  drama  Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
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originalidad,  por  lo  que  era  poco  escrupuloso  en  apropiarse 
argumentos  ágenos.  Algunas  de  sus  comedias  han  mered* 
do,  sin  embargo,  llegar  hasta  nosotros  con  cierta  aureola  de 
fama,  ya  por  sus  argumentos  mismos,  ora  por  su  originali- 
dad, más  ó  menos  disputada  á  Diamante.  Una  de  ellas  es  la 
titulada  La  judia  de  Toledo,  fundada  en  los  supuestos  trági- 
cos amores  de  Alfonso  VIII  con  la  hermosa  Raquel:  la  fá- 
bula está  muy  bien  conducida  en  esta  obra,  resultando  un 
drama  bastante  animado  (1).  Otro  de  los  dramas  notables  de 
Diamante  es  el  titulado  El  honrador  de  su  padre,  en  el  que 
siguiendo  las  huellas  de  Guillen  de  Castro  en  su  lamosa  co- 
media Las  mocedades  del  Cid,  y  teniendo  á  la  vista  la  imi- 
tación de  esta  hecha  por  Corneille,  tomó  de  una  y  otra  lo 
que  le  pareció,  produciendo  una  obra  Uenac  de  bellezas.  Las 
demás  comedias  de  este  autor  dignas  de  mencionarse,  son: 
El  valor  no  tiene  edad  y  Sansón  de  Extremadura  (2),  El  ga- 
napán de  desdichas  ó  Cuánto  mienten  los  indicios^  El  Cés-^ 
pedes  de  Ocaña,  El  cerco  de  Zamora  y  Más  encanto  es  la 
hermosura:  la  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  pertenece  al 
género  de  las  devotas  ó  de  santos,  y  la  de  María  Estuarda, 
que  corresponde  al  de  las  históricas,  no  tienen  la  misma 
importancia.  Escribió  además  tres  zareuelas  á  la  usanza  de 
la  época,  con  los  títulos  de  Alfeo  y  Ar atusa,  Júpiter  y  Se- 
mete  y  Nacimiento  de  Cristo:  también  compuso  varios  autos 
de  escasa  importancia. 

Entre  otros  muchos  poetas  que  pudieran  citarse  corres- 
pondientes á  los  dias  de  que  tratamos,  mencionaremos  á. 
D.  Cristóbal  Monrot  t  Silva,  que  sin  duda  fué  contempo- 
ráneo de  Diamante  y  á  lo  que  parece  natural  de  Sevilla:  es- 
cribió un  rico  repertorio  de  comedias,  en  las  que  muestra 
ingenio  y  estimables  dotes;  D.  Antonio  Martínez  Mbnbsbs, 


(i)  Esta  tradición  habla  servido  ya  de  tema  á  Lope  de  Vega  y  Mira 
de  Méscna,  y  habia  sido  desenvuelta  en  un  lindo  poema  por  D.  Luis 
ülloa.  A  fines  del  siglo  pasado  trató  el  mismo  argumento  magistralmen- 
te  D.  Vicente  García  Huerta,  en  su  tragedia  Raquel. 

(2)  Con  el  mismo  asunto  y  título  hay  un  drama  de  Vélez  de  Que- 
vara. 
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autor  de  muy  discretas  comedias;  D.  Agüstití  be  Salazar  t 
ToMBs,  que  floreció  en  Soria  en  1642  y  se  educó  en  Méjico: 
^fué  muy  erudito,  y  á  pesar  de  su  buen  talento  no  pudo  imi- 
tar á  Calderón,  como  se  propuso;  y  el  jesuíta  •  y  predicador 
de  gran  fama  Valentín  de  CésPEDEs^  que  bajo  el  pseudóni- 
mo de  Pedro  del  Peso,  escribió  la  comedia  religiosa  y  ale- 
górica, de  argumento  ingenioso  y  muy  buenos  condiciones 
artísticas,  titulada  Las  glorias  del  mejor  siglo  (1). 

El  ejemplo  dado  por  el  jesuíta  Céspedes  fué  seguido  por 
otros  religiosos  (2),  extendiéndose  la  afición  por  hacer  come- 
dias hasta  las  congregaciones  de  mujeres,  mereciendo  espe- 
cial mención  entre  las  que  este  camino  siguieron,  la  monja 
mejicana  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  que  ya  mencionamos 
al  trata  de  la  poesía  lírica  (lección  XXXVI),  restándonos 
decir,  al  considerarla  como  dramática,  que  sus  obras  reve- 
lan ingenio  y  discreción  y  que  la  autora  se  hallaba  bastante 
contaminada  del  mal  gusto  de  la  época.  Escribió  dos  autos.- 
El  mártir  del  Sacramento  San  Hermenegildo  y  El  cerco  de 
Joseph,  que  son  superiores  á  las  comedias  denominadas 
Amor  es  más  laberinto  y  Los  empeños  de  una  casa,  que  son 
las  dos  mejores  que  compuso. 

No  es  esta  moiya  la  única  poetisa  que  en  la  época  de  que 
tratamos  cultivara  la  dramática,  pues  muchas  otras  mujeres 
dieron  pruebas  de  .««u  ingenio  escribiendo  para  el  teatro. 
Entre  ellas  merece  especial  mención  Doña  Ana  Caro  Ma- 
LLBN  DE  Soto,  que  alcanzó  en  su  tiempo  bastante  boga  y  es- 
cribió las  comedias  tituladas  J?Z  Conde  de  Partinuples,  Pe- 
ligro  en  mar  y  tierra  y  Valor,  agravio  y  mujer,  la  prime- 
ra de  las  cuales  era  tenida  por  los  contemporáneos  de  la  au- 


(1)  Monroy  escribió  comedias  históricas,  como  La  batalla  de  Pavía  y 
prisión  del  rey  Francisco;  heroicas ,  como  Héctor  y  A  quilas  y  El  caballero 
dama;  religiosas,  como  Los  tres  soles  de  Madrid  y  Los  principes  de  la 
Iglesia;  de  enredo,  como  El  ofensor  de  sí  mismo.  Mudanzas  de  fortuna  y 
firmezas  del  amor,  etc.— Las  mejores  comedias  de  Salazar  y  Torres 
son:  Elegir  al  enemigo,  Lss  juegos  olímpicos  y  El  encanto  es  la  henno- 

.  sura  y  el  hechizo  sin  hwhizo  que  es  la  mejor  de  todas  y  se  conoce  tam- 
bién con  el  titulo  de  La  segunda  Celestina. 

(2)  Tales  como  el  P.  Callejo,  el  M.  Laon,  el  P.  Fuentescusa.  Paravici- 
no,  Vadillos,  Fomperosa  y  otros  varios  jesuítas,  trinitarios  y  agustinos. 
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tora  en  muy  buen  concepto:  Vélez  de  Guevara,  en  su  Diablo 
Coiuelo,  califica  á  esta  doña  Ana  (ya  nombrada  por  nosotros 
como  poetisa  lírica  en  la  lección  á  que  antes  hemos  hecho , 
referencia),  de  décima  musa  sevillana  (1). 

Bajo  el  epígrafe  de  Un  ingeiwo  de  ista  cóktb  se  publica- 
ron en  aquel  fecundísimo  siglo  multitud  de  comedias  de  au- 
tores conocidos  que,  por  razones  más  ó  menos  plausibles, 
trataban  de  guardar  el  anónimo.  Las  que  pertenecen  á  más 
de  un  ingenio  suelen  tener  algo  bueno;  no  así  las  que  eran 
de  un  sólo  autor  anónimo,  generalmente  apellidadas  de  mo- 
ros y  cristianoSy  de  las  cuales  es  muy  rara  la  que  merece 
aprecio,  á  excepción  de  la  tan  conocida  como  popular  titulad 
El  triunfo  del  Ave-María.  Por  algún  tiempo  se  ha  creído 
que  las  comedias  impresas  bajo  el  epígrafe  de  un  ingenio  de 
esta  corte,  eran  debidas  á  la  pluma" de  Felipe  IV,  lo  cual  no 
es  cierto.  Lo  es  sí,  que  este  monarca  se  entretenía  en  com- 
poner comedias  de  repente  en  su  palacio  del  Buen  Retiro 
con  Calderón  y  otros  ingenios;  pero  ni  fueron  tantas  ni  es 
fácil  que  se  imprimieran.  Hay,  sin  embargo  una  comedia 
titulada  El  conde  de  Essex,  que  generalmente  es  atribuida  á 
Felipe  IV:  tiene  interés  y  buenos  versos  y  escenas  de  méri- 
to; también  se  atribuyen  con  más  ó  menos  fundamento  á 
este  monarca  los  dramas  El  rey  D.  Enrique  el  Enferrm  y 
Lo  que  pasa  en  un  torno  de  monjas. 

Dejando  á  un  lado  á  D.  Francisco  Montbser,  famoso  por 
las  parodias  que  hjzo,  entre  las  que  descuella  la  de  El  Caba- 
llero de  Olmedo,  de  Lope,  en  la  cual,  al  dar  muestras  de  in- 
gertio,  gracia  y  desenvoltura,  se  propuso  el  fin  laudable  de 
ridiculizar  los  extravíos  del  arte  escénico,  nos  fijaremos  en 
tres  autores  que  sin  disputa  tienen  mayor  importancia  que 
los  hasta  aquí  mencionados. 

Un  de  ellos  es  el  caballero  D.  Juan  de  Matos  Fragoso, 
natural  de  Albito  (Portugal).  Cursó  en  la  Universidad  de 
Ebora  y  perteneció  á  la  orden  de  Cristo:  avecindado  en  Ma- 


( 1 )  Al  nombre  de  esta  ilustre  dama  deben  agregarse  los  de  Feliciana 
Enriquez  de  Guzman,  Leonor  de  la  Cueva,  Luisa  de  Silva  y  Angela 
Acevedo,  célebre  poetisas  que  escribieron  para  el  teatro. 
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drid,  donde  murió  por  el  año  de  1692  en  edad  muy  avanza- 
da, se  dedicó  exclusivamente  al  cultivo  de  la  poesía,  con  es- 
pecialidad á  la  dramática,  alcanzando  en  ella  bastante  cele- 
bridad, pues  fué  uno  de  los  más  infatigables  y  fecundos  dra- 
maturgos de  aquel  siglo:  perteneció  á  la  sociedad  que  More- 
to  formó  para  escribir  obras  dramáticas.  Fué  imitador,  ya 
de  Moreno,  ya  de  Tirso,  y  compuso  por  sí  solo  más  de  sesen- 
ta comedias  y  no  pocas  en  compañía  de  otros  autores;  y  si 
generalmente  da  en  ellas  muestras  de  hallarse,  como  los  que 
más,  contaminado  del  mal  gusto  de  la  época,  y  en  muchas 
de  sus  producciones  presenta  argumentos  disparatados  y 
extravagantes,  caracteres  inverosímiles  y  conceptos  alam- 
bicados y  oscuros  en  demasía,  en  algunas  comedia,  doce 
por  lo  menos,  revela  bastante  ingenio  y  dotes  poéticas  de 
no  escaso  mérito.  De  estas  comedias  á  que  nos  referimos,  en 
las  cuales  los  argumentos  están  desenvueltos  con  bastante 
regularidad,  deben  citarse  como  las  mejores  las  tituladas  El 
yerro  del  entendido  fundada  en  la  novela  El  curioso  im- 
pertinente, de  Cervantes;  La  dicha  por  el  desprecio,  El  sabio 
en  su  retiro  y  villano  en  su  rincón,  producción  bellísima  que 
bastaría  por  sí  sola  á  dar  nombre  á  quien  la  compuso,  y  que 
tiene  escenas  que  no  desmerecen  de  las  mejores  de  García 
del  Castañar;  Con  amor  no  hay  amistad,  Ver  y  creer,  Poco 
aprovechan  avisos,  El  galán  de  su  mujer,  Lorenzo  me  llamo 
y  carbonero  de  Toledo,  y  otras:  en  casi  todas  ellas  suelea 
encontrarse  pensamientos  nobles  y  elevados,  expresados 
con  sencillez  y  dignidad. 

D.  Jüan  pb  la  Hoz  t  Mota  es  otro  de  los  tres  dramáticos 
á  que  antes  hemos  aludido.  Fué  natural  de  Madrid,  caballe- 
ro de  la  orden  de  Santiago  y  regidor  perpetuo  de  la  ciudad 
de  Burgos:  por  esta  ciudad  fué  también,  como  su  padre, 
procurador  á  Cortes,  en  cuyo  concepto  concurrió  el  4  de 
Diciembre  de  1657  aljuramento  del  príncipe  D.  Felipe  Prós- 
pero, siendo  él  quien  dirigió  á  S.  M.  la  arenga  que  en  tales 
casos  correspondía  hacer  al  procurador  de  Burgos  en  com- 
petencia con  el  de  Toledo:  desempeñó  además  otros  cargos 
de  importancia  en  la  Corte.  Su  puesto  entre  los  dramáticos 
de  segundo  orden  se  lo  debe,  sin  duda,  á  su  agrable  y  dl- 
ToMo  n.  39 
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vertida  comedia  de  carácter  titulada  El  castigo  de  la  mise- 
ria, obra  de  reconocido  mérito,  en  la  cual  supo  el  autor 
apartarse  del  camino  de  las  comedias  de  enredo  y  aventuras 
amorosas,  tan  trillado  por  sus  contemporáneos  (1).  Las  de- 
más comedias  de  este  autor,  hasta  el  número  de  diez  6  doce 
que  se  conocen,  valen  poco,  á  excepción  de  alguna  que  otra 
como  las  tituladas  El  montañés  Juan  Pascual,  primer  asis- 
tente de  Sevilla,  y  El  buen  juez  no  tiene  patria  ó  el  villano 
del  Danubio,  que  no  carecen  de  mérito  (2). 

«El  último  escritor  de  mérito  en  el  teatro  español,  dice 
))Ticlinor,  con  todas  las  buenas  cualidades  y  dotes  de  los  aa- 
»tiguos,  es  el  historiador  de  Méjico  D.  Antonio  dr  SolIs  t  Ri- 
»VADBí¡RTBA.»  Como  al  estudiar  la  Didáctica  trataremos  de 
este  ingenio,  omitimos  aquí  toda  circunstancia  referente  á 
su  vida  y  obras  de  otro  género,  y  sólo  diremos  de  él  que 
como  autor  dramático,  se  distinguió  por  la  habilidad  y  feliz 
combinación  de  sus  planes  (que  no  siempre  eran  originales) 
y  por  la  regularidad  á  que  casi  con  el  rigor  de  un  precep- 
tista aspiraba  en  ellos.  Su  estilo  es  puro,  su  versificación 
armoniosa  y  su  manera  natural  y  sencilla,  más  de  lo  que 
podía  esperarse  de  unos  tiempos  en  que  tan  tiránico  impe- 
rio ejercía  el  culteranismo:  en  discreccion,  regularidad  y  vis 
cómica,  pueden  competir  las  comedías  de  Solls  con  las  me- 
jores de  Morete.  De  los  doce  dramas  que  dejó  escritos  el  cé- 
lebre historiador,  los  que  más  fama  le  han  dado  son  los  del 
género  cómico  titulados:  El  amor  al  uso,  comedia  tan  pre- 
ciosa como  alabada  (3);  Un  bobo  hace  ciento,  que  si  bien  tie- 


{{)  No  es  la  originalidad  lo  que  más  avalora  el  mérito  de  esta  co- 
media, pues  además  de  que  para  componerla  pudo  tener  presentes  su 
autorLa  A  wZwZarJa  de  Platón  y  El  Avaro  de  Moliere,  está  fuera  de 
duda  que  adoptó  y  copió  hasta  en  el  título  la  tercera  novela  de  la  céle- 
bre doña  María  de  Zayas:  García  de  la  Huerta  en  su  Colección  del  tea- 
tro español,  supone  que  está  tomada  de  la  novela  de  Cervantes  El  ca- 
samiento enfjañoso,  en  lo  que  no  tiene  razón . 

(2)  El  asunto  sobre  que  versa  El  montañés  Juan  Pascual  es  el 
mismo  que  han  tratado  Zorrilla  en  El  Zapatero  y  el  Rey  y  los  señores 
Larrañaga  y  Elipe  en  La  vieja  del  Candilejo, 

(3)  Con  el  título  de  L^amour  á  la  mode  tradujo  Scarron  al  francf^s 
esta  preciosa  comedia,  de  la  cual  dÍQp  Martínez  de  la  Rosa:  «Invención 
»agudlsima,  traza  sutil,  situaciones  cómicas,  byrla  viva  y  donosa  de 
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•iie  un  argumento  complicado  é  inverosímil,  está  sembrada 
de  chistes  y  sales  cómicas:  El  doctor  Carlíno,  no  meaos 
graciosa,  y  La  gitanilla  de  Madrid^  no  menos  excelente 
iiue  las  citadas,  4)or  su  regularidad  clásica,  por  la  gracia  y 
verdad  de  los  caracteres  y  por  la  soltura  del  estilo:  en  esta 
comedia  copió  Solís  la  novela  de  Cervantes  que  lleva  el  mis- 
mo título.  En  los  dramas  del  género  heroico  se  dejó  llevar 
Solís  de  la  corriente  del  mal  gusto,  como  lo  prueban  los  re- 
truécanos, las  hipérboles  y  las  metáforas  de  que  están  llenos 
los  titulados  Euridiee  y  Orfeo,  Triunfos  de  amor  y  fortuna 
y  Las  Amazonas:  El  alcázar  del  secreto^  que  es  en  el  que 
más  imita  á  Calderón,  tanto  en  sus  perfecciones  como  en 
sus  extravíos,  es  el  mejor  de  esta  clase. 

«Entre  los  autores  que,  por  un  exceso  de  orgullo,  tal  vez, 
»ó  de  singularidad,  dice^  Mesonero  Romanos,  contribuyeron 
»más  á  oscurecer  y  falsear  el  carácter  de  la  antigua  come- 
»dia,  ninguno  puede  disputar  el  primer  puesto  á  D.  Fiak- 
«CISCO  DB  BA>tGKs  Candamo,  por  la  importancia  real  de  su 
«talento,  por  la  popularidad  de  sus  obras,  y  por  el  üavor 
«que  disfrutó  en  la  corte  y  en  el  público.»  Este  poeta  nació 
en  Sabugo  (Asturias),  por  el  año  de  1662:  recibió  una  educa- 
ción bastante  esmerada,  aunque  poco  literaria,  ocupó  un 
buen  lugar  en  la  Corte,  gracias  á  los  favores  con  que  le  dis- 
tinguió Carlos  II,  lo  que  no  dejó  de  suscitarle  émulos  (1). 
Escribió  veintiuna  comedias,  autos  y  zarzuelas,  con  sus  loas 
y  entremeses  correspondientes,  revelando  en  ellas  un  inge- 


>an  defecto  muy  común  en  hombres  y  mujeres,  lenguaje  castizo  y 
»ameno,  versificación  fluida,  chistes  graciosos  y  oportunos,  todo  con- 
«tribuye  á  recomendar  esta  composición  bellísima,  que  tiene  asegurado 
>SH  éxito  y  aplauso  mientras  dure  en  el  mundo  la  maldita  moda,  anti- 
»güa  á  lo  que  parece,  de  amar  poco  y  ponderarlo  mucho.» 

(1)  Cuéntase  que  habiendo  tenido  Bancas  un  encuentro  del  que  sa- 
lió peligrosamente  herido,  toda  la  nobleza  pasó  á  visitarlo,  y  el  rey, 
que  le  habla  nombrado  sii  poeta,  enviaba  todoy  los  días  á  saber  del  es- 
tado de  su  salud,  llegando  á  tal  extremo  su  solicitui  que  mandó  ata- 
jar la  calle  de  Alcalá,  donde  vivia  Bancés,  para  que  el  ruido  de  los 
carruajes  uo  le  molestare.  Tantos  favores  suscitaron  al  poota  muchos 
enemigos,  y  por  no  luchar  con  ellos,  dejó  de  escribir  y  solicitó  salir  de 
Madrid,  obteniendo  al  efecto  varios  destinos.  Murió  pobre  en  1704. 
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nio  bastante  claro  y  no  escasa  instrucion;  pero  se  dejó  He- 
-var  de  tal  modo  del  culteranismo,  que  bien  puede  asegurarse 
que  en  lo  alambicado,  hiperbólico  y  enrevesado  de  sus  con- 
ceptos  y  expresiones,  dejó  muy  atrás  á  los  más  delirantes 
gongoristas.  Este  defecto  de  estilo  perjudica  notablemente 
ú,  sus  dramas,  entre  los  cuales  hay  algunos  cuyos  planes  son 
ingeniosos  y  regulares,  aunque  intrincados,  y  que  están 
sembrados  de  sentencias  nobles  y  de  máximas  profundas  de 
moral  y  de  i)olítica.  Las  mejores  comedias  de  Bancés  Can- 
damo,  son  las  tituladas:  El  esclavo  en  grillos  de  oro,  Por  su 
rey  y  por  su  dama,  El  A  ustria  en  Jerusalen  y  El  duelo  con- 
tra su  dama. 

Una  de  las  cosas  porque  Bancés  Candamo  se  hizo  más 
notable,  es  por  el  impulso  que  dio  á  la  zarzuela,  género  de 
representaciones  de  que  hemos  tratado  en  la  lección  prece- 
dente. La  afición  que  la  Corte  mostraba  por  estas  fiestas  y  la 
calidad  de  poeta  oficial  que  tenia  Candamo,  le  pusieron  en 
situación  ventajosa  para  dar  impulso  y  una  forma  más  de- 
terminada á  \b.s  fiestas  de  zarzuela,  en  cuya  empresa  le  ayu- 
daron Diamante,  Matos  Fragoso  y  Solls,  particularmente  el 
primero. 

Opina  el  Sr.  Gil  de  Zarate  que  con  Bancés  Candamo, — cu- 
ya s  huellas  siguió  Melchor  Fernandez  db  León,  que  escri- 
bió  bajo  el  nombre  de  El  Maestro  León  gran  número  de  co- 
medías heroicas  y  fabulosas,  zarzuelas  mitológicas  y  vidas  de 
santos,— empieza  la  decadencia  de  nuestro  teatro,  opinión 
que  está  conforme  y  debemos  enlazar  con  la  emitida  por 
Tickñor  al  tratar  de  Solís,  al  cual  considera,  según  ha  podi- 
do verse  por  las  palabras  que  oportunamente  copiamos,  co- 
mo el  último  escritor  dramático  de  mérito.  A  partir,  pues^ 
de  Candamo  el  teatro  español  desciende  rápidamente  hacia 
el  último  extremo  de  decadencia.  Coincide  este  hecho  con 
el  vergonzoso  reinado  de  Carlos  11  y  con  el  entronizamien- 
to en  España  de  la  Casa  de  Borbon,  la  cual  mostró  gran  des- 
vio  hacia  el  drama  nacional,  á  lo  que  sin  duda  se  debió  la 
estima  tan  grande  con  que  por  aquella  época  eran  miradas 
las  zarzuelas  y  óperas,  de  que  antes  hemos  hablado. 

Se  nota  más  la  decadencia  del  teatro  español  en  las  obras 
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deD.  ÁNTomo  BB  Zkuo^k  y  D.  José  bb  Ca5Iizaeés  que  escribie- 
ron la  mayor  parte  de  sus  comedias  entrado  ya  el  siglo  XVín, 
H^uando  la  influencia  firancesa  empezaba  á  hacerse  sensible 
^n  nuestra  escena,  lo  que  no  obsta  para  que  ambos  poetas 
imitaran  de  una  manera  sumisa,  sobre  todo  el  primero,  el 
teatro  calderoniano . 

Zamora  era  natural  de  Madrid  y  fué  tenido  en  su  tiempo 
como  poeta  lírico  y  dramático  de  estima,  opinión  que  estaba 
justificada  por  las  buenas  dotes  que  revelan  sus  obras,  á  pe- 
sar de  estar  viciadas  en  gran  manera  por  el  malhadado  gusta 
de  la  época.  Escribió  unas  cuarenta  comedías,  todas  más  lar- 
gas de  lo  regular  y  pertenecientes  á  diferentes  géneros:  la  me- 
jor y  la  que  más  fama  le  ha  dado  pertenece  al  de  figurón  y  se 
titula  El  hechizado  por  fuerza,  comedia  líndíáíma  que  ha 
llegado  hasta  nosotros  con  gran  aplauso,  y  que  está  sembra- 
da de  todo  linaje  de  bellezas:  es  un  modelo  de  discreción  y 
gracia,  y  de  personajes  cómicos  admirablemente  trazados. 
De  las  demás  obras  dramáticas  de  Zamora  las  más  impor- 
tantes son:  Mazar iegoz  y  MonsaloeSy  No  hay  plazo  que  no  se 
i^unpla  ni  deuda  que  no  se  pague  y  Convidado  de  piedra  y 
<iue  es  una  imitación  de  Tirso;  Cada  uno  es  linaje  aparte  y 
los  Mazas  de  Aragón,  La  defensa  de  Cremona,  y  la  pastoral 
titulada  Siempre  hay  que  envidiar  amando.  El  auto  titulado 
El  pleito  matrimonial,  empezado  por  Calderón  y  terminado 
por  Zamora,  está  tan  bien  imitado  en  la  parte  de  éste  que  no 
se  sabe  distinguir  de  la  primera. 

Cañizares  nació  también  en  Madrid  á  4  de  Julio  de  1876, 
y  desde  la  edad  de  14  años  empezó  á  escribir  para  el  teatro, 
en  el  cual  alcanzó  bastante  favor:  sirvió  en  la  carrera  de  las 
armas  y  falleció  en  1750.  Escribió  toda  clase  de  dramas, 
ontre  ellos  zarzuelas  y  comedias  de  magia,  y  como  Zamora, 
cultivó  la  escuela  del  antiguo  teatro  español,  siendo  su  tea- 
tro profundamente  calderoniano  en  todo  y  por  todo.  Sobre- 
sale Cañizares,  comparado  con  Zamora,  por  las  dotes  de  in- 
vención, ingenio  y  agudeza,  y  como  éste  descolló  en  el 
género  de  ñguron,  en  el  que  bien  puede  decirse  que  llevó 
ventaja  á  Calderón  y  al  mismo  Moreto,  como  puede  verse 
por  su  conocida  comedia:  El  Dómine  Lúeas,  en  la  cualoípe- 
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ce  una  figura  tan  epigramática,  tan  cómica,  tan  viva,  tai> 
chistosa,  que  es  difícil  encontrar  en  todo  nuestro  repertorio- 
ora  que  la  supere.  Elpicarillo  en  España,  Las  Cuentas  det 
Gran  Capitán^  Los  hechizos  del  amor,  Yo  me  entiendo  y 
Dios  me  entiende,  Abogar  por  su  ofensor,  La  vida  del  Gran 
Tacaño,  El  honor  da  entendimiento  y  El  m^  bobo  sabe 
viás.  La  mds  ilustre  fregona  y  El  Asturiano  en  la  Corte  yr 
Músico  por  amor,  son  de  las  mejores  comedias  del  abun- 
dante repertorio  de  Cañizares,  de  quien  no  debe  olvidarse^ 
que  se  distinguió  también  en  el  género  de  las  de  magia,  co- 
mo lo  prueban  El  asombro  de  la  Francia,  Marta  la  Roma- 
rantina.  El  anillo  de  Giges,  D.  Juan  de  Espina  y  alguna 
otra. 

Por  más  que  Zamora  se  empeñara  en  seguir  sumisamen- 
te &  Calderón  y  se  esforzase  en  imitar  á  los  antiguos  maes- 
tros, y  por  más  que  Cañizares,  con  más  fortuna  que  él,  si- 
guiera mejor  éste  camino  y  gozase  en  su  tiempo  de  nombre^ 
fama»  popularidad  y  aprecio,  es  la  verdad  que  ambos  ponen 
de  manifiesto  con  harta  claridad  la  decadencia  progresiva 
y  rápida  del  teatro  español.  Refiriéndose  al  segundo  de  los 
mencionados  dramáticos,  dice  con  mucha  oportunidad  y 
elegancia  Ticknor:  «Al  recorrer  sus  sesenta  ó  ochenta  co- 
»medias,  recordamos  al  instante  las  torres  y  templos  del 
»mediodiade  Europa,  construidos  durante  la  Edad  Media, 
»con  las  ruinas  y  fragmentos  de  antiguos  edificios,  restos 
» magníficos  de  una  época  gloriosa,  y  que  así  revelan  la 
»graudaEa  y  explendor  de  los  pasados  siglos,  como  la  pos- 
^tracion  de  los  que  cifraban  toda  su  gloria  en  aquellas  sun- 
3>tuosas  reliquias.  Los  planes,  intrigas  y  situaciones  de  los 
»dramas  de  Cañizares  están  generalmente  tomados  de  Lope, 
«Calderón,  Matos  Fragoso  y  otros  ilustres  antecesores  en  la 
2>mísma  carrera  que  él  siguió,  y  á  quienes  acudía,  apoyado 
»en  los  muchos  ejemplos  que  de  esto  ofrece  el  teatro  espa« 
»riol,  como  á  unos  monumentos  antiguos  y  riquísimos  que 
>podian  fácilmente  prestar  materiales  preciosos  á  una  época 
»que  ya  no  los  daba  de  sí.»  Esto  mismo  asegura  el  Sr,  Gil  de 
Zarate  cuando,  después  de  manifestar  que  Zamora  y  Caftiza- 
jros  pretendieron  continuar  el  sistema  antiguo,  dice  del  úl- 
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timo  que  lo  que  antes  era  espontáneo  j-  estaba  en  la  masa  de 
la  sangre,  aparece  en  él  tpostízo  y  hecho  sin  inspiración 
«alguna.»  El  teatro,  pues,  que  fundara  el  gran  Lope  de  Vega 
y  que  tanto  engrandeció  el  inmortal  Calderón  de  la  Barca, 
empezó  á  decaer  después  de  la  desaparición  de  este  astro 
luminoso  hasta  parar  en  el  churrigueresco-  é  infeliz  Come- 
lía,  á  la  manera  que  la  graui  monarquía  española  vino  á 
caer  desde  Carlos  V  en  las  débiles  manos  de  Carlos  11  el  He- 
chizado (1). 


"LECCIÓN  XLVIII. 

La  poesía  didáctica  en  este  período:  Cueva  y  Lope  de  Vega.— Céspe- 
des y  su  Arte  de  Zaptníwra.— Pacheco  y  otros.— La  poesía  bucólica 
y  su  razón  de  ser  en  dicha  época. — Églogas  de  Garcilaso. — Indicacio- 
nes sobre  otros  cultivadores  de  esta  clase  de  poesía. — ^La  sátira:  in- 
dicaciones geLcrales  sobre  su  cultivo  en  España.— Satíricos  de  este 
período:  Castillejo,  Silvestre,  Jáuregui,  Alcázar,  los  Argensolas  y 
otros  varios. — Sátiras  en  prosa.— Quevedo:  su  vida,  su  carácter  y 
su  afición  al  estudio;  clasificación  de  sus  obras.— Los  5i*^tToí.— Indi- 
caciones sobre  algunas  de  sus  obras  satírico-morales  y  críticas,  es- 
critas en  prosa.— Quevedo  como  poeta:  indicaciones  sobre  sus  poe- 
sías satíricas,  festivas  y  críticas.— Defectos  de  que  adolecen  las  obras 
de  este  insigne  escritor. 

Estudiados  ya  los  tres  géneros  que  todos  los  críticos  y 
preceptistas  admiten  en  la  Poesía  como  esenciales  y  prima- 
rios, tócanos  tratar  de  los  demás  que  se  determinaron  en  la 
lección  XXXIl  de  la  primera  parte  de  esta  obra  (T.  I.  pá- 
gina 231). 


(i)  A  los  autores  dramáticos  citados  en  esta  lección,  pueden  agre- 
garse otros  muchos  de  más  inferior  categoría,  entre  los  cuales  mere- 
cen mencionarse  TeUez  de  Acevedo,  Vera  y  ViUarroel,  Lanini,  Morales, 
Villegas,  Pacheco,  Montero  de  Espinosa,  Francisco  Manuel,  Cueva,  Fa- 
jardo, Ciftientes,  La  Torre,  Meneses,  Jacinto  Cordero,  Anaya,  Vidal 
Salvador,  Arboleda,  Añorbe,  Montesinos,  Aguirre,  Malaspina,  Arce  Ca- 
lleja^ Sicardo,  González  Bustos,  Mesa,  Arroyo,  Guedeja,  Reinóse,  Oso- 
rio  y  otros  muchos  de  escasa  importancia. 
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Antes  de  pasar  á  los  géneros  que  entonces  se  clasiñcaron 
como  compuestos,  diremos  algo  respecto  de  la  poesía  didác- 
tica, género  en  el  gue  no  sobresale  el  ingenio  español,  pues 
aparte  de  que  es  muy  pobre,  las  producciones  que  tenemos 
á  él  correspondientes  no  tienen  gran  importancia  en  esta  épo- 
ca, no  obstante  de  que  ya  en  la  primera  fué  cultivado,  como 
oportunamente  hemos  visto  (1). 

Aparte  del  Ejemplar  poético  que  en  1605  escribió  Juan 
DE  LA  CüBVA  (2),  que  debe  considerarse  como  la  primera  ten- 
tativa formal  hecha  en  este  género,  y  que  es  una  especie 
de  poética  escrita  en  tres  epístolas  en  tercetos,  á  semejanza 
de  la  de  Horacio,  pero  falta  de  método  y  desaUfiada;  y  del 
Arte  nuevo  de  hacer  comedian  que  escribió  Lope  ue  Vkga 
en  versos  sueltos,  y  á  veces  rimados,  y  por  punto  general 
bastante  flojos  y  prosaicos,  tanto  que  no  parecen  suyos,  obra 
que  más  que  de  una  poética  tiene  el  carácter  de  una  apolo- 
gía del  sistema  dramático  introducido  por  el  autor,— los  poe- 
mas didácticos  de  esta  época  que  merecen  el  nombre  de  tales 
y  deben  ocuparnos,  son  los  escritos  por  Pablo  de  Céspedes  y 
Francisco  Pacheco. 

Céspedes  era  natural  de  Córdoba,  donde  nació  por  el 
año  de  1538.  En  el  de  1556  pasó  á  estudiar  á  Alcalá  de  He- 
nares siendo  discípulo  y  algunas  veces  sustituto  de  Ambro- 
sio de  Morales:  estuvo  dos  veces  en  Roma,  desempeñó  en 
la  catedral  de  su  patria  el  cargo  de  racionero,  residió  al- 


(i)  Basta,  en  efecto,  con  recordar  los  nombres  de  Berceo,  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  el  Rabbi  don  Sem  Tob,  D.  Juan  Manuel,  Pérez  de  Guzman 
y  otros  que  con  más  ó  menos  sentido  lo  cultivaron  para  convencerse 
de  esto  que  decimos. 

(2;  Antes  se  habían  hecho  ya  algunas  tentativas  en  este  sentida, 
f  orno  lo  prueban  el  poema  de  Boscan  á  su  Conversiony  el  de  Silves- 
tre sobre  el  Conocimiento  de  si  mismo^  el  de  Castilla  titulado  Teóri- 
ca y  práctica  de  virttides,  el  de  D.  Juan  de  Mendoza  sobre  La  Vida  Fe^ 
liz,  el  d(9  Francisco  de  Guzman  sobre  las  Opiniones  de  Iqs  sabios j  la  ale- 
íroría  del  mismo  titulada  Triunfos  morales^  la  Epístola  religiosa  á  Monr 
tano^  de  Francisco  de  Aldana,  la  que  Juan  Rufo  dirigió  á  su  hijo  dándole 
consejos  saludables,  la  traducción  del  Arte  poética  de  Horacio,  hecha 
por  Vicente  Espinel  en  1591,  y  algunas  otras  composiciones  de  carácter 
religioso,  como  el  i)oema  de  Murillo  á  las  Palabras  de  Cristo  en  la 
cruz.  Cueva  escribió  también  un  poema  muy  absurdo  titulado  Los  in* 
ventores  de  las  cosas. 
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gun  tiempo  en  Sevilla  y  ftié  pintor  y  escultor.  Por  la  liber- 
tad con  que  se  expresó  algunas  veces  contra  el  Santo  Oficio, 
estuvo  procesado  por  la  Inquisición:  murió  en  Córdoba  el 
afio  de  1608,  habiendo  dejado  muestras  muy  apreciables  de 
sus  talentos  poéticos  y  pictóricos  (1). 

El  poema  de  Céspedes  tiene  mejores  condiciones  didác- 
ticas que  todos  los  hasta  aquí  mencionados  y  versa  sobre 
el  Arte  de  la  Pintura.  Gonsérvanse  de  él  sólo  algunos  frag- 
mentos debidos  al  cuidado  de  Francisco  Pacheco,  y  por  ellos 
se  patentiza  el  talento  del  autor  y  su  afición  á.  Virgilio,  á 
quien  se  propuso  por  modelo,  y  al  que  se  acerca  mucho.  En 
dichos  fragmentos  se  encuentran  pasajes  muy  bellos,  entre 
los  que  sobresale  la  pintura  del  caballo.  La  armonía,  el  co- 
lorido, el  concepto,  todo  es  perfecto  en  la  mencionada  obra, 
escrita  en  octavas  que  bien  pueden  servir  de  modelo. 

Con  el  mismo  título  nos  ha  dejado  un  poema,  que  vio  la 
luz  pública  en  1649,  el  citado  Pacheco;  que  nació  en  Sevilla 
por  el  año  de  1571.  Fué  también  pintor,  aunque  más  teórico 
que  práctico,  y  en  su  casa  tuvo  asiento  aquella  famosa  aca- 
demia literaria  en  donde  se  reunieron  los  más  célebres  in- 
genios sevillanos:  á  él  se  debe  que  la  posteridad  pueda  so- 
lazarse con  las  bellezas  poéticas  que  entrañan  las  obras  de 
Fernando  de  Herrera,  pues  él  las  sacó  del  olvido  en  que  ya- 
cían. El  poema  de  Pacheco  se  titula  Arte  de  la  Pintura, 
su  antigüedad  y  grandeva,  y  es  inferior  al  de  Céspedes  (2). 


(1)  GésPBDBS  aprendió  el  árabe,  el  hebreo,  el  griego  el  latín  y  otras 
lenguas.  Así  como  en  poesía  imitó  á  Virgilio,  en  pintura  fué  su  mode- 
lo Miguel  Angelí  adoptando  el  colorido  de  Corregió.  Escribió  además 
del  poema  que  se  cita  en  el  texto,  yarios  opúsculos  sobre  diferentes 
puntos  artísticos  y  fllosóficos,  entre  ellos  el  De  la  comparación  de  la 
antigita  y  moderna  pintura  yesctUtura  j  más  de  cien  octavas  de  un  poe- 
ma que  tituló  Cerco  de  Zamora,  que  se  han  perdido  con  muchas  odas  y 
xsonetos.  Como  pintor,  hizo  varias  obras  para  el  palacio  Sacro,  mere- 
ciendo particular  elogio  el  cuadro  de  la  Cena  que  está  en  la  catedral  de 
Córdoba.  Gomor  escultor,  hizo  varias  estatuas  y  retratos  de  cera  que 
tuvieron  en  gran  estima  los  Profesores  romanos.  Véase  acerca  de  este 
ingenio  el  importante  libro  publicado  por  D.  Francisco  María  Tubino 
con  el  título:  Pablo  de  Céspedes, 

(2)  Pacheco  murió  en  1654  y  dejó  escritos  además  unos  reparos  al 
memorial  de  Quevedo,  defensor  del  patronato  exclusivo  de  Santiago, 
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Poco  Ó  nada  hay  que  añadir  &  lo  dicho  respecto  de  la 
poesía  didáctica  en  los  tiempos  que  nos  ocupan,  sí  se  escep- 
túan:  la  obra  semidescriptiva  que  con  el  pseudónimo  de  Mi- 
guel de  Meneos  escribió  en  silvas  Dicastillo,  con  el  objeto 
de  inculcar  la  vanidad  de  las  cosas  humanas  y  la  felicidad 
y  méritos  de  una  vida  penitente  y  austera,  con  cuyo  motivo 
liace  el  autor  una  descripción  bastante  buena  de  la  Cartuja 
real  de  Zaragoza,  su  morada;  el  poema  Las  Selvas,  del  Conde 
DE  Rebolledo,  que  trata  del  gobierno  civil  y  militar;  el 
poema  didáctíco-religioso  de  Ramiebz  Trapeza,  titulado:  La 
CraZ]  los  Emblemas ,  de  Daza  y  Covarrürias,  y  las  epístolas 
didácticas  de  la  mayor  parte  de  nuestros  líricos.  Colí- 
jese de  todo  lo  dicho  que  no  fué  este  género  poético  de  los 
más  afortunados  de  nuestra  literatura,  sino  que  por  el  con- 
trario, se  distinguió  por  su  pobreza  y  por  la  falta  de  buena 
dirección. 

Viniendo  ahora  á  "los  géneros  poéticos  compuestos  y 
empezando  por  la  Bucólica,  lo  primero  en  que  debemos  fi- 
jarnos es  en  las  causas  que  determinan  su  razón  de  ser  en 
la  época  que  nos  ocupa. 

Las  condiciones  de  nuestro  suelo  y  las  influencias  de 
Italia,  en  donde  Petrarca,  Boccacio,  Sannazaro  y  otros  culti- 
varon este  género  recordando  la  musa  de  Virgilio,  ayuda- 
ron, sin  duda,  á  que  se  aclimatara  en  nuestra  literatura  la 
poesía  bucólica.  No  contribuyó  m^nos  á  este  resultado  la 
circunstancia  de  que  no  teniendo,  en  la  época  aquella  ex- 
presión alguna  la  vida  privada,  por  no  haberse  desarrolla- 
do suficientemente  el  teatro,  ésta  escogió  para  manifestar- 
se dicho  género  de  poesía;  y  tanto  es  así,  que  hasta  en  las 
églogas  de  Garcilaso  se  encuentran  bajo  nombres  pastori- 
les y  hechos  campestres,  los  nombres  y  hechos  de  los  más 
ilustres  personajes  de  la  época.  Explícase  también  la  apa- 
rición de  la  poesía  bucólica  en  aquella  edad,  porque  siem- 
pre aparece  en  épocas  de  lucha  y  agitación,  por  causa  del 


contra  los  que  se  lo  adjudicaban  á  Santa  Teresa,  y  una  obra  que  titu- 
ló: Libro  de  descnpcionde  ilustres  y  memorables  varones.  Fué,  por  tan- 
to, historiador,  pintor  y  poeta. 


EDA.D  MODBRKA.  619 

amor  al  contraste,  que  es  propio  de  la  naturaleza  humana. 
Pero  la  causa  principal  de  su  manifestación  en  España,  ftié 
el  afán  de  imitar  á  los  clásicos  y  á  los  italianos,  que  tanto 
caracteriza  á  los  poetas  del  Renacimiento. 

En  las  églogas  es  donde  más  resplandecen  las  dotes  so- 
bresalientes que,  según  digimos  en  la  lección  XXXI,  adornan 
á  Garcilaso  de  iK  Vega,  sin  duda  el  más  distinguido  cultivador 
del  género  bucólico  en  España.  Aunque  sean  demasiado 
extensas,  llaman  sobremanera  la  atención  por  las  bellezas 
I)oéticas  que  encierran,  por  la  sencillez  de  su  estructura,  por 
la  armonía,  fluidez  y  blandura  de  sus  versos,  por  la  propie- 
dad de  las  imágenes,  y  sobre  todo,  por  la  delicadeza  con  que 
en  ellas  se  retratan  las  costumbres  campestres,  todo  lo  cual 
compensa  con  usura  la  afectación  y  artificio  de  que  en  ver- 
dad no  se  hallan  exentas.  Contienen  pasajes  que  bien  puede 
decirse  hixelen  á  cantueso  y  á  tomillo.  La  mejor  de  las  tres 
églogas  de  Garcilaso  es  la  primera,  titulada  Salido  y  Ne- 
moroso, en  la  que  figuran  dos  pastores,  uno  celoso,  que 
se  queja  de  ver  á  otro  preferido  en  su  amor.  Es  sin  duda 
esta  égloga  no  sólo  la  mejor  de  las  tres  que  escribió  Garcila- 
so, sino  también  la  primera  del  Parnaso  español.  Tiene  un 
aire  de  frescura  y  de  originalidad  y  respira  un  sentimiento 
tan  tierno  y  melancólico,  que  bien  cabe  afirmar  que  ningu- 
na otra  pueda  comparársele  con  ventaja.  La  versificación  es 
en  ella  sumamente  adecuada  al  tono  con  que  está  escrita;  y 
aunque  tan  felizmente  imitada  de  las  de  Virgilio,  tiene  gran- 
des rasgos  de  originalidad.  La  tercera  égloga  reúne  tam- 
bién muchas  bellezas  y  contiene  muestras  muy  altas  de  lo 
que  respecto  de  la  armonía  imitativa  llegó  á  alcanzar  Gar- 
cilaso, 

Otros  muchos  ingenios  escribieron  composiciones  de  ca- 
rácter bucólico.  Además  de  los  poetas  afiliados  á  la  escuela 
de  Garcilaso,  tales  como  Frakcísco  de  Figüeroa  y  Jerónimo  be 
Lomas  Cantoral,  de  quienes  nos  ocupamos  en  la  lección  XXXI, 
lo  hicieron  con  muy  buen  éxito  los  portugueses  Jorge  de 
MoNTBMATOR  y  FRANCISCO  SÁA  BE  Miranda.  Dcl  primcro  he- 
mos de  ocuparnos  en  la  lección  inmediata,  al  tratar  de  la 
novela  pastoril,  por  lo  que  sólo  diremos  ahora,  que  tanto  él 
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como  Gil  Polo  y  sus  imitadores  en  las  pastorales  en  prosa, 
tienen  sembradas  éstas  en  abundancia  de  versos  bucólicos. 
En  cuanto  á  Sáa  de  Miranda,  sus  composiciones  revelan 
una  afición  decidida  por  la  vida  del  campo  y  reñejan  el 
espíritu  de  las  de  Garcilaso,  sobre  ttfdo  la  bellísima  pastoral 
del  Mondcgo,  y  se  distinguen  por  su  vigor,  gracia  y  lozanía 
así  como  por  la  sencillez  primitiva,  espontaneidad  y  frescura 
que  en  ellas  reina:  después  de  Garcilaso,  ninguno  ha  aven- 
tajado á  Sáa  de  Miranda  en  las  églogas,  de  las  que  compuso 
ocho,  seis  de  las  cuales  las  escribió  en  castellano.  Dejando 
á  un  lado  la  égloga  que  con  el  título  de  Marcelo  y  Fenijardo 
escribió  Pedro  Soto  de  Rojas  que  es  de  lo  mejor  que  hay  en 
lengua  castellana,  nos  fijaremos  en  D.  Bernardo  de  Balbitk- 
NA,  á  quien  ya  conocemos  como  poeta  épico  (lección  XXXVII) 
el  cual  en  su  obra  titulada  Siglo  de  oro  en  las  selvas  de 
Eríjlle,  tiene  varias  églogas,  también  de  lo  mejor  que  hay  en 
castellano,  escritas  imitando  más  el  tono  de  Teócrito  que  el 
de  Virgilio;  Luis  Barahona  de  Soto  tiene  también  una  com- 
posición de  este  género,  que  sin  disputa  es  lo  mejor  que  de  él 
nos  ha  quedado,  y  D.  Juan  de  JAUREaui  tradujo  de  un  modo 
admirable  la  fábula  pastoral  del  Tasso  titulada  AnUnta. 
Muchos  otros  ingenios  se  ensayaron  en  este  género  de  poe- 
sía, tales  como  Lope  de  Vega,  que  escribió  varias  composi- 
ciones pastoriles,  casi  todfits  referentes  á  su  propia  vida;  el 
Principe  de  Esquilache;  Cervantes,  que  incluyó  poesías  de 
este  género  en  su  Galatea;  Francisco  de  la  Torre  y  Pedro 
de  Espinosa  cuya  Fábula  del  Genil  bucólica  y  elegiaca  á  la 
vez,  es  un  modelo  de  esta  clase  de  composiciones  (1) 

Bien  se  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fecundi- 
dad y  universalidad,  bien  por  su  fondo  y  por  su  forma,  la 
verdad  es  que  al  género  compuesto  á  que  damos  el  nombre 
de  Sátira,  tampoco  alcanzó  en  nuestra  patria,  en  el  período 


(1)  A  los  nombres  que  acabamos  de  citar  pueden  agregarse  los  de 
Juan  de  Morales,  Gómez,  Tapia,  Espinel,  Ralbas,  Villegas,  Carrillo  de 
Sotomayor,  López  de  Zarate,  UUoa,  Tejada^  Gómez  de  los  Reyes,  el 
judio  Barrios,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y  otros  que  en  esta  ó  la  otra 
forma  cultivaron,  nunca  con  buen  éxito,  la  poesía  bucólica. 
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que  nos  ocupa,  un  éxito  brillante,  comparado  con  el  que  ob- 
tuvieron los  demás,  particularmente  el  lírico  y  el  dramá- 
tico. No  quiere  esto  decir  que  no  tuviese  diestros  cultivado- 
res, pues  desde  el  Arcipreste  de  Hita,  que  lo  manejó  con  do- 
nosa travesura,  hasta  los  Argensolas  y  Quevedo,  que  lo  per- 
feccionaron mucho  dándole  la  forma  clásica,  se  puede  sacar 
una  colección  muy  estimable  de  composiciones  satíricas.  Lo 
que  hay  es,  que  la  severidad  del  carácter  español  por  una 
parte,  y  la  suspicaz  vigilancia  de  la  Inquisición  por  otra,  se 
prestaban  poco  á  que  esta  rama  de  la  literatura  fuese  todo 
lo  frondosa,  todo  lo  fecunda  que  debía  esperarse,  dada  la 
inspiración  lozana  y  exuberante,  y  la  rica  vena  poética  de 
que  nuestro  pueblo  ha  hecho  gala  en  otros  géneros  litera, 
ríos. 

En  los  comienzos  del  siglo  XVI,  Castillejo  y  Siltbs- 
TRK,  de  los  cuales  hemos  trazado  en  la  lección  XXXI,  com- 
pusieron, juntamente  con  Tobrbs  Naharbo,  de  quien  hici- 
mos mención  en  la  XXXVHI,  sátiras  en  verso  corto  espa- 
ñol en  las  cuales  C6unpean,  á  la  vez  que  la  antigua,  libertad, 
una  desenvoltura  y  una  mordacidad  en  extremo  notables. 
A  la  libre  y  valiente  sátira  que  usara  Castillejo  contra  los 
petrarquistas  y  en  su  tratado  De  las  condiciones  de  las  mu- 
jeres, sucedió  otra  de  estilo  más  culto  y  filosófico  que,  aparte 
de  Lomas  Cantobal,  Murillo,  Padillla,  Montbmayor,  Migbr 
Ret  dé  Artikda  y  el  Coude  db  Rebolledo,  cuyos  epigramas 
son  sus  mejores  obras,  manejó  con  éxito  Ltis  Barahona 
DÉ  Soto,  de  quien  se  conservan  cuatro  composiciones  de 
esta  clase,  dos  de  las  cuales  tienen  por  blanco  los  malos 
poetas.  Este  nuevo  género  de  sátira  se  distingue  por  la 
unión  que  en  él  se  realiza  de  la  manera  italiana  con  el  es 
píritu  de  los  clásicos  antiguos,  de  lo  cual  puede  servir  co- 
mo muestra  la  que  JAüregdi  dirige,  como  Horacio,  A  Lidia. 
De  Miguel  Moreno,  que  floreció  en  los  tiempos  de  Felipe  IV, 
se  conserva  una  colección  de  200  epigramas,  algunos  de 
los  cuales,  aunque  pocos,  son  excelentes  y  recuerdan  á 
Marcial. 

Recuerda  también  á  este  ilustre  poeta  cordobés,  cuyos 
epigramas  estudió   con   gran   aprovechamiento,   Baltasar 
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DE  Alcázar,  que  fué  autor  de  la  famosa  y  conocida  poesía 
jocosa  titulada  La  Cena,  cuyo  pensamiento  es  el  mismo  en 
que  se  fundan  algunos  de  sus  chistosos  y  sazonadísimos  epi- 
gramas: estos  revelan  en  el  autor  bastante  condición  festi- 
va y  maleante,  sencillez  en  la  expresión  de  los  pensamien- 
tos y  un  buen  estudio  de  la  lengua,  de  lo  que  resulta  una 
versificación  pura,  dulce  y  elegante.  Fernando  de  la  Torrb 
Farfan,  tradujo  con  mucha  concisión  epigramas  de  Marcial 
y  Juan  Owen,  en  lo  que  le  hizo  la  competencia  Francisco  bb 
LA  Torre,  que  no  sólo  tradujo,  sino  que  los  compuso  muy 
buenos  siguiendo  al  Marcial  inglés.  Los  hermanos  Arge^- 
soLAS,  de  quienes  tratamos  con  alguna  extensión  en  la  lec- 
ción XXn  al  estudiar  la  escuela  clásica,  sobresalieron  tam- 
bién en  el  cultivo  de  la  sátira,  en  el  que  procuraron  imitar 
á  Horacio,  por  más  que  Bartolomé  aparezca  algunas  veces 
siguiendo  las  huellas  de  Juvenal.  Generalmente  las  sátiras 
de  estos  dos  poetas  no  carecen  de  energía,  pero  adolecen 
de  falta  de  vivacidad  por  la  demasiada  amplificación  de  los 
pensamientos,  y  de  dureza  en  el  estilo:  también  se  les  tacha 
de  ser  prosaicas,  defecto  que  en  realidad  no  tiene  gran 
fuerza  atendido  á  que  es  achaque  común  y  característico 
de  este  género  poético.  Casi  todas  las  invectivas  de  los  dos 
hermanos  van  dirigidas  contra  los  cortesanos,  y  como  de 
las  mejores,  entre  todas,  deben  citarse  la  que  Lupercio  di- 
ríje  á  Flora  en  crítica  de  las  señoras  del  gran  mundo,  y  la 
en  que  Bartolomé  pinta  los  inconvenientes  materiales  de  la 
corte.  D.  Agüstin  de  Sal  azar  t  Torres,  El  Dr.  Juan  bb  Sa- 
linas Y  Castro,  que  también  tradujo  á  Marcial,  Gongori  que 
tiene  muy  buenas  composiciones  de  este  género;  Salvador 
Jacinto  Polo  de  MEDI^A,  que  tuvo  por  modelo  á  aquel  y 
fué  muy  leliz  en  apodos  y  calificaciones,  así  como  Cáncer 
lo  fué  en  el  manejo  del  equívoco;  Gracian,  Lope  de  Vega, 
^^ILLKGAS  y  algunos  otros,  cultivaron  la  sátira  en  esta  época 
.con  más  ó  menos  éxito,  aunque  nunca  fué  muy  grande;  suS 
mejores  composiciones  de  esta  clase  son,  por  punto  general, 
epigramas  (1). 


(1)    Por  lo  común  siguieron  nuestros  poetas,  en  el  cultivo  de  este 
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La  sátira  en  i^-osa  tuvo  también  en  este  tiempo  algunos 
cultivadores.  Dejando  aparte  á  Quevedo,  el  más  ilustre  y  re- 
nombrado de  todos,  y  prescindiendo  de  las  novelas  picares- 
cas, cuyo  carácter  satírico  es  evidente,  debernos  mencionar 
entre  las  composiciones  de  esta  clsise  algunas  que  no  care- 
cen de  importancia. 

De  ficción  satírica,  más  que  de  novela,  puede  calificarse 
El  Diablo  Cojuelo,  de  Luis  Velbz  de  Güevaea,  donosa  pintura 
y  acertada  crítica  de  las  costumbres  de  aquellos  tiempos,  de 
cuyo  carácter  participa,  siquiera  se  la  coloque  por  lo  ge- 
neral entre  las  novelas,  la  obra  de  Francisco  Santos,  titu- 
lada: Dia  y  noche  de  Madrid^  con  la  cual  tiene  mucha  seme- 
janza el  donoso  y  celebrado  cuadro  de  costumbres:  El  dia 
de  fiesta  en  Madrid,  de  D.  Juan  de  Zavaleta.  Crítica  exce- 
lente y  sazonada  de  las  costumbres  y  de  las  preocupaciones 
de  la  época,  es  el  famoso  Coloquio  de  los  perros  Cipion  y 
Berganza,  del  gran  Cervantes.  De  satíricas  pueden  califi- 
carse las  saladísimas  Cartas  de  Eugenio  db  Salazar;  sátira 
política,  por  extremo  acerada  y  punzante,  es  la  Crónica  de 
D,  Francesillo  de  Zúfíiga,  escrita  por  el  misino  D.  Francesi- 
Uo,  bufón  que  fué  en  la  corte  del  emperador  Carlos  V;  y  final- 
mente, satíricos  son  los  ingeniosos  Diálogos  de  apacible 
entretenimiento,  escritos  por  Gaspar  Lucas  Hidalgo  y  muy  per- 
seguidos por  la  Inquisición. 

'  Tales  son  las  principales  obras  satíricas,  asi  en  prosa  co- 
mo en  verso  ,que  por  la  época  que  historiamos  aparecen  en 
España.  Ninguna  de  ellas  puede  competir  con  l£is  del  mismo 
género  que  han  producido  otras  literaturas  y  la  razón  es 
obvia:  pide  la  sátira  libertad  de  pensamiento  amplísima  y 
posesión  de  un  ideal  que  oponer  á  la  realidad  que  se  critica; 


género,  las  huellas  del  célebre  Marcial.  A  los  nombres  citados  pueden 
añadírselos  de  Quirós,  Mira  de  Méscua,  Trillo  y  Figueroa,  Villamo- 
diana,  D.  Podro  de  Castro,  Enriquez  Oomez,  Solis  y  otros  de  ménoá 
importancia  También  pueden  incluirse  entre  las  composiciones  sa ti- 
la ricas  Invectiva  contra  el  vulgo,  de  Cosme  de  Aldana,  y  El  siglo  pita- 
górico, de  Antonio  Enriquez  Gómez,  especie  de  poema  alegórico  que 
encierra  una  colección  de  cuadros  satíricos  y  en  el  que  se  incluye  una 
novela  picaresca  en  prosa,  titulada:  Vida  de  D.  Gregorio  Guadaña^ 
que  no  deja  de  tener  mérito. 
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condiciones  ambas  de  que  carecian  ios  satíricos  españoles. 

Mas  la  sátira,  asi  en  prosa  como  en  verso,  llega  á  su  apo- 
geo con  D.  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  de  quien  vamos  ú 
tratar. 

Nació  este  grande  hombre,  que  ftié  señor  de  la  villa  de 
Juan  Abad,  en  Madrid  &  26  de  Setiembre  de  1680,  de  D.  Pe- 
dro Gómez  de  Quevedo,  secretario  de  la  reina  doña  Ana  de 
Austria,  cuarta  mujer  de  Felipe  II,  y  de  doña  María  Santi- 
bañez,  camarista  de  la  misma  princesa.  Desde  los  albores  de 
la  niñez  mostró  nuestro  satíri(;o  sus  buenas  disposiciones 
para  el  cultivo  de  las  letras,  en  las  cuales  se  inició  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá,  donde  aprendió  latín  y  griego,  y  adqui- 
rió el  deseo  de  poseer,  como  más  tarde  poseyó,  las  lenguas 
arábiga,  hebrea,  francesa  é  italiana.  Se  graduó  en  teología, 
cuando  aun  no  contaba  cumplidos  quince  años  de  edad, 
siendo  á  los  23  un  docto  humanista  y  muy  versado  en  los 
derechos  civil  y  canónico  y  en  matemáticas,  astronomía, 
medicina,  filosofía  moral  y  política:  fué  además  diestro  en  el 
manejo  de  las  armas,  en  el  que,  á  pesar  de  la  deformidad  de 
sus  píes,  llegó  á  vencer  á  los  mejores  maestros.  El  trato  con 
mujeres  corrompidas  inficionó  en  edad  muy  temprana  su 
corazón,  y  el  amor  llegó  á  ser  para  él  ima  violenta  necesi- 
dad, que  no  pudo  subyugar  en  ninguna  época  de  su  vida. 
Apenas  acabados  sus  estudios,  hallándose  un  dia  en  la  igle- 
sia, vio  insultar  á  una  dama,  y  aunque  no  la  conocia,  tomó 
su  defensa,  resultando  un  lance  en  el  que  dejó  muerto  á  su 
contrario,  por  lo  que  tuvo  que  huir  á  Sicilia,  donde  el  virey 
duque  de  Osuna,  le  tomó  por  secretario,  llevándole  después 
á  Ñapóles  y  teniéndole  en  la  ma^or  estima:  Quevedo,  por  su 
parte,  le  sirvió  con  celo  é  inteligencia,  pues  ajustó  diferen- 
tes tratados  con  la  corte  de  Roma,  con  los  duques  de  Sabo- 
ya  y  con  la  república  de  Venecia,  corriendo  graves  peligros 
cuando  la  supuesta  coiyuracion  de  Venecia  U618),  atribuida 
á  los  españoles;  á  estas,  comisiones  debió  el  hábito  de  San- 
tiago y  una  pensión  de  400  ducados.  Tan  eminentes  servicios 
grangeáronle  no  pocos  enemigos;  así  es  que  á  la  caida  dft 
su  protector  estuvo  preso  en  la  torre  de  Juan  Adad,  de  que 
era  señor.  Libre  al  cabo  de  tres  anos  y  medio,  volvió  á  la 
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Corte,  donde  con  escasa  fortuna  vivió  entregado  al  estudio, 
negándose  á  aceptar  ía  embajada  de  Genova  que  se  le  ofre- 
ciera por  el  Conde-duque,  Nuevamente  fué  desterrado,  y  de 
nuevo  obtuvo  permiso  para  volver  á  la  Corte,  donde  vivió 
con  mucha  pobreza.  En  1632  fué  nombrado  secretario  de  su 
majestad,  y  dos  años  después  casó  con  doña  Esperanza  de 
Aragón  y  la  Cabra,  señora  de  Cetina,  á  quien  al  poco  tiempo 
perdió.  En  1641  se  le  atribuyó  una  sátira  que  se  publicó  contra 
el  Gobierno,  con  cuyo  motivo  se  le  encarceló  en  Madrid,  se 
ocuparon  sus  papeles  y  se  le  privó  de  sus  bienes  y  honores 
trasladándole  después  al  convento  de  San  Marcos  de  León, 
donde  estuvo  preso  hasta  que  se  reconoció  su  inocencia.  A 
poco  de  haber  recobrado  la  libertad  se  retiró  de  la  Corte  á 
la  torre  de  Juan  Abad,  de  donde  por  causas  de  salud  pasó 
á  Villanueva  de  los  Infantes,  en  la  provincia  de  Badajoz,  en 
donde  al  fln  acabó  sus  dias  el  8  de  Setiembre  de  1645,  al  cum- 
plir sesenta  y  cinco  años  de  edad. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  expuesta,  la  agitada  vida  que 
llevó  este  gran  hombre,  á  quien  el  vulgo  atribuyó  todos  los 
dichos  ingeniosos  que  eh  su  tiempo  se  inventaban,  y  en  el 
cual  se  encuentra  un  carácter  extraordinario,  superior  sin 
duda  á  su  época,  con  cuyas  preopucaciones  luchó  sobrema- 
nera, siendo  esta  la  causa  de  aquella  amarga,  despiadada  y 
á  veces  poco  decorosa  sátira  que  constantemente  salia  de 
su  pluma,  y  á  la  cual  ha  debido  que  por  mucho  tiempo  se  le 
haya  considerado  como  un  mero  bufón  (1),  siendo  así  que 
fué  moralista,  filósofo,  político  y  poeta  de  gran  valía,  según 
justifican  las  muchas  é  importantes  obras  que  ha  legado  á  la 
posteridad . 

Se  distinguió  Quevedo  por  su  afición  al  estudio:  leia  en 
el  coche,  durante  la  comida  y  en  la  cama.  Reunió  cinco  mil 
volúmenes  en  sú  biblioteca,  y  llamaba  al  ocio  polillas  de  las 
virtudes  y  t^ría  de  todos  los  vicios.  Como  escritor,  recorrió 
casi  todos  los  géneros  así  en  prosa  como  en  verso,  desde  la 


(1)  Y  así  lo  considera  el  vulgo  todavía,  no  habiendo  chiste  ni  ocu- 
rrencia liviana  que  no  se  le  atribuya,  y  convirtiéndole  de  esta  suerte 
en  una  especie  de  personificación  lejendaria  de  la  sátira» 

Tomo  II.  40 
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teología  y  la  metafísica  hasta  la  novela  picaresca  y  la  jácara 
de  los  gitanos.  Las  persecuciones  que  suíHó  de  parte  del 
Gobierno,  que  en  varias  ocasiones  se  apoderó  de  sus  papeles, 
y  el  haber  encomendado  éstos  poco  antes  de  morir  á  la  In- 
quisición para  que  los  examinase  (1),  son,  sin  duda,  las  cau- 
sas á  que  se  debe  la  pérdida  de  no  pocos  de  sus  escritos:  los 
que  se  conservan,  así  publicados  como  inéditos,  son  en  nú- 
mero bastante  crecido  y  muestran  la  universalidad  de  cono- 
cimientos que  poseia  su  autor.  Sus  obras  en  prosa  reciben 
el  nombre  genérico  de  discursos  que  se  clasifican  de  esta 
manera:  políticos,  satírico-morales,  festivos,  ascéticos  y  Jilo- 
sóflcos  y  crítico-literarios.  De  las  poesías,  que  comprenden 
tres  tomos  de  sus  obras  y  están  divididas  en  nueve  partes  6 
Musas,  el  mayor  número  son  satíricas  y  jocosas:  son  en 
general  cortas  y  comprenden  todos  los  géneros  y  formas, 
pues  los  sonetos,  romances,  quintillas  y  redondillas,  alter- 
nan con  las  canciones,  odas^  elegías  é  idilios.  También  es- 
cribió Que  vedo  algunos  entremeses.  En  la  presente  lección 
sólo  trataremos  de  las  composiciones  en  prosa  y  verso  de 
carácter  satírico,  festivo  y  crítico,  dejando  para  el  lugar 
oportuno  el  estudio  de  lais  demás  (2).       i 

Los  escritos  satírico-morales  y  los  festivos  son  á  los  que 
principalmente  debe  Quevedo  su  fama  y  popularidad.  Entre 
los  primeros,  los  más  celebrados  son  los  discursos  que  escri- 


(1)  Cediendo  á  las  exhortaciones  del  P.  Tébar,  de  la  Compafiia,  sa . 
confesor  y  amigo,  Quevedo  hizo  arrojar  á  las  llamas  sns  poesías  con 
todos  los  manuscritos  satíricos  y  de  donaire:  de  ios  versos  que  en  es- 
tos papeles  iban  no  se  salvó  de  veinte  partes  una. 

(2)  Las  obras  en  prosa  de  Quevedo  se  han  publicado  en  los  tomos 
23  y  48  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  de  Rivadeneyra,  colec- 
cionadas por  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  que  las  ha 
ilustrado,  corregiAo  y  ordenado  con  gran  tino  y  no  menos  erudición,  y 
á  quien  debemos  una  excelente  biografía  de  Quevedo,  qne  va  al  prin- 
cipio del  primero  de  dichos  volúmenes.  El  trabajo  del  Sr.  Fernan- 
dez-Guerra es  digno  por  muchos  conceptos  de  elogio:  á  él  nos  atene- 
mos y  referimos  en  la  mayor  parte  lo  que  en'  la  presente  leocion 
decimos  acerca  de  Quevedo,  pues  no  conocemos  ningún  otro  que  ni 
remotamente  se  le  parezca  en  lo  acabado,  juicioso  y  rico  de  datos  j 
erudición.  De  algunas  de  las  obras  comprendidas  en  los  referidos  to- 
mos nos  ocuparemos  en  la  lección  siguiente  al  tratar  de  la  novela,  j 
en  la  que  dediquemos  al  estudio  de  los  escritores  políticos  y  moralis- 
tas de  la  época  literaria,  que  historiamos  al  presente. 


I 
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%i6  bajo  el  epígrafe  de  Sueñog.  En  ellos  hace  gala  de  todo  su 
«<lonaire  y  travesura  para  el  manejo  de  la  sátira,  ridiculiza 
muchas  costumbres,  vicios  y  tipos  sociales  y  se  muestra 
verdadero  filósofo  y  gran  conocedor  del  mundo  y  del  cora- 
ron humano.  Seis  son  los  Suefloí  de  Quevedo.  El  titulado  de 
las  Calaveras  6  Juicio  final,  es  uno  de  los  que  mejor  ¡dea  dan 
del  modo  franco  y  suelto  con  que  escribia  el  autor  y  es  una 
muestra  de  esa  mezcla  admirable  de  lo  jocoso  y  lo  profundo 
-que  tanto  caracteriza  estos  trabaos  de  Quevedo   En  el  aue 
lleva  el  titulo  de  El  Alguacil  alguacilado,  critica  amarga- 
mente á  los  ministros  inferiores  de  justicia,  y  satiriza  ala 
vez  las  diferentes  clases  sociales.  Como  uno  denlos  mejores 
«stá  rfíputado  el  que  con  el  nombre  de  Zahúrdas  de  Pluton 
que  llamó  antes  Sueño  del  Infierno,  tiene  por  asunto  dis- 
xjurrir  porqué  prefiere  el  hombre  el  vicio  á  la  virtud  y  me- 
nosprecia en  ella  bienes  seguros  trocándolos  por  desenaa 
üos  y  dolores:  en  este  Sueño  duélese  Quevedo  de  que  el 
mundo  lo  entienda  todo  al  revés,  y  le  moteja  por  haber  puesto^ 
^n  lo  más  interesable  y  frágil  las  prendas  de  mayor  estima 
á  saber:  la  honra  en  arbitrio  de  las  mujeres,  la  salud  en  ma- 
nos de  los  médicos,  la  hacienda  en  la  pluma  de  los  escriba- 
nos. Las  ZaAurcto*  son  una  sátira  profundísima  y  admira- 
ble. En  El  mundo  por  dentro,  trata  de  probar  que  el  hombre 
•es  todo  mentira  por  cualquier  concepto  que- se  le  examino 
y  condena  el  congojoso  anhelo  de  todos  por  parecer  otra 
odsa  de  lo  que  son.  En  la  Visita  de  los  chistes  presenta  aque- 
llos personajes  que  el  vulgo  ha  convqptido  en  mitos  toles 
-oomo^D.  Diego  de  Noche  y  el  marqués  de  Villena,  ó  aque- 
llos otros  hijos  de  la  fantasía  del  pueblo,  como  el  reyaue 
rabió,  Mateo  Pico,  Chisgaravis,  Troche-moche,  y  otros-  en 
-flste  Sueño  figura  Quevedo  un  vi^je  á  los  reinos  de  la  muerte 
la  cual  aparece  rodeada  de  médicos,  ciri^janos,  habladora^ 
ociosos  y  murmuradores,  á  todos  los  cuales  conduce  al  in- 
«M-no,  que  dice  Quevedo  conocía  ya  él  perfectemente  porlos 
■crímenes  y  las  locuras  que  habla  visto  en  este  mundo  ültt- 
«amente  en  la  Casa  de  locos  de  amor  hace  una  notobte  pin- 
tura de  este  pasión  y  presentojun  buen  arsenal  de  caracteres 
y  personajes  dramáticos.  v«a«.wr«5 
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Tales  son  los  Sueños,  acerca  de  los  cuales  nos  ha  dejado 
Capmany  el  siguiente  juicio.  Después  de  decir  en  general  que 
«no  á  pocos  ha  maravillado  que  un  ingenio,  tan  templado- 
»y  grave  en  las  veras,  escribiese  con  tanto  chiste  y  donaire 
»en  los  asuntos  burlescos  y  jocosos,»  que  «estas  sátiras 
«morales  son  las  producciones  legítimas  de  su  genio  y  de  su 
)>ingenio,)>  y  que  «aquí  es  donde  se  hallan  las  agudezas,  la& 
^alusiones  festivas,  las  metáforas  más  felices,  las  imágenes 
>>más  vivas  que  han  quedado  como  proverbios  y  dechada 
yyde  la  frase  familiar  é  idiotismos  naturales  de  nuestra  len- 
»gua,»  afíade:  «Pero  en  ninguno  de  sus  escritos  muestra  más 
«maestría  y  variedad  en  la  locución,  más  conocimiento  y 
«manejo  de  la  índole  y  riqueza  de  esta  misma  lengua,  más 
«valentía  en  las  descripciones,  ni  más  inventiva  en  los  tér- 
«minos  de  los  retratos  que  dibuja,  como  en  los  Sueños.»  en 
los  cuales  domina  el  pensamiento  profundamente  política 
de  cauterizar,  cantando  y  riendo,  las  Hagas  de  una  sociedad 
corrompida. 

La  simple  lectura  de  los  Sueños  es  bastante  para  compren- 
der que  muchos  pasajes  de  estos  se  los  inspiró  á  Quevedo  la 
lectura  del  Dante,  de  cuyo  espíritu  alegórico  participan .  El 
de  Las  Zahúrdas  de  Pluton,  por  ejemplo,  tiene  muchos  pun- 
tos de  contacto  con  la  Divina  comedia.  Quevedo  desciende 
al  infierno  en  donde,  como  Dante,  encuentra  las  diferentes 
clases  sociales,  mostrando  los  vicios,  errores  y  faltas  que 
cada  una  tenia  en  aquella  época,  empresa  que  el  autor  rea- 
liza con  singular  acierto  y  valentía. 

Completan  las  obras  satírico-morales  de  Quevedo  el  Dis- 
curso de  todos  los  diablos,  conocido  generalmente  con  el 
nombre  de  El  entremetido,  la  dueña  y  el  soplón,  y  La  hora 
de  todos  y  la  fortuna  con  seso,  siendo  este  último  un  apó- 
logo bastante  largo  en  que  Júpiter,  rodeado  de  las  deidades 
del  Olimpo,  llama  á  su  presencia  á  la  Fortuna  y  la  pide 
cuenta  de  las  injusticias  que  diariamente  comete,  ordenán- 
dola que  en  una  hora  determinada  coloque  á  cada  uno  en  la 
condición  en  que  debe  hallarse,  con  cuyo  motivo  hace  el 
autor  profunda  crítica  de  todos  los  estados  de  la  vida.  Esta 
es,  sin  duda,  la  obra  de  más  pensamiento  filosófico,  más; 
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grande  y  más  ingeniosa  de  todas  las  sátiras  de  Quevedo  (1). 
De  las  festivas  merecen  citarse  las  Cartas  del  Caballero  de 
la  tenaza^  el  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más 
<que  es  un  ataque  fuerte  contra  el  pedantismo  y  la  pseudo- 
sabidurla),  las  Pragmáticas  y  aranceles  generales  y  otros 
varios  opúsculos  llenos  de  intención  y  gracejo.  De  los  Dis- 
cursoé  crítico-literarios  deben  citarse,  como  de  los  mejores, 
el  Cuento  de  cuentos,  burla  sangrienta  contra  el  abuso  de  los 
refranes;  la  Culta  Latiniparla,  en  que  censura  á  los  cultera- 
nos, y  la  Perinola,  que  escribió  en  critica  del  Doctor  Juan 
Pérez  de  Montalvan. 

Como  poeta,  resplandecen  en  los  versos  de  Quevedo  las 
mismas  cualidades  que  adornan  su  prosa?  Sus  versos,  como 
dice  Quintana,  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros  y  se  distin- 
guen con  frecuencia  por  la  robustez,  el  vigor  y  la  viveza  de 
los  colores.  Esto  no  obsta  para  que  las  obras  de  esta  manera 
escritas  adolezcan  de  incorrección  y  mal  gusto  (2),  lo  que  tal 
vez  sea  debido  á  la  poca  estimación  con  que  miró  Quevedo 
sus  versos,  y  al  modo  como  los  hacia,  siempre  inspirados,  y 
salidos  á  la  manera  de  chispazos  de  su  vehementísimo  ge - 
*nio.  Como  antes  hemos  indicado,  la  lira  de  Quevedo  recorrió 
todos  los  tonos,  y  en  todos  se  mostró  el  poeta  fllósofo,  polí- 
tico y  moralista. 

De  las  poesías  que  se  conservan  de  Quevedo,  una  gran 
parte  son  satíricas,  críticas  y  jocosas:  en  los  epigramas  y  so- 
netos burlescos  son  una  gran  belleza,  dice  el  Sr.  D.  Aurelia- 
no  Fernandez -Guerra  y  Orbe,  la  exajera  cion,  la  hipérbole, 
el  retruécano  y  la  metáfora.  De  los  romances  y  las  letrillas 
<de  los  cuales  tiene  un  número  bastante  regular)  dice  Quin- 


(i)  El  entremHidOy  la  dueña  y  el  soplón  e3  un  opúsculo  enigmltic  ^ 
y  ngurativo,  de  profunda  flloaofia  política,  en  (jue  se  retrata  el  estad^ 
moral  y  político  de  España,  despae^  de  consolidado  q\  gobierno  de  Fe- 
lipe IV:  nació  del  libro  de  la  Politioa  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo^  del 
mismo  Quevedo  y  sugirió  á  éste  el  pensamiento  de  escribir  la  Vida  de 
Marco  Bruto,  Fué  escrito  en  1627.  La  hora  de  toios  y  la  Fortuna  eoit 
seso,  es  obra  postuma  do  Quevedo  y  se  escribió  en  1633,  habiéndose  im- 
preso siempre  con  este  titulo:  La  fortuna  con  seso,  y  ¿a  hora  de  todos. 
--Fantasía  moral, 

(2)    V.  lo  que  dijimos  en  la  lección  XXXI V,  plg    426  de  este  tomo^ 
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tana  que  han  divertido  y  divertirán  al  mundo  mientras  dure- 
nuestra  lengua;  en  ellos  se  halla  ésta  manejada  con  un  co- 
notímiento  y  una  destreza  admirables,  y  el  desenfado,  las^ 
sales  picarescas  y  el  donaire  picante  rayan  á  gran  altura. 
El  poema  Las  necedades  y  locuras  de  Orlando  el  enamora- 
do, donde  canta 

Los  embustes  d^  Angélica  y  su  amante, 
Ñifla  buscona  y  doncellita  andante, 

es  quizá  la  composición  en  que  mejor  luce  Quevedo  su  domi-^ 
nio  de  la  lengua,  como  en  los  sonetos  burlescos  muestra  sus^ 
dotes  de  poeta  y  su  inimitable  gracia,  como  se  comprende- 
recordando  el  tan  conocido  que  dedicó  A  una  nariz  y  el  que 
dirigió  á  Apolo  siguiendo  á  Dafne.  No  menos  lució  su  inge- 
nio en  los  romances,  que  los  tiene  muy  buenos,  así  como  en 
la  sátira  que  tituló  El  Matrimonio,  en  la  que  superó  á  Juve- 
nal  en  estilo,  malicia,  viveza  y  gala  de  versificación,  por  la 
que  debe  estimarse  como  una  de  Jas  mejores  que  compuso,, 
por  más  que  haya  en  toda  ella  mucha  incorrección. 

Tal  es  Quevedo  como  poeta  satírico  y  burlesco. 

Para  concluir  el  cuadro  que  respecto  de  este  afamada 
ingenio  hemos  procurado  presentar  aquí,  en  lo  tocante  á  la 
sátira,  no  debemos  pasar  en  silencio  los  defectos  de  que  en 
general  adolecen  los  escritos  satíricos  de  Quevedo.  Todos  se 
refieren  al  esfilo  que,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  notar, 
os  conceptuoso,  advirtiéndose  en  él  exceso  de  agudezas., 
de  sentencias  y  de  equívocos;  lujo  de  ornatos;  abuso  de  pa- 
labras de  vario  sentido  y  forzadas  alusiones;  mezcla  de  vo- 
ces altas  y  nobles  con  otras  bajas  y  aun  soeces;  períodos 
descompasados  y  mal  construidos:  tales  son  los  defectos 
principales  que  el  lector  hallará  siempre  en  los'  escritos  sa- 
tiricos  de  Quevedo;  sin  contar  con  la  excesiva  licencia  que 
en  ellos  se  encuentra. 

Pero  estos  defectos  no  bastan  para  oscurecer  las  valiosas 
dotes  y  los  méritos  insignes  del  profundo,  intencionado  y 
agudo  escritor  que,  compitiendo  con  los  más  grandes  cul- 
tivadores de  la  sátira,  supo  hermanar  el  festivo  donaire  con 
la  profundidad  filosófica,  escudriñar  los  más  recónditos  se- 
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nos  del  corazón  humano  para  poner  de  relieve  sus  flaque- 
zas, pintar  con  vivos  colores  los  vicios  sociales  y  mezclar 
con  la  amargura  de  la  sátira  las  más  altas  enseñanzas  de  la 
moral,  siendo  á  la  vez  insigne  moralista,  discreto  político  y 
satírico  inimitable,  y  justificando  el  entusiasmo  de  Justo  Líp- 
sio,  que  le  apellidó  la  mayor  prez  y  mas  alta  gloria  de  los 
españoles,  calificativo  que,  con  parecer  á  primera  vista  exa- 
jerado,  puede  sin  mengua  de  la  justicia  aplicarse  el  que  es, 
sin  duda,  príncipe  de  nuestros  satíricos  y  sólo  halla  rival  que 
le  aventaje  entre  nosotros  en  el  inmortal  autor  de  Don  Quijo- 
te de  la  Mancha, 


LECCIÓN  XLIX. 

La  novela  en  este  período. —Causas  generales  que  determinan  su  des- 
arrollo durante  esta  época.— Novelas  pastoriles:  su  representación 
y  causas  que  las  dan  vida. — Su  origen.— La  Diana  enamorada^  de 
Montemayor:  continuaciones  ó  imitaciones  de  ella.-* Razón  de  ser  de 
la  novela  picaresca,  indicando  el  prototipo  ó  patrón  de  ella. — Laza- 
rillo de  Tormes,  El  Picaro  Quzman  de  Alfarache^  El  Escudero  Mar- 
cos de  Obregon  y  El  Gran  Tacaño.^^xxs  continuaciones  é  imitacio- 
nes.—Indicaciones  sobre  las  novelas  amatorias  y  de  aventuras,  ale- 
góricas ó  históricas,  citando  las  más  importantes  de  ellas.— Novelas 
cortas,  cuentos,  anécdotas,  haciendo  mención  de  las  principales. 

Tócanos  tratar  ahora  de  la  Novela^  único  de  los  géneros 
poéticos  que  nos  resta  por  estudiar. 

En  la  lección  XXVI  de  esta  segunda  parte  dejamos  indi- 
cado el  cambio  que  á  fines  de  nuestra  primera  época  litera- 
ria empezó  á  operarse  en  el  género  de  las  ficciones  litera- 
rias; iniciándose  la  verdadera  novela  que  más  tarde  había 
de  sustituir  á  los  libros  de  caballerías,  á  cuyo  descrédito  y 
ruina  tanto  contribuyó  Cervantes  con  su  inmortal  Don  Qui- 
jote. Influyeron  notablemente  en  este  cambio  varias  causas 
que  conviene  apuntar,  á  saber:  el  estado  de  prosperidad  que 
alcanzó  en  los  tiempos  de  Carlos  V  la  nación  española;  las 
glorias  militares  que  tanta  fama  nos  dieron;  el  descubrí- 
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miento  de  las  Américas,  que  abrió  las  puertas  á  nuevas  y 
más  positivas  aventuras  que  las  contenidas  en  los  libros  de 
Caballerías;  las  relaciones  que  los  españoles  sostenían  con 
otros  países,  particularmente  con  Italia,  y  últimamente,  las 
aventuras  harto  reales  y  frecuentes,  relatadas  por  los  cauti- 
vos que  lograban  salir  del  suelo  berberisco.  A  una  nueva  vida^ 
á  un  cambio  de  costumbres  como  el  que  en  la  nación  se  ope- 
raba, correspondia  la  alteración,  mejor  dicho,  la  variación 
en  el  género  de  las  ficciones  literarias:  de  aquí  la  aparición 
de  la  verdadera  novela. 

Atemperándonos  en  lo  posible  á  la  clasificación  que  quedó 
hecha  en  la  primera  parte  de  esta  obra  (Tomo  I,  lección  LV), 
diremos  algo  acerca  de  las  clases  de  novelas  que  se  cultiva- 
ron en  España  durante  el  período  que  nos  ocupa. 

Empezando  por  la  novela  pastoril,  6  sea  la  Bucóli,ca  en 
prosa  ó  pastoral,  como  algunos  la  llaman,  diremos  que  su 
aparición  se  debe  á  las  mismas  causas  que  determinaron  la 
de  la  poesía  pastoril,  causas  que  ya  expusimos  en  la  lección 
anterior. 

De  Italia  vino  á  España  el  gusto  por  la  novela  pastoril. 
Jacobo  Sannazaro,  célebre  poeta  napolitano,  es  el  verdadero 
padre  de  esta  clase  de  composiciones;  pues  su  Arcadia,  es- 
crita en  prosa  y  verso  y  con  algunas  reminiscencias  del 
A  meto  de  Bocaccio  y  de  las  Églogas  de  Bembo,  fué  al  punto 
traducida  al  castellano,  é  imitada  también  en  este  idioma. 

Como  la  primera  imitación  de  esta  obra  debemos  citar  la 
Diana  enamorada  de  Jorge  de  Montemayor,  poeta  portu- 
gués, de  quien  ya  hicimos  mención  en  la  lección  XXXVI  (1). 
En  esta  novela,  escrita  en  castellano  muy  castizo,  parece  que 
el  autor  se  propuso  referir  algunos  pasajes  de  su  propia  vida, 
sobre  todo  los  que  .se  refieren  á  una  pasión  antigua  y  malo- 
grada, y  de  la  de  varios  de  sus  amigos.  El  plan  es  intrincado 


(1)  Jorge  de  Montemayor  nació  en  Montemor,  cerca  de  Goimbra^  por 
el  año  de  1520.  Fué  soldado  y  después  músico  de  profesión,  por  lo  que 
obtuvo  una  plaza  en  la  capilla  del  príncipe,  después  Felipe  II,  á  quien 
siguió  en  sus  viajes  á  Italia,  Alemania  y  los  Países  Bajos.  A  su  vuelta 
se  estableció  en  León,  donde  compuso  su  Diana,  y  extendida  su  repu- 
tación le  llamó  á  Portugal  la  reina  doña  Catalina:  murió  en  Turin  por 
el  año  de  1562. 
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y  la  acción  principal  adolece  de  falta  de  artificio.  Mas  á  pe- 
sar de  esto  y  de  que  entre  los  episodios  pastoriles  campean 
á  sus  anchas  las  fábulas  de  la  mitología  griega  y  hasta  los 
encantamientos  de  los  libros  de  Caballerías,  con  todo  lo  cual 
se  priva  á  la  novela  de  la  naturalidad  y  sencillez  que  debían 
caracterizarla,  bien  puede  decirse  que  la  Diana  enamorada 
merece  más  que  su  modelo  el  nombre  de  novela.  Los  versos 
carecen  de  mérito,  sobre  todo  los  largos:  tiene,  sin  embargo, 
coplas  y  redondillas  de  bastante  belleza. 

Habiendo  quedado  incompleta  la  Diana  de  Montemayor, 
se  hicieron  de  ella  dos  continuaciones,  una  por^D.  Alonso 
Pbeez  ,  médico  de  Salamanca ,  á  quien  el  poeta  portugués 
había  confiado  el  plan  para  terminarla,  y  otra  por  Gaspar 
Gil  Polo,  caballero  de  Valencia,  de  cuya  Universidad  era 
Profesor.  Desgraciado  fué  el  éxito  que  obtuvo  la  obra  de 
Pérez  (1):  la  de  Gil  Polo  es  más  corta  que  las  otras  dos,  está 
escrita  en  una  prosa  fácil  y  elegante  y  con  mucho  ingenio, 
y  contiene  versos  bastante  mejores  que  los  de  Montemayor, 
tales  como  la  canción  de  Nerea,  escrita  con  incomparable 
delicadeza.  Dividida  en  cinco  libros,  contiene  la  relación  de 
las  falsedades  y  engaños  de  Delio  y  su  muerte,  juntamente 
con  el  casamiento  de  Diana,  con  lo  que  se  completa,  á  lo 
que  parece,  el  pensamiento  de  Montemayor;  sin  embargo  de 
lo  cual,  Gil  Polo  ofreció  una  nueva  continuación  que  no  llegó 
escribir  (2). 

Después  de  los  continuadores  de  Montemayor,  vinieron 
sus  imitadores,  cuyas  obras  no  tienen  en  puridad  verdadero 
mérito,  por  lo  que  nos  limitaremos  á  citar  las  principales 
que  son:  el  Pastor  de  JHilida,  escrita  por  Luis  Vklez  dr 
MONTALvo  y  en  la  que  se  hacen  discretas  alusiones  á  perso- 
nas de  alta  gerarquía;  El  siglo  de  oro  en  las  selvas  de  Eri- 
ftle,  que  escribió  Bernardo  de  Balbübna  y  ha  sido  reimpre- 


(1)  En  el  famoso  escrutinio  de  la  librería  de  Don  Quijote^  se  conde- 
nó esta  obra  á  que  sin  contemplación  fuese  arrojada  al  fuego. 

(2)  Las  Dianas  gozaron  de  tanto  aplauso  que  hasta  se  trató  de  es- 
cribir por  un  tal  Fray  Bartolomé  Ponce  un  libro  en  alabanza  de  la  Vir- 
gen con  el  titulo  de  La  Clara  Diaria^ 
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sa  en  1821  por  la  Academia  Española;  la  Arcadia,  de  Lopb  j>k 
Vega,  ya  casi  olvidada;  las  Ninfas  y  Pastores  de  Henares^ 
de  Bbrnardo  Pérez  bk  Bobamlla,  natural  de  Canarias;  el 
Desengaño  de  celos  y  de  Ba&tolomb  López  ;Db  Enciso;  los  Libros 
de  fortuna  de  amor,  que  siguen  á  la  Diana  de  Montemayor 
y  fueron  escritos  por  Antonio  de  Lofrasso,  soldado  natural 
de  Cerdefia;  Los  Pastores  de  Iberia,  de  Bernardo  de  la  Vega; 
El  Pastor  peregrino,  de  Francisco  Rodríguez  Lobo;  El  pre 
mío  de  la  constancia  y  Pastores  de  Sierra  Bermeja,  de 
Francisco  Espinel  Adorno;  Los  pastores  del  Bétis,  de  D.  Gon- 
zalo DE  Saavedra,  y  La  Constante  Amarilis,  escrita  por  Cris- 
TÓVAL  SüAREz  DE  FiGüEROA,  &  cuya  obra  sigueron  ya  en  España 
muy  pocas  de  su  clase  (debidas  á  Botello,  Quintana  y  Corral)» 
no  aventajándole  en  mérito  ninguna  de  ellas,  ni  disfrutando 
de  igual  favor  por  parte  del  público  (1). 

Era  demasiado  reducida  la  esfera  de  la  novela  pastoril 
para  que  ésta  por  si  sola  bastase  á  satisfacer  las  exigencias 
traídas  por  el  cambio  verificado  en  las  costumbres.  Si  las 
pastorales  respondían  al  anhelo  de  buscar  el  constraste  que 
en  todo  lugar  y  tiempo  manifiesta  el  espíritu  humano,  deja- 
ban en  cambio  un  gran  vacío  con  relación  á  la  realidad:  no 
eran  resultado  de  una  civilización  dada,  de  un  estado  de 
costumbres  determinado,  y  por  lo  tanto,  ni  en  poco  ni  en 
mucho  reflejaban  el  espíritu  y  costumbres  de  la  época.  A 
llenar  semejante  vacío  vinieron  las  novelas  llamadas  pica- 
rescas, las  cuales  constituyen  cuadros  especiales  de  costum- 
bres de  las  clases  populares,  y  sobre  todo,  de  la  gente  truha- 
nesca y  de  mal  vivir,  y  tienen  un  sabor  eminentemente  na- 
cional, en  cuanto  que  son  reflejo  de  una  gran  parte  de  la 
sociedad  española.  A  España  corresponde  la  gloria  de  ser 
la  creadora  de  este  género  de  ficciones  literarias,  que  parti- 
cipan en  parte  del  carácter  de  la  novela  de  costumbres,  y  en 


(1)  Con  el  título  de  la  Qalatea,  escribió  Cervantes  una  novela  pas- 
toril, de  la  cual,  eomo  de  sus  demás  novelas»  nos  ocuparemos  al  tratar 
(le  este  ingenio,  por  lo  que  no  mencionamos  ninguna  de  ellas  en  la  pre-« 
senté  lección.  Por  la  misma  causa  no  tratamos  ea  ella  del  Quijote  de 
Avellaneda. 
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parte  también  de  la  de  aventuras  y  de  la  cómica  de  la  clasi- 
ficación á  que  antes  nos  hemos  referido. 

La  primera  muestra  de  ellas  debe  buscarse  en  la  Celestina^ 
obra  de  que  tratamos  en  la  lección  XXVI  de  esta  segunda 
parte,  y  que  debe  considerarse  como  el  prototipo  de  las  de- 
mas  que  en  su  clase  produjo  nuestra  literatura. 

En  el  período  literario  que  ahora  estudiamos,  la  primera 
novela  picaresca,  y  acaso  la  más  interesante,  que  se  nos  pre- 
senta, es  la  que  con  el  título  de  Vida  de  Lazarillo  de  Tormes 
escribió,  siendo  estudiante  en  Salamanca  por  los  afios  de  1520 
á  1523 ,  el  célebre  repúblico  D.  Dibco  Hurtado  de  Mendoza: 
hasta  1553  no  se  publicó  este  precioso  libro,  que  al  punto  ad- 
quirió gran  popularidad,  habiendo  sido  en  un  principio 
achacado  á  otros  autores  (1).  La  primera  edición  se  hizo  en 
Amberes. 

Aparte  de  la  viveza  de  colorido  con  que  está  escrito,  de 
las  gracias  y  chistes  que  encierra,  de  la  agudeza  de  ingenio 
que  revela,  de  la  exactitud,  malicia  y  donaire  con  que  están 
hechas  las  pinturas  de  los  caracteres,  y  de  las  bellezas  y  pri- 
mores de  su  estilo  y  lenguaje,  el  principal  mérito  del  Laza- 
Tillo  consiste  en  la  fidelidad  con  que  retrata  la  época  en  que 
el  autor  coloca  la  acción,  que  es  la  misma  en  que  la  novela 
ftié  escrita.  Avaloran  también  el  mérito  de  este  libro  el  ta- 
lento de  observación  y  el  conocimiento  del  corazón  humano 
que  en  él  revela  Hurtado  de  Mendoza  (2). 

El  autor  del  Lazarillo  puso  en  boca  de  su  héroe  la  rela- 
ción de  la  propia  historia,  con  cuyo  método,  ya  empleado 
por  Petronio  y  Apuleyo,  se  da  al  discurso  mucha  energía  y 
colorido.  Nacido  Lázaro  en  una  aceña  del  rio  Tormes,  cerca 
de  Salamanca,  su  madre  le  abandonó  colocándole  de  criado 


(i)  El  P.  Sigüenza,  en  |su  historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo, 
lo  atribuyó  á  Fray  Juan  de  OrU^ga,  por  haberse  encontrado  eu  la  cel- 
da de  éste  un  manuscrito  de  él  escrito  de  su  propia  letra. 

(2)  Prueba  evidente  de  la  popularidad  que  ha  alcanzado  el  libro  de 
Hurtado  de  Mendoza  y  de  la  verdad  y  excelencia  de  sus  pinturas,  es 
que  el  nombre  d**!  protagonista  se  ha  convertido  en  nombre  genéri- 
co de  los  CLOZos  de  ciego,  á  quienes  desde  entonces  se  apellida  Za- 
xarülo^. 
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de  un  ciego.  Su  ocupación  y  el  trato  con  gente  ruin  y  baja, 
le  enseñaron  medios  picarescos  y  travesuras  de  mala  ley 
para  vivir.  Lázaro  se  manifiesta  desde  un  principio  más  sim- 
pático que  perverso,  y  su  ingenio  sagaz  le  hace  ser  fecundí- 
simo en  trazas  en  todsts  las  circunstancias  de  su  vida.  Agui- 
joneado por  el  hambre  pone  en  juego  cuantos  recursos  le 
ísugiere  su^imagínacion.  Sirvió  después  del  ciego  á  un  sacer- 
dote, á  un  hidalgo  pobre,  avariento  y  pagado  de  su  nobleza, 
á  un  fraile  de  la  Merced,  aun  bulero,  á  un  capellán,  á  un  al- 
guacil y  á  un  arcipreste,  y  al  referir  lo  que  le  pasó  con  sus 
amos  y  las  trazas  de  que  se  valió  para  robarlos,  pinta  con 
gran  viveza,  colorido  y  donaire  las  costumbres  de  la  época, 
y  presenta  los  caracteres  al  vivo  y  de  una  manera  gráfica. 
Lázaro  se  casa,  con  lo  que  concluye  la  obra  de  repente  y 
cuando  más  curioso  debe  estar  el  lector  por  ver  en  qué  pa- 
raron ciertos  chismes  que  se  armaron  con  motivo  de  las  en- 
tradas y  salidas  de  la  mujer  de  Lazarillo  en  casa  del  arci- 
preste. 

Esta  novela,  en  la  que  el  idioma  castellano  se  halla  ma- 
nejado con  corrección  y  soltura,  hizo  mucho  ruido  y  en  poco 
tiempo  logró  gran  boga,  lo  que  dio  motivo  no  sólo  á  que  se 
multiplicaran  las  ediciones  de  ella,  sino  á  que  se  hicieran 
muchas  imitaciones,  de  las  cuales  las  más  importantes  son 
las  tituladas:  Aventaras  y  vida  de  Guzman  de  Alfarache^ 
El  Escudero  Mareos  de  Obrejon  y  Vida  del  Oran  Tacaño  o 
El  Buscón  (1). 

El  Pidhro  Guzman  de  Alfarache,  titulado  también  Ata- 
laya de  la  vida  humana^  es  obra  del  sevillano  Matb4i  Ale- 
mán (2).  Su  argumento  es  semejante  al  desenvuelto  por 
Hurtado  de  Mendoza  en  su  Lazarillo,  pues  el  mismo  Guz- 


(1)  Del  Lasarülo  se  hicieron  dos  segundas  partes:  una  en  Ambe- 
res  en  1555  por  un  cierto  Fray  Emanuel,  y  otra  en  París  en  162Q  sus- 
crita por  H.  Luna,  intérprete  de  lengua  española.  La  primera  vale 
poco;  pero  la  de  Luna  tiene  bastante  gracia,  y  es  notable  por  la 
despreocupación  que  su  autor  revela,  que  hace  sospechar  que  fuera 
un  protestante  emigrado. 

(2)  Se  tienen  escasísimas  noticias  de  este  autor  que  se  tituló 
criado  del  rey  Felipe  II:  fué  en  su  juventud  muy  dado  al  estudio  de 
las  Humanidades  que  estudió  en  Roma  y  en  la  Universidad  de  Alca- 
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man,  que  es  el  héroe,  cuenta  su  vida  desde  que  fué  engen- 
drado hasta  que  por  sus  crímenes  le  condenaron  á  galeras. 
De  joven,  sale  también  de  su  casa  á  probar  fortuna,  y  ya  en 
España,  ora  en  Italia;  se  asocia  siempre  con  gente  de  mal 
vivir,  siendo  sucesivamente  picaro,  mendigo,  page,  criado 
y  hasta  ladrón.  Pero  tratando  su  autor  de  prevenir  el  peli- 
gro que  para  la  moral  ofrecía  este  género  de  novelas,  ador- 
nó su  relato  con  frecuentes  y  pesadas  digresiones,  más  pro- 
pias de  un  tratado  de  moral  que  de  un  libro  del  linaje  del  que 
nos  ocupa.  Aparte  de  esto  y  descartada  la  obra  de  Mateo 
Alemán  de  dichos  aditamentos,  resulta  una  novela  llena  de 
gracejo  y  de  interés,  cualidades  ambas  que  justifican  el  fa- 
vor que  en  el  público  alcanzó  este  libro,  del  cual  se  hicieron 
numerosas  ediciones.  Tratando  de  esta  novela,  dice  el  señor 
Aribau:  «Lo  que  diñcilmente  se  combina  es  la  magistral  gra- 
«vedad  de  los  discursos  con  el  tono  de  frescura,  desenfado 
»y  aun  jactancia  en  la  narración  de  las  acciones  más  feas,» 
cosa  que  acontece  en  la  novela  que  nos  ocupa,  en  la  cual 
la  narración  está  interrumpida  frecuentemente  con  reflexio- 
nes llenas  de  juicio  y  madurez,  y  con  historias  á  veces  de- 
masiado largas,  extrañas  á  la  acción  principal  (1). 

La  novela  titulada  Relaciones  de  la  vida  y  aventuras  del 
Escudero  Marcos  de  Obregon,  fué  escrita  por  el  maestro 
Vicente  Espinel,  de  quien  ya  nos  hemos  ocupado  en  la  lec- 
ción XXXVL  Publicóse  por  vez  primera  en  Madrid,  año  de 
1618,  y  es  semejante  en  el  plan  y  su  desenvolvimiento  á  las 
dos  novelas  en  que  acabamos  de  ocuparnos:  algunos  críticos 
la  califican  como  la  mejor  del  género  picareso,  fundándose 
en  que  supera  á  la  de  Hurtado  de  Mendoza  en  riqueza  de 
materiales  y  perfección  del  plan,  á  la  de  Mateo  Alemán  en 
que  siendo  más  breve,  es  más  rica  en  situaciones  curiosas  y 


lá,  y  escribió  entre  otras  obras  una  Ortografía  Castellana  que  se  pu- 
blicó en  Méjico  (1608)  por  lo  que  se  supone  que  permaneció  algún  tiem» 
po  en  Nueva-España.  Alonso  Barros  y  Vicente  Espinel  lo  elogian. 

(1)  También  de  esta  obra  se  hizo  una  segunda  parte  impresa  en 
Bruselas  (Í604)  por  un  tal  Mateo  Lujan  de  Sayavedra,  bajo  cuyo  nom- 
bre se .  ocultaba  el  de  un  abogado  valenciano ,  llamado  Juan  Martí, 
Alemán  publicó  después  la  verdadera  segunda  parte,  muy  superior 
á  la  de  Sayavedra. 
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lecciones  morales,  y  á  las  dos  en  que  es  más  urbana.  En  la 
novela  de  Espinel  se  presenta  á  un  mozo  que  huyendo  de 
la  casa  paterna  se  echa  al  mundo  en  busca  de  fortuna,  para 
lo  cual  se  hace  sucesivamente  estudiante,  soldado  y  viajero: 
después  de  haber  sido  detenido  en  una  de  sus  caminatas, 
entra  al  servicio  de  varias  personas  de  diferente  condición 
social,  con  lo  que  logra  adquirir  gran  experiencia  del  mun- 
do, y  al  retirarse  á  la  vida  descansada  refiere  su  historia. 
La  narración,  en  la  cual  se  encuentra  bastante  moral,  está, 
amenizada  con  cuentos  y  novelitas  agradables;  siendo  su 
estilo  puro,  natural,  fácil  y  correcto  (1). 

La  Historia  y  vida  del  Gran  Tacaño,  ó  sea,  Historia  de 
la  vida  del  Buscón  llamado  Don  Pablos,  ejemplo  de  vaga- 
mundos y  espejo  de  tacaños,  impresa  por  vez  primera  en 
Zaragoza  en  1626,  puede  considera'rse  como  el  mejor  de  los 
discursos  festivos  de  Quéybdo,  quien  inspirándose  en  el 
Lazarillo  de  Tormes,  la  escribió  para  emular,  como  lo  hizo 
.con  ventaja,  al  Picaro  Guzman  de  Alfarache,  Es  más  corta 
que  estas  dos  novelas,  y  su  héroe,  Pablos,  es  un  muchacho 
travieso  que  pasa  grandes  hambres  y  trabajos  en  la  escuela, 
y  luego  que  ha  crecido  se  asocia  á  una  cuadrilla  de  caballe- 
ros de  industria  que,  sin  embargo  de  sus  robos,  viven  en  la 
mayor  desnudez  y  miseria.  «Recomíéndanla,  dice  el  señor 
»Fernandez-Guerra  y  Orbe,  singular  economía  en  la  narra. 
»cion,  interés  en  los  sucesos,  verdad  en  los  retratos,  viveza 
»en  las  descripciones,  aventuras  amorosas  delineadas  con 
«gallardía,  sales  y  agudezas  á  manos  llenas  prodigadas. 
»Aféajila  algunas  palabras  y  escenas  que  repugnan.»  Su  es- 
tilo es  conciso  y  rápido,  pudiendo  decirse  que  esta  novela  es 
el  escrito  en  que  Quevedo  se  mostró  más  libre  de  afectctcion, 
más  claro,  más  natural  y  más  rico  en  gracias,  por  todo  lo 
cual  y  por  el  objeto  político  de  aplicación  inmediata  que  en 


(1)  Esta  obra,  de  la  cual  se  han  hecho  en  castellano  machas  edicio- 
nes, se  tradigo  al  inglés  en  1816  jpor  Algemon  Langton,  y  al  alenum 
por  Tieck  en  1827.  En  ella  se  inspiró  probablemente  Lesage  para  es- 
cribir su  célebre  Qü  Blas  de  Santillana^  para  el  cual  utilizo  mochas 
novelas  y  comedias  españolas. 
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ella  resalta,  como  por  el  pensamiento  filosófico  que  entraña, 
figura  en  primera  línea  entre  las  de  su  clase. 

La  picara  Justina,  novela  escrita  por  Fray  Andrés  Pk- 
Riz,  fraile  dominico,  natural  de  León,  que  ocultó  su  verda- 
dero nombre  bajo  el  pseudónimo  de  Francisco  López  de  Ube- 
da;  la  muy  preciosa  titulada  El  Diablo  Cojuelo,  verdades  so- 
fiadas,  y  novelas  de  la  otra  vida,  traducidas  á  ésta  por  Lcis 
VÉLBz  DE  GüRVARA,  y  que  fué  imitada  por  el  autor  del  (til 
Blas;  La  niña  de  los  embustes,  El  Bachiller  Trapaza  y  La 
Garduña  de  Sevilla  y  Anzuelo  de  las  bolsas,  por  Alonso  dbl 
Castillo  Solorzano;  la  que  lleva  por  titulo  Vida  y  hechos 
de  Estebanillo  González,  atribuida  por  Nicolás  Antonio  á 
EsTBBAN  González,  bufón  del  Duque  de  Amalfi;  y  El  donado 
hablador  Alonso,  mozo  de  muchos  amos,  por  el  doctor  Je- 
RÓMMO  DE  Alguá  YaF^bz  t  Ribbea,  sou  las  mcjorcs  uovclas  quc 
nos  restan  que  citar  como  pertenecientes  al  género  de  las 
picarescas  (1). 

En  el  de  las  amatorias  y  de  aventuras  ó  intriga  y  enre- 
do deben  citarse,  y  nada  más  que  citarse,  porque  en  general 
carecen  de  mérito,  las  siguientes,  que  son  las  que  mejor 
pueden  determinarse  como  de  e§te  género:  Historia  de  A  ü- 
relio  é  Isabela,  escrita  por  Juan  de  Flores;  Historia  de  los 
amores  de  Clareo  y  Florisea,  y  de  los  trabajos  de  Isea,  por 
Alonso  Nuf^sz  de  Rbinoso;  Proceso  de  cartas  de  amores  que 
entre  dos  amantes  pasaron,  de  Alonso  de  Ulloa;  Selva  de 
aventuras,  por  Jerónimo  de  Contreras;  La  enamorada 
Elisea,  de  Jerónimo  de  Cobarrubias,  y  El  español  Gerardos 
y  la  Fortuna  varia  del  soldado  Plndaro,  ¡de  D.  Gonzalo 
Céspedes  t  Meneses.  Pero  volvemos  á  decir  que  estas  no- 
velas, y  en  general  todas  las  de  carácter  serio,  lograron  en 


(1)  El  Diablo  Cojuelo  es  más  bien  una  sátira  que  una  novela.  Otro 
tanto  sncede  con  la  titulada:  JPia  y  noche  de  Madrid,  por  Francisco 
de  Santos  (V.  la  lección  anterior).  Gomo  picarescas  pneden  considerar* 
ae,  además,  la  Yida  de  Z).  Gregorio  Chiodaña,  incfaida  por  Enriques 
Gómez  en  su  Siglo  Pitagórico,  el  L^uariOo  del  Manzanares,  de  Juan 
Cortés  de  Tolosa,  ia  Ingeniosa  Elena,  de  Salas  BarbadiUo,  la  Lozana 
Andaluza,  j  multitud  de  imitaciones  v  continuaciones  de.la  Celestina, 
escritaa  en  en  mayor  parte  en  forma  dramática. 
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España  escasísima  fortuna,  y  son  pocas  en  número  y  de  nin- 
gún interés  literario.  Como  novelas  alegóricas  pueden  citar- 
se El  Criticón,  de  Cracun;  El  Crotalóriy  que  es,  más  que  otra 
cosa,  una  producción  satírica,  escrita  en  sentido  protestante, 
y  el  Labrieio  PortundOy  apólogo  moral  de  Lois  Mbjía. 

La  novela  histórica  apenas  se  conoce  en  la  época  litera- 
rio  que  reseñamos.  Dos  se  clasifican  generalmente  como  ta- 
les: la  titulada  Guerras  cioiles  de  Granada,  por  Ginés  Pé- 
rez DE  Hita,  y  la  conocida  con  el  nombre  de  Historia  del 
Abencerraje  y  de  la  hermosa  Jarifa,  que  escribió  en  1565 
Antonio  de  Villegas.  La  primera  obra  es  histórica  en  el 
fondo,  pero  adornada  con  multitud  de  leyendas  de  pura  fic- 
ción, no  siendo  realmente  ni  verdadera  historia,  ni  verda- 
dera novela;  y  en  cuanto  á  la  segunda,  diremos  que  es  una 
lindísima  composición,  una  verdadera  novela  histórica, 
cuya  acción  es  sencilla,  está  llena  de  interés  y  magistral- 
mente  desenvuelta.  También  pertenece  á  este  género  la  no- 
vela Los  Reyes  nuevos  de  Toledo,  de  D.  Crístóbal  Lozano. 

Viniendo  ahora  á  las  novelas  cortas,  consejas,  cuentos  y 
anécdotas,  empezaremos  por  decir  que,  si  en  la  época  litera- 
ria que  recorremos  fué  grande  el  número  de  ellas,  faltan  en 
puridad  verdaderos  modelos  de  esta  clase  de  ficciones.  Me- 
rece citarse,  sin  embargo,  El  curioso  y  sabio  Alejandro, 
fiscal  de  vidas  ajenas  (colección  de  seis  cuentos  ó  más  bien 
cuadros  de  costumbres),  por  Alonso  Gerónimo  de  Salas  Bar- 
BADiLLO,-  que  es  autor  de  muchas  y  agradables  novelas  de 
diversos  géneros.  El  Patrafíuelo  (colección  de  veintidós 
patrañas),  y  los  Cuentos  de  sobremesa  y  Alivio  de  cami- 
nantes,  de  Juan  de  Timonbda,  son  colecciones  de  consejas, 
anécdotas  y  dichos  agudos  que  no  carecen  de  interés  y  de 
algún  mérito.  Un  tal  Juan  Aragonés  escribió  también  doce 
cuentos  que  Timoneda  hizo  preceder  á  los  suyos,  y  Alonso 
DE  Villegas  escribió,  según  algunos  afirman ,  un  libro  de 
Cuentos  varios.  Deben  mencionarse  además:  Los  tres  ma- 
ridos burlados,  y  Los  Cigarrales  de  Toledo ,  del  maestro 
Tirso  de  Molina;  las  contenidas  en  el  Para-todos  de  Mon- 
TALVAN,  bajo  el  epígrafe  de  Sucesos  y  prodigios  de  amor; 
Los  tres  hermanos,  escrita  por  Francisco  Navarreie  t  Ri- 
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BBRA,  con  la  particularidad  de  no  hacer  uso  en  toda  ella  de 
la  vocal  a\  las  de  Lope  bb  Vega;  las  que  con  el  título  de  Na- 
vidades  en  Madrid  6  Noches  entretenidas,  escribió  Doña  Ma- 
riana DB  Caevajvl,  escritora  grancuiina,  y  las  varias  que  bajo 
el  epígrafe  de  novelas  y  de  saraos  publicó  la  poetisa  Doña 
Maru  de  Zatas  t  Sotom\toe,  tales  como  las  tituladas:  El  cas- 
tigo de  la  miseria.  La  fuerza  del  amor,  El  Juez  de  su  causa 
y  Tarde  llega  el  desengaño,  que  son  de  las  mejores  que  com- 
puso esta  autora. 

Fuera  tarea  íiemasiado  larga  la  de  enumerar  los  cuentos 
y  novelas  cortéis  que  por  la  época  que  nos  ocupa  se  escribie- 
ron; y  como  el  espacio  de  que  disponemos  no  nos  lo  permite, 
y  por  otra  parte,  el  escaso  ó  ningún  mérito  de  semejantes 
producciones  lo  hace  innecesario,  basta  con  las  indicaciones 
hechas  y  con  que  repitamos  que,  á  excepción  de  la  novela 
'  picaresca,  tiene  en  la  historia  de  nuestras  letras  muy  poca 
importancia  el  género  novelesco  (1). 


(i)  A  las  novelas  mencionadas  en  esta  lección  pudiéramos  agrei?ar 
alguna  otra,  como  La  inclinación  española  y  El  disfrazado,  de  Castillo 
Solorzano;  El  caballero  invisible,  anónima;  La  vengada  á  su  pesar  y 
Ardid  de  la  pobreza  y  astucias  de  Vireno,  por  D.  Andrés  de  Prado;  El 
hermano  indiscreto  y  Eduardo  Rey  de  Inglaterra,  por  D.  Diego  de 
Agreda  y  Vargas;  Nadie  crea  de  ligero,  por  Baltasar  Mateo  Velaz- 

5uez;  La  muerte  del  avariento  y  Guzman  de  Juan  de  Dios,  por  D.  An- 
rés  del  GastiUo;  No  hay  desdicha  que  no  acabe,  por  nn  infi^enio  de  esta 
corte;  los  Discursos  di  la  viuda  deveintictuitro  maridos,  de  autor  anó- 
nimo; las  Noches  de  invierno,  de  Antonio  Eslava;  la  Guia  y  avisos  de 
forasteros  en  la  corte,  de  Liñan;  las  Historias  peregrinas,  de  Céspedes 
y  Meneses;  el  León  prodigioso,  de  Cosme  de  Tejada,  y  otras  novelas 
de  Santos,  Noydens,  Lamarca.  Valladares,  Salazar,  Lugo.  Camerino, 
Castro  y  Annaya,  Mata,  Castillo.  Lozano,  Alcalá,  Villaipando,  Robles, 
Jacinto  Polo,  Marcos  García,  y  otros  de  menos  importancia. 


Tomo  II.  41 
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LECJCION  XLVIII. 


Apogeo  de  la  novela  española.— Cervantes.— Su  nacimiento  y  familia. — 
Siis  primeros  años:  estudios  que  hizo  y  conocimientos  que  adquirió. 
—Su  estancia  en  Roma  y  su  vida  como  militar.— Su  cautiverio  y  mo- 
do como  obtuvo  la  libertad.— Nuevos  episodios  y  nuevas  desventuras 
de  su  vida:  su  muerte.— Consideraciones  genérales  acerca  de  Cer* 
vantes  como  hombre  y  como  escritor.  -Obras  de  este  ingenio  y  épo- 
cas en  que  las  escribió  y  se  dieron  á  ia  estampa.— Indicaciones  acerca 
de  sus  obras  tituladas:  GcUatea,  Novelas  ejemplares  y  Persiles  y 
Segismunda. 


Cerraremostel  estudio  de  los  géneros  poéticos  en  el  pri- 
mer periodo  de  nuestra  segunda  época  literaria,  con  el  de  uno 
de  los  ingenios  que  han  legado  á  España  un  nombre  ilustre, 
y  por  más  de  un  concepto  glorioso;  ingenio  que  en  la  histo- 
ria de  las  letras  españolas  representa  el  apogeo  de  la  novela 
y  el  mayor  encumbramiento  de  la  hermosa  habla  castellana. 
Nos  referimos  al  inmortal  autor  del  Quijote,  al  nunca  bas- 
tante alabado  Migubl  de  Cervantes  Saavbdra. 

Madrid,  Sevilla,  Toledo,  Lacena,  Esquivias,  Alcázar  de  San 
Juan  y  Consuegra,  han  disputado  á  Alcalá  de  Henares  el  ho 
ñor  de  ser  la  cuna  de  Cervantes,  quien,  según  documentos 
fehacientes,  nació  en  esta  última  población,  donde  fué  bauti- 
zado á  9  de  Octubre  de  1547,  en  la  parroquia  de  Santa  María 
la  Mayor.  Sus  padres,  D.  Rodrigo  de  Cervantes  y  Doña  Leo- 
nor de  Cortinas,  eran  oriundos  de  Galicia  y  pertenecían  á 
una  familia  de  esclarecida  alcurnia,  que  contaba  al  nacer  el 
varón  que  nos  ocupa,  quinientos  años  de  hidalguía  y  de  ser- 
vicios: á  la  sazón  se  encontraba  la  familia  de  Cervantes  en 
una  situación  más  menesterosa  que  holgada. 

Escasas  son  las  noticias  que  existen  respecto  de  los  pri- 
meros años  de  la  vida  de  Cervantes.  Es  de  presumir  que  ha- 
biéndose criado  en  Alcalá  de  Henares,  donde  existia  la  cé- 
lebre Universidad  fundada  por  el  Cardenal  Cisneros,  estu- 
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.  «díase  allí  las  humanidades:  asimismo  se  cree  que  cursó  dos 
^fios  en  Salamanca,  circunstancia  que  aún  no  está  demos- 
trada, si  bien  se  deduce  de  la  lectura  de  algunas  de  sus 
obras.  De  lo  que  no  cabe  duda  es  de  que  estudió  en  la  es- 
•^uela  del  célebre  y  erudito  humanista  Juan  López  de  Ho- 
yos, quien  le  llamaba  su  caro  y  amado  discipulo;  que  dio 
en  ella  muestras  de  claro  talento  y  de  amor  á  la  poesía;  que 
asistía  con  mucho  gusto  á  oír  las  representaciones  del  fa- 
moso Lope  de  Rueda,  manifestando  con  ello  su  inclinación 
al  teatro;  y  que  era  aficionadísimo  á  la  lectura  hasta  el  ex- 
tremo de  ir  recogiendo  por  las  calles  los  girones  de  papeli- 
4lo9  desperdiciados  y  según  él  mismo  nos  ha  dejado  dicho. 
Del  estudio  de  sus  obras  se  colige  que  Cervantes  debió  estar 
versado  en  la  lectura  de  los  escritores  latinos,  lo  que  junta- 
mente con  la  ilustración  que  lo  proporcionaron  los  diferen- 
tes viajes  que  hizo  durante  su  vida,  y  el  trato  y  relaciones 
<iue  tuvo  con  los  principales  ingenios  de  la  época,  hubo  de 
servirle  en  gran  manera  para  ilustra^  su  entendimiento  y 
ensanchar  la  esfera  de  su  saber. 

En  1570  encontramos  ya  á  Cervantes  en  Roma,  adonde 
ansioso  de  correr  tierras  y  de  probar  fortuna,  pasó  como 
camarero  del  cardenal  Julio  Aquayiva,  que  había  estado  en 
Madrid  con  una  comisión  especial  del  Papa.  Al  año  siguien- 
te se  alistó  como  soldado  voluntario  en  las  tropas  que  forma- 

.  ron  parte  de  la  expedición  de  la  alianza  que  con  el  nombre 
de  la  Santa  liga,  formaron  el  Papa,  Felipe  II  y  Genova  con- 
tra el  Turco.  Lleno  de  fé  y  de  entusiasmo,  tomó  Cervantes 
tan  denodada  determinación,  y  lo  hizo  tanto  más  animado 
y  decidido  cuanto  que  se  trataba  de  pelear  contra  los  anti- 
guos opresores  de  España  y  constantes  enemigos  de  la  cris- 
tiandad, y  él  creía  que  «no  hay  mejores  soldados  que  los 
»que  se  trasplantan  de  la  tierra  de  los  estudios  á  los  campos 

'»de  la  guerra.»  Con  semejante  motivo,  hallóse  Cervantes  en 
Ja  memorable  batalla  naval  de  Lepanto,  en  la  que,  á  pesar 
de  estar  atacado  de  unas  calenturas  malignas  y  desoyendo 
el  consejo  de  sus  superiores  y  compañeros,  que  le  instaron 

para  que  se  retirase  al  entrepuente  de  la  galera  Maf^quesa 

^n  que  iba,  tomó  una  parte  muy  activa,  recibiendo  dos  arca- 
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buzazos  en  el  pecho  y  uno  en  la  mano  izquierda  que  le  <Iej6 
manco:  por  su  bizarro  comportamiento  en  esta  jornada  glo- 
riosa, mereció  que  el  vencedor  D.  Juan  de  Austria,  al  visi- 
tar á  los  heridos  al  dia  siguiente,  trabase  conversación  con 
^1  y  aumentase  con  tres  escudos  su  paga  ordinaria. 

Restablecido  de  sus  dolencias,  continuó  Cervantes  sir-^ 
Tiendo  en  el  tercio  de  D.  Lope  de  Figueroa,  yseencontró^ 
en  las  acciones  de  Navarino,  Túnez  y  la  Goleta,  siendo  des- 
pués agregado  á  la  guarnición  española  de  Ñapóles,  en  cu- 
ya capital  estuvo  hasta  1575  en  que,  acompañado  de  su  her- 
mano mayor  Rodrigo,  se  embarcó  en  la  galera  Sol  con  rum- 
bo á  España,  animado  del  deseo  de  abrazar  á  su  anciana 
padre,  y  á  su  demás  familia  y  á  sus  amigos,  y  con  el  Intento 
de  reclamar  alguna  recompensa  á  sus  servicios,  á  cuyo  fin 
recogió  recomendaciones  muy  importantes.  Mas  tuvo  la 
desgracia  de  ver  muy  pronto  frustadas  sus  legítimas  aspi- 
raciones; pues  el  26  de  Setiembre  del  mencionado  año  de 
1575,  la  galera  en  que  iba  fué  acometida  por  la  escuadra  ar- 
gelina del  famoso  corsario  Arnaute  Mamí,  renegado  alba- 
nés,  capitán  de  la  mar  de  Argel,  y  apresada  por  el  galeón 
del  arráez  Dalí  Mamí,  también  renegado  griego,  á  quien  cu- 
po en  suerte  Cervantes  en  el  reparto  que,  como  de  costum- 
bre, se  hizo  de  los  cautivos.  Las  cartas  de  D.  Juan  de  Austria 
y  del  Duque  de  Sesa  que  para  el  rey  llevaba  el  ilustre  man- 
co, hicieron  creer  al  avaro  é  inhumano  Dalí  Mamí  que  su 
cautivo  era  una  persona  noble  y  de  gran  posición,  con  lo 
que  se  despertó  en  ella  idea  de  obtener  por  su  rescate  una 
crecida  suma.  A  este  fin,  y  siguiendo  las  prácticas  estableci- 
das en  semejantes  casos  por  los  piratas  berberiscos,  cargó  á 
Cervantes  de  cadenas,  le  encerró  en  oscura  mazmorra  y  le 
martirizó  grandemente. 

Durante  los  cinco  años  y  medio  que  duró  su  ijautiverio, 
Cervantes  tuvo  dos  amos  más  que  le  trataron  con  no  menos 
dureza  que  el  renegado  griego.  Mas  nada  fué  bastante  para 
apocar  su  ánimo  y  amenguar  su  fortaleza;  antes  bien  sirvió- 
le todo  ello  de  estímulo  para  procurar  su  libertad  y  la  de  sus- 
<5ompañeros  de  infortunio.  Con  nn  arrojo,  una  osadía  y  un 
ingenio  increíbles  acometió  varias  veces  la  empresa  de  es- 
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caparse  con  otros  cautivos,  por  lo  que  en  más  de  una  oca- 
sión estuvo  &  punto  de  perder  la  vida,  llegando  hasta  el  ex- 
tremo de  causar  la  admiración  de  sus  feroces  amos,  por  su 
valor,  serenidad  y  constancia.  Pero  ni  sus  arriesgadas  ten- 
tativas para  fugarse,  ni  los  esfuerzos  de  su  familia,  le  pro- 
porcionaron la  libertad  que  ya  habia  conseguido  su  herma- 
no tres  años  antes:  obtuvo  aquel  precioso  don  el  19  de  Se- 
tiembre de  1580,  cuando  iba  á  embarcarse  con  su  amo  para 
€onstantinopla,  de  donde  es  probable  que  no  hubiera  vuel- 
to, y  lo  debió  á  los  Padres  Trinitarios,  que  alcanzaron  su  res- 
<;ate  mediante  quinientos  escudos  en  oro  español,  que  reu- 
nieron á  duras  penas. 

Recobrada  la  libertad,  cuyos  encantos  tan  admirable- 
mente supo  describir,  Cervantes  se  encontró  con  que  su  pa- 
dre habia  muerto,  con  una  familia  m^s  pobre  que  nunca,  y 
sin  amigos  ni  conocidos,  lo  que  sin  duda  le  decidió  á  seguir 
en  el  servicio  militar,  alistándose  en  la  expedición  de  Por- 
tugal (1581),  mandada  por  el  Marqués  de  Santa  Cruz.  Duran- 
te su  estancia  en  aquél  reino,  que  le  sirvió  para  adquirir 
nuevas  relaciones  y  conocimientos  literarios,  y  que  tal  voz 
influyó  en  algunos  de  sus  escritos,  tuvo  una  hija  natural 
llamada  Isabel  Saavedrn,  que  conservó  consigo  hasta  que 
entró  de  monja  en  las  Trinitarias  Descalzas  de  Madrid.  De- 
dicóse luego  á  escribir,  y  en  12  de  Diciembre  de  1584  se 
<3asó  con  Doña  Catalina  Palacios  de  Salazar,  natural  de  Es- 
quivias,  con  lo  cual  se  aumentaron  las  dificultades  de  su  si- 
tuación apurada,  que  pensó  aliviar  escribiendo  para  el  tea- 
tro. Mas  como  esto  no  le  produjese  lo  necesario,  se  vio  pre- 
cisado á  solicitar  un  destino,  obteniendo  (1588)  el  de  comisa- 
rio ó  factor  de  provisiones  para  la  Armada,  con  cuyo  motivo 
tuvo  que  trasladarse  á  Sevilla.  Este  nuevo  modo  de  vivir 
ocasionó  á  Cervantes  algunos  disgustos  y  una  prisión  que 
sufi'ió  en  aquella  población  (1597)  por  informalidades  en  las 
cuentas.  Después  de  desempeñar  dicha  comisión  y  otra  igual 
y  algunas  agencias  particulares,  y  de  haber  solicitado  en 
vano  del  monarca  colocación  con  que  atender  &  las  más  pe- 
rentorias necesidades  de  la  vida,  pasó  Cervantes  á  Vallado- 
lid,  en  donde  por  causa  de  un  lance  en  que  no  tuvo  partid- 
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pación  alguna,  estuvo  preso  en  compañía  de  su  hija,  herma-^ 
na  y  sobrina,  algunos  días  de  los  meses  de  Junio  y  Julio  det 
año  de  1605.  En  fln,  viviendo  en  Madrid  y  llevando  una  exis- 
tencia harto  trabajosa,  murió  pocos  días  después  de  haber 
profesado  en  la  Orden  Tercera,  á  23  de  Abril  de  1616  vl)^ 
dando  en  sus  últimos  momentos  pruebas  elocuentísimas  de 
su  genio  y  de  su  alentado  corazón,  en  la  carta  que  escribi(^ 
al  Conde  de  Lemos  dedicándole  los  Trabajos  de  Persiles  y 
Segismunda,  última  de  las  obras  en  que  se  ejercitó  su  ga- 
llarda pluma.  Fué  enterrado  en  el  convento  de  Trinitarias 
Descalzas  de  la  calle  de  Cantarranas  (hoy  Lope  de  Vega),  el 
mismo  en  que  según  los  datos  más  autorizados,  tomó  el  há- 
bito su  hija  natural,  Doña  Isabel  (2). 

Si  se  tienen  en  cuenta  los  infortunios  que  constantemente 
amargaron  la  vida  de  Cervantes,  y  la  fortaleza  y  resignación 
con  que  supo  sobrellevarlos;  si  se  recuerda  que  á  pesar  del 
rigor  con  que  la  suerte  trató  de  continuo  al  ilustre  manco,, 
siempre  dejó  éste  entrever  en  sus  escritos  jovialidad  y  aun 
regocyo  de  ánimo,  habrá  que  convenir  en  que  Cervantes 
estaba  dotado  de  un  gran  corazón  y  de  mucha  bondad 
de  alma.  Que  ésta  debia  ser  muy  privilegiada,  lo  demues- 
tran los  escritos  y  las  acciones  del  hombre  que  la  poseia.. 


(1)  siete  dias  después  de  la  muerte  del  célebre  Shakespeare,  y  na 
en  el  mismo,  como  algunos  han  supuesto,  sin  tener  en  cuenta  la  dife- 
rencia entre  el  calendario  inglés  y  el  nuestro. 

(2)  Para  trazar  estos  ligeros  apuntes  de  la  vida  de  Cervantes,  he- 
mos tenido  presente:  su  Vida  escrita  ó  ilustrada  por  D.  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete  y  publicada  por  la  Academia  Española,  en  1819; 
otra  Vida  suya  escrita  por  D.  Ventura  Garlos  Aribau,  y  puesta  al 
frente  del  tomo  primero  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  que  es 
el  que  contiene  las  obras  de  Cervantes;  las  reseñas  biográficas  que 
(>il  de  Zarate  y  Ticknor  hacen  de  este  ingenio  en  sus  respecüTas 
historias  de  nuestra  literatura,  y  algunas  otras  que  hay  al  frente  de 
varios  de  los  trabajos  que  sobre  Cervantes  hemos  consultado,  y  se  ci- 
tarán oportunamente.  Con  el  título  de  la  SeptUúura  de  Cervantes  ha 
publicado  (1870)  la  Academia  Española  un  erudito  libro  escrito  por 
su  Director,  Marqués  de  Molins,  en  el  que  se  prueba  que  Cervantes 
fué  enterrado  desde  luego  en  el  convento  que  hemos  indicado  en  el 
terto,  y  no,  como  algunos  creen,  que  sus  cenizas  ftieron  trasladadas 
á  él,  del  de  las  Trinitarias,  que  existía  en  la  caUe  del  Humilladero.  De 
igual  opinión  es  el  Sr  D.  Francisco  M.  Tubino,  en  su  libro  titulada 
lervantes  y  el  Quijote  (estudios  críticos). 
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^Impávido  en  los  peligros,  dice  á  este  propósito  el  señor 
»Aribau  en  el  trabajo  citado  en  la  nota  precedente,  fuerte  en 
»las  adversidades,  modesto  en  sus  triunfos,  desprendido  y 
«generoso  en  sus  intereses,  amigo  de  favorecer,  indulgente 
»con  los  esfuerzos  bien  intencionados  de  la  medianía,  dotado 
»de^juicio  recto  y  clarísimo,  de  imaginación  sin  ejemplo  en 
»su  fecundidad,  Cervantes  pasó  por  el  mundo  como  pere- 
^grino  cuya  lengua  no  se  comprende.  Sus  contemporáneos 
»no  le  conocieron,  y  le  miraron  con  indiferencia:  la  poste- 
bridad  le  ha  dado  una  compensación  justa,  pero  tardía;  por- 
))que  ha  conocido  que  hubo  un  hombre  que  se  adelantó  &  su 
»siglo,-que  adivinó  el  gusto  y  las  tendencias  de  otrasocie- 
))dad,  y  que  haciéndose  popular  con  sus  gracias  inagotables, 
«anunció  la  aurora  de  una  civilización  que  amaneció  mu- 
»cho  después.»  Tal  es,  en  ligerísimo  bosquejó  trazado,  el 
hombre  y  el  escritor  en  que  nos  ocupamos.  Veamos  ahora 
cuáles  son  las  producciones  de  su  genio,  los  trabajos  que  ha 
legado  á  la  posteridad. 

Los  primeros  ensayos  literarios  de  Miguel  de  Cervantes 
consisten  en  siete  composiciones  en  verso  que  escribió  an- 
tes de  los  veintidós  años  de  edad,  y  aparecieron  en  el  libro 
que  acerca  de  la  enfermedad  y  exequias  de  Doña  Isabel  de 
Valols,  esposa  de  Felipe  n,  publicó  ^en  1569  Juan  López  de 
Hoyos,  maestro  de  Cervantes.  A  la  vuelta  de  su  cautiverio 
en  Argel  y  después  de  haber  estado  en  Portugal,  como  sol- 
dado, é  inspirándose  en  el  gusto  de  la  época,  importado  en 
los  dominios  españoles  por  Jorge  de  Montemayor,  escribió 
la  GalateUy  novela  pastoril  que  concluyó  á  fines  del  año  de 
1583,  y  publicó  antes  de  su  casamiento.  Verificado  éste,  se 
dedicó  por  espacio  de  tres  á  cuatro  años  á  escribir  para  el 
teatro,  produciendo,  según  él  mismo  nos  ha  dejado  dicho, 
veinte  ó  treinta  comedias,  que  debió  tener  en  muy  poca  es- 
tima, por  más  que  fueran  bien  recibidas  de  representantes  y 
espectadores.  Aquí  se  abre  un  paréntesis  de  cerca  de  20  años 
en  la  vida  literaria  de  Cervantes,  paréntesis  que  cerró  con  la 
primera  parte  del  Don  Quijote^  publicada  en  Madrid  el  año 
de  1605,  es  decir,  antes  de  pasar  á  Valladolid.  En  1613  publi- 
có sus  Novela$  ejemplares^  que  había  compuesto  en  años 
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anteriores,  en  la  época  en  que  se  dedicó  á  agencias  particu- 
lares, y  en  los  intervalos  que  esta  ocupación  le  dejaba  li- 
bres. Hacía  fines  del  año  siguiente  Í1614)  dio  á  la  estampa 
el  Viaje  al  Par  naso  y  con  el  que  trató,  entre  otras  cosas,  de 
preparar  la  publicación  de  las  ocho  comedias  y  ocho  entre- 
meses  que  dio  á  luz  en  1615,  en  el  mismo  año  en  que  publicó 
la  segunda  parte  del  Quijote  y  terminó  los  Trabajos  de  Per- 
siles  y  Segismunda,  novela  que  no  vio  la  luz  hasta  1817,  des- 
pués de  la  muerte  de  Cervantes,  cuya  viuda  la  publicó. 

Habiendo  ya  dicho  algo  acerca  de  Cervantes  como  poe- 
ta lírico  y  como  autor  dramático  (Lecciones  XXXVI  y 
XXXVIII)  no  trataremos  en  el  presente  estudio  de  sus  poe- 
sías sueltas,  de  su  Viaje  al  Parnaso,  ni  de  sus  comedias. 
Las  obras  que,  por  lo  tanto,  debemos  examinar  ahora,  son: 
la  Oalatea,  las  Novelas  ejemplares  y  Persiles  y  Segismun- 
da,  que  serán  objeto  de  lo  que  resta  de  la  presente  lección, 
y  el  Quijote,  al  cual  dedicaremos  la  siguiente. 

La  Galatea  es,  como  ya  se  deja  indicado,  una  novela 
pastoril,  y  con  relación  á  su  mérito  ocupa  el  último  lugar 
entre  las  obras  de  Cervantes,  quien  la  llamó  «primicias  de 
su  corto  ingenio.»  Parece  que  se  la  inspiraron,  por  una  par- 
te las  del  mismo  género  que  se  habían  publicado  de  Jorge 
de  Montemayor,  Gil  Polo  y  otros  de  los  mencionados  en  la 
lección  precedente,  y  por  otra  sus  amores  con  la  dama  que 
luego  fué  su  esposa,  la  cual  parece  ser  la  heroína  de  la  Ga- 
latea, encubierta  con  este  nombre,  como  el  mismo  Cervan- 
tes lo  está  con  el  de  Elicio,  y  varios  amigos  suyos,  como  Ba- 
rahona  de  Soto,  Francisco  de  Figueroa,  Pedro  Lainez  y  al- 
gunos más,  con  los  de  Lauro,  Tirsi,  Damon,  etc.;  esta  opi- 
nión se  halla  confirmada  por  Cervantes,  cuando  en  el  pró- 
logos á  Los  seis  libros  de  la  Galatea  dice  que  «muchos  de  los 
«disfrazados  pastores  della  lo  eran  sólo  en  el  hábito.»  Esta 
nc»vela  contiene  en  abundancia  versos  muy  medianos,  y  si 
su  lenguaje  es,  como  de  Cervantes,  puro,  elegante  y  armo- 
nioso, peca  con  frecuencia  de  afectación  y  amaneramiento, 
y  no  siempre  es  tan  animado  y  correcto  como  debía  esperar- 
ser  del  autor  del  Quijote,  La  complicación  y  profusión  de 
episodios  y  de  sucesos  inconexos  entre  sí,  embarazan  en 
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esta  obra  la  acción  principal,  lo  que  unido  á  sus  dimensio- 
nes largas  en  demasía,  á  la  sutil  metafísica  amorosa  que  se 
explica  en  ella  como  en  una  cátedra,  y  á  la  poca  conformi- 
dad de  las  condiciones  con  las  costumbres  de  los  personajes, 
hace  que  no  se  tenga  por  iiy'usta,  sino  por  acertada,  la  se- 
veridad con  que  el  mismo  Cervantes  trató  á  su  Galatea  en  el 
espurgo  de  los  libros  de  D.  Quijote,  librándola  del  fuego  só- 
lo por  misericordia  y  con  la  esperanza  de  enmienda  en  la 
segunda  parte  que  tenia  prometida,  y  no  llegó  á  pu- 
blicar. 

No  merecen  igual  juicio  las  Nooelas  ejemplares,  en  cuyo 
prólogo  jactóse  Cervantes  de  haber  sido  el  primero  que  ha- 
bla novelado  en  lengua  castellana,  lo  cual  indica  que  la  pa- 
labra novela  era  entonces  menos  lata  que  hoy  en  su  signi- 
ficado. Lo  que  no  puede  negarse  os  que  el  autor  del  Quijote 
dio  á  la  novela  una  nueva  forma  y  dirección,  y  que  en  las 
ejemplares  desplegó  con  gran  éxito  las  galas  de  su  ingenio 
privilegiado,  particularmente  la  inventiva,  la  gracia  y  la 
gallardía  del  estilo  y  del  lenguaje.  Apellidó  ejemplares  á  las 
novelas  que  nos  ocupan,  para  distinguirlas  de  las  poco  edi- 
ficantes que  á  la  sazón  estaban  en  boga,  llevando  su  mira- 
miento en  esta  parte  al  punto  de  que  «hasta  los  requiebros 
jiamorosos,  dice  él  mismo,  son  tan  honestos  y  tan  medidos 
»con  el  discurso  cristiano,  que  no  podrán  mover  á  mal  pensa- 
»miento  al  descuidado  ó  cuidadoso  que  las  leyere;  pues  de 
»(Hro  modo,  antes  me  cortara  la  mano  con  que  las  escribí,  que 
asacarlas  al  público.»  Por  esto,  sin  duda,  no  incluyó  en  su 
colección  la  titula  Ja  La  tía  fingida,  que  algunos  han  su- 
puesto que  no  es  suya,  y  que  por  retratar  las  costumbres  es- 
tudiantiles con  muy  vivos  colores,  es  la  que  ha  dado  margen 
á  la  suposición,  acaso  fundada,  de  que  Cervantes  cursó  en 
Salamanca.  En  general,  l8ts  novelas  ejemplares  son  excelen- 
tes y  tienen  un  gran  sello  de  originalidad,  ocupando  entre 
los  trabajos  de  Cervantes  el  segundo  lugar,  en  orden  al 
mérito  literario,  ó  sea  el  puesto  siguiente  al  Quijote,  al  que 
sin  duda  aventajan  en  punto  á  la  corrección  del  len- 
guaje. 

Doce  son  las  novelas  que  publicó  Cervantes  con  el  califl- 
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cativo  de  ejemplares  (1):  ya  antes  habia  ingerido  en  Ja  pri- 
mera parte  del  Quijote^  como  para  tantear  el  gusto  del  pú- 
blico, la  titulada  El  Curioso  impertinente  (2),  que  por  la  mo- 
ralidad que  encierra  y  lo  bien  sentida  que  está,  debe  repu- 
tarse como  una  de  las  más  interesantes  de  este  autor.  En- 
tre las  más  notables  de  las  doce  indicadas,  merecen  espe- 
cial mención  La  gitanilla  y  Rinconete  y  Cortadillo,  en 
las  cuales  se  descubre  desde  luego  el  estudio  profundo  de 
caracteres  reales.  La  primera  es  la  historia  de  una  hermosa 
muchacha  llamada  Preciosa,  hija  de  una  familia  ilustre, 
robada  en  su  niñez  y  educada  entre  una  tribu  de  gitanos: 
en  Preciosa  se  descubre  el  carácter  de  la  Esmeralda,  tan 
gallardamente  dibujado  por  Víctor  Hugo,  en  su  famosa  no- 
vela Nuestra  Señora  de  París.  No  menos  verdad  y  encanto 
que  La  Jitanilla,  atesora  Rinconete  y  Cortadillo^  cuyo  argu- 
mento se  reduce  á  contar  varias  aventuras  de  dos  muchachos 
vagamundos,  con  lo  cual  halla  Cervantes  motivo  para  hacer 
un  bellísimo  estudio  de  caracteres  y  de  costumbres  pica- 
rescas de  la  época,  en  lo  que  se  asemeja  á  esta  interesante 
novela  la  de  La  tia  fingida^  ya  mencionada.  Tan  excelentes 
como  las  dichas,  son  las  que  se  titulan  Celoso  extremeño  y 
El  Coloquio  de  los  per  ros  ^  notable  esta  última  por  ser,  más 
que  una  verdadera  novela,  una  admirable  sátira  de  costum- 
bres y  por  el  gracejo  en  que  abunda:  compite  con  las  mejo- 
res sátiras  de  Quevedo.  Con  corta  diferencia,  puede  apli- 
carse lo  que  llevamos  dicho  en  este  párrafo  á  las  demás 
novelas  ejemplares^  por  lo  que  no  creemos  necesario  dete- 
nernos más  en  este  punto. 

La  última  obra  en  que  Cervantes  trabajó,  fué  la  novela 
titulada  Trabajos  de  Persiles  y  Segismunda^  que  escribió,  á 
lo  que  par.^ce,  con  el  intento  de  que  fuese  respecto  de  las 


(i)  Estas  novelas  son;  La  Jitanilla^  La  Fuerza  de  la  sangre^  Rin^ 
coñete  y  Cortadillo^  La  Española  Inglesa^  El  Amante  liberal.  El  Li-- 
cenciado  Vidriera,  El  Celoso  estremeño.  Las  Dos  Doncellas,  La  Ilus^ 
tre  Fregona^  La  Señora  Cornelia^  Bl  Casamiento  engañoso  y  el  Coto- 
qiUo  de  los  ^perros, 

(2)  En  dicha  primera  parte  del  Quijote  se  menciona  ya  la  novela 
Hinconete  y  Cortadillo. 
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novelas  serias  lo  que  el  Quijote  era  con  relación  á  los  libros 
de  caballerías.  Túvola  en  gran  estima  nuestro  Cervantes, 
hasta  el  punto  de  que  después  de  declarar  que  habla  de  ser  ó 
el  más  malo  ó  el  mejor  de  los  libros  que  de  entretenimiento 
se  hubiesen  compuesto  en  nuestra  lengua,  añadió:  «y  digo 
»que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  más  malo,  porque  se- 
»gun  la  opinión  de  mis  amigos,  ha  de  llegar  al  extremo  de 
•bondad  posible,»  juicio  que  no  ha  confirmado  la  posteridad 
por  más  que  haya  reconocido  en  el  Persiles  bellezas  de  pri- 
mer orden,  como  la  corrección  del  lenguaje  que  es  superior 
á  la  del  Quijote,  y  la  inventiva  y  fuerza  creadora  que  tan 
vigorosamente  se  revelan  en  todo  el  libro,  cuyo  estilo  es 
más  acabado  y  esmerado  que  el  de  ningún  otro  de  los  escri- 
tos de  Cervantes.  Pero  el  lujo  de  aventuras,  episodios  y 
anécdotas  que  entorpecen  la  acción  principal,  recargándola 
con  detrimiento  de  la  unidad,  la  falta  de  verdad  y  otros  de- 
fectos de  este  jaez,  amenguan  mucho  el  mérito  del  Persiles 
y  Segismunda. 

La  obra  que  ha  inmortalizado  el  nombre  de  Cervantes  es 
la  titulada  El  ingenioso  hidalgo  D,  Quijote  de  la  Mancha,  á 
cuyo  examen  consagramos  la  lección  siguiente. 
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LECCIÓN   LL 

Estudio  del  Quijote.^ÉpocB,  y  lugar  en  que  fué  escrito  este  libro  y  fama 
y  popularidad  que  desde  luego  alcanzó. — Examen  de  las  opiniones  de 
los  que  afribuyen  al  Quijote  un  sentido  oculto.— Manera  como  debe 
entenderse  esta  obra,  así  en  su  sentido  directo  y  literal  como  en  su  al 
canee  transcendental  y  filos  óflco.^Los  tipos  del  Quijote:  consideracio- 
nes acerca  de  la  representación  y  caracteres  de  D.  Quijote  y  de  San- 
cho. «Indicaciones  acerca  de  los  demás  personajes  déla  novela.— 
Concepto  general  de  esta  obra  bajo  el  doble  aspecto  del  Arte  y  de  la 
ñlosofía.— El  plan  de  esta  novela:  condiciones  que  reúne.— El  inte- 
rés en  ella.— El  Quijote  bajo  el  punto  de  vista  del  estilo  y  del  len 
gaaje. — Indicaciones  sobre  los  defectos  supuestos  y  reales  del  Qui- 
jote.^El  falso  Quijote  de  Avellaneda:  opiniones  sobre  quién  fué  su 
autor.— Juicio  acerca  de  éste  y  de  su  libro. — Conclusión. 

En  toda  nuestra  literatura  no  se  encuentra  un  libro  que 
haya  gozado  y  goce  de  tanta  popularidad  y  nombradla  como 
El  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha^  libro  que 
desde  su  aparición  ha  causado  la  admiración  de  propios  y 
extraños,  ha  sido  y  es  considerado  como  el  más  bello  galar- 
dón de  nuestro  pueblo,  y  vivirá  mientras  viva  la  hermosa 
habla  castellana,  de  la  cual  es  una  joya  de  inestimable  valor. 

No  se  sabe  á  punto  f^o  cuando  empezó  Cervantes  á  escri- 
bir el  Quijote,  si  bien  él  mismo  dice  que  se  engendró  en  una 
cárcely  dando  con  ello  ocasión  á  diversas  opiniones  y  con- 
jeturas. Lo  que  sí  cabe  afirmar,  recordando  lo  que  en  la  lec- 
ción precedente  indicamos,  es  que  con  la  publicación  de  la 
primera  parte  (1605),  puso  fin  á  aquel  largo,  triste  y  silencio- 
so período  de  su  vida,  en  que  durante  más  de  veinte  años 
nada  publicó,  y  en  el  cual  hay  una  época  (desde  1698  hasta 
1603)  en  la  que,  como  él  mismo  asegura,  estuvo  durmiendo 
en  el  silencio  del  olvido.  Mas  esto  no  pone  en  claro  las  cir- 
cunstancias que  le  dieron  ocasión  para  escribir  su  libro  in- 
mortal, ni  revela  la  época  y  el  lugar  en  que  esto  se  verificó  (1). 

(1)    La  cárcel  á  que  se  refiere  Cervantes,  creen  algunos  que  fué  la 
de  Argamasilla,  en  donde  según  una  tradición,  no  bien  comprobada,  se 
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Difícil  es  hallar  un  libro  que  haya  sido  más  comentado 
y  más  veces  reproducido  que  el  Quijote  (2).  La  crítica,  lo  ha 
mirado  desde  su  aparición  con  una  atención  y  una  diligen- 
cia verdaderamente  inusitadas,  y  asombra  observar  el  afa- 
noso  anhelo  con  que  ha  trateulo  de  escudriñar  sus  más  re- 
cónditos secretos  y  hasta  sus  más  sencillos  é  inocentes  pasa- 
jes. Esto,  que  ha  dado  lugar  (como  más  adelante  veremos),  á 
cQjntroversias  animadísimas  y  á  suposiciones  tan  contradic- 
torias como  absurdas,  al  tratar  de  explicar  el  sentido  del 
Quijote^  es  el  mayor  elogio  que  de  este  libro  puede  hacerse 
y  muestra  la  fama  y  popularidad  que  desde  luego  alcanzó  la 
obra  imperecedera  de  Cervantes. 

Maravilla  el  empeño  que  muchos  críticos  han  puesto  y 
ponen  todavía  en  atribuir  al  Quijote  un  sentido  oculto,  un 
pensamiento  diferente  del  que  Cervantes  mismo  nos  revela, 
llegando  algunos  en  esto  hasta  el  extremo  de  ver  en  él 
ideas,  propósitos  é  intenciones  que  nunca  imigínara  el  autor, 
y  de  los  cuales  se  riyera,  ciertamente,  si  los  hubiera  podido 
conocer.  La  idea  de  que  el  Quijote  encerraba  un  sentido 
oculto,  tomó  cuerpo  con  el  supuesto  de  que  Cervantes  escri- 
bió el  Ba«cap¿é,  en  el  cual  descifraba  la  parte  incomprensi- 
ble de  aquella  obra;  y  aunque  después  se  puso  en  evidencia 


cree  que  estuvo  pr<*so  el  autor  del  Quijote,  á  consecuencia  de  una  co- 
misión que  tuvo  para  ejecutar  á  los  vecinos  de  dicho  pueblo  para  que 
pagasen  los  diezmos  que  debían  á  la  dignidad  del  Priorato  de  San  Juan. 
Otros  explican  de  diferente  manera  este  suceso,  y  no  falta  quien  orea 
que  el  atropello  tuvo  lugar  en  el  Toboso.  Pero  la  verdad  es  que  no  está 
aún  puesto  en  claro  semejante  encarcelamiento. 

(2)  Entre  los  muchos  comentadores  (pie  ha  tenido  el  Quijote  mere- 
cen citarse  los  ingleses  y  norte-americanos  Gayton,  Jarvis,  Bowle, 
Dunlop,  Goleridge,  Ticknor  y  Robertson;  los  ft*anceses  Florian,  Vol- 
taire,  Viardot.  Germond  de  Lavigne,  Paul  de  Saint  Víctor,  Víctor  Hugo 
y  Emilio  Chasles:  los  alemanes  Bouterweok  y  Schlegel,  y  los  españoles 
Ríos,  Pellicer,  Clemencin,  .Salva,  Ruidiaz,  Navarrete,  Quintana,  La 
Barrera,  Hartzenbusch,  Diaz  de  Benjumea,  Castro  (D.  Adolfo),  Fernán^ 
nadez-Guerra,  Tubino  y  otros  varios  que  fuera  prolijo  enumerar. — 
Las  e  liciones  que  se  han  hecho  del  Quijote,  son  las  siguientes:  en  cas- 
teUano.  417;  en  inglés,  201;  en  Atancos,  169;  en  italiano,  96;  en  por- 
tugués, 81:  en  alemán  70;  en  sueco,  13;  en  i>olaco,  B;  en  dinamarqués,  6; 
en  griego,  4:  en  ruso,  4;  en  rumano,  2;  en  catalán,  2;  en  vascuence,  una; 
y  en  latin,  una;  total,  1.072  ediciones. 
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el  escaso  fundamento  de  este  aserto,  no  por  eso  cesaron  las 
hipótesis,  respecto  del  sentido  oculto  del  Quijote  (1). 

Dejando  A  un  lado  la  opinión  de  los  que  entienden  el  li- 
bro literalmente,  tal  como  Cervantes  lo  explicó  j  sin  duda 
quiso  que  se  entendiera,  la  verdad  es  que  los  críticos  andan 
muy  divididos  en  este  punto.  Unos  dicen  que  en  el  Quijote 
hay  un  sentido  oculto  político  y  aun  religioso,  mientras  que 
otros  afirman  que  en  él  quiso  Cervantes  retratar  á  la  huma- 
nidad. Quién  ve  en  él  una  sátira  contra  las  empresas  de 
Carlos  V;  quién  una  seml-biografia  del  mismo  Cervantes; 
quién  una  venganza  de  éste  contra  los  vecinos  de  Argama- 
silla,  en  cuya  cárcel  se  dice  que  estuvo  preso,  y  quién  una 
!)urla  dirigida  al  duque  de  Medlna-Sidonia  ó  á  Blanco  de 
Paz,  enemigo  de  Cervantes.  Mientras  que  unos  creen  que 
en  D.  Quijote  se  retrata  á  la  clase  noble  y  en  Sancho  Panza 
á  la  plebeya,  otros  opinan  que  ambos  caracteres  son  re- 
tratos de  personajes  de  la  época.  En  fin,  se  han  atribuido  á 
Cervantes  opiniones  avanzadas,  propias  de  la  época  pre- 
sente, quizá  porque  siendo  hombre  superior  á  la  suya  con- 
denó algunos  abusos  de  su  tiempo  y  tuvo  cierto  instinto  li- 
beral y  tolerante,  por  lo  que  tal  vez  no  fué  muy  amigo  de 
la  Inquisición;  pero  por  esto  no  puede  negársele  que  fué 
buen  católico,  como  buen  español  del  siglo  XVI,  y  no  debe 
convertírsele  en  libre-pensador  y  revolucionario.  No  hay, 
pues,  en  el  fondo  de  la  obra  de  Cervantes  la  doctrina  eso- 
térica ni  los  propósitos  secretos  que  algunos  de  sus  comen- 
tadores le  atribuyen  (2). 

De  lo  expuesto  hasta  aquí  se  colige  que  la  opinión  que 
aceptamos  acerca  del  sentido  y  de  la  intención  del  Quijote, 
es  la  de  los  que  entienden  y  aprecian  esta  obra  tal  como 


(1)  El  Buscapié,  que  fdé  publicado  en  1848  por  D.  Adolfo  de  Castro, 
ha  dado  lugar  á  muy  animadas  polémicas  sobre  si  fuá  escrito  ó  no  por 
Cervantes,  y  si  era  ó  no  la  clave  para  entender  la  parte  oscura  del  Qui- 
jote. Varios  críticos  y  eruditos,  entre  ellos  el  Sr.  La  Barrera  y  los  se- 
ñores Gayangos  y  Vedia  traductores  de  Ticknor,  descubrieron  al  cabo 
la  falsedad  del  códice  y  con  ello  pusieron  fin  á  la  contienda  suscitada 
xíon  motivo  del  Buscapié. 

(2)  Acerca  de  estos  puntos  puede  consultarse  el  trabajo  que  sobre 
El  sentido  oculto  del  Quijote  incluye  el  Sr.  Tubino  en  el  tercer  lugar 
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Cervantes  quiso  que  se  entendiera  y  apreciara,  si  bien  no 
le  negamos  cierto  alcance  transcendental  y  filosófico  que  ti- 
ne  algo,  ó  lo  explica,  de  ese  sentido  oculto  que  algunos  le 
han  atribuido,  aunque  de  diferente  modo  que  nosotros  lo 
pensamos  (1). 

En  efecto;  hay  que  considerar  el  Quijote  bajo  dos  con- 
ceptos: en  su  sentido  directo  y  literal,  y  en  su  alcance  trans- 
cendental y  filosófico.  Lo  primero  es  obra  intencionada  del 
autor,  está  realizado  de  una  manera  consciente,  y  lo  segun- 
do no,  pues  que  de  ello  no  tuvo  conciencia  Cervantes,  toda 
vez  que  no  entró  en  su  propósito,  como  claramente  lo  reve- 
la en  varios  pasajes  del  libro.  El  único  fin  de  Cervantes  fué 
concluir  con  los  libros  de  Caballerías  y  aun,  lo  que  era  lógi- 
co, con  el  ideal  <jaballeresoo,  que  parodia  y  condena,  matán- 
dolo para  lo  porvenir,  en  lo  cual  se  mostró  fiel  hijo  y  re- 
presentante del  Renacimiento,  circunstancia  que  merece 
notarse.  Que  el  fin  con  que  fué  escrito  el  Quijote  es  el  mismo 


de  su  libro  Cervantes  y  el  Quijote^  citado  por  nosotros  en  la  lección  pre- 
cedente. El  Sr.  Valora  combate  también  esta  idea  del  sentido  oculto  en 
el  discurso  que  leyó  ante  la  Academia  Espafiola  en  1864,  tratando  de 
aquilatar  y  depurar  las  bellezas  del  Quijote.  Sobre  el  mismo  punto  pue- 
den consultarse:  el  Discurso  del  Sr.  Canalejas  que  citamos  en  la  lección 
anterior,  dos  excelentes  estadios  del  Sr.  Revilla  (La  interpretación 
simbólica  del  ^Quijote  y  De  algunas  opiniones  nuevas  sobre  Cervan^ 
»tes  y  el  Quijoten)^  inserto  en  la  colección  de  sus  Obras  citada  antes  de 
ahora;  La  verdad  sobre  el  Quijote,  por  don  Nicolás  Dias  de  Benju- 
mea;  el  capitulo  XII  del  tomo  11  de  la  Historia  de  la  literatura  es- 
pañola, por  Ticknor;  el  capítulo  XIV  del  tomo  III  de  la  de  Gil  do  Zara- 
te: elXXXVIldel  tomo  I  del  Curso  historico-críticode  la  literatura  es- 
poñola^  por  el  Sr.  Fernandez-Bspino  y  otras  obras  citadas  en  la  lección 
precedente. 

(i)  Tampoco  negamos  que  sea  verosimil  la  opinión  de  que  hay  en  el 
Quijote  alusiones  más  ó  menos  claras  á  determinadas  personas  que 
puedan  estar  retratadas  en  los  personajes  de  la  obra.  Muchas  de  estas 
alusiones  parece  que  se  hallan  en  las  enigmáticas  composiciones  poéti- 
cas que  hay  al  principio  de  la  primera  parte  de  la  novela;  y  á  que  di- 
chas alusiones  existen,  alude  en  el  prólogo  de  su  obra  el  autor  del  Qui 
jote  de  Avellaneda.  Los  críiicos  se  han  esforzado,  con  escaso  éxito  por 
cierto,  en  esplicar  estos  oscuros  pasajes  Pero  el  lugar  secundario  que 
tales  alusiones  ocupan  y  las  terminantes  declaraciones  de  Cervantes 
acerca  del  fin  que  en  su  libro  se  propuso,  no  permiten  suponsr  que 
éste  no  sea  otra  cosa  que  una  sálira  escrita  para  satisfacer  agravios 
personales;  por  más  que  sea  posible  que  incidentalmeuto  ridiculizara 
en  él  Cervantes  á  algunos  de  sus  enemigos. 
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que  dejamos  expuesto,  lo  dice  Cervantes  cuando  en  el  prólo- 
go declara  que  su  libro  «no  mira  á  más  que  &  deshacer  la 
«autoridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen 
»los  libros  de  caballerías;»  sentido  que  confirma  y  robustece 
al  terminar  la  segunda  parte,  donde  dice:  «No  ha  sido  otro 
»mi  deseo  que  poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres  las 
«fingidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  caballerías, 
»que  por  las  de  mí  verdadero  D.  Quijote  van  ya  tropezando, 
»y  han  de  caer  del  todo  sin  duda  alguna;»  como  en  efecto 
cayeron  para  no  levantarse,  pues  posteriormente  &  la  publi- 
cación de  la  gran  novela  cervantesca,  no  se  escribió  más 
que  un  libro  de  Caballerías,  ni  se  reimprimieron  más  de 
dos;  es  decir,  que  no  sólo  realizó  su  propósito,  sino  que  en 
poco  tiempo  consiguió  él  solo  lo  que  no  habian  podido  lo- 
grar  varios  escritores  de  nota  (1):  prueba  irrecusable  del 
valor  que  atesoraban  el  inmenso  genio  de  Cervantes  y  su 
maravillosa  y  feliz  concepción. 

Mas  Cervantes  traspasó  su  propósito,  fué  más  allá  de  su 
deseo  de  matar  los  libros  caballerescos,  si  bien  lo  hizo,  aun- 
que por  un  procedimiento  lógico  y  necesario,  sin  quererlo 
ni  saberlo;  lo  cual  quita  todo  motivo  para  suponer  en  el  Qui- 
jote sentido  alguno  oculto,  fundado  en  el  alcance  transce- 
dental  y  filosófico  que  en  efecto  tiene  esta  obra,  por  virtud 
de  la  manera  y  de  los  condiciones  con  que  el  autor  realizó 
su  pensamiento. 

Veamos  cómo  fué  esto.  Para  burlarse  de  la  Caballería, 
que  tan  hondas  raices  tuvo  en  nuestro  país,  y  de  la  literatura 
caballeresca,  que  con  tanto  furor  era  acogida  por  los  espa- 
ñoles del  siglo  XVI,  Cervantes  quiso  mostrar  lo  exajerado 
de  semejante  institución  y  su  contradicion  con  la  vida.  Al 
efecto,  pintó  un  hombre  que  enloquecido  por  los  libros  ca- 
ballerescos, cuyas  disparatadas  historias  llegó  á  creer  como 
verídicas,  y  tratando  en  su  locura  de  realizar  prácticamen- 


(1)  Fray  Luis  de  Granada,  Malón  de  Ghaide,  Fray  Luis  de  León » 
Guevara,  Melchor  Cano,  Luis  Vives,  Aleio  de  Venegas,  y  otros,  cen- 
suraron seriamente  los  libros  de  caballerías;  Cervantes  acabó  con 
ellos  por  medio  de  la  burla. 


EDAD  MODERNA.  657 

te  el  ideal  de  la  Caballería  en  el  siglo  XVI,  tropezaba  con 
todas  las  dificultades  de  la  vida  real,  contraria  á  su  idea,  y 
se  ponia  de  contiguo  en  ridículo.  Junto  á  este  hombre,  como 
protesta  contra  su  locura  y  por  vía  de  contraste,  puso  á  San- 
cho, su  escudero,  espíritu  apegado  á  la  realidad  de  la  vida  y 
falto  del  sentido  de  lo  ideal,  que  le  seguía  burlándose,  pero 
movido  por  n na  grosera  ambición,  la  cual  le  cegaba  hasta  el 
punto  de  hacerle  á  veces  participar  de  las  mismas  ilusiones 
que  exaltaban  la  calenturienta  fantasía  de  D.  Quijote. 

Mas  estos  dos  tipos,  indispensables  para  la  idea  que  se 
proponía  desenvolver  Cervantes,  se  extienden  fácilmente  á 
todos  los  órdenes  y  á  todas  las  esferas  de  la  vida.  En  efecto; 
cambíese  el  objetivo  de  D.  Quijote  y  de  Sancho  y  póngase 
otro  ideal  cualquiera  en  vez  de  la  Caballería,  y  bien  pronto 
hallaremos  que  D.  Quijote  es  la  crítica  de  cualquier  idealis- 
mo y  Sancho  la  de  cualquier  positivismo  (1),  y  que  ambos 
tipos  son  elásticos,  por  decirlo  así,  y  se  adaptan  á  todos  los 
órdenes  de  la  vida.  Así  lo  comprendió  el  pueblo,  por  lo  cual 
ha  llamado  siempre  Quijotes  á  todos  los  idealistas,  y  Sanchos 
á  todos  los  positivistas,  egoístas  y  calculadores,  como  el  Pan- 
za de  la  fábula  cervantesca.  Mas  á  poco  que  se  medite  sobre 
el  particular,  se  comprenda  que  la  universalidad  y  la  trans- 
cendencia de  ambos  tipos  no  son  fruto  de  la  reflexión  y  de 
la  voluntad  de  Cervantes,  sino  consecuencia  precisa  y  ne- 
cesaria de  la  manera  cómo  concibió  su  fábula.  No  quiso  él 
pintar  la  oposición  metafísica  y  viva  de  lo  real  y  lo  ideal, 
pero  la  pintó,  sin  quererlo  ni  saberlo,  al  concebir  y  ejecutar 
su  grandiosa  obra;  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  si  atende- 
mos á  las  condiciones  con  qué  vive  y  se  maniflesta  el  genio, 
á  ese  algo  de  inconsciente  que  hay  siempre  en  él,  á  esa 
como  intuición  divina,  como  iluminacion^misteriosa  que  se 
refleja  en  sus  obras  y  de  que  él  no  sabe  darse  cuenta  (2).  El 


(i)  Idealismo  y  positivismo  se  entienden  aquí,  no  como  concepción 
ne8  cientiflcas,  sino  en  la  aplicación  de  estos  términos  á  la  vi'da  prác<- 
tica,  en  cnanto  en  ella  se  desconoce  el  valor  de  la  realidad  ó  el  del 
ideal* 

(2)  Generalmente,  hasta  los  hombres,  no  sólo  de  menos  genio,  sino 
de  menos  talento,  van  en  sus  escritos  j  hasta  en  sus  hechos  más  allá 

Tomo  U.  42 
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carácter  de  las  demás  obras  de  Cervantes,  la  poca  estima  en 
nue  éste  tuvo  el  Quitóte,  posponiéndolo  al  Persiles,  y  las  pa- 
labras con  que  lo  concluye  y  que  antes  hemos  copiado,  co- 
rroboran lo  que  dejamos  dicho  y  muestran  bien  á  las  claras 
nue  Cervantes  no  adivinó  todo  el  alcance  y  trascendencia 
de  su  obra.  Así  es  que  la  crítica  ha  tardado  largo  tiempo  en 
dar  este  sentido  de  universalidad  y  trascendencia  filosófica 
á  su  libro,  si  bien  el  pueblo  lo  habia  hecho  ya  instintiva- 
mente haciendo  del  quijotismo  una  cualidad  general,  y  de 
D  Quijote  un  tipo  aplicable  á  multitud  de  personas  de  todos 
los  tiempos  y  lugares  y,  por  lo  tanto,  un  carácter  también 

"    Veamos  ahora  la  significación,  cualidades  y  condiciones 
de  los  personajes  que  figuran  en  el  maravilloso  libro  que 

examinamos.  ,  ... 

Los  primeros  que  se  presentan  á  nuestra  consideración 
son  D  Quijote  y  Sancho,  y  lo  primero  que  se  reconoce  en 
ellos  de  notable  es  que  son  á  la  vez  tipos  ideales  y  rea- 
les individuales  y  generales.  Ambos  son  tan  verdaderos, 
tan  vivos  tan  caracterítioos,  que  más  parecen  persona- 
jes históricos  que  fantásticos:  tan  marcada  es  su  Indivi- 
dualidad que  no  tienen  parecido  con  ninguna  persona,  y 
sin  embargo,  lo  tienen  á  la  vez  con  todas,  pues  son  ver- 
deros  tipos.  D.  Quijote  y  Sancho  constituyen  caracteres  en 
el  genuino  sentido  de  la  palabra,  y  además  son  tipos  tem- 
plares y  modelos  acabados  de  todos  los  idealistas  y  positivis- 
tas en  el  sentido  vulgar  (que  no  científico)  de  la  palabra:  en 
esto  se  fundan  la  universalidad  y  generalidad  de  ambos.  Mas 
á  la  vez  no  puede  señalarse  de  entre  los  idealistas  y  positivis- 
taa,  individuo  alguno  que  sea  igual  á  eUos,  en  lo  cual  radica 
^genuina  y  característica  individualidad.  Consigmó  por  15 
tanto  Cervantes  crear  en  D.  Quijote  y  Sancho  dos  tipos  que, 
siendo  universales  y  encarnación  de  una  idea  abstraía,  son 


^ImI  ion  taS'feSSmenS  mnlLucioneí  de  la  ?ctiyid*d  ineons- 
díte  del  espíritu,  diflciles  de  expücar,  sin  duda,  per.  á  tod«  luces 


evidentea. 
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^  la  vez  individuos  originalisimos  y  vivos:  esta  es  la  gran 
-obra  del  genio  en  la  formación  de  los  tipos  poéticos. 

Los  dos  personajes  que  nos  ocupan  son  en  extremo  sim- 
páticos. Don  Quijote  lo  es  en  su  misma  locura,  porque  siem- 
pre obra  á  impulso  de  móviles  puros  y  levantados,  siend  o 
muy  de  notar  la  excelencia  moral  de  su  carácter.  Fuera  de 
la  locura,  nada  hay  más  noble,  grande  y  simpático,  y  aún 
esta  locura  es  la  exajeracion  dé  un  hermoso  sentimiento. 
Por  eso  esta  historia,  alegre  en  la  forma,  es,  como  dice 
Byron,  melancólica  en  el  fondo  (1),  y  la  muerte  de  D.  Quijo- 
te arranca  lágrimas.  El  fln  que  se  propone  D.  Quyote  es 
l)ueno,  justo  y  nobilísimo;  la  equivocación  no  está  en  él,  si- 
no en  los  medios  que  el  héroe  escoge  para  cumplirlo,  y  so- 
bre todo,  en  que  éste  no  vive  en  un  tiempo  adecuado  para 
realizarlo.  «D.  Quijote,  dice  á  este  propósito  Leveque  (2),  es 
'»loco;  pero  es  una  inteligencia  extraviada  con  un  alma  he- 
«róica.  Nunca  se  vio  más  valiente  y  sublime  locara.  Apárte- 
nsele de  ella  y  es  sensato,  bueno,  afectuoso;  tiene  distingui- 
>»da  inteligencia,  gusto  puro,  elevado  lenguaje...  Sus  últi- 
»mos  momentos  son  una  escena  conmovedora  y  sencilla  que 
))no  se  puede  leer  sin  derramar  lágrimas.  La  posteridad  ha 
«recompensado  á  Cervantes  por  haber  respetado  el  alma 
»humana  hasta  en  sus  flaquezas,  y  no  haber  ridiculizado  en 
«extremo  la  monomanía  de  la  abnegación  y  del  sacriflcio.» 
Tal  es  D.  Quijote. 

Sancho  es  bueno  también  en  él  fondo:  es  capaz  de  amor 


(1)  Hé  aquí  como  se  expresa  este  gran  poeta  en  su  famosa  o^ra 
D.  Juaní  «De  todas  las  historias  es  lamas  triste  el  Quijote^  y  lo  es  por- 
tiue  nos  hace  sonreír.  Su  héroe  está  en  lo  cierto  y  sigue  el  camino  i*ecto; 
domeñar  á  los  malvados,  tal  es  su  único  fin;  combatir  con  fuerzas  des* 
iguales,  tal  es  su  recompensa:  su  virtud  es  su  locura.  Doloroso  espec- 
^culo  es  el  de  sus  locuras;  más  dolorosa  aún  la  moralidad  que  á  todo 
el  que  piensa  enseña  esta  epopeya  tan  verdadera.— Eoderezar  entuer- 
tos, vengar  á  los  oprimidos,  socorrer  la  belleza,  exterminar  la  felonía . 
Inohar  sólo  contra  la  fuerza  coaligada,  emancipar  del  yugo  extranjero 
los  i>uebios  indefensos,  ¡ayl  ¿por  c^ué  tan  nobles  intentos  han  de  estar 

^destinados  como  las  baladas  antiguas,  á  proporcionar  materia  á  los 
placeres  de  la  imaginación,  á  ser  una  broma,  un  enigma,  un  medio  como 
otro  cualquiera  de  llegar  á  la  gloria?  ¿No  es,  pues,  el  mismo  Sóorat'jsi 
^ra  cosa  que  el  Quijote  de  la  sabiduría?» 

(2)  La  Ciencia  de  lo  beUo. 
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y  abnegación  y  do  siempre  sigue  á  su  amo  por  interés  y 
egoísmo,  sino  que  muchas  veces  revela  que  lo  hace  por  ca- 
riño y  agradecimiento,  aunque  generalmente  obra  por  mó- 
viles interesados.  Y  si  á  esto  se  añade  que  no  representa  en 
absoluto  la  experiencia  ó  el  buen  sentido,  se  seguirá  que  es 
la  experiencia  sin  idealidad  y  el  buen  sentido  sin  pureza  de 
motivos:  el  sensualismo  práctico  que  desconoce  lo  ideal  y 
no  tiene  otro  móvil  que  el  propio  interés.  Y  sin  embargo  de 
esto,  es  bueno  y  simpático  en  el  fondo,  porque  su  error 
antes  nace  de  ignorancia  que  de  malicia.  Tal  es  Sancha 
Panza. 

Don  Quijote  y  él  se  limitan  y  completan,  se  oponen  y  se 
ayudan:  el  uno  sin  el  otro  no  podrían  vivir  tal  como  son  erk 
la  fábula  de  Cervantes.  Son  dos  mitades  del  ser  humano^ 
que  separadas  van  al  abismo  y  unidas  irían  á  la  realización 
de  los  más  grandes  hechos.  Quítese  al  alma  del  uno  el  idea- 
lismo que  le  sobra  y  será  perfecta;  dése  á  la  del  otro  un  ra- 
yo del  ideal  que  le  falta  y  también  lo  será.  Don  Quijote  es  la 
fantasía  y  el  sentimiento  sin  la  razón  y  la  experiencia:  San- 
cho el  entendimiento  reflexivo  y  el  sentido  práctico  y  experi- 
mental sin  la^idealidad  y  el  entusiasmo.  Términos  ambos  de 
una  antítesis,  son  verdaderos  y,  por  tanto,  buenos  y  simpá- 
ticos en  lo  que  afirman,  y  falsos  y  ridículos  en  lo  que  nie- 
gan. Don  Quijote  tiene  razón  en  querer  realizar  la  justicia; 
pero  se  equivoca  al  pensar  que  el  esfuerzo  individual  y  la 
vida  andante  bastan  para  ello,  y  que  esto  es  posible  en  el  si- 
glo XVI.  Sancho  tiene  también  razón  en  burlarse  de  la  candi- 
dez de  su  amo  y  en  recomendarle  la  prudencia;  pero  no  la 
tiene  al  erigir  en  regla  de  conducta  el  interés  personal  y  al 
negar  todo  lo  ideal  en  la  vida.  Sobre  esta  antítesis  cabe  una 
éintesis  que  no  supo  ó  no  pensó  Cervantes  formular  (y  aquí 
se  muestra  que  no  tuvo  conciencia  de  ello),  pero  que  dej6 
adivinar  en  algunos  de  sus  personajes  secundarios.  Esta  sín- 
tesis, que  es  la  lección  moral  que  resulta  de  la  obra,  es  que 
él  hombre  ha  de  tener  el  idealismo  noble  de  D.  Quijote  uni- 
do á  la  prudencia  juiciosa  de  Sancho,  pero  sin  la  candidez 
preflexiva  del  primero  ni  el  egoísmo  gn>sero  del  segundo. 
No  son,  por  tanto,  el  amor  á  lo  ideal  ni  el  recto  sentido  prác- 
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tico  de  la  vida- lo  que  en  el  Quijote  se  condena,  sino  las  exa- 
geraciones de  ambos  principios. 

Para  terminar  este  estudio  de  los  personajes  pintados  por 
Cervantes  en  su  inmortal  novela,  debemos  decir  que,  en  gene- 
ral, los  caracteres  del  Quijote  se  distinguen  por  la  propiedad 
y  variedad,  que  les  hacen  ser  admirables:  están  delineados 
de  mano  maestra  y  con  colores  muy  vivos  y  sostenidos.  To- 
dos los  personajes  que  figuran  en  esta  obra  maestra  del  in- 
genio, hasta  los  que  están  colocados  en  tercer  término,  son 
personajes  perfectamente  caracterizados,  si  bien  no  tienen 
verdadero  enlace  entro  sí,  exceptuando  á  D.  Quijote  y  Sancho. 
Dulcinea  es  la  personificación  del  ideal  desconocido  y  por 
desconocido  deseado,  ideal  imposible  y  oscuro  detras  del  cual 
camina  desatentado  el  Irreñexivo  idealista.  Los  demás  per- 
sonajes son  también  notables,  y  están  muy  .bien  dibujados: 
el  cura  y  el  barbero  representan  el  buen  sentido  más  bien  que 
Sancho  Panza.  Sansón  Carrasco  es  el  crítico  que  se  burla  del 
loco  idealista,  á  quien,  por  otra  parte,  estima  de  v<»ras  y  quiere 
corregir  en  su  locura;  no  es  como  los  Duques,  frivolos  y  crue- 
les burlones  que  sólo  ven  en  D.  Quijote  un  agradable  entrete- 
nimiento. En  suma,  en  la  pintura  de  los  caracteres  se  mostró 
Cervantes  rico  y  vario  y  gran  observador  y  conocedor  pro- 
fundo del  corazón  humano  y  aún  i«  nuestra  naturaleza  física: 
este  es  un  mérito  indisputable  que  da  mucho  valor  y  realce 
á  su  inmortal  D,  Quijote. 

En  resumen:  considerado  el  Quijote  en  su  aspecto  filosó- 
fico social,  es  una  acerba  crítica  de  los  libros  de  caballe- 
rías y  del  ideal  feudal  caballeresco,  hecha  bajo  la  influen- 
cia del  renacimiento,  de  que  fueron  ecos  en  Italia,  Arios- 
to,  Pulci,  Bojardo  y  Berni;  en  Francia,  Rabelais,  y  en  Espa- 
ña, Cervantes;  pudiendo,  además,  hallarse  en  ól  la  repre- 
sentación alegórica  (inconscientemente  concebida  por  su 
autor)  de  la  lucha  eterna  entre  el  idealismo  y  el  positivismo 
exagerados,  así  como  la  satírica  censura  de  esta  doble  exa- 
geración. 

Después  de  las  consideraciones  que  preceden,  tócanos 
estudiar  el  Quijote  considerándolo  como  una  mera  pro- 
ducción, literaria,  correspondiente  á  los  géneros  que  hemoa 
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denominado  poéticos  compuestos,  y  dentro  .de  éstos  á  la. 
Novela. 

Lo  primero  de  que  bajo  este  concepto  debemos  tratar,  es: 
del  plan  en  que  Cervantes  desenvolvió  el  pensamiento  de  sa 
D.  Quijote. 

A  poco  que  se  medite  sobre  este  punto,  hallaremos  esta 
(Conclusión,  hija  exclusiva  de  los  principios  en  que  se  funda 
toda  crítica  meramente  artística,  á  saber:  que  el  plan  ge- 
neral del  Quijote  es  tan  sencillo  como  original,  y  que  carece 
de  una  acción  verdadera,  en  el  riguroso  sentido  de  la  pa- 
labra. 

En  efecto;  todo  el  plan  de  esta  novela  (que  consta  de  dos- 
partes,  de  las  que  la  última  contradice  el  dicho  de  Cervantes 
de  que  «nunca  segimdas  partes  fueron  buenas»),  está  funda- 
do en  las  aventuras  de  un  hidalgo  y  honrado  caballero,  de 
carácter  noble  y  apacible  y  tan  valeroso  como  instruido, 
que  habiéndose  dado  con  exceso  á  la  lectura  de  libros  de 
caballerías  pierde  el  juicio,  y  lleno  de  fé  y  de  entusiasmo  se 
entrega  de  lleno  á  realizar  las  más  absurdas  y  disparatadas^ 
aventuras  caballerescas,  en  unión  de  un  rústico  bonachón  y 
malicioso  á  la  vez,  que  le  sirve  de  escudero,  y  que  es  un  ca- 
rácter con  mezcla  de  honrado  y  embustero,  de  bondadoso  y 
egoísta,  de  ignorante  y  crédulo,  de  algo  de  inteligente  y  de  no 
poco  de  socarrón.  En  las  aventuras  que  suceden  á  estos  dos 
personajes,  tan  donosas  como  originales  y  que  entrañan  la 
crítica  más  acerba  de  la  institución  de  la  caballería  andante  y 
de  la  literatura  que  produjo,  descansa  todo  el  plan  de  la  fá- 
bula que,  como  se  ve,  no  puede  ser  más  sencillo.  Su  origi- 
nalidad estriba,  no  sólo  en  la  peregrina  concepción  del  poe- 
ta, que  es  de  todo  punto  nueva,  sino  en  la  manera  de  reali- 
;^arla,  mediante  los  dos  personajes  indicados,  que  son  el  al- 
ma de  toda  la  novela,  y  en  los  pormenores  y  episodios  de 
ésta,  á  cual  más  nuevo  y  sorprendente,  más  chistoso  y  de- 
leitable y  más  singular  y  raro.  Mas  á  pesar  de  la  sencillez 
indicada,  no  hay  en  la  acción  del  Quijote  la  debida  unidad. 
Esta  existe  en  el  pensamiento,  más  no  en  la  acción  de 
la  novela.  No  todos  los  acontecimientos,  no  todas  las  aven- 
turas que  en  ésta  suceden  preparan  y  precipitan  el  desen- 
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lace:  hay  en  el  Quijote,  como  dice  el  Sr.  Valera  en  su  Discur- 
so citado,  sucesos  é  incidentes  que  son  de  todo  punto  inde- 
pendientes de  la  acción,  del  movimiento  de  la  fábula,  y  no 
preparados  por  ella.  Aparte  de  los  episodios  que  nada  tienen 
qué  ver  con  el  pensamiento  generador  de  la  novela  y  que 
bien  pudieran  no  existir  sin  menoscabo  de  la  acción  prin- 
cipal de  ésta,  el  sanar  D.  Quijote  de  su  locura  y  la  muerte 
de  este  personaje,  son  desenlaces  independientes  de  la  ac- 
ción y  no  preparados  por  ella.  En  este  concepto  no  hay,  pues» 
en  el  Quijote  la  unidad  que  requieren  el  desarrollo  y  pro- 
greso de  toda  fábula  bien  urdida. 

Mas  esta  falta,  inevitable  dado  el  asunto,  no  es  culpa  de\ 
poeta  ni  en  nada  daña  al  interés  del  libro.  Este  es  siempro 
vivo  y  sostenido.   La  originalidad,  la  infinita  variedad  y 
la  extraüeza  délas  aventuras,  que  están  á  cual  mejor  idea- 
das, y  los  chistes  de  que  se  hallan  sembradas  y  que  nacen  de 
la  locura  y  candidez  de  D.  Quijote  y  de  la  simplicidad  y  mali- 
cia de  Sancho,  se  lo  dan  muy  grande  hasta  el  fin,  no  menos 
que  los  diálogos  tan  graciosos  que  tienen  lugar  entre  ambos 
personajes  y  los  cuadros  interesantes,  llenos  de  verdad  y  mo- 
vimiento que  á  cada  paso  nos  ofrece  el  poeta.  El  lector  halla 
siempre  en  el  Quijote  una  fuerza  irresistible  que  le  impulsa 
á  no  dejar  el  libro,  á  seguir  adelante  sin  cansarse:  le  sucede 
con  su  lectura  como  á  D.  Quijote  con  su  manía,  esto  es,  que 
siempre  está  anheloso  de  hallar  una  nueva  aventura.  Por 
otra  parte,  Cervantes  supo  manejar  con  gallarda  é  inimita- 
ble maestría  el  resorte  de  la  risa,  con  lo  cual  reviste  de  un 
atractivo  grandísimo  las  situaciones  en  que  coloca  á  sus  per- 
sonajes. A  la  vez  que  el  lector  siente  las  desgracias  de  Don 
Quijote  se  ve  continua  y  vivamente  excitado  á  reír,  pero 
con  la  risa  propia  de  los  Dioses  homéricos.  Todas  estas  cir- 
cunstancias conspiran  unísona  y  constantemente  á  sostener 
el  ínteres  de  la  novela.  Al  mismo  fin  contribuye  la  manera 
como  Cervantes  llevó  á  cabo  la  traza  de  los  personajes  que 
figuran  en  su  obra.  La  propiedad  y  la  variedad  de  los  ca- 
racteres y  la  abundancia  de  éstos,  son  circunstancias  que, 
ciertamente,  contribuyen  mucho  á  dar  ínteres  á  la  novela 
cervantesca.  Todos  ellos  son  verdaderas  creaciones  arttsti- 
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cas  y  están  delineados  con  una  verdad,  un  colorido  y  una 
viveza  que  encantan,  y  que  dan  un  atractivo  grande  á  la  fá- 
bula, ayudando,  por  lo  tanto,  á  que  su  interés  sea  mayor  y 
más  sostenido. 

También  ayudan  á  sostener  y  acrecentar  el  interés  de  la 
fábula  en  el  Quijote,  la  magia  y  la  galanura  de  que,  salvo 
ciertos  defectos  que  más  adelante  señalamos,  aparecen  re- 
vestidos el  estilo  y  el  lenguaje.  Cuando  éste  carece  de  delei- 
te decae  el  interés  en  las  obras  de  imaginación,  y  por  el 
contrario,  si  es  bello  y  ameno  lo  hace  subir  considerable- 
mente. Esto  sucede  con  el  Quijote.  Ningún  libro  posee  en 
tan  alto  grado  como  él  semejante  cualidad,  á  la  que  sin  dis- 
puta debe  gran  parte  de  la  fama  que  tiene,  habiendo  mere- 
cido por  ello  su  autor  el  primer  puesto  entre  nuestros  hablis- 
tas, y  el  alto  honor  de  que  por  antonomasia  se  apellide  al 
idioma  castellano  habla  de  Cercantes.  La  fluidez,  la  clari- 
dad, la  pureza,  la  armonía  y  la  variedad  son  otras  tantas 
cualidades  que  embellecen  en  sumo  grado  el  lenguaje  del 
Quijote.  «En  ningún  otro  libro,  dice  con  mucho  acierto  el 
))Sr.  Fernandez  Espino  en  su  obra  antes  citada,  se  encuen- 
»tran  la  variedad  y  gracia  de  sus  locuciones,  la  elegancia 
y>y  energía  de  su  estilo,  la  novedad  de  sus  giros,  la  armonía 
«encantadora  de  sus  períodos  y  la  soltura  y  felicidad  de  sus 
^modismos.»  «Sus  cláusulas,  añade  más  adelante,  fáciles  y 
»candeciosas,  se  adaptan  á  todos  los  sentimientos  é  ¡deas, 
py  siempre  encuentra  los  medios  más  oportunos  para  la  ma- 
))yor  hermosura  de  la  expresión  »  Esta  facilidad  que  tenia 
Cervantes  de  adaptar  su  lenguaje  á  todos  los  tonos,  á  todas 
las  situaciones  y  á  todos  los  caracteres,  es  una  de  las  cuali 
dades  que  más  embellecen  al  Quijote.  La  viveza  y  gracejo 
de  los  diálogos  no  le  prestan  menos  encanto.  En  fln,  bajo  el 
punto  de  vista  del  lenguaje  y  del  estilo,  la  novela  de  Cer- 
vantes es  una  obra  magistral,  que  está  por,  cima  de  toda 
ponderación,  por  lo  que  debe  estudiarse  constantemente 
por  cuantos  aspiren  á  manejar  con  alguna  perfección  el 
idioma  castellano.    • 

En  cuanto  á  los  defectos  de  que  adolece  el  Quijote,  la  crí- 
tica ha  sido  demasiado  minuciosa  y  desconsiderada  en  bus- 
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Carlos.  Sin  duda  que  la  exajeracion  en  censurar  y  rebajar 
más  ó  menos  encubiertamente  la  novela  de  Cervantes,  nace 
de  dos  causas  bien  distintas,  á  saber:  los  elogios  hiperbóli- 
cos que  algunos  han  hecho  del  Quijote  hasta  el  punto  de 
llamar  á  su  autor,  como  lo  hizo  Mor  de  Fuentes,  ilustrador 
del  género  humano,  y  de  atribuirle  todo  género  de  per- 
fecciones y  excelencias,  como  hacen,  con  notable  exajera- 
cion, ciertos  modernos  cervantistas;  y  la  nimia  crítica  del 
pseudo-clasicismo  francés  del  último  siglo,  que  cifraba  todo 
el  mérito  de  una  obra  literaria  en  el  atildamiento,  en  la  co- 
rrecion  amanerada  á  fuerza  de  ser  escrupulosa,  en  la  simé- 
tr  ca  regularidad  dé  las  partes  y  en  el  afiligranado  primor 
del  todo,  subordinando,  por  ende,  la  poesía  á  un  fin  extraño, 
fin  que  en  último  resultado  venia  á  realizarse  en  la  demos- 
tración de  una  tesis  más  ó  menos  moral.  Con  semejante  cri- 
terio por  base,  fuerza  era  encontrar  en  el  Quijote  defectos 
de  monta,  y  aun  se  vino  á  parar  á  una  conclusión  contraria: 
la  de  poner  su  mayor  mérito  en  aquello  qu»  realmente  nó  lo 
tiene. 

Desentendiéndonos  déla  crítica  que  del  Quijotehan  hecho 
los  clasicistas,  vamos  á  tratar  de  poner  de  relieve  los  defec- 
tos de  la  novela  de  Cervantes,  sin  dejarnos  llevar  del  espíri- 
tu minuciosamente  analítico  y  gramatical  que  inspiró  á  Cle- 
mencin  sus  comentarios,  los  cuales  tienen  muchas  veces  en 
loque  censuran  contestación  muy  cumplida. 

Los  defectos  que  en  realidad  deben  achacarse  al  Quijote 
quedan,  en  nuestro  sentir,  reducidos  á  estos  cuatro  puntos: 
l.Ma  intercalación  de  algunos  episodios  y  cuentos  que  no 
están  relacionados  directamente  con  la  acción  principal  y 
que  á  veces  pecan  de  demasiado  extensos,  como  la  novela  de 
£1  curioso  impertinente  y  La  historia  del  cautivo,  por  ejem- 
plo; 2.^  algunos  descuidos  y  olvidos  de  Cervantes,  que  pue- 
den achacarse  á  la  circunstancia  harto  probada  de  que  éste 
no  corrigió  el  original  ni  las  pruebas  de  su  libro  (1);  3.^*  va- 


(1)  Hay  en  el  Quijote  algunos  anacronismos  Se  poca  monta  que, 
más  que  otra  cosa,  denotan  un  descuido  que  es  hijo  de  la  ligereza  con 
que  30  escriben  las  obras  de  imaginación,  y  que  seria  censurable  tra- 
tándose de  una  disertación  académica.  Otro  descuido,  que  justifica  esto 
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rias  faltas  gramaticales  de  escasa  importancia  (1);  y  4.o  el 
haber  puesto  algunas  aventuras  que  ademas  de  ser  demasia- 
das en  número,  desdicen  en  lo  general  del  libro,  con  el  ob- 
jeto de  aludir  al  Quijote  de  Avellaneda,  de  que  luego  habla- 
remos. Tales  son,  en  suma,  los  defectos  (sin  duda  no  muy 
graves),  que  bajo  el  punto  de  vista  del  arte,  la  critica  hallará 
siempre  en  el  Quijote,  defectos  hijos  en  su  mayor  parte  do 
la  manera  como  Cervantes  escribió  su  obra. 

No  se  puede  hablar  del  Quijote  de  Cervantes  sin  tratar, 
siquiera  sea  someramente,  de  otro  libro  que  ha  dado  y  aun 
da  hoy  lugar  á  muy  animadas  contiendas. 

Ocupábase  el  insigne  manco  de  Lépanto  en  escribir  la 
segunda  parte  de  su  famosísima  obra  en  el  verano  de  1614, 
cuando  llegó  á  sus  manos  un  libro  que  con  el  título  de  Se- 
gundo tomo  del  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha^ 
publicó  en  Tarragona  en  dicho  año  un  sujeto  encubierto 
con  el  pseudónimo  de  Alonso  Fernandez  de  Avellaneda.  Más 
que  la  osadía  quQ  demostraba  quien  se  jugó  capaz  de  pro- 
seguir libro  tan  grande  como  el  Quijote  verdadero,  hubo 
de  llamar  la  atención  la  manera  agresiva  con  que  el  escri- 
tor que  con  el  nombre  de  Avellaneda  se  encubría,  trataba  á 
Cervantes  en  el  prólogo  del  apócrifo  jD.  Quijote,  echándole 
en  cara  hasta  su  manquedad,  vejez  y  buenos  servicios,  y 
tratando  de  presentarlo  como  émulo  y  enemigo  de  Lope  de 
Nega  (2).  A  pesar  de  lo  inicuamente  tratado  que  se  vio  Cer- 


mismo  que  decimos,  es  el  que  á  veces  comete  Cervantes  variando  los 
nombres  de  sus  personajes.  También  tiene  la  obra  que  nos  ocupa  erro* 
res  como  el  llamar  laberinto  de  Perseo  al  laberinto  de  Teseo  y  Bootes  á 
uno  de  los  caballos  del  sol,  y  como  el  de  citar  como  de  Virgilio  un  ver- 
so de  Homero,  y  vice-versa, 

(i)  Adolece,  en  efecto,  el  Quijote  de  locuciones  afectadas,  de  inco- 
rrecciones, de  repeticiones  de  palabras  y  do  algunas  faltas  gramatica- 
les debidas  las  más  al  descuido  de  los  copistas  6  de  los  impresores,  qae 
era  grande  en  aquella  época,  circunstancia  que  al  juzgar  de  este  punto 
debe  tenerse  muy  en  óuanta,  no  menos  que  la  de  que  entonces  la  len- 
.  gua  castellana  y  su  gramática  no  estaban  tan  fijas  y  sujetas  á  precep- 
tos como  en  el  día.  * 

(2)  sin  duda  que  el  supuesto  Avellaneda  se  propuso  con  su  libro» 
entre  otros  fines,  el  de  defender  á  Lopa  de  Vega  de  agravios  qu^  le  ha- 
bía inferido  Cervantes,  ó  más  bien,  malquistarle  con  ésie.  aprobé- 
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Tantes  por  su  oculto  rival,  no  se  excedió  en  la  respuesta  que 
le  dio  en  el  prólogo  de  la  segunda  parte  de  su  verdadero 
D.  Quijote;  antes  bien  se  mostró  por  extremo  discreto  y  co- 
medido, declarando  que,  puesto  que  los  agravios  despiertan 
la  cólera  en  el  pecho  humilde,  en  el  suyo  habia  de  padecer 
excepción  esta  regla.  Al  propio  tiempo  hizo  presente  que  la 
segunda  parte  que  ofrecía  al  público,  era  cortada  del  mismo 
artífice  y  del  mismo  paño  que  la  primera,  y  que  en  ella  daba 
á  Z).  Quijote  dilatado  y  finalmente  muerto  y  sepultado,  por- 
que ninguno  se  atreviera  ya  á  levartarle  nuevos  testimo- 
nios. A  partir  del  capitulo  LIX  de  la  segunda  parte  dicha, 
Cervantes  endereza  el  látigo  de  su  poderosa  sátira  contra 
su  encubierto  enemigo,  á  quien  hasta  el  fin  zahiere  y  mal- 
trata, burlándose  de  él  con  su  natural  donaire  y  llamándole 
'  aragonés,  porque  solia  omitir  el  articulo  en  algunas  locu- 
ciones que  gramaticalmente  deben  tenerlo.     . 

La  fama  que  ya  tenía  el  verdadero  Quijote,  dio  cierta  ce-^ 
lebridad  al  de  Avellaneda;  lo  cual  unido  á  las  alusiones  y 
ataques  que  en  éste  se  dirigían  á  Cervantes,  despertó  en  to- 
dos los  escritores  el  deseo  de  conocer  al  encubierto  autor. 
La  crítica  se  entró  desde  luego  por  el  campo  de  las  indaga- 
ciones y  de  las  conjeturas  y  ha  pronunciado  los  nombres  de 
Fray  Luis  de  Aliaga  y  de  Fray  Juan  Blanco  de  Paz,  confesor 
del  rey  el  primero,  dominico  el  segundo,,  y  ambos  enemi- 
gos de  Cervantes.  Trabajos  muy  concienzudos  y  eruditos  se 
han  dado  á  luz  para  probar  que  Aliaga  es  el  autor  verdade- 
ro de  la  segunda  parte  del  Quijote,  y  la  verdad  es  que  en  fa- 
vor de  él  militan  las  mayores  probabilidades  y  las  opiniones 
más  respetables,  de  tal  modo  que  hasta  hace  poco  tiempo  se 
tenía  por  la  generalidad  como  resuelta  la  cuestión  desde  el 
momento  en  que  salió  á  plaza  el  nombre  de  Aliaga.  Mas  en 


cbando  la  inquinia  que  desde  tiempo  atrás  existía  entre  ambos  es- 
critores, cuyas  relaciones  nunca  fueron  cordiales,  aunque  otra  co- 
sa pareciera.  De  aquí  el  que  algunos  atribuyan  el  falso  Quijote  al 
mismo  Lope  de  Vega.  En  lo  que  no  hay  duda  es  en  que  el  supuesto 
Avellaneda  debió  ser  muy  amigo  del  Fénix  de  los  ingenios.  Algunos 
han  creído  que  el  autor  de  la  obra  que  nos  ocupa  fué  Alarcon,  cosa  po- 
co verosimil,  dado  el  noble  y  pacíñco  carácter  de  este  essritor. 
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un  libro  hace  pocos  años  publicado,  se  puso  en  duda  que  el 
tal  Aliaga  sea  el  autor  del  falso  D,  Quijote^  con  lo  cual  el 
problema  literario  ha  vuelto  á  plantearse  y  se  han  hecho 
nuevas  hipótesis,  quedando  la  cuestión  para  muchos  como 
estaba  en  un  principio  (1). 

A  quien  quiera  que  sea  el  autor  del  Quijote  apócrifo,  hay 
que  reconocerle,  sino  la  mejor  intención,  disposiciones  no 
vulgares,  pues  su  obra  no  sólo  revela  inventiva  é  instruc- 
ción nada  escasas,  sino  un  talento  que  no  puede  calificarse 
de  mediocre.  Si  su  libro  no  merece  los  exagerados  elogios 
que  algunos  le  han  prodigado,  tampoco"  es  acreedor  á  todas 
las  diatribas  que  se  le  han  dirigido.  Lo  que  más  le  desfavo- 
rece es  la  comparación  con  el  de  Cervantes:  sino  hubiese 
existido  la  segunda  parte  de  éste,  hubiera  alcanzado  gran 
éxito.  Por  mucha  que  sea  la  prevención  con  que  se  mire  el 
libro  del  supuesto  Avellanada,  nunca  podrá  negársele  bas- 
tante facilidad  en  la  invención,  chiste  y  gracejo  y  un  len- 
guaje suelto  y  castizo,  aunque  no  siempre  exento  de  faltas, 
algunas  de  las  cuales  acusan  carencia  de  gusto  literario.  Sin 
embargo  de  todo  esto,  el  Quijote  de  Avellaneda  es  cansado 
y  carece  de  la  profundidad  y  trascendencia  del  de  Cervan- 
tes, estando  por  otra  parte  en  él  mal  sostenidos  los  caracte- 
res, que  exagera  con  ninguna  fortuna.  El  D.  Quijote  del  libro 
apócrifo  es  un  loco  majadero,  sin  rumbo  fijo  y  sin  el  pensa- 
miento del  de  Cervantes,  un  valentón,  un  loco  furioso,  que 
se  cree  un  Aquiles  ó  cosa  así.  De  Sancho  hizo  Avellaneda 
un  glotón  estúpido,  á  pesar  de  que  algunos  afirman  que  lo 
relativo  á  este  personaje  es  lo  mejor  de  la  obra  que  nos  ocu- 
pa, en  la  cual,  y  sin  embargo  de  que  el  autor  alardea  de  de- 
voto y  de  místico,  hay  escenas  Inmorales  que  ofenden  á  la 


(1)  Nos  referimos  en  esta  conclusión  al  libro  del  8r.  Tabino  titula- 
do Cervantes  y  el  Quijote^  en  el  cual  aduce  el  autor  razonamientos  y 
datos  de  importancia  para  la  cuestión,  que  después  de  examinados 
con  algún  detenimiento,  pudieran  hacer  dudar  acerca  de  sí,  como  se 
ha  creído,  fué  Aliaga  el  autor  encubierto  bajo  el  nombre  de  Avella- 
neda. El  Sr.  Tubino  cree  y  pretende  demostrar  que  nó,  con  lo  cual 
se  opone  á  la  opinión  generalmente  admitida  y  que  ha  sido  y  es  sos- 
tenida por  eruditos  de  fama. 
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decencia,  como  son  las  anécdotas  y  aventuras  de  Bárbara, 
que  es  una  especie  de  caricatura  de  la  graciosa  y  sin  par 
Dorotea  presentada  por  Cervantes.  Además,  el  desenlace  de 
la  novela  de  Avellaneda  es  pobre,  pues  concluye  con  el  en- 
cierro de  D.  Quijote  en  una  casa  de  locos,  lo  cual  es  un  fln 
desdichado.  Mas  volvemos  á  decir  que  el  libro  del  supuesto 
Avellaneda  tiene  bastante  de  estimable  y  que  no  hubiera 
dejado  de  hacer  fortuna,  á  no  oponerse  á  ello  estas  dos  cir- 
custancias  que  le  perjudicaron  mucho:  la  mala  intención 
con  que  fué  escrito  y  la  publicación  del  de  Cervantes,  con 
el  cual  no  pudo  resistir  la  comparación. 

Concluyamos  el  cuadro  que  nos  habiamos  popuesto  tra- 
zar del  Quiiote  verdadero,  recordando  que  no  sólo  consiguió 
su  autor,  según  en  esta  lección  dejamos  ya  dicho,  el  fln  que 
se  propuso,  sino  que  ha  logrado  que  el  mundo  todo  tribute 
&  su  obra  un  homenaje  de  admiración  que  durará  mientras 
yiva  la  humanidad,  la  cual  no  podrá  menos  de  celebrar, 
cada  dia  con  más  regocijo,  el  fertilísmo  y  poderoso  ingenio 
del  autor  de  El  ingenioso  hidalgo  D,  Quijote  de  la  Mancha, 
de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
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LECCIÓN  LII. 

La  Didáctica  en  el  primer  período  de  nuestra  segunda  época  litera- 
ria: plan  para  su  estudio.— La  Historia:  número  y  clasíflcacion  de  sus 
cultivadores.— Primeros  historiadores  generales:  Guevara  y  Ocam- 
po.— Ambrosio  de  Morales.— Zurita  y  sus  Anales  de  Ara^Fon.— Ma- 
riana: su  vida/sus  condiciones,  su  saber  y  sus  obras,— Su  Historia 
General  de  España.—Uencion  de  otros  historiadores  generales. — 
Historiadores  de  suoesos  particulares:  Mendoza,  Moneada,  Meló, 
Coloma  y  otros.— Historiadores  de  Indias:  Cortés,  Oviedo,  Gomara, 
Las  Casas,  Solís  y  otros.— Historiadores  religiosos:  Sigúenza,  Ye- 
pes,  Rivadeneyra.— Indicaciones  generales  sobre  el  carácter  y  las 
condiciones  de  nuestros  primeros  historiadores. 

Terminado  con  la  lección  precedente  el  estudio  del  géne- 
ro literario  denominado  Poesía,  toca  ahora  tratar  del  lla- 
mado Didáctica  (1). 

Conocidos  ya  el  concepto  y  fin  de  la  Didáctica  (véanse  las 
tres  últimas  lecciones  de  la  primera  parte,  tomo  I),  sólo  nos 
toca  ahora  advertir  que  para  el  mejor  orden  y  la  mayor 
claridad  de  este  estudio,  dividiremos  las  obras  didácticas 
en  tres  secciones,  á  cada  una  de  las  cuales  dedicaremos  una 
lección.  En  la  sección  primera  comprenderemos  las  obras 


(i)  SI  al  pasar  al  estudio  de  la  Didáciica  hacemos  caso  omiso  de  la 
Oratoria,  es  porque,  en  nuestra  patria  y^en  las  dos  oentorias  á  que 
nos  referimos,  estuvo  circunscrita,  por  efecto  del  sistema  político  que 
entonces  regia  y  del  estado  religioso  del  pais,  á  la  oratoria  religiosa^ 
cuyos  principales  cultivadores  damos  á  conocer,  haciendo  algunas 
indicaciones  respecto  de  sus  SermoneSy  en  la  lección  siguiente,  que 
trata  de  los  escritores  místicos  ó  ascéticos.  No  existiendo  la  libertad 
política  y  administrándose  la  justicia  por  los  prodecimientos  de  la  hi- 
quisicion,  no  tiene  nada  de  extraño  que  ni  la  oratoria  politica  ni  la 
forense  tuvieran  vida  en  España  durante  la  época  que  acabamos 
de  historiar,  y  que  sólo  la  religiosa  se  desenvolviera,  aunque  no  ea 
grande  escala.  Avila,  Fray  Luis  de  León  y  Fray  Luis  de  Granada  son 
sus  principales  y  más  genuinos  representes:  añádese  el  Padre 
Hortensio  Paravicino  que  fué  quien  llevó  el  mal  gusto,  como  gongoris- 
ta  que  era,  á  la  oxatona  religiosa. 
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históricas,  ea  la  segunda  las  mfsticas,  y  en  la  tercera  las 
morales,  fllosóñcas y  políticas  y  varias  (1),  con  una  ligera  ex- 
posición del  género  epistolar  serio  escrito  en  prosa. 

Asi  considerada  la  Didáctica,  cabe  decir  que  durante  los 
siglos  XVI  y  XVII  que  ahora  estudiamos,  alcanzó  en  nues- 
tra literatura  bastante  desarrollo,  aunque  nunca  compara- 
ble al  desenvolvimiento  que  en  la  misma  época  logró  la 
Poesía  en  casi  todos  sus  géneros,  circunstancia  que,  sin 
duda  alguna,  es  hija  del  carácter  peculiar  de  nuestro  pueblo, 
que  siempre  se  ha  movido  más  á  impulso  del  sentimiento  y 
de  la  fantasía  que  de  la  razón  y  de  la  reflexión,  y  que,  por 
lo  tanto,  ha  gustado  más,  por  estar  más  predispuesto  para 
ello,  de  dar  rienda  suelta  á  los  vuelos  de  la  inspiración,  que 
de  sujetarse, al  meditado  y  concienzudo  estudio  que  exige  la 
especulación  científica,  cuyas  producciones  corresponden, 
literariamente  consideradas,  á  la  esfera  de  la  Didáctica;  á  lo 
cual  puede  agregarse  que  la  falta  de  libertad  política  y  reli- 
giosa influyó  desfavorablemente  en  el  desarrollo  de  la  cien- 
cia española.  Las  condiciones  de  vida  que  durante  los  dos 
siglos  mencionados  tenia  la  sociedad  española  y  el  género 
de  aventuras  á  que  en  la  misma  época  se  hallaba  entregado 
nuestro  pueblo,  favorecieron,  ciertamente,  y  fomentaron  la 
predisposición  indicada  de  cultivar  con  gran  preferencia  y 
ventaja  notoria  los  géneros  poéticos  sobre  los  didácticos. 

Hechas  estas  someros  indicaciones,  que  exponemos  por 
vía  de  introducción  al  estudio  de  la  Didáctica,  entremos  des- 
de luego  á  tratar  de  la  Historia,  cuyas  manifestaciones  son 
las  que,  dentro  del  género  literario  que  nos  ocupa,*  aparecen 
en  primer  término  por  su  importancia. 

En  la  lección  LXVII  de  la  primera  parte  de  esta  obra 
(tomo  I),  quedó  expuesto  el  concepto  de  la  Historia,  así  como 
sus  condiciones,  carácter  y  divisiones  que  de  ella  se  hacen 
bajo  el  pun^o  de  vista  literario;  y  en  la  XXV  de  la  parte  se- 


(1)  Comprendemos  bajo  este  nombre  las  obras  sobre  arte  militar, 
oiencias,  crítica  literaria,  retórica  y  lingüistica,  las  que  versan  sobre 
euriosidades  diversas,  y  en  general,  todas  las  qae  no  tienen  posible 
cUsiflcacion. 
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gunda  (tomo  II),  dimos  cuenta  de  la  manera  cómo  se  mani- 
fiesta y  desenvuelve  este  género  durante  el  período  literario 
que  ahora  nos  ocupa.  Recordando  estos  precedentes,  fácil 
será  continuar  el  estudio  del  género  didáctico  de  que  ahora 
tratamos,  reanudándolo  con  el  que  oportunamente  hicimos 
de  él  con  relación  á  la  primera  época  de  nuestra  literatura 
(Edad  Media)  (1). 

Muchos  son  los  historiadores  que  durante  el  período  que 
estudiamos  tuvo  nuestra  nación  (2);  pero  no  todos,  ni  una 
gran  parte  de  ellos,  deben  mencionarse  en  un  libro  de  la  na- 
turaleza del  presente.  Su  clasificación  es  difícil.  Nosotros  los 
dividiremos  en  generales,  de  sucesos  particulares,  de  Indias 
y  religiosos. 

Empezaremos  por  los  historiadores  generales  cuyas  obras 
son  verdaderas  continuaciones  de  las  crónicas,  como  que 
cronistas  se  llamaron  los  primeros  que  emprendieron  el 
camino  que  conducia  á  la  verdadera  historia. 

Entre  estos  figuran  en  primer  lugar  los  cronistas  de 
Carlos  V,  Fi.  Antoííio  de  Gubyara  y  Florian  di  Ogampo  (3). 


(i)  V.  las  lecciones  xm,  XIV,  XVL  XIX,  XXfl,  XXIV  y  XXVI  de 
este  tomo  II. 

(2)  «La  riqueza  que  en  esta  parte  exite  (dice  Gil  de  Zarate  refirién- 
»dose  á  las  crónicas  ó  historias  que  se  conservan  de  los  antiguos  reí- 
anos de  la  Península),  de  la  cual  mucha  yace  inédita  ó  en  el  polvo  de 
»los  Archivos,  es  en  realidad  inmensa,  7  puede  inferirse  por  la  co- 
>leccion  que  en  el  siglo  anterior  recogió  la  Academia  de  la  Historia 
»de  documentos  para  la  de  nuestra  nación,  los  cuales  ascienden  al 
enumero  de  14.664,  entre  ellos  -439  historiadores  contemporáneos  dt9 
»los  sucesos  que  refieren,»  Ténganse  en  cuenta  los  acopios  que  des*- 
pues  se  han  hecho  de  estos  documentos,  y  podrá  formarse  una  idea 
algo  aproximada  de  la  abundancia  de  historiadores  y  de  documentos 
históricos. 

(3)  GuBVARA  nació  en  Vizcaya  y  desde  la  edad  de  doce  años  estu- 
vo en  la  corte,  donde  se  educó.  Fué  teólogo  y  erudito  en  letras  sagra- 
das y  profanas,  y  Carlos  V  le  honró  con  las  sillas  episcopales  de  Gua- 
dix  y  M ondofiedo  y  con  los  cargos  de  predicador  y  cronista  suyo.  Mu» 
rió  en  Valladolid  el  10  de  Abril  de  1514,  según  Nicolás  Antonio,  y  se- 
gún otros  el  afio  de  1548,  dejando  fiíma  de  escrupuloso  en  el  cumpli- 
mientos de  susdebM*es.— OCAMPO  nació  en  Zamora,  de  cuya  catedral 
fbó  canónigo.  Estudió  en  Alcalá  y  fué  discípulo  del  célebre  Nebri ja. 
Siendo  canónigo  le  nombró  Carlos  V  su  cronista  y  con  tal  acierto  hu« 


BDAD    MODERNA.  6'i3 

El  primero  no  salió  muy  airoso  en  su  empresa,  que  dejó  sin 
concluir,  y  con  lo  que  escribió  dio  señales  de  que  los  tiem- 
pos no  eran  para  crónicas.  La  misma  consecuencia  puede 
colegirse  de  los  trabajos  de  Ocampo,  que  fué  muy  aficiona- 
do A  las  investigaciones  históricas.  En  su  Crónica  general 
de  España  se  propuso  un  plan  demasiado  vasto,  pues  en  vez 
de  comenzarla  por  el  origen  de  España,  se  remontó  al  dilu- 
vio universal,  lo  que  fué  causa  de  que  no  la  terminara  por 
falta  de  tiempo,  llegando  cuando  murió  hasta  los  Escipiones, 
es  decir,  que  de  las  de  cuatro  partes  en  que  habia  pensado  di- 
vidir la  obra,  sólo  escribió  la  primera,  lo  cual  no  es  de  sen- 
tir. Aparte  de  los  defectos  de  que  adolece  le  Crónica  de 
Ocampo,  que  es  fria,  pesada  y  con  frecuencia  absurda  hasta 
el  punto  de  no  poder  servir  ni  de  libro  de  consulta,  se  ob- 
serva en  ella  cierta  tendencia  á  los  hechos  generales,  y 
que  la  credulidad  poético-monástica  y  la  fé  en  las  tradicio- 
nes nacionales  no  se  manifiestan  tanto  como  en  las  crónicas 
anteriores. 

Continuador  de  la  obra  de  Ocampo  fué  el  cronista  Am- 
brosio DE  Morales,  natural  de  Córdoba  donde  nació  por  el 
año  de  1513  (1).  Tampoco  pudo  terminar  su  trabajo,  ni  aún 
le  fué  posible  hacer  mucho  en  él,  á  causa  de  haberlo  em- 
prendido demasiado  tarde,  cuando  contaba  sesenta  y  siete 
años  de  edad,  dejándolo  en  la  unión  de  las  coronas  de  León 
y  Castilla  bajo  el  cetro  de  D.  Fernando  I  el  Magno.  Su  obra 
aventaja  algo  á  la  de  Ocampo,  si  no  en  madurez  y  juicio,  en 
orden,  concierto  y  buen  gusto  literaria,  á  pesar  de  lo  cual  y 
de  preciarse  el  autor  de  hablista,  resulta  demasiado  inco- 


bo  de  desempeñar  este  cometido  que  en  1555  y  en  las  Cortes  de  Castilla 
se  rogó  al  Emperador,  por  voto  general  de  los  Procuradores,  que  se  le 
asignase  una  pensión  del  Erario  con  «1  fin  de  que  pudiera  prescindir 
del  canonicato  y  dedicarse  de  lleno  á  sus  tareas  de  cronista.  Murió  en 
diobo  año  de  1555. 

(i)  Estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca,  gozó  de  gran  nombra- 
día  como  catedrático  de  la  Alcalá  y  obtuvo  en  sus  primeros  años  ho- 
nores, distinctones  v  beneficios  eclesiásticos.  En  el  año  de  1574  le  nom- 
braron Cronista  de  los  reinos  de  Castilla,  en  el  de  1585  terminó  en  Cór- 
doba la  publicación  de  las  obras  de  su  tio  Fernán  Pérez  de  Oliva,  que 
juntamente  con  sus  Discursos  habla  empezado  en  Salamanca,  y  en  el 
de  1591  murió  á  los  78  años  de  edad. 

TeMo  n.  43 
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rrecto  en  el  estilo  y  además  frió  en  la  expresión.  Instruido  y 
erudito,  enseña  poco  y  atrae  menos. 

Mejor  que  las  obras  citadas  y  que  otras  que  pudieran 
mencionarse,— como  la  Historia  imperial  y  cesárea,  en  que 
Pbko  Mkjía  narra  los  hechos  de  todos  los  emperadores  ro- 
manos, la  Historia  de  Felipe  II,  de  Lois  Cabrera  de  Córdoba, 
la  de  Felipe  III,  por  Gil  González  DAvíla,  la  de  Felipe  IV, 
por  Gonzalo  de  Céspedes,  la  Corona  gótica  de  Saatbdra  Fa- 
jardo y  las  diversas  obras  históricas  de  Antonio  bb  Herrera, 
—es  la  que  con  el  titulo  de  Anales  de  la  Corona  de  Aragón , 
escribió  y  publicó  desde  156;^  á  1580,  Jerónimo  de  Zurita,  &, 
quien  las  Cortes  libres  de  aquel  reino  confirieron  en  1548  el 
cargo  de  cronista  del  mismo  (1).  Dicha  obra,  considerada 
como  la  más  importante  para  la  Historia  general  de  España 
de  cuantas  se  hablan  publicado  hasta  entonces,  abraza  desde 
la  invasión  sarracena  hasta  el  año  de  1510,  pecando  de  de- 
masiado extensa,  y  se  distingue  principalmente  por  la  idea 
tan  exacta  que  da  de  la  Constitución  de  Aragón,  y  por  la  falta 
de  esa  credulidad  infantil  que  tanto  perjudica  á  las  anti- 
guas crónicas.  Zurita  se  muestra  en  su  trabajo  exento  de  ese 
espíritu  de  exclusivismo  nacional  que  tanto  suele  extraviar  á 
los  historiadores,  reflexivo,  nada  fanático,  y  con  un  carácter 
severo  é  independiente  que  da  mucha  dignidad  á  sus  Anales, 
en  los  cuales  la  forma  carece  de  atractivo  y  no  está  embelle- 
cida por  el  Arte. 

Morales  y  Zurita  están  considerados  como  los  iniciadores 
de  la  historia  española,  como  los  primeros  que  dieron  á  ésta 
un  carácter  enteramente  distinto  del  de  las  Crónicas:  en  el 
género  literario  que  nos  ocupa,  tienen,  pues,  una  represen- 


(1)  Zurita  nació  en  Zaragoza  el  4  de  Febrero  de  i5i2  y  siguió  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Alcalá.  La  buena  posición  de  su  padre, 
que  fué  médico  favorito  de  D.  Fernando  el  Católico  y  gozó  de  la  con- 
fianza de  Garlos  V«  le  puso  en  condiciones  excelentes  para  proseguir 
su  carrera.  Fué  Secretario  de  Felipe  II,  y  del  Consejo  de  la  Incpiisi- 
cion,  sin  embargo  de  lo  cual  dio  siempre  muestras  de  su  carácter  inde- 
pendiente y  de  su  gran  amor  á  los  antiguos  fueros  y  priyilegios  de 
Aragón,  que  tuvo  la  dicha  de  no  yer  sucumbir  á  mano  airada,  puesto 
que  murió  antes,  en  1!5S0. 


taclon  importante,  en  cuanto  que  son  como  el  punto  de  par- 
tida de  una  faz  nueva,  de  un  movimiento  progresivo. 

Empero  el  puesto  más  encumbrado  en  el  cultivo  de  la 
historia  patria  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  corresponde  de 
hecho  y  de  derecho  al  P.  Jüañ  db  Mariana,  á  quien  la  critica 
considera  como  el  fundador,  como  el  verdadero  padre  de  la 
historia  española. 

.  Mariana  nació  en  Talavera  la  Real  por  el  afio  de  1536.  Era 
hijo  ilegítimo,  y  habiendo  sido  entregado  al  cura  de  la  Puebla 
Nueva,  á  los  pocos  días  de  venir  al  mundo,  sin  que  se  dyese 
t(uienes  eran  sus  padres,  averiguóse  luego  ser  estos  Juan 
Martínez  de  Mariana,  canónigo  de  Talavera  y  Bernardina 
Rodríguez,  de  la  misma  vecindad.  Cuando  el  secreto  se  hizo 
público,  la  educación  de  Mariana  corrió  á  cargo  de  su  j^re,, 
quien  lo  mandó  á  Alcalá,  en  cuya  Universidad  hizo  sus  pri- 
meros estudios.  A  los  17  años  de  edad  entró  en  la  Compañía 
de  Jesús  y  á  los  24  fué  encargado  de  explicar  una  cátedra  de 
Teología  en  el  Colegio  que  tenían  los  jesuítas  en  Roma.  Des* 
de  esta  ciudad,  donde  estuvo  cinco  años,  pasó  á  Sicilia  con 
el  mismo  objeto  y  después  á  la  Universidad  de  París,  donde 
explicó  á  Santo  Tomás  por  espacio  de  otros  cinco  años.  Por 
causas  de  salud  regresó  á  España  en  1574,  fiando  su  residen- 
cia en  Toledo,  en  cuya  ciudad  permaneció  casi  todo  lo  que 
le  restaba  de  vida.  Fué  consultor  del  Arzobispo  de  dicha 
Ciudad  y  del  Santo  Oficio,  del  cual  sufrió  persecuciones  y  un 
año  de  reclusión.  Murió  en  16  de  Febrero  de  1628  á  los  W  años 
de  edad,  dejando  no  escasos  testimonios  de  su  amor  al  tra- 
bajo y  al  saber. 

Además  que  por  los  vastos  y  sólidos  conocimientos  que 
atesoraba,  distinguióse  Mariana  por  la  severidad  y  firmeza 
de  su  carácter,  audaz,  independiente  y  enérgico,  como  nin* 
guno.  Estas  cualidades  daban  mayor  realce  y  estima  al  saber 
que  demostró  escribiendo  de  fllosofia,  de  religión,  de  políti-r 
ca,  de  economía,  de  hacienda,  de  todo  aquello,  en  fin,  que  en 
su  época  fué  objeto  de  discusión  grave.  Con  motivo  del  in- 
forme que  le  encargaron  en  la  causa  seguida  al  célebre  Arias 
Montano,  acusado  de  haber  falseado  el  texto  hebreo  de  la  J?¿- 
i)lia  Polyglata  que  publicó  en  Amberes  por  los  años  de  1569 


ÍL 1572,  dio  Mariana  notoria  muestra  de  la  independencia  de 
su  carácter,  resolviendo  la  cuestión  en  favor  del  acusado,  & 
pesar  de  las  sugestiones  de  los  Jesuitas.  Esto  y  la  publicación 
de  otras  obras  que  salieron  d*a  su  docta  pluma,  le_  acarrea- 
ron no  pocas  molestias  de  parte  de  sus  compañeros  y  supe- 
riores, hasta  el  punto  de  que  algunos  de  sus  libros  y  él  mis- 
mo fueron  presa  de  la  Inquisición.  En  1599  publicó  el  Trata- 
do del  Rey  y  déla  institución  real,  obra  que  aunque  inspi- 
rada en  un  espíritu  bastante  liberal,  dedicó  á  Felipe  III,  la 
cual  no  impidió  que  el  Parlamento  de  París  la  condenase  á 
las  llamas  como  sediciosa  y  subversiva.  Otra  obra  que  escri- 
bió con  el  título  De  las  enfermedades  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  de  sus  remedios,  sirvió  para  avivar  el  encono  con  que 
ya  le  miraba  la  Compañía;  y  con  sus  libros  De  la  muerte  y 
la  inmortalidad  y  La  alteración  de  la  moneda,  particu- 
larmente éste  que  alarmó  mucho  al  Gobierno  por  las  ideas 
liberales  que  encerraba,  dio  margen  á  que  cayera  sobre 
él  la  censura  teológica  y  el  encono  del  Duque  de  Lerma 
(por  lo  que  ambos  libros  fueron  incluidos  en  el  índice  espur- 
gatorio),  y  á  que  á  los  73  años  de  edad  se  le  envolviese  en 
un  grave  proceso,  se  le  tuviera  preso  un  año  y  se  le  impu- 
siera una  severa  penitencia.  Tal  es  Mariana,  cuyo  carácter, 
tendencias,  intención  y  obras  no  han  sido  aún  debidamente 
estudiados  (1). 

La  principal  obra  de  Mariana,  en  la  que  se  ocupó  más  de 
treinta  años  y  á  la  que  debe  su  mayor  celebridad,  es  la  His- 
feria  general  de  España,  que  escribió  valiéndose  de  cuanto 
se  habia  publicado  anteriormente,  así  en  latin  como  en  ro- 
mance, movido  por  el  deseo  de  poner  fin  á  la  ignorancia  (que 
él  mismo  tuvo  ocasión  de  notar  en  los  países  extranjeros) 
respecto  de  nuestra  historia,  á  la  cual  levantó  un  gran  mo- 
Biufiento  con  la  publicación  de  su  libro.  DiQcil  es  apreciar 


(1)  £1  mejor  estadio  qne  hemos  visto  acerca  de  Mariana  es  el  Dia^ 
curso  preliminar  que  precede  á  las  obras  de  este  autor  publicada*^  en. 
los  tomos  30  y  31  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles.  Dicho  Discurso 
que  entraña  un  proñindo  y  razonado  juicio  de  Mariana  y  sus  obras, 
está  suserito  con  las  iniciales  F.  P.  y  M.  que  desde  luego  revelan  el 
nombre  del  Sr.  D.  Francisco  Pi  y  Margall. 
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'íiebidamente  las  excelencias  de  esta  gran  obra,  la  cual  sino 
-está  exenta  de  lunares,  algunos  exagerados,  como  los  anacro- 
nismos, tiene  en  cambio  el  mérito  de  ser  original  y  de  estar 
escrita  en  un  estilo  grave,  terso,  grandioso  y  despojad3  de 
afectación  y  de  vanos  adornos,  y  en  un  lenguaje  castizo  y 
armonioso  cuyas  bellezas  sobresalen  principalmente  en  las 
narraciones,  que  son  siempre  hermosas  y  pintorescas  si  a 
estar  recargadas  de  flores  y  agudezas:  no  son  menos  bellos 
algunos  de  los  retratos,  entre  los  cuales  los  hay  verdadera- 
mente notables  por  la  concisión  y  la  parquedad  de  palabras 
con  que  están  pintados,  si  bien  estos  son  los  menos.  Cierta 
que  el  estilo,  con  ser  tan  bello,  carece  de  unidad,  lo  cual  ha- 
ce que  sea  confuso;  pero  en  cambio  en  toda  la  obra  está 
perfectamente  sostenida  la  gravedad  propia  de  la  historia . 
Que  esta  obra  no  merece  el  nombre  de  historia  fllosóñca, 
que  adolece  del  defecto  de  confundir  con  harta  frecuencia 
la  verdad  con  la  fábula  y  la  tradición  con  la  historia,  y  que 
su  lenguaje  suele  ser  incorrecto,  son  lunares  que  se  le  acha- 
can y  de  los  cuales  algunos  no  pudo  acaso  evitar  Mariana . 
El  libro,  á  pesar  de  sus  defectos,  ha  seguido  gozando  y  goza 
de  inmensa  popularidad  y  tiene  pasajes  dignos  de  Tito  Livio 
y  de  Tácito,  á  quienes  su  autor  se  propuso  por  modelos. 
Hablando  de  Mariana  se  ha  dicho  «que  Roma  tenia  medio 
«historiador,  España  uno,  y  las  demás  naciones  ninguno:» 
esta  frase,  aunque  algo  hiperbólica,  da  idea  de  la  estima  coa 
que  se  ha  mirado  la  Historia  general  de  España  del  sabio 
jesuíta  (1). 

Otros  historiadores  generales  florecieron  por  la  época 
que  nos  ocupa.  Fa.  Prudencio  Swdoval,  que  como  cronis- 


(1)  '  Marta». a  escribió  primeramente  su  obra  en  latia:  en  1592  pu- 
blicó vlnte  libros,  que  más  tarJe,  en  1609,  aumentó  hasta  treinta. 
Mas  antes  que  se  reimprimiesen  estos  di-jz,  y  por  consejó  del  Cardenal 
Bembo,  puso  él  mismo  en  castellano  to  la  la  obra,  con  lo  cuai  ganó 
ésta  considerablemente,  pues  ningún  traductor  podía  tener  la  libertad 
y  competencia  que  él.  tímpieza  la  obra  con  la  población  de  Bspaña 
por  Tubal,  hijo  do  Japhet,  y  llega  hasta  la  muerte  de  Fernando  el 
ÍJatólico  y  advenimiento  de  Garlos  V  al  trono,  á  lo  que  aña  lió  un  rá- 
pido bosquejo  de  los  acontecimientos  posteriores  hasta  1621  en  qua 
entró  á  reinar  Felipa  IV.  La  primera  parto  salió  á  luz  en  1601. 
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ta  continuó  la  obra  de  Ocampo  y  Morales,  y  después,  á  lo 
que  parece,  la  del  mismo  Mariana;  Esteban  db  Garibat^, 
autor  de  Los  cuarenta  libros,  Compendio  historial  de  las 
crónicas  y  universal  historia  de  todos  los  Reinos  de  Espa 
ñay  obra  llena  de  erudición  y  que  supone  una  gran  diligen- 
cia en  su  autor,  y  algunos  otros  menos  importantes,  mere- 
cen atarse  en  el  expresado  concepto  de  historiadores  gene- 
rales (1). 

Tócanos  tratar  ahora  de  los  historiadores  de  sucesos  par- 
ticulares, entre  los  cuales  figura  el  célebre  repúblico  Dok 
DiKGO  Hurtado  db  Mendoza,  á  quien  dimos  á  conocer  en  la 
lección  XXXI.  Compuso,  imitando  á  Tácito  y  á  veces  si- 
guiendo á  Salustio,  la  Historia  de  la  guerra  ttoníra  los  mo- 
riscos del  reino  de  Granada,  en  la  cual  campea  la  profun- 
didad de  los  conceptos  con  lo  armonioso  y  elocuente  de 
la  frase  y  del  estilo,  que  de  continuo  es  conciso  y  sentencio- 
so. D.  Francisco  be  Moncada,  gerrero  de  ilustre  fama  (2)  com- 
puso á  los  treinta  y  siete  años  de  edad  la  Expedición  de 
los  catalanes  y  aragoneses  contra  turcos  y  griegos,  obra 
cuya  narración  es  animada  y  pintoresca  y  tiene  algo  de 
novelesca;  está  tomada  de  la  crónica  de  Muntaner  sobre  los^ 
hechos  de  Roger  de  Flor,  y  aunque  su  estilo  es  más  robusto 
y  enérgico  que  correcto,  no  es  tan  vigoroso  como  el  de  la 
historia  de  Mendoza  á  quien  imita,  superándole  en  fluidez  y 
naturalidad.  Otra  obra  notable  es  la  que  con  el  título  de 


(i)  Por  esta  época  forjó  el  P.  Gerónimo  Román  de  la  Higuera» 
jesuíta  toledano,  los  famosos  Falsos  cronicones,  que  dio  á  la  estampa 
en  1610  y  que  supuso  haUados  en  el  Monasterio  de  Hue  va,  y  escritos 
por  Flavio  Dextro,  Heleca,  Marco  Máximo  y  otros  cristianos  primiti- 
vos. Esta  impostura,  aceptada  en  un  principio  por  personas  muy 
doctas,  fué  al  cabo  descubierta  y  con  ella  cayeron  en. descrédito 
los  fabulosos  hechos  que  en  dichos  cronicones  se  contenián .  El  des- 
cubrimiento de  esta  impostura  sirvió  de  mucho  para  que  adquiriesen 
nuestros  historiadores  el  espíütu  crítico  de  que  tanto  necesitaban. 

(2)  Moncada  nació  á  tínes  del  año  de  1586  en  Valencia,  do  cuyo  rei- 
no era  virey  su  abuelo.  Fué  conde  de  Osona  y  marques  de  Artona. 
Desempeñó  los  cariaos  de  Consejero  de  Estado  y  Guerra,  de  Gober- 
nador y  Virey  de  Flandes,  de  Embajador  en  Viena,  y  de  generalísi- 
mo de  las  armas.  Murió,  el  año  de  1635  en  el  canpo  de  Goch,  pobla- 
ción del  ducado  de  Giéves. 
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Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cata- 
luna  escribió  D.  Francisco  Manuel  be  Meló  (1)  en  un  estilo  que 
recuerda  muchas  veces  á  Tácito,  siendo  más  importante 
como  obra  literaria  que  como  monumento  histórico.  Por 
último,  D.  CARLOS  Colcha  (2),  que  tradujo  los  Anales  de  TÁ- 
cito,  escribió  la  historia  dé  Las  guerras  de  los  Estados  Ba- 
jos, obra  digna  de  estudio  por  más  dé  un  concepto. 

Además  de  los  historiadores  mencionados  en  el  párrafo 
precedente,  escribieron  otros  muchos  de  sucesos  particula- 
res, y  entre  ellos  deben  citarse  los  siguientes:  D.  Luis  del 
MÁRMOL  Carvajal,  autor  de  la  Historia  del  rebelión  y  castigo 
de  los  moriscos  de  Granada;  D.  Luis  de  Avila  t  Zóñiga,  que 
\o  ^ué  áe\  Comentario  de  la  guerra  de  Alemania;  Don  Bér- 
nardino  de  Mendoza,  que  escribió  otros  Comentarios  de  lo  su- 
cedido en  los  Países-Bajos  desde  el  año  de  1567  hasta  el 
de  1577;  Gonzalo  de  Illescas,  que  compuso  uneL  Historia  pon- 
tincal  y  católica ,  y  otros  varios  cuya  enumeración  seria 
prolija  (3). 

El  grandioso  é  importantísimo  suceso  del  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo,  que  tan  decisiva  influencia  ha  ejercido  en 
los  destinos  de  Europa,  dio  muy  luego  ocasión  á  que  se  es- 
cribieran relaciones  é  historias  que,  por  lo  mismo  que  se  re- 
floren  á  acontecimientos  de  un  continente  desconocido  hasta 
entonces,  son  para  nosotros  de  un  interés  notorio. 

Dejando  á  un  lado  la  Sama  de  geografía  que  publicó  por 


\ 

(1)  Meló  nació  en  Lisboa  á  ¿3  de  Noviembre  de  1611.  Sirvió  en  el 
ejercito  español  y  tildado  de  adicto  á  la  cansa  de  Portugal,  huyó  á  este 
reino.  Estuvo  preso  en  la  torre  vieja  de  Lisboa,  fué  desterrado  al  Bra- 
sil, y  vuelto  á  su  patria  murió  el  año  1667.  Fué  poeta,  según  hemos 
visto  en  la  lección  XXXVI. 

(2)  Coloma  nació  en  Alicante  el  año  1573.  Fué  gobernador  de  Cam- 
bresi,  general  de  caballería  del  Milanesado,  capitán  general  de  las 
armas  en  el  Rosellon»  embajador  en  Londres,  y  mayordomo  y  conseje- 
ro de  Estado  y  de  Guerra  de  Felipe  IV,  quien  le  hizo  marcad  de  las 
encomiendas  de  Montiel  y  Osa  de  la  orden  de  Santiago,  y  del  marque- 
sado del  Espinar.  Murió  en  1637. 

(3j  Las  obras  de  casi  todos  los  autores  citados  en  este  párrafo  y  el 
precedente,  con  noticias  de  aquellos,  están  coleccio'hadas  é  ilustradas 
por  D.  Cayetano  Rosoli  en  los  tomos  21  y  28  de  la  Biblioteca  de  Auto- 
res  españoles  de  Rivadeneyra. 
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el  año  de  1519  Martiw  Fbrnaíídez  de  Enciso,  Alguacil  Mayor 
de  Castilla  del  Oro  (nombre  que  dieron  los  primeros  descu- 
bridores del  Nuevo  al  Istmo  de  Darien),  en  la  cual  se  dan 
todas  las  noticias  que  entonces  había  de  América,  el  primer 
personaje  en  quien  debemos  Ajarnos  como  historiador  de 
aquel  hermoso  continente,  es  el  célebre  conquistador  Her- 
nán Cortes,  que  en  sus  Cartas  de  Relación  historió,  á  imita- 
ción de  César,  los  hechos  de  su  famosa  expedición  con  gran 
maestría,  claridad,  colorido  y  buen  gusto,  siendo  sobrio 
cuando  trata  de  su  persona.  Como  el  más  antiguo  de  los 
verdaderos  historiadores  del  Nuevo  Mundo  aparece  á  nues- 
tra consideración  el  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  r 
Valdés,  (1)  quien  en  su  Historia  general  y  natural  de  las  In- 
diaSy  de  la  que  adelantó  un  Sumario  que  publicó  en  1527, 
dio  á  conocer,  no  sólo  los  hechos  prodigiosos  de  los  espa- 
ñoles en  aquellas  comarcas,  sino  también  el  suelo  de  estas, 
su  clima,  árboles  y  plantas,  que  es  á  lo  que  se  refiere  el  su- 
mario indicado.  Publicóse  dicha  obra  por  el  año  de  1535,  y 
de  ella  sólo  se  imprimieron  veintiún  libros  de  los  cincuenta 
de  que  consta.  Por  el  año  de  1552  aparecieron  en  Zaragoza 
la  Historia  general  de  Indias  y  la  Crónica  de  la  Conquista 
de  Nueoa-España  (primera  y  segunda  parte),  escrita  por 
Francísco  López  de  Gomara,  capellán  de  Hernán  Cortés.  Esta 
obra  gozó  de  bastante  populardad,  pues  se  hicieron  de  ella 
varias  ediciones  y  traducciones,  y  se  distingue  por  la  sen- 
cillez y  la  facilidad  en  las  narraciones  y  pinturas.  Por 
el  mismo  año  de  1552  se  publicó  en  Sevilla  la  Brevisima 
relación  de  la  destrucción  dclndias,  escrita  por  el  do- 


(1)  Oviedo  nació  en  Madrid  el  año  1478  y  fiid  educado  en  el  palacio 
de  los  Royes  Católicos,  sirviendo  de  paje  al  Infante  D.  Juan.  Sirvió 
en  la  milicia  á  las  órdenes  del  Gí'an  Capitán,  de  quieu  fué  secretario, 
sin  embargo  de  lo  cual  la  fortuna  no  protegió  su  hacienda,  por  lo  que 
en  Abril  de  1514  pasó  á  América,  en  donde  desempeñó  los  caraos  de 
primer  cronista  de  Indias,  veedor  de  las  fundiciones  del  oro  en  Tierra- 
Firme,  regidor  y  teniente  del  Darien,  gobernador  electo  de  la  provincia 
de  Cartagena  y  alcaide  de  la  fortaleza  de  Sanio  Domingo.  Murió  en  Va- 
Uadolid  por  el  año  de  1567.  Escribió  otras  varias  obras,  de  las  cuales 
la  más  importante  es  la  titulada  Quinquagenas,  que  es  una  colección 
de  diálogos  anecdóticos  y  biográficos. 
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minico  Fray  Bartolomé  dk  las  Casas,  obispo  de  Chiaco,  en  Mé- 
jico, y  ardiente  y  celosísimo  defensor  de  los  indios  (1):  es- 
cribió además  este  verdadero  apóstol  de  la  caridad  una 
Historia  general  de  las  Indias  desde  el  año  de  1492  hasta 
eí  de  1520,  que  concluyó  en  1561  y  aún  está  inédita.  Ultima- 
mente,  en  1684  se  publicó  la  famosa  Historia  de  la  Con- 
quista  de  Méjico  del  eminente  literato  y  Cronista  de  Indias 
D.  Antonio  dk  SolIs  y  Riyadeneyra,  obra  verdaderamente  no- 
table, que  descuella,  sobre  todo,  por  lo  castizo  y  elegan- 
te del  estilo,  la  gravedad  y  armonía  del  tono,  la  sensatez  y 
cordura  de  los  juicios  y  la  profundidad  de  sus  sentencias  po- 
líticas y  religiosas.  No  es,  por  lo  tanto,  extraño  que  la  obra 
de  Solís  esté  hoy  considerada  como  joya  literaria  de  subido 
precio  (2). 

Los  nombres  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  el  Adelantado  Al- 
var Nu5íBz  Cabeza  de  Vaca,  Francisco  de  Jerez,  Agustín  de  Za- 
rate, Antonio  de  Herrera,  autor  de  una  Historia  general  de 
las  Indias^  el  Inca  Garcilaso  de  la  Vega,  Pedro  Cieza  de  León 
y  otros,  aparecen  unidos  á  los  que  con  sus  escritos  ilus- 
traron la  historia  de  América  (3).  También  puede  citarse  á. 
Bartolomé  de  Argevsola,  por  su  Historia  de  la  conquista  de 
las  islas  Molucas. 

También  es  considerable  el  número  de  historiadores  re- 


(i)  Las  Casas  fué  natural  de  Sevilla  donde  nació  el  año  de  1474, 
Estudió  en  Salamanca  y  en  1502  hizo  su  primer  viaje  á  las  Indias, 
siendo  ordenado  en  el  ne  1510  y  después  electo  obispo  de  Chiaco.  Fué 
gran  defensor  de  los  indios,  por  cuyo  servicio  pasó  más  de  seis  ve- 
<5es  el  Océano,  y  restituido  á  su  patria,  murió  en  Madrid  por  el  año 
de  1566. 

(2)  SoLÍs,  de  (juien  ya  hemos  tratado  como  dramático  (V.  la  lec- 
ción XI.VII),  nació  el  año  de  1610  en  Alcalá,  donde  hizo  sus  primeros 
estudios,  que  continuó  en  Salamanca.  A  los  17  años  de  edad  compuso 
su  primera  comedia.  Con  D.  Duarte  de  Toledo  y  Portugal,  fué  de  Se- 
cretario de  los  vireinatos  de  Navarra  y  Valencia.  Felipe  IV  le  nombró 
oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  y  su  secretario.  Durante  la  minori- 
dad de  Carlos  ÍI  desempeñó  este  cargo  y  el  de  Cronista  mayor  de  las 
Indias.  A  los  57  años  de  edad  se  hizo  clérigo  y  murió  el  19  de  Abril 
de  1686.    - 

(3)  Las  obras  de  gran  parte  de  los  historiadores  de  Indias  citados,  . 
se  han  publicado  ooleccioDadas  é  ilustradas  por  D.  Enrique  de  Vedia, 
en  los  tomos  32  y  26  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles. 
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ligiosos,  de  los  cuales  sólo  haremos  mención  de  los  más  im- 
portantes. 

Entre  ellos  merece  lugar  preferente  el  Padrb  Fr.  Josb  de 
SiGüBNZA,  que  teniendo  por  modelos  á  Salustio,  Tito  livio  y 
Tácito,  escribió  y  publicó  en  1595  la  Vida  de  San  Gerónimo, 
y  en  1600  la  de  su  orden,  cuyas  obras  revelan  buen  gusto 
literario,  á  pesar  del  anhelo  que  el  autor  tenía  de  aparecer 
erudito.  Fr.  Diego  be  Yepbs  escribió  una  Vida  de  Santa  Tere- 
sa de  Jesús  y  la  Historia  de  La  Orden  de  San  Benito  y 
en  cuyas  obras  dio  muestras  de  elevado  entendimiento. 
Más  importante  que  los  dos  citados,  así  por  la  calidad  y 
formas  de  sus  obras  como  por  el  número  de  ellas,  es  el  Pa- 
DRB  Fray  Pedro  de  Rivadenetra,  uno  de  los  primeros  y  más 
activos  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús:  el  hlos  Sancto- 
rum,  la  Historia  eclesiástica  del  cisma  de  Inglaterra  y  la 
Vida  de  San  Ignacio,  son  sus  obras  más  importantes. 

Hecha  la  ligera  reseña  que  precede  respecto  á  los  prime- 
ros historiadores  españoles,  no  estarán  demás,  para  com- 
pletar su  cono  imiento,  algunas  consideraciones  generales 
sobre  el  carácter  y  las  condiciones  de  nuestras  primeras 
producciones  históricas. 

En  primer  lugar,  debemos  dejar  sentado  que  el  sistema 
con  que  fueron  escritas  carecia  de  toda  crítica  filosófica.  Las 
más  de  aquellas  obras  son  compilaciones  prolijas  y  fastidio- 
sas, en  las  cuales  más  se  atiende  á  la  simple  narración  de 
los  hechos  que  al  examen  de  las  causas  de  que  éstos  proce- 
den, lo  cual  se  explica  naturalmente,  no  sólo  por  el  estado 
de  infancia,  de  irreflexión,  en  que  se  hallaba  esta  ciencia, 
cuando  nuestras  primeras  historias  fueron  escritas,  sino 
porque  aquella  época  no  era  la  n\ás  á  propósito  para  las  in- 
dagaciones filosóficas,  ni  permitía  que  se  pusieran  eñ  tela 
de  juicio  multitud  de  hechos  que  hoy  tenemos  por  mitológi- 
cos y  calificamos  de  absurdos.  Por  otra  parte,  harto  y  peno- 
so trabajo  tuvieron  los  primitivos  historiadores  con  acopiar 
el  material  que  habia  de  servirles  para  sus  obras.  No  e«j, 
pues,  extraño  que  siguieran  el  sistema  histórico  ad  narran- 
dum  y  apenas  conociesen  el  ad  probañdam.  Respecto  á  la 
forma,  pecan  generalmente  las  historias  á  que  nos  referí- 
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mos  de  desmedida  extensión^  falta  que  es  hija  delaerudi* 
cion  y  pormenores  de  qué  están  recargadas.  Como  los  his- 
toriadores de  la  antigüedad,  á  quienes  los  nuestros  imitaron^ 
gustaban  éstos  de  largas  descripciones  y  pomposas  arengas. 
Cuidaban,  sí,  de  que  el  estilo  fuese  armonioso  y  elegante^ 
cosa  que  no  siempre  permitía  el  sistema  histórico  que  em- 
pleaban y  que  á  veces  ocultaba  las  bellezas  del  lenguaje,  ha- 
ciéndolo demasiado  difuso. 

Para  acabar  de  dar  una  idea  del  carácter  general  de  nues- 
tros primeros  historiadores,  diremos  con  Tiknor  que  por  lo 
común,  «son  elocuentes,  y  sus  obras,  más  llenas  de  senti- 
miento que  de  filosofía,  están  escritas  en  un  tono  y  estilo 
que,  mejor  que  el  genio  especial  de  sus  autores,  revelan  el 
general  del  país  que  fué  su  cuna;  por  consiguiente,  si  no  del 
todo  clásicos,  son  enteramente  españoles,  y  les  sobra  en  ori- 
ginalidad y  colorido  lo  que  les  falta  en  gracia  y  primor.» 


LECCIÓN  Lili. 


Escritores  místicos  de  los  siglos  XVI  y  XVII.— El  Maestro  Juan  de 
Avila:  sus  sermones  y  sus  Cartas  espirituales. — Su  doctrina.— Fray 
Luis  de  Granada:  su  importadcia  y  sus  dotes.— Sus  obras.— Santa 
Teresa  de  Jesús:  sus  cualidades  como  escritora;  caracteres  de  sus 
doctrina.— Sus  obras  y  su  lenguaje.— San  Juan  de  la  Cruz:  su  sig- 
nificación y  doctrina.— Sus  obras  y  sus  formas  literarias.— Fray  Luis 
de  León:  sus  obras  en  prosa. — El  Padre  Rivadeneyra:  sus  obras  de 
carácter  místico.— Malón  de  Ghaide:  sus  condiciones  como  prosista 
místico  y  su  estilo;  su  Conversiotí  de  la  Ma gdalena. ^^Uencioií  de 
algunos  otros  escritores  ascéticos. 


Conforme  á  las  indicaciones  que  en  la  lección  precedente 
hicimos,  debemos  tratar  ahora  de  las  obras  didácticas  de 
carácter  místico. 

En  la  lección  XXX*  hicimos  las  oportunas  indicaciones 
acerca  de  la  riqueza  de  este  género  de  literatura,  así  como 
de  su  origen,  causas  y  caracteres  en  nuestro  pueblo  (véanso 
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las  pág.  363  y  364  de  este  tomo),  por  lo  que  ahora  debemos 
entrar  á  exponer  su  desenvolvimiento  histórico  durante  los 
siglos  XVI  y  XVII. 

Cronológicamente  hablando,  corresponde  el  primer  lu- 
gar en  la  serie  de  los  escritores  ascéticos  que  florecieron  en 
dicha  época,  al  venerable  Maestro  Jüapt  de  Avila,  apellidado 
vulgarmente  el  Apóstol  de  Andalucía,  por  ser  esta  la  co- 
marca en  que  más  ejerció  su  ministerio  (1).  Granada,  Cór- 
doba y  Sevilla  fueron  los  puntos  en  donde  con  más  frecuen- 
cia explicó  el  Evangelio  mediante  sus  sermones,  que  por 
ser  todos  improvisados  y  no  haber  escrito  después  ninguno, 
se  han  perdido  en  su  totalidad;  debieron  ser  numerosos  y 
en  extremo  excelentes,  á  juzgar  por  la  grandísima  inspira- 
ción y  la  espontánea  y  elocuente  palabra  de  que  estaba 
adornado  el  venerable  Maestro.  Entre  los  muchos  tratados 
que  escribió  (2),  sobresalen  las  Cartas  espirituales,  en  las 
que  en  una  forma  adecuada  y  superior  á  la  de  sus  demás 
escritos,  si  bien  natural,  llana  y  con  frecuencia  vulgar,  re- 
vela toda  la  hermosura  y  bondad  de  su  corazón,  y  derrama 
á  torrentes  consuelos  para  todos,  dando  muestras  de  una 
abnegación  grande  y  de  atesorar  los  sentimientos  más  pu- 
ros. Dichas  Cartas  las  escribió  el  maestro  Avila  sin  ánimo 
de  darlas  á  la  imprenta,  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que 
su  lenguaje  adolezca,  como  el  de  todos  sus  escritos,  de  in- 
correciones  y  desaliño  en  la  dicción. 

La  doctrina  del  venerable  Maestro  se  reduce  al  abandono 
del  mundo  y  al  desprecio  de  la  tierra,  concentrando  la  vida 


(i)  Nació  en  Almodórar  del  Campo  (Toledo)  en  1502.  A  los  catorce 
años  de  edad  envióle  su  padre  á  Salamanca  para  que  estudiase  juris- 
prudencia; más  á  instancia  d*^  un  franciscano  lo  mandó  después  á  Alcalá 
en  donde  estudió  la  carrera  eclesiástica  y  se  ordenó  de  sacerdote.  Des- 
pués de  repartir  entre  los  pobres  una  hacienda  que  heredó  de  sus  pa- 
dres y  de  no  admitir  ningún  beneficio  eclesiástico,  se  dedicó  á  la  pre- 
dicación en  las  provincias  arribas  citadas,  pronunciando  su  primer 
sermón  en  Sevilla  á  los  29  años  de  edad.  Ejerciendo  este  ministerio 
con  gran  éxito  y  siendo  dechado  de  virtudes,  murió  en  Priego,  pro- 
vincia de  Córdoba >  el  año  de  1569,  á  los  sesenta  y  siete  de  edad. 

(2)  Los  titulados  Bel  conocimiento  de  si  mismo,  De  la  oración^  Del 
Santísimo  Sacramento,  el  de  Audifil  a  et  vide  etc,  y  dos  pláticas  4 
los  sacerdotes,  son  los  más  nombrados. 
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en  el  amor  de  Dios  y  no  escuchando  otra  palabra  que  la  de 
la  fe.  La  unión  del  amor  y  de  la  fe:  hé  aquí  en  lo  que  resu- 
me su  teoría,  toda  su  doctrina,  en  la  cual,  si  no  se  revelan 
los  caracteres  filosóficos  que  en  la  de  otros  místicos,  se  des- 
cubren una  vehemencia  y  viveza  grandes,  una  fe  sin  lími- 
tes, un  miscitismo,  en  [fin,  que  se  manifiesta  sobre  todo  por 
un  acento  blando  y  verdaderamente  conmovedor. 

Entre  todos  los  escritores  ascéticos  descuella  por  sus 
grandes  dotes  literarias  el  venerable  Fray  Lms  db  Grana- 
da (1),  á  quien  muchos  consideran  como  discípulo  del  Após-- 
tol  deAndalueíay  sin  embargo  de  lo  cual,  debe  ser  tenido 
como  el  gran  maestro  de  la  escuela.  Cierto  que  en  un  prin- 
cipio siguió  las  huellas  de  Juan  de  Avila,  pero  también  lo  es 
que  perfeccionó  el  género  literario  místico  levantándolo  á 
la  mayor  altura  en  que  lo  hemos  visto  colocado.  Su  inspira- 
ción, la  movilidad  de  sus  afectos,  la  facilidad  de  su  palabra, 
la  profundidad  y  la  alteza  que  se  revelan  en  su  discurso  y 
su  exquisito  gusto  literario,  son  dotes  que  poseyó  en  alto 
grado  y  que  con  razón  sobrada  le  hacen  acreedor  al  título, 
que  hoy  nadie  le  niega,  de  príncipe  de  la  elocuencia  religio- 
sa, y  &  ocupar  un  puesto  entre  los  primeros  hablistas  caste- 
llanos. 

Las  obras  de  Fr.  Luis  de  Granada  son  numerosas  y  todas 
tienen  el  carácter  de  verdaderas  predicaciones  morales.  El 
conocimiento  y  el  amor  de  Dios  por  el  hombre,  alcanzados 


(1)  Llamóse  Luis  Sarrií  y  caaudo  abrazó  la  carrera  eclesiástica, 
trocó  este  apeUido  por  el  nombre  de  la  ciudad  de  Granada,  en  donde 
nació  el  año  de  1504.  Muerto  su  padre,  le  acogió  el  Conde  de  Tendi- 
11a,  quien  le  costeó  la  carrera  y  de  quien  fué  paje.  Entró  en  la  orden 
de  frailes  predicadores  á  los  19  años  de  edad,  y  pasó  á  Valladolid  á  conti- 
nuar sus  estudios.  Gozando  ya  de  fama  restituyóse  á  Granada,  desde 
donde  pasó  á  Qordoba  por  haber  sido  nombrado  prior  del  convento  de 
Scala^  Cceli:  entonces  rué  cuando  hizo  amistad  con  el  venerable  Juan 
de  Avila.  A  los  ocho  años  de  priorato  se  trasladó  al  palacio  de  Sanlú- 
car  del  Conde  de  Medina  Sidonia,  y  después  de  haber  fundado  el  con- 
vento de  Badajoz,  fhé  á  Evora  (ÍPortugal)  llamado  por  su  Arzobispo 
el  Cardenal  Infante  D.  Enrrique.  Los  reyes  de  Portugal  quisieron  nom- 
brarle Obispo  de  Visen  y  Arzobispo  de  Braga;  pero  él  se  contetó  con 
el  provincialato  de  su  orden  y  con  ser  confesor  de  la  reina.  Gum];)lido 
el  término  de  su  provincialato,  se  retiró  á  Lisboa,  en  donde  murió  á 
31  de  Diciembre  del  año  do  1588. 
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mediante  la  oración  que,  en  concepto  del  sabio  místico,  es 
el  camino  más  recto  y  más  seguro  para  r^lizar  ambos  flnesr» 
es  el  ideal  que  anima  las  producciones  del  eminente  teólogo. 
En  su  Guia  de  pecadores,  su  obra  más  famosa  é  importante, 
hace  la  exposición  de  un  ideal  de  la  vida  que  debe  cumplir- 
se retirándose  del  mundo  y  buscando  en  la  meditación  el 
amor  de  Dios.  En  La  Introducción  al  símbolo  de  la  fe  se 
maniflesta,  no  sólo  como  profundo  moralista,  como  inspira- 
do místico  y  como  eminente  teólogo,  sino  también  como  un 
gran  filósofo  que  trata  las  más  graves  cuestiones  sobre  Dios^ 
con  un  sentido  altamente  profundo  y  una  tendencia  verda- 
deramente sistemática.  Lo  mismo  puede  decirse  respecto  de 
El  libro  de  la  oración  y  meditación,  en  el  que,  como  en  ca* 
si  todas  sus  demás  obras,  resplandecen  la  gravedad  de  su 
doctrina,  su  sabiduría  teológica,  su  disposion  para  las  in- 
vestigaciones especulativas,  sus  condiciones  de  gran  pensa- 
dor y  de  hablista  elegante,  y  en  fin,  sus  bellas  cualidades  li- 
terarias, que  se  manifiestan  especialmente  por  la  suavidad  y 
ternura  en  la  expresión  de  los  sentimientos  y  hacen  de  Fray 
Luis  de  Granada  un  excelente  escritor  (1). 

SI  esto  decimos  de  Fr.  Luis  de  Granada,  ¿qué  diremos  de 
Santa  Teresa  de  Jesús?  El  misticismo  español  se  muestra  con 
todo  su  esplendor  y  grandeza,  con  todos  sus  caracteres  y  con- 
diciones distintivas,  en  la  ilustre  Doctora  de  Avila  (2).  Muyer 


(1)  Además  de  las  enumeradas  escribió  Fr.  Lnis  de  Granada  otras 
obras,  de  las  cuales  son  las  más  imx)ortantes:  El  Memorial  de  la  mda 
Cristiana.  Adiciones  á  este,  Meditaciofies  muydeoota^\  Compendioy ex- 
plicación déla  vida  cristiana,  Menosprecio  del  mundo  é  imitación  de  J"^ 
sucristo,  sacado  de  Tomás  Kempis,  y  los  seis  libros  de  la  Retórica  ecle^ 
sfástina.  Escribió  varias  Vidas,  siendo  una  de  ellas  la  del  venerable 
Maestro  Avila,  y  tiene  algunas  obras  de  importancia  escritas  en  latin. 
Ijsl3  obras  de  Fr.  Luis  de  Granada  se  han  publicado  en  los  tornos  6, 
8  V  i  1  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  precedidas  de  un  prólogo 
y  la  vida  del  autor,  por  D.  José  Joaquin  de  Mora. 

(2)  Sata  Teresa  de  Jesús  nació  de  padres  de  ilustre  linaje,  en 
Avila,  á  12  de  Mayo  de  15  3  mostrando  desde  muy  pequeña  su  Toca- 
cacion  religiosa,  pues  á  la  edad  de  siete  años  quiso  sufrir  martirio. 
A  la  de  catorce  escribió  libros  de  caballerías  y  á  la  de  diez  y  seis  en- 
tro  de  monja  en  el  convento  de  agustinas  de  Santa  María  de  Gracia, 
de  donde  pasó  á  ñnes  del  año  de  1534  ai  de  la  Encarnación.  Bn  el  de 
1558,  y  después  de  haber  sufrido  una  l^rga  enfermedad,  pareoe  qua 
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de  alma  arrebatada,  de  corazón  apasionado  y  de  brillante 
fantasía,  refleja  bizarramente  en  sus  escritos  estas  cuftlida- 
des  de  su  individualidad;  pero  nierced  á  sus  poderosísimas 
intuiciones,  las  refleja  con  verdadero  sistema  y  sin  sacrificar 
á  sus  trasportes  místicos,  á  sus  éxtasis  y  arrobamientos  reli- 
giosos y  á  su  fé  ilimitada,  ni  el  libre  albedrío,  ni  la  persona- 
lidad humana.  El  subjetivismo,  el  individualismo  que  en  la 
lección  XXX  señalamos  como  uno  de  los  caracteres  de  nues- 
tras escuelas  místipas,  se  manifiesta  poderoso  en  los  escritos 
de  Teresa  de  Jesús.  La  observación  interior  ó  psicológica  es 
el  punto  de  que  parte  el  sistema  de  la  ilustre  carmelita,  en  el 
cual  se  unen  admirablemente  la  tendencia  cristiana  con  la 
máxima  socrática,  el  conocimiento  de  Dios  con  el  conoci- 
miento del  hombre  por  sí  mismo,  no  siendo  éste  para  la 
Santa,  como  no  lo  es  para  el  filósofo^  un  fin,  sino  un  medio. 
No  puede,  por  lo  tanto,  negarse  un  carácter  marcadamente 
filosófico  al  misticismo  de  Santa  Teresa,  la  cual  da  nombre 
á  una  de  las  escuelas  de  escritores  ascéticos  del  siglo  XVI. 
Varias  son  las  obras  que  escribió  la  ilustre  mujer  que  nos 
ocupa,  y  de  ellas  las  más  importantes  son  las  tituladas:  Ca- 
mino de  perfección,  Conceptos  del  amor  de  Dios  y  Castillo 
interior  ó  las  Moradas  (1).  En  los  tres  libros  se  ven  refleja-^ 


tuvo  el  primer  éxtasis,  apareciéndosele  la  visión  del  inñerno.  En  1569 
obtuvo  i)ermiso  para  fundar  conventos,  de  los  que  en  doce  años  dejó 
establecidos  diez  y  siete,  con  sólo  la  ayuda  de  su  amigo  San  Ju^n  de  la 
Cruz,  que  también  le  ayudó  á  reformar  su  orden.  Por  esta  época  fué 
calumniada  y  acusada  ante  la  Inquisiciou,  en  cuyas  cárceles  de  Sevilla 
fué  encerrada  por  hipócrita  é  ilusa.  Posteriormente  sufrió  nuevas 
contrariedades  y  nuevos  insultos,  hasta  que  en  4  de  Octubre  de  1582 
dejó  de  existir.  Fué  -beatificada  en  1614  por  Paulo  V  y  canonizada  por 
Gregorio  XV,  en  1622. 

Íl)  Las  obras  místicas  de  carácter  didáctico  que  escribió  son,  ade- 
s  de  las  tres  enumeradas,  las  siguientes:  El  libro  de  su  vida.  El 
de  las  Constituciones  primitivas,  El  de  las  exclamaciones  del  alma  á 
su  Dios,  El  de  las  relaciones^  El  de  las  fundaciones^  El  de  los  avisos 
y  el  Modo  de  visitar  ¡os  conventos,  todos  los  cuales,  con  los  tres  antes 
citados  y  con  varios  escritos  sueltos  en  prosa,  se  lían  publicado  en  el 
tomo  53  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  ilustrados  por  D  Vi- 
ente de  la  Fuente;  en  el  mismo  volumen  se  trata  de  algunas  otras 
obras  atribuidas  con  más  ó  menos  fundamento  á  Santa  Teresa,  la  cual 
escribió  además  409  Cartas  que  forman  una  colección  muy  interesante 
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das  vivamente  las  condiciones  y  dotes  que  antes  hemos  di- 
cho adornaban  á  la  autora. 

El  estilo  de  las  obras  místicas  de  Santa  Teresa  de  Jesús 
es  natural  y  sencillo,  castizo  y  propio.  Cuando  la  escritora 
se  deja  dominar  de  sus  arrobamientos,  de  sus  éxtasis  celes- 
tiales, su  lenguaje  es  fogoso,  arrebatado,  sublime.  Sus  cláu- 
sulas son  con  frecuencia  desaliñadas,  lo  que  depende,  como 
los  defectos  gramaticales  que  en  su  lenguaje  se  notan,  de 
que  esta  escritora  no  pensaba  en  las  formas  con  que  habla 
de  revestir  sus  ideas,  sino  que  decia  lo  que  pensaba  y  sentía 
y  queria,  sin  adornos  y  afeites,  sin  pensar  siquiera  en  el 
arte.  Cuando  su  corazón  se  enardecía  y  su  pasión  se  exalta- 
ba, sabia  dominar  todas  las  dificultades  y  de  su  pluma  bro  - 
taban  entonces  torrentes  de  elocuencia.  En  las  situaciones  en 
que  su  ánimo  parecia  más  tranquilo  y  reposado,  su  manera 
de  decir  resultaba  pura,  fácil,  graciosa  y  elegante. 

Contemporáneo  de  Teresa  de  Jesús,  su  segundo  en  la  re- 
forma de  la  orden,  su  compaQero,  su  discípulo,  su  hijo  en  la 
doctrina,  fué  San  Juan  db  la  Cruz  (1),  llamado  el  Doctor  Es- 
tático,  porque  en  sus  escritos  se  le  ve  en  un  continuo 
éxtasis  y  arrobamiento.  Todo  espíritu,  tenia  un  alma  ar- 


y  que  se  han  publicado  en  el  tomo  55  da  dieha  Biblioteca.  En  fin,  como 
poetisa  se  conservan  de  Santa  Teresa  algunas  producciones  en  verso, 
de  las  que  hemos  dicho  algo  en  la  lección  XXXVI. 

(1)  Nació  en  Medina  del  Campo  (algunos  creen  que  en  Hontiveros) 
el  afio  de  1542  y  muy  niño  quedó  huérfano.  Entró  bien  joven  en  el 
hospital  de  Toledo  para  la  asistencia  de  los  enfermos  y  en  1563  tomi^ 
el  hábito  de  carmebta,  asociándose  después  &  Santa  Teresa,  quien  yj- 
vía  por  entonces  en  Avila,  ^ra  la  reforma  de  la  orden.  Asi  como  esta 
Santa  fué  encarcelada  en  Sevilla  por  la  Inquisición,  con  motivo  de  dicha 
reforma,  San  Juan  de  la  Cruz  sufrió  nueve  meses  ae  reclusión  en  los  ca 
labozos  de  Toledo  por  el  mismo  Tribunal  y  por  igual  cansa:  obtuvo  la 
libertad  por  Intercesión  de  Santa  Teresa.  No  obstante  estos  comtratiem 
)os  y  las  persecuciones  que  suñ*ió  y  las  calumnias  de  que  fué  objeto,  era 
:enido  como  un  hombre  de  vida  ejemplar  y  de  grandes  virtudes.  En 
1579  ftié  nombrado  rector  del  colegio  de  Baeza,  en  1581  prior  del  con- 
vento de  Granada  y  en  1585  Vicario  general  de  Andalucía.  Retirado  al 
desierto  de  la  Peñuela  (entre  Baeza  y  Ubeda),  en  donde  también  le  per 
siguió  la  calumnia,  murió  en  la  miseria  en  esta  última  ciudad,  á  14  de 
Diciembre  de  1591,  en  el  mismo  año  que  Fr.  Luis  de  León.  En  el  de 
1674  le  canonizaron. 
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diente  y  una  inteligente  elevada.  La  poesía  brota  de  sus  la. 
bíos  como  una  forma  natural  de  su  entusiasmo  y  le  hace  ser 
el  más  subjetivo  de  los  poetas.  San  Juan  de  la  Cruz  es  el  más 
apasionado,  el  más  audaz,  el  menos  filósofo  de  los  místicos 
españoles. 

Que  el  más  desligado  del  mundo  es  el  que  más  lo  despre- 
cia y  el  que  más  se  olvida  del  hombre;  que  la  perfección  de 
la  vida  espiritual  es  la  posesión  de  Dios  por  el  amor,  la 
unión  perfecta  que  acompañada  del  conocimiento  es  posi- 
ble en  esta  vida,  en  la  cual  el  hombre  puede  ser  un  ángel  y 
aún  mas  que  un  ángel:  hé  aquí  el  principio  de  que  parte  la 
teoría  del  ilustre  varón  que  nos  ocupa.  Sus  doctrináis,  con- 
sideradas como  atrevidas  (1),  fueron  objeto  de  muy  rudos 
ataques,  á  los  cuales  opuso  una  vigorosa  y  ardiente  resis- 
tencia. 

De  sus  obras  en  prosa  (2)  las  más  celebradas  son  las  que 
escribió  con  los  títulos  de  Subida  del  Monte  Carmelo,  No- 
che  oscura  d^  alma  y  Llama  de  amor  viva,  las  cuales  es- 
tán llenas  de  verdaderos  raptos  y  éxtasis  de  un  alma  devo- 
tamente arrebatada,  y  son  la  expresión  más  genuina  de 
aquel  puro,  ardiente  y  sublime  misticismo  porque  tanto  se 
distingue  el  varón  que  nos  ocupa.  En  cuanto  al  arte,  á  la 
forma  literaria,  las  obras  de  San  Juan  de  la  Cruz,  si  bien  son 
notables  por  la  pasión,  el  arrebato  y  la  originalidad  del  esti- 
lo, adolecen  de  faltas  graves,  como  son  la  languidez,  la  inco- 
rrección, el  descuido  en  la  frase,  la  monotonía  de  los  perío- 
dos, y  otras  de  menos  bulto.  Esto  no  obstante,  San  Juan  de  la 

(1)  El  desprecio  por  la  realidad  humana  llevó  á  San  Juan  de  la  Cruz 
hasta  exclamar  que  Dios  no  puede  ser  ninguna  realidad,  corriendo  el 
riesgo  de  no  ver  en  Dios  más  que  una  idea,  con  lo  cual  casi  formuló  una 
de  las  más  audaces  doctrinas  de  la  metafísica  moderna.  No  es  extraño, 
X)or  lo  tanto,  que  las  doctrinas  del  Santo  fuesen  califlcadas  de  atrevidas, 
y  suscitasen  grandes  contiendas  teológicas. 

á2)  En  la  lección  XHXVl  hemos  tratado  de  San  Juan  de  la  Cruz  con- 
erándolo  como  poeta.— Sus  obras  en  prosa,  publicadas  en  el  tomo  27 
de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  son,  además  délas  tres  que  arriba 
citamos,  líis  siguientes:  Cántico  espirittuil  entre  el  alma  y  Cristo,  su 
esposo^  Instrucciones  y  cautelas,  Avisos  y  senteyícias  espirituales  y 
varias  Cartas  espirituales  á  diferentes  personas:  en  el  mismo  tomo  se 
incluye.,  las  Devotas  poesías  hechas  á  diferentes  asuntos,  por  el  Doc- 
tor Estático. 

Tomo  H.  44 
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Cruz  escribió  en  buena  y  muy  castiza  prosa,  aunque  infe- 
rior á  la  de  Fray  Luis  de  Granada  y  Santa  Teresa,  y  cuando 
en  la  expresión  de  los  sentimientos  se  arrebata  presentán- 
dose vivo  y  enérgico,  hace  olvidar  los  defectos  de  su  estilo 
con  las  cláusulas  llenas  de  hermosas  imágenes  y  vivísimas 
figuras  que  entonces  brotan  de  su  pluma. 

Por  la  misma  época  que  los  místicos  anteriormente  cita- 
dos, floreció  el  Maestro  Fray  Luis  de  León,  de  quien  ya  nos  he- 
mos ocupado  detenidamente  considerándolo  como  poeta  (1). 
Si  en  este  concepto  ocupa  un  lugar  preeminente,  no  merece 
ocuparlo  menor  entre  los  prosistas  ascéticos  de  su  tiempo. 
Sus  obras  en  prosa  tituladas  Los  Nombres  de  Cristo,  La 
Perfecta  Casada  y  Exposición  del  libro  de  Job,  así  como  la 
traducción  que  hizo  del  Cantar  de  los  Cantares,  de  Salomón, 
nada  tienen  que  envidiar  á  las  de  los  demás  místicos,  sus 
contemporáneos.  En  ellas  se  muestra  teólogo  y  filósofo  á  la 
vez,  profundo  y  conciso,  enérgico  y  majestuoso:  su  lenguaje, 
aunque  no  tan  fluido  y  cadencioso  como  el  de  Fray  Luis  de 
Granada,  es  grave,  clásico,  puro  y  correcto,  hasta  el  punto 
de  que  bien  puede  decirse  que  el  sabio  maestro  manejó  con 
admirable  perfección  la  lengua  castellana.  De  las  obras  ci- 
tadas, la  de  mayor  mérito  literario  es  el  libro  de  La  perfec- 
fecta  Casada,  que  recuerda  el  que  con  el  título  de  La  Mujer 
Cristiana  escribió  Luis  Vives:  es  una  obra  que  al  presente 
goza  de  grande  y  merecida  popularidad. 

En  el  mismo  año  que  Fr.  Luis  de  León,  nació  el  Padre 
Pedro  de  Rivadeneyra  (2\  quien  sin  disputa  merece  ocu- 
par un  lugar  preferente  entre  los  escritores  niísticos  de  su 
tiempo.  Distinguióse  como  historiador  religioso,  según  he- 
mos visto  en  la  lección  precedente,  pues  fué  autor  de  varias 
vidas  de  Santos  y  de  escritores  jesuítas,  así  como  de  una 


(i)  V.  lo  que  dijimos  en  la  lección  XXXII.  Las  obras  de  Fr.  Luis 
de  León  están  publicadas  en  el  tomo  37  de  la  Biblioteca  de  Autores  es- 
'pañoles.  % 

(2)  A  i.**  de  Noviembre  de  1587  en  Toledo.  Fué  miembro  muy  acti- 
vo y  combatido  de  la  Compañía  de  Jesüs.  Falleció  el  22  de  Setiembre 
de  1611  en  Madrid,  donde  fué  muy  sentida  su  muerte. 
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¡Historia  eclesiástica  del  Cisma  del  Reino  de  Inglaterra^, 
>fas  el  puesto  que  en  esta  lección  le  asignamos,  se  lo  debe 
principalmente  á  su  Tratado  de  la  Iribulaciony  libro  de 
mérito  indisputable,  que  tiene  mucha  semejanza  con  el  de  la 
-Guia  de  pecadores  de  Fr.  Luis  de  Granada,  y  que  viene  co- 
mo á  completar  el  pensamiento  que  entraña  el  Tratado  del 
Príncipe  Cristiano,  del  mismo  Rivadeneyra,  quien  tradujo, 
además,  el  libro  titulado  Parayso  del  alma,  compuesto  por 
Alberto  Magno.  Igual  carácter  místico  que  esta  obra  tienen 
-el  Manual  de  oraciones  para  el  uso  y  aprovechamiento  de 
ia  gente  devota  y  otros  varios  libros  que  salieron  de  la  docta 
pluma  del  erudito,  sabio  y  verdaderamente  polígrafo  Rlva- 
<ieneyra. 

Menos  fecundo  en  producciones  que  todos  los  escrito- 
res místicos  hasta  aquí  citados,  fué  el  Padre  Fr.  Malón  bb 
Chaide  (1).  Dotado  de  brillante  y  rica  imaginación,  más  se 
esforzó  por  ostentar  las  galas  de  un  lenguaje  bello  y  elegan- 
te, que  por  encender  las  almas  con  el  fuego  de  la  doctrina 
propia  de  su  escuela.  Su  deseo  de  aparecer  docto,  la  gran 
fuerza  de  su  imaginación,  su  prurito  de  florear  el  estilo  y  su 
tmhelo  de  parecer  grande,  le  hadan  incurrir  en  defectos, 
tales  como  la  hinchazón  y  la  hipérbole,  que  afeaban  el  esti- 
lo, el  cual  es  con  flrecuencia  brillante,  pintoresco,  galano  y 
A  veces  Incisivo  y  mordaz;  pero  por  las  causas  apuntadas  es 
también  desigual  y  descuidado.  Era  Malón  de  ordinario,  co- 
mo oportunamente  dice  uno  de  sus  críticos,  «más  vehemen- 
»te  que  apasionado  y  tierno,  más  fuerte  y  vigoroso  en  re- 
w prender  lo  malo  que  entusiasta  en  elogiar  lo  bueno.»  A  ve- 
-ces  realza  con  la  belleza  y  magestad  de  la  expresión  los 
pensamientos  más  comunes,  y  á  veces  rebaja  con  lo  trivial 
de  la  frase  las  Ideas  más  grandes  y  de  mayor  trascendencia 
lo  cual  es  hijo  de  la  desigualdad  de  su  estilo  que  no  siempre 


(i)  Nació  en  Cascante,  obispado  de  Tarazona,  por  los  años  de  1530. 
Entró  do  religioso  en  la  orden  de  San  Agustin,  é  hizo  sus  estudios  y 
se  graduó  de  Teología  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  de  la  que  fué 
catedrático,  asi  como  de  la  de  Huesea.  Gomo  predicador  gozó  de  gran 
^ama. 
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es  adecuado  al  asunto  6  idea  de  que  trata.  No  obstante  lo  di- 
cho, Malón  es  digno  de  figurar  entre  los  primeros  escritores 
ascéticos  de  su  tiempo,  debiendo  ser  considerado  como  el  me- 
tafisico  del  amor  divino. 

Las  cualidades  de  escritor  y  las  formas  literarias  que  he- 
mos señalado  como  características  de  Malón  de  Chaide,  se 
ven  vivamente  reflejadas  en  el  tratado  de  La  Conversión  de 
la  Magdalena^  que  es  la  única  obra  que  dejó  escrita  y  pu- 
blicada este  autor.  El  asunto  del  libro  es  interesante  y  se 
presta  mucho  á  satisfacer  las  inclinaciones  de  Malón,  y  sus 
deseos.  Presentar  á  la  Magdalena  en  sus  tres  estados  de  pe- 
cadora, conversa  y  santa,  es  el  objeto  del  libro  que  nos  ocu- 
pa y  asunto  propio  para  que  quien  lo  habia  elegido  desple- 
gara todas  sus  dotes  literarias.  Malón  supo  aprovecharse  bien 
del  tema  para  realizar  su  intento;  y  á  pesar  de  sus  extravíos 
literarios  y  su  demasiada  violencia,  sobre  todo  cuando  ataca 
el  vicio,  con  cuyo  motivo  llega  á  veces  hasta  incurrir  en  vul- 
garidades, logró  dejar  un  verdadero  monumento  literario  en 
su  tratado  de  la  Magdalena  (1). 

Para  completar  el  cuadro  que  hemos  procurado  bosque- 
jar de  los  principales  místicos  españoles  de  los  siglos  XVI  y 
XVn,  debemos  hacer  mención  de  los  siguientes  escritores: 
El  Makstro  Albjo  Vbmbgas,  ilustre  toledano,  más  moralista 
que  místico  y  más  didáctico  que  ascético  que,  como  Malón  de 
Chaide,  levantó  su  voz  para  condenar  el  lujo  insensato,  los 
festines  y  todo  género  de  desórdenes  y  liviandades,  ora  vi- 
nieran de  los  grandes,  ya  procedieran  de  las  muchedum- 
bres: escribió  un  libro  sobre  la  Agonía  del  tránsito  de  la 
muerte  y  El  Padre  Feay  Diego  de  Estella,  escritor  erudito 
y  elegante,  como  lo  muestran  su  libro  De  la  Vanidad  del 
mundo  y  el  Tratado  de  las  cien  meditaciones  del  amor 
de  I>ío«;  El  Padre  Luís  dé  la  Puente,  que  en  sus  Meditado 


(1)  El  tratado  de  la  Magdalena^  dado  á  luz  por  vez  primera  en  Al- 
calá, 1592,  se  ha  publicado  en  el  tomo  27  de  la  Biblioteca  de  Autores 
e^ pañoles^  donde  también  se  insertan  los  dos  sermones  que  de  Malón 
£e  conservan.  También  escribió  este  autor  en  verso;  de  las  produccio- 
nes de  esta  clase,  que  están  en  el  tratado  antes  dicho,  hemos  hablada 
«B  la  lección  XXXVI. 


EDAD  MODERNA.  693 

ne$  espirituales,  en  su  Guía  espiritual  y  en  su  Tesoro  es-- 
condido  en  las  enfermedades  y  trabajos,  nos  ha  dejada 
pruebas  irrecusables  de  su  saber  é  inspiración;  El  Padrb 
Fray  Fernando  dk  Zíratb,  autor  de  la  erudita  obra  titulada 
Discursos  de  la  paciencia  cristiana,  escrita  en  lenguaje 
muy  castizo,  correcto  y  sobrio  de  palabras;  El  Padre  Maes- 
tro Fray  Juan  Márquez,  que  en  estilo  fluido  y  elegante,  escri- 
bió la  obra  titulada:  Los  dos  estados  de  la  Espiritual  Jera- 
rusalen;  El  Padre  Juan  Eüskbio  Níkrembbrg,  moralista  y  po- 
lítico, á  la  vez  que  escritor  ascético,  que  compuso  también 
varias  obras  de  esta  clase  en  un  estilo  que  se  resiente  sobre- 
manera del  mal  gusto  de  la  época,  aunque  no  esté  exento  de 
algunas  bellezas  literarias.  También  puede  citarse  como  es- 
critor ascético  al  gran  satírico  D.  Francisco  db  Qüktbdo,  que 
en  sus  Vidas  de  San  Pablo  apóstol  y  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanueva,y  en  sus  tratados;  La  cuna  y  la  sepultura,  Las 
cuatro  pestes  del  mundo  y  las  cuatro  Jantasmas  de  la  oída. 
Procidencia  de  Dios,  Constancia  y  paciencia  del  Santo  Job^ 
mostró  cumplidamente  lo  bien  que  en  su  preclaro  ingenio  se 
concertaban  los  donaires  del  satírico  y  del  novelista  con  las 
elevadas  especulaciones  del  filósofo  y  los  místicos  entusias- 
mos del  creyente;  cosa  que  ignoran  los  que  sólo  ven  en  él 
un  bufón  libertino  y  deslenguado. 
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LECCIÓN  LIV. 

Escritores  moralistas,  filósofos,  políticos  y  varios  (de  ciencias,  retórica  ^ 
lingüística,  arte  militar,  etc.)  en  los  siglos  XVI  y  XVII:  su  abundan - 
cía. — Moralistas,  filósofos  y  políticos.— Palacios  Kubios,  Pérez  de  Oli- 
va, Cerv?uites  de  Salazar,  Antonio  de  Guevara.— Influencia  del  Pa- 
dre Mariana  en  la  prosa  didáctica.— Antonio  Pérez,  Quevedo,  Saa- 
vedra  Fajardo.— Mención  de  otros  moralistas  filósofos  y  políticos, 
—ídem  de  los  cultivadores  de  otros  géneros  didácticos.— El  género 
epistolar  en  prosa  durante  este  período. — Estado  de  la  prosa  di- 
dáctica y  causas  principales  de  su  escaso  adelanto  y  su  decadencia^ 
—Introducción  del  culteranismo  en  la  Didática:  Gracian.  —Com- 
pleta ruina  de  la  prosa  castellana. 


Con  la  presente  lección  terminamos  el  cuadro  que  ofrece 
la  prosa  didáctica  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  por  lo  que 
no  sólo  trataremos  en  ella  de  los  escritores  correspondien- 
te s  á  los  grupos  que  nos  falta  examinar,  sino  que  haremos 
algunas  observaciones  encaminadas  á  dar  una  idea  del  esta- 
do de  dicha  prosa  durante  el  período  literario  que  nos  ocupa. 

Tarea  larga  fuera  la  de  enumerar  aquí  todos  los  varones 
que  durante  dichas  dos  centurias,  escribieron  sobre  moral, 
política,  filosofía,  ciencias,  retórica,  lingüistica,  milicia,  et- 
cétera; pues  su  número  es  sobrado  grande,  como  fácilmente 
puede  coolegirse,  recordando  los  autores  que  hemos  registra- 
do en  las  lecciones  consagradas  al  período  literario  que  ter- 
mina con  esta  lección  y  cuya  relación  es  bien  crecida,  y  no 
olvidando  la  rica  variedad  de  que  constantemente  han  dado 
pruebas  la  inspiración  y  el  talento  de  los  literatos  espa- 
ñoles. 

Para  evitar  repeticiones  que  la  índole  de  este  libro  no 
exige,  solo  citaremos  en  la  presente  lección  aquellos  escri- 
tores de  quienes  sea  necesario  decir  algo  por  la  importancia 
literaria  de  sus  escritos  en  cualquiera  de  los  géneros  didác- 
ticos que  la  misma  comprende,  y  para  completar  el  cuadro 
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que  nos  hemos  propuesto  presentar  en  ella,  ast  como  por  la 
influencia  que  hayan  ejercido  en  el  desenvolvimiento  do 
nuestra  lengua;  prescindiendo  de  todos  aquellos  cuyos  tra. 
bajos,  ora  por  no  ser  verdaderos  monumentos  literarios,  ora 
por  haberse  escrito  en  lengua  latina,  no  tienen  importancia 
para  nosotros,  por  más  que  la  tengan  para  la  historia  de  la 
ciencia  española. 

Por  esta  razón  no  figurarán  aquí  la  mayor  parte  de 
nuestros  filósofos,  pocos  de  los  cuales  escribieron  en  lengua 
castellana,  ni  tampoco  los  que  cultivaron  en  el  período  que 
nos  ocupa  las  ciencias  experimentales,  ni  aun  muchos  que 
en  varías  materias  se  distinguieron  como  doctos  é  ingenio- 
sos pensadores;  pues  el  estudio  de  tantos  y  tan  esclarecidos 
escritores,  sobre  ser  harto  prolijo,  tiene  su  propio  lugar  en 
nuestra  historia  científica,  pero  no  en  la  de  nuestras  letras. 

Tampoco  estableceremos  una  distinción  precisa  y  aca- 
bada entre  los  diversos  géneros  didácticos,  cuyas  manifes- 
taciones hemos  de  estudiar  aquí;  pues  de  tal  suerte  se  con- 
funden y  mezclan,  que  Cuera  en  extremo  difícil  hacerlo.  No 
pocos  de  los  escritores  que  hemos  de  citar  son  á  la  vez 
moralistas,  filósofos  y  políticos  y  sus  obras  pertenecen  jun- 
tamente á  diversos  géneros,  circunstancia  que  nos  impi- 
de clasificarlos  con  el  rigor  que  exigiría  el  método  cien- 
tífico (1). 

Hechas  estas  in  licaciones,  d'gamos  algo  de  varios  de  los 
escritores  que  son  objeto  de  la  presente  lección,  comenzan- 
do por  los  moralistas,  filósofos  y  políticos. 

Uno  de  los  primeros  es  el  célebre  juriconsulto  Jf  aw  Lo- 
PBz  DE  Palacios  Rubios,  conocido  como  uno  de  los  redactores 
de  las  famosas  leyes  de  Toro^  como  erudito  y  gran  conoce- 
dor de  la  historia  antigua,  y  como  autor  del  Tratado  del 
e^fuerjso  bélico  heróicOy  obra  en  la  cual  se  ocupa  en  estilo 


(1)  Muchos  de  los  escritores  místicos  que  en  la  lección  anterior  es- 
tudiamos, podían,  como  filósofos,  moralistas,  y  aún  políticos  figurar 
en  la  presente;  pero  el  carácter  especial  que  los  distmgo  y  el  fin  ex- 
clusivamente místi  30-religioso  que  en  sus  escritos  se  propusieron,  son 
razones  suficientes  para  formar  con  ellos  un  grupo  aparte  y  estudiar- 
los separadamente,  como  hemos  hecho. 
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bastante  correcto,  claro  y  suelto,  con  dicción  castiza  y  por 
principios  de  filosofía  natural  y  moral,  de  los  móviles  del 
hombres  en  los  casos  de  la  guerra,  y  de  su  anhelo  de  gloria. 
Comtemporáneo  suyo  fué  el  Maestro  Fernán  Pbrez  de  Oliva, 
quien  con  sus  grandes  conocimientos  lingüísticos  contribu- 
yó bastante  á  hermosear  y  enriquecer  nuestra  lengua  (á  la 
que  se  propuso  comunicar  la  magestad  propia  de  las  mate- 
rias filosóficas),  en  la  cual  escribió  todas  sus  obras  á  pesar 
de  estar  muy  en  moda  hacerlo  en  la  latina,  en  cuyo  conoci- 
miento era  versadísimo.  Además  de  las  traducciones  que 
hizo  de  tres  tragedias  del  teatro  clásico  antiguo,  según  vimos 
en  la  lección  XXXVIII,  escribió,  usando  la  forma  adoptada 
por  Platón,  una  obra  titulada  Diálogo  de  la  dignidad  de^ 
hombre,  en  la  que  con  estilo  grave,  culto  y  correcto,  con  gran 
discreción  en  los  conceptos  y  no  menor  armonía  en  las  cláu- 
sulas, expone  ideas  de  moral  social  y  doctrinas  filosóficas  de 
alta  transcendencia:  la  muerte  no  le  dejó  concluir  dos  diálogos 
que  tenia  comenzados  con  el  título  Del  aso  de  las  riquezas  el 
uno,  y  el  otro  con  el  De  la  Caridad,  Francisco  Cervantes  bb 
Salazar,  admirador  de  Oliva  y  como  éste  aficionado  á  los  es- 
tudios morales,  continuó  el  Diálogo  de  la  dignidad  del  hom- 
bre^ al  cual  añadió  triple  materia:  si  en  la  dicción  no  desme- 
rece de  Pérez  de  Oliva,  en  el  estilo  es  menos  bello,  elegante 
y  grave  que  éste.  Más  célebre  que  todos  los  mencionados  fué 
el  Obispo  Fray  Don  Antonio  de  Guevara,  á  quien  en  la  lección 
Ln  hemos  dado  á  conocer  como  historiador.  Hombre  de  vas- 
ta erudición,  de  profundos  conocimientos  y  de  experiencia 
del  mundo  y  de  las  cortes,  se  distinguió  en  el  concepto  de  po- 
lítico, moralista  y  filósofo,  como  lo  prueban  su  Reloi  de  Prín- 
cipes ó  Vida  de  Marco  A  urelio,  su  Menosprecio  de  corte  y 
alavanza  de  aldea,  su  A  viso  de  privados  y  doctrina  de  cor- 
tésanos,  sus  Epístolas  familiares,  y  algunas  otras  de  sus 
obras  menos  importantes  (1). 


(i)  Guevara  fué  rudamente  censurado  por  el  Bachiller  Pedro  de 
Rúa,  en  unas  Cartas  en  que  éste  combatió  con  elegante  estilo  sus  erro- 
res históricos,  dejándole  bastante  mal  parado. 
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No  puede  negarse  la  influencia  que  como  filosofo,  mora- 
lista y  político  tuvo  en  la  prosa  didáctica  el  Padre  Makiana, 
de  quien  ya  nos  hemos  ocupado  en  la  lección  LII.  Aunque 
escribió  en  latin  la  mayor  parte  de  sus  obras,  como  quiera 
que  algunas  de  ellas  las  vertió  él  mismo  al  castellano,  en 
cuyo  idioma  compuso  desde  luego  el  Discurso  de  las  enfer- 
medades de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  sus  remedios,  y  al- 
gunos escritos  sueltos,  no  debe  hacerse  caso  omiso  de  él  en 
este  lugar,  sobre  todo,  si  se  tiene  en  cuenta  que  fué  filósofo, 
moralista  y  político  de  los  más  afamados  de  su  tiempo  (como 
lo  prueban  sus  tratados  Del  rey  y  de  la  institución  real,  De 
la  alteración  de  la  moneda,  De  los  espectáculos  y  De  la  muer- 
te é  inmortalidad),  y  que  manejó  con  gran  maestría  la  prosa 
castellana,  por  lo  ,que  le  cabe  participación  no  pequeña  en 
el  progreso  de  los  géneros  didácticos  que  al  presente  nos 
ocupan,  pues  coadyuvó  enérgicamente  á  la  obra  de  perfec- 
cionar, adaptándola  á  las  exigencias  de  la  Didáctica,  la  len- 
gua castellana. 

Como  escritor  político  que  llegó  á  adquirir  cierto  nom- 
bre literario,  debe  contarse  al  célebre  valido  de  Felipe  II, 
Antonio  Pkbbz,  tan  conocido  en  nuestra  historia  por  su  varia 
fortuna  (1).  Mientras  se  halló  en  el  apogeo  de  su  grande- 
za permaneció  extraño  á  las  letras,  que  empezó  á  cultivar, 
como  político,  cuando  después  de  su  huida  estuvo  desterra- 
do en  Francia.  AlU,  amaestrado  por  la  propia  experiencia  y 
poniendo  en  acción  su  sabiduría  política,  su  profundo  cano- 


(1)  Antonio  Periz  fuá  natural  de  Madrid,  y  siguió  su  carrera  en 
Alcalá,  Pádua  y  Salamanca.  En  1570  llegó  á  ser  Secretario  de  Estado 
de  Felipe  11  de  quien  obtuvo  toda  la  confianza.  Gen  motivo  de  la 
muerte  de  Escobedo  fuá  encausado,  y  el  monarca,  que  le  miraba  por 
entonces  con  alguna  desconfianza  por  causa  de  ciertas  sospechas  rela- 
tivas á  la  Princesa  de  Eboli,  le  abandonó  al  rigor  de  la  justicia,  que  le 
condenó  á  muerte.  Con  la  ayuda  de  su  esposa  pudo  evadirse  de  la 

Srision  y  se  refugió  en  Zaragoza,  en  donde  fué  preso  por  el  Tribunal 
e  la  Inquisición,  con  cuyo  motivo  alzóse  la  ciudad.  Para  evitar  con- 
flictos apeló  de  nuevo  á  la  fuga,  refugiándose  entonces  en  Francia  dis- 
frazado de  pastor.  Octuvo  el  favor  de  Enrique  IV  y  de  la  corte  de  In- 
glaterra más  tarde,  hasta  que  olvidado  y  pobre  murió  en  París  el 
año  1611,  siendo  sepultado  en 'el  Convento  Real  que  fué  de  Celes- 
t  Inos. 
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cimiento  del  corazón  humano  y  su  clara  inteligencia,  escri- 
bió en  defensa  de  su  conducta  y  para  justificar  su  inocencia, 
sus  Relaciones,  El  Memorial  de  gu  causa  y  el  libro  titulada 
Norte  de  Principes^  obras  sembradas  de  aforismos  políti- 
cos y  morales,  pero  en  las  que  resulta  el  autor  algo  preten- 
cioso por  el  Itgo  de  erudición  que  ostenta.  Suele  pecar  tfiuaa- 
bien  en  ellas  de  oscuro  é  hinchado,  aunque  no  con  tanta 
frecuencia  que  merezca  la  censura  que  le  dirige  Puibusque 
al  decir  que  es  el  Góngora  español,  que  antes  que  Marini 
llevó  el  mal  gusto  al  otro  lado  de  los  Pirineos.  Sus  Cartas 
son  más  interesantes  y  están  escritas  en  lenguaje  más  cas- 
tizo,  elegante,  natural  y  franco,  aunque  no  siempre  muy 
correcto:  en  ellas  se  retrata  mejor  que  en  ninguno  de  sus 
demás  trabajos,  y  bien  puede  decirse  que  son  uno  de  los 
buenos  modelos  que  de  este  género  tenemos  en  castellano. 
En  general,  Antonio  Pérez  supo  pintar  sus  desgracias  con 
verdad,  energía  y  viveza  y  expresar  con  calor  sus  sen- 
timientos. 

Mas  la  influencia  que  Antonio  Pérez  pudiera  ejercer  en 
los  géneros  didácticos  que  nos  ocupan,  no  puede  comparar- 
se en  manera  alguna,  ni  científica,  ni  literariamente,  con  la 
que  tuvieron  los  dos  eminentes  varones  de  quienes  trata- 
mos á  continuación. 

El  primero  de  ellos  es  el  famoso  D.  Fraíjcisco  dk  Qübvkdó 
VíLLEGAs  á  quien  ya  dimos  á  conocer  -detenidamente  (1) 
Hombre  superior  y  de  relevantes  cualidades  literarias,  ya 
hemos  dicho  de  él  que  fué  "poeta,  satírico,  ascético,  crítico, 
moralista,  político  y  filósofo,  y  que  en  todos  conceptos  des- 
colló entre  los  primeros  escritores  de  su  época.  Su  profunda 
pensamiento  filosófico,  político  y  moral,  se  descubre  en  las 
obras  satíricas  que  en  la  lección  XLVIII  examinamos,  en  las 
ascéticas,  de  que  dimos  cuenta  en  la  lección  anterior,  y  en 


(1)  V.  lo  que  acerca  de  este  ingenio  ihemos  dicho  en  las  lecciones 
XXXIV,  XLVIII,  XXLIV  y  precedente,  en  donde  lo  hemos  considerado 
como  poeta  conceptista,  como  satírico,  como  novelista  y  como  ascéti- 
co, respectivamente.  En  la  segunda  de  las  lecciones  mencionadas  di- 
mos su  biografía,  y  consideramos  en  general  su  carácter  y  sus  dotes 
morales  é  intelectuales. 
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SU  magnifica  obra:  Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo,  ei> 
la  cual  nos  ha  dejado  un  sistema  completo  de  gobierno,  sis- 
tema en  extremo  acertado  y  noble  que  completa  con  los 
libros  titulados  Rómulo  y  Mareo  Bruto,  traducido  el  prime- 
ro y  original  el  segundo,  y  ambos  dignos  de  la  pluma  del  filó- 
sofo, del  político,  del  crítico  y  del  moralista,  que  con  su  ge- 
nio festivo,  sus  grandes  dotes  y  su  vasto  saber,  se  adelantó 
al  tiempo  en  que  vivia,  siendo  maravilla  de  sus  contempo- 
ráneos y  admiración  de  la  posteridad.  Quevedo,  pues,  ocupa 
merecidamente  uno  de  los  primeros  lugares  en  el  cultivo  de 
los  géneros  didácticos  que  son  objeto  de  la  presente  lección, 
habiendo  infinido  en  ellos  de  una  manera  vigorosa  y  muy 
determinada,  tanto  por  lo  tocante  al  fondo  como  por  lo  que 
respecta  á  la  forma  (1). 

De  gran  fama  gozó,  así  en  el  mundo  político  como  en  la 
república  literaria,  el  insigne  diplomático  D.  Diego  de  Saave- 
DRA  Fajabdo  (2),  tenido  por  algunos  críticos,  y  no  sin  ra- 


(\)  Lo  que  en  la  lección  XLVIII  hemos^ dicho  respecto  de  las  for- 
mas literarias  de  las  obras  satíricas  de  Quevedo,  puede  aplicarse  á  sus 
Discursos  políticos,  ascéticos  y  filosóficos.  De  la  primera  clase,  es  de- 
cir, políticos,  escribió  ademes  ae  los  tres  libros  citados  los  siguientes: 
Mundo  caduco  y  desvario  de  la  edad  (fragmentos),  Grandes  anales  de 
quince  dias.  Memorial  por  el  Patronato  de  Santiago,  Lince  de  Italia, 
El  Chiton  de  las  Tarabillas^  Brete,  compendio  de  los  servicios  del  Bu- 
que de  Lerma,  Descifrase  el  alevoso  manifiesto,  etc.  La  rebelión  de 
Barcelona  y  varias  Cartas  á  príncipes  y  otros  personajes. 

(2)  Nació  el  6  de  Mayo  de  1584,  en  Algezares,  pueblo  del  reino  de 
Murcia.  Cursó  la  jurisprudencia  en  Salamanca.  A  los  22  años  de  edad 
vestía  el  Hábito  de  Santiago  y  empezó  su  carrera  eclesiástica  á  la  vez 
que  la  política,  pasando  á  Roma  en  calidad  de  familiar  y  secretario 
del  Cardenal  D.  Gaspar  Borja,  Embajador  de  España,  al  que  sirvió 
de  conclavista  en  los  cónclaves  que  se  celebraron  cuando  ftieron  elegi- 
dos los  Papas  Gregorio  XV  y  Urbano  VIH  (1621  y  1623).  Octuvo  una 
canongía,  que  no  desempeñó,  en  la  metropolitana  de  Santiago  y  la 
agencia. de  España  en  Roma,  que  le  fué  conferida  por  los  años  de  1638. 
Fué  honrado  por  Felipe  IV  con  varias  comisiones  y  destinos  diplomá- 
ticos, tales  como  los  que  le  confirió  para  que  asistiera  al  congreso  elec- 
toral de  Ratisbona  para  la  elección  de  Fernando  III,  y  á  varias  dietas 
helvéticas.  Desempeñó  el  ministerio  de  Baviera  siendo  ya  consejero 
de  Indias,  fué  nombrado  plenipotenciario  en  el  Congreso  de  Munster, 
Osnabruck  y  Westfalia,  Introductor  de  Embajadores  y  Camarista  del 
Consejo  de  Indias:  murió  el  24  de  Agosto  del  año  de  1648,  á  los  sesen-^ 
ta  y  cuatro  de  edad. 
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2on,  comoel  primer  escritor  del  reinado  de  Felipe  IV.  La 
verdad  es  que  como  escritor  político  fué  superior  á  Queve- 
do  por  más  de  un  concepto.  Hé  aquí  lo  que  acerca  de  él  dice 
Puibusque  en  su  Historia  comparada  de  las  literaturas 
española  y  francesa:  «Diego  de  Saavedra,  el  más  grande 
))hombredel  reinado  de  Felipe  IV...  crítico  instruido,  sagaz 
»y  delicado;  asoció  las  gracias  del  ingenio  á  la  gravedad  del 
))juic¡.o;  sus  composiciones  políticas,  morales  y  literarias  son 
»tales,  que  el  ingenio  ateniense  habría  podido  concebirlas, 
»y  se  comprende  solamente  al  leerlas  que  no  podían  recibii* 
»sino  de  un  español  el  calor  que  las  anima.  No  tiay  más  que 
»una  voz  en  España  para  proclamar  á  Saavedra  el  primer 
«escritor  de  aquel  reinado.  Vasta  erudición,  filosofía  profun- 
»da,  sana  moral,  conocimiento  exacto  del  corazón  humano, 
»ironía  fina  y  suave,  estilo  puro,  correcto  y  claro:  tales  son 
))las  cualidades  eminenles  que  reúne.»  Aunque  aceptamos 
este  juicio,  tenemos  que  hacer  alguna  corrección  por  lo  que 
respecta  al  lenguaje,  acerca  del  cual  existe  gran  variedad  de 
pareceres.  Cierto  es  que  Saavedra  conoció  bien  nuestra  len- 
gua y  la  manejó  con  mjucha  maestría;  lo  es  también  que  su 
dicción  pura  y  esmerada  y  sus  frases  rotundas  y  majestuo- 
sas, por  lo  general,  están  en  armonía  con  la  grandeza  y  pro- 
fundidad de  los  pensamientos,  y  lo  es  asimismo  que  su  esti- 
lo es  enérgico,  severo  y  conqiso;  pero  también  es  verdad 
que  este  mismo  estilo  peca  de  afectado  y  que  de  esa  misma 
concisión,  empleada  mediante  períodos  cortos,  resulta  un 
laconismo  también  afectado  y  con  frecuencia  oscuro,  lo  que 
no  obsta  para  que  haya  pensamientos  repetidos  ó  explana- 
dos en  demasía,  símiles  y  comparaciones  de  sobra,  y  en  fin, 
cierta  redundancia  que  á  veces  cansa  al  lector,  con  más  mo- 
tivo cuanto  que  el  estilo  tan  excesivamente  cortado  como  el 
que  empleara  Saavedra,  es  de  suyo  fatigoso.  Empero,  estos 
defectos,  que  conviene  apuntar  porque  constituyen  uno  de 
los  principales  caracteres  de  los  escritos  de  Saavedra,  no 
son  bastantes  para  empañar  la  reputacton  que  éste  goza 
como  escritor,  ni  para  dejar  de  considerarlo  como  uno  de 
nuestros  buenos  hablistas. 

Las  principales  obras  que  compuso  Saavedra  Fajardo  son 
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las  tituladas:  Empresas  políticas  ó  Idea  de  un  principe  po- 
lítico-cristiano representada  en  cien  empresas.  República 
literaria  y  Corona  Gótica,  castellana  y  austríaca,  politica- 
mente ilustrada.  La  primera,  que  es  la  más  celebrada  de 
las  tres,  por  ser  sin  disputa  la  principal  en  mérito,  se  reduce 
á  una  serie  de  alegorías,  representadas  mediante  una  em- 
presa ó  dibujo  simbólico,  y  seguidos  de  sus  correspondien- 
tes discursos  acerca  de  las  virtudes  y  cualidades  que  deben 
adornar  al  príncipe  perfecto,  con  cuyo  fin  apura  el  autor, 
en  busca  de  ejemplos  que  presentar,  toda  la  historia  antigua 
y  moderna.  Juicio  profundo,  vastísima  erudición  y  gran 
experiencia  de  las  cosas  humanas;  mucha  exactitud,  severi- 
dad y  lógica,  son  las  dotes  sobresalientes  en  esta  obra  que  es 
un  dechado  de  las  de  su  clase,  y  la  que  más  caracteriza  á 
Saavedra,  cuya  fisonomía  de  gran  político  se  retrata  en  ella 
perfectamente,  así  como  su  estilo,  cuyos  defectos  se  mani- 
fiestan, acaso  más  que  en  ninguna  otra  de  sus  obras,  en  la 
que  nos  ocupa.  Menos  abultados  aparecen  dichos  defectos 
en  la  ob'ñta  titulada  República  literaria,  en  la  cual  emplea 
Saavedra  un  estilo  más  sencillo,  adecuado  y  lleno  de  gracia 
natural,  aunque  con  frecuencia  frió  y  falto  de  lima,  lo  que 
no  obsta  para  que  la  dicción  sea  elegante  y  la  frase  armo- 
niosa. En  esta  obra  hace  D.  Diego,  bajo  Ija  alegoría  de  un  sue- 
ño y  con  invención  bastante  ingeniosa,  él  juicio  y  la  crítica 
de  varios  escritos  y  de  sus  autores.  La  Corona  gótica  (que  ya 
citamos  en  la  lección  LII)  es  de  carácter  histórico:  fué  escri- 
ta con  precipitación  y  por  mero  pasatiempo  y  es  la  que  goza 
de  menos  crédito,  á  pesar  de  la  dulzura,  armonía  y  fluidez 
de  su  estilo  (1). 

f  Por  la  misma  época  que  vamos  historiando  florecieron 
otros  filósofos,  moralistas  y  políticos  que  merecen  mencio- 
narse. Tales  fueron:  el  médico  Juan  de  Hüahte,  autor  de  la 
obra  titulada  Examen  de  ingenios,  producción  filosófica  por 


(i)  Además  de  dichas  tres  obras,  de  las  cuales,  principalmente  de 
las  Empresas,  se  han  hecho  muchas  ediciones,  escribió  Saavedra  estas 
otras:  Locuras  de  Europa  (diálogo  entre  Mercurio  y  Luciano)  y  la  Po^ 
litica  y  razan  de  Estado  del  Rey  CatólUo  D.  Fernando.  Todas  ellas  se 
han  publicado  en  el  tomo  25  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles^ 
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más  de  un  concepto  notable;  DoSa  Oliva  Sabuco  de  Nantest 
Barrera,  que  expuso  singlares  opiniones  filosóficas  en  su 
Nueva  filosofía  de  la  naturaleza;  Jerónimo  de  Urrea,  au- 
tor del  Diálogo  de  la  verdadera  honra  militar,  dado  á  luz 
en  1566  (1);  Pedro  de  Navarra,  que  en  1567  dio  á  la  estam- 
pa cuarenta  Diálogos  morales  sobre  diversos  asuntos;  Pero 
Mejía,  á  quien  hemos  citado  como  historia  ior  en  lugar 
oportuno,  y  que  publicó  unos  Diálogos  didácticos  y  un  tra- 
tado del  mismo  género,  con  el  título  Silva  de  varia  lección; 
Frangigo  de  Villalobos,  médico  de  los  reyes  Fernando  el 
Católico,  Carlos  V,  y  Felipe  II,  que  publicó  su  curioso  Libro 
de  los  problemas,  que  trata  de  varias  cuestiones  de  ciencias 
físicas  y  naturales  y  de  moral,  y  su  tratado  de  Las  tres 
glandes  (la  gran  parlería,  la  gran  porfía  y  la  gran  risa),  con 
algunos  otros  trabajos  sueltos,  Juan  de  Sedeño,  que  en  1536 
publicó  un  diálogo  en  prosa  sobre  amores,  y  otro  sobre  bie- 
naventuransa;  el  Licenciado  Pedro  Fernandez  de  Nava- 
rretb,  autor  de  la  Conservación  de  monarquías  y  de  la  Car-- 
ta  de  Lelio  Peregrino  á  Estanislao  Borbio,  ambos  notables 
tratados  de  política;  el  P.  Márquez,  el  P.  Rinadeneyra  y  el 
P.  Nieremberg,  á  quienes  citamos  en  la  lección  anterior  á  és- 
ta como  místicos,  y  que  merecen  también  contarse  entre  los 
políticos;  D.  Juan  Antonio  de  Vera  Zúñiga,  conde  de  la 
Roca,  autor  de  un  tratado  que  se  titula  El  Embajador,  y 
otros  varios  de  menos  importancia,  como  el  portugués  An- 
tonio de  Veoa,  Cristóbal  de  Bbna\ente,  Faria  t  Soüsa, 
Zavaleta,  Lozano  y  otros. 

En  el  grupo  de  los  escritores  didácticos  que  apellidamos 
varios,  por  versar  sus  obras  sobre  asuntos  muy  diversos  y 
no  poder  clasificarse  en  los  géneros  que  dejamos  estudiados^ 


(i)  Urrea  y  Palacios  Rubios,  antes  citados,  pueden  considerarse,  á 
la  vez  que  como  moralistas,  como  escritores  militaros.  No  faltaron  en- 
tre nosotros  por  aquellos  tiempos  cultivadores  muj  distinícuidos  del  Ar- 
te militar,  que  fueron  también  escritores  notables.  Tales  son,  ademáa 
de  los  dos  mencionados,  Peñalosa,  Salazar,  Mendoza,  Escalante,  Ala- 
va,  Lechuga,  Eguiluz,  Lor.doño,  Nuüez  de  Alba  y  otros  de  menor  im- 
portancia. 


u 
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debe  ocupar  lugar  eminente  el  autor  incierto  de  una  obra 
que  goza  de  gran  importancia  en  nuestra  prosa  didáctica, 
por  la  naturstl  sencillez  de  su  estilo  y  la  pureza  de  su  dic- 
ción, por  la  propiedad  de  las  palabras,  su  ninguna  afecta- 
ción erl  el  lenguaje  y  sus  bien  construidas  cláusulas.  Titú- 
lase Diálogo  de  las  lenguas^  y  su  asunto  está  reducido  á  in- 
geniosos discursos,  llenos  de  erudición  lingüística  é  liistóri- 
ca,  aunque  no  siempre  exentos  de  errores,  sobre  el  origen 
y  cualidades  de  la  lengua  castellana;  discursos  que  tienen 
lugar  en  una  casa  de  campo  cerca  de  Ñapóles  y  á  orillas  del 
mar,  entre  dos  españoles  y  dos  italianos.  El  principal  inter- 
locutor, el  que  lleva  el  peso  de  la  discusión  proponiendo  las 
cuestiones  y  explanándolas,  se  llama  Valdés,  por  lo  que  al- 
gunos opinan  que  el  autor  del  Diálogo  fué  el  reformista 
Juan  Valdés  (1),  y  que  lo  debió  escribir  antes  del  año  de 
1536.  Aunque  esta  obra  no  ejerciera  gran  influencia  en  la 
época  en  que  se  escribió, — puesto  que  no  fué  publicada  hasta 
el  año  de  1737  en  que  la  imprimió  Mayans  y  Sisear  en  sus 
Orígenes  de  la  lengua  española, — su  estilo  puro  y  castizo,  sus 
buenas  condiciones  literarias,  hacen  de  ella  un  monumento 
muy  importante,  en  cuanto  que  sirve  para  darnos  una  idea 
bastante  clara  del  estado  de  la  lengua  castellana  en  el  rei- 
nado de  Carlos  V. 

Pueden  citarse  también  entre  los  escritores  de  este  gru- 
po: Antonio  de  Torqubmada  ,  autor  del  Jardín  de  flores  cu- 
riosas, colección  de  diálogos  sobre  materias  muy  distintas- 
Cristóbal  db  Agosta,  que  en  1578  publicó  un  libro  sobre  las 
plantas  y  drogas  del  Oriente,  otro  sobre  la  vida  solitaria  y 
otro  titulado:  Loores  de  mujeres-,  Juan  de  Güzman,  que  pu- 
blipó  en  1589  un  tratado  de  Retórica,  en  diálogos;  Jimknkz 
Patón,  autor  del  A  ríe  de  la  elocuencia  española,  publicado 


(i)  Valdés  debió  ser  natural  de  Cuenca.  Estudió  en  Alcalá,  y  fud, 
según  parej3e,  secretario  de  Cartas  latinas  del  Emperador  Carlos  V  y 
según  otro's,  secretario  del  Virey  de  Ñapóles  D.  García  de  Toledo.  Fué 
el  primer  español  que  abrazó  el  protestantismo.  Llórente  en  su  Histo- 
ria de  la  Inquisición  y  Glomencin  en  sus  notas  al  Quijote,  le  declaran 
autor  del  Diálogo,  á  cuya  opinión  se  inclina  también  Mayans  aunque 
evita  el  decirlo.  Valdés  escribió  algunas  obras  más  que  fueron  prohi- 
bidas por  el  Santo  Oúcio. 
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en  1604;  el  actor  Agustín  de  Rojas,  á  quien  se  debe  el  Viaje 
entretenido,  especie  de  autobiografía  muy  curiosa  y  amena, 
en  la  que  se  hallan  noticias  importantes  acerca  de  la  organi 
zacion  de  los  teatros  en  aquella  época;  Cristóbal  Suarez  de 
FiGUEROA,  que  en  su  Pasajero  trata  de  muy  variados'^asun- 
tos,  no  sin  elegancia  y  discreción;  y  algunos  otros/  como 
Mateo  Alemán  (el  autor  del  Guzman  de  Alfarache),  Gkk- 
cían  Dantisgo,  Pedro  de  Andrada,  Simón  de  Villalobos, 
Pero  Sánchez  de  Toledo,  Francisco  de  Portugal,  Vigente 
Caroügho,  que  escribió  Diálogos  sobre  la  pintura,  y  Balta- 
sar Mateo  Velazquez. 

Aunque  al  tratar  de  los  diferentes  autores  dados  á  cono- 
cer en  esta  lección  y  las  dos  que  la  preceden,  hemos  hecho 
algunas  indicaciones  respecto  de  las  Cartas  que  algunos  de 
ellos  han  escrito,  creemos  oportuno  ofrecer  aquí  á  los  lecto- 
res un  breve  sumario  del  género  epistolar  serio  escrito  en 
prosa,  durante  ta  época  que  estudiamos,  como  hicimos  res- 
pecto de  la  primera  época  de  nuestra  literatura  (1). 

Las  mejores  producciones  que  en  este  género  tenemos 
son  las  de  los  historiadores  Zurita,  Guevara  y  Solis;  las  ie 
los  místicos  Juan  de  Avila,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  Fray 
Francisco  Ortiz  (2),  y  las  de  los  políticos,  moralistas-  y  filó- 
sofos Francisco  de  Que  vedo,  Antonio  Pérez,  el  bachiller 
Pedro  de  Rhua  y  D.  Nicolás  Antonio  (3).  Las  cartas  de  An- 
tonio Pérez  sobresalen  por  la  brillantez  y  discreción  con 
que  están  escritas,  por  más  que  no  se  hallen  exentas  de  los 


(4)    V.  las  lecciones  XXII  y  XX VIL 

(2)  Del  P.  Fray  Francisco  Ortiz,  que  fué  un  buen  escritor  ascéti- 
co y  un  consumado  hablista,  no  nos  ocupadnos  en  la  lección  precedente 
porque  sus  mejores  obras  las  escribió  en  latin.  Se  tienen  muy  escasas 
noticias  de  él.  Fué  natural  de  Valladolid  y  religioso  de  la  orden  de  San 
Francisco;  gozó  fama  de  gran  predicador,  y  en  sus  últimos  años  se  retiró 
á  Torrelaguna,  á  un  monasterio  de  su  religión,  donde  compuso  yárias 
obras  en  latin  y  donde  murió  por  el  año  de  1547.  Kn  el  de  1552  se  pu- 
blicó en  Zaragoza  la  primera  edición  de  sus  Epístolas  familiares  que 
contiene  23  cartas. 

(3)  Por  la  razón  expuesta  en  la  nota  precedente,  no  hemos  tratado 
en  esta  lección  de  D.  Nicolás  Antonio,  doctísimo  é  infatigable  escri- 
tor, natural  de  Sevilla,  donde  nació  el  año  de  1617,  y  donde  dio  prin- 
cipio á  sus  estudios,  que  continuó  en  Salamanca.  En  1659  fué  nom« 
brado  por  Felipe  lY  agente  general  de  España  en  Roma,  y  más  tarde 
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defectos  de  incorrección  y  desaliño  en  el  lenguaje  que  hemos 
notado  al  tratar  de  este  autor;  las  de  Avila  son  admirables 
por  la  valentía,  elegancia  natural  y  robustez  del  estilo,  hasta 
el  punto  de  ser  consideradas  como  las  mejores  que  tenemos 
en  nuestra  lengua;  las  de  Santa  Teresa,  por  la  gracia  y  elo- 
cuencia que  en  ell£LS  resplandecen,  y  las  de  Nicolás  Antonio 
por  lo  puro  y  correcto  de  su  dicción,  así  como  por  lo  natural 
y  adecuado  del  lenguaje  que  en  ellas  emplea.  Mas  á  pesar  de 
todo,  debe  advertirse  que  en  este  género  de  producciones  no 
es  nuestra  literatura  tan  rica  como  pudiera  serlo,  más  por 
incuria  de  los  pasados  y  presentes  editores  que  por  falta  de 
aptitud  en  nuestros  ingenios  (1). 

A  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  la  mayor  parte  de 
los  escritores  mencionados  en  ésta  y  las  dos  precedentes 
lecciones,  la  prosa  didáctica  no  llegó  á  alcanzar,  ni  con 
mucho,  el  grado  de  perfección  y  de  belleza  que  tuvo  el  len- 
guaje poético.  Aparte  de  que  á  ello  se  oponían  circustan- 
cias  locales  ó,  mejor  dicho,  los  diferentes  dialectos  que  des- 
de tiempos  remotos  se  hablaban  en  nuestra  Península,  y  que 
el  espíritu  de  localidad  sostenía  con  daño  del  idioma  nado- 
nal,  aparte  de  esto,  decimos,  la  creencia  muy  generalizada 
en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  de  que  las  obras  cientí- 
flcas^no  debian  vulgarizarse,  y  que  para  conseguir  este  re- 
sultado lo  mejor  era  escribirlas  en  latín,  como  lo  hicieron 
autores  de  la  fama  de  Mariana,  contribuyó  mucho  á  que  la 


por  Carlos  ü,  consejero  del  de  la  Santa  Cruzada,  cargo  que  desempeñó 
hasta  1684  en  que  murió,  dejando  como  monumento  de  su  saber  y  eru- 
dición, de  sus  vastos  y  extraordinarios  conocimientos,  su  Blblioiheea 
hispana  vetus^  publicada  después  de  su  muerte,  y  su  Bibliotheca  his- 
pana nova^  á  la  que  debemos  la  mayor  parte  de  las  noticias  que  tene- 
mos de  nuestros  escritores  del  siglo  XV  en  adelante:  escribió  otras  vár 
rias  obras  en  latín. 

(1)  Con  el  título  de  Epistolario  español  ha  publicado  dos  tomos,  ilus- 
trados por  D.  Bugenio  de  Ochoa,  la  Biblioteca  de  Autores  españoles. 
El  primero,  que  es  el  13  de  la  biblioteca,  contiene  además  de  las  cartas 
de  Cibdareal,  Pulgar  y  Ayora,  que  corresponden  á  la  primera  época  de 
nuestra  literatura,  las  de  Guevara,  Rhua,  Ortiz,  Avila,  Pérez,  Solls 
y  Antonio,  mencionados  en  esta  lección,  más  las  Cartas  marruecas 
del  coronel  D.  José  Cadalso.  El  segundo  comprende  las  de  jnuchos  es- 
critores y  personajes  de  las  dos  épocas  en  que  hemos  dividido  la  his- 
toria de  las  letras  españolas . 

Tomo  U.  45 
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prosa  didáctica  no  adelantase  todo  lo  que  era  de  esperar, 
dado  el  progreso  tan  notable  que  desde  los  albores  del  si- 
glo XVI,  y  aun  antes,  recibiera  el  idioma  castellano  en  ge- 
neral. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  XVn  la  decadencia  de  la 
prosa  didáctica  era  un  hecho  harto  visible.  El  mal  gusto  in- 
troducido en  el  lenguaje  poético  por  Ledesma,  Góngora  y  sus 
secu€tces  se  manifestó  también,  aun  tratándose  de  los  escri- 
tos de  los  mejores  hablistas,  en  el  lenguaje  didáctico,  como 
atestiguan  las  obras  de  Mariana,  Quevedo  y  Saavedra  Petar- 
do, entre  otros  que  pudieran  citarse.  Del  mismo  modo  que 
por  los  esfuerzos  de  conceptistas  y  culteranos  se  derrumbó 
el  lenguaje  poético,  arruinóse  la  prosa  didáctica,  con  la  sola 
diferencia  de  que  como  ésta  no  llegó  á  rayar  tan  alto  como 
aquel,  su  caída  fué  menos  sensible  y  no  llamó  tanto  la  aten- 
ción. 

El  escritor  que  principalmente  llevó  á  la  Didáctica  A 
culteranismo,  el  cual  quiso  establecer  sobre  bases  sólidas, 
dándole  á  la  vez  pretensiones  fllosóflcas,  füó  Baltash  Gki- 
GfAH,  de  quien  ya  hemos  hablado,  con  motivo  del  mal  gusto 
literario,  en  la  lección  XXXIV.  Trató  este  lamoso  jesuíta  de 
reducir  á  reglas  el  mal  gusto,  con  cuyo  objeto  publicó  ^i  el 
año  de  1648  su  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  que  es  una  espe- 
cie de  arte  poética  6  un  tratado  de  retórica  y  poética  €u»>- 
modado  á  la  escuela  de  Góngora,  cuyo  estilo  claj^có  en  se- 
mejante tratado,  en  el  cual  los  dislates,  expuestos  con  gran- 
de ingenio  y  destreza,  corren  parejas  con  los  que  contienen 
las  obras  del  mismo  Gracian  tituladas  Oráculo,  Manual  y 
Aftedela  Prudencia  y  el  Héroe,  ambas  henchidas  de  frases 
enigmáticas,  de  metáforas  violentas,  de  sutilezas  ridiculas, 
y  en  fln,  de  cuanto  constituía  la  esencia  y  la  flcMr  y  nata  del 
culteranismo,  cuyo  representante  en  la  prosa  didáctica  fué 
Gracian.  la  obra  más  importante  y  menos  defectuosa  de 
éste  es  la  titulada  El  Criticón,  que  mencionamos  al  tratar  de 
la  novela. 

A  partir  de  Gracian  todos  los  escritoi;*es  muestran  ea  sus 
obras  hallarse  inficionados  del  mal  gusto,  y  se  nota  que  la 
ruina  de  la  prosa  castellana,  y  muy  en  particular  de  la  didác- 
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tica,  era  ya  un  hecho  consumado,  comolo  era  también  la  rui- 
na de  la  nación  española  en  tiempos  de  C&rlos  II.  Las  obras 
tjue  dieron  á  luz  Zavaleta,  Lozano,  Heredia  y  Ramírez  prue- 
ban esto  que  decimos;  pues  aparte  de  la  Conquista  de  Mé- 
jico de  Solis,  en  otro  lugar  mencionada,  no  hay  que  buscar 
tiada  que  merezca  aprecio  en  la  prosa  castellana^  producto 
<lel  período  &  que  nos  referimos.* 


SEGUNDO  PERÍODO. 

DOMINACIÓN  DE  lA  CASA  DE  BORBON. 
(SIGLOS   XVUI-XIX.) 

LECCIÓN  LV. 


Introducción  al  estudio  de  este  nuevo  período  literario. —Decadencia 
general  de  España  al  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon.— Extrema 
postración  de  la  literatura  en  el  reinado  de  Garlos  n  y  principios 
del  de  Felipe  V.— Propósitos  de  este  monarca  en  favor  de  la  cuitara 
nacional.^La  Biblioteca  Beal  y  las  Academias  Española  y  de  la  Hísh 
tona.— Influencia  francesa  en  nuestra  literatura:  sus  causas  y  ori- 
gen.—Señales  de  esta  influencia  que  determina  un  cambio  en  el 
gusto  literario;  el  Diario  de  los  literatos,  la  Poética  de  Luzany  1a  Sá^ 
tira  de  Jorge  Pitillas.  -  Beinado  de  Femando  VI:  señales  de  mejo- 
ría y  adelanto  de  la  reforma  doctrinal.-*Academ¿a  del  BuengustOy 
—Progresos  en  el  reinado  de  Carlos  III.— Triunfo  de  reforma  li- 
teraria.—Escuelas  poéticas. 


El  dia'l.*  de  Noviembre  de  1700  dejó  de  existir  el  desdi- 
chado monarca  que  la  Historia  conoce  con  el  nombre  de 
CdrlQS  II  el  hechizado,  dejándola  nación  cuyos  destinos 
rigiera^  sumida  en  la  situación  más  deplorable^  en  la  deca- 
dencia política  más  vergonzosa.  Durante  el  período  que 
comprende  el  reinado  de  aquel  monarca,  la  sociedad  espa- 
cióla se  fué  disolviendo  lentamente  hasta  desmoronarse  por 
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completo.  La  política  de  Felipe  II  dio  al  cabo  sus  frutos,  y  la 
nación  que  ánteis  era  asombro  y  admiración  de  las  demás 
potencias,  fué  luego  ludibrio  y  vergüenza  de  todos  los  países 
<5ivilizados.  La  política,  la  administración,  el  arte,  la  ense- 
ñanza, la  ciencia,  la  moral,  todo  lo  que  constituye  el  orga- 
nismo y  la  vitalidad  de  las  nacionalidades,  fué  decayendo 
visiblemente  desde  los  promedios  de  la  dominación  austría- 
ca, y  todo  quedó  sumergido  en  la  postración  más  espantosa 
al  terminar  dicha  dominación,  con  la  muerte  del  rey  á  quien 
la  Historia  apellida  imbéeiL  De  estas  brevísimas  indicacio- 
nes bien  puede  colegirse  cuál  fué  la  herencia  que  recogió 
al  entronizarse  en  España  la  casa  de  Borbon,  cuyo  primer 
representante,  Felipe  V,  tuvo  que  sostener  una  guerra  de 
trece* años,  conocida  con  el  nombre  de  guerra  de  sucesión, 
que  fué  harto  desastrosa  para  los  intereses  de  nuestro  pue- 
blo, el  cual  perdió  en  ella  la  mitad  de  sus  dominios  euro- 
peos,  toda  su  preponderancia  y,  por  ende,  el  rango  ele 
vado  que  ocupaba  en  el  concierto  de  las  naciones  civi- 
lizadas. 

Concretándonos  al  objeto  de  nuestro  estudio ,  diremos 
desde  liftgo  que  la  postración  de  la  literatura  llegó,  por  los 
tiempos  á  que  nos  referimos,  al  extremo  más  grande  y  la- 
mentable. Una  esterilidad  y  una  depravación  sin  ejemplo 
en  la  historia  de  las  letras  españolas,  fueron  las  señales  más 
inmediatas  y  características  de  semejante  postración.  El 
mal  gusto  literario,  que  en  lecciones  anteriores  hemos 
visto  entronizarse  con  los  conceptistas  y  culteranos  hasta  el 
punto  de  avasallar  á  ingenios  de  tan  grande  talla  como  Lope 
de  Vega,  Calderón  y  Quevedo,  que  tanto  combatieron  su  in- 
flujo, se  apoderó  por  completo  del  arte  literario  español, 
erigiendo  en  sistema  de  doctrina  todos  los  desvarios  de 
aquellos  apóstoles  del  mal  gusto,  cuyo  pr^dooiinio  fué  abso- 
luto, y  exagerándolos  con  alteraciones  más  ridiculas  y  agra- 
vantes, si  es  posible  decirlo  así  tratándose  del  lenguaje  ex- 
trañamente ampuloso  y  metaflsico,  chocarrero  y  trivial  que, 
á  semejanza  de  los  escritores  de  la  decadencia  romana,  em- 
pleaban nuestros  escritores  coAiceptóstes  y  cultos  y  los  I  por 
^1  influjo  de  ellos  contaminados,  que  eran  los  más  desde  e^ 
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segundo  tercio  del  siglo  XVII.  La  poesía  lírica  como  la  dra- 
m&tica,  la  Didáctica  como  la  Elocuencia,  en  fin,  todas  las  ma- 
nifestaciones literarias  del  espíritu  español,  habían  caido^ 
durante  el  reinado  del  último  austríaco,  bajo  el  imperio,  tan 
absoluto  como  corruptor  y  mortífero,  del  mal  gusto,  cuya 
desarrollo  hemos  seguido  en  varias  de  las  lecciones  prece- 
dentes. Uñase  &  esta  depravación  literaria  la  esterilidad  que- 
en  todas  las  esferas  de  actividad  de  un  pueblo,  particular- 
mente en  las  del  arte  y  la  ciencia,  produce  un  estado  tan 
grande  de  atonía  y  postración  como  el  que  hemos  dicho  que 
dominaba  en  la  España  de  Carlos  II,  y  se  tendrá  una  idea 
bastante  aproximada  de  la  altura  artística  é  intelectual  á  que 
rayarla  nuestra  nación  en  los  primeros  años  del  reinado  de 
Felipe  V. 

Educado  este  monarca  en  la  corte  de  su  abuelo  Luis  XIV^ 
la  más  brillante  á  la  sazón  de  Europa  y  en  la  que  las  letras 
alcanzaban  un  alto  grado  de  esplendor,  era  natural  que  tra- 
tase de  levantar  el  nivel,  tan  rebajado  por  entonces,  de  la 
literatura  española,  á  lo  cual  debió  impulsarle  también  su 
deseo  de  identificarse  todo  lo  posible  con  el  pueblo  que  go- 
bernaba. Mas  las  atenciones  del  gobierno  y  las  e^iigencias 
y  necesidades  de  la  guerra,  detuvieron  en  los  primeros  años 
los  propósitos  que  en  favor  de  la  cultura  de  nuestro  país 
abrigaba  Felipe  V.  Manifestáronse  principalmente  dichos 
propósitos  mediante  la  creación  de  la  Biblioteca  Real  y  de 
las  Academias  Española  y  de  la  Historia. 

La  Biblioteca  Real,  hoy  Nacional,  se  fundó  el  año  de  1711^ 
y  si  por  de  pronto  no  dio  todos  los  íx-utos  que  su  creador  se 
propusiera,  no  puede  negarse  que  el  pensamiento  que  pre- 
sidió á  su  creación  era  altamente  provechoso  para  el  pro- 
greso intelectual  de  nuestro  país,  y  fué,  andando  el  tiempo, 
muy  fecundo  en  beneficios  para  la  literatura  y  las  ciencias 
patrias. 

Por  decreto  de  3  de  Octubre  de  1714  se  estableció  la  Acá- 
demia  Española  á  imitación  de  la  Francesa,  por  lo  que  el 
primer  pensamiento  de  sus  individuos  fué  la  formación  de 
un  Diccionario  de  la  lengua  castellana^  que  publicaron  en^ 
Iré  los  años  de  1726  y  1739;  constaba  esta  obra  de  seis  tomos 
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en  folio,  lo  cual  fué  causa  de  que  no  ejerciera  la  influencia 
apetecida,  siendo  necesario,  por  lo  tanto,  que  se  publicase  en 
1780  otra  edición  en  un  solo  volumen.  En  forma  de  discurso 
preliminar  al  Diccionario  y  después  separadamente  (1742), 
publicó  la  misma  Academia  la  Ortografía  de  nuestra  len- 
gua, y  en  1740  la  dramática.  No  puede  negarse  que  todos 
estos  trabajos,  aunque  incompletos  y  plagados  de  defectos 
y  errores,  eran  de  suma  transcendencia  é  influyeron  podero- 
samente en  el  perfeccionamiento  y  restauración  de  la  len- 
gua y  la  literatura  castellanas. 

En  1738  se  fundó  la  Real  Academia  de  la  Historia,  cuya 
importancia  para  nuestro  país  es  á  todas  luces  evidente. 

Mas  si  la  creación  de  los  mencionados  institos  y  el  fo- 
mento que  con  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  recibieron  las 
artes  de  la  elegancia  y  del  buen  gusto,  revelan  en  Felipe  V 
los  mejores  propósitos  en  favor  de  la  cultura  española,  tam- 
bién ponen  de  manifiesto  un  hectio  que  tenia  que  ser  mal 
recibido  de  nuestro  pueblo,  y  que  fué  causa  de  que  las  le- 
tras no  pudieran  florecer  lo  que  de  otra  suerte  hubieran  flo- 
recido durante  el  reinado  de  aquel  monarca.  Nos  referimos 
aquí  á  la  ir{fluencia  francesa  que  trajo  á  la  literatura  caste- 
llana el  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbon. 

Felipe  V  era  nieto  de  Luis  XIV,  en  cuya  corte  se  habla 
educado;  y  ni  podia  sustraerse  á  la  influencia  de  su  abuelo, 
que  constantemente  le  advertía  que  no  se  olvidase  de  que 
era  príncipe  francés,  ni  le  era  fácil  olvidarse  de  aquella 
cultura  artística  y  literaria  que  en  su  mocedad  habla  admi- 
rado con  razón,  como  gloria  y  honra  de  Francia,  su  patria. 
Así  es,  que  por  más  que  de  todas  veras  quiso  identificarse 
con  el  pueblo  español,  no  pudo  desprenderse  del  espíritu  ^ 
extraiyero,  del  espíritu  francés,  que  llevó  á  todo  aquello  en 
que  puso  ó  intentó  poner  las  manos,  principalmente  cuando 
trataba  de  proteger  las  letras.  Y  á  pesar  de  que  el  espíritu 
nacional  resistía  en  cuanto  era  posible  esta  nueva  invasión, 
de  lo  cual  resultó  al  principio  tm  período  de  completa  dege- 
neración literaria,  la  verdad  es  que  medíante  las  causas  in- 
dicadas, la  influencia  francesa  era  un  hecho  y  fué  hacién- 
dose cada  vez  más  ostensible  en  nuestra  literatura,  como 
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claramente  se  advierte  al  comenzar  en  el  mismo  reinado  de 
Felipe  V,  el  período  de  reforma  llamado  por  algunos  época 
doctrinal  (1). 

Esta  época,  ya  iniciada  desde  que  tuvo  lugar  la  creacioa 
de  la  Academia  Española,  y  la  publicación  en  el  mismo  año 
del  Cinna,  de  Corneille,  traducido  por  D.  Francisco  Pizarro> 
Marqués  de  San  Juan  (2),  se  inauguró  de  una  manera  deter- 
minada en  el  año  de  1737  con  la  publicación  del  Diario  de 
los  Literatos  de  España  y  de  la  Poética  de  Luzan.  La  pri- 
mera de  estas  publicaciones,  que  forma  época  en  los  anales 
de  nuestra  literatura,  tuvo  por  objeto  protestar  contra  el 
error  y  el  mal  gusto,  como  lo  hizo  de  una  manera  vigorosa 
y  mediante  una  crítica  viva,  imparcial,  rigurosa  é  inexora- 
ble, según  exigia  lo  arduo  de  la  empresa.  Se  trataba  de  des- 
arraigar vicios  inveterados  en  nuestra  literatura,  de  corre- 
gir abusos  lamentables,  de  entrar,  en  fin,  por  el  camino  de 
una  verdadera  transformación  intelectual,  tan  necesaria  en 
España,  y  toda  la  energía  posible  era  necesaria  si  el  Diario 
habia  de  llenar  su  cometido.  Por  las  razones  apuntadas  y 
tratándose  de  una  época  que  no  era  ni  podia  ser  de  creación 
literaria,  el  trabajo  de  la  publicación  que  nos  ocupa  tuvo  el 
carácter  de  examen  doctrinal  en  el  sentido  entonces  domi- 
nante, ó  sea  del  clasicismo  francés  (3).  Igual  sentido,  aun- 


(1)  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto  en  su  Bosquejo  histórico-^critico 
de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIIIy  publicado  en  el  tomo  61  de  la 
Biblioteca  deAutm^es  españoles,  aue  es  el  primero  de  los  que  contienen 
las  obras  de  los  poetas  líricos  de  dicha  centuria.  El  trabajo  del  se- 
ñor Cueto,  que  hemos  estudiado  con  detenimiento,  es  excelente  y  sin 
duda  lo  mejor  y  más  completo  que  tenemos  respecto  de  la  materia 

'  sobre  que  versa. 

(2)  Antes  del  año  Í7i6  publicó  Cañizares  una  imitación  de  la  Ifige- 
nia.  d'i  Rapiñe, obra  que,  como  la  traducción  de  Pizarro,  demuestra  bien 
á  las  claras  la  tendencia  que  empezaba  á  dominar  en  nuestra  literatu- 
ra en  favor  de  la  francesa.  Recuérdese  que  las  imitaciones  y  las  tra- 
ducciones son  los  primeros  síntomas  que  señalan  la  influencia  que  so- 
bre una  literatura  determinada  ejerce  ó  empieza  á  ejercer  otra  extra- 
ña, según  hemos  podido  observar  en  el  estudio  que  de  la  nuestra  lle- 
vamos hecho. 

(3)  D.  Juan  Martínez  Salafranca  y  D.  Leopoldo  Gerónimo  Puig  fue- 
ron los  fundadores  y  sostenedores  del  Diario  de  los  Literatos  de  Espa^ 
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que  no  fué  tan  exclusivo  como  algunos  han  dicho,  tuvo  -la 
Poética  de  Luzan,  obra  de  una  trascendencia  grande  para 
nuestra  regeneración  literaria,  y  de  mucho  valor  é  impor- 
tancia sobre  todo  en  aquella  época,  porque  proclama  los 
principios  del  buen  gusto  tal  como  la  escuela  clásicofran- 
cesalos  entendia,  en  lo  que  el  autor  se  mostró  algunas  ve- 
ces superior  á  Boileau,  á  quien  admiraba,  pero  no  seguia 
siempre.  Si  Luzan  deprimió  demasiado  á  varios  de  nuestros 
grandes  poetas  del  siglo  de  oro,  obedeciendo  al  criterio  es- 
trecho de  los  clasicistas,  mostró  en  cambio  de  una  manera 
palmaria  su  buen  deseo,  su  claro  talento  y  su  erudición. 

Con  un  sentido  más  señaladamente  francés  fué  escrita  la 
Sátira  contra  los  malos  escritores^  que  apareció  por  vez 
primera  en  la  segunda  edición  del  tomo  VII  (1742)  del  Dia- 
rio  de  los  Literatos.  Su  autor,  que  se  encubrió  con  el  pseu- 
dónimo de  Jorge  Pitillas  (1),  mostró  estar  muy  familiarizado 
con  las  Sátiras  y  la  Poética  de  Boileau,  á  quien  siguió  has- 
ta el  punto  de  tomar  de  él  sus  ideas,  y  aún  de  copiarlo.  Sin 
embargo  de  esto,  Jorge  Pitillas  tenia  bastante  mérito  abso- 
luto y  relativo  como  satírico,  y  mostró  ser  consumado  ha- 
blista, distinguiéndose  por  la  sencillez  y  la  facilidad  de  su 
versificación. 

Las  tres  manifestaciones  literarias  que  acabamos  de  men- 
cionar y  que,  como  hemos  dicho,  determinan  un  cambio  en 
el  gusto  literario  en  el  sentido  doctrinal,  patentizan  á  la  vez 
la  influencia  francesa  en  la  literatura  castellana. 

Durante  el  reinado  de  Fernando  VI  la  reforma  doctrinal 
gana  terreno  y  son  más  visibles  y  frecuentes  las  señales  de 
mejoría.  En  dicho  reinado,  que  fué  como  la  preparación  del 


?Ta,  que  empezó  á  publicarse  por  Enero  de  1737  con  la  colaboración  de 
Iriarte,  Pitillas  y  otros  literatos  notables  y  reformadores.  Por  la 
mediación  de  D.  José  del  Campillo,  secretario  del  despacho  universal  de 
Hacienda,  protegió  Felipe  V  el  Diario^  y  á  esta  protección  se  debe  que 
la  publicación  viviese  más  tiempo  del  que  de  otro  modo  hubiera  per- 
mitido la  guerra  que  le  hacian  sus  enemigos. 

(1)  Ha  habido  varias  opiniones  acerca  de  quién  fué  el  autor  encu- 
bierto con  este  pseudónimo;  pero  la  creencia  general  y  más  autorizada 
es  qao  ftié  D.  Josíí:  Gerardo  de  Hrrvás. 
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por  tantos  títulos  glorioso  de  Carlos  m,  todo  parece  que 
conspira  &  hacer  que  el  cambio  doctrinal  que  en  la  esfera 
de  la  literatura  habia  empezado  á  operarse,  diera  pronto  sus 
naturales  frutos.  La  intolerancia  religiosa  no  era  ya  taa 
grande  como  en  los  tiempos  de  Felipe  V,  y  de  ello  da  testi^ 
monío  la  disminución  que  en  número  y  rigor  tuvieron  las 
persecuciones  de  la  Inquisición.  Nuestras  relaciones  con  el 
extranjero  eran  &  la  vez  más  amistosas  y  frecuentes,  lo  cual 
contribuía  también  al  mejoramiento  de  nuestro  estado  inte* 
lectual  y  artístico,  á,  que  las  semillas  sembradas,  según  he- 
mos visto,  en  el  reinado  del  primer  Borbon,  empezasen  & 
germinar,  mestizando  claramente  que  la  influencia  francesa 
ganaba  cada  dia  más  terreno. 

Prueba  esto  que  decimos  la  creación  en  Enero  de  1749  de 
la  Academia  del  Buen  Gusto,  instituida  en  Madrid  en  casa 
de  la  Condesa  viuda  de  Lémos,  (1),  á  imitación  de  aquellas 
tertulias  literarias  de  las  damas  de  la  aristocracia  francesa, 
que  comenzaron  en  el  Hotel  de  Rambouillet,  en  tiempos  de 
Luis  xni,  y  que  tanta  importancia  adquirieron  después,  so- 
bre  todo  en  la  Francia  de  Luis  XIV.  La  Academia  fundada 
por  la  hermosa  y  discreta  Condesa  de  Lémos,  reunia  en  su 
seno  lo  más  escogido  de  la  Corte  y  contribuyó  mucho  á  dar 
el  triunfo  á  la  reforma  doctrinal,  á  acentuar  más  y  más  en 
nuestra  literatura  la  dirección  que  en  los  párrafos  prece^ 
dentes  hemos  señalado. 


(i)  De  esta  célebre  mujer  dice  el  3r.  Gaeto  en  el  Discurso  ya  citada 
por  nosotros:  «Joven,  hermosa,  ilustre,  rica,  discreta  é  instruida,  cau- 
»tivaba  fácilmente  la  roluntad,  y  atraia  á  su  sociedad  á  las  personas 
>má3  distiguidas  de  la  Corte  en  nacimiento  y  letras.  Era  aquí  como 
»un  reñejo  de  la  seductora  JtUie  d*  Argennes^  del  Hotel  de  Rambooi* 
»llet.»  Después  de  haber  dicho  que  la  Academia  del  Buen  Gusto  forma 
época  en  la  historia  poética  del  último  siglo,  y  de  enumerar  los  indi- 
Yíduos  que  á  ella  concurrían,  entre  los  que  deben  mencionarse  á  Mon^ 
tíano,  Luzan,  Nasarre,  el  Conde  de  Saldueña,  el  Marqués  de  la  Olmeda, 
el  Gondí»  de  Torrepalma,  Porcél,  Velazquez  y  el  Duque  de  Béjar,  el  se- 
tiOT  Cueto  añade  que  dicha  Academia  «hiso  ruido  en  la  Corte,  y  de  ella 
»decia  con  donaire  D.  Juan  de  Iriarte,  aludiendo  á  que  ai^uel  grupo  de 
>poetas  estaba  presidido  por  una  mujer,  que  esta  academia  era  un  Par- 
lanoso  al  reves.^^Ysi  en  los  ultimes  aftos  del  reinado  de  Felipe  V,  se  ha- 
bia establecido  en  la  Corte  otra  Academia  de  esta  clase  con  el  título 
de  Poética  Matritense. 
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Mas  &  pesar  de  lo  dicho,  los  progresos  de  nuestra  litera- 
tura íüeron,  como  no  podian  menos  de  sar,  harto  insignifi- 
cantes durante  el  reinado  de  Fernando  VI^  que  sirvió  de  pre- 
paración, es  v^dad,  al  de  Carlos  in,  por  muchos  conceptos 
fecundo.  En  tiempos  de  este  insigne  príncipe  es  cuando  real- 
mente comienza  para  España,  juntamente  con  la  regenera- 
ción política  y  administrativa,  la  época  de  su  restauración 
literaria.  «Intelectualmente  ganaron  los  españoles  sumas 
«ventajas  bajo  el  reinado  de  Carlos  III  por  fruto  de  las  gran- 
»des  mejoras  hechas  en  la  instrucción  pública,  de  los  nue- 
»vos  establecimientos  de  enseñanza,  de  los  poderososos  estí- 
»mulos  para  el  estudio  y  de  las  multiplicadas  publicaciones.» 
Así  dice  con  profunda  verdad  un  eminente  historiador  y  li- 
terato de  nuestros  dias  (1),  y  nosotros  debemos  añadir  que 
las  acertadas  disposiciones  políticas  y  administrativas  adop- 
tadas por  el  monarca  y  sus  ilustres  y  sabios  ministros  Roda, 
Floridablanca,  Aranda  y  Campomanes,  contribuyeron  de  la 
misma  eficaz  manera  á  que  en  breve  tiempo  se  obtuviera  en 
favor  de  las  letras  el  resultado  que  acabamos  de  indicar. 

Al  cabo,  la  refbrma  literaria  iniciada  desde  el  reinado  de 
Felipe  V  llegó  &  connaturalizarse  con  el  espíritu  nacional, 
que  era  lo  que  le  faltaba  para  dar  sazonados  frutas,  l^orque 
esto  no  había  sucedido  antes,  fué  por  lo  que  la  literatura  ade- 
lantó tan  poco  durante  los  dos  reinados  anteriores.  Fijos  ya 
y  bien  determinados  los  principios  que  habían  abrazado  los 
reformistas,  tanto  éstos  como  sus  impugnadores  pudieron 
luchar  en  mejores  condiciones  y  con  mayor  ventaja  para  la 
literatura.  La  inspiración  extraña  que,  como  varias  veces 
hemos  tenido  ocasión  de  notar,  no  era  cosa  nueva  en  las  le^ 
tras  castellanas,  pudo  deteste  modo  llegar  á  producir  sus  ló- 
gicos y  naturales  resultados.  ¿Fueron  estos  por  todos  con- 
ceptos provechosos?  Si  el  movimiento  literario  que  al  cabo 


(i)  El  Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio  en  su  excelente  y  nombrada 
Historia  del  reinado  de  Carlos  III  en  España.  Véanse  los  seis  capítu- 
los que  comprende  el  libro  VH  de  dicha  obra  (páginas  desde  las  296  en 
adelanle  del  tomo  IV  y  último)  que  tratan  de  la  cultura  artística  é  inte- 
lectual de  la  España  de  Garlos  III  y  que  son  dignos  de  ser  estudiados 
por  los  qiie  deseen  conocer  bien  este  importante  período  de  nuestra 
iiistoria  literaria. 
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llega  á  producirse  en  el  siglo  que  nos  ocupa,  se  compara 
t;on  la  decadencia  y  postración  que  le  precediera,  la  res- 
puesta á  esta  pregunta  debe  ser  afirmativa.  Pero  si  se  tiene 
en  cuenta  la  falta  de  elevación  y  de  espontaneidad  que  se 
observa  en  las  producciones  literarias  de  este  período,  la  es- 
trechez del  criterio  á  que  en  él  se  subordina  la  crítica,  el 
exajerado  espíritu  de  imitación  que  en  todos  los  géneros 
impera,  y  la  escasa  valía  de  la  mayor  parte  de  los  ingenios 
de  entonces,  habrá  que  confesar  que  este  período  de  nues- 
tra historia  literaria  tiene  poco  de  glorioso  y  nada  de  en- 
vidiable. 

La  primera  señal  de  movimiento,  de  verdadera  vida,  que 
por  virtud  de  este  hecho  da  la  literatura  española  en  la  épo- 
ca de  Carlos  III,  se  manifiesta  mediante  la  aparición  de  tres 
escuelas  poéticas,  que  si  bien  se  diferencian  en  sus  caracte- 
res y  aspiraciones,  son  producto  de  una  misma  causa,  el 
movimiento  en  favor  de  la  restauración  literaria,  y  tienden 
A  un  mismo  fin,  á  regenerar  las  letras  castellanas.  En  frente 
de  la  escuela  reformista  ó  clasico-francesa,  de  cuyos  prin- 
cipios se  presentan  como  principales  mantenedores  Moratin 
(padre),  Cadalso,  triarte  y  Samaniago,  aparacen  los  partida- 
rios de  la  antigua  escuela  nacional  capitaneados  por  Huer- 
ta, Sedaño,  Sarmiento  y  otros.  Y  como  fórmula  conciliato- 
ria entre  las  opuestas  opiniones  sustentadas  por  ambas  es- 
cuelas, y  con  el  fin  de  evitar  los  extravíos  de  una  y  otra  y 
reunir  en  una  como  síntesis  lo  bueno  de  las  dos,  surgió  la 
denominada  escuela  salmantina,  que  contó  entre  sus  man- 
tenedores á  Melendez  Valdés,  Forner,  Iglesias,  Cienfuegos, 
Jovellanos,  Moratin  (hijo),  Quintana  y  algunos  varones  más, 
muy  ilustres  también.  La  influencia. de  estas  escuelas  no  se 
circunscribió  á  la  esfera  de  la  poesía  lírica,  sino  que  se  dejó 
sentir  en  todos  los  géneros  poéticos,  especialmente  en  el 
dramático,  y  no  fué  extraña  á  la  Didáctica,  aunque  de  una 
manera  poco  ostensible.  En  este  género  literario  la  influen- 
cia que  más  se  dejó  sentir  fué  la  del  Enciclopedismo,  que 
tanta  boga  alcanzaba  allende  los  Pirineos  y  que  fué  im- 
portado  por  los  partidarios  de  la  reforma  en  sentido  francés. 

Con  añadir  á  lo  dicho  que  por  la  época  de  que  tratamos. 
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se  produjo  en  España  la  verdadera  fábula,  y  que,  conse- 
cuencia de  la  reforma  doctrinal  exajerada  en  el  sentido  de 
una  critica  asaz  estrecha  y  meticulosa,  fué  el  prosaísmo  y  es- 
pecie de  escuela  antagónica  de  la  gongorina,  que  acarreó 
á  nuestra  literatura  no  menos  daños  que  ésta,  aunque  en 
opuesto  sentido,  queda  trazado  el  cuadro  general  de  las  le- 
tras españolas  en  el  siglo  XVIIi,  cuyo  estudio  vamos  ácon, 
tinuar  por  géneros  literarios,  según  hemos  hecho  respecto 
de  los  siglos  XVI  y  XVII,  en  las  lecciones  sucesivas  (i). 


(i)  Habiendo  estudiado  con  detenimiento  la  literatura  de  los  Si- 
lvios XVI  y  XVIl  y,  por  lo  tanto,  la  clásica,  no  creemos .  necesario  dar 
Igual  extensión  á  la  del  siglo  XYIII,  máxime  cuando  su  escaso  mérito^ 
generalmente  hablando,  y  su  poca  importancia,  relativamente  conside- 
rada, no  lo  hacen  tan  necesario,  tratándose  de  un  libro  didáctico  y  de 
una  época  harto  estéril  para  las  letras  patrias.  Por  lo  tanto,  el  estudio 
que  ahora  vamos  á  hacer  tendrá  el  carácter  de  una  breve  exposición 
histórica,  acompañada  de  las  oportunas  consideraciones  é  indicaciones 
criticas. 
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LECCIÓN  LVI. 


La  poesía  lírica  y  épica  en  el  segundo  período  de  la  segtmda  época  li-- 
teraria.— Gorrapcion  de  la  Poesía  al  commuar  el  siglo  XVni,  y  ex* 
trema  deoadraoia  á  qne  llegó  en  los  oomlensos  del  reinado  de  Feli- 
pe V.-— I^odigioso  número  de  coltÍTadores  qne  tUTO  la  Poesía  em 
este  reinado:  mención  de  algunos  de  ellos.— ^tros  poetas  más  impor* 
tantas  de  los  tiempos  de  Felipe  V«:  Alvares  de  Toledo  (D.  Gabriel), 
Gerardo  iLobo,  Torres  y  Villarroel,  Loxan  y  PoroeL^Reinado  dm 
Femando  VI:  Torrepalma,  Montianot  Nasarre  y  otros. «^R^inado  ám 
Garlos  ni:  Qarda  de  la  Haerta,  como  representante  de  la  escuela 
poética  antigua  nacional.^Esfuerzos  hechos  para  combatir  la  es- 
cuela clasico-francesa.— Principales  mantenedores  de  ésta:  Moratia 
(D.  Nic<^¿s)  y  su  tertulia»  Cadalso,  Iriarte  y  Samaüiego.-^B^oaela 
salmantina;  sentido  en  que  debe  tomarse  esta  denominación.— 
Poetas  agrupados  en  ella:  Melendez  Yaldás,  González»  Fomer,  Igle- 
sias, Jovellanos,  Gienñiegos,  Moratin  (D.  Leandro)  y  Quintana.— 
Sumarias  indicaciones  sobre  el  cultiro  de  la  poesía  épica  en  el  sin- 
glo XVIII. 

En  la  lección  precedente  queda  indicado  el  estado  de 
suma  decadencia  &  que  al  terminar  el  sig^o  XVn  se  hallaba 
reducida  la  literatura  espaftola.  Semejante  estado  de  postra- 
ción se  refl^a  con  los  más  sombríos  ¡colores  en  la  Poesía, 
cuya  corrupción  rayaba  ya  en  el  último  extremo  al  morir 
Carlos  11,  merced  al  decaimiento  tan  grande  &  que  habla  ve- 
nido á  parar  la  monarquía,  y  al  asombroso  vuelo  que  había 
llegado  á  tomar  los  delirios  de  conceptistas  y  culteranos.  El 
mal  tomó  mayores  proporciones  en  el  reinado  de  Felipe  V", 
durante  el  cual  el  numen  poético  parecía  como  agotado  j  la 
Poesía  descendió  al  más  humilde  y  miserable  estado  que  ja- 
más se  viera  en  la  historia  de  las  letras  españolas.  No  falta- 
ban, es  cierto,  cultivadores  de  éstas;  pero  la  verdadera  lite- 
raturatura,  y  sobre  todo,  la  Poesía  digna  de  este  bello  nom- 
bre, había  muerto  en  realidad. 

Al  manifestar  que  la  Poesia  se  hallaba  como  muerta  en  el 
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reinado  á  que  hacemos  referencia,  no  queremos  decir,  cier- 
tamente, que  faltase  quien  la  cultivara;  pues  como  acontece 
casi  siempre  en  los  parlodos  de  decadencia,  por  todas  partes 
brotaban  versificadores  (1).  Lo  que  en  realidad  faltaba  era 
la  Poesi^. 

Mucho  espacio  serla  menester  para  formar  la  relación  de 
todos  los  poetas,  poetastros,  versificadores  y  copleros  que 
durante  el  periodo  de  que  tratamos  habia  en  España:  su  in- 
significancia nos  excusa  de  semejante  tarea;  y  si  ahora  nom- 
bramos &  alguno  de  ellos,  más  que  por  que  lo  merezcan,  lo 
hacemos  para  orientar  al  lector  que  pretenda  estudiar  con 
algún  detenimiento  el  caos  que  forma  la  Poesía  en  este  pe- 
riodo literario.  En  este  concepto,  haremos  mención  de  Don 
Juan  ENGfso  y  D.  Fbancisgo  Bblnabdo  di  Quitos,  que  en  medio 
de  los  delirios  y  extravagancias  del  mal  gusto,  quieren  como 
recordar  la  entonacicxi  de  la  antigua  poesía  castellana;  del 
sacerdote  D.  Joan  Jort  m  Salazak  t  Hontiviios  que  por  ser 
de  los  que  más  allá  fueron  en  el  envilecimiento  del  gusto  li- 
terario, es  uno  de  los  más  genulnos  representantes  de  la  poe- 
sía rastrera  y  familiar;  del  cordobés  D.  Josi  m  Léon  t  Man- 
siLU,  que  se  empefió  en  completar  las  Soledades  de  su  pai- 
sano  Gdngora,  á  cuyo  efecto  escribió  la  koledad  tercera; 
de  D.  Ignacio  Alvauz  bí  T^uedó,  D.  Eniiqüi  Aiava,  y  Don 
FftANGisGO  Bbnbgasi  t  Lojah,  quieocs,  con  los  autores  dra- 
máticos ZKm%k  T  Cañisabis  que  ya  conocemos,  represen- 
tan la  extrema  decadencia  lírica,  y  de  Sob  Gbmobu  m  Santa 
Tbbiba  y  SOB  Mabía  bbl  Ciilo,  representantes  de  la  poesía 
mística  en  aquel  período* 

Entre  los  poetas  del  reinado  de  Felipe  V,  los  que  más  con- 
sideración merecen,  sin  duda,  son  estos  cinco:  D.  Gabbibl 
AiYABix  ra  TeLiBO,  D.  Evcwmo  Gbbabdo  Lobo,  el  Doctob  Don 

DtBCSO  DB  TOBBB  T  "(^nLABBOBB,  D.  laNACIO  M  LUZAII  y  D.  JOSf 
AHTOfnO  POBCBL. 


(i)  Pnede  Josgirsa  dal  iiiim«ro  da  tfstoB  SBbiando  que  en  una  Jtuia 
j>oética  celebrada  en  Múrela  el  afio  1727,  en  honor  de  San  Lnis  Gonsaga 
y  San  Estanislao  de  Kostka,  se  presentaron  cinco  poetisas  y  más  de 
ciento  eincnenta  poetas. 
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Altarbz  m  Toledo  est&  calificado  como  uno  de  los  poe- 
tas más  importantes  del  primer  tercio  del  siglo  que  historia- 
mos. Tenia  claro  talento  y  supo  emplear  el  numen  en  asun- 
tos levantados,  pues  generalmente  se  remontaba  á  las  más 
sublimes  esferas  de  la  filosofía  histórica  y  de  la  Idealidad 
poética,  dando  á  sus  versos  cierto  carácter  de  espiritualidad 
y  de  platonismo  que  revelaba  la  tendencia  mística  de  su  al- 
ma: pecó  de  demasiado  conceptuoso,  hasta  el  punto  de  ser 
incomprensible.  Geeard^  Lodo  alcanzó  más  renombre  que 
Alvarez  de  Toledo,  aunque  tenia  menos  saber:  de  ingenio 
precoz  y  fecundo,  alcanzó  en  un  principio  gran  popularidad, 
siendo  después  maltratado  por  los  partidarios  de  la  escuela 
clasico-francesa  que  lo  despreciaron  y  escarnecieron  mu- 
cho. La  flexibilidad  de  su  talento  le  permitía  cultivar,  como 
lo  hizo,  todos  los  géneros  poéticos,  pero  de  una  manera  que 
revela  el  estado  de  perversión  y  de  decadencia  á  que  hablan 
llegado  las  Musas.  Torrb»  y  Villakrobl  fué  uno  de  los  re- 
formadores principales  de  aquella  época  y  uno  de  los  hom- 
bres más  cultos  de  la  primera  mitad  del  siglo  XVin.  Fué 
ambicioso  de  ciencia  y  cultivó  varios  géneros  poéticos,  es- 
pecialmente la  sátira,  en  la  que  fué  imitador  de  Quevedo» 
mostrando  travesura  é  ingenio,  como  al  tratar  de  la  sátira 
veremos.  Escribió  muchas  poesías  líricas,  que  él  miró  con 
desden  profundo  llamándolas  coplcís,  y  prefiriendo  á  ellas  su 
prosa,  en  lo  cual  no  le  faltaba  razón:  sus  versos  merecen  con- 
sideración, sobre  todo  tratándose  de  una  época  de  decaden- 
cia como  aquella,  por  la  espontaneidad,  donaire  y  á  veces  na- 
turalidad é  ingenio  que  revelan.  De  Luzan  ya  hemos  dicho 
algo  en  la  lección  precedente  con  motivo  de  su  Poética,  con 
arreglo  á  cuyos  preceptos  compuso  algunas  poesías,  que  con 
relación  al  tiempo  en  que  fueron  escrijtas  tienen  un  mérito 
sobre3aliente,  como  dice  Quintana,  quie^  califica  las  cancio- 
nes á  la  conquista  y  defensa  de  Oran,  del  autor  que  nos 
ocupa,  de  exhalaciones  hermosas  en  medio  de  una  oscuri- 
dad muy  profunda.  Las  poesías  de  Luzan  se  distinguen  por  la 
invención,  disposición,  armonía  y  estilo;  el  artificio,  la  gra- 
vedad y  el  decoro  se  revelan  en  ellas  más  que  el  fuego,  la 
Imaginación  y  la  abundancia.  Poegbl  fué  tenido  en  mucha 
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estima  por  sus  contemporáneos  hastael  punto  de  que  algu- 
no creyera  que  podía  ser  contado  entre  los  émulos  de  Garci- 
laso,  &  quien  imitó  en  su  poema  en  Églogas  venatorias,  titu- 
lado Adonis:  reunía  este  autor  buenas  dotes  literarias,  y  en 
sus  composiciones  se  encuentran  con  frecuencia  trozos  de  ex- 
celente versificación  (1). 

En  el  reinado  de  Fernando  VI,  en  el  que,  como  en  la  lec- 
ción anterior  queda  dicho,  se  notaban  algunas  señales  de 
mejoría  y  la  reforma  doctrinal  ganó  terreno,  el  primer  poe- 
ta de  algún  mérito  que  se  presenta  es  D.  Alfonso  Verdugo 
t  Castilla,  Conob  db  Torrepalma,  de  quien  dice  Quintana  que 
tenia  «talento  eminente  para  versificar  y  describir.»  Imitando 
Las  Metamorfosis  de  Ovidio,  escribió  el  Deucalion,  poema 
en  el  cual  es  verdad  que  campea  el  mal  gusto  de  la  época, 
pero  en  el  que  se  encuentran  no  pocas  bellezas  literarias: 
además  de  éste  compuso  otro  poema  titulado  El  Juicio  final. 
D.  Agustín  db  Montiano  y  Lüyando  y  D.  Blas  Antonio  Nasarrb, 
dos  de  los  más  sabios  y  diligentes  miembros  de  la  Acade- 
mia del  Buen  Gusto,  que  dimos  á  conocer  en  la  lección  pre- 
cedente, escribieron  también  poesías,  sí  bien  se  distinguie- 
ron más  que  por  este  concepto,  como  críticos  y  hombres  de 
mucho  saber. 

Sin  detenernos  en  algunos  otros  poetas  que  figuraron  en 
el  reinado  de  Fernando  VI  (2),  pasemos  á  tratar  de  los  que 
florecieron  en  el  de  Carlos  III. 


(1)  Además  de  los  poetas  nombrados,  florecieron  en  la  época  de  Fe- 
lipe V,  otros  muchos,  tales  como  el  célebre  Fray  Benito  Jerónimo  de 
Feijóo,  de  emolen  trataremos  con  más  detenimiento  en  una  de  las  lec- 
ciones siguientes;  D.  José  Tafalla  y  Negretey  el  Marqués  de  Lazan, 
que  el  Sr.  Cueto  califica,  como  á  Alvarez  de  Toledo  (D.  Gabriel)  y  Ge- 
rardo Lobo,  de  poetas  malogrados  de  la  época  que  nos  ocupa;  el  Bu- 
trón, D,  José  Joaquín  Benegasi  y  Fray  Juan  de  la  Concepción,  poetas 
los  tres  con  tendencias  políticas;  D.  Juan  Interian  de  Ayala,  D.  Juan 
Forreras,  y  D.  Juan  Vélez  de  León,  que  pueden  calificarse  de  i>oeta3 
inferiores,  con  otros  que  ya  mencionaremos  al  tratar  de  los  géneros 
poéticos  compuestos. 

(2)  La  poetisa  Sor  Ana  de  San  Jerónimo,  híia  del  conde  D.  Pedro 
Verdugo,  que  fué  poeta  distinguido;  D.  José  Vularroel,  D.  Francisco 
Nieto  y  Molina  y  D.  Juan  Manijan,  á  quienes  el  Sr,  Cueto  califica  de 
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Como  oportunamente  hemos  dicho,  en  los  días  de  este 
monarca  recibieron  un  gran  impulso  las  letras  españolas,  y 
la  reforma  doctrinal  triunfó  por  completo,  con  lo  que  el  gusto 
clasico-francés  quedó  entronizado  en  nuestra  literatura  y  em- 
pezó &  dar  algunos  frutos  sazonados. 

Esto  no  obstante,  la  reforma  tuvo  contradictores,  sobre 
todo  entre  aquellos  que  aspiraban  á  restablecer  la  antigua 
poesía  española^  los  cuales  formaron  la  escuela  poética  que 
en  la  lección  precedente  denominamos  antigua  nacional.  Su 
campeón  más  decidido  é  inteligente  fué  D.  Vickpíte  García  dk 
LA  Huerta  (1),  que  desde  un  principio  se  mostró  ardiente  ad- 
versario de  las  innovaciones  francesas..  Aunque  reunia  gran- 
des dotes  para  el  cultivo  de  las  Musas,  Huerta  no  pudo  alcan- 
zar la  autoridad  literaria  á  que  aspiraba,  ni  como  lírico  pasó 
de  ser  un  poeta  secundario,  pues  á  su  falta  de  estudio  hay  que 
añadir  una  gran  dosis  de  mal  gusto  que  desluce  sus  poesías. 
Publicólas  por  el  año  de  1778,  y  ya  sea  porque  la  reforma 
estaba  demasiado  adelantada,  ó  ya  porque  la  versificación  de 
Huerta  no  era  tan  llena,  sonora  y  elevada  como  debía  espe- 
rarse del  autor  de  la  Raquel^  la  verdad  es  que  no  lograron 
hacer  prosélitos  ni  tuvieron  mucho  crédito:  si  algo  consiguió 
Huerta  con  darlas  á  la  estampa,  fué  patentizar  que  no  era  él 
quien  podia  tachar  de  prosaicos  á  aquellos  poetas  á  quienes, 
como  Marte,  combatió  con  violencia  y  sin  guardar  ningún 
linaje  de  miramientos. 

Algunos  otros  esfuerzos,  aunque  de  distinta  índole,  se 
hicieron  por  entonces  con  el  fin  de  combatir  la  reforma; 
pero  sus  resultados  fueron  nulos  en  cuanto  que  no  bastaron, 
ni  con  mucho,  á  contener  los  progresos  de  la  influencia 
francesa  en  nuestra  literatura.  Era  aquella  cada  vez  más 
acentuada  y  cada  dia  más  decididos  y  más  en  número  sus 


poetas  indisciplinados,  porque  preferiau  la  antigua  poesía  á  las  pres- 
cripciones de  los  clasicistas,  son,  con  algunos  otros,  los  nombres  de  los 
poetas  que  merecen  citarse,  además  de  los  mencionados  en  el  texto, 
como  pertenecientes  á  la  época  de  Fernando  VI • 

(1)    En  la  lección  siguiente  damos  algunas  noticias  biográficas  de 
este  escritor. 
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partidarios,  los  cuales  constituían  la  escuela  que  en  la  lee- 
•cíon  anterior  hemos  denominado  clasico-francesa. 

Partidario  de  ella,  y  de  lo5  más  activos  é  intelegentes, 
íuéel  por  tantos  conceptos  celebrado  poeta  Don  NicolAs  Fbr- 
«ANDBz  DE  MoRAm,  quc  nació  al  mismo-  tiempo  de  publicar* 
se  la  Poética  de  Luzan  (1),  de  quien  fué  el  sucesor  y  hasta 
cierto  punto   el  heredero  en  doctrinéis.  Y  decimos  hasta 
Kjierto  punto,  porque  D.  Nicolás  de  Moratin  era  demasiada 
poeta,  como  dice  el  Sr.  Cueto,  para  rendirse  servilmente  al 
yugo  de  la  imitación,  y  tenía  bastante  entusiasmo  por  las 
<50sas  de  su  patria,  para  que  de  vez  en  cuando,  siempre  que 
se  encendían  su  astro  y  su  imaginación,  recordase  los  an- 
tiguos acer.tos  nacionales,  como  acontece  en  sus  romances 
moriscos,  en  su  inimitable  Fiesta  de  Toros  en  Madrid  y  en 
algunas  de  sus  letrillas,  que  son  modelo  de  facilidad  y  dul- 
zura. El  poeta  que  nos  ocupa,  el  primero  verdaderamente 
merecedor  de  este  nombre  en  aquel  siglo,  cultivó  todos  los 
géneros  y  estaba  dotado  del  don  de  la  armonía,  así  como  de 
otras  facultades  que  hacían  de  él  un  verdadero  artista.  Te- 
nía estro,  imaginación  fogosa  y  mucha  elevación  lírica:  su 
versificación  es  rotunda,  armoniosa,  enérgica  más  que  apa- 
cible, y  galana.  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  fué  el 
creador  de  la  famosa  tertulia  de  la  tonda  de  San  Sebas- 
tian (2),  á  la  cual  era  concurrente  otro  de  los  partidarios 
tnás  inteligentes,  y  sin  duda  el  más  decidido,  de  la  escuela 
•clasico-francesa. 

Don  José  Cadalso  es  el  poeta  á  que  nos  referimos  (3).  Su 


(1)  Véase  lo  que  acerca  do  Moratin  decimos  en  la  lección  siguiente. 

(2)  Esta  célebre  tertulia  era  como  una  reproducción  déla,  no  menos 
celebrada  Academia  delbuenpusto^  con  la  diferencia  de  no  concurrir  á 
^lla  las  damas.  Estaba  prohibido  tratar  en  eUa  de  política,  pues  no  era 
permitido  hablar  más  que  de  teatros,  de  toros ^  de  amores  y  de  versos. 
Asistían  á  ella  los  hombres  más  renombrados  en  las  letras,  sobre  trnlo 
los  partidarios  de  la  escuela  clasico-francesa,  por  lo  rué  la  reunión 
^ue  nos  ocupa  influyó  bastante  en  el  movimiento  literario  del  reinado 
de  Garlos  111. 

(3)  Cadalso  nació  en  Cádiz  á  8  de  Octubre  1741.  Su  educación 
doméstica  fué  muy  esmerada  y  la  recibió  de  jesuítas,  pasando  luágo 
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educación  flrancesa  le  llevaba  natural  y  á  veces  involunta- 
riamente á  la  escuela  literaria  en  que  lo  vemos  filiado:  por 
mfts  que  él  se  esforzara  en  imitar  á  Villegas,  á  Quevedo  y  á 
Góngora,  &  quienes  realmente  imitaba  era  á  los  escritorels 
-franceses.  Dotado  de  ingenio  ameno  y  flexible,  era  un  poeta 
en  extremo  simpático  que  se  distinguió  más  por  la  dulzura 
y  naturalidad  que  por  la  elevación  y  brío  de  su  versificación,^ 
la  cual  es  siempre  galana,  como  puede  verse  en  las  poesías 
líricas  que  publicó  en  1773  con  el  título  de  Ocios  de  mi  jñ- 
ventud.  Cadalso  se  distinguió  como  satírico,  según  lo  de- 
muestran sus  Eruditos  á  la  violeta,  de  que  á  su  tiempo  tra- 
taremos, resucitó  la  anacreóntica ,  que  estaba  olvidada  des- 
de Villegas,  é  imitó  en  sus  Noches  lúgubres  á  Young. 

Otros  varios  poetas  siguieron  el  camino  emprendido  por 
los  dos  de  que  acabamos  de  tratar,  distinguiéndose  entre 
ellos  los  fabulistas  D.  Tomás  db  Irubte  y  D.  Félix  M^ría  Sa- 
WANiBGO,  de  quienes  más  adelante  trataremos  con' alguna  de- 
tención. Ahora  sólo  importa  consignar  que  fueron  partida- 
rios de  la  escuela  clasico-francesa. 

íln  el  punto  en  que  nos  encontramos  corresponde  tratar 
de  la  llamada  con  alguna  impropiedad  escuela  salmantina^ 
de  que  ya  hicimos  mención  en  la  lección  precedente.  Deno- 
minóse así,  no  sólo  porque  en  Salamanca  vivian  los  que  1er 
dieron  el  nombre,  sino  porque  tratándose  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVIII  de  la  restauración  de  las  letras  espa- 
ñolas, natural  era  que  se  recordase  aquella  escuela  sal- 
mantina que  tan  vivos  y  fecundos  resplandores  diera  du- 
rante el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Este  y  no  otro 


á  París  á  estudiar  las  humanidades,  las  ciencias  exactas  y  natura- 
les y  las  lenguas  latina,  francesa,  inglesa,  alemana,  italiana  y  portu- 
guesa, cuyos  conocimientos  perfeccionó  en  sus  viajes  por  Inglaterra, 
Francia,  Alemania,  Roma,  Ñápeles  y  Portugal,  El  año  de  1756  tomó  el 
hábito  de  Santiago  y  entró  á  servir  de  cadete,  negando  en  la  carrera 
de  las  armas  hasta  ser  coronel,  cuyo  grado  obtnvo  el  año  1781.  En 
"Febrero  del  siguiente  murió  en  frente  de  Gibraltar  á  consecuencia  de 
lina  herida  que  lo  causó  un  casco  de  granada,  que  le  llevó  parte  de  la 
ícente.  Sus  obras  y  biograña  se  han  publicado  en  el  tomo  61  de  la  B¿^ 
Woteca  de  RiTadeneyra* 
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-es  el  sentido  que  debe  darse  á  semejante  denominación;  la 
-cual  no  puede,  ciertamente,  fundarse  en  la  afinidad  de  estu- 
dios, .aficiones,  índole  y  caracteres  poéticos  de  los  ingenios 
agrupados  bajo  de  ella. 

Debióse  en  gran  parte  la  fundación  de  esta  escuela  á 
D.  Ju\N  Melendbz  Valdís  (1),  que  de  tan  distinta  manera  ha 
8Ído  juzgado  por  los  críticos.  Mientras  que  algunos,  como 
Quintana,  han  ponderado  con  verdadero  apasionamiento  su 
mérito,  otros  lo  han  rebajado  en  demasía  con  ipjusticia  no- 
toria. Melendez  no  era  un  poeta  de  primer  orden;  pero  tam- 
poco carecía  de  talentos  y  buen^  condiciones  poéticas.  Su 
mérito  relativo  era  mayor  que  el  absoluto.  Sus  versos  se 
distinguen  principalmente  por  la  dulzura,  pero  no  causan 
emoción  ni  entusiasmo.  Y  es  que  las  dotes  de  este  poeta  son 
la  delicadeza,  la  flexibilidad,  la  gracia,  la  ñuidez  y  la  pro- 
piedad descriptiva,  y  no  el  vigor,  los  grandes  vuelos  de  la 
fantasía  y  la  energía  de  las  expresiones.  En  las  anacreónti- 
cas, los  romances  y  las  églogas  es  un  poeta  aventajado:  las 
composiciones  de  estas  clases,  que  se  distinguen  principal- 
mente por  la  facilidad  y  ñuidez,  están  esmaltadas  de  primo- 
res. Batilo,  la  mejor  de  sus  églogas,  es,  por  más  que  no  sea 
original  en  sus  pensamientos,  un  modelo  acal>ado  de  las  de 
su  clase  por  la  pureza  y  ternura  de  afectos  y  por  las  belle- 


(i)  Melbndez  Valdés  nació  el  11  de  Marzo  de  1754  en  Ribera  del 
F  esno,  provincia  de  Badajoz.  Aprendió  la  latinidad  en  su  patria  y  la 
íilosoña  en  Madrid.  En  compañía  de  su  hermano  perfeccionó  sus  es- 
tudios en  Segovia,  pasando  después  (iT72)  á  Salamanca,  donde  siguió 
con  gran  aprovechamiento  la  carrera  de  leyes,  y  donde  hizo  conoci- 
miento con  Cadalso,  lo  cual  le  valió  sobremanera  para  sus  estudios 
literarios.  Obtuvp  varios  triunfos  como  poeta  y  un  alto  empleo  en  la 
corte,  al  lado  de  su  protector  Jovellanos.  Gaido  éste,  Melendez  fué 
desterrado^  Medina  del  Campo  y  después  á  Zamora:  en  1802  se  mi- 
tigó algo  el  rigor  de  su  persecución.  Habiéndose  adherido  al  gobierno» 
de  José  Bonaparte,  estuvo  á  punto  de  perecer  en  Oviedo  en  una  re- 
vuelta popular,  y  al  fin  tuvo  que  emigrar  á  Francia.  Ai  cruzar  la  fron- 
tera se  arrodilló  y  besó  el  suelo  español,  y  al  atravesar  el  Bídasoa  ex- 
clamó: «Ya  no  volveré  jamis  á  pisar  el  suelo  de  mi  querida  patria»» 
En  efecto;  el  24  deMa'yo  de  1817  murió  en  Mohtpeller  sin  haber  vuel- 
to á  poner  la  planta  en  el  suelo  de  España.  Qtiintana  escribió  una 
magnífica  biografía  de  Melendez  Valdés,  cuyas  obras  han  sido  pabll- 
oadas  en  el  tomo  63  de  la  Biblioteca  de  A  utores  españoles. 
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zas  de  lenguaje  que  en  toda  ella  se  encuentran:  esta  égloga 
fué  premiada  por  la  Acadeinia  española  en  18  de  Mayo  de- 
1780.  En  las  odas  descubre  Melendez  no  pocos  defectos  y  se* 
manifiesta  poco  poeta,  exceptuándola  titulada  A  las  Artes^ 
en  la  que  hay  calor,  entusiasmo,  descripciones  valientes  y 
exactitud.  Pero  á  pesar  de  esto  y  de  que  hoy  apenas  es  lei* 
do,  Melendez  era  en  su  tiempo  un  excelente  poeta,  que  influ« 
yó  mucho  en  la  restauración  literaria  llevada  &  cabo  en  ék 
reinado  de  Carlos  ni. 

Al  mismo  grupo  de  escritores  en  que  consideramos  filia* 
do  á  Melendez,  pertenecen  los  siguientes:  Fray  Diego  Gor- 
lALBz,  poeta  tierno,  puro  y  delicado,  que  tenia  afinidades 
con  Fray  Luis  de  León  á  quien  imitaba,  y  que  cultivó  el 
género  festivo,  la  égloga  y  la  oda  (1);  D.  Juan  Pablo  For- 
i^EE,  muy  inclinado  al  principio  á  la  escuela  francesa  y  des- 
pués partidario  de  la  salmantina:  tenía  muchos  puntos  de 
semejanza  con  González,  y  su  mejor  composición  es  un  Can- 
to d  lapa:s,  imitación  épica  del  Bernardo  de  Balbuena:  cul- 
tivóla  poesía  filosófica,  para  la  cual  tenia  buenas  condicio- 
nes,  y  la  sátira  que  manejó  con*  destreza  (2);  y  D.  José  Iolb- 
siAS  BE  la  Casa,  poeta  festivo  é  ingenioso  muy  celebrado- 
por  sus  epigramas  y  letrillas  satíricas:  además  de  la  oda, 
del  romance  y  de  otros  géneros  poéticos,  cultivó  la  poesía 
bucólica  (3).  En  este  mismo  lugar  debemos  colocar  al  ilustre 


(1)  Nació  González  el  año  1733  en  Ciudad-Rodrigo  y  tomó  el  hábi- 
to de  agustino  en  1751.  Hizo  sus  estudios  en  Madrid  y  Salamanca;  fué 
excelente  predicador  y  desempeñó  importantes  cargos  eclesiásticos. 
Murió  en  1794. 

(2)  FoRNER  nació 'en  Mérida  (Badajoz)  á  23  de  Febrero  de  1756  y  re- 
cibió una  educación  en  extremo  sobresaliente.  A  ios  14  años  de  edad 
pasó  é  Salamanca  á  estudiar  tílosofía  con  el  fin  de  seguir  la  carrera  de 
jurisprudencia,  y  todavía  estudiándola  recibió  un  premio  de  la  Acade- 
mia Española  por  su  sátira  contra  los  abusos  introducidos  en  la  poesía 
castellana.  Concluida  la  carrera  vino  á  Madrid  donde  se  dio  á  conocer 
como  hombre  de  letras  y  de  ciencias  Después  estuvo  en  Sevilla  con  un 
destino  de  su  carrera  y  vuelto  á  la  corte,  niurió  el  i  7  de  Marzo  de  1797» 
dejando  escritas  innumerables  obras  de  todas  clases. 

(3)  Iglesias  era  natural  de  Salamanca,  donde  nació  el  81  do  Octu- 
bre de  1748.  En  aquella  Universidad  estudió  humanidades  y  teología^ 
ordenándose  de  presbítero  en  Madrid  el  año  1783.  Murió  en  Salamanca 

«11791. 
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D.  Gaspar  Mblchíi^  bb  Jovkllanós,  de  quien  nos  ocuparemos 
al  tratar  de  los  escritores  didácticos :  como  poeta  no  tiene 
un  mérito  sobresaliente.  Más  poeta  que  éste  fué  don  Ni- 
CAsio  Alvarbz  Cirnfükgos,  tanmbien  comprendido  en  el  gru- 
po de  poetas  denominados  salmantinos.  Delicada  y  afectuo- 
sa unas  veces,  enérgica  otras  y  varonil  é  independiente 
siempre,  la  musa  de  este  vate  daba  muestras  de  una 
fantasía  rica  y  brillante,  que  á  veces  se  desbordaba  y 
producía  en  medio  de  las  bellezas  más  delicadas,  las  ma- 
yores extravagancias,  y  á  veces  sabia  hermanar  la  libertad 
y  la  independencia,  que  eran  el  carácter  distintivo  de  este 
poeta,  con  el  buen  gusto.  Sus  producciones  Al  Otoño,  A  la 
Primavera,  A  un  amante  al  partir  $u  amada.  La  escuela 
del  sepulcro,  A  Bonaparte  y  A  un  carpintero,  así  como  sus 
epístol€is  morales,  corroboran  esto  que  decimos  acerca  del 
ilustre  Cienfuegos,  con  quien  la  crítica  ha  sido  después  har- 
to severa  (1).  Completan  este  interesante  grupo  de  poetas,  á 
quienes  las  musas  castellanas  deben  tanto  en  la  obra  de  su 
restauración  en  el  siglo  XVIII,  D.  Leandro  Fernandez  de  Mo- 
BATiN  (hijo  de  D.  Nicolás),  que  ya  daremos  á  conocer  al 
tratar  de  la  poesía  dramática,  y  el  poeta  laureado  D.  Manuel 
José  Quintana,  de  quien,  por  ser  el  iniciador  de  una  nueva 


(1)    Cienfuegos  nació  en  el  año  de  1764.  Fué  amigo  y  puede  decirse 

?ue  discípulo  de  Mélendez,  cayas  lecciones  recibió  en  Salamanca.  En 
778  dio  á  luz  sus  obras  poéticas.  De  su  carácter  varonil  y  de  su  acen- 
drado patriotismo  puede  juzgarse  por  lo  que  dice  el  Sr.  Cueto:  «Cuan- 
»do  las  vicisitudes  de  la  nación  pusieron  á  prueba  el  alma  de  Gienfue- 
»gos,  se  vio  bien  claro  hasta  qué  punto  era  su  temple  noble  y  robusto, 
í Reconvenido  ásperamente  por  Murat  porque  no  ayudaba  al  triunfo 
:^de  la  dominación  francesa,  le  contestó  con  la  heroica  entereza  de 
»quien  antepone  á  todo  su  lealtad  y  su  patriotismo.  El  4  de  Mayo  de 
»i808,  esto  es,  en  momentos  en  gue  hasta  la  tibieza  para  con  los 
>franceses  era  un  crimen,  hizo  dimisión  de  su  empleo  de  oficial  de 
lia  primera  Secretaria  de  Estado,  en  un  oficio  dingido  á  la  Junta  de 
»Gobierno,  escrito  con  suma  valentía.  En  él  declara  que  no  contint^a- 
y^ría  sirviendo  aunque  hubiera  de  costarle  la  vida,  Condeuado  después 
»á  muerte,  estuvo  á  pique  de  ser  fusilado,  y  se  negó  á  hacer  gestión  al- 
».í?una  para  conjurar  el  peligro.  Sus  amigos  le  salvaron  del  suplicio, 
*pero  no  de  la  deportación.  Muy  enfermo,  y  con  el  corazón  abrasado  por 
»la  indignación  y  la  pena,  fué  llevado  á  Francia.  Murió  á  pocos  (fias 
»de  su  llegada  á  Ortez  (1809).» 
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era  literaria  y  pertenecer  al  siglo  presente  más  que  al  pasa- 
do, no  hemos  de  ocuparnos  aquí  (1). 

Tal  es,  á  grandes  y  ligeros  rasgos  trazado,  el  cuadro  que 
nos  ofrece  la  poesía  lírica  durante  el  siglo  XVIII.  Muchos 
otros  nombres  hubiéramos  podido  añadir  á  los  menciona- 
dos; pero  ni  lo  consideramos  necesario,  ni  la  índole  de  este 
trabajo  lo  consiente.  Lo  que  sí  haremos  será  exponer  algu- 
nas indicaciones  sobre  la  poesía  épica  en  todos  sus  géneros, 
dejando  para  otra  lección  el  estudio  de  la  poesía  didáctica 
y  de  los  géneros  poéticos  compuestos. 

Ya  hemos  dicho  que  nuestra  historia  literaria  es  muy  po* 
breen  producciones  épicas  (lección  XXX).  En  el  siglo  XVIII 
es  mayor  esta  pobreza  que  en  los  anteriores.  No  hay  para 
qué  decir  que  nada  que  se  parezca  á  la  epopeya  produjo  esta 
centuria,  y  que  ni  siquiera  hay  en  ella  un  sólo  poema  reli- 
gioso ni  histórico  de  verdadera  importancia.  Algunos  ro- 
mances (género  que  cultivaron  casi  todos  los  poetas  de  aquel 
período);  el  canto  heroico  de  D.  Nicolás  Fernadez  db  Mo- 
rátin,  denominado:  Las  naves  de  Cortés  destruidas;  el  que 
al  mismo  asunto,  y  en  competencia  con  aquel,  consagró 
Vaca  de  Guzman;  el  que  á  La  toma  de  Granada  dedicó  Don 
Leandro  Fernandez  de  Moraiin,  .os  poemas  del  portugué^s 
BoTELLo  MoRAES,  titulados:  /¡I  Alfonso  y  El  nuevo  mundo; 
eldenomida  Lima  fundada,  de  Peralta  Barnüevo;  el  Pela- 


(1)  Los  cura»  de  Fruime  D.  Diego  Antonio  Cemadas  de  Castro  y 
D.  Antonio  Francisco  de  Castro,  D.  José  Marfó  Vaca  de  Guzman  y 
Manrique,  D.  Francisco  Mariane  Nifo,  D.  Luis  José  Velazquez  y  Don 
Cándido  María  Trigueros;  los  jesuítas  D.  Manuel  Lasala,  D.  Fran- 
cisco Javier  Alegro,  el  P.  Isla,  el  P.  José  Diaz,  D,  Pedro  Cclis  y  Gila- 
bert^  D.  Pedro  Montegon.  D.  Pablo  Olavide.  D.  Francisco  Gregorio 
de  Salas»  D.  Pedro  de  Silva  Bazan,  D.  Ignacio  de  Meras,  D.  José  de  ia 
Olmeda  y  D.  Pedro  Pichó  y  Rius,  que  llevaron  el  prosaimo  á  un  ex- 
tremo lamentable,  el  cual  descendió  de  su  apogeo  con  el  canónigo  don 
Cayetano  María  de  Huarte  y  D.  Vicente  Rodríguez  de  Arellano,  y  con 
los  sainetistas  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  D.  Juan  Ignacio  del  Castillo 
que  también  cultivaron  la  lírica,  que  por  esta  época  se  hizo  enfática 
con  el  Conde  de  Noroña,  son  otros  tantos  nombres,  que  con  muchos 
más  que  fuera  ocioso  citar,  y  que  alcanzaron  los  principios  deteste  si- 
glo, ilustraron  la  época  de  Carlos  III. 
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yo,  del  Conde  db  SalabüeíJa;  La  Hernandia,  de  Rüiz  db  Leon; 
el  poema  Méjico  conquistada^  de  D.  Joan  Escoiquiz,  y  algunas 
otras  composiciones  no  muy  felices,  son  las  muestras,  poco 
abundantes  y  valiosas,  que  del  género  épico-heróico  nos 
dejó  el  pasado  siglo. 

Menos  feliz  aún  1^  poesía  épico-religiosa,  no  produjo  un 
sólo  poema  de  valer,  á  no  ser  que  en  tal  género  se  cuenten 
el  Juicio  final,  del  Conde  de  Tokrepaima  antes  citado,  el  canto 
épico  de  Melendbz  titulado:  La  caida  de  Luzbel  y  la  Himno- 
dia  ó  fastos  del  cristianismo,  de  Vaca  de  Güzman.  En  cuanto 
á  los  poemas  religiosos  del  Marqués  db  San  Felipe,  el  P.  Rbi- 
NOSA,  el  P.  Butrón,  Fbat  Francisco  de  Lara,  Reina  Cbballos,  el 
Conde  db  la  Granja,  y  otros  semejantes,  por  ningún  concepto 
merecen  la  atención  de  la  crítica.  Como  poemas  descriptivos 
pueden  citarse  el  Deucalion,  de  Torrepalma,  antes  mencio- 
nado, y  el  Endimion,  de  García  de  la  Huerta,  que  es  á  la  vez 
mitológico. 

Finalmente,  el  género  épico-burlesco  está  representado 
en  la  época  que  nos  ocupa  por  La  Perromaquia,  de  D.  Fran- 
cisco Nieto  Molina;  La  Burromaquia,  de  D.  Gabriel  Alvarez 
DE  Toledo;  La  Posmodia  y  El  imperio  del  piojo  recuperado, 
del  Marqués  de  Ureña;  la  Proserpina,  de  D.  Pedro  Silvestre;  la 
Quicaida,  del  Conde  de  Noroña;  El  robo  de  Proserpina,  del 
Duque  de  Alburqwsrque,  y  algún  otro  de  escasa  importancia. 
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LECCIÓN  LVII. 


La  poesía , dramática  en  el  siglo  XVIIL-- Extrema  decadencia  á  que 
llegó  en  los  tiempos  de  Garlos  U  y  Felipe  Y  y  causas  de  ella.— Es- 

.  fuerzos  para  mejorar  la  situación  del  teatro  y  sentido  en  que  se  ha- 
cen: traducciones  del  teatro  clasico-francés.— Teatro  nacional:  su 
deplorable  estado.— Primeros  esfuerzos  para  aclimatar  en  nuestra  es 
cena  el  teatro  francés:  Montiano  y  otros. —Tentativas  originales  en 
favor  del  mismo:  Moratin  (padre);  sus  obras.— Nuevas  tentativas: 
Cadalso,  López  de  Ayala,  Gieufuegos,  Quintana,  Forner,  Iriarte.  Jo* 
vellanos,  Trigueros  y  otros.— Oposición  á  la  escuela  francesa:  García 
de  la  Huerta  y  sus  obras;  su  Raquel.'^lA  publicación  del  Teatro 
español  y  contiendas  literarias  á  que  dio  lugar.— Autores  que  se 
oponían  á  la  regeneración  del  teatro:  Cornelia,  Valladares,  Zavala  y 
Rodríguez  Arellano.  -  Regeneración  del  teatro:  Moratin  (bijo);  su 
significación  literaria  y  sus  principales  obras.— Poesía  dramática 
popular  del  siglo  XVIII:  los  saínetes.— D.  Ramón  de  la  Cruz  y  don 
Juan  González  del  Castillo.— Resumen. 


Lo  dicho  en  el  comienzo  de  la  lección  precedente  respec- 
to de  la  poesía  lírica,  tiene  perfecta  aplicación  á  la  dravtá- 
tica.  Si  el  abandono  á  que  en  los  tiempos  dj  Carlos  1 1  y  de 
Felipe  V  llegó  aquel  género  poético  era  grande,  no  lo  fué 
menor  ni  menos  lamentable  el  que  alcanzó  la  escena  espa- 
ñola durante  el  mismo  período.  Aquel  soberbio  monumento 
que  levantara  á  Talía  la  grandiosa  inspiración  de  Calderón 
y  sus  antecesores,  vino  á  derrumbarse  por  completo,  según 
en  la  lecion  XLVII  dijimos,  con  los  Zamoras  y  los  Cañiza- 
res. Desde  Calderón  hasta  llegar  á  estos  dos  autores,  que 
florecieron  en  el  reinado  del  último  austríaco  y  del  primer 
Borbon,  el  teatro  español  se  presenta  en  decadencia  cada 
vez  más  visible;  al  llegar  á  ellos  bien  puede  afirmarse  que 
dejó  de  existir,  pues  «i  el  nombre  de  decadencia  es  bastante 
enérgico  para  determinar  el  estado  de  abandono,  de  per- 
versión y  de  esterilidad  en  que  se  vio  sumida  la  escena  que 
ailos  antes  causaba  la  admiración  y  la  envidia  de  las  nació- 
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nes  más  adelantadas  en  literatura.  En  los  días  del  desdicha- 
do Carlos  II  y  en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  V> 
se  inauguró,  pues,  para  la  escena  española  un  periodo  tan 
lastimoso  como  brillante  fué  el  comprendido  entre  el  fecun- 
dísimo Lope  de  Vega  y  el  inspirado'autor  de  La  vida  es  sue- 
ño. Los  estragos  causados  por  el  mal  gusto  en  los  dominio^ 
de  la  poesía  dramática  no  fueron  menos  visibles,  grandes  y 
lastimosos  que  los  que  hizo  en  la  esfera  de  la  poesía  lírica. 

Esto  era  natural.  Siendo,  como  eran,  unas  mismas  las 
causas,  los  efectos  tenían  que  ser  iguales.  El  dominio  abso- 
luto del  mal  gusto,  la  postración  tan  grande  y  general  á  que 
vino  á  parar  la  monarquía,  ó  meijor  dicho,  la  sociedad  espa- 
ñola, y  la  falta  completa  de  ideal  poético,  debían  por  fuerza 
ínflir  de  la  misma  manera  sobre  todos  los  géneros  litera- 
rios, dando  en  todos  ellos  iguales  resultados.  Por  lo  tanto, 
recuérdese  lo  que  acerca  de  la  decadencia  literaria  de  la 
época  que  estudiamos  queda  dicho  en  las  dos  lecciones  pre- 
cedentes, y  sin  necesidad  de  ninguna  otra  clase  de  razona- 
mientos se  comprenderá  fácilmente  cual  era  el  estado  que 
presentaba  nuestra  escena  en  los  primeros  años  del  último 
siglo. 

Por  virtud  de  esa  como  ley  que  en  la  lección  precedente 
dejamos  indicada  (que  en  las  épocas  de  decadencia  literaria 
más  abundan  que  faltan  los  escritores),  no  fué,  ciertamente, 
de  escasez  de  abastecedores  de  lo  que  se  resintió  el  teatro 
espctñol  del  siglo  XVIII.  Los  tuvo  y  en  número  crecido,  sólo 
que  son  poquísimos  los  que  se  han  salvado  del  olvido  y  po- 
cos también  los  que  no  merezcan  que  sus  nombres  continúen 
ignorados,  así  como  sus  dramas,  que  eran  tan  disparatados 
como  extmvagantes  los  títulos  con  que  aparecían  al  pú- 
blico (1). 


(i)  Tales  como  los  siguientes:  La  mujer  más  penitente  y  espantó  de 
caridad,  la  venerable  hermana  Mariana  de  Jesús,  hija  de  la  venerable 
orden  tercera  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  dé  la  ciudad  de  Toledo, 
comedia  de  D.  José  de  Lobera  y  Mendieta;  Quitar  el  cordel  del  cuello  es 
la  más  Justa  venganza,  ó  el  pobre  fundador  del  hospital  más  famoso  el 
ve^ierable  Antón  Martin,  de  D.  Bernardino  José  de  Reinoso;  No  hay  en 
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Se  hicieron  para  remediar  el  mal  algunas  tentativas  en 
favor  del  teatro  clásico  francés,  empezando  por  algunas  tra- 
ducciones, tales  como  las  que  Cañizares  había  hecho  de  la 
Eñgeniay  de  Racine,  y  la  que  del  Cinna,  de  Corneille,  hizo 
en  esta  época  D.  Fratícisco  Pizarro,  Marqués  db  Saw  Juak, 
según  en  la  lección  LV  dejamos  dicho.  Ldzaü  tradiyo  en 
1747,  la  Clemencia  de  Tito,  de  Metastasio,  y  tres  años  más 
tarde  el  Prejugé  á  la  mode  de  Lachaussée,  con  el  titulo  de 
La  rosón  contra  la  moda.  D.  Eügbnio  dk  Llaguno  t  Ami- 
kola  publicó  en  1754  una  buena  traducción  de  la  AthalUt, 
de  Racine. 

Mas  nada  de  esto  bastaba  para  levantar  la  tan  postrada 
escena  española,  á  cuya  ruina  contribuyó  la  protección  que 
Felipe  V  y  su  segunda  esposa,  Isabel  Farnesio,  prestaron  ét 
la  ópera  italiana,  muy  en  boga  á  la  sazón  en  Francia,  por 
lo  que  también  se  puso  de  moda  en  España.  El  teatro  nacio- 
nal estaba  en  decadencia,  y  se  hallaba  abandonado  á  poetas 
detestables  que  contribuían  á  depravar  el  gusto  del  público, 
ya  muy  pervertido  (1). 

Semejante  estado  de  cosas  no  podia  prolongarse  mucho 
sin  llamar  seriamente  la  atención  de  los  hombres  de  valer  y 
amantes  de  las  letras  y  del  buen  nombre  de  su  p&tria  que 
habia  en  España,  y  sin  que  éstos  tratasen  de  poner  remedio 
al  mal  de  que  se  sentían  aquejadas  las  musas  castellanas, 
particularmente  la  en  otros  tiempos  próspera  Talla.  Y  como 
era  de  esperar,  no  faltaron  hombres  que  acometiesen  tan 


amor  firmeza  más  constante  que  dejar  por  amx>r  su  mismo  amante^  6 
la  Nineti,  de  D.  Francisco  Mariano  Nifo;  El  hombre  busca  su  estrago^ 
anuncia  el  castigo  el  cielo  y  pierde  vida  é  imperio ,  Focas  y  Mauricio^ 
de  D.  Bruno  Solo  y  Zaldivar,  y  otros  desatinos  semejantes. 

(i)  Tales  eran  el  actor  Francisco  de  Castro,  el  clérigo  Tomás  de 
Añorbe.  el  capitán  Gerardo  Lobo  (que  hemos  citado  como  poeta  líri- 
co), el  doctor  Torres  Villarroel,  el  sastre  Salvo,  el  caballerizo  Sootí,  y 
los  desdichados  imitadores  de  Cañizare*?,  D.  José  de  Lobera,  D.  Ma- 
nuel de  Iparraguirre,  D.  José  de  Ibañez,  el  P.  Juan  de  la  Concepción, 
los  actores  Castro  y  Guerrero,  D.  Manuel  Delgado,  D.  Antonio  Gama- 
cho,  D.  José  Julián  de  Castro  y  otros  muchos  no  menos  detestables, 
que  escribieron  en  los  reinados  de  Felipe  V,  Fernando  VI  y  Gár^ 
los  m. 
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Ardua  como  patriótica  empresa;  mas  en  vez  de  resucitar  el 
antiguo  teatro  español  perfeccionándolo  con  arreglo  á  las 
exigencias  del  buen  gusto,  rebajóse  su  importancia  y  su  mé- 
rito, confundiendo  á  los  grandes  maestros  con  adocenados 
versificadores,  y  se  siguió,  en  fin,  opuesto  camino  al  que 
hablan  enseñado  Lope  de  Vega,  Tirso,  Rojas,  Alarcon,  Mo- 
reto  y  Calderón  de  la  Barca,  sacrificando  la  inspiración  poé- 
tica  á  los  estrechos  preceptos  del  clasicismo  francés.  Esto 
era" natural,  dadas  las  tendencias  y  el  gusto  de  la  época,  que 
decididamente  no  estaba  por  lo  nacional,  sino  por  lo  fran- 
cés, según  en  las  dos  anteriores  lecciones  queda  dicho  repe- 
tidas veces.  Era  además  una  reacción  lógica  é  inevitable, 
aunque  exagerada. 

Después  de  las  traducciones  á  que  antes  nos  hemes  re- 
ferido, el  primero  que  emprendió  la  tarea  de  aclimatar  en 
nuestra  escena  el  teatro  francés  fué  D.  AaesTm  MoNirAWo  y  Lü. 
YAííDO.  A  sus  dos  tragedias  escritas  en  verso  endecasílabo 
suelto  y  tituladas  Virginia  y  Ataúlfo,  acompañó  dos  dis- 
cursos en  los  cuales  probó,  contra  la  opinión  que  entonces 
corría  como  valedera,  que  no  sólo  no  carecíamos  los  espa- 
ñoles de  talento  trágico,  sino  que  desde  1520  se  había  culti- 
vado  entre  nosotros  este  género  poético,  es  decir,  antes  que 
en  Francia  y  también  que  en  Italia,  con  cuyos  ensayos  trá- 
gicos pueden  rivalizar  los  primeros  que  se  hicieron  en  Es- 
paña (1).  Sí  los  ensayos  hechos  por  Montíano  fueron  poco 
felices,  pues  ambas  tragedias  carecen  de  calor  y  movimien- 
to, por  más  que  sean  regulares  y  se  ajusten  bien  á  los  mo- 
delos y  reglas  de  la  'escuela  francesa,  sirvieron  para  ense- 
ñar el  camino,  alentar  á  otros  á  que  lo  siguieran  y  desarrai- 
gar injustificadas  preocupaciones,  á  lo  cual  contribuyeron 
principalmente  los  dos  discursos  mencionados. 

El  paso  dado  por  Montíano  animó  á  varios  escritores  á 


(1)  En  comprobación  de  esto  basta  recordar  las  tragedias  tituladas 
la  Venganza  de  Agamenón  y  la  Hécuba  triste,  de  Oliva;  la  Nise  lasti^ 
masa  y  la  Nise  laureada,  de  Gerónimo  deBermudez  y  otras  que  escri- 
bieron Cueva,  Rey  de  Artieda,  Diaz  Tanco,  Virués,  Cervantes,  Malara, 
Argensola  (Lupercio),  Lope  de  Vega,  Calderón  y  Rojas^ 
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seguir  este  camino,  y  se  hicieron  algunos  otros  ensayos^ 
consistentes  en  nuevas  traducciones  hechas  por  D.  Pabíx> 
Olavide,  D.  José  Clavuo  y  Fajardo  y  otros.  En  tiempo  de 
Carlos  III  y  por  iniciativa  del  presidente  de  su  Consejo,  ^ 
conde  de  Aranda,  se  hicieron  grandes  esfuerzos  para  mejo- 
rar el  teatro  nacional. 

Entre  los  ensayos  originales  para  introducir  en  nuestro 
teatro  el  gusto  de  la  escuela  francesa,  deben  citarse  prime- 
ramente los  hechos  por  D.  Nicolás  Fernandez  de  Mora- 
TIN  (1).  De  dos  clases  son  estos  ensayos;  trágicos  y  cómicos^ 
porque  es  de  notar  que  con  los  esfuerzos  hechos  para  res- 
taurar el  teatro,  coinciden  los  que  se  hicieron  para  restable- 
cer la  tragedia,  casi  olvidada  desde  Calderón.  Al  primer  gé- 
nero pertenecen  las  tragedias  tituladas  Lucrecia,  Horme- 
sinda  y  Guzman  el  Bueno  que,  por  más  que  tengan  trozos 
de  bella  versificación  y  no  carezcan  de  mérito  artístico,  par- 
ticularmente la  última,  son  de  muy  poco  efecto  teatral  y  no 
lograron  hacer  fortuna.  Tampoco  la  obtuvo  la  tentativa  en 
el  género  cómico,  pues  la  Petimetra,  que  es  la  comedia  que 
en  dicho  sentido  escribió  Moratin,  ni  siquiera  llegó  á  repre- 
sentarse, á  pesar  de  que  en  ella  trató .  el  autor  de  contempo- 
rizar con  el  gusto  de  la  escuela  nacional,  dividiéndola  en 
tres  jornadas.  Dicha  comedia,  cuyas  bellezas  de  estilo  y  de 
versificación  aparecen  deslucidas  por  lo  mal  dispuesto  de  la 


(i)  Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  nació  en  Madrid  el  año 
de  1747  de  una  familia  noble  de  Asturias.  Recibió  s\j  primera  educa- 
ción en  el  sitio  de  San  Ildefonso,  y  después  <ie  cursar  la  filosoña  en  el 
Colegio  de  Jesuítas  de  Calatayud,  pasó  á  Valladolid  donde  estudió  le- 
yes, y  una  vez  graduado  en  ellas  volvió  á  San  Ildefonso  en  donde  se 
casó  siendo  nombrado  inmediatamente  ayuda  del  guardajoyas  de  la 
reina  Isabel  Farnesio.  Guando  cesó  el  retiro  en  que  por  espacio  de  doco 
años  estuvo  esta  señora,  Moratin  se  restituyó  á  Madrid,  en  donde  me- 
joró su  instrucción,  adquirió  buenas  relaciones  y  produjo  trabajos  de 
importancia,  dando  á  conocer  sus  opiniones  literarias.  Obtuvo  la  amis- 
taa  y  protección  de  los  principales  personajes  y  poetas  de  la  f^poca,  lo 
que  unido  á  su  reputación,  le  facilitó  el  acceso  á  las  reuniones  y  acade- 
mias literarias  de  entonces,  y  después  de  haber  dado  á  luz  no  pocos 
trabajos  literarios,  murió  en  Madrid  á  11  rje  Mayo  del  año  1780,  á  los 
cuarenta  y  dos  de  edad.  En  el  tomo  II  de  la  Biblioteca  de  Autores 
españoles  se  hallan  su  biografía  y  obras,  pnntamente  con  las  de  su 
hijo  D.  Leandro,  escrita  la  primera  y  coleccionadas  las  segundas  por 
D.  Buenaventura  Carlos  Aribau. 


éDaB  moderna..  -735 

fábula  y  la  frialdad  del  diálogo,  se  imprimió  en  1762  prece- 
dida de  un  discurso  en  que  el  autor  hace  la  crítica  del  teatro 
de  Lope  y  Calderón,  cuyas  buenas  cualidades  aprecia,  aun- 
qve  imperfectamente,  á  la  vez  que  pone  muy  de  bulto  y  aun 
exagera  sus  defectos. 

No  fueron  estas  las  únicas  ;tentativas  que,  así  en  la  trage- 
dia como  en  la  comedia,  se  hicieron  para  aclimatar  en  nues- 
tra escena  el  teatro  clásico  francés.  Muchas  otras  pueden 
mencionarse  debidas  á  los  escritores  de  más  fama  y  valer  del 
último  siglo.  En  el  género  trágico  'deben  citarse:  el  D.  San- 
cho Oarcia,  del  coronel  Cadalso;  La  Numancia  destruida,  de 
D.  Ignacio  Lopbz  db  Ayala;  el  PelayOy  de  Jovkllaros;  el  Ido- 
meneo,  la  Zoraida,  la  Condesa  de  Castilla,  y  el  Pitaco,  de 
CiKNFüfiGOs;  y  el  Duque  de  Viseo  y  el  Pelayo  de  Quintana.  En- 
tre las  comedias  merecen  nombrarse:  el  Filósofo  casado,  de 
FoRNBR;  el  Señorito  mimado  y  la  Señorita  mal  criada,  de 
Iriartk,  quien  hizo  algunas  traducciones  de  Voltaire  y  de  Des- 
touches,  entre  ellas  la  tragedia  El  huérfano  de  la  China,  que 
vertió  primero  en  prosa  y  luego  en  verso;  la  muy  celebrada 
que  con  el  título  de  El  Delincuente  honrado,  y  por  el  estilo 
del  Hijo  natural  de  Diderot,  escribió  en  prosa  (cosa  que  des- 
de muy  antiguo  no  se  usaba),  el  insigne  Jovbllanos,  y  algunas 
otras.  D.  Cándido  María  Trigueros  escribió  algunas  comedias 
ó  mejor,  hizo  varios  arreglos,  en  las  cuales  supo  acomodar 
con  acierto  á  las  nuevas  formas  varias  piezas  del  teatro  an- 
tiguo, como  por  ejemplo,  la  Estrella  de  Sevilla,  de  Lope:  su 
comedia  Los  Menestrales  carece  de  mérito.  Por  su  parte, 
Sebastian  y  Latre  hizo  algunas  refundiciones  de  obras  de  Ro- 
jas y  Moreto  para  ajustarías  á  los  nuevos  principios  (1),  y 
Melendez  escribió,  con  escaso  éxito,  su  comedia  pastoral:  Las 
bodas  de  Camaeho. 


(1)  La  Jahel,  de  Sedaño,  tomada  del  Libro  de  los  Jueces\  la  Efigenia, 
de  Lassala,  y  el  Atáhualpa^  de  Cortés,  són  tragedias  que  se  escribieron 
por  la  misma  época  para  probar  <jue  los  ingenios  españoles  eran  capa- 
ces de  Componer  una  tragedia  ajustada  á  todas  las  prescripciones  del 
arte  y  conforme  á  los  más  acabados  modelos  que  á  la  sazón  ofrecía  el 
teatro  francés  en  el  que  la  mayoría  de  nuestros  escritores  tenia  pues- 
tos los  ojos,  con  menosprecio  del  rico  y  grandioso  teatro  que  empieza 
en  Lope  de  Vega  y  termina  con  Calderón. 
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A  pesar  de  los  progresos  que  alcanzaba  en  nuestra  escena 
el  teatro  francés,  no  dejó  éste  de  tener  sus  contradictores,  lo 
cual  dio  lugar  á  discusiones  animadas  entre  los  aficionados 
á  uno  y  otro  liando,  y  fué  causa  de  que  el  teatro  tomase  gran 
incremento. 

Como  el  más  fogoso,  á  la  vez  que  el  más  inteligente,  do 
los  enemigos  del  teatro  francés,  debe  citarse  á  D.  Vicente 
García  bb  la  Hcbrta  (1),  de  quien  ya  dejamos  hecha  men- 
ción. Así  como  Luzan  estaba  al  frente  de  los  partidarios  do 
la  escuela  francesa,  Huerta  capitaneaba  á  los  enemigos 
de  esta  escuela,  es  decir,  á  los  que  querían  resucitar  el  tea- 
tro de  Lope,  Moreto,  Rojas  y  Calderón.  Publicó  por  el  año 
de  1785  bajo  el  epígrafe  de  Teatro  español^  una  colección  de 
comedias  antiguas  y  otra  de  entremeses  con  el  intento  de 
vindicar  al  teatro  español  del  siglo  XVII  del  concepto  poco 
lisonjero  en  que  á  la  sazón  era  tenido  y  colocarle  á  mayor 
altura  que  todos  los  de  Europa.  El  mal  gusto  que  tuvo  en  la 
elección  de  las  comedias  que  formaron  dicha  colección,  el 
haber  prescindido  en  ella  por  completo  de  Lope  de  Vega,  y 
la  contradicción  tan  manifiesta  entre  sus  opiniones  y  lo  qi^e 
practicó,  fueron  motivos  bastante  poderosos  para  qu^  la  em- 
presa que  habia  acometido  de  reanimar  la  antigua  literatura 
dramática,  no  diera  todos  los  felices  resultados  que  debian 
esperarse,  dadas  las  ventajosas  condiciones  del  que  la  habia 
intentado. 

En  efecto;  tal  vez  impelido  por  una  fuerza  superior. 
Huerta  cedió  al  contagio  y  llegó  á  practicar  lo  mismo  que 
habia  combatido,  pues  no  sólo  escribió  una  tragedia  acomo- 
dada en  gran  parte  al  gusto  del  teatro  clasico-francés,  sino 
que  hasta  tradujo  algunas  producciones  de  éste,  como  por 
ejemplo,  la  Zaire,  de  Voltaire,  que  es  una  de  sus  obras  más 
conocidas  y  apreciadas.  También  tradujo  la  Eleetra,  de  Só- 
f ocles. 


(i)  Huerta  nació  en  Zafra  (Badajoz)  en  1734.  Hizo  sus  estudios  en 
Salamanca,  y  antes  de  concluidos  se  casó  (1757)  en  Madrid.  Desde  muy 
joven  mostró  sus  aficiones  poéticas.  Fué  Bibliotecario  de  la  Real,  oflciá I 
de  la  Secretaría  de  Estado  ó  individuo  de  las  Academias  Española,  de 
la  Historia  y  dé  San  Fernando.  Murió  en  Madrid  en  1787. 
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La  Raquel  es  la  tragedia  &  que  en  el  párrafo  precedente 
hacemos  referencia»  Al  escribirla  se  propuso  Huerta,  no  sólo 
probar  que  los  españoles  no  carecen  de  talento  trágico,  sino 
mostrar  que  era  posible,  y  aún  convenia,  unir  la  tradición 
dramática  de  nuestra  nación  con  la  majestad  clásica  de  la 
tragedia,  el  espíritu  de  la  antigua  comedia  española  con  el 
gusto  de  la  escuela  clasico-francesa.  Aunque  no  exenta  de 
defectos,  la  Raquel  es  una  obra  de  verdadero  mérito  y  digna 
del  entusiasmo  con  que  fué  acogida  por  el  público,  no  sólo 
por  lo  bien  combinado  del  plan,  por  lo  interesante  de  la  ac- 
ción y  por  la  buena  traza  de  los  caracteres,  sino  también  por 
lo  noble  y  decoroso  de  su  lenguaje,  por  el  mérito  indisputa- 
ble de  muchas  escenas  verdaderamente  patéticas,  y  por  la 
belleza  que  le  dan  los  magníficos  versos  en  que  se  halla  es- 
crita. Está  dividida  en  tres  actos  ó  jornadas,  lo  cual  fué  muy 
bien  acogido  del  público,  á  pesar  de  la  desaprobación  de  los 
críticos,  y  su  argumento  se  funda  en  la  tradición  do  los  amo- 
res de  Alfonso  VIII  con  la  judía  Raquel. 

El  movimiento  y  la  agitación  que  produjeron  los  debates 
entre  la  escuela  de  Huerta  y  sus  adversarios  dieron  lugar, 
como  antes  hemos  dicho,  á  que  el  arte  dramático  tomara 
grande  incremento,  lanzándose  á  la  escena  multitud  de  es- 
critores, hasta  el  punto  de  que  durante  los  últimos  años  del 
siglo  que  nos  ocupa,  salieran  á  luz  diez  veces  más  comedias 
que  en  todos  los  anteriores.  Por  desgracia,  la  mayor  parte 
de  los  que  sostuvieron  nuestra  antigua  tradición  escénica, 
sólo  supieron  exagerar  los  defectos  de  los  dramáticos  del  si- 
glo XVn,  sin  emular  sus  méritos,  y  seguir  las  huellas  de  los 
ccwrruptores  del  teatro. 

Entre  estos  desdichados  ingenios,  aduladores  del  mal 
gusto  del  público,  ocupa  lugar  preeminente,  por  su  deplo- 
rable fecundidad  y  por  la  fama  y  popularidad  de  que  gozó, 
el  célebre  D.  Lüciako  Francisco  Comblla,  cuyas  absurdas 
producciones,  en  las  que  ni  la  historia  ni  el  arte  eran  respe- 
tados, le  proporcionaron  el  favor  del  público,  y  le  valieron 
un  renombre  que  conserva  todavía,  no  por  el  mérito  de  sus 
desatinados  dramas,  sino  por  considerársele  como  el  más 
genuino  representante  en  el  teatro,  de  aquella  época  de  de- 
ToMO  n.  47 
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pravacion  literaria,  ó,  como  dice  Gil  de  Zarate,  como- pro- 
totipo de  los  poetas  menguados  y  faltos  de  sentido  común. 
D.  Antonio  Valladares  t  SoTOiíATOa,  D.  Gaspar  dk  Zavala  r 
ZáMORA  y  D.  Vigente  Rodríguez  lr  Arellano  ,  escritores 
que  no  carecian  de  condiciones  y  talento,  en  medio  de  sus 
extravíos,  y  que  también  dieron  pruebas  de  fecundidad 
perniciosa  y  lamentable,  pueden  flgurar  dignamente  al  lado 
de  Comella,  con  quien  competian  en  extravagancia,  en  se- 
guir la  corriente  de  la  época,  y  en  halagar  el  mal  gusto  li- 
terario, tan  encarnado  á  la  sazón  en  nuestro  pueblo.  Debe, 
sin  embargo,  advertirse  que  los  cuatro  autores  menciona- 
dos eran  de  lo  mejor  de  su  tiempo^  y  sin  disputa  los  que 
mayor  favor  obtuvieron  del  público  y  más  ganancias  pro- 
porcionaron á  los  teatros,  principalmente  Comella  y  Valla- 
dares, que  dieron  cada  uno  más  de  cien  dramas  á  la  es- 
cena (1). 

Pero  mientras  estos  autores  medraban  por  semejantes 
medios  y  monopolizaban  el  favor  del  público,  apareció  un 
ingenio  privilegiado  que,  dedicándose  exclusivamente  á  la 
comedia  y  satirizando  con  inimitable  gracejo  á  los  composi- 
tores de  la  escena,  logró  llevar  á  feliz  término  la  empresa,  . 
en  vano  acometida  por  sus  predecesores,  de  regenerar  el 
teatro  español,  concluyendo  de  una  vez  con  el  mal  gusto,  y 
preparando  el  camino  para  el  triunfo  definitivo  de  los  buenos 
principios. 

Tal  fué  D.  Leandro  Fehnaiídez  db  Moratin  (2),  cuyo  pa- 


(1)  Al  lado  de  estos  poetas,  y  en  calidad  de  corifeos  suyos,  figura- 
ban otros  peores  todavía,  como  Laviano.  Moncin,  BazOj  Nifo,  Cuadra- 
do, Concha,  Fermin  del  Rey  y  otros  muchos,  con  justicia  dados  al  ol- 
vido, y  de  mano  maestra  retratados  por  Moratin  en  el  D.  Eleuterio 
Crispin  de  Andorra^  de  La  Comedia  nueva 

(2)  Nació  Don  Leandro  Fernandez  de  Moratin  en  Madrid  á  10  de 
Marzo  de  1760.  Desde  muy  joven  mostró  felicísimas  disposiciones, 
siendo  el  ídolo  de  su  familia.  La  posición  literaria  de  su  paare  le  alen- 
tó y  sirvió  mucho  para  abrazar  la  carrera  de  las  letras.  A  los  diez  ^ 
nueve  años  de  edad,  ganó  un  accésit  en  un  concurso  abierto  por  la 
Academia  Española  para  un  canto  épico  á  la  toma  de  Granada,  y  tres 
años  después  ganó  otro  accésit  en  otro  concurso  de  la  misma  Acade^ 
mia,  siendo  el  trabajo  j[ue  le  hizo  acreedor  á  este  premio  la  sátira  qm 
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idre  había  sido  uno  de  los  primeros  en  tratar  de  aclimatar  en 
nuestra  escena  el  teatro  francés,  y  á  quien  cupo  la  gloria  de 
sacar  la  comedia  española  del  lamentable  estado  en  que  la 
dejaron  los  Zavalas  y  Cornelias.  Moratin  es,  sin  duda,  el  más 
insigne  de  los  dramáticos  del  peisado  siglo  y  uno  de  nuestros 
mejores  poetas  cómicos.  Más  reflexivo  que  inspirado,  pero 
observador  delicado  y  escritor  discreto  y  de  buen  gusto,  re- 
presenta, no  sólo  la  restauración  de  nuestro  teatro,  del  que  se 
presentó  qomo  reformador,  sino  el  triunfo  de  la  escuela  cla- 
sico-francesa. Sin  embargo,  Moratin,  como  Huerta,  no  se 
olvidó  por  completo  del  antiguo  teatro  español,  del  que  tomó 
las  formas  materiales  (la  división  en  tres  actos  y  la  versifi- 
<5acion  en  romance).  Por  más  que  en  este  sentido  pudiera 
también  decirse  del  segundo  de  los  Moratines  que  en  su  tea- 
tro hay  algo  de  armónico,  é  intento  de  unir  lo  español  con 
lo  francés,  lo  antiguo  con  lo  nuevo,  es  lo  cierto  que  sus 
obras  determinan  un  paso  decisivo  en  favor  de  la  escuela 
clasico-francesa,  cuyo  triunfo  era  ya  evidente,  y  en  aque- 
llos momentos  necesario,  como  reacción  provechosa  con- 
tra los  extravíos  y  las  exajeraciones  de  los  imitadores  del 
teatro  antiguo. 

Hé  aqui  ahora  unas  ligeras  indicaciones  sobre  las  come- 


-con  el  nombre  de  Lección  poética  escribió  contra  los  vicios  introdBcidos 
^n  la  lengua  castellana.  A  propuesta  del  ilustre  Jovellanoa  pasó  á  Pa- 
rís de  secretario  del  conde  de  Gabarrüs,  que  Iq  trató  como  á  un  amigo 
y  al  cual  acompañó  hasta  que  regresó  á  su  patria  en  Enero  de  1788. 
<2aido  el  conde,  la  situación  de  Moratin  no  dejó  de  ofrecer  dificultades, 
siendo  bastante  apurada  por  falta  de  recursos.  Por  influencia  de  Florl- 
dablanca  se  le  confirió  una  prestamera  en  el  obispado  de  Burgos,  con  la 
«ual  se  ordenó  de  primera  tonsura.  Fué  lue^o  agraciado  con  un  benefi- 
cio en  la  Iglesia  de  Montero  y  con  una  pensión  sobre  la  mitra  de  Oviedo, 
merced  á  la  i>roteccion  que  le  dispensaba  el  Principe  de  la  Paz,  del  cual 
obtuvo  permiso  para  viajar  jmr  Buropa,  como  lo  hizo,  tanto  con  ánimo 
de  perfeccionar  sus  conocimientos  como  de  evitar  los  compromisos 
j»ropios  de  una  época  tan  revuelta  como  aq[uella«  Restituido  á  su  páU*ia 
fué  nombrado  secretario  de  la  interpretación  de  lenguas  y  siguió  escri- 
biendo para  el  teatro  hasta  que  las  persecuciones  que  sufrió  por  haberse 
hecho  afrancesado  le  hicieron  de  nuevo  salir  de  tf spaña.  Murió  en  Pa- 
rís «á  20  de  Junio  de  1828,  siendo  enterrado  en  el  cementerio  del  padre 
Lachaise.  Además  de  la  biografía  de  Moratin  escrita  por  el  sefior 
.Aribau,  debe  consultarse  la  que  escribió  Don  Manuel  Silvela^  pubíieada 
-«n  la  obra  citada  por  nosotros  varias  veces. 
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dias  de  Moratin.  El  viejo  y  la  niña,  que  fué  la  primera  que* 
compuso,  está  escrita  con  entera  sujeción  á  las  reglas,  aca- 
bada con  gran  esmero,  dividida  en  tres  actos  y  puesta  en 
romance  octosílabo:  su  trama  es  sencilla,  natural  su  accioft 
y  hay  en  ella  dos  caracteres  (D.  Roque  y  Muñoz)  admirable* 
mente  pintados;  y  aunque  no  obtuvo  un  éxito  brillante,  valid 
mucho  á  Moratin  en  consideración  y  aprecio.  Sigue  &  ésta 
La  Comedia  nueva  ó  El  Café,  que  es  la  más  celebrada  do 
todas.  Consta  de  dos  actos  escritos  en  buena  prosa,  y  con- 
siste su  argumento  en  una  brillante  á  la  vez  que  severa  sá- 
tira contra  los  malos  escritores  que  á  la  sazón  tan  mal  para"" 
do  tenian  al  teatro.  Escrita  con  suma  destreza  y  con  entera 
sujeción  á  las  reglas  clásicas,  á  la  vez  que  con  sencillez  y  na- 
turalidad, es  uno  de  los  mejores  modelos  que  de  su  género 
tenemos.  Es  una  galería  admirable  de  tipos  pintados  con 
tanta  verdad  como  gracejo,  y  dotados  de  tal  universalidad,^ 
que  aun  "tiven,  á  pesar  de  haber  cesado  las  circunstancias 
que  los  produjeron.  El  poetrasto  D.  Eleuterio,  el  pedante  don 
Hermógenes,  la  marisabidilla  doQa  Agustina,  el  alabardero 
D.  Serapio  y  el  mozo  de  café  Pipí,  son  creaciones  de  primera 
fuerza,  dignas  de  comi)etir  con  las  más  celebradas  de  Mo- 
liere. La  jMogigata,  escrita  en  verso,  y  en  la  cual  trató  de 
imitar  el  Tartuffe  de  Moliere,  es  una  excelente  muestra  de 
caracteres  bien  trazados.  El  si  de  las  niñas,  escrita  en  prosa^ 
es  rm  dechado  perfecto  del  género  que  Moratin  habia  esco- 
gido, pues  en  ella  todo  es  notable  y  acabado:  los  caracteres 
(sobre  todo  los  de  D.  Diego  y  doña  Irene);  el  plan  y  traza  de 
la  fábula,  y  el  diátogo,  que  es  de  primer  orden  por  su  grace- 
jo, soltura  y  naturalidad.  Casi  tanta  feíma  como  las  citadas 
dieron  á  este  autor  las  traducciones  y  los  arreglos  que  hizo  de 
las  comedias  fle  Moliere:  La  Escuela  de  los  maridos  y  El 
médico  á  palos,  ambas  en  prosa,  como  la  traducción  fnada 
feliz  por  cierto)  que  hizo  del  Hamlet,  de  Shakespeare.  Cinca 
fueron,  pues,  las  comedias  originales  que  escribió  Moratin: 
las  cuatro  primeramente  mencionadas  y  otra  de  menos  im- 
portancia que  se  titula:  El  Barón. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVm,  cuando  la  confüsíoa 
de  lo  antiguo  y  lo  moderno,  de  lo  nacional  y  lo  extranjero^ 
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reinaba  en  el  teatror'dejando  brillar  alguna  que  otra  ráfoga 
luminosa,  apareció  una  poesfa  dramática  verdaderamente 
popular  con  D.  Ramón  dx  lL  Cbuz  (1).  Casi  instintivamente 
acertó  este  escritor  con  un  género  dramático,  que  á  la  vez  que 
no  podia  tacharse  de  impropio  del  teatro,  fué  muy  del  agrada 
<le  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad,  á  la  que  entretuvo 
grande  y  donosamente  con  sus  ligeras  producciones,  de  las 
<jue  escribió  unas  trescientets  en  los  versos  cortos  del  aixtigua 
drama  nacional  y  con  las  denominaciones  de  caprichos  dra- 
mátieoSy  tragedias  burlescas  y  saínetes . 

Las  más  celebradas  de  todas  ellas  y  las  que  mayor  foma 
dieron  á  D.  Ramón  de  la  Cruz  son  las  que  llevan  la  última 
denominación,  que  son  á  la  vez  las  más  numerosas,  y  en  las 
que  revela  más  su  espontaneidad  y  la  sal  y  gracejo  cómico  de 
q»ie  estaba  dotado.  Variadas  en  extensión  y  asunto,  están  ge- 
neralmente fundadas  en  las  costumbres  de  las  clases  me- 
dia é  ínfima  del  pueblo  de  Madrid,  en  lo  cual  y  en  la  exacti- 
tud y  viveza  de  los  retratos  como  en  el  colorido  y  gracia  de 
las  escenas,  estriban  principalmente  la  buena  acogida  y  ia 
gran  popularidad  que  tuvieron  y  que  aún  conservan.  En  esto, 
más  que  en  las  condiciones  literarias,  de  que  por  lo  común 
carecen,  se  funda  el  mérito  de  los  populares  saínetes  de  don 
Ramón  de  la  Cruz,  quien  al  iniciar  la  restauración  del  anti- 
guo teatro  nacional,  proporcionó  á  Moratin  elementos  que  le 
ayudaron  á -conquistarse  el  primer  lugar  de  poeta  cómico  de 
aquella  época,  que  le  hemos  asignado  (2). 


(1)  De  Don  Ra.mon  de  la  Cruz  se  tienen  escasa^oticias.  Naoió  el 
año  iT3l,  de  familia  noble.  Fué  oficial  mayor  de  la  Contaduría  de  penas 
de  Cámara,  y  desde  1765  hasta  sa  muerte,  acaecida  á  unes  del  siglo,  na 
dejó  de  entretener  al  publico  de  la  corte  con  sus  donosas  producciones. 
Perteneció  á  la  Academia  de  buenas  letras  de  Sevilla  y  á  ia  de  los  Ar- 
cades  de  Roma,  en  la  que  recibió  el  nombre  de  Larisio  Dianeo. 

(2)  Entre  los  saínetes  de  D .  Ramón  de  la  Cruz,  merecen  especial 
mención  los  titulados:  La  Petra  y  la  Juana  ó  el  buen  casero  (La  Casa  de 
tócame  Roque),  La  maja  majaday  Las  castañeras  picadas^  Manolo ^ 
(tragedia  para  reir  ó  saínete  para  llorar);  El  casero  hurlado.  La  come^ 
día  de  Maravillas,  Los  bandos  del  Avapiés,  El  Muñuelo  (tragedia  par 
mal  nombre  en  un  acto),  Zara  (tragedia  en  menos  de  un  acto),  EL  Éu^ 
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Por  el  mismo  tiempo  que  D.  Ramón  de  la  Cruz,  apareció^ 
en  Cádiz  otro  poeta  cultivador  también  del  saínete.  Tal  fué- 
D.  Joah  iGNAao  GoNZAuz  DEL  CAfmLLO  (2)  que  escribió  también 
otro  género  de  compo^teiones,  entre  ellas  tragedias.  Menos 
esponttuieo  que  Cruz,  pero  con  tanto  gracejo  y  donaire  como- 
él.  Castillo  recorrió  en  sus  saínetes  varios  asuntos  y  pintó  la& 
costumbres  nacionales  con  fidelidad  y  exactitud,  salpicando- 
sus  pequeñas  composiciones  de  epigramas  oportunos,  ras- 
gos felices  y  chistosas  ocurrencias.  Se  asemeja  además  á 
D.  Ramón  de  la  Cruz  en  que  siempre  procuró  dejar  á  salvo 
la  moral,  corrigiendo  los  defectos  y  castigando  los  vicios,  y 
también  en  que  fué  descuidado  en  el  estilo. 

De  todo  lo  expuesto  durante  el  curso  de  esta  lección  se 
deduce  que  el  siglo  XVUI  fué.  por  lo  que  respecta  á  nuestro 
teatro,  por  una  parte  poco  fecundo  en  buenos  autores  y  pro- 
ducciones de  algún  mérito,  y  por  otra  un  siglo  de  verdadera 
revolución.  Se  demuestra  al  propio  tiempo  que  el  drama  na- 
cional no  pudo  ser  restablecido  y  que  el  fundado  en  las  doc- 
trinas de  Luzan  y  en  las  prácticas  de  los  Moratihes  no  llegó 
&  aclimatarse  del  todo,  no  obstante  lo  que  en  su  favor  hizo 
el  s^undo  de  éstos.  Fluctuando  entre  lo  antiguo  y  lo  mo- 
derno, entre  lo  nacional  y  lo  extranjero,  ha  seguido  hasta 


tro  por  la  mañana.  El  Careo  de  los  majos,  Las  terttUias  de  Madrid  ó 
el  porqué  de  las  tertulias^  El  marido  sofocado^  El  fandango  de  Can^ 
dil.  El  hambriento  en  Nochebuena,  La  visita  de  duelo^  La  falsa  devo^ 
ta^  El  tonto  alcalde  discreto.  Los  payos  en  el  ensayo,  Los  músicos  y 
danzantes,  etc. 

Í2)  Castillo  nació  en  Cádiz  á  16  de  Febrero  de  1763.  Recibió  una  re- 
galar instrucción  y  fué  apuntador  en  las  compañías  quo  actuaban  en  el 
teatro  principal  de  dicha  población.  Escribió  una  escena  lírica  que  3& 
representó  con  el  título  de Hannibal,  hizo  una  versión  tn  endecasílabo 
del  Pigmaleon  francés,  y  en  1793  publicó  su  poema  La  Galiada  ó  Fran^ 
da  revuelta.  Después  de  una  oda  á  la  Virgen,  publicó  (1799)  la  trage- 
dia titulada  Numa,  que  algunos  consideran  como  su  obra  más  perfecta. 
Murió  en  gran  pobreza  durante  la  peste  de  1800,  en  la  Isla  de  León,  poco 
después  de  haber  terminado  una  comedia  titulada  La  madre  hipócrita. 
De  sus  saínetes,  publicados  doce  años  después  de  su  muerte,  merecen 
citarse:  la  casa  de  vecindad,  El  fin  del  pavo.  El  gato,  El  chasco  del 
mantón,  Los  literatos.  Los  Jugadores,  El  soldado  fanfarrón,  La  ino^ 
cente  Lorotea,  Los  palos  deseados.  Los  cómicos  de  la  legua.  El  maes^ 
4re  de  la  tuna,  Los  zapatos,  etc. 
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nuestros  dias,  en  que  si  no  es  enteramente  francés,  tampoco 
podemos  decir  que  sea  hyo  exclusivo  del  espíritu  y  la  ins- 
piración nacionales,  ni  que  haya  encontrado  un  ideal  que  le 
sirva  de  norte  y  le  dé  aquella  originalidad  que  tanto  le  dis- 
tinguiera en  los  tiempos  de  su  mayor  apogeo. 


LECCIÓN  LVm. 


La  poesía  didáctica,  los  géneros  poéticos  compuestos  (sátira  en  prosa 
y  verso,  novela  y  bucólica),  la  Oratoria  y  la  Didáctica  en  el  si- 
glo XVIIL— Indicaciones  sobre  la  poesía  didácfica  y  sus  cultivado- 
res en  este  período. -La  fábula:  Samaniego,  Iriarte  y  el  prosaísmo; 
plaga  de  fábulas.— La  sátira:  su  falta  de  cultivo  y  de  importancia, 
durante  este  siglo.— Indicaciones  acerca  de  la  que  durante  el  mismo 

^  se  produjo  en  verso:  mención  de  sus  principales  cultivadores.— Sáti- 
ras en  prosa:  el  P.  Isla,  Cadalso,  Moratin  y  otros.— Sumarias  indica- 
ciones sobre  la  novela.— ídem  respecto  de  la  poesía  bucólica.^Idem 
sobre  la  Oratoria.— Consideraciones  generales  acerca  de  la  Didáctica 
—Historiadores:  el  Marqués  de  San  Felipe,  Florez,  Masdeu  y  otros.— 
Indicaciones  respecto  de  otros  géneros  didácticos  y  sus  principales 
cultivadores:  Mayans  y  Sisear,  Forner,  Isla,  Jovellanos,  Floridablan- 
ca  y  Campomanes.— Feijóo:  sus  obras  más  importantes. — Su  repre- 
sentación en  el  movimiento  literario  del  siglo  XVIIL— Breves  noticias 
acerca  del  género  epistolar  serio  escrito  en  prosa.— Indicaciones  ge« 
nerales  respecto  de  la  prosa  castellana  en  dicho  s^iglo. 


Lo  que  en  la  lección  LVI  dijimos  de  la  Épica,  puede  repe- 
tirse aquí,  respecto  de  la  poesía  didáctica  del  siglo  XVIII, 
sobre  todo  por  lo  que  toca  á  los  poemas  propiamente  di- 
chos. Apénassi  en  este  género  produjo  aquella  centuria  na 
da  que  en  realidad  sea  digno  de  mencionarse.  Recordare- 
mos, sin  embargo,  varios  poemas  que  por  entonces  se  escri- 
bieron, tales  como  el  de  D.  NicolAs  de  Moratín  titulado  La  Caza; 
el  de  La  Música,  del  fabulista  Iriartb,   de   quien  ya  nos 
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ocuparemos;  otro  sobre  La  pintura^  que  en  1786  dio  á  luz 
D.  Dugo  Rbjon  db  Srva;  el  que  sobre  las  Excelencias  del  pincel 
y  del  buril  escribió  D.  Juan  Moebko  de  Tejada;  el  de  La  IPoesia^ 
de  D.  Félix  Enciso;  el  poema  *sin  concluir,  tituletdo:  Las  eda- 
des, de  Fray  Diego  González;  el  de  la  Filosofía  de  las  costum- 
bres, del  Padre  Perbz  de  Celis  y  algunos  de  menos  importan- 
cia que  los  citados,  los  cuales  la  tienen  escasa  (1). 

Otra  cosa  muy  diferente  hay  que  decir  respecto  de  las 
fábulas  ó  apólogos.  En  este  género  nos  ofrece  nuestra  lite- 
ratura del  siglo  XVIII  modelos  muy  acabados  y  dignos  de  la 
mayor  estima,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  aparte  del 
apólogo  oriental  escrito  en  prosa  de  la  Edad  media,  en  Es- 
paña no  se  ha  cultivado  esta  clase  de  poesía. 

Uno  de  los  que  sobresalieron  en  ella  fué  D.  Félix  María  Sa- 
MANiBGO  (^)  que  publicó  una  colección  de  Fábulas,  morales 
(primera  y  segunda  parte)  que  han  hecho  populat  su  nom- 
bre. La  colección  completa  consta  de  ciento  cincuenta  y  siete 
fábulas,  de  las  cuales  varias  son  originales  y  las  restantes 
están  tomadas  de  Esopo,  Fedro,  Lafontaine  y  Gay,  á  quienes 
Samaniego,  imitó  siendo  de  advertir  que  las  que  hizo  origi- 
nales en  nada  desdicen  de  las  de  aquellos  insignes  fabulistas, 
y  muchas  de  ellas  quizá  aventajan  á  las  de  éstos  en  la  conci- 
sión, en  la  claridad  narrativa,  en  la  lisura  del  estilo,  en  el 
candor  y  amable  filosofía  que  revelan  y  en  otras  condiciones 
que  les  dan  un  mérito  sobresaliente,  y  las  hacen  ser  muy 
adecuadas  para  la  lectura  de  los  niños.  Samaniego,  que  en  * 
cualquiera  otro  género  hubiera  3ido  un  mal  poeta,  en  éste 
que  nos  ocupa  alcanzó,  y  con  justicia,  fama  dé  maestro. 


(1)  Seria  ocioso  citar  obras  de  asuntos  tan  prosaicos  como  el  poe- 
ma Lo» aires  fijo  i,  del  Arcediano  Viera  y  Glavijo;  Las  termas  de  Arche- 
na,  de  Áyala,  el  Epitome  de  la  elocuencia  española^  de  Artiga;  los  poe- 
mas astronómicos  de  Ciscar,  Cortés  y  Aranda,  y  Ortí,  y  otros  semejan- 
tes-que  apenas  tienen  valor  alguno. 

Í2)  Samaniego  era  vascongado  y  nació  el  año  1745.  Consagró  su 
vi  la  al  bienestar  y  fomento  de  su  país.  Fué  uno  de  los  principales  y 
más  activos  miembros  de  la  primera  de  las  sociedades  conocidas  con  el 
nombre  de  Amigos  del  País,  Pasó  en  Francia  algunos  años  de  su  ju- 
ventud. Murió  en  1801. 
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Competidor  suyo  fué  D.  Tomás  db  Iriartk  (1),  que  cuatro 
años  después  de  publicadas  las  de  Sameuiiego  (1782)  dio  á  luz 
sus  Fábulas  literarias,  escritas  con  gran  esmero,  en  cuyo 
concepto  no  sólo  compiten  con  las  de  aquel,  sino  que  les  lle- 
van ventaja.  La  colección  que  en  dicho  año  diera  á  la  es- 
tampa reúne,  al  mérito  de  ser  originales  todas  las  fábulas  de 
que  consta,  las  circunstancias,  muy  meritorias  también,  de 
estar  escritas  en  lenguaje  muy  puro,  estilo  lleno  de  gracia  y 
viveza,  versificación  buena  y  muy  suelta  y  con  gran  varie- 
dad de  metros:  mediante  estas  cualidades  y  la  fecundidad 
de  invención  que  las  Indicadas  fábulas  reveían,  se  mostró 
Iriarte  lo  que  en  realidad  no  era,  verdadero  poeta.  Le  suce- 
de, pues,  lo  mismo  que  á  Samaniego,  con  la  diferencia  de 
que  ejerció  un  funesto  inñujo  en  la  poesía  del  siglo  XVIII, 
pues  si  bien  es  cierto  que  de  su  pluma  salieron  varias, 
aunque  pocas,  composiciones  líricas  que  merecen  el  cali- 
ficativo de  buenas,  tales  como  los  sonetos,  y  que  algunas  de 
sus  comedias  no  carecen  de  mérito,  también  lo  es  que  con 
su  ejemplo  acreditó  el  prosaísmo  en  la  Poesía,  de  tal  suerte, 
que  se  tuvo  como  dogma  literario  el  que  los  versos  fuesen 
humildes.  n   • 

El  éxito  alcanzado  por  Samaniego  y  Iriarte,  que  deben 
considerarse  como  los  verdaderos  maestros  en  el  cultivo  del 
apólogo  en  verso  ó  fábula,  introdujo  en  España  una  como 
moda  en  favor  de  este  género  poético  y  originó  una  verda- 
dera invasión  de  fábulas,  siendo  de  todas  ellas  las  más  dig- 
nas de  aprexiio,  á  pesar  de  carecer  de  donaire,  elevación  y 
originalidad,  las  que  escribieron  D.  José  Agustín  Ibañez  dk  ia 
Rentería  y  D.  Ramón  m  Pisón  (2). 


(1)  iRiATiTK  nació  en  el  puerto  de  Santa  Cruz  de  la  villa  de  Orotava, 
en  la  Isla  de  Tenerife,  el  año  1750.  En  dicha  villa  de  Orotava  y  en  Ma- 
drid hizo  sus  estudios  con  aplicación.  Fuá  aficionado  á  la  miisica  y  más 
aún  á  la  poesía,  que  cultivaba  á  los  18  años  de  edad.  Reemplazó  á  su 
tio  en  el  cargo  de  oficial  traductor  de  la  primera  Secretaria  del  Kstaio, 
y  por  este  mismo  tiempo  (1772)  tuvo  la  comisión  de  componer  el  Mer- 
curio histórico  y  político.  En  1776  fué  nombrado  archivero  del  Supre- 
mo Consejo  de  la  Guerra.  Escribió  muchas  obras  y  fué  uno  de  los  que 
mayor  participación  tomaron  en  las  contiendas  literarias  de  aquella 
época.  Murió  el  17  de  Setiembre  de  i79i. 

(2)  En  comprob^ícion  de  lo  que  aquí  afirmamos,  respecto  á  la  moda 
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Toca  ahora  tratar  de  los  géneros  poéticos  compuestos^  y 
empezando  por  el  denominado  sátira,  diremos  primero  que 
en  general,  no  sólo  careció  de  importancia,  sino  que  fué  re- 
lativamente muy  poco  cultivado  durante  el  siglo  que  estu- 
diamos. Y  cuenta  que  la  reforma  literaria  y  la  revolución 
política  que  este  siglo  representa  en  la  historia  de  nuestro 
país,  eran  causas  bastante  poderosas  para|alimentar  y  dar 
importancia  á  la  sátira,  que  nunca  mejor  que  en  períodos 
como  este  á  que  nos  referimos  tiene  razón  de  ser  y  puede 
desenvolverse. 

Lo  dicho  no  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  duran- 
te el  siglo  XVIII  no  se  diesen  á  luz  manifestaciones  satíricas 
6  de  que  si  se  dieron  no  merecen  la  pena  de  recordarse;  pues 
aunque  pocas,  se  produjeron  en  dicho  siglo  sátiras  de  méri- 
to  reconocido,  así  en  verso  como  en  prosa. 

Concretándonos  á  las  de  la  primera  clase,  debemos  re- 
cordar aquí  la  que  contra  los  malos  escritores  compuso,  se- 
gún oportunamente  se  ha  dicho,  el  autor  encubierto  con  el 
pseudónimo  de  Jorge  Pitillas,  sátira  que  á  su  felicísima  eje- 
cución y  al  buen  sentido  que  entraña,  reúne  la  circunstan- 
cia de  venir  á  ser  como  un  punto  brillante  en  medio  de  la 
oscuridad  de  aquel  período  poético.  Después  de  dicha  com- 
posición, que  pertenece  al  reinado  de  Felipe  V,  es  necesario 
trasladarse  á  los  tiempos  de  Carlos  III  y  posteriores  para  en- 
contrar algunas  otras  dignas  de  recuerdo.  Entre  éstas  se 
hallan  las  que  compusieron  los  distinguidos  poetas  Fb.  Du- 
go González  y  D.  Juan  Pablo  Forner,  á  quienes  ya  conocemos. 
Ambos  manejaron  con  soltura  la  sátira,  como  lo  prueban 
la  que  con  el  título  de  El  murciélago  alevoso  escribió  el 


en  favor  de  las  fábulas,  d  abemos  hacer  constar  que  un  año  antes  ^ue 
Samaniego  diese  á  luz  las  suyas,  publicó  en  Bolonia  el  sabio  jesuíta 
Lasala  una  traducción  en  versos  latinos  de  las  Fábulas  de  Locman^ 
hecha  directamente  del  texto  árabe,  y  que  en  1784  el  latinista  D.  Mi- 
guel García  Asensio  publicó  en  Madrid  una  traducción  castellana  de 
las  mismas.  Poco  después  se  hicieron  traducciones  de  las  Fábulas  de 
Lafantaine,  siendo  una  de  las  principales  que  por  entonces  se  publi- 
caron la  hecha  por  D.  Bernardo  María  de  Calzadfa.  Pinta  esta  mama  por 
las  íábulas  el  dicho  de  Arriaza  cnando  exclama:  <cReina  en  la  corte  una 
plaga  de  fábulas,  como  la  pudiera  haber  de  tercianas.» 
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primero,  y  la  que  Contra  los  oídos  introducidos  en  la  poe- 
sía castellana  compuso  el  segundo,  mereciendo  la  honra 
de  obtener  por  ella  un  premio  académico  en  1782.  No  menos 
que  estos  escritores  se  distinguió  en  el  género  que  nos  ocupa 
el  festivo  D.  Josi  Iglbsias  de  lü  Casa,  tan  conocido  por  sus  epi- 
gramas y  letrillas  satíricas.  Del  in^ige  Jovbllanos  hay  tam- 
bién una  excelente  sátira,  que  es  una  epístola  A  Arnesto 
contra  la  corrupción  de  las  costumbres  de  aquella  época, 
que  debe  ser  estudiada  atentamente.  El  P.  Isla  y  D .  Leandro 
Fernandez  d8  Moratw,  de  quienes  trataremos  de  nuevo  al 
hablar  de  la  sátira  en  prosa,  las  escribieron  también  en 
verso  con  algún  éxito,  como  lo  prueban  el  Cicerón  del  uno 
y  la  Lección  poética  del  otro:  la  primera  de  estas  compo- 
siciones no  es,  como  el  autor  pretende,  una  vida  del  céle- 
bre orador  romano,  sino  una  sátira  contra  los  vicios  y  ex- 
travagancias de  su  tiempo,  desarrollada  en  un  poema  de 
diez  y  seis  cantos;  la  segunda  es  asimismo  otra  sátira  con- 
tra los  vicios  introducidos  en  la  Poesía,  y  ambas  merecen  un 
lugar  distinguido  en  la  historia  de  este  género  literario. 
Además  de  Iglesias,  escribieron  buenos  epigramas  los  dos 
MORATiNBs,  Ibiartb  y  F0R5BR,^lo  cual  advcrtimos  aquí  para 
completar  el  bosquejo  que  de  la  sátira  en  verso  hemos 
trazado  (1). 

Mayor  importancia  tiene  en  la  historia  literaria  del  si- 
glo XVIII  la  sátira  en  prosa,  aunque  fueron  menos  sus  cul- 
tivadores. 

El  principal  de  estos  es  el  Padre  José  Frandisco  de  Isla  (2) 
escritor  muy  popular  y  acaso  el  más  favorecido  del  público 


(1)  A  las  composiciones  satíricas  escritas  en  verso,  mencionadas 
arriba,  pueden  añadirse  entre  otras:  las  Letrillas  satíricas,  de  D.  Die- 
go Torres  y  Villarroel;  algunos  romances  satíricos,  del  Conde  de  To- 
rrepalma;  las  letrillas  satíricas  que  á  imitación  de  las  de  Góngora,  es- 
cribió Cadalso,  y  los  epigramas  de  Salas. 

(2)  Nació  á  24  de  Abril  de  1703  en  el  lugar  de  Vidanes,  de  padres 
honrados  y  distinguidos.  Su  precocidad  de  ingenio  le  permitió  gra- 
duarse de  bachiller  en  leyes  á  la  temprana  edad  de  catorce  años.  Por 
su  propia  voluntad  entró  en  el  Colegio  de  la  Compañía,  á  pesar  de  que 
en  sus  primeros  años  le  eran  antipáticos  los  jesuítas.  No  contaba  diez 
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en  la  segunda  mitad  del  siglo  que  nos  ocupa.  La  obra  que 
más  fama  le  dio  fué  la  tan  conocida  y  celebrada  Historia 
del  famoso  predicador  fray  Gerundio  de  Campaaas,  no- 
vela satírica  que  vino  á  ser  respecto  de  los  malos  predica- 
dores, muy  abundantes  á  la  sazón,  lo  que  D.  Quijote  res- 
pecto de  los  libros  de  caballerías:  es,  pues,  dicha  novela 
la  historia  de  un  Quijote  del  pulpito,  como  oportunamente 
ha  dicho  uno  de  los  comentadores  de  las  obras  del  P.  Isla(l). 
Considerado  en  este  sentido,  es  decir,  como  una  crítica  de  la 
oratoria  religiosa,  el  Fray  Gerundio  es  un  libro  interesante 
escito  con  gran  ingenio,  por  más  que  no  se  halle  exento  de 
lunares.  Adolece  en  general  de  pesadez  y  monotonía,  y  en 
cuanto  á  la  invención,  á  la  unidad  del  plan,  al  enredo,"á  los 
episodios,  á  los  caracteres  y  al  desenlace,  deja  mucho  que 
desear,  pero  no  carece  de  mérito  literario,  pues  el  estilo  es 
correcto  y  claro  y  tiene  pasajes  escritos  con  sumo  donaire 
y  gracia;  y  en  cuanto  al  fin  mpral  de  la  composición,  es  ex- 
celente. Si  no  le  hubiese  dado  tanta  extensión,  la  obra  del 
P.  Isla,  que  en  un  principio  obtuvo  ün  éxito  prodigioso  (2), 
gozaría  aún  de  más  importancia  de  la  que  tiene:  de  todos 
modos  á  ella  debe  el  autor  conjusticia  la  fama  <ie  que  goza 


y  nueve  años  cuando  publicó  alguno  de  sus  trabajos  y  pasó  de  estu- 
diante á  desempeñar  cátedras  de  filosofía  y  teología  eu  Segovia,  Saa- 
tiago  y  Pamplona.  Se  distinguió  mucho  por  sus  virtudos  y  sostuvo  una 
larga  correspondencia  con  muchos  personajes  y  con  los  más  acredi- 
tados sabios  de  la  época.  Algunos  años  después  de  la  expulsión  de  los 
jesuítas,  que  le  fué  comunicada  en  su  convento  de  Pontevedra,  y  des- 
pués también  de  haber  viajado  por  Italia,  falleció  en  Bolonia  á  2  de  No- 
viembre de  1781  pasando  ya  de  los  setenta  y  ocho  años  de  edad. 

(i)  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  colector  de  obras  escogidas  del  Padre 
Isla  publicadas  en  el  tomo  15  de  la  Biblioteca  de  Autores  espatMes, 
Preceden  á  dichas  obras  una  biografta  del  autor  y  una  relación  erudi- 
ta de  todos  los  trabajos  del  mismo,  escritas  ambas  por  dicho  señor 
Monlau. 

(2)  Del  primer  tomo  del  Fray  Gerundio^  que  se  publicó  en  Madrid, 
año  1758,  se  vendió  la  edición  (1.500  ejemplares)  en  tresdias,  y  de  toda 
la  obra  (dos  tomos,  de  los  cuales  él  segundo  se  imprimió  por  vez  pri- 
mera en  1770)  se  hicieron  muchas  ediciones  en  castellano  y  traduccio- 
nes al  alemán,  al  inglés  y  al  italiano,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  á 
su  circulación  puso  la  censura  eclesiástica  y  de  haberla  prohibido  la 
Inquisición. 
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y  el  quijotismo  en  el  pulpito  un  golpe  semejante  al  que  Cer- 
vantes dio  al  quijotismo  caballeresco.  También  revela  el  sen- 
tido y  el  espíritu  satírico  del  P.  Isla  la  primera  obra  que  es- 
cribió y  á  la  que  dio  el  titulo  de  La  juventud  triunfante:  es 
una  descripción  en  prosa  y  verso  de  las  expléndidas  fiestas 
que  en  1737  celebró  el  Colegio  de  Jesuítas  de  Salamanca  con 
motivo  de  la  canonización  de  San  Luis  Gonzaga  y  San  Esta- 
nislao de  Kostka.  El  Día  grande  en  Navarra  es  también  un 
Iblleto  satírico  muy  notable  del  P.  Isla,  así  como  sus  Cartas 
de  Juan  de  la  Encina. 

Los  Eruditos  á  la  violeta,  curso  completa  de  todas  las 
ciencias,  6  sea,  la  sátira  de  Cadalso  contra  los  que  estudian 
poco  y  hacen  alarde  de  saber  mucho,  y  la  Derrota  de  los  Pe- 
dantes, de  MORATiN  hijo,  son  las  mejores  sátiras  en  prosa  que 
se  escribieron  en  el  siglo  XVIII:  ambas  son  dignas  de  es- 
tudiarse, pues  á  la  excelencia  del  fondo  reúnen  formas  lite- 
rarias de  mérito  poco  común.  También  es  digna  de  mencio- 
narse por  lo  ingeniosa,  la  sátira  menípea  que  con  el  título 
de  Exequias  de  la  lengua  Castellana,  escribió  Fornbr  y  en 
la  que  hay  algunas  sátiras  en  verso,  entre  las  que  sobresa- 
le la  que  va  dirigida  contra  la  literatura  chapucera.  No 
menos  elogio  merecen  la  sátira  que  en  forma  epistolar,  quo 
escribió  contra  la  mogigatería  D.  Fulgencio  Afán  de  Ribera, 
titulándola  Virtud  al  uso  y  mística  á  la  moda,  y  la  titu- 
lada. Las  Cuevas  de  Salamanca  deBotKLLk  MoRABs.  Igualmen- 
te pueden  citarse  los  satíricos  Sueños  morales  que,  imitando 
á  Quevedo,  escribió  Torres  Villarrobl. 

Harto  menos  afortunado  que  en  la  sátira  fué  en  la  novela 
el  siglo  que  nos  ocupa.  En  todo  él  no  se  produjo  ficción  al- 
guna de  este  género  que  deba  mencionarse  en  este  lugar,  á 
no  ser  que  recordemos,  por  la  importancia  crítico-literaria 
que  entonces  tuvo,  la  traducción  que  el  P.  Isla  hizo  del  Gil 
Blas  de  Santillana,  novela  del  género  picaresco  escrita  por 
el  firancés  Mr.  Le-Sage  (1).  Aparte  de  esta  obra,  que  en  el  ca- 


(1)  Poco  afortunado  estuvo  el  Padre  Isla  en  el  prólogo  que  puso  á 
su  traducción  al  tratar  de  probar  que  el  Gil  Blas  no  era  concepción  ori- 
ginal de  Le-Sage,  pues  los  razonamientos  que  á  este  intento  empleó 
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SO  de  considerarse  origtnal  de  nuestro  país  no  pertenece  al 
siglo  XVm,  y  de  la  del  mismo  Isla  que  Antes  hemos  mencio- 
nado (el  Fray  Gerundio),  y  que  algunos  consideran  como 
una  mera  novela,  nada  contiene  la  historia  literaria  de  di- 
cho siglo  que  determine  ó  siquiera  indique  la  existen<áa  de 
semejante  género  poético. 

En  cuanto  á  la  poesía  bucólica,  diremos  que  en  el  si^o 
XVín  tuvo  dos  buenos  cultivadores  en  Melbivdez  Valdés  y  en 
Iglesias,  sobresaliendo  el  primero,  el  cual  nos  ha  dejado 
una  excelente  muestra  de  esta  clase  de  composiciones  en  la 
que  con  el  titulo  de  Batilo',  dedicó  á  cantar  las  excelencias 
de  la  vida  campestre,  con  una  pureza  de  afectos  compara- 
bles sólo  á  la  que  se  revela  en  las  producciones  de  Virgilio  y 
de  Garcílaso,  á  quienes  Melendez  se  propuso  imitar:  Melen- 
dez  tiene  también  algunos  idilios  (1). 

Por  las  razones  que  expusimos  en  la  lección  LII,  con  que 
dimos  principio  al  estudio  de  la  Didáctica  en  la  segunda 
época  literaria,  no  entramos  ahora  tampoco  en  el  de  la  Ora- 
toria del  siglo  XVni.  Haremos,  sin  embargo,  algunas  indi- 
caciones. En  cuanto  á  la  oratoria  religiosa,  debe  tenerse  en 
cuenta  que  desmereció  mucho  de  la  de  los  siglos  preceden- 
tes, hasta  el  punto  de  caer  en  un  estado  de  verdad^a  depra- 
vacioij,  que  fué  el  motivo  de  la  publicación  del  Fray  Ge- 


fueron  pulverizados  á  poco  por  el  conde  de  Neufchateau  qae  hizo  ver 
lo  contrario.  Después  ha  sostenido  el  Sr.  Llórente  que  el  Qü  Blas  de 
Santitlana  y  el  Bachiller  de  ScUamanca  fueron  en  un  principio  una  sola 
obra,  escrita  en  1655  por  un  autor  que  vivia  en  Madrid  ycixxe  proba- 
blemente seria  D.  Antonio  Solis,  que  la  tituló  Historia  de  las  aventuras 
del  bachiller  de  Salamanca  D.  Queruhin  de  la  Ronda,  y  que  Mr.  Le-Sage, 
á  quien  fué  á  parar  el  manuscrito,  no  hizo  más  que  quitar  lo  necesario, 
añadir  algunas  novelas  españolas  y  poner  su  nombre  para  dar  como 
suya  la  famosa  novela.  Así  como  el  P.  Isla  creia  quo  esta  era  obra  de 
un  andaluz,  Voltaire  opinó  en  su  Siglo  de  Luis  XIV  que  habia  sido  to- 
mada del  Escudero  Marcos  de  Obregon,  de  Espinel,  lo  cual  no  es  exacto. 
(i)  Merecen  además  citarse  entre  otras  composiciones  bucólicas:  las 
églogas  que  bajo  el  epígrafe  de  Llantos  de  Delio  y  profecía  de  Manza- 
nares, Delio  y  Mirta  y  Batilo  y  Delio,  compuso  Fray  Diego  González; 
las  cuatro  églogas  venatorias  tituladas  El  Adonis,  de  Porcel;  la  BgUh- 
ga  piscatoria  y  la  Africana,  de  García  Huerta;  la  que  bajo  el  título  de 
Desdenes  de  Filis,  compuso  Cadalso;  las  tituladas  ^olwmano  y  El  fina 
que  escribió  Vaca  de  Guzman,  y  la  Carta  pastoril  de  Gerardo  Lobo. 
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rundió,  de  Isla.  Después  de  esta  obra  entró  en  un  pwlodo 
de  mejoría.  La  oratoria  que  pudiéramos  llamar  profana  en 
contraposición  de  la  religiosa,  fué  desenvolviéndose  ai  ca- 
lor de  las  nuevas  instituciones  é  impulsada  por  los  adelan- 
tos que  en  todos  los  ramos  del  saber  se  relizaban.  El  terre- 
no que  ganaban  las  nuevas  ideas  políticas  y  el  que  perdía  la 
Inquisición,  abrieron  camino  á  la  oratoria  forcn$e,  en  la 
cual  se  distinguieron  y  brillaron  mucho  Melkndbz  Valdís  t  Jo- 
VBLLAKOS.  Como  orador  académico  merece  ser  citado  el  sabio 
Matai^s  y  Siscar. 

Según  en  lecciones  anteriores  se  ha  notado,  el  movimien- 
to literario  de  la  época  que  recorremos  y  que  hemos  deno- 
minado doctrinal,  se  distingue  por  el  espíritu  critico,  hyo  de 
las  ideas  y  doctrinas  nacidas  y  propagadas  al  calor  de  la  re- 
volución que  por  entonces  agitaba  &  la  Europa  entera,  y 
que  empezaba  á  producir  en  nuestra  España  sus  naturales 
frutos.  Como  era  consiguiente,  este  espíritu  critico  se  mos- 
tró con  más  vigor  aún  en  la  esfera  de  la  Didáctica  hacia  el 
último  tercio  del  siglo  XVIII.  Las  nuevas  direcciones  que 
tomaron  los  estudios  científicos,  las  aplicaciones  que  se  hi- 
cieron de  la  ciencia,  la  creación  de  establecimientos  de  en- 
señanza bajo  planes  adecuados  á  las  nuevas  exigencias,  con 
otras  causas  más,  dieron  motivo  á  que  los  estudios  didácti- 
cos, que  al  comenzar  el  siglo  que  nos  ocupa  se  hallaban  su- 
midos en  el  más  lamentable  abandono,  adquiriesen  en  nuestra 
patria  importancia  y  fuesen  cultivados  por  gran  número  de 
escritores,  sobre  todo  en  los  tiempos  bonancibles  de  Car- 
los ffl. 

Fijándonos  en  la  Historia^  observaremos  que  ya  en  el 
reinado  de  Felipe  V  se  escribieron  algunas  obras  de  este  gé- 
nero con  escaso  éxito,  siendo  la  más  importante  de  todas  la 
del  Marqués  be  Saíí  Felipe  (1)  titulada  Comentarios  de  lague- 


(i)  De  origen  español,  nació  en  Cerdeña  á  fines  del  siglo  XVII. 
desempeñó  en  su  Juventud  rarios  cargos  impotantes  del  gobierno 
^paftot;  pero  conquistada  su  patria  por  los  austríacos,  permaneció  fiel 
á  ia  dinastía  de  los  Borbones  y  huyó  á  Madrid.  El  mismo  escogió  en  ob- 
36quio  de  su  rey  el  título  de  Marqués  de  San  Felipe.  Desempeñó  algu- 
nos cargos  militares  y  fué  Embajadí»  en  Genova  y  después  en  el  Haya, 
donde  falleció  en  Julio  de  1726. 
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rra  de  sucesión  é  impresa  en  1729.  Como  trabajo  literario  no 
carece  de  mérito  y  es  el  mejor  de  todos  los  que  compuso  dicho 
marqués,  el  cual  escribió  también  una  Historia  de  la  monar- 
quía hebrea,  que  se  publicó  en  1727,  año  después  de  su 
muerte. 

Gran  número  de  obras  históricas,  la  mayor  parte  relati- 
vas  á  historias  particulares  de  provincias,  ciudades  y  mo 
nasterios,  se  dieron  á  la  estampa  en  los  reinados  siguientes, 
descollando  entre  todas  La  España  Sagrada  del  célebre 
agustino  Fr4T  EmiiQüE  Flórbz.  Dejando  á  un  lado  los  de* 
fectos  que  se  notan  en  su  estilo,  la  obra  indicada  tiene  una 
importancia  grande  por  los  documentos,  noticias  é  ilustra- 
ciones de  que  está  sembrada,  asi  como  por  la  crítica  fina  y 
delicada,  la  veracidad  escrupulosa,  y  el  ingenio  y  claro  en- 
tendimiento que  revela  en  quien4a  Qompuso.  La  obra  de 
Flórez  fué  continuada  por  otros  agustinos  que  le  aventaja- 
ron en  gusto  literario,  emulándole  en  otras  cualidades.  El 
mismo  Flórez  contribuyó  á  dar  un  nuevo  aspecto  á  ia  histo- 
ria patria  con  la  publicación  de  su  curiosa  Clave  historial ^ 
con  la  obra  que  exornada  con  dibujos  y  eruditas  explicacio. 
nes  compuso  sobre  las  Medallas  de  las  colonias^  municipios 
y  pueblos  antiguos  de  España  y  con  las  Memorias  de  las 
reinas  católicas,  y  enriqueciendo  muchos  de  sus  tratados 
con  retratos  esmeradamente  sacados  de  sepulcros,  bajo-re- 
lieves, sellos  y  otros  monumentos  antiguos  y  que  servían. mu- 
cho para  garantizar  la  autenticidad  de  los  textos  á  los  que 
por  ende  anadian  importancia. 

Después  de  la  obra  de  Flórez  la  más  importante  que  se 
encuentra  en  el  género  que  nos  ocupa,  es  la  que  con  el  tí- 
tulo de  Historia  critica  de  España,  publicó  desde  1783  en 
veinte  tomos  D.  Juan  Francisco  Masdbü.  La  gran  copia  de 
tablas  é  ilustraciones  de  todas  clases  que  comprende  esta 
obra  le  dan  gran  importancia,  contrarestandó  los  defectos 
capitales  de  que  adolece,  tales  comió  los  que  se  originan  del 
excesivo  carácter  doctrinal  que  el  autor  quiso  darle,  hasta  el 
punto  de  hacer  que  parezca,  más  que  una  historia  de  Espa^ 
ña,  una  abundante  colección  de  discursos  académicos;  dej 
afán  de  decir  novedades  y  de  acomodarlo  todo  á  su  deseo  y 
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propósito;  y  del  furor  por  censurar,  que  le  acercaba  mucho 
al  excepti cismo.  Sin  embargo,  la  obra  deMasdeu  reportó  á 
nuestra  historia  no  pocos  beneficios,  siendo  constantemente 
consultada,  y  cerró  la  serie  de  las  historias  generales  de 
España,  hasta  que  en  el  presente  siglo  se  publicó  la  de  La- 
fuente  (1). 

Las  demás  ramas  de  la  Didáctica  fecibieron  el  mismo  ó 
acaso  mayor  impulso  desde  el  reinado  de  Felipe  V  hasta  el 
de  Carlos  EL  La  teología,  la  política,  la  crítica,  la  moral, 
la  filosofía  y  las  ciencias  físico-naturales  y  matemáti 
cas,  cuentan  en  dicha  época  con  un  número  bastante  creci- 
do de  cultivadores,  en  los  cuales  se  observa  el  espíritu  críti- 
.  co  que  antes  hemos  notado  y  la  influencta  del  Enciclopedis- 
mo francés  que,  á  pesar  de  la  vigilancia  inquisitorial,  ejer- 
ció notable  acción  entre  nosotros  desde  los  tiempos  de  Car- 
los in.  Indiquemos  algo  sobre  algunos  de  los  principales  es- 
critores á  que  aquí  se  hace  referencia. 

D.  Gregorio  Matans  y  Sisckr  (2),  que  escribió  y  publicó 
muchos  libros  así  latinos  como  castellanos,  dio  á  luz  en  1757 
una  Retórica,  y  estudió  con  sumo  acierto  los  Orígenes  de  la 
lengua  española;  D.  Juan  Pablo  Forner,  de  quien  ya  nos 
hemos  ocupado,  dio  á  conocer  en  multitud  de  escritos  su 
erudición  y  talentos,  principalmente  en  la  Oración  apo- 
logética por  la  España  y  su  mériíq  literario;  el  P.  Isla,  de  . 
quien  ya  hemos  tratado  en  esta  lección,  escribió  con  éxito 
bastante  lisonjero  sobre  diferentes  materias;  D.  Gaspar  Mbl- 


(i)  Pueden  añadirse  á  estos  trabajos  históricos  la  Historia  de  Es-^ 
paña,  de  Herreras:  la  continuación  de  la  de  Mariana,  hecha  por  Miña- 
na;  las  obras  del  P.  Belando,  del  Marqués  de  Mondejar,  de  D.  Luis 
José  Velazqnez,  marqués  de  Valdeflores,  de  Gapmany,  Viera  y  Cla- 
vijo,  el  P.  Escalona,  el  P.  Risco,  continuador  de  Florez,  y  otros  de  no 
menor  importancia. 

(2)    Mayans,  caballero  valenciano  muy  instruido  y  uno  de  los  escri- 
tores   que  más  influencia  ejercieron  en  nuestra  literatura   del  si- 
glo XVIII:  nació  en  un  pueblecito  del  reído  de  Valencia  por  el  anb 
de  1697.  Fué  Bibliotecario  de  Felipe  V  y  Doctor  y  catedrático  do  jii 
risprudencia  en  Valencia.  Murió  en  1781. 

Tomo  IL  48 
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GioR  DI  JóYELTANOs  (1),  íDsigne  estadlsta  de  quien  ya  nos  he- 
mos ocupado  considerándolo  como  poeta^  dio  &  luz  diferen- 
tes y  muy  interesantes  trabajos  sobre  humanidades^  educa- 
ción é  instrucción  públicas,  historia,  literatura,  filología, 
política,  legislación,  artes,  industria,  comercio,  y  sobre  to- 
do su  admirable  Ley  Agraria;  el  Conde  de  Floridablanga 
luce  también  en  diferentes  escritos  las  galas  de  sus  talentos; 
CAMPOVANEsilustra  al  pueblo  y  trata  de  promover  las  artes 
industriales;  y  en  fin,  otros  muchos  escritores,  cuya  enume- 
ración seria  larga,  dan  testimonio  del  movimiento  intelectual 
que  á  la  sazón  se  operaba  en  España  y  que  se  extendía  des- 
de la  poesía  á  la  jurisprudencia  y  desde  la  teología  y  la  filo- 
sofía á  las  ciencias  exactas  y  naturales  y  á  la  agricultu- 
ra (2). 

Debe  advertirse  que  en  el  movimiento  intelectual  que 
aquí  indicamos,  cupo  una  parte  muy  grande  y  muy  hon- 
rosa á  un  hombre  que  sólo,  abandonado  á  sus  propias  fuer- 
zas, y  anticipándose  á  los  que  ilustraron  el  reinado  de  Car- 
los m  acometió  la  dificil  y  noble  empresa  de  la  emancipación 
intelectual  de  España.  Nos  referimos  aquí  al  benedictino 
Fray  Benito  Jeeommo  Feuóo  t  montenegro  (3),  de  quien  se  ha 


(i)  Nació  on  Gijon  en  1744.  Tomó  parte  activa  en  los  negocios  pd- 
blicos  V  desempeñó  cargos  de  importancia.  Mario  en  Vega  (Asturias), 
en  1811  á  la  edad  de  67  años. 

(2)  En  este  movimiento  debemos  notar,  por  lo  que  á  nuestro  objeto 
especial  atañe,  los  progresos  que  se  realizaron  en  la  critica  literaria, 
en  laUngüistica  y  en  la  estética.  Débense,  sin  duda,  al  impulso  dado 
por  Lazan  y  su  escuela,  y  fueron  en  extremo  importantes;  pues  sólo 
desde  esta  época  puede  decirse  que  hubo  entre  nosotros  tranajos  de 
historia  literaria,  de  critica  y  de  estética.  Pneden  citarse,  entre  otros, 
los  muy  importantes  del  ya  citado  D.  Luis  José  Yelazquez,  autor  de 
los  Orígenes  de  la  poesía  castellana;  los  ya  mencionados  de  Mayans;  la 
Filosofía  de  la  elocuencia,  de  Gapmany;  las  Investigaciones  sóbrela  be  - 
lleza  ideal^  de  Arteaga:  el  admirable  Catálogo  de  las  lenguas  del  abate 
Hervás;  los  trabajos  crítico-eruditos  de  los  abates  Lampiilas,  Andrés 
y  Serrano;  los  de  Sempere  y  Guarinos,  Sedaño,  Huerta,  Sánchez  y 
Viera  y  Glavijo;  la  Historia  literaria  de  España,  de  los  Padres  Moho- 
danos  y  otros  trabajos  de  sumo  valor. 

(3)  Nació  el  8  de  Octubre  de  1676  en  Gasdemiro,  nequefia  aldea  de 
la  feligresía  de  Santa  María  de  Melías,  en  el  obispado  de  Orense.  A 
los  catorce  años  de  edad  recibió  la  cogulla  de  San  Benito  en  el  Monas- 
terio de  San  Julián  de  Samos.  Después  de  desempeñar  algunos  cargos 
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'dicho  que  $e  le  debiera  erigir  una  estatua,  y  al  pié  de  elleí 
quemar  gu$  escritos.  Esto  último  no  es  justo,  pues  sí  bien 
-es  cierto  que  las  obras  de  Feijóo  han  perdido  en  el  dia  gran 
parte,  su  mérito  de  merced  &  los  adelantos  de  las  ciencias  y 
de  la  crítica,  y  que  el  estilo  en  que  están  escritas  Jes  flojo  y 
desaliñado  y  se  halla  plagado  de  galicismos  (Feyóo  fué  el 
«que  empezó  á  contagiar  nuestro  idioma  de  este  vicio),  tam- 
bién es  verdad  que  revelan  un  alto  y  elevado  propósito,  in- 
genio y  agudeza,  sano  juicio^  sabiduría  práctica  y  otras 
-condiciones  que  les  hacen  dignas  de  conservarse. 

Las  obras  principales  de  Feyóo  son:  el  Teatro  critico 
universaly  las  Cartas  eruditas  y  los  Discursos  varios  sobre 
todo  género  de  materias.  En  ellas  atacó  nuestro  benedictino 
los  errores  y  las  preocupaciones  vulgares,  el  escolasticismo 
y  las  tradiciones  falsas,  el  excepticismo  y  los  falsos  sistemas 
filosóficos,  y  en  fin,  las  artes  adivinatorias,  la  creencia  ea 
duendes  y  brujas,  en  hechiceros  y  zahorles.  Al  mismo  tiem- 
po que  hizo'todo  esto,  proclamó  los  fueros  de  la  razón,  des- 
entraftó  las  cuestiones  de  ciencias  y  artes  de  más  impcnrtan- 
eia  y  aplicación  más  útil  é  inmediata,  despertó  la  afición  al 
estudio  de  las  ciencias  exactas,  criticó  el  atraso  y  los  abusos 
de  la  enseñanza,  proponiendo  á  la  vez  el  remedio,  y  en  fin, 
slesterró  algunas  preocupaciones  y  predicó  contra  toda  cla- 
se de  excesos  y  de  vicios.  Quien  tal  hizo,  quien  tan  buenos 
propósitos  abrigaba  y  tan  universales  conocimientos  poseía^ 
^uien  en  una  época  en  que  las  ciencias  y  las  letras  se  halla- 
ban tan  atrasadas  y  sumidas  en  lamentable  y  profunda  co- 
rrupción, se  atrevió  á  acometer  por  sí  solo  la  ardua  empresa 


eclesiásticos  y  de  tomar  los  grados  de  Ucenciado  y  doctor  en  teología 
-en  la  Universidad  de  Oviedo,  obtuvo  por  oposición  en  esta  la  cátedra 
de  teología  tomista  y  fué  ascendiendo  gradualmente  hasta  llegar  á  ser 
catedrático  de  prima:  en  13  de  Mayo  de  1739  se  jubiló  de  esta  cátedra. 
Después,  y  con  permiso  del  Consejo  de  Castilla,  obtuvo  por  oposición 
otra  cátedra  de  la  que  á  poco  se  jubiló  tambietf.  Su  orden  le  concedió 
honores  de  maestro  general  y  sus  émulos  y  detractores,  que  los  tuvo 
en  número  crecido,  le  proporcionaron  brillantes  triunfos.  Al  fin,  des- 
pués de  una  vida  tan  larga  como  laboriosa  y  fecunda,  murió  Fe\jóo  con 
universal  sentimiento,  el  ^  de  Setiembre  de  1764,  á  los  ochenta  y  ocho 
•^os  de  edad. 
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<le  la  regeneración  intelectual  de  su  patria,  bien  merece  que 
ósta,  además  de  levantarle  una  estatua,  conserve  y  reimpri- 
ma sus  obras,  siquiera  hoy  representen  un  atraso  intelectual 
y  aunque  no  se  distingan  por  su  bondad  literaria  (1). 

Según  hicimos  al  terminar  el  estudio  de  la  segunda  época 
de  nuestra  literatura,  diremos  aquí  algo  acerca  del  género- 
epistolar  serio  escrito  en  prosa  durante  el  siglo  XVni. 

Las  producciones  de  esta  clase  y  de  dicha  centuria  más 
importantes  son  las  Cartas  Marruecas  del  coronel  Cadalso. 
y  las  del  Conde  de  Cabarrús.  En  las  primeras,  que  son  una 
imitación  de  las  Cartas  Persas  de  Montesquieu,  toca  el  autor 
varias  materias  de  política,  historia,  costumbres,  ciencias 
y  artes  con  escaso  lucimiento  y  menos  amenidad,  mientras 
que  Cabarrús  dilucida  en  las  suyas  varias  cuestiones  econó- 
micas. Feuóo  con  sus  Cartas  eruditas,  y  el  P.  Isla  y  Jovklla- 
Kcs  con  sus  Cartas  varias  probaron  también  que  el  género 
epistolar  no  estaba  olvidado  por  los  ingenios  españoles  del 
siglo  pasado.  Pero  la  verdad  es  que  por  lo  que  respecta  á  la 
forma,  al  mérito  literario,  ninguna  de  las  producciones  in- 
dicadas llama  la  atención;  antes  bien,  merecen  ocupar  ua 
lugar  secundario. 

Y  es  que,  por  punto  general,  la  prosa  no  llegó  en  el  pasa- 
do siglo  á  gozar  de  la  mayor  perfección  y  belleza.  Dado  el 
lamentable  abandono  á  que  se  encontraba  reducida  en  los 
comienzos,  por  causa  del  mal  gusto  que  á  la  sazón  denomi- 
naba en  la  esfera  de  las  letras,  no  puede  negarse  que  el  es- 
tado que  llegó  á  alcanzar  en  los  dias  de  Carlos  III  es  un  es- 
tado de  regeneración  y  progreso.  Cierto  es  asimismo  que  al 
fin  los  prosistas  de  los  dos  últimos  tercios  del  siglo  XVIII 
lograron  introducir  en  el  lenguaje  claridad,  sencillez,  ter- 
sura y  cierta  natural  belleza;  pero  lo  es  también  que  por 
virtud  de  la  influencia  ft'ancesa  que  antes  de  ahora  hemos  no- 
tado, la  frase  castellana  padeció  notables  alteraciones,  per- 


(1)  Las  obras  escogidas  de  Feijóo  so  hallan  coleccionadas  en  el 
tomo  56  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  por  D.  Vicente  de  la- 
Fuente:  precédenlas  una  y  biografía  del  autor  j  un  juicio  critico  de  sua 
obras. 
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diendo,  por  ello,  su  primitivo  carácter  y  pureza.  El  afán  de 
amoldarla  á  las  voces,  giros  y  formas  de  la  francesa,  y  la  fre- 
cuente lectura  de  las  obras  escritas  en  este  idioma,  dio  lugar 
á  los  galicismos  que  han  desnaturalizado  mucho  la  lengua 
castellana,  robándola  aquella  gracia  y  pureza  nativas  que 
tanto  embellecen  los  escritos  de  Granada,  Mendozaly  Cervan- 
tes. Defecto  es  este  de  que  aún  ¡no  se  ha  purgado  la  prosa  cas- 
tellana, merced  á  la  influencia  cada  vez  mayor  de  la  litera 
tura  francesa;  y  no  es  el  mejor  camino  para  corregir  tal  vicio 
la  afectada  y  artificiosa  imitación  de  los  clásicos,  que  tanto 
priva  entre  los  escritores  académicos,  y  que  antes  es  señal 
de  decadencia  que  anuncio  de  mejores  tiempos. 


Advertencia  final.— Damos  con  esta  lección  fin  á  nuestro  es- 
tudio de  la  literatura  española,  sin  entrar  en  el  siglo  XIX,  por  razones 
fáciles  de  comprender.  La  circunstancia  de  no  hallarse  aún  cerrado  es- 
te período,  de  no  estar  bien  determinados  los  movimientos  literariots 
que  en  el  mismo  se  observan  desde  el  siglo  que  acabamos  de  estudiar, 
dificulta  sobre  manera  hacer  un  estudio  completo  sobre  la  materia,  y 
de  no  hacerlo  cabal  y  exacto  vale  más  prescindir  de  él,  con  lo  que  se 
evitaran  errores  que  pudieran  tenerse  como  hijos  de  afecciones  y  par- 
cialidades en  este  ó  el  otro  sentido,  Gomo  cada  una  de  las  tres  ultimas 
lecciones  de  las  cuatro  que  hemos  consagrado  al  siglo  XVIII,  es  una  es- 
pecie de  resumen  general  del  género  ó  los  géneros  á  que  se  refiere,  y 
la  primera,  ó  se  la  LV,  lo  es  de  todo  el  movimiento  literario  de  dicho 
siglo,  no  hemos  creido  necesario  tampoco  hacer  al  final  el  resumen  ge- 
neral que  al  término  de  los  otros  periodos  literarios  hemos  puesto •  No 
se  olvide,  por  otra  parte,  que  no  se  cierra  definitivamente  con  el  ex- 
presado siglo  el  segundo  período  de  la  segunda  época  de  las  dos  en 
que  hemos  dividido  el  cielo  segundo,  ó  sea  la  historia  de  la  literatura 
propiamente  dicha  española.  Está  aún  abierto,  y  la  critica  tiene  toda- 
vía que  decir  mucho  acerca  de  él,  cuando  pueda  hacerlo  con  la  sere- 
na imparcialidad  y  libertad  de  espíritu,  que  tan  difícil  es  conservar 
tratándose  de  historia  contemporánea. 

FIN  DEL   TOMO  II  Y  DE    LA   OBRA. 
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